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1 .  La  historia  dé  ia  edad  media  presenté  á  nuestra  conside¬ 
ración  y  á  nuestros  ojos  la  desgraciada  situación  moral  dé  las  so¬ 
ciedades  y  délos  pueblos:  un  triste  y  desagradable  eúádto  de  las 
viciosas  instituciones  civílés  y  políticas  de  casi  todos  los  gobíerriós 
de  Europa  en  aquella  época :  las  costumbres  éstravagantes  y  usos 
ridículos  adoptados  por  las  naciones,  y  autorizados  por  la opinión 
y  por  las  leyes:  la  corrupción,  estupidez  é  ignorancia;  de  lós  pue¬ 
blos  ,  y  aun  de  los  que  por  su  oficio  i  amor  á  la  bumanídad  de¬ 
bían  interesarse  en  promover  la  publica  felicidad.  Insensibles  á 
los  males,  ó  ignorando  la  gravedad  de  la  dótentela ,  y  les  shítd- 
mas  y  peligros  de  la  enfermedad,  ninguno  se  atrevía  á  manifes¬ 
tar  á  las  legítimas  autoridades  cuán  necesaria  era  la  reforma  de 
la  jurisprudencia ,  dar  acogida  á  las  artes  y  ciencias*  premiar  ge¬ 
nerosamente  los  talentos,  acelerar  los  movimientos  progresivos 
del  espíritu  humano,  abrir  canales,  digámoslo  así*  para  feeilitdr 
el  curso  del  bepéfico  fluido  de  la  sabiduría:  mejorar  las  institu¬ 
ciones,  formar  nuevos  códigos  y  planes  de  edueacion  é  Instruc¬ 
ción  pública,  que  es  la  base  de  la  buena  dicha  y  prosperidad  de 
las  naciones. 

2.  Todas  ellas,  desde  el  «no  al  otro  estrerrio  de  la  Europa,  se 
hallaban  envueltas  durante  los  siglos  XII  y  Xlli  en  los  eréoresde 
la  jurisprudencia  de  los  bárbaros  :  ¡cuán  informe  era  el  estado  de 
semejante  legislación!  Leyes  injustas,  confusas,  ilusorias ,  parcia¬ 
les,  inconexas,  ridiculas ,  contradictorias  y  sembradas  de  atitfno- 
mias:  códigos  sin  orden,  sin  método,  sin  enlace  esencial  en  sus 
partes,  sin  proporción  con  los  objetos  ni  con  los  delitos;  en  cuy  a 
copilacion  entraban  los  caprichos  de  los  magistrados ,  las  deci¬ 
siones  forenses,  las  costumbres  y  usos  inveterados;  y  las  gfosfcsar- 
bitrarias  dictadas  á  ias  veces  por  las  pasiones.  De  aquí  esa  avenida 
de  males  y  desgracias,  de  que  se  alimentaban  los  puebles ;  funes¬ 
tas  consecuencias  de!  monstruoso  gobierno  feudal*  dé  las  oostum- 
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bus  oabtllofesoaa ,  de  las eonvutóoaes  anárquicas,  de  las  san¬ 
grientas  guerras  domésticas  y  estrañas,  de  la  insubordinación  de 
los  nobles,  de  las  violencias  y  abusos  de  los  señores,  cuyos  casti¬ 
llos  elevados  sobre  las  cúspides  de  las  rocas  eran  como  otras  tan¬ 
tas  guaridas  de  bandidos,  ocupados  en  violar  impunemente  la  li¬ 
bertad  y  propiedad  del  ciudadano  pacífico.  Y  lo  que  todavía  era 
mas  deplorable  y  funesto,  en  tan  infeliz  y  calamitoso  estado,  entre 
tantos  motivos  de  desasosiego ,  los  hombres  yacían  insensibles  en 
el  lánguido  reposo  de  la  ignorancia  y  en  el  profundo  y  mortífero 
letargo  desús  males ,  sin  desear  ni  aun  pensar  en  el  remedio.  Pe¬ 
ro  ¿qué  remedio,  qué  dique  se  podría  oponer  al  impetuoso  tor- 
rente  que  entonces  asolaba  la  tierra  ?  En  tan  desesperada  situa¬ 
ción  no  parace  restar  otro  consuelo  que  prorumpir  en  lamentacio¬ 
nes,  y  en  cantar  lúgubres,  endechas  sóbrela  infeliz  suerte  del  gé¬ 
nero  humano. 

3.  En  estas  circunstancias  afortunadamente  se  comenzó  á  di¬ 
visar  y  descubrir  sobre  el  horizonte  de  España  un  insólito  res¬ 
plandor  que  anunciaba ,  así  como  la  aurora  la  venida  del  sol,  el 
nacimiento  de  un  nuevo  astro ,  que  elevándose  magestuosamente 
sobre  nuestra  atmósfera,  parece  que  en  la  descripción  y  curso  de 
su  órbita  ibaá  iluminar  á  los  que  yacían  en  tinieblas  y  sombra  de 
muerte.  ¡Qué  fenómeno  tan  singular  y  estraordiñario !  ¡qué  pers¬ 
pectiva  tan  amena ,  graciosa ,  lisongera  y  deleitable !  La  sabidu¬ 
ría  ocupando  el  solio:  la  resplandeciente  y  ciará  antorcha  de  la 
verdad  iluminando  ei  real  palacio  de  uno  de  los  mayores  monar¬ 
cas:  la  justicia  sentada  siempre  al  lado  del  trono,  y  presidiendo 
á  su  consejo:  las  cámaras  y  salones  imperiales  convertidos  en  aca¬ 
demias,  donde  el  jurisconsulto,  el  filósofo  ,  el  astrónomo,  el  poe¬ 
ta  son  igualmente  acatados  que  los  magnates  y  poderosos :  héaquf 
una  circunstancia,  un  rasgo  de  la  historia  del  rey  D.  Alonso  X 
de  Castilla ,  que  en  su  vida  le  concilio  gran  reputación  en  estos 
reinos  y  en  los  estraños,  y  después  de  su  muerte  le  hizo  mas  cé¬ 
lebre  qqe  el  cetro  y  la  corona.  Su  posteridad,  las  presentes  y  fu¬ 
turas  generaciones  enconarán  sin  cesar  cánticos  de  gratitud  y  ala¬ 
banza  á  la  gloria  de  un  soberano  que,  domiciliando  las  ciencias  en 
Castilla,  echó  los  cimientos  de  la  pública  felicidad. 

4.  La  Providencia,  que  le  destinaba  no  solamente  para  hacer 
guerra  á  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria,  sino  también 
para  ahuyentar  de  ella  y  arrojar  de  su  seno  las  tenebrosas  som¬ 
bras  de  la  ignorancia  y  del  error,  enemigos  de  la  pública  tranqui¬ 
lidad  ,  de  la  prosperidad  de  las  naciones  ,  del  orden  y  de  la  su¬ 
bordinación,  de  la  justicia  y  de  todo  bien  ,  inspiró  en  su  corazón 
un  vivo  deseo  de  sáber.  Educado  con  los  sábios,  y  encendido  ca¬ 
da  vez  mas  en  el  amor  de  la  sabiduría,  la  busca,  la  requiere  aun 
en  medio  de  los  cuidados  del  gobierno  y  del  estrépito  de  las  ar¬ 
mas,  la  aprecia  sobre  todo  cuanto  los  hombres  suelen  tener  mas 
en  estimá ,  la  toma  por  compañera  y  la  convida  con  su  palacio, 
desmintiendo  aquella  antigua  máxima  de  los  filósofos,  que  la  ver- 
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dad  y  la  sabiduría  huyen  del  tumulto  y  del  confuso  ruido  de  las 
cortes  ,  que  no  se  acomodan  al  fausto  y  artificiosa  conducta  de 
los  palaciegos,  ni  se  agradan  sino  de  la  sosegada  y  tranquila  so¬ 
ledad.  El  joven  príncipe  había  llegado  á  comprender  que  la  sabi¬ 
duría  por  sí  misma  es  el  mayor  don  que  la  Providencia  podía  dis¬ 
pensará  los  mortales,  y  que  nada  es  comparable  con  ella;  ni  las  ri¬ 
quezas  ni  la  autoridad  soberana ;  ni  la  magnificencia  del  trono, 
ni  el  fausto  y  aparato  que  le  rodea;  y  que  ella  forma  la  ver¬ 
dadera  y  sólida  grandeza  del  hombre,  le  distingue  de  las  bestias 
mudas,  ennoblece  su  alma  y  la  perfecciona  ,  y  elevándole  sobre 
los  demás  seres  le  acerca  al  trono  de  Ja  divinidad.  ¡Que  un  mo¬ 
narca  en  medio  del  siglo  XIII  llegase  á  formar  ideas  tan  sublimes 
y  luminosas! 

9.  Así  fué:  Alonso  las  declaró  con  palabras  llanas  y  sencillas 
diciendo:  «Ca  estas  son  dos  cosas  que  estremanal  hombre  de  las 
»otras  animálias,  entendimiento  et  arte  de  saber:  ca  por  lo  al  si 
»el  hombre  es  mas  fermosa  faicion  que  las  otras  animabas  quanto 
»á  nuestra  vista....  los  animales  mas  se  pagan  entre  sí  de  verse 
«una  á  otra  que  la  semeje  que  non  de  veer  al  hombre.  Et  si  es 
«por  razón  de  valentía  ,  muchos  animales  hay  que  son  mas  va- 
«lientes  que  los  hombres,  ct  muy  mas  ligeros,  et  mas  comedores, 
«et  facen  mas  fijos,  et  han  menos  enférmedades,  et  viven  mas,  et 
»por  ende  todas  las  cosas  que  naturalmente  han  á  facer:  los 
«miembros  del  cuerpo  mas  complidos  los  han  ellos  que  non  los 
«hombres....  mas  entendimiento  et  razón  es  lo  que  estrema  al 
«hombre  dellos....  et  por  ende  todo  hombre  debe  pugnar  de  cre- 
«cer  su  entendimiento;  ca  quanto  mas  lo  ha,  mas  complklohom- 
«bre  es  (1).»  Y  en  otra  parte:  Los  sabios  se  guardaron  de  des¬ 
abrir  las  verdades  de  la  sabiduría  á  muchos,  et  procuraron  de 
«las  encobrir  á  los  que  non  han  buen  entendimiento  ;  porqpe  á 
«tales  como  estos  daña  el  saber  en  tres  maneras;  la  primera  por- 
«quenon  lo  entienden;  la  segunda  porque  non  lo  entendiendo  me- 
«nosprécianlo  diciendo  que  non  es  verdad;  la  tercera  porque  non 
«Ies  abonda  de  que  ellos  non  lo  entiendan  et  lo  desprecien  non  lo 
«entendiendo,  mas  aun  quieren  que  otros  del  su  entendimiento 
«lo  desprecien  ,  et  non  lo  crean  así ,  como  ellos  non  lo  creen:  et  á 
«tales  como  estos  dijo  Aristótiles  et  los  otros  filósofos,  que  los  es- 
«píritos  de  estos  son  tan  turbios  et  tan  pesados  ,  que  mas  deben 
«seer  contados  en  logar  de  otros  animales  que  de  hombres  (2).« 
Y  en  otra  parte:  «El  rey  que  despreciase  de  aprender  los  saberes, 
«despreciaría  á  Dios,  de  quien  vienen  todos  segunt  dijo  el  rey 
«Salomón  :  que  todos  los  saberes  vienen  de  Dios  ,  et  con  él  son 
«siempre;  et  aun  despreciaría  á  sí  mesmo:  ca  pues  que  por  el  sa- 
«ber  quiso  Dios  que  se  estremase  el  entendimiento  de  los  homes 
«de  las  otras  animabas,  quanto  el  home  menos,  hobiese  dellos, 

(í)  Obras  aslronómicas  ,  en  la  constelación  del  inflamado . 

Obras  astronómicas ,  en  la  Osa  menor. 
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«tanto  menor  departimiento  habrie  entre  él  et  las  bestias.  Et  el 
«rey  que  esto  feciese  avenirlehíe  lo  que  dijo  el  rey  David  :  el  ho- 
»rae  quando  es  en  honra ,  et  non  la  entiende,  fácese  semejante  á 
«las  bestias  ,  et  es  atal  como  ellas  (1).» 

6.  Pero  nuestro  príncipe  no  solo  amaba  la  sabiduría  como  una 

perfección  de  la  naturaleza  del  hombre  ,  sino  que  también  esta¬ 
ba  convencido  de  que  la  verdad,  el  saber  y  la  ilustración  respec¬ 
to  de  los  reyes  es  una  obligación,  en  los  principales  miembros  del 
Estado  necesidad,  y  un  medio  esencialmente  enlazado  con  la  pros¬ 
peridad  délos  pueblos.  «Acucioso  debe  el  rey  seer  en  aprender 
«los  saberes....  porque  la  su  sabiduría  es  muy  provechosa  á  su 
«gente  ,  como  que  por  ella  han  de  ser  mantenidos  en  derecho :  ca 
«sin  dubda  ninguna  tan  grant  cosa  como  esta  non  la  podrienin- 
«gunt  homecomplir  á  menos  de  gran  entendimiento  et  de  gran  sa- 
«bidoría  (2).»  Esta  le  enseñará  á  hacer  respetable  su  sagrada  au¬ 
toridad,  á  conciliarse el  amor  de  sus  vasallos,  á  velar  incesante¬ 
mente  sobre  el  imperio  de  la  justicia  y  sobre  los  intereses  de  sus 
súbditos,  á  conocer  y  conservar  sus  derechos,  castigar  los  críme¬ 
nes,  premiar  el  mérito,  y  procurar  la  felicidad  de  la  monarquía. 
El  vasallo  ilustrado  respetará  á  su  rey;  y  conociendo  los  princi¬ 
pios  de  que  dimanan  los  inviolables  derechos  de  la  soberanía,  obe¬ 
decerá  sin  violencia  las  leyes  sabiendo  que  son  imágen  de  la  eter¬ 
na  sabiduría,  y  el  cimiento  sobre  que  estriba  el  grande  edificio 
del  reino  y  del  imperio ,  la  libertad  civil,  y  la  seguridad  de  bie¬ 
nes  y  propiedades.  * 

7.  La  historia,  á  cuyo  estudio  se  dedicó  nuestro  príncipe  con 
preferencia  á  otros  conocimientos  ,  por  considerarla  como  testigo 
íiel  de  los  tiempos,  luz  de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida,  le  en¬ 
señaba  que  la  instrucción  de  los  pueblos  fué  uno  de  los  primeros 
objetos  y  como  el  blanco  principal  á  que  se  dirigían  las  institucio¬ 
nes  políticas  de  los  antiguos  y  sábios  gobiernos;  que  á  la  deca¬ 
dencia  de  las  ciencias  había  seguido  siempre  el  menoscabo  y  aun 
lá  ruina  de  los  estados;  siendo  tan  inviolable  y  estrecha  la  unión 
de  la  sabiduría  y  del  imperio,  que  juntamente  comenzaron  y  cre¬ 
cieron  y  florecieron ,  y  después  junta  fué  la  caida  de  entrambos. 
La  historia  le  hacia  ver  y  le  ponía  delante  de  los  ojos  que  los 
tiempos  de  ignorancia  y  rusticidad  nunca  habían  dejado  de  ser 
funestos  á  la  sociedad  humana;  entonces  fué  cuando  h  su¬ 
prema  autoridad  del  monarca  se  vió  combatida  y  ultrajada  por 
la  avaricia  y  ambición  de  los  poderosos;  entonces  cuando  el  hom¬ 
bre  honrado  y  el  útil  labrador  gemían  arrastrando  las  cadenas  que 
el  orgullo  desús  señores  echaba  sobre  sus  hombros;  entonces  cuan¬ 
do  ni  se  respetaba  el  derecho  de  propiedad,  ni  habia  libertad  ci* 

(1)  Ley  XVI,  tít,  V,  Part.  II. 

(2)  Ley  XVL  tít.  V,  Part.  II,  «El  facedor  de  las  leyes  debe  amar  6  Dios, 
»et  temerle,  et  tenerle  ante  sus  ojos  quando  las  ticiere,  porque  sean. derechas 
»et  complidas.  Otrosí  debe  amar  justicia  et  el  pro  comunal  de  todos,  et  seer 
»entendido  para  saber  departir  el  derecho  del  tuerto.»  Ley  XI,  tít.  I,  Part.  I« 


Digitized  by  LiOOQle 


XI 


vil ,  ni  subsistencia  segura ;  y  entonces  cuando  !a  insigne  y  emi¬ 
nente  virtud  fuá  perseguida ,  ei  mérito  despreciado,  y  el  hombre 
benéfico  ignorado  y  abatido. 

8.  A  este  conocimiento  adquirido  en  las  memorias  de  los  tiem¬ 
pos  antiguos  añadió  Alonso  el  de  los  presentes  :  una  larga  espe- 
riencia  y  trato  con  los  hombres  le  proporcionó  ideas  exactas  del 
estado  moral.de  todo  ei  continente ,  de  la  situación  política  de  la 
Europa,  de  los  vicios  y  desórdenes  de  su  constitución  y  gobier¬ 
no,  de  sus  costumbres  y  leyes  estravagantes  ;  y  que  si  algunos 
habían  meditado  corregir  los  antiguos  abusos ,  en  lugar  de  estos 
introdujeron  otros  nuevos,  y  acaso  mas  absurdos  y  perjudiciales. 
Él  sábio  rey  veia  con  dolor  que  tan  grave  y  contagiosa  enferme¬ 
dad,  radicada  en  los  países estraños  desde  muy  antiguo,  se  iba 
propagando  por  España ;  que  la  peste  cundía  por  nuestras  pro¬ 
vincias,  y  que  la  dolencia  se  había  hecho  casi  universal;  pues 
aunque  nuestra  antigua  jurisprudencia  y  los  cuadernos  y  códices 
legislativos  de  la  nación  contenían  muchas  leyes  escelentes ,  las 
Hacia  vanas  la  fiereza  de  las  costumbres,  y  la  altanería  y  orgullo 
de  los  poderosos.  Las  sábias  máximas  ó  se  despreciaban ,  ó  se 
confundían  con  otras  instituciones  bárbaras  y  ridiculas;  y  la  igno¬ 
rancia  llegó  á  tal  punto  (1),  que  se  desconocían  hasta  los  primeros 
elementos  del  derecho  público;  la  suerte  de  los  hombres ,  sus  in¬ 
tereses  y  fortuna  estaban  pendientes  de  sentencias  arbitrarias  di¬ 
rigidas  por  el  antojo,  y  pronunciadas  á  la  aventura.  Los  miembros 
principales  del  Estado  fomentaban  la  anarquía,  y  con  ella  los  des¬ 
úrdales  que  pugnan  con  las  ventajas  y  comodidades  que  los  hom¬ 
bres  esperan  hallar  en  la  sociedad. 

9.  Convencido  el  sábio  y  celoso  monarca  de  que  para  hacer 
felices  á  sus  pueblos  era  necesario  ilustrarlos ,  desterrar  la  igno¬ 
rancia,  variar  las  opiniones  públicas ,  cambiar  las  ideas ,  dulcifi¬ 
car  las  costumbres  y  moderar  el  carácter  feroz  de  los  castellanos, 
sq  propone  introducir  á  toda  costa  las  ciencias  en  España.  Llama 
la  sabiduría,  la  convida  y  la  trae  desde  las  remotas  regiones  don¬ 
de  á  la  sazón  se  hallaba  refugiada:  franquea  las  puertas  del  reino  á 
los  sábios  del  .Oriente  y  Mediodía,  y  abre  sus  tesoros  para  derra¬ 
marlos  entre  los  literatos!  á  todos  estiende  su  protección,  en  todos 


(I)  En  los  primeros  años  del  reinado  de  D.  Alonso  X  ignoraban  aun  la 
lebgua  latina  muchos  clérigos :  y  esta  fué  ana  de  las  razones  que  tuvo  el 
sábio  rey  para  mandar  trasladar  en  lenguage  común  la  mayor  parte  de  ins¬ 
trumentos  públicos ,  como  se  muestra  por  esta  cláusula  del  fuero  de  Sanabria. 
en  que  dice  nuestro  príncipe  :  «Otrosí ,  porque  el  privilegio  sobredicho  está 
rescrito  en  latín ,  toviemos  por  bien  de  lo  mandar  romancear..,,  porque  lo  po- 
adieten  entender  los  legos  también  como  los  clérigos.»  La  constitución  del  con¬ 
cilio  de  Valladolid ,  presidido  por  el  legado  maestre  Juan,  cardenal  de  Sabi¬ 
na  ,  y  celebrado  en  el  año  1Í28,  prueba  cuán  grande  era  la  ignorancia  del 
clero  &  principios  del  siglo  XIII.  «Establecemos  que  todos  beneficiados  que 
anón  saben  fabiar  latín,  sacados  los  vieyos,  que  sean  constreñidos,  que  apren- 
»daa,  et  que  no-  les  den  los  beneficios  fasta  que  sepan  fabiar  latín.»  E»pt 
Sagr . ,  f.  m,pág ,  217. 
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respeta  y  aprecia  la  sabiduría  :  el  judío  y  el  árabe,  así  como  e1 
cristiano,  el  natural  y  el  extranjero ,  esperimentan  igualmente  su 
beneficencia.  Jamás  se  había  visto  la  profesión  literaria  tan  pre¬ 
miada  y  distinguida.  La  liberalidad  del  monarca  concede,  así  á  los 
maestros  como  á  los  discípulos,  faeros  y  privilegios  considera¬ 
bles  (l),  honores  y  distinciones  que  los  constituían  en  cierta  igual¬ 
dad  con  las  clases  principales  del  Estado.  La  ciencia  viene  á  ser 
en  Castilla  un  objeto  déla  mayor  consideración;  brillante  y  nueva 
carrera  de  fortuna,  de  gloria  y  honor;  bienes  vinculados  hasta  en¬ 
tonces  en  favor  de  la  nobleza  y  ciencia  militar,  única  profesión  útil 
en  España.  Los  doctores,  los  literatos  y  los  sábios  vienen  de  todas 
partes:  se  apresuran  á  entrar  en  tan  gloriosa  carrera:  acuden  á  bus- 
carel  premio  que  les  ofrece  el  protector  de  las  letras.  Sus  dominios 
se  pueblan  de  sábios,  y  las  universidades  y  estudios  públicos  de  es¬ 
colares  que  van  en  tropas  á  escuchar  los  nuevos  oráculos  de  la  sabi¬ 
duría:  cada  uno  se  aplica á  oir  las  lecciones  de  la  ciencia  de  quemas 
se  agrada.  El  gran  monarca  las  promueve  todas;  la  ciencia  de  las 
lenguas,  primer  instrumento  de  los  conocimientos  humanos;  la  dia¬ 
léctica  y  filosofía,  vida  y  perfección  del  discurso  y  raciociuio:  so¬ 
bre  todo  la  nobilísima  ciencia  de  las  leyes  (2),  arte  celestial  de  go¬ 
bernar  á  los  hombres  y  de  mantenerlos  en  paz  y  justicia ;  los  cono¬ 
cimientos  históricos,  la  poesía,,  música,  física,  matemáticas,  as- 
trología,  aritmética  y  geometría,  brillantes  y  resplandecientes  an¬ 
torchas  que  jamás  habían  iluminado  nuestro  horizonte,  niel  de  las 
demás  naciones  de  Europa:  pues  aunque  fué  estraordinario  el  ar¬ 
dor  con  que  en  varios  estados  de  ella  se  dedicaron  á  las  ciencias  en 
el  siglo  XIII,  á  escepcion  de  la  gramática  y  dialéctica,  todo  el  sa¬ 
ber  estaba  reducido  á  la  teología  escolástica  y  jurisprudencia  aun 
en  las  célebres  universidades  de  París  y  de  Bolonia. 

10.  Hubieran  sido  estériles  los  conatos  de  nuestro  monarca  en 
promover  los  conocimientos  útiles ,  si  no  procurara  al  mismo 
tiempo  darles  toda  la  estension  posible  ,  y  con  semejante  tesón  y 
esfuerzo  hacer  que  se  derramasen  por  todas  las  clases  del  Estado, 
multiplicando  y  facilitando  medios  de  asegurar  su  comunicación, 
y  removiendo  los  obstáculos  que  regularmente  suelen  frustrar  ó 
retardar  las  grandes  empresas.  Las  demps  naciones  apoyadas  en 
la  costumbre ,  ley  á  la  sazón  muy  respetada ,  habian  consagrado 
la  lengua  latina  á  la  literatura:  las  ciencias  no  se  enseñaban  sino  en 
latin  ,  y  los  libros  científicos  se  escribían  por  lo  general  en  el  mis¬ 
mo  idioma  ;  método  que  redujo  las  ciencias  á  un  círculo  muy  li¬ 
mitado  de  personas.  Alonso ,  huyendo  de  este  escollo ,  quiso  que 

(I)  «Otrosí,  decimos  que  los  maestros  sobredichos  et  los  oíros  que  mues- 
»tran  sus  saberes  en  los  estudios  ó  en  la  tierra  do  moran  de  nuestro  señorío, 
»que  deben  ser  quilos  de  pecho  ,  et  non  son  tenudos  de  ir  en  hueste ,  nin  en 
wcabalcada  ,  nin  de  tomar  otro  oficio  sin  su  placer.»  Ley  VIII,  til.  XXXI, 
Part.  II. 

Í2)  «La  ciencia  de  las  leyes  es  como  fuente  de  justicia ,  et  aprovéchase  délla 
?>ei  mundo  mas  que  délas  otras  ciencias  »  Ley  ¥111,  til.  XXXI,  Part.  II. 
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se  publicasen  en  romance,  lengua  corauu  á  todos:  rasgo  depolí- 
>  tica  en  que  se  aventajó  á  todas  las  sociedades  de  la  Europa. 

11.  Con  el  mismo  designio  rompe  las  trabas,  corta  los  lazos 
y  desvanece  cuanto  es  capaz  de  impedir  ó  retardar  los  estudios  y 
el  concurso  á  las  escuelas  generales :  establece  que  los  escolares 
sean  libres  de  pechos,  gabelas  y  portazgos;  dá  estension  á  la  ley 
del  concilio  de'Valladolid  (t)  presidido  por  el  cardenal  de  Sabina, 
mandando  que  puedan  percibir  los  frutos  de  cualesquier  benefi¬ 
cios  que  en  otra  parte  disfrutasen,  no  siendo  de  aquellos  que  tie¬ 
nen  cura  de  almas  (2) ;  (fue  sea  franco  el  comercio  de  libros,  y  que 
no  paguen  derechos  de  entrada  ,  conducta  que  siguieron  algunos 
reyes  de  Castilla,  y  los  insignes  reyes  católicos  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel  lo  establecieron  por  ley  en  las  cortes  de  Toledo  (3). 
Finalmente  ,  por  un  efecto  del  mismo  celo  tuvo  por  conveniente 
que  los  clérigos  pudiesen  leer  los  libros  de  los  gentiles,  aunque 
contienen  algunas  cosas  contrarias  á  nuestra  creencia  y  santa  re¬ 
ligión  ,  por  las  razones  que  espresa  el  monarca  en  la  siguiente 
ley  (4). ‘«El  apóstol  San  Paulo  dijo  como  en  manera  de  castigo, 
•que  los  hombres  probasen  todas  las  cosas ,  ct  que  tobiesen  las 
«buenas  dellas,  et  las  otras  que  las  dejasen;  et  por  ende  tobié- 
»ron  por  bien  los  santos  Padres  que  los  clérigos  podiesen  leer  non 
•tan  sollámente  las  artes  que  son  dichas  ep  la  ley  ante  desta,  mas 
•aun  los  libros  de  los  gentiles  ;  ca  como  quier  que  hi  haya  algu¬ 
nas  palabras  que  son  contrarias  á  nuestra  creencia  ,  et  que  deben 
•seer  esquibadas  de  todos  los  cristianos,  con  todo  eso  otras  razones 
»hi  ha  de  grandes  sesos  de  que  pueden  los  hombres  aprender 
•buenas  costumbres  et  buenos  castigos,  que  es  cosa  que  conviene 
•mucho  á  los  clérigos. » 

12.  Bient  pronto  se  esperimentaron  en  Castilla  las  felices  con¬ 
secuencias  de  tan  eficaces  y  sábias  disposiciones  :  el  gusto  por  las 
letras  cundió  por  todas  partes ,  y  se  hizo  universal:  se  multiplica¬ 
ron  las  bibliotecas,  y  en  ellas  los  libros  de  humanidades,  de  filo¬ 
sofía  y  de  erudición  (5) ,  obras  desconocidas  en  las  edades  prece- 


(t)  -  «Porque  queremos  tornar  en  so  estado  el  estudio  de  Patencia,  otorga- 
»mos  que  todos  aquellos  que  fueren  hi  maestros,  et  leyeren  de  qualquicr  es- 
•ciencia ,  et  todos  aquellos  que'oyeren  hi  teología  que  hayan  bien  et  enfre- 
•gamiente  sos  beneficios  per  cinco  años,  así  como  si  serviesen  á  suas  eglesias.» 
Constit.  del  conc.  de  Valladolid  de  1228.  Esp.  Sayr ...  t.  36,  j p&y.  218. 

(2)  «Los  clérigos  que  salieren  de  la  provincia  á  oir  la  humanidad ,  que 
•hayan  todos  sus  beneficios  también  como  si  los  serviesen  ,  et  si- esto  non  les 
•ahondare  ,  que  les  cumplan  de  sus  eglesias  á  lo  que  bobieren  menester  si  fuc- 
•rcn  de  buenas  maneras  ,  et  aprisieren  bien.»  Ley  XXXVII ,  lít.  V,  Part.  I, 
en  el  códice  Biblioteca  Real  ,3. 

Zúñiga,  Anales  de  Sevilla ,  al  año  1200,  n.  4. 

(3)  Córtes  de  Toledo  del  año  1480,  pelic.  96,  de  donde  9e  tomó  la  ley  XXI, 
tít.  YI1I,  lib.  I  de  la  Recop.  En  la  Novísima*  ley  I,  tít.  XV,  lib.  YIII. 

(4)  Al  fin  de  la  ley  XXXVII,  lít.  V,  Part.  I,  en  la  nota. 

(5)  En  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  el  Arm.  7. 1. 1.  se  hallan 
dos  inventarios  que  de  las  alhajas,  muebles  y  libros  del  canónigo  D.  Gonzalo 
Palomcque  se  hicieron  antes  de  haber  lomado  posesión  del  obispado  de  Cuen¬ 
ca  en  el  año  de  1273.  Los  copió  el  padre  Burriel ,  y  remitió  un  traslado  des- 
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dentes.  El  seglar,  el  eclesiástico,  el  religioso  y  el  raonge  dejaban 
sus  casas,  iglesias  y  monasterios  por  acudir  á  estudiar  las  ciencias 
mas  exóticas ,  y  fuá  tan  estraordinaria  la  fermentación  y  el  ardor, 
que  hubo  necesidad  de  moderar  y  contener  bajo  de  ciertos  límites 
la  noble  pasión  de  saber,  prohibiéndose  por  pnaley  quelos  mon- 
ges  no  pudiesen  aprender  física  ni  leyes  (1),  y  declarando  por 
otra  (2)  que  los  eclesiásticos  bien  podían  continuar  los  estudios  de 
música,  aritmética,  geometría ,  astronomía  y  otras  ciencias  pátu- 
rales;  pero  sin  perjuicio  ni  detrimento  de  la  ciencia  principal  prp- 
pia  de  su  estado,  que  es  la  ciencia  de  la  Religión.  * 

13.  Pero  el  celo  y  conatos  de  Alonso  no  se  ceñían  á  ilustrar 
tan  solamente  sus  pueblos  y  vasallos ,  ni  se  limitaban  á  los  tér¬ 
minos  de  su  feliz  reinado:  émulo  de  un  Teodosio,  de  un  Cario 
Magno ,  de  un  Justiniano;  ó  á  decirlo  mas  bien,  deseando  aven. 

de  Toledo  al  duque  de  Huesear  á  98  de  mayo  de  1751 ,  y  me  franqueó  una 
copia  de  ellos  el  erudito  D.  Ramón  Cabrera.  El  segundo  inventario  contiene 
entre  otras  cosas  un  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca  del  obispo  electo, 
por  donde  se  comprueba  cuánto  se  babia  propagado  el  buen  gusto  por  este 
tiempo :  dice  así:  «Unas  Decretales  con  aparado  de  Bernardo  en  pergamino 
»de  cabrito.  Una  suma  de  Gaufrido  en  pergamino  de  cabrito.  Una  su- 
»ma  d’  Azo.Una  Instituía  con  aparado:  otra  Instituía  sin  aparado. 
»Digesto  viejo  con  aparado.  Código  con  aparado.  Aparado  de  Inocencio 
»sobre  las  decretales  nuevas.  Otro  aparado  de  Inocencio  sobre  todas  las 
«decretales.  Casos  de  decretales.  Aparado  de  Vicent  con  otros  aparados  el 
«otras  escripturas.  Un  libro  de  Notaría  en  pergamino  de  cabrito.  Dos  volúipe-’ 
»nes  de  epístolas.  Un  Avicena.  Un  libro  iuzgo  en  latín.  Los  libros  de  Arisló- 
«tiles  de  naturalibus  en  un  Volúmen.  Paladio  de  agricultura :  Vegecio  de  re 
vmilitari:  Strategematon,  todos  tres  en  un  volúmen.  Epístolas  de  Plinto. 
«Un  libro  de  arábigo  con  figuras  et  puntos  doro.  Un  libro  en  que  son  libros 
«de  Dionisio Rabi  Móysen.  Aritmética  de  Boecio,  Macrobio,  Platón,  Marciano 
«Capella  ,  Timegistro ,  todos  en  un  volúmen.  Aritmética  de  Nicomaco  trasla- 
»dada  de  nuevo.  Otrosí  el  exemplario  en  romanz  de  que  fué  trasladada  con 
«quatro  quadernos  de  Ali  Abenrage,  trasladado  de  nuevo.  Cómpoto  algoris- 
«mo'et  espera  en  un  volúmen.  Catilinario  et  Iugurta  et  Salustio  en  un  peqpe- 
»ño  volúmen.  Alano  de  plantu  natura  et  Bernardo  Silvestre  en  tres  quader- 
«nos  en  pergamino  de  cabrito.  Alano  versificado.  Alfágrano ,  Teodosio  ,  Ana- 
«ricio ,  Mileo  con  otros  Libros  de  geometría.  Diversos  comentos  de  posteriores 
«con  unas  glosas  sobre  Euclides.  Treinta  el  siete  quadernos  de  la  obra  de  fr. 
«Alberto  sobre  los  libros  de  naturalibust  sobre  libro  fisicorum ,  et  de  gene - 
»r  afume,  et  de  corruptione  ,  et  de  meteoris  ,  et  de  parte  mineralibtis.  Seis 
«quadernos  de  letra  menuda  texto  et  coment  de  fr.  Alberto  de  meteoros  et 
«de  proprietatibus  elementorum .  Todos  los  comentos  de  Abenrost  fieras  po- 
»co  ,  et  es  el  primer  original  escripto  de  la  mano  del  trasladados  Siete  qua- 
«dernos  del  Ijbro  de  animaltbus  escriptos  de  la  mano  del  trasladados  Alsna- 
«gest,  tablas Gastronomía  de  Avenzait.  Unos  tratados ,  retórica  de  Tütlio  vie- 
»ya  et  nueva  en  un  volúmen.  Libro  de  Platón  con  glosa.  Tülio  de  officiis.  Li- 
«bros  de  Casiodoro.  Un  libro  dé  física  de  aves  en  quadernos.  Lucan.  Quader- 
«nos  menudos  de  glosas  sobre  retórica  ét  sobre  filosofía. « 

(1)  Ley  XXVIII,  tít.  VII,  Part.  I. 

(2)  Ley  XXXVII,  tít.  V,  Part.  I  en  el  códice  Bibliot.  Real ,  8.  «Los  otros 
«quatro  saberes  ,que  es  el  uno  de  ellos  aritmética,  que  es  arte  qqe  mues- 
»tra  todas  las  maneras  de  las  cuentas:  et  el  otro  geometría ,  que  es  para  saber 
«como  se  pueden  medir  et* asmar  todas  las  cosas  porasmamientó  ó  por  visty; 
«et  el  tercero  música  ,  que  es  saber  de  acordanza  de  los  sones  et  de  las  otras- 
«cosas ;  et  el  cuarto  astronomía  ,  que  es  para  saber  el  movimiento  de  tos  cié- 
«los  et  del  curso  de  los  planetas  et  de  las  estrellas ,  non  tobiéron  por  bien  los 
«santos  Padres  que  se  trabaiasen  mucho  los  clérigos  délas  aprender.» 
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tqjar^e  á  todos  los  príncipes  sábios  que  le  habían  precedido,  á  los 
protectores  de  las  letras  y  á  los  amadores  del  saber,  aspira  á  der¬ 
ramar  las  luces  de  la  sabiduría  por  las  provincias  y  naciones  de 
la  Europa,  y  á  perpetuar  los  conocimientos  útiles  en  las  futuras 
generaciones  por  medio  de  una  infinita  multitud  de  obras  litera¬ 
rias  de  todas  clases,  facultades  y  ciencias ,  á  cuya  perfección  sa¬ 
crificó  sil  vida,  regalos,  conveniencias,  reposo,  y  aun  su  reputa¬ 
ción  y  fama  (t),  trabajando  con  los  sábios,  presidiendo  sus  jun¬ 
tas  ,  facilitando  sus  empresas ,  repartiendo  las  materias,  dirigien¬ 
do  las  «obras,  corrigiéndolos  defectos  *  limando  destilo,  y  lle¬ 
vándolas  hasta  el  cabo  con  estraordinaria  constancia.  Época  muy 
señalada  y  brillante  en  ios  fastos  de  la  literatura  y  de  los  pro¬ 
gresos  del  entendimiento  humano:  la  historia  de  la  república  li¬ 
teraria  en  la  edad  media  no  puede  presentar  un  período  tan  fe¬ 
cundo  y  rico  en  producciones  intelectuales ,  como  se  muestra 
por  el  siguiente  catálogo. 

'  * 

,  Poesía „ 

Gántigas  de  los  loores  et  milagros  de  nuestra  Señora. 

Libro  de  las  querellas. 

Libro  de  la  vida  y  hechos  de  Alejandro  Magno. 

Libro  del  tesoro. 

Historia . 

La  general  ó  grand  historia  que  el  muy  noble  rey  don  Alfonso 
mandó  facer,  ó  historia  de  los  libros  de  la  Biblia  et  de  las  his¬ 
torias  de  ios  gentiles. 

Crónica  ó  historia  general  de  España. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

Repartimiento  de  Sevilla. 

Libro  de  juegos  diversos  de  agedrez,  dados,  tablas ,  del  alquer- 
que  y  de  los  escaques. 

Filosofía  y  ciencias  naturales . 

Libro  del  tesoro,  que  trata  de  la  filosofía  racional*  física  y  moral. 
Libro  de  la  montería:  depártese  en  dos  libros ;  el  primero  fabla 
del  guisamiento  que  debe  traer  todo  montero  ,  et  en  qué  ma¬ 
nera  debe  criar  sus  canes  también  de  sabuesos  como  de  alanos; 
el  segundo  libro  fabla  de  la  física  de  los  canes;  concluye  con 
un  tratado  de  los  montes  que  hay  en  España. 

Libro  de  las  formas  et  de  las  imágenes  que  son  en  los  cielos ,  et 
de  las  virtudes  et  de  las  obras  que  salen  dellas  en  los  cuérpos 
que  son  deyuso  del  cielo,  que  mandó  componer . don  Al- 

(i)  SaaYedra,  Em¡>r.  IV. 
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fonso,  amador  de  enciendas  et  de  saberes,  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castiella. 

Lapidario.  Obra  escrita  originalmente  en  caldeo,  después  tras¬ 
ladada  en  arábigo  por  el  célebre  astrónomo  Abolais.  Don  Alonso 
siendo  aun  infante  pudo  haber  esta  obra  de  un  judío  toledano, 
que  Ig  ocultaba  cautelosamente,  é  informado  de  su  mérito,  lá 
mandó  traducir  al  castellano  á  su  físico  Rabi  Yehuda  Mosca,  el 
cual  concluyó  esta  versión  en  el  año  1250,  como  todo  consta  del 
prólogo  de  la  obra  en  qu»  se  dice:  «Fincó  como  perdudo  esteli- 

«bro  muy  grant  tiempo .  fasta  que  quiso  Dios  que  viniese  á 

» manos  del  noble  rey  don  Alonso  ,  fijo  del  muy  noble  rey  don 
«Ferrando....  et  fallol  en  seyendo  infante  en  vida  de  su  padre 

«en  el  anno  que  ganó  el  regno  de  Murcia . et  ovol  en  Toledo 

«de  un  judío  quel  tenie  ascondido,  que  se  non  querie  aprovechar 
«dél,  nin  que  á  otro  toviese  pro.»  Se  trata  en  esta  obra  del 
nombre,  virtudes  y  propiedades  de  trescientas  y  sesenta  piedras: 
está  dividida  en  trés  partes,  y  al  fin  se  añade  otro  lapidario  com¬ 
puesto  por  Mahomat  Abenquich. 

Astrología  judiciaria ,  ó  de  los  juicios  de  astro  logia. 

Obra  dividida  en  ocho  tratados,  compuesta  en  arábigo  por 
Ali  Aben  Ragel  Abreschi ,  y  trasladada  al  castellano  por  dicho 
Rabi  Yehuda  Mosca  de  orden  de  don  Alonso,  ilustrísimo  rey  de 
Castilla  y  de  León,  y  de  romance  en  lengua  latina  por  un  tal  Al¬ 
varo  illustrissimi  regis  factura.  En  los  prólogos  se  hacen  grandes 
elogios  del  monarca  por  su  sabiduría,  rectitud,  amor  á  los  sábios 
y  liberalidad  con  ellos. 

Astronomía. 

Libro  del  saber  de  astrología,  que  mandó  componer  de  los  libros 
de  los  sábios  antiguos  que  fabláron  en  esta  ciencia,  don  Alon¬ 
so  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella,  etc.  Se  divide  esta 
grande  obra  en  diez  y  seis  partes  ó  tratados ,  á  saber : 

De  las  XLVIII  figuras  de  la  YIII  espera  en  tres  libros:  l.°  de  las 
estrellas  del  septentrión  :  2.°  de  las  estrellas  del  zodiaco:  3.°  de 
las  estrellas  del  mediodía. 

Cuento  de  las  estrellas  del  ochavo  cielo.  Es  un  sumario  de  los  li¬ 
bros  precedentes. 

Libro  de  la  espera  ó  de  la  alcora. 

Del  astrolabio  redondo:  tres  partes. 

Del  astrolabio  llano;  dos  partes. 

Libro  de  la  lámina  universal:  cinco  partes. 

Libro  de  la  azafeha  que  es  llamada  lámina :  dos  partes. 

Libro  de  las  armellas:  dos  partes. 

Libro  de  las  láminas  de  las  siete  planetas:  dos  partes. 

Libro  del  quadrantc:  dos  partes. 
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De  la  piedra  de  (a  sómbra:  dos  partes. 

Dell  relagio  dell  argent  vivo. 

Libro  dd  rdogio  de  la  candela. 

£1  palacio  de  las  horas;  dos  libros. 

Dell  atacir:  dos  libros.  •  ■  '  , 

Libros  de  las  tablas  denlos  movimientos  de  los  cuerpos  celestial 
les,  ó  tablas  alfbnsíés.  •  1 

Jurisprudencia , 

Suma  de  las  leyes,  ó  sumas  forenses,  ó  flores  de  las  leyes,  de 
maestre  J acobo*  en  tres  libros,  ,  ^ 

.Suma  délos  nueve  tiempos  de  las  causas,  que  son:  emplazamieq-i 
to,  comparecencia,  escepciones  dilatorias ,  contestación ,  jora-n 
mentó  de  calumnia,  prueba,  alegación  de  bien  probado ,  con¬ 
clusión  y  sentencia:  por  el  mismo  maestre  Jacobo. 

Libro  setenario,  en  que  tuvo  parte  el  rey  don  Fernando. ,  y  se 
concluyó  por  su  h|jo  don  Alonso-  * 

Speculum,  ó  espeio  de  fueros:  en  cinco  libros.  j 

Fuero  de  las  leyes:  cuatro  libros.  ,  v 

Código  de  las  leyes  de  don  Alonso  X,  dividido  en  YILP^idafr 
Ordenamiento  de  las  cortes  de  Sevilla  del  año  1252.  .  xtlU¡ ,,  u.t 
Leyes  para  los  adelantados:  en  Yalladolid  en  1255.  f  .  }  )f  , 
Ordenamiento  sobre  comestibles  y  artefactos,  publicada,  eo>§e\jUa 
en  el  año  1256.  , 

Ordenamiento  de  las  cortes  de  Yalladolid  del  año  1256,  V,  /  j 
Ordenanzas  sobre  los  juicios  para  Yalladolid:  en  SégovLa,  en  1266. 
Ordenamiento  de  leyes  para  el  reino  de  Estremadura:  en:  Sevilla 
año  de  1264. 

Peticiones  dadas  por  Burgos,  y  respondidas  estando  la*  cortes  eq 
Jerez  de  la  Frontera :  año  de  1268.  4  , 

Ordenamiento  de  las  cortes  de  Zamora  del  año  1274.  * 
Ordenamiento  ó  libro  de  las  tafurerías,  que  fue  fecho  po^r.  po¬ 
dado  del  rey  don  Alonso,  y  compuesto  por  maestre  Roldaron 
la  era  1314  año  1276.  ‘  . 

Ordenamiento  sobre  la  mesta:  en  Sevilla  año  de  1278v 

14.  A  vista  de  este  inmenso  cúmulo  de  riquezas  literarias 
allegadas  en  tan  corto  período  de  tiempo,  yo  no  sé  de  qué  admi¬ 
rarme  primero,  si  de  la  excelencia,  variedad  y  mérito  de  tantos 
escritos,  ó  de  nuestro  torpe  desqpido  en  no  haberlos  dado  á  con 
nocer  por  medio  de  la  prensa.  Porque  de  las  obras  .poéticas,  fe¬ 
cundas  en  altos  pensamientos  y  nobles  imágenes,  unas  jamás  se  han 
publicado  y  yacen  sepultadas  en  el  polvo  de  los  archivqst  y  biblio¬ 
tecas;  otras  se  perdieron  como  el  libro  de  las  querella*,  no  res¬ 
tando  mas  que  un  corto  fragmento  en  que  la  sublimidad  déla  dic¬ 
ción  y  la  grandiosidad  del  estilo  hacen  mas  sensibieylastimosa.su 
pérdida.  La  preciosa  y  erudita  obra  de  la  historia  general' del 
mundo  y  de  la  traducción  de  los  libros  sagrares  delj  au^gup  y 
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nuevo  Testamento  es  totalmente  desconocida.  ¿  Y  qué  diré  del 
gran  libro  del  saber  de  astrología  y  sus  diez  y  seis  tratados,  com¬ 
pendio  claro  y  metódico  de  la  historia  del  cielo,  de  geografía  as¬ 
tronómica  ,  colección  completa  de  los  mas  preciosos  instrumen¬ 
tos,  y  biblioteca  de  los  tesoros  de  toda  la  sabiduría  oriental  en 
estos  ramos?  No  hubo  mas  que  una  idea  confusa  de  su  existen¬ 
cia:  ninguna  de  sus  partes  se  ha  publicado;  y  aun  en  estos  tiem¬ 
pos,  en  que  tanto  se  ha  trabajado  para  ilustrar  la  historia  litera¬ 
ria  de  nuestra  nación  ,  no  se  ha  formado  una  completa  y  exacta 
descripción  de  todas  sus  partes.  Si  las  tablas  alfonsíes,  impresas 
repetidas  veces  en  varias  oficinas  de  Europa ,  pero  con  mil  erro¬ 
res,  variaciones,  y  no  según  el  original  castellano  que  permane¬ 
ce  inédito  en  las  bibliotecas ,  fueron  la  norma  y  pauta  de  todos 
los  astrónomos  europeos  por  mas  de  dos  siglos  ,  y  concillaron  al 
sabio  rey  el  renombre  de  padre  de  la  astronomía  en  Europa,  ¿qué 
honor  y  reputación  no  hubiera  adquirido  la  nación  y  su  monar¬ 
ca  si  las  lucés  áeaquel  resplandeciente  astro  se  hubieran  propa¬ 
gado  por  el  continente?  Pues  ya  de  las  insignes  obras  de  juris¬ 
prudencia  solo  se  dieroñ  á  la  prensa  el  codigo  de  las  Siete  Parti¬ 
das  y  el  Fuero  de  las  leyes  con  innumerables  defectos  :  las  de- 
mas  duermen  éñ  el  sepulcro  det  olvido:  se  conocen  muy  po¬ 
co  ó  nada  aun  entre  los  literatos  españoles ;  y  la  hermosa,  grave 
y  magestuosa  obra  titulada  Speculum  ó  Espeto  de  fueros  es  tan 
desconocida ,  que  no  se  ha  hecho  mención  de  ella  por  nuestros 
bibliógrafos,  ni  se  lia  imaginado  que  existiese.  Descuido  é  igno¬ 
rancia  verdaderamente  vergonzosa,  y  que  mas  de  una  vez  re¬ 
prendieron  algunos  pocos  escritores  nuestros,  levantando  su  voz 
y  clamando  :  ¿por  qué  no  se  imprime  y  publica  una  completa  co¬ 
lección  de  las  obras  del  rey  don  Alonso  el  Sábio?  Interesa  en  esto 
la  reputación  del  monarca,  interesa  el  honor  de  la  nación  españo¬ 
la,  interesa  la  ilustración  pública ,  el  idioma  castellano  y  la  his¬ 
toria  general  de  la  república  de  las  letras.  «Es  cosa  de  admirar, 
•esclamaba  el  docto  maestro  Sarmiento  (l),  que  consumiéndose 
»tanto  papel ,  tinta  y  plomo  en  imprimirse  tanto  libro  inútil,  no 
“haya  habido  quien  solicitase  la  protección  y  magnificencia  real 
«para  hacer  una  correctísima  y  completa  edición  de  las  obras  de 
«un  rey  tan  sábio  y  tan  protector  de  artes  y  ciencias.» 

15.  Mas  al  cabo  llegó  el  feliz  momento  en  que  se  cumplieron 
puntualmente  los  deseos  de  este  erudito  religioso  y  de  otros  li¬ 
teratos  españoles;  porque  el  rey  nuestro  señor  don  Cárlos  IV,  pe¬ 
netrado  de  aquellos  mismos  sentimientos,  y  deseoso  de  acreditar 
el  aprecio  que  le  merecían  las  obras  de  su  sábio  progenitor,  con¬ 
cibió  ki  útil  idea  de  que  se  publicasen  todas  bajo  su  real  protec¬ 
ción.  A  consecuencia  se  comunicó  á  la  real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  por  mano  del  primer  secretario  de  Estado,  una  real  orden 
despachada  en  San  Lorenzo  á  6  de  octubre  de  1794,  en  que  se  le 

(i)  Ééúiot.  paralé  Wat.  da  la  ¿cierta»  n.  646. 
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dec|a  entreoí ras  cojas:  «Entendiendo  S.  M.  lo  útil  que  podrá  s§r 
»d  recoger  y  publicar  todás  las  obras  qpe  dejó  escritas  el  rey 
«don  Alonso  el  Sábio ,  y  la  fácil  y  poco  eostosá  que  pudiera  ser 
*la  ejecueion  de  esta  empresa  encargándose  é  don  Filaocisfo  Je> 
«viér  de  Palomares  el  recoger  y  hacer  copiar  los  escritos  de  e&- 
«te  rey  bajo  la  dirección  dé  la  Academia  de  la  Historia,  y  prociH- 
«rándose  hacer  la  edidion  sin  li^Jo  y  eon  la  posible  corrección  y 
«diligencia  tipográfica,  quiere  el  rey  que  informé  la  Acadcmi* 
^poc  mi  mano  Si  se  cree  asequible  y  fácil  esta  empresa.» 

16.  La  Academia  en  cumplimiento  de  tan  grave  y  honorífico 
encargo,  y  para  poder  informar  á  S.  M.  con  acierto,  y  llenar  ué 
objeto  de  tanta  importancia,  conferenció  sobre  él  en  muchas  ¿un* 
las  ordinarias  y  estraor diñarías :  oyó  el  dietámen  de  sus  indivi¬ 
duos  y  las  noticias  que  se  leyeron  sobre  las  obras  legitimes  del  sá- 
bio  rey:  examinó  algunos  códices  traídos  á  este  propósito!  de  b 
real  biblioteca  del  Escorial;  y  reuniendo  todas  las  noticias,  esteno 
dió  sn  informe,  en  que  después  de  eíponcr  los  verdaderas ,  legí* 
tímos  y  mas  interesantes  escritas  de  don  Alonso  X,  y  ios  medios 
de  darlos  á  la  prensa  con  la  posible  corrección  y  economía,  con¬ 
duje  asegurando  ai  rey  «que  bt  emprensa  es  de  tanta  importan^ 
«cía ,  que  no  solamente  interesa  en  eUa  el  honor  de  lá  nación^ 
«Sino  muy  partieabrmente  ei  de  S.  M. ,  dignísimo  sueesor  de 
«aquel  sábio  monarca. » 

17.  Dirigida  esta  consulta  al  rey  en  10  de  octubre  del  ano 
1708,  el  Excmo.  señor  don  Francisco  Saavedra ,  primer  secreta¬ 
rio  de  Estado,  comunicó  á  la  Academia  por  medio  de  su  direc¬ 
tor  d  Excmo.  señor  duque  de  b  Roca  la  siguiente  real  orden  des¬ 
pachada  en  Aradjuez  á  6  de  mayo  de  1798:  «Ei  rey  ha  oido  eon 
«mucha  satisfacion  la  consulta  de  b  real  Academia  de  b  Histo- 
«ria  de  7  de  abril  próximo  anterior  dirigida  por  Y.  Exe.  eoaofi- 
«cío  de  10  del  mismo,  en  la  que  manifiesta  dicho  real  cuerpo  sus 
«útiles  esfuerzos  por  la  gloria  literaria  de  la  nadoo ,  y  que  sal¬ 
egan  á  b  lux  pública  los  mas  preciosos  monumentos  de  su  his¿ 
.«loria  $  y  las  producciones  de  uno  de  sus  mas  ilustres  monarcas, 
»á  quien  en  virtud  de  días  ha  adjudicado  b  posteridad  el  ¿oslo 
«nombre  de  Sábio.  En  esta  virtud  autoriza  S.  M.  especialmente 
«á  dicha  real  Acádemia ,  para  que  dé  á  la  luz  pública  las  Obras 
«de  Alonso  el  X,  empezando  por  las  que  en  fuerza  del  mas  ma- 
«duro  exámen  se  hayan  reputado  por  legítimas,  y  ejecutando  b 
«edición  bajo  la  forma  y  en  la  oficina  de  imprenta  que  tenga  por 
«conveliente;  bajo  la  inteligencia  que  para  la  ediéion*  de  las  pri- 
«meras  obras  contribuirá  S.  M.  con  los  auxilios  pecuniarios  que  se 
«juzguen  indispensables ;  pero  eon  b  calidad  de 'que  d  producto 
«de  estas  impresiones  se  deposite  en 'fondo  separado  para  aten? 
«der  á  las  subsiguientes,  á  que  S.  M.  coadyuvara  en  b  parte  á 
«que  dicho  fondo  pueda  do  alcanzar.» 

18.  A consecuencia  de  esta  real  orden,  tan  honorífica  á  b 
Academia  domo  favorable  áte  empresa,  Inmediatamente  puso  en 
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ejecución  capoto*  medios  éihfé  oportunos  para  realizarla :  pro* 
coró  averiguar  dónde  podrían  existir  los  antiguos  manuscritos  y 
códices  del  célebre  cuerpo  legislativo  del  rey  don  Alonso,  cono» 
.  dido  por  el  libro  de  las  Siete  Partidas,  que  por  acuerdo  de  la  Aca¬ 
demia  debía  ser  el  primero  en  la  proyectada  edición :  hizo  cuan¬ 
to  pudo  para  recogerlos ,  convencida  de  que  solo  así  podría  evitar 
los  errores  y  defectos  en  que  habian  incurrido  los  antiguos  y 
primeros  editores ,  y  aspirar  ó  dar  al  público  una  correcta  y  aca¬ 
bada  edición.  Enterado  el  re;  por  la  Academia  del  paradero  de 
estos  códices,  dió  orden  á  la  santa  metropolitana  iglesia  de  To¬ 
ledo  para  que  le  dirigiese  los  muchos  que  tenia  en  su  archivo, 
como  lo  ejecutó  inmediatamente.  El  señor  don  Pedro  de  Silva, 
bibliotecario  de  S.  M.,  eon  orden  suya  franqueó  liberalmente  no 
solo  los  preciosos  códices  de  que  se  hablará  adelante,  sino  también 
otros  libros  raros  que  se  creyeron  necesarios  para  los  cotejos. 
Clon  la  misma  generosidad  procedió  el  real  monásterio  de  San  Lo¬ 
renzo  del  Escorial  remitiendo  á  la  Academia  cuantos  manuscritos 
de  las  Partidas  custodiaba  su  biblioteca.  Se  habia consumido  mu¬ 
cho  tiempo  en  estas  y  otras  diligencias,  y  ya  iba  á  concluir  el 
año  1S01,  cuando  la  Academia  tuvo  é  bien  nombrarme  su  direc¬ 
tor :  y  deseando  dar  pruebas  de  gratitud  por  una  distinción  tan 
superior  á  mis  méritos  y  circunstancias,  y  mostrar  que  deseaba 
cumplir  y  llenar  las  obligaciones  de  aquel  honorífico  oficio ,  me 
propuse  dedicarme  con  particularidad  á  principiar  y  llevar  hasta 
el  cabo  los  trabajos  literarios  que  debían  preceder  á  la  edición  de 
aquel  código  legal.  A  este  fin  nombré  una  junta  particular  com* 
puesta  de  los  señores  don  Joaquín  Traggia,  don  Isidoro  Bosarte, 
don  Vicente  González  Arnao  y  don  Manuel  Abella ,  que  debía 
hacer  de  secretario  y  á  su  tiempo  encargarse  de  la  impresión, 
ayudándole  ó  corregirla  el  señor  don  Antonio  de  Siles.  Recono¬ 
cidos  los  códices ,  y  hechas  las  copias  de  los  que  habian  de  ser¬ 
vir  de  texto,  se  comenzaron  los  cotejos,  que  ocuparon  gran 
tiempo  señaladamente  al  principio,  así  por  la  multitud  de  los  ma¬ 
nuscritos  como  por  las  infinitas  variantes  que  reconocimos  en  la 
primera  Partida.  A  pocos  meses  de  haberse  principiado  unas  ta¬ 
reas  tan  prolijas,  y  no  muy  agradables,  falleció  el  docto,  erudito 
y  laboriosísimo  Traggia ,  gran  pérdida  para  la  Academia,  y  á  los 
señores  Arnao  y  Bosarte  no  les  fué  posible  continuar  las  sesiones 
y  juntas  por  ser  incompatibles  con  el  desempeño  de  sus  princi¬ 
pales  obligaciones;  por  cuyo  motivo  nombré  en  su  lugar  al  P.  M. 
Fr.  Liciniano  Saez,  muy  versado  en  la  diplomática  y  bien  conoci¬ 
do  en  la  república  literaria  por  sus  obras.  Al  mismo  tiempo  el 
Excmo.  señor  don  Pedro  Cevallos ,  primer  secretario  de  Estado, 
promovía  eficazmente  la  empresa,  y  facilitó  auxilios  pecuniarios 
para  subvenir  en  parte  á  los  gastos  indispensables,  y  dió  órdenes 
ó  la  imprenta  real  para  que  ejecutase  la  edición  conforme  á  las 
instrucciones  de  la  Academia.  Animados  de  un  mismo  espíritu, 
que  era  ei  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  S.  M. ,  servir  4 
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la  Aeadeonta  y  á  la  nación ,  continuamos  sin  interrupción  alguna 
y  con  la  mayor  constancia  los  trabajos  comenzados  hasta  sn  con¬ 
clusión,  y  cuyo  resultado  es  la  nueva  edición  que  <fc  las  Siete 
Partidas  tiene  coocluida  la  Academia. 

19.  Antes  de  describir  ios  principales  códices  examinados  y 
cotejados  por  la  junta  para  dar  con  arreglo  á  ellos  un  texto  cor¬ 
recto  y  puro ,  y  de  esponer  las  ventajas  de  esta  impresión  sobre 
todas  las  anteriores,  pareció  necesario  instruir  al  público  en  la 
historia  literaria  de  tan  celebrado  código  legal ,  mostrar  sus  orí¬ 
genes  y  los  motivos  que  tuvo  el  Sábio  Rey  para  publicarle;  quié¬ 
nes  fueron  los  jurisconsultos  que  concurrieron  á  su  compilación; 
el  mérito  de  sus  leyes;  las  fuentes  de  que  dimanan  ;  su  autori¬ 
dad,  mudanzas,  y  alteraciones;  su  influjo  en  las  costumbres  na¬ 
cionales  y  en  la  prosperidad  del  Estado,  y  sus  relaciones  con  los 
antiguos  usos  y  leyes  de  Castilla,  que  según  la  intención  del  le¬ 
gislador  debían  ser  las  semillas  de  la  nueva  legislación  ;  la  cual 
formando  en  la  historia  de  la  jurisprudencia  y  derecho  español 
una  época  la  mas  señalada,  en  que  se  tocan  y  reúnen  las  antiguas 
y  modernas  instituciones,  no  podrá  ser  bien  conocida  mientras  se 
ignore  la  historia  de  nuestro  derecho ,  y  antigua  y  nueva  legisla¬ 
ción.  Asunto  dignísimo,  rico,  abundante  y  tan  necesario,  como 
descuidado  y  olvidado  por  nuestros  jurisconsultos  é  historiado¬ 
res,  los  cuales  ocupando  su  vida  y  talentos  en  llenar  gruesos  vo¬ 
lúmenes  de  mas  conjeturas  y  opiniones  qué  verdades ,  abando¬ 
naron  una  parte  tan  esencial  é  importante  de  la  historia  de  Cas¬ 
tilla  como  es  la  moral  y  política  de  esta  monarquía  en  sus  varios 
estados.  Hasta  tanto  que  algunos  sábios  varones  con  mejores  lu¬ 
ces  defllosofía  se  dediquen  á  escribir  y  proporcionar  al  público  una 
obra  tan  deseada ,  y  cuya  necesidad  ya  se  ha  llegado  á  conocer, 
me  he  resuelto  á  adelantar  el  presente  ensayo  histórito,  obra  su¬ 
mamente  difícil,  complicada  y  superior  á  mis  fuerzas.  Mas  to¬ 
davía  los  grandes  auxilios  que  he  tenido  para  emprender  este 
trabajo;  el  numeroso  catálogo  de  preciosos  códices  recogidos  por 
la  Academia  para  dar  una  correcta  edición  de  las  Partidas ;  las 
colecciones  diplomáticas  existentes  en  su  archivo  y  en  varias  bi¬ 
bliotecas  públicas  y  privadas  de  Madrid ;  la  colección  de  casi  to¬ 
dos  los  fueros  municipales ,  que  anticipadamente  y  por  espacio 
de  muchos  años  me  habia  ocupado  en  redactar;  los  cuadernos  de 
todas  las  cortes  y  ordenamientos  reales  conocidos,  que  tuve  á  mi 
disposición  ;  todo  esto  me  ha  inspirado  confianza  pata  emprender 
la  obra,  y  publicar  este  Ensayo  histórico  sobre  el  derecho  y  le¬ 
gislación  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  en  sus  diferentes  épo¬ 
cas  ,  desde  su  primitivo  origen  hasta  nuestros  dias. 
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SVMABX0. 

Cpn  la  decadencia  del  imperio  romano  tos  vi  sogodos ,  después*  de 
haber  recorrido  el  occidente  del  mundo  antiguo  ,  se  establecieron 
en  Es  paña,  y  echaron  tos  cimientos  de  la  rhoriaf^uia  española , 
y  dieron  leyes  á  los  pueblos.  Naturaleza  de  los  congresos  ó 
juntas  nacionales ,  convocadas  por  los  reyes  para  tratar  en  ellas 
de  común  acuerdo  de  todos  los  asuntos  graves  del  Estado  ,  asi 
eclesiásticos  como  políticos ,  civiles  y  económicos.  Colección  ca¬ 
nónica,  comprensiva  de  la  disciplina  peculiar  de  la  Tglesfa  de 
España  ,  la  mas  completa ,  la  mas  pura  y  legitima  de  cuantas 
ha  tenido  la  Iglesia  católica  en  Oriénte  y  Occidente:  análisis  de 
esta  mbra.  Código  civil  ó  Fuero  Juzgo,  el  primer  cuerpo  legisla - 
tivo  ñqtcronal,  digno  de  la  atención  de  todo  jurisconsulto  español9, 
su  origen  y  antigüedad :  autores  principales  de  esta  compilación: 
mérito  de  tari  insigne  obra,  r  elogio  que  de  Cita  hicieron  los  sa¬ 
bios.  Conservó  inviolablemente  su  autoridad  en  España  aun 
después  de  la  ruina  del  imperio  gótico. 


...  El  grandioso  y  magnífico  espectáculo  dp  la  .  historia  gene* 
ral  de  la  especie  bümaoa ,  y  su  .varia  y  continuada  perspectiva  de 
acontecimientos  estraordiuarios  y  transformaciones  políticas ,  no 
ofrecepbr- ventura  á  la  consideración  de  un. observador  filósofo 
objeto, mas  fecundo  en  reflexiones  útiles ,  que  la  rplpa  del  Ampe¬ 
rio  de  Occidente  y  sus  consecuencias  y  resultados.  La  soberbia 
<fioma,  que  después  de  continuos  vaivenes  y  sangrientos  combates 
-entre  la  ambición. y  la  libertad  hf^bia  logrado  someter  $  sujfOMr 
riotodá  laEnippa,  ,y.con  su  criMi  y  , violento  gobierno  rajbtaf 
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oprimir  los  pueblos  y  asolar  las  provincias ,  envilecer  la  dignidad 
del  hombre,  y  fijar  todas  las  naciones  en  el  lánguido  reposo  de  la 
servidumbre,*  al  cabo  se  despeñó  de  la  alta  cumbre  de  su  gloria, 
y  tuyo  que  sujetar  el  cuello  á  la  ley  y  yugo  de  bárbaras  naciones 
que,  ocupando  sucesivamente  y  devastando  sus  hermosas  provin¬ 
cias,  fio  dejaron  del  imperio  romano  mas  memoria  que  la  de  sus 
grandes  hombres^  leyes,  virtudes  y  vicios.  Aquella  altiva  poten¬ 
cia  dejó  áp  ser  nación,  y  vino  á  hacerse  el  ludibrio  y  oprobio  de 
todas  las  sociedades  políticas. 

2.  Con  la  precipitada  ruina  del  imperio  de  Occidente  varió 
del  iodo  el  semblante  político  de  la  Europa,  y  cesando  desde  en¬ 
tonces  las  relacione?  y  mutuos  intereses  de  las  partes  principales 
de  aquel  gran  cuerpo  social ,  y  quebrantados  los  eslabones  que 
unian  las  vastas  provincias  del  imperio  con  su  capital,  que  los  dé¬ 
biles  mortales  llamaban  ciudad  eterna,  se  vieron  como  de  repen¬ 
te  nacer,  crece»:  y  levantarse  sobre  las  ruinas  y  escombros  del  vie¬ 
jo  imperio  todas  las  monarquías  modernas.  España,  Francia ,  In¬ 
glaterra ,  Italia  y  Alemania  se  hicieron  casi  á  un  mismo  tiempo 
reinos  independientes  bajo  un  nuevo  sistema  político,  acomodado 
al  ^grácter  moral  de  los  pueblos  germánicos,  que  fueron  los  que, 
después  de  haber  triunfado  de  la  señora  del  mundo,  echaron  los 
cimientos  de  aquellos  nuevos  estados,  en  cuyas  instituciones  aun 
se  descubren  bien  á  las  claras  imágenes  y  vestigios  de  su  primi¬ 
tivo  establecimiento  y  antiguo  gobierno. 

3.  Los  visogodos,  cuya  memoria  será  eterna  en  los  fastos  de 
nuestra  historia,  luego  que  hubieron  consolidado  acá  en  el  Occi¬ 
dente  del  mundo  antiguo  la  monarquía  de  las  Españas  ,  cuidaron 
dar  leyes  saludables  á  los  pueblos ,  publicar  su  código  civil, 
cuya  autoridad  se  respetó  religiosamente  en  Castilla  por  continua¬ 
da  série  de  generaciones ,  y  organizar  su  constitución  política 
asentándola  sobre  cimientos  tan  firmes  y  sólidos,  que  ni  la  velei¬ 
dad  é  incohstanciá  de  los  cuerpos  morales ,  ni  el  estrépito  de  las 
armas  y  furor  de  la  sangrienta  guerra  sostenida  á  la  continua  y 
con  tanta  obstinación  en  estos  reinos  ,  ni  los  tumultos  y  divisio¬ 
nes  intestinas  y  domésticas  causadas  por  la  ambición  de  los  pode¬ 
rosos,  ni  las  estraordinarias  revoluciones  de  la  monarquía  en  sus 
diferentes  épocas  ,  fueron  parte  para  destruirla  del  todo,  antes  se 
ha  conservado  sustancialmente  y  en  el  fondo  casi  la  misma ,  y  se 
ha  perpetuado  hasta  eátos  últimos  siglos. 

4.  La  jurisprudencia  y  gobierno  gótico  entre  muchas  circuns- 
rancias  estraordinarias  y  objetos  sumamente  interesantes  y  dig¬ 
nos  de  meditarse  y  estudiarse  por  los  españoles,  ofrece  señalada¬ 
mente  á  la  consideración  de  los  eruditos  y  sábios  tres  artículos 
elementales  ,  'que  por  su  conexión  é  íntimas  relaciones  con  el  go¬ 
bierno  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  jamás  se  debieran  borrar  de 
la  memoria  de  los  políticos,  jurisconsultos  y  profesores  del  dereeho 
español,  ni  de  los  anticuarios  que  se  ocupan  en  averiguar  los  orí¬ 
genes  de  nuestras  instituciones,  de  nuestra  disciplina  eclesiásti-r 
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ca,  legislación  y  costumbres  ,  y  las  vicisitudes  que  todos  estos 
ramos  bao  esperimefttado  en  la  sucesión  de  los  siglos.  Hablaré 
con  la  posible  brevedad  de  cada  uno  de  estos  artículos  fundamen¬ 
tales. 

5.  Primero:  el  gobierno  gótico  fué  propiamente  y  en  todo  ri¬ 
gor  un  gobierno  monárquico ;  y  los  reyes  gozaron  de  todas  las 
prerogativas  y  derechos  de  la  soberanía.  Sin  embargo  fué  artícu¬ 
lo  muy  considerable ,  y  como  el  priucipal  elemento  de  su  sistema 
político  el  establecimiento  de  las  grandes  juntas  nocionales,  con¬ 
vocadas  por  los  soberanos  para  aconsejarse  en  ellas  con  sus  va¬ 
sallos,  y  ventilar  libremente  y  resolver  de  común  acuerdo  los  mas 
árduos  y  graves  negocios  del  Estado:  política  tomada  de  los  pue¬ 
blos  septentrionales ,  cuyos  príncipes ,  según  refiere  Tácito,  deli¬ 
beraban  de  las  cosas  menores,  pero  de  las  mayores  y  de  grande 
importancia  todos.  De  minoribus  rebus  principes  consultan ,  de  ma- 
joribus  omnes . 

6.  Con  efecto ,  desde  el  piadoso  y  católico  príncipe  Recare- 
do  (l)  hasta  el  infeliz  y  desventurado  Rodrigo,  se  celebraron  en 
Toledo,  ciudad  real  y  córte  de  estos  monarcas ,  frecuentes  con¬ 
gresos  y  juntas  nacionales,  las  cuales  fueron  insignes  y  de  grande 
autoridad  y  fama  así  dentro  como  fuera  del  reino,  ora  se  conside¬ 
ren  con  respecto  ó  la  religión,  á  los  dogmas,  á  la  moral  y  discipli¬ 
na  eclesiástica,  ó  con  relación  á  los  decretos,  leyes  é  instituciones 
políticas  comprendidas  en  sus  actas,  que  por  dicha  se  han  conser¬ 
vado  en  la  mayor  parte  hasta  nuestros  dias,  y  son  las  que  cono¬ 
cemos  y  se  publicaron  con  el  nombre  de  concilios  nacionales.  Los 
reyes  godos  así  como  los  de  León  y  Castilla  gozaban  de  la  re¬ 
galía  de  convocarlos,  y  de  concurrir  en  persona  á  las  sesiones  pa¬ 
ra  autorizarlas  con  su  presencia,  para  hacer  la  proposición  ó  pro¬ 
posiciones  de  ios  asuntos  que  se  habian  de  discutir  y  de  confirmar 
las  leyes  y  acuerdos  conciliares. 

7.  Los  reyes  miraron  este  acto  como  un  derecho  de  la  mages- 
tad  soberana,  y  como  un  deber  anejo  al  trono,  que  procuraron  de¬ 
sempeñar  con  tal  puntualidad  ,  que  ignoro  si  hubo  caso  en  que 
viviendo  el  príncipe  reinante  se  hayan  celebrado  juntas  naciona¬ 
les  sin  su  presencia,  salvo  en  el  de  enfermedad  ú  otro  impedimen¬ 
to  legítimo,  ó  en  circunstancias  imprevistas  y  estraordinarias. 
Cuidaron  por  lo  menos  de  asistir  á  la  primera  sesión,  en  que  to¬ 
mando  el  asiento  preeminente  como  correspondía  á  la  magestad, 
pronunciaban  una  oración  ó  discurso  enérgico  esponiendo  al  con¬ 
greso  las  causas  y  objeto  de  la  convocación ;  y  en  seguida  le  ofre- 

(t)  Se  sabe  que  desde  el  mismo  orígeu  de  la  monarquía  ,  y  mucho  antes 
de  la  conversión  de  los  godos  á  la  religión  católica ,  acostumbró  esta  nación 
tener  juntas  puramente  civiles  y  políticas ,  las  cuales  se  debian  celebrar  en  la 
eorle  ó  parage  donde  el  rey  muriere ,  para  elegir  digno  sucesor  en  conformi¬ 
dad  4  lo  que  sobre  esta  razón  prescribían  las  costumbres  patrias ,  ó  para  pu¬ 
blicar  solemnemente  los  decretos  y  reformas  que  hubiese  parecido  convenien¬ 
te  hacer  para  gobierno  del  reino  ,  cuyas  actas  no  fe  han  conservado. 
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ciad  uh  cuaderno ,  pliego  6  memória  en  qife  iban  Indtáldn^  loa 
puntos  y  materias  que  se  habían  de  examinar  y  resolver,  como  se 
muestra  por  las  actas  de  estas  grandes  juntas,  y  por  lo  que  prac¬ 
ticó  Recaredo  en  el  concilio  Toledano  III,  el  primero  que  se  tuvo 
después  de  la  conversión  de  los  godos  á  la  religión  católica,  y  por 
la  alocución  que  el  rey  Recesvinto  hizo  en  el  VIH  concilio  de  To¬ 
ledo,  diciendo:  «Aunque  el  sumo  Hacedor  de  todas  las  cosas,  en 
el  tiempo  de  mi  padre  de  gloriosa  memoria,  me  sublimó  en  esta 
silla  real,  y  me  hizo  participante  de  la  gloria  de  su  reino ,  mas 
ahora  ya  que  él  pasó  á  la  del  cielo,  la  misma  divina  Providencia 
me  ha  sujetado  del  todo  el  derecho  dél  reino  que  mi  padre  en 
parte  medió.  Y  así  por  hacer  digno  principio  del  alto  estado  en 
que  Dios  me  ha  puesto,  y  porque  la  buena  salud  de  la  cabeza  es 
el  mejor  fundamento  para  la  conservación  del  cuerpo,  y  la  verda¬ 
dera  felicidad  de  los  pueblos  es  la  benignidad  y  ¿tildado  del  go¬ 
bierno  en  el  príncipe,  he  deseado  afectuosamente  veros  juntos  en 
mi  presencia  como  ahora  estáis,  para  declararos  aquí  la  suma  de 
mis  deseos  y  determinación  en  todo  mi  proceder.  Mas  por  no  de¬ 
tenerme  demasiado  me  pareció  ponerlo  todo  en  este  breve  memo¬ 
rial  y  darlo  á  vuestras  venerables  santidades  por  escrito,  pidiendo 
con  instancia  y  amonestando  con  eficacia  se  advierta  mucho  a  lo 
que  en  mi  memorial  se  contiene,  y  se  trate  todo  con  diligencia  y 
cuidado.»  Conducta  que  siguieron  constantemente  los  demás  prín¬ 
cipes  en  los  concilios  posteriores;  y  así  se  dice  en  la  prefación  del 
concilio  X  de  Toledo  ,  que  lá  costumbre  de  convocarse  los  con¬ 
cilios  por  nuestros  reyes  era  conforme  á  la  santa  tradición  de 
nuestros  padres. 

3.  Para  formar  un  juicio  cabal  de  la  naturaleza  de  estas  tan 
respetables  juntas,  es  necesario  representarlas  bajo  de  dos  muy 
distintos  conceptos,  según  la  varia  calidad  y  diferente  clase  de  las 
determinaciones  y  decretos  comprendidos  en  sus  actas;  de  los  cua¬ 
les  unos  eran  puramente  eclesiásticos  y  sagrados  y  otros  políti¬ 
cos  y  civiles.  Las  primeras  sesiones  estaban  consagradas  á  confe¬ 
renciar  sobre  materias  de  dogma  y  disciplina  canónica,  á  declarar 
ó  confirmar  los  dogmas,  condenar  los  errores,  restablecer  la  ob¬ 
servancia  de  los  cánones ,  y  reformar  las  costumbres  ,  como  se 
muestra  por  lo  que  en  esta  razón  acordó  el  concilio  Toledano  XVII: 
práctica  observada  ya  antes ,  y  que  se  continuó  posteriormente 
en  el  reino  de  León  en  virtud  del  siguiente  decreto  (1)  del  conci¬ 
lló  Legionense :  In  primis  censuimus  ut  in  ómnibus  conciliis ,  qüct 
deinccps  celebrabuntur ,  causee  Ecclesice  prius  judicentur .  Aquí  era 
donde  los  prelados  y  príncipes  de  la  Iglesia  ejercían  la  jurisdic¬ 
ción  privativa  del  ministerio  sacerdotal ,  desplegaban  su  autori¬ 
dad,  y  terminaban  definitivamente  las  causas  sin  intervención  ni 
Influjo  del  magistrado  civil,  ni  de  los  próceres  del  reino. 

9.  Empero  terminados  felizmente  los  negocios  y  causa  de  4 

.  (!)  Conc.  Legión,  era  MLVHI,  cap.  I. 
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rsügfem  y  dé  te  Iglesia,  se  comenzaban  á  ventilar  los  juntos  «has 
graves  é  interesantes  de  la  política  y  del  gobierne  del  Estado,  ó, 
como  dice  el  mencionado  concilio  de  León  (l),  se  trataba  de  los 
derechos,  intereses  y  obligaciones  dél  rey ,  y  después  de  las  ma¬ 
terias  en  que  iba  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Judicato  ergo  Ec * 
clesice  judilto ,  adeptaque  justitia ,  agatur  causa  Regís ,  deinde  po • 
putentm .  En  estas  circunstancias  el  congreso  mudaba  de  natura¬ 
leza,  y  ya  no  representaba  á  la  Iglesia ,  sino  á  la  nación  y  al  Es¬ 
tado.  Los  prelados  y  sacerdotes  del  Señor  continuaban  con  voto  de¬ 
cisivo  en  el  resto  de  las  sesiones,  no  tanto  én  calidad  de  ministros 
del  santuario,  cuanto  en  la  de  ciudadanos  virtuosos  é  ilustrados: 
se  oía  y  respetaba  su  voz,  se  escuchaban  concierto  género  deaeat 
ta  miento  süs  discursos ,  se  defería  casi  siempre  á  sus  dictámenes, 
porque  en  todos  tiempos  fué  justo  y  provechoso  respetar  la  vir- 
tud  y  la  sabldüría  en  cualquier  clase  y  género  de  personas,  y  muy 
buena  poMtica  y  sano  consejo  abrigar  los  talentos  y  sacar  ei  parti¬ 
do  posible  de  la  ilustración  de  los  ciudadanos. 

í 0.  Cómo  quiera  ,no  era  solo  el  cuerpo  eclesiástico  el  que 
deliberaba  en  las  materias  relativas  á  los  intereses  del  Estado;  por- 
qtfe>ta«itbfen  concurrían  á  las  conferencias  y  decisiones  con  igual 
votoybiitoridad  los  duques,  los  condes  palatinos,  lá  nobleza,  los 
gtibéragldores  de  das  provincias  ,  los  magistrados  y  los  personajes 
mas  distinguidos  de  la  corte  y  del  reino:  prueba  evidente  de  que 
0dl&s  jbtífa&  no  eran  eclesiásticas  ,  sino  puramente  políticas  y  civi¬ 
les,  y  Unios  verdaderos  genérales  de  la  nación.  Así  se  con* 

vcncé  por  fa  memoria  que  los  reyes  acostumbraban  presentar  á  los 
cobeiKds  antes  de  dar  principio  á  las  discusiones,  en  la  cual  dirir 
gfetíito  su  voz  á  los  depositados  de  la  autoridad  nacional,  á  los 
práado&igodl mente  que  á  los  magnates  y  demás  olases  del  Estado, 
169 fugaba  encarecidamente,  conjurándolos  en  nombre  del  Señor, 
qdO  efrélexámen  de  los  negocios  y  resolución  de  las  causas  proce¬ 
diesen  con  imparcialidad,  sin  amor  ni  odio ,  y  sin  otro  respeto  ni 
miramiento  que  el  de  la  justicia  y  utilidad  publica. 

ti.  'Son  muy  notables,  y  do,  menos  graves  y  enérgicas  las 
palabras  que  en  esta  razón  dirigió  el  rey  Ervigio  al  concilio  XII  de 
Tole5o,  y  el  rey  Egica  al  XVI ,  y  sobre  todo  las  de  la  aclamación 
de  este  mismo  príncipe  al  concilio  XVII :  Eoce  sanctissimum  ac 
reverendissim um  Ecclesice  católica;  sacer dótale  collegium ,  el  divini 
cu  flus  honorabile  sacerdotium ,  sen  etiam  vos  illustre  aulas  regios  de¬ 
cus ,  ac  magnificorum  virorum  numerosus  con  ven  tus ,  quos  huic  ve - 
nerabile  ccetui  nostra  inte  res  se  celsitudo  prcecepit ....  hunc  tomum , 
qitia  universa  quee  nostra  mansuetudo  ad  perugendum  vestris  sen- 
síbus  débüit  intimare  dignoscitur  continere ,  contrado :  prcecipicns 
pariter  et  exhortans  vos ....  quia  ea  quae  tomus  iste  continet ,  vel 
alia  quee  ad  disciplinam  ecclcsiasUcatn  pertinet ,  seu  diversarum 
cattsarum  negotia ,  quee  se  venerábili  ccetui  i  estro  ingesserint  au- 

(1)  Id.,  cap.  VI.  * 
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áienda ,  grwPt  ac  matura to  con  s  ilio  pertractetis ,  atque  juditióram 
vestrorum  edictis  justissime  ac  firmissime  terminetis . 

1 2.  £1  rey  Ervigio  en  su  decreto  de  confirmación  del  XII  con¬ 
cilio  de  Toledo  supone  que  las  resoluciones  y  acuerdos  publica¬ 
dos  en  esta  gran  junta  emanaban  de  la  soberana  autoridad ,  y  de 
la  del  sacerdocio  igualmente  que  de  la  del  imperio.  Magna  salas 
populi  gentísque  nostrce  régno  conquiritur ,  si  hoec  synodalium  de¬ 
creta  gestorum ....  ita  in  convulsibilis  nostrce  legis  valido  oráculo 
confirmentur :  ut  quod  Serenissimo  nostrce  celsitudinis  jussu  a  ve- 
nerandis  P atribus  et  clarissimis  Palatti  nostri  senioribus ,  discre¬ 
ta  titulorum  exaratione  est  editum ,  prcesentis  legis  hujus  nostrce 
edicto  ab  cemulis  defendatur .  Luego  no  al  sacerdocio  privativamen¬ 
te,  sinoá  los  príncipes  y  á  la  nación  representada  por  la  nobleza 
y  clero  se  deben  atribuir  las  determinaciones  y  decretos  relativos 
¿  asuntos  políticos  y  civiles,  los  cuales  se  publicaban  por  man¬ 
dado  del  soberano  en  nombre  de  todos,  de  la  misma  manera  que  se 
publicaron  posteriormente  los  del  concilio  de  León  y  Coy  noza: 
Convenimus  apud  legionem ....  omnes  pontífices  et  abbates ,  el  op¬ 
timates  regni  Hispanice:  et  jussu  ipsius  regis  tedia  decrevimus ,  quae 
firmiter  teneantur  futuris  temporibus .  Y  á  la  cabeza  del  de  Co- 
yanza  se  halla  este  epígrafe :  Decreta  Ferdinandi  regis  et  Sonetice 
reginoe ,  et  omnium  episcoparum ....  et  omnium  ejusdem  regni  op- 
timatum . 

13.  Para  el  valor  de  las  sentencias  y  decretos,  especialmente 
de  los  que  versaban  sobre  materias  de  suma  gravedad  é  impor¬ 
tancia,  se  requería  el  consentimiento  del  pueblo,  el  cual  por  an¬ 
tigua  costumbre  de  la  monarquía  tiene  derecho  para  votar  en  las 
elecciones  de  ios  reyes,  y  para  intervenir  en  las  causas  gravísimas 
del  Estado :  así  consta  del  capítulo  75  del  concilio  Toledano  IV; 
y  de  la  ley  IX,  título  primero  del  Fuero  Juzgo ,  De  electione  prin¬ 
cipie  y  tomada  de  dicho  concilio;  la  cual  concluye  con  estas  no¬ 
tables  palabras:  Et  si  placet  vóbis  ómnibus  qui  adestis  hcec  tertia 
reiterata  sententia ,  vestree  vocis  et  fidei  coráis ,  eam  unánimes 
consensh  firmóte.  Ab  universo  clero  toto  et  populo  dictum  est .... 

14.  Del  mismo  modo,  habiéndose  pronunciado  en  el  conci¬ 
lio  Toledano  IV  un  terrible  decreto  contra  los  reos  de  infidelidad 
y  de  traición  ai  rey  y  á  la  patria,  se  pidió  el  consentimiento  y 
aprobación  del  clero  y  del  pueblo  como  circunstancia  necesaria 
para  SU  firmeza:  Si  placet  ómnibus  qui  adestis  hcec ....  sententia , 
vestree  vocis  eam  consensu  firmóte .  Ab  universo  clero  vel  populo 
dictum  est ,  qui  contra  hanc  vestram  definitionem  prcesumpserit, 
anathema  sit .  Y  en  el  concilio  Toledano  XVI  (l)  se  fulminó  con¬ 
tra  los  varones  ilustres  y  príncipes  palatinos,  convencidos  de  per¬ 
fidia  contra  el  rey  Egica,  sentencia  de  deposición  de  sus  empleos 
y  alta  dignidad:  mas  para  su  valor  se  exige  el  placet  y  consenti¬ 
miento  de  todos  los  concurrentes:  Et  ideo  si  placet  ómnibus  qui 

(I)  Conc.  Tol.  XVI.  Cap.  X. 
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adestis  hoec, . . .  sententia .  vestrar  voris  eam  consensu  firmóte,  Ab 
universis  Del  sacerdotibus ,  pala  ti  i  senioribus,  clero  vel  Omni  popu¬ 
lo  dictum  est :  qui  contra  hanc  vestram  definido  nem  venire  proe - 
sumpserit ,  «sví  anathema . 

15.  Aon  es  roas  espresiva  y  terminante  la  ley  del  Fuero 
Juzgo,  según  se  lee  en  el  antiquísimo  códice  gótico  Legionense, 
que  corresponde  á  la  primera  del  título  primero,  libro  segundo. 
Él  rey  Ervigio  después  de  haber  compilado  su  nuevo  código  le¬ 
gislativo,  lo  publicó  encargando  á  todos  su  observancia:  üt  si - 
cul  in  sublimi  throno  serenitatis  riostras  celsitudine  residente ,  ow- 
dientibus  cunctis  Del  Sacerdotibus ,  senioribus  Palatii  atque  Gar- 
dingiiSy  omnique  populo ,  hariim  manifestatio  claruit :  ita  eorum * 
dem  celebritas  vel  reverenda  in  cunctis  regni  nostri  provi  ntiis  hic  le - 
gum  líber  debeat  obsenari.  En  muchos  códices  del  Fuero  Juzgo 
castellano  se  halla  trasladada  esta  ley  del  modo  siguiente:  «Por- 
«que  la  antigüedad  de  los  pecados  face  facer  nuevas  leyes,  é  re- 
uno  var  las  que  eran  antiguas,  por  ende  establesdemos  é  manda¬ 
rinos  que  valan  las  leyes  que  son  escriptas  en  este  libro ,  desde 

«el  segundo  anoo  que  regnó  nuestro  padre . é  anuddemoscon 

«estas  las  otras  leyes  que  nosficiemós  con  los  obispos  de  Dios,  é 
«con  todos  los  mayores  de  nuestra  corte ,  é  con  el  otorgamiento 
«del  pueblo. » 

1 6.  El  resultado  de  estas  investigaciones  es  que  nuestros  con¬ 
cilios  nacionales  fueron  como  unos  estados  generales  del  reino 
gótico :  y  no  se  puede  racionalmente  dudar  que  han  servido  de 
modelo  y  norma  á  las  cortes  que  en  tiempos  posteriores  se  cele¬ 
braron  en  España,  especialmente  en  los  cuatro  primeros  siglos 
de  la  restauración.  No  pretendo  por  esto  ni  jamás  he  pensado  en 
identificar  el  mecanismo  de  los  congresos  góticos  con  los  que  se 
tuvieron  en  la  Península  desde  fines  del  siglo  XII*  hasta  el  feliz 
reinado  de  los  reyes  católicos ;  antes  creo  que  hubo  grandes  y 
esenciales  diferencias  entre  unas  y  otras  asociaciones  políticas.  Las 
de  Castilla  se  perfeccionaron  estrordinariamente  en  la  edad  me¬ 
dia:  se  belebraban  con  mas  frecuencia  que  las  antiguas,  y  en 
tiempos  determinados  por  la  ley.  Los  derechos  de  los  asistentes 
estaban  bien  marcados;  y  los  procuradores  de  los  comunes  cons¬ 
tituían  un  brazo  del  Estado  y  una  parte  de  la  representación  na¬ 
cional  ,  como  diremos  mas  adelante. 

17.  Mi  idea  es  que  á  los  concilios  góticos  no  seles  puede  ne¬ 
gar  el  dictado  de  cortes ,  y  que  fueron  el  origen  de  las  nuestras: 
y  este  es  el  juicio  que  de  aquellos  congresos  formaron  comun¬ 
mente  los  eruditos:  «Los  concilios  Toledanos  en  tiempo  de  la  do- 
«minacion  de  los  godos,  dice  (1)  el  docto  magistrado  D.  Manuel 
«de  Lardizabal ,  eran  por  su  constitución  unas  cortes  generales 
«del  reino,  en  las  que  estaba  representada  la  nación  por  los  dos 

(1)  Biscore.  sobre  la  legislac.  de  los  Wisigodos ,  que  vá  al  frente  del  Fue- 
ro  Juzgo  t  de  la  edic.  de  la  real  Academia  Espafioia.  *  * 
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•brazos  eclesiástica  y  secular  unidos  á  la  cabeza  suprema  del  Es? 
»taáo;  y  así  se  trataban  y  determinaban  indistintamente  y  con 
» igual  autoridad  los  asuntos  eclesiásticos  y  seculares.»  Del  mismo 
dictámen  habia  sido  el  diligentísimo  (l)  historiador  Ambrosio  Mo¬ 
rales:  «De  este  concilio  Xlll  de  Toledo,  dice,  se  colige  que  los 
•grandes  y  caballeros  debían  tener  voto  entero  y  consultivo  y 
» decreten  o....  también  ios  concilios  de  entonces  ,  como  vemos 
•y  se  ha  notado ,  eran  juntamente  cortes  del  reino  ;  todo  se  trar 
•tabtfalh  junto,  lo  eclesiástico  y  seglar,  y  los  presentes  debian 
«consultar  y  decretar  en  todo. » 

18.  También  siguió  este  parecer  el  docto  y  erudito  Saavedra, 
el  cual  (2)  asegura,  de  aquellos  concilios :  «Que  en  ellos  se  ilus¬ 
traba  el  culto,  se  condenaban  las  sectas  y  se  reformaban  las 
•costumbres ,  cobrando  después  que  los  reyes  godos  se  convirtie- 
•ron  á  la  fé  católica  tanta  autoridad ,  que  eran  como  unas  cortes 
•generales,  en  las  cuales  se  establecían  y  se  reformaban  las  le- 
•yes,  y  se  disponía  el  gobierno  civil ,  en  cuya  confirmación  ale- 
»ga  el  testimonio  de  Villadiego  que  decía  :  Tum  etiam  quod  in 
eo  res  gravissimee ,  tara  reru m^spiritua lium  et  Ecclesiae,  quam  tem- 
poraliurn  et  república:  tractabantur m  Hcec  igitur  concilio,  diceban - 
tur  nationalia ,  eo  quod  totius  gentis  el  u/itionis  primates , principes, 
prcelati }  episcopi  et  magnates  regni  in  unum  congregati  inibi  as- 
sistebant:  eorum  ideo  magna  fuit  auctoritas.  Erant  ergo  regales 

curice .  cum  ibi  non  solum  ecclesiasticce  res  agebantur ,  sed  etiam 

seculares ,  ordinabantur  leges  et  constitulions ,  utex  iis  legibus  aper - 
te  ostenditur. » 

19.  £1  segundo  artículo  elemental  que  nos  ofrece  la  constitu¬ 
ción  y  gobierno  gótico  es  el  código  eclesiástico ,  ó  colección  ca¬ 
nónica  peculiar  de  la  Iglesia  de  España,  compilada  sucesivamen¬ 
te  en  varios  concilios  de  Toledo  para  gobierno  de  los  eclesiásti¬ 
cos,  fijar  la  disciplina ,  deslindar  los  oficios  y  deberes  de  los  mb 
nistros  del  santuario  y  de  toda  la  gerarquía  eclesiástica,  y  servir 
de  modelo  y  regla  á  que  debían  acomodar  su  conducta  los  obis¬ 
pos  ,  prelados,  monges  y  todo  el  clero  ;  obra  que  ha  colmado  de 
honor  y  de  gloria  á  la  nación  española.  En  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  no  hubo  otra  legislación,  ni  mas  código  eclesiás¬ 
tico  que  las  sagradas  Escrituras ,  y  la  disciplina  establecida  por 
los  apóstoles,  comunicada  por  tradición  á  sus  sucesores,  y  con¬ 
servada  en  algunos  escritos  particulares  de  los  doctores  de  la  Igle¬ 
sia.  Así  permaneció  el  derecho  eclesiástico  basta  que  con  la  con¬ 
versión  de  Constantino  á  la  religión  católica  se  aumentaron  pro¬ 
digiosamente  los  templos  é  iglesias,  así  como  sus  privilegios  y 
bienes,  y  la  autoridad  temporal  de  los  papas,  la  jurisdicción  de 
los  prelados  ,  y  los  oficios,  y  dignidades  de  la  gerarquía  eclesiás¬ 
tica.  Los  obispos  adquirieron  libertad  de  congregarse  en  concilios, 

(1)  Coro»,  gener.  lib.  XII  *  efcp-  L1V. 

(3)  Coroaa  golic.  Fritaer*  ptrL  tu  Ataúlfo. 
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y  con  esto  se  fueron  multiplicando  los  cánones  y  decretales  pon¬ 
tificias:  cuya  multitud  y  variedad  obligó  á  hacer  colecciones,  es- 
tractos  ó  breviarios  de  ellas  para  facilitar  su  conocimiento  y  pre¬ 
caverla  ignorancia  y  el  olvido,  como  se  habían  hecho  por  los  mis¬ 
mos  motivos  varias  compilaciones  délas  leyes  civiles  por  los  mas 
doctos  jurisconsultos.  Tales  fueron  los  llamados  cánones  apostó¬ 
licos  ;  la  colección  de  Dionisio  el  Exiguo ,  la  de  Martin  obispo 
de  Braga;  la  abreviación  de  Fernando;  la  de  Regínon,  Buchar- 
do,  Ivon,  y  el  Breviario  canónico  de  Crescouio..... 

20.  Pero  la  mas  famosa  de  todas  fué  la  de  Isidoro  llamado 
comunmente  Mercaior ;  este  impostor  forjó  á  principios  del  si¬ 
glo  IX  esta  colección  ,  y  para  acreditarla  y  darle  valor  fingió  que 
Ja  había  adquirido  en  España  ,  y  que  su  autor  había  sido  S.  Isi¬ 
doro  obispo  de  Sevilla.  En  ella  insertó  muchas  decretales  apócri¬ 
fas  de  varios  papas ,  por  las  cuales  se  alteraba  la  discipliua  an¬ 
tigua  de  la  Iglesia,  despojando  á  los  obispos  de  gran  parte  de  sus 
derechos,  y  á  los  príncipes  seculares  de  muchas  regalías,  para 
ensalzar  todo  lo  posible  la  autoridad  pontificia.  Así  logró  pronta¬ 
mente  la  protección  de  la  curia  romana,  y  el  que  ésta  se  esme¬ 
rara  en  propagar  su  estudio  y  el  nuevo  derecho  que  en  ella  se 
contenia. 

21.  La  Iglesia  de  España  tenia  desde  muy  antiguo  un  código 
eclesiástico  particular,  compuesto  no  de  cánones  y  textos  apócri¬ 
fos  ,  ó  corrompidos  y  adulterados ,  como  los  de  otras  naciones 
católicas ,  sino  sacados  de  las  claras  fuentes  de  los  concilios  y  de¬ 
cretales  genuinas  de  los  papas  mas  venerables ;  monumento  el 
mas  precioso  de  nuestra  antigüedad  sagrada,  y  el  mas  oportuno 
para  restablecer  la  disciplina  eclesiástica  y  el  estudio  canónico  so¬ 
bre  unos  planes  que  formó  nuestra  primitiva  Iglesia ,  escrupulo¬ 
samente  arreglados  al  espíritu  del  ^Evangelio  y  á  las  tradiciones 
apostólicas.  Colección  fa  mas  completa,  la  mas  pura  y  legítima 
de  cuantas  ha  tenido  la  Iglesia  católica  en  Oriente  y  Occidente, 
dice  el  P.  Burriel,  que  por  comisión  del  gobierno  examinó  un  gran 
número  de  códices  comprensivos  de  dicha  colección,  escritos  unos 
en  el  siglo  IX,  otros  en  el  X  y  XI,  y  algunos  en  el  Xll. 

22.  ¡Qué  doctina!  ¡qué  legislación!  No  se  encuentran  allí  las 
máximas  y  opiniones  ultramontanas  con  que  se  alteró  en  gran 
parte  la  disciplina  eclesiástica  en  los  códigos  trabajados  en  la  edad 
media  ,  ni  las  doctrinas  subversivas  del  orden  público.  Los  obis¬ 
pos  y  eclesiásticos  eran  unos  ciudadanos  sujetos  como  todo  el  pue¬ 
blo  a  las  leyes  civiles  y  á  la  autoridad  soberana,  salvo  en  los  pun¬ 
tos  esenciales  de  su  ministerio  espiritual.  Todos  estaban  sujetos  a 
los  mismos  gravámenes  y  á  las  mismas  cargas  que  el  pueblo.  Las 
inmunidades  estaban  reducidas  a  muy  estrechos  límites,  y  proce- 
dian  de  la  generosidad  de  los  soberanos,  y  de  su  religioso  res¬ 
peto  al  clero  y  á  la  Iglesia :  mas  nunca  otorgaban  estas  gracias  en 
perjuicio  de  la  justicia  y  de  los  derechos  particulares  de  los  ciu¬ 
dadanos.  No  se  hace  mención  en  tan  precioso  código  de  diezmos, 
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en  d  sentido  y  según  las  ideas  que  bey  tenemos  de  esta  contri¬ 
bución;  lejos  de  eso  se  reproduce  (l)  la  doctrina  de  S.  Pablo  so¬ 
bre  la  necesidad  de  que  los  ministros  dei  santuario  trabajen  cor¬ 
poralmente,  y  se  ejerciten  en  algún  oficio :  y  los  que  no  puedan 
trabajar  que  se  dediquen  al  estudio  de  las  letras,  ó  á  otro  géne¬ 
ro  de  artificio  ú  ocupación  lucrativa  y  honesta:  doctrina  tomada 
del  concilio  Cartaginense  IV ,  celebrado  en  el  año  398  con  asis¬ 
tencia  de  2 14  obispos,  inserto  en  esta  compilación. 

23.  Difícil  es  fijar  puntualmente  su  origen,  tiempo  en  que  se 

perfeccionó  y  autores  que  intervinieron  en  su  redacción.  Mas  to¬ 
davía  podemos  asegurar  que  es  antiquísima  en  España  y  anterior 
con  mucha  anticipación  al  rey  Recaredo;  pues  este  soberano  en 
su  alocución  ai  concilio  Toledano  III  dice  que  convocó  este  con¬ 
greso,  y  llamó  á  su  presencia  á  los  reverendísimos  sacerdotes 
para  restaurar  la  disciplina  eclesiástica  y  el  orden  canónico,  ol¬ 
vidado  por  desgracia  y  desconocido  en  nuestra  edad ,  y  borrado 
de  la  memoria  de  los  obispos  de  Dios.  Son  muy  notables  las  es- 
presiones  del  concilio  Toledano  IV  pronunciadas  con*  motivo  de 
establecer  el  orden  y  formulario  con  que  se  debía  celebrar  el  con¬ 
cilio  ;  dice  (2)  así :  Omnibus  in  suis  locis  in  silentio  considentibus , 
Diaconus  Alba  indutus  codicem  canonum  in  medio  proferensy  Ca¬ 
pitula  de  conciliis  agendis  pronuntiet .  Parece ,  pues ,  que  la  re¬ 

forma  y  restauración  del  código  canónico  fué  en  gran  parte  obra 
del  concilio  Toledano  III,  y  que  en  el  IV  y  siguientes  se  fué 
perfeccionando  hasta  llegar  al  estado  que  hoy  lo  disfrutamos. 

24.  Se  observó  constante  y  religiosamente  durante  el  impe¬ 
rio  gótico,  y  aun  en  los  primeros  siglos  de  la  restauración  hasta 
el  XII;  de  suerte  que  cuando  todo  el  Occidente  leía  con  ansia  y 
se  hallaba  infestado  con  aquellas  producciones  abortivas  de  Isi¬ 
doro,  Reginon,  Ruchardo,  Iren  y  otros,  y  arreglaba  su  discipli¬ 
na,  gobierno  y  jurisdicción  á  los  preceptos  arbitrarios  de  aquel 
impostor,  nuestra  ejemplar  Iglesia  seguía  tranquilamente  el  rec¬ 
to  camino  de  la  verdad :  porque  en  España  por  aquel  tiempo  no 
babia  tanta  facilidad  para  alterar  su  antiguo  derecho  eclesiástico, 
y  por  una  parte  la  firmeza  del  carácter  español ,  y  por  otra  la 
sujeción  de  lo  mejor  de  la  Península  á  los  mahometanos ,  ponían 
grandes  obstáculos  á  la  comunicación  con  Roma ,  y  á  las  tenta¬ 
tivas  con  que  la  política  de  esta  córte  procuraba  dilatar  su  im¬ 
perio. 

25.  Sin  embargo,  á  fines  del  siglo  XI  el  rey  D.  Alonso  VI, 
habiendo  casado  con  dos  señoras  francesas,  allanó  el  camino ’y 
abrió  la  puerta  para  que  con  ellas  entrasen  en  España  innume¬ 
rables  franceses  y  monges  cluniacenses ,  que  inundaron  la  Pe¬ 
nínsula  ;  y  con  la  autoridad  y  manejo  que  tenían  en  la  córte  se 

(1)  Collect.  canon.  Eccies.  Hisp.  Ub.  I,  tít.  IX,  de  stipcndiU  clericor.  et 
tít.  XIII  de  Regutis  clericor. 

(ij  Cono.  ToleL  IV,  cap,  IV, 
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apoderaron  de  los  mejores  gqbiernós ,  obispados  y  Monasterios, 
é  introdujeron  y  propagaron  con  «capá  de  piedad  y  dé  religión 
sus  costumbres,  opiniones  y  errores. Bien  sabido  es  el  grande 
influjo  que  tuvieron  D.  Bernardo,  nombrado  por  el  rey  arzobis-' 
po  de  Toledo,  y  D.  Diego  Gelmirez  de  Santiago,  ambos  fran¬ 
ceses,  en  la  abolición  del  oficio  gótico.,  y  que,  se  gloriaban  de 
haber  completado  el  triunfo  de  la  ley  romana  sobre  la  dé  Tole¬ 
do ,  como  decían  los  autores  de  la  historia  Gompostelana :  In 
hoc  tempo  re  léx  Toleran  a  oblítterata  est ,  et  le x  Romana  recepta . 
A  esta  novedad  siguieron  otras  muchas  así  en  el  gobierno  ecle-^ 
siástico  como  en  el, civil  , y  fué  prevaleciendo  la  hueva  juris¬ 
prudencia  canónica,  y  olvidándose  poco  á  poco  la  antigua  dis¬ 
ciplina  .contenida  en  el  código  gótico. 

26.  Dió  impulso  á  esta  transformación  el  monge  Graciano,' 
el  cual  emprendió  mediado  el  siglo  XII  la  grande  obra  de  un 
nuevo  código  eclesiástico ,  que  tituló  Concordia  dé  los  •cánones 
discordes ,  y  después  fué  conocido  con  el  de  Decreto .  El  cimiento 
de  esta  obra  fué  la  anterior  colección  del  falso  Isidoro  ,  y  pór 
consiguiente  adolece  de  los  mismos  vicios  que  ella;  á  que  añadió 
el  compilador  otros  muchos  de  falsas  citas  f  alteraciones  de  tes- 
tós  en  tanto  número,  que  dieron  motivo. para  trátar  de  su  cor¬ 
rección  y  enmienda.  Entre  otras  pruebas  de  su  infidelidad  es 
muy  considerable  la  que  nos  ofrece  el  cánon  X  del  concftió  XIÍ 
de  Toledo,  que  trata  de  la  inmunidad  local  de  loa  templos.  El 
monge  insertó  este  .cánon  (í)  eq  su  Decretó;  pero  constante 
siempre  en  el  sistema  de  estender  mas  allá  de  iós  justos  límites 
la  potestad  y  jurisdicción  eclesiástica  y  estrechar  la  real,  supri* 
mió  la  primera  cláusula  del  cánon  que  dice:  «En  favor  de  los 
•que  por  algún  miedo  ó  terror  se  refugian  á  lá  Iglesia  cotí  con^ 
•sentimiento  y  por  mandado  de  nuestro  gloriosísimo  sepor  y  rey 
•Ervigio,  definió  el  santo  concilio.»  Consentiente  pariter  etj líben¬ 
te  gloriosísimo  domino  nos  tro  Erségio  rege ,  hoc  sañctum  concilium 
diffinwit .  y  comenzó  su  cánon  por  las  palabras  definió  el  santa 
concilio ,  omitiendo  las  antecedentes  para  hacer  creer  que  el  cdn- 
cilío  establecía  el  asilo  por  su  propia  autoridad  y  no  por  la  del 
príncipe.'  . 

27.  Aun  después  de  las  correcciones 'que  se  hicieron  eh  esta 
obra,  véase  el  juicio  crítico  que  de  ella  hizo  un  sábio  jesuíta  es¬ 
pañol  imparcial  y  aun  interesado  en  todo  lo  relativo  al  engran¬ 
decimiento  de  la- Santa  Sede.  ¿Ha  habido,  dice  (2),  libro  taa 
afortunado  como  el  Decreto?  Él  es  una  colección  hecha  por  un 
monge  curioso  por  solo  su  gusto  y  dispuesta  con  método  defec¬ 
tuosísimo,,  llena  de  fragmentos  de  las  decretales  apócrifas  ante- 
siricianas  y  de  otras  piezas  fingidas  por  el  pseudo  Isidoro  Mer- 
cqtor,  y  colmada  de  yerros  gravísimos  que  ya  notaron  el  gran*' 


(i)  Caos.  17 ,qwt.  4, cap.  35. 

(a)  F.  Burriel :  Cart.  á  D.  Juan  de  Amaya,  §.  96, 
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Aptopio  Agnstin  y  otros  sábjqs . Con  toáoeso  ¿uo,^io- 

gó  GraQiauíT  y  sepultó  do  sajo  á  los  colectores  canómcpy  pqco 
anteriores,  sino  también  á  los  mismos  códices  originales  vde  loa 
cánones  orientales  y  occidentales ?  ¿No  reinó  él  solo  én  las  és- 
cqelas  y  én  los  tribunales  eclesiásticos  por  muchos  siglos?  Lo 
niervo  es  que  este  código  preparó  los  ánimos  y  lá  opinión^  públi¬ 
ca,  para  recibir  con  acatamiento  las  decretales  de  (íregorio  IX, 
las  cuales  autorizadas  por  las  Partidas  estendieron  prodigiosa¬ 
mente  (a  autoridad  pontificia  en  estos  reinas,  y  causaron  Una 
revolución  en  las  ideaos  políticas  y  morales  de  los  españoles,  en 
la  disciplina1  eclesiástica,  en  el  gobierno  y  én  la  legislación,  como 
mostraremos  mas  adelante.  'I%¡ 

28?  El  tercer  artículo,  acaso  él  mas  importante  <Jc  todos,  es 
la  compilación  délas  leyes  civiles  y  criminales  que  los  fundado¬ 
res  de  lá  mooárW?  dier()u  á  sus  pueblos  ei\  el  siglo  Vil  de  la5 
esa  cristiana :  coiilgo  legislativo  nacional  el  mas  digno  dé  nues¬ 
tra  átesmllpi)  y  de  fodo  jurisconsulto  español,  tanto  por  la  nátu- 
raleza  de  sus  leyes,  cuanto^por  la  conexión  esencial  que  tienen 
con  el  sistema  político,  civil  y  criminal  de  los  reinos  de  León  y 
Castilla.  Los  príncipes  vispgodos,  después  dq  haber  triunfado 
gloriosamente  de  los  romanos,  suevos,  vándalos  y  otras  gentes* 
establecidas  en  varias  regiones  de  España,  se  enseñorearon  de 
tgt)aeka  Península,  y  echaron  en  ella  los  cimientos  de  una  nue¬ 
va  monarquía  que  se  perpetuó  i^li^nae^ te  por  continuadas  series 
de  generaciones  hasta  nosotros*  *  ’  ,  ,  * 

,  29.  Los  godos  en  los.  priméros  tiempos  dé  sú  establecimiento 
tp  Italia,  Galia  y  España  se  acomodaron  á  las  leyes  y  costum-’* 
bres  de  estas  nacioóes,  pero  sin  olvidar  las  suyas  propias  saca¬ 
das  del  fondo  de  los  pueblos  germánicos.  Embarazados  con  los 
afanes  d&la  guerra,  agitados  continuamentc.de  facciones  y  par¬ 
cialidades,  no  podran  pepsap  en  dar  leyes;  se  gobernaban v  dice 

JMoro,  por  usos  y  costumbres;  yEurico  (í)  fué  el  primero 
qm  dio  á  los  godos  leyes  por  escrito.  Pero  ni  las  circunstancias 
políticas  e#  que  floreció  este  monarca,  ni  los  monumentos  de  la 
historia  nqs  permiten  hacer  juicio  veutajoso  de  sus  ley  es  v  Si  es¬ 
tas  fuerau  tan  respetables  como  quisieron  algunos  escritores  núes-* 
tro»  (2) ,  ¿qué  motivo  pudo  haber  para  que  su  hijo  Aiarico,  lue- 

*  '  •  1 .  1  *  ‘  t  .  f>  '  •  '  ■  J  W  >  *  i  ' '  |  i  -*  ,  t  f  ■  ■  ■  •  ■  | 

(1)  Jste  primus  Gothis  tepes  dedit.  S.  Isid.  €ron.  Wisóg.  Groa.  Altai-, 

dense,  rióm.  22.  ,  . 

(2)  bl  docto  y  laborioso  Masdeu  f  empeñado  en  que  el  código  visogodo  es 

el  mas  antiguo  entre  todos  los  uue  se  formaron  después  de  la  decadencia  del 
imperio  romano,  le  atribuye  á  Eurieo,  como  lambicn  la  resolución  de  dester¬ 
rar  del  foro  todo  otro  cuerpo  legislativo  ,  no  debiendo  usarse -en  adelante  sin.a 
el  qué  acababa  de  publicar  después  de  haber  arrojado  de  España  á  los  roina- 
np$  en  e|  añq  ¿69;  nuevo  código  intitulado  el  Libro,  del  juez ,  cuyas  copias  se 
han  conservado  manuscritas  én  varías*  bibliotecas  hasta  que  las  dieron  til  pú¬ 
blico  dos  literatos  extranjeros,  Pedro  Pitheo  y  Friderico  Lindembro^So.  Mas- 
deu,  HUt.  crit.f  lomo  XI ,  pág.  7é.  *  ,  . 

Don  Lorenzo  de  Padi¿U  en  su  obr$  r^amiscrít^  tjftuladf  Libfo  de  fas  léyes 
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go  que  tomo  las  riendas  del  gobierno,  publicase  uonuevocódi-, 
go  legislativp  compilado  de  su  orden  por  el  senador  Anianp  (íj, 
reduciendo  á  compendio  y  estractando  las  leyes  de  los  código 
Gregoriano ,  fteymogeaiíano  y  Teodosiano  y  las  sentencias  de 
Paulo,  instituciones  de  Guyo  y  povelas  de  varios  emperadores? 
¿Por  qué  Léovigildo  procuró  un  siglo  después  dar  una  nueva 
forma  al  código  legislativo,  añadir  muchas  leyes  omitidas,  qui7 
tur  ias  supérfluas  y  corregir  las  toscas  y  groseras  jle  ííuricp, 
como  dijp  S.  Isidoro?  . 

,  30.  Prescindiendo  por  ahora  de  la  naturaleza  de  estas  ley  ef 
primitivas,  su  número ,  circunstancias  y  variaciones,  «e  debe  sii7 
poner  como  uq  hecho  incontestable  qye  estas  leyes  eran  romanas; 

Sue  eq  tiempos  anteriores  al  rey  Chindasvinto  no  existia ,  el  libro 
e  losjqeces  ó  Forum  judicum  (2)  según  se  conserva  en  nuestros 
códices  góticos,  y  ep  la  forma  que  le  publicaron  lo$  vnemuonados 
editores;  y  que  se  engañaron  mucho  los  qae  atribuyeron  esta  com¬ 
pilación  á  San  Isidoro  ó  al  rey  Sisenando  en  el  copcilio  IV  dé 
Toledo,,  celebrado  en  el  año  de  033  (3),  por  creer  eiégamepte  y 

y  pragmáticas,  procedió  con  mas  moderación,  pues  aünque  atribuye  á  Eurí- 
eo  íaglorfir  dé  legislador  y  compilador  del  Fuero  Juzgo,  no  le  da  sino  55  le¬ 
yes  con  espresion  de  sus  notas,  señales  y  numeración  que  tienen  en  el  códi¬ 
go,  copio  si  hubiera  estado  presente  á  su  formación.  Algunos  publicaron 
púas  labias  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  distribuyéndolas  entré  los  reyes  go7 
dós  desde  Eorieo  hasta  Egicá;  resultando  de  éste  repartimiento  que  lÓs  qué 
mas  parte  tuvieron  eh  el  código,  fueroii  Eurico#  Léovigildo,  autores  de  183 
leyes,  y  después  Sisenando  y  S.  Isidoro  de  124.  No  es  justo  detenemos  en  re¬ 
futar  éstas  opiniones  fundadas  solamente  en  los  errores  de  los  traductores  y 
copiantes  del  Fuero  Juzgo  castellano.  Se  hubieran  evitado*  las  equivocaciones 
y  omitido  tan  impertinentes  noticias  solo  con  examinar  y  consultar  los  epí¬ 
grafes  que  tieneh  las  leyes  en  los  antiguos  códices  latinos,  en  los  cúales  no  sp 
hfelfa  una* siquiera  con  la  nota  de  Eurico,  Léovigildo  ó  Sisenando, 

(1)  El  código  alar icia no  llamado  vulgarmente  Breviario  de  Aniano  y  ley 
romana .  no  ftié  compilado  por  Aniano ,  aunque  comunmente  sé  cree  asi,  y  Ip 
sostuvo  el  célebre  Schuitingio.  Provino  él  engaño  de  lo  qiie  le  lee  en  la  su¿ 
crición  de  feste  código,  que  equivocadamente  suele  ponerse  por  algunos  al  fih 
dd  conmónilorio  ó  sanción  que  precede  á  dicho  cuerpo  legal.  La  verdad  es 
que  el  conde.  Goiarico  fité  quien  lo  compiló:  que  los  obispos  y  magnates  apro¬ 
baron  la  compilación,  y  que  Aniano  como  refrendario  ó  canciller  de  Alaríco 
le  suscribió'  y  publicó  en  el  año  22  de  este  monarca,  después  de  haberlo  cote¬ 
jado  con  sus  originales  que  estaban  en  la  cámara  del  rey.  ; 

(2) .  ForUm  judicum.  Este  tituló  con  que  cómunmente  se  indica  ó  cita  l¡a 
colección  de  leyes  góticas  es  bárbaro  y  desconocido,  no  solamente  en  tiempo 
de  los  godos  ,  sino  también  en  los  siguientes  siglos.  Codex  legum ,  líber  le j- 
gufn¿Mber  gothorum,  líber  judicum;  estos  son  loá  nombrés  que  sé  dan  A 
aquplla  colección  en  las  mismas  leyes  f  en  los  concilios  y  ( orles;  en  los  instru¬ 
mentos  pñblicos  de  tá  edad  medía,  y  én  los  códices  mas  antiguos ;  pero  ya  á 
principios  del  siglo  xHI  sé  halla  algún  uso  de  aquel  título  bárbato. 

(3;  Esta  fué  la  opiuion  rnas  generalmente  recibida  éntre  nuestros  historia¬ 
dores  y  jurisconsultos ,  á  cuyo  propósito  decía  el  P.  Mariana :  «Personas  erud|- 
»Us  y  diligentes  son  de  parecer  que  el  libro  de  las  leyes  góticas,  llamado  vul- 
»ga emente  el  Fuero  Juzgo ,  se  publicó  en  este  concilio  de  Toledo,  y  que  su  au- 
»tor  principal  fué  San  Isidoro:  concuerdan  muchos  códices  antiguos  dé  estás 
»léyes  que  tienen  al  principio  escrito  como  en  el  copcilio  Toledano  1Y,  que  fué 
»esle«  sp  ordeparou  ty  publicarop  aquellas'  leyes.»  BisU  de  Esp.,  lio,  Vt, 
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dar  demasiada  extensión  ¡i  lo  que  se  dice  cu  el  epígrafe  ó  rúbrica 
del  prólogo  del  Fuero  Juzgo,  en  que  se  trata  de  la  elección  de  los 
príncipes,  de  süs  oficios  y  obligaciones;  dice  así  en  la  edición  de  la 
Academia  Española :  « Esti  libro  fo  fecho  de  LXVI  obispos  enno 
«qutfrto  concello  de  Toledo  ante  la  presencia  del  rey  Sisnando  enno 
«tercero  anno  que  regnó;  era  de  J)C  et  LXXXl  anno.»  La  fecha 
está  errada ,  y  debió  enmendarse  era  LXXI.  Los  qué  roman¬ 
cearon  el  Fuero  Juzgo  y  los  copiantes  de  los  códices  tomaron 
aquella  nota  ó  rúbrica  del  prólogo  del  libro  de  las  Fazanas,  co¬ 
lección  que  anda  incorporada  con  los  antiguos  fueros  de  Castilla 
ordenados  en  Jas  cortes  de  Nájera ,  y  dice  así :  « En  tiempo  qué 
«los  godos  sen  no  reaban  á  España,  el  rey  D.  Sisnando  fizo  en  To¬ 
ledo  el  fuero' que  llaman  el  Libro  Juzgo;  é  ordenóse  en  todo  sn 
«sen  no  río  (asta  que  la  tierra  se  perdió  en  tiempo  del  rey  Don  Ro¬ 
drigo.»  Esta  noticia  adoptada  sin  examen  se  propagó  generalmen¬ 
te,  se  miró  con  respeto  por  nuestros  historiadores,  y  aun  los  dili¬ 
gentes  editores  del  Ordenamiento  de  Alcalá  la  publicaron  (1)  co¬ 
mo  monumento  precioso  en  que  apoyar  sus  opiniones,  como  quiera 
que  no  sea  mas  que. un  tegido  de  anacronismos  y  fábulas.  Si  nues¬ 
tros  escritores  antes  de  dejarse  arrastrar  de  la  autoridadde  aquel 


Lo  mismo  refiere  Garibay,  lib.  VIH  ,  cap.  31,  Comp.  hist .  Candió  tanto 
esta  opinión  .  y  se  hizo  tan  respetable,  que'  el  juicioso  y  erudito  P.  Burriel, 
sí  no  la  tuvo  por  cierta,  ú  lo  menos  no  se  atrevió  á  refutarla.  «San  Isidoro, 
«dice ,  es  el  principal  autor  (fe  esta  compilación  legal  si  damos  crédito  á  Don 
«Lucas  de  Tuy  ,  y  la  cual  fué  fecha  y  publicada  en  el  concilio  IV  de  Toledo 
«presidido  por  $aq  Isidoro ,  si  dicen  verdad  las  inscripciones  y  prólogo  anti- 
«guo  (je  la  traducción  castellana.» 

El  rvdactor  del  derecho  español ,  después  de  haber  distinguido  ingeniosa¬ 
mente  tres  colecciones  de  leyes  góticas,  ia  de  Eurico,  la  de  Leovigildo  y  la 
de  Sisenando ,  á  la  cual  quedaron  sujetas  según  su  opinión  las  dos  primeras, 
se  queja  de  que  algunos  ,  tratando  del  origen  del  Fuero  Juzgo,  se  desen¬ 
tiendan  de  haber  sido  Sisenando  uno  de  sus  recopiladores,  y  que  otros  es^ 
presamente  lo  contradígan,  constando  del  epígrafe  ó  rúbrica  que  tiene  el  an¬ 
tiguo  manuscrito  existente  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  ,  y  pu¬ 
diera  añadir  en  casi  todos  los  códices  castellanos  de  aquel  fuero,  como  se  verá 
luego  que  la  real  Academia  Española  dé  á  luz  esta  edición  que  tiene  ya  muy 
adelantada  ,  que  el  Libro  Juzgo  se  hizo  por  el  rey  Sisenando  en  dicho  concia 
lio.  Añade  este  diligente  redactor  para  confirmación  del  contesto  de  la  rúbri¬ 
ca  la  ley  I,  til.  I,  que  estableció  llecesvinto en  el  coocilio  Toledano  VII,  man¬ 
dando  guardar  todas  las  leyes  escritas  en  este  libro  desde  el  segundo  año  que 
reinó  su  padre  el  rey  D.  Sisenando.  Pero  el  redactor,  que  se  gloría  de  haber 
leído  y  examinado  las  ediciones  latinas  y  el  célebre  códice  Vígilano,  pudiera 
haber  advertido  que  el  citado  epígrafe  na  se  baba  en  ninguno  ,  ni  tampoco 
la  ley  de  Recesvinto,  sino  en  los  códices  Emilianense ,  de  Cardona  y  San  Juan 
de  los  Reyes  ,  la  cual  está  evidentemente  equivocada,  debiendo  decir  Chin- 
dasvintc  en  lugar  de  Sisenando  como  se  lee  en  los  citados  códices  latinos. 
¿Era  necesario  gran  discurso  para  conocer  que  Recesvinto  no  fué  hijo  de  Si- 
sénando  sino  dé  Chindnsvinto?  Sentimos  detenernos  en  estas  investigaciones  de 
tan  poco  meollo  y  sustancia ;  pero  nos  obliga  y  estrecha  el  amor  de  la  verdad, 
ofendida  en  tantos  libros  como  se  publican,  los  cuales  además  de  propasar  los 
anligúos  errores  ,  estorban  los  progresos  de  las  ciencias,  y  hacen  que  el  estu¬ 
dio  de  la  historia  sea  muy  embarazoso  y  complicado. 

<l)  Ordenam.  de  Alcalá  por  los  señores  Aso  y  Manuel ,  ley  I,  tlt.  XXVIU, 
en  la  nota.  '  . 
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epígrafe  ó  rúbrica  hubieran  examinado  con  crítica  y  diligencia  la 
data  de  cada  una  de  las  leyes  de  este  prólogo ,  según  se  contiene 
en  ellas  mismas ,  ó  cotejado  su  contenido  con  las  fuentes  de  don¬ 
de  se  derivaron  ,  se  convencerían  no  solamente  de  que  el  código' 
gótico  de  ninguna  manera  pudo  Ser  compilado  en  dicho  concilio 
Toledano,  pero  ni  aun  el  prólogo  ó  tratado  de  la  elección  de  los 
príncipes,  siendo  así  que  entre  sus  leyes  las  mas  se  publicaran  en 
otros  concilios  muy  posteriores ,  y  que  hay  muchas  tomadas  de 
los  concilios  Y,  VI,  VII  y  VIII,  y  aun  de  los  XVI  y  XVII.  * 

31 .  No  por  esto  pretendo  negar  que  en  el  código  gótico,  según  • 
hoy  le  disfrutamos,  no  haya  muchas  leyes  derivadas  de  otros 
cuerpos  legales  mas  antiguos,  algunas  de  San  Isidoro  (1),  otras 
ordenadas  por  los  concilios  Toledanos  y  reyes  godos  anteriores  a 
los  que  hicieron  la  compilación  de  aquel  cuerpo  legal;  entre  los 
cuales  aunque  se  señaló  mucho  el  piadoso  Recaredo,  y  acaso  es  el 
primero  a  quien  se  deban  atribuir  muchas  leves  del  Fuero  Juzgo, 
con  todo  eso  los  traductores,  copiantes  é  historiadores,  habiendo 
sido  tan  liberales  con  otros  reyes  que  no  se  sabe  hayan  influido 
en  esta  compilación,  no  le  contaron  entre  los  legisladores,  priván¬ 
dole  de  este  mérito  y  buena  memoria. 

32.  Ambrosio  de  Morales  asegura  que  Giindemaro  es  el  mas 
antiguo  de  los  reyes  godos  de  quien  se  conserve  alguna  ley  en  su 
cuerpo  legislativo.  Masdeu ,  que  honró  pródigamente  á  Eurico,  * 
nada  dice  de  Recaredo ;  y  el  autor  moderno  del  extracto  delFue- 
ro  Juzgo  solo  le  atribuye  una,  siguiendo  la  nota  de  Villadiego. 
Pero  si  nuestros  escritores  hubieran  examinado  suficientemente 
los  códices  latinos  y  otros  antiguos  documentos  históricos  ante¬ 
riores  al  siglo  XIII,  se  hubieran  conveucido  de  que  Recaredo  de¬ 
bía  ocupar  con  mas  fundamento  que  otros  un  lugar  distinguido  en¬ 
tre  los  autores  de  aquel  cuerpo  legal. 

33.  No  es  fácil  averiguar  el  número  de  leyes  de  este  piadoso 
príncipe  por  las  notas  ó  rúbricas  que  tienen  en  los  códices  anti¬ 
guos  del  libra  de  los  Jueces,  porque  los  copiantes  acostumbraran 
abreviar  los  nombres  de  los  reyes  á  quienes  las  atribuían ,  espe¬ 
cialmente  los  de  Recaredo  y  Reeesvinto,  espresándolos  muchas 
veces  con  esta  cifra  RCS.  ó  RCDS.  en  que  se  puede  leer  Recare- 
dus  ó  Recesvindus ,  de  que  resulta  una  dificultad  insuperable  res¬ 
pecto  de  algunas ,  y  de  otras  solo  se  puede  averiguar  la  verdad 
acudiendo  á  varios  cotejos  y  diligencias.  Pero  omitidas  aquellas 
cuya  nota  abreviada  nos  deja  en  la  incertidumbre  de  su  autor,  ha¬ 
remos  mención  de  las  que  se  deben  atribuir  á  Recaredo  con  gra- 

(1)  La  ley  I  del  til.  de  la  Elección  de  los  príncipes  contiene  sentencias 
que  se  hallan  á  la  letra  en  San  Isidoro :  Reges  á  rccté  agenda  vocati  sunt: 
ideoquerecte  faciendo  regis  nomen  teneturf  pecando  amitittur.  Sentcnt., 
lib.  III,  cap.  48.  Undc  ct  apud  veterrs  tale  erat  proverbiara:  res  cris  si 
recté  facías  .  si  non  facías  non  cris.  Etyinol.,  Hb.  IX,  cap.  3.  Las  leyes  IV 
y  V,  til.  II,  lib.  I,  están  tomadas  de  los  capítulos  20  y  2t  del  lib.  V  Etyrnól. 
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¥!hrtrhÓs  flmdámentos.  La  íey  Uñiversh  provintiis  ( l),  aunque  se 
atribuye  por  algunos  códices  á  Recesvinto ,  pero  él  Eíñilí&ébíe 
,  claramente  dice  Flavius  Recaredus  rexy  y  Lindembrogio  Rebds,: 
bonsta  que  esta  ley  es  una  de  las  antiguas  enmendadas  o  por  Qhin- 
IdAjSvinto  ó  Recesvinto,  pues  dice  la  ley  anterior:  Quid  vero  áte  eo- 
Fúmjaculiatibns  obsen>ari  conveniat ,  subteriits  correptas  Ugis  se  ri¬ 
ten  ti  a  mantfestat:  la  consecuencia  es  que  el  fondo  de  esta  ley  es 
<fé  Récaffefo,  corregida  y  amplificada  por  Recesvinto  ó  su  padre, 
y  así  conctiérdah'  los  códices. 

34.  La  ley  Omnis  vir  (2)  está  notada  con  mucha  Variedad  por 
los  códiceá ;  pero  el  epígrafe  de  Lindembrogio  RCDS.,  por  heca- 
rédp  tiene  mucho  fundamento ;  el  códice  legionense  la  llama  an¬ 
ticúa  y  reformada  por  Ervigío.  Lo  cierto  es  que  se  cita  como  ley 
dé  Recaredo  en  un  instrumento  (3)  del  año952,  y  la  cláusula  con¬ 
tenida  en  él  eónviene  á  la  letra  con  la  ley  impresa:  también  se  ci¬ 
ta  en  la  misma  éscritura  otra  ley  del  mismo  príncipe,  y  es  la  VI, 
ift.  It,hb.  V.  La  ley  Nihil  est  £4),  aunque  atribuida  áChindasvinto 
en  ios  mas  de  los  códices,  en  el  legionense  se  nota  de  antigua; 
y  efectivamente  no  se  puede  dudar  haber  traído  su  origen  dél 
concilio  Toledano  III ,  y  su  autoridad  de  Recaredo. 

35.  fuera  de  estas  y  otras  (5)  leyes  de  Recaredo,  y  algunas 
pocas  de  sus  sucesores  ordenadas  en  los  concilios  Toledanos,  ó 
Apoyadas  en  costumbres  góticas,  las  mas  del  código  legislativo 
son  puramente  romanas  estractadas  de  los  códigos  Teodosiano, 
Alariciano ,  y  acaso  del  de  Justiniano;  unas  conservadas  literal,— 


(1)  Ley  U,  tít.  V,  Hb.  III, 

(2) *  Ley  XX,  lít.  II,  lib.  IV. 

(3)  *  Esp.  Sag. ,  t.  XXXIV,  p.  259  y  SCO. 

(4)  Ley  VII,  lít.  111,  lib.  VI. 

(5)  El  eódicq  Legionense  atribuye  también  á  Recaredo  la  ley  V,  til.  V,  li¬ 
bro  VI,  Recaretus  r¿x.  El  mismo ,  de  acuerdo  con  el  de  Cardona  y  con  Lin¬ 
dembrogio  ,  señala  éí  autor  de  la  sétima  con  la  cifra  RCDS ,  qoe  sin  duda  es 
de  este  principé  ,  siendo  asi  que  en  los  mas  antiguos  códices  carece  de  nota, 
señal  de  antigüedad.  La  ley  I,  tít.  1,  lib.  XII  es  la  única  que  se  dá  á  Recare¬ 
do  en  Jas  traducciones  castellanas ,  y  en  el  códice  Toledano  gótico  lieoe  la 
nota  de.RDS.  La  U,  Omnes ,  del  mjsmo  título  y  libró  está  notada  en  el  <je 
San  Juan  de  los  Reyes  con  el  epígrafe  Recar  edus  rex :  no  se  puede  dudar 
que  énel  fondo  no  sea  soya .  como  se  puede  ver  cotejándola  con  el  capítu¬ 
lo  XVIII  del  concilio  Toledano  III.  En  el  códice  da  Cardona  la  nota  de  la 
Jey  XI,  lít.  II,  )ib.*XU,  dice  Fte..  Res .  rex  :  es  indudablemente  de  Recare¬ 
do,  y  la  misma  que  se  cita  en  la  XII  del  mismo  título  y  libro  :  Dudum  la¬ 
ta*  constitutionis  authoritas  á  domino  el  prcedecessore  nostro  Recaredo  re¬ 
ge ,  cuya  constitución  y  ley  citada  se  halla  en  sustancia  en  el  espítalo  XIV 
dél  concilio  Toledano  111,  y  se  repitió  en  el  capítulo  LXVI  del  Toledano  IV. 

Son  muy  pocas  las  que  se  pueden  adjudicar  con  fundamento  á  los  suceso¬ 
res  de  Recaredo  hasta  Chindasvinto :  á  (iundemaro  solamente  en  edición 
de  Lindembrogio  se  le  atribuye  la  ley  XIX  ,  tít.  II,  lib.  IV.  A  Sísebutó  por 
algunos  códices  las  leyes  XIII  y  XIV,  tít.  II,  lib.  XII.  Fls.  gis . " Sisebutos 
rex.  A  Suintila  la  ley  XIII,  Si  patre  mortuo ,  tít.  III,  lib.  IV,  por  el  códice 
gótico  de  León;  pero  enelVigilano  carece  de  nota  de  autor,. y  en  los  de¬ 
más  le  califica  de  antigua  ,  ó  de  antigua  enmendada  nuevamente.  A  Chin- 
tila  corresponde  la  ley  í,  lít.  I,  lib.  V,  tornada  en  el  fondo  del  canon  XV  del 
concilio  Toledano  IV. 
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meyte ,  y  otras  corregidas  y  mejoradas.  Y  no  sé  con  qué  funda¬ 
mento  dijo  Robertson  (1)  'yot'r'bs  que  fe  siguieron,  que  conquista¬ 
das  las  provincias  de  Europa  por  los  bárbaros,  apenas  habían  que¬ 
dado  vestigios  de  la  jurisprudencia  romana:  si  este  docto  varón 
hubiera  leído  nuestro  libro  de  los  Jueces,  y  cotejádolo  con  aque¬ 
llos  cuerpos  legales,  no  pudiera  dejar  de  advertir  la  gran  seme¬ 
janza  de  unas  y  otras  leyes,  y  la  sabiduría  y  prudencia  de  nues¬ 
tros  legisladores  en  adoptar  las  justas  y  equitativas,  y  en  desechar 
ó  reformar  las  injustas  y  bárbaras  (2). 

3tí.  Mas  no  es  justo  concluir  de  cuanto  llevamos  dicho  hasta 
aqui  que  se  deba  atribuir  el  código  gótico  á  TVecaredo  ni  á  sus 
sucesores  hasta  Gliin  das  visto,  ni  á  alguno  de  los  concilios  de  To¬ 
ledo  ,  ni  á  los  emperadores  romanos,  sino  á  los  reyes  godos  que 
le  ordenaron,  autorizaron  y  sancionaron,  así  como  no  atribuimos 
el  libro  de  las  Partidas  á  Jústiniano,  sin  embargo  que  la  mayor 
parte  desús  leyes 'están  tomadas  de  las  Pandectas,  sino  á  I).  Alón 
so  el  Sábio  que  las  compilo  y  autorizó ;  y  por  esta  misma  razón 
se  debe  establecer  por  punto  incontestable  de  nuestra  jurispru¬ 
dencia  ,  que  los  verdaderos  legisladores  y  autores  del  libro  de  los 
Jueces  fueron  Chindasvinto,  Recesvinto  y  Ervigio,  pues  que  ellos 
las  compilaron,  autorizaron  ,  reformaron  y  publicaron. 

37.  Cou  efecto  el  rey  Flavio.  Chindasvinto  ,  viéndose  en  quie¬ 
ta  y  pacífica  posesión  dé  los  vastos  dominios  que  ála  sazón  abra¬ 
zaba  el  imperio  gotico,  y  á  sus  vasallos  unidos  con  los  estrechos 
lazos  de  una  misma  religión,  considerando  que  las  leyes  romanas 
usadas  hasta  entonces  en  el  foro  eran  muy  oscuras ,  defectuosas 
y  complicadas  ,  aunque  por  otra  parte  escritas  con  magestad  y 
elocuencia,  determinó  anularlas  en  todo  su  reino  y  publicar  un 
nuevo  código  que  sirviese  de  norma  y  regla  en  las  edades  siguien- 

(1)  Al  contrario  de  Robérlsón  pensaba  el  célebre  Cujacio,  ad.  2,  Feud.  II, 
el  cual  afirma  que  casi  todas  laS  Ic^es  de  los  visogodos  estaban  tomadas  del 
derecho  romano  :  Wisiyotlwrum  reges ,  qui  Uispaniam  et  Galiam  Toleto 
sede  regia  tenuerunt ,  ediderunt  XII  constitntionum  libros  amulationne 
codicis  Jusliníani  quorum  authorilate  utimur  libenter ,  quod  sínt  in  eis 
o  rntii  a  (ere  pe  lita  ex  jure  oivih  ,  et  sermone,  latino  conscripta  non  illo 
insulso  caiterarum  yenlium.  Pero  esta  opinión  tampoco  es  cierta  ,  puesto 
(Míe  muchas  leyes  góticas  se  hallan  en  contradicción  con  las  romanas,  y  se  de¬ 
rivaron  de, costumbres  germánica».  Se  acercó  mucho  mas  á  la  verdad  el  docto 
Canciani  ,  diciendo  :  Wisigothorum  codex  ita  compar utus  est,  ut  jas  ner 
mere  barbarum  referat  ,  ñeque  mere  romanum  ;  adeo  ut  veré  dici  possit 
Corpus  jure  romano-barban,  inquo  plura  forte  ex  romana  Themide  quam 
ex '  barba rorum  instUntis  petita  sutil.  In  leg.  Wisigot.  Monit.,p.  51. 

(2)  El  ciudadano  Legrand  d’Aussy  atribuye  las  perfecciones  del  código  de 
los  visogodos  y  sus  veo'ajas  sobre  los  otros  cuerpos  legislativos  de  las  nacio¬ 
nes  bárbaras  ,  al  conocimiento  que  aquellos  tuvieron  de  la  jurisprudencia  ro¬ 
mana  ,  y  al  uso  que  hicieron  de  sus  leyes.  La  legislación  romana,  el  código  (le 
Teodosio  y  la  inmensa  y  célebre  colección  de  Jústiniano  les  ofrecia  cuanto  po¬ 
dían  desear  para  multiplicar  sus  leyes  y  perfeccionarlas:  y,  se  aprovecharon 
de  tal  manera  de  aquellas ,  que  se  reconocen  casi  en  cada  página  ,  no  obstan¬ 
te  de  haberlas  prohibido  en  sus  estados.  .1  Temoire  sur  V  mcienne  legislation 
de  la  Frunce  ,  l,  III ,  páy.  ¿02,  de  las  memorias  del  instituto  nacional  de 
ciencias  y  artes ,  Ciencias  morales  y  políticas. 


Digitized  by  ^ooq  le 


AQ  ENSAYO 

tes  (1).  Su  hijo  Recesvinto  le  aumentó  considerablemente ,  confir  ¬ 
mó  las  leyes  de  su  padre  (2) ,  reformó  y  enmendó  muchas  do  las 
antiguas",  y  prohibió  bajo  rigorosas  penas  que  ninguno  usase  de 
otras  leyes  para  la  decisión  da  las  causas  sino  de  las  contenidas 
en  el  nuevo  código  que  se  acababa  de  publicar.  La  malicia  de  los 
facinerosos,  dice  (3),  prevalece  á  las  veces  contra  las  precaucio¬ 
nes  de  los  mas  celosos  y  prudentes  legisladores;  fecunda  en  re¬ 
cursos  para  evadirse  de  la  ley,  obliga  á  meditar  nuevos  remedios 
y  á  construir  diques  que  oponer  á  este  torrente.  Considerando, 
pues,  este  rey  que  muchasantiguas  leyes  se  habían  hecho  inútiles,  y 
publicado  otras  arbitrariamente  y  sin  consultar  la  justicia  ni  la  de¬ 
bida  proporción  entre  los  delitos  y  penas,  anulando  todas  las 
antiguas  leyes  de  esta  naturaleza,  quiere  que  se  observen  y  solo 
tengan  vigor  las  publicadas  por  su  padre  Chindasvinto  desde  el 
segundo  año  de  su  glorioso  reinado :  de  las  antiguas  solamente 
las  justos  y  equitativas  ,  y  las  que  ahora  hizo  ó  hiciese  en  ade¬ 
lante  con  consejo  de  la  nación,  según  los  negocios  ó  causas  y  cir¬ 
cunstancias  que  en  lo  sucesivo  puedan  motivarlas.  En  esta  inte¬ 
ligencia  publicó  la  ley  Nullus  pro/ sus  (4):  «Ninguno  de  nuestro 
» reino  presente  enjuicio  otio  libro  legal  sino  este  que  ahora  se  ha 
» publicado  ,  ó  algún  traslado  suyo  en  la  misma  forma ,  serie,  te- 
*nór  y  orden  de  leyes;  y  el  que  presente  al  juez  otro  libro  ,  pe¬ 
rchará  al  fisco  XXX  libras  de  oro;  y  el  juez  si  dilatare  romper 
^semejante  códice  prohibido,  quedará  obligado  á  la  misma 'pena; 
«pero  escusamos  de  ella  á  los  que  hicieren  uso  de  otros  libros  Je¬ 
rgales,  no  para  impugnar  nuestras  leyes,  sino  para  comprobar  o 
» confirmar  las  pasadas  causas.» 

38.  Desde  esta  época  hasta  el  segundo  año  (5)  del  reinado  de 
Ervigio  no  se  hizo  novedad  particular  en  el  cuerpo  legislativo  (6); 
pero  no  le  parecía  bien  á  este  príncipe  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  jurisprudencia  nacional:  notaba  oscuridad  y  confusión  en  las  le¬ 
yes  establecidas  en  tan  diferentes  tiempos  por  sus  predecesores:  que 
algunas  eran  imperfectas,  otras  crueles  y  sanguinarias,  y  no  pocas 
se  habían  hecho  inútiles  por  estar  derogadas  por  otras  posteriores. 

(1)  Cod.  Wisog.  lég.  YIII,  tít.  I,  lib.  lí.  Aliena gentis  legibus  ad  exerci - 

tiurn  utilitatis  imbuí,  et  permittbnus  et  optamus  ;  ad  negotiorum  vero  (lis - 
cusionem,  et  resultámus  et  prohibemus.  *  ,  » 

(2)  A  estas  leyes  de  Chindasvinto  alude  lo  que  decía  Heces  vi  n  te  en  la 
ley  XII  ,  tit.  L  hb.  II,  qúe  todas  las  causas  terminadas  por  el  tenor  de 
las  leyes  que  reglan  en  tiempos  anteriores  al  año  primero  de  su  reinado, 

•que  se  den  por  concluidas  ,  y  que  de  ningún  modo  se  vuelvan  ú  ventilar. 

f3)  Ley  Quoniam  novitatem  ,  que  se  halla  en  el  códice  Emitianense  sin 
numeración ,  después  de  la  segunda ,  tit.  I,  Hb.  H;  en  el  de  Cardona  es  ley  V, 
y  en  el  de  San  Juan  de  los  Reyes  es  la  IV  del  mismo  título  y  libre* 

(4)  Ley  IX,  til.  I,  lib.  Ií.  . 

(5)  Ano  de  DCLXXXII.  > 

(6)  .Se  sabe  que  el  rey  Wamba  ,  antecesor  de  Ervigio,  publicóla  ley  VIII, 

tít.  II,  lib.  IX.  Sola  esta  es  incontestablemente  suya,  pues  aunque  algunos 
códices  te  atribuyen  una  que  otra  ley,  los  mas  de  ellos  las  adjudican  á  otrofe  mo¬ 
narcas.  o* 
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Conociendo  al  mismo  tiempo  cuán  importante  es  la  claridad  de  las 
leyés  paré  contener  ios  escesOs  del  pueblo,  y  que  su  oscuridad  pro¬ 
duce  necesariamente  grao  turbación  en  el  orden  de  la  justicia,  du¬ 
das  élncertidumbres  en  los  jueces,  multiplicados  litigios,  7  hace 
interminables  Jas  causas,  determinó  publicar  nuevas  leyes,*  dar 
nuevo  ordené  las  antiguas,  corregirías  y  enmendarlas:  «Y  que¬ 
demos  ,  dice ,  que  estas  leyes,  igualmente  que  las  constituciones 
»y  establecimientos  que  ahora  ordenamos  y  publicamos,  según  se  , 
«bailan  en  este  libro  y  série  de*sus  títulos,  tengan  valor ,  y  que¬ 
den  obligados  á  ellas  todos  nuestros  súbditos  desde  el  añoseguu- 
»do  de  nuestro  reinado  y  dia  doce  de  las  calendas  de  noviem- 
«bre(t).«  " 

39.  Flavio  Egica  ,  que  desde  luego  que  subió  al  trono  comen¬ 
zó  á  desacreditar  por  varios  medios  la  conducta  de  su  predecesor 
Ervigió,  parece  quiso  también  amancillar  su  nueta  compilación  le¬ 
gal,  tildándola  de  injusta  novedad  ,  y  acriminando  ai  legislador, 
bien  que ^in  nombrarle  ,  de  haber  Corrompido  ei  cuerpo  de  la  ju¬ 
risprudencia  nacional  (2):  especie  que  cundió  mucho ,  y  nos  con¬ 
servaron  algunos  escritores  antiguos  (3).  Por  este  ú  otros  motivos 
meditó  Egica  una  nueva  compilación  de  leyes',  y  recomendó  en¬ 
carecidamente  este  importante  negocio  á  los  padres  del  concilio 
Toledano  XVI  ptr  estas  palabras:  «Reducid  también  á  buena  cla¬ 
ridad  todo  lo  que  en  los  cánones  de  los  concilios  pasados  y  en 
«las  leyes  está  perplejo  y  torcido,  ó  pareciere  injusto  ó  supérfluo, 
«consultándonos  y  tomando  nuestro  parecer  y  consentimiento  so¬ 
mbre  ello ,  dejando  claras  y  sin  ocasión  de  duda  aquellas  leyes 
«solas  que  parecieren  ser  razonables  y  suficientes  para  la  don-  . 
» ser  vacío  n  de  la  justicia,  competente  y  sencilla  decisión  de  los 
«pleitos  y  causas  criminales ,  tomando  estas  leyes  que  así  han  de 

(I)  Ley  I,  til.  I,  lib.  II.  El  magestuoso  título  de  esta  ley  puesta  al  frente  del 

»  gótico  IN  NOMINE  DOMINI  FLAVIUS  GLORIOSÜS  BRVIG1ÜS  RBX  ,  el  Carácter  y 

capital  de  sus  letras ,  su  Contenido  ,  y  ser  como  una  introducción  á 
toda  la  colección  del  cuerpo  legislativo  ,  convence  que  la  compilación  de  leyes 
góticas  como  boy  existe  eu  nueslros  códices  es  la  que  formó  el  rey  Ervigio,  in¬ 
sertadas  .después  algunas  pocas  de  Egica  y  Witiza. 

(S)  -Egicaidió  bien  á  conocer  su  intención  en  aquellas  palabras  de  la  ley 
XIII,  tit.  V,  lib.  Vi,  según  se  halla  en  los  códices*  góticos  Toledano  y  Legio- 
nense  ,  y  vn  loside  Cardona  y  San  Juan  de  los  Reyes:  Prcecedentiurn  non  vi- 
íia  9  sed  vir tutes  amulando  conledtas  ,  invenimus  harte  legevfi  justissime 
editam  in juste  abrasam  :  et  idea  ne  hnmanis  excessibus  turpanda  imagi - 
ftis  Dei  frena  laxentür  ,  in  nomine  Domini  ego  Flavius  Egica  rex  ipsis 
verbis  ,  ipsisque  sententiis  filo  dudum  eam  iterum  ordine  introduxi ,  quo 
dudum  illam  prceviam  judicii  principalis  autor  i  tas  conlocavit ,  qua  sic 
incipit :  Superiori  lege,  etc, 

(3)  En*  el  cronicón  atribuido  k  Sebastian  ,  obispo  de  Salamanca  ,  se  dice: 
Post  Wambanem  Ervigius  regnum  óbtinuit ,  quod  callide  invasit ,  fé- 
gesque  á  Wambane  instituías  corruit ,  et  alias  edSsuo  nomine  edidit :  no¬ 
ticia  que  también  se  halla  en  D.  Lucas  de  Tuy.  Y  de  aquí  provino  sin  duda 
el  quecos  célebres  copiantes  de  los  códices  Vigilano  y  EmiUanense  ,  habiendo 
*  tenido  la  curiosidad  de  estampar  en  ellos  los  retratos  de  los  compiladores  del 
código  gótico ,  pusieron  los  de  Cbindasvinto  ,  Recesvlnto  y  Egica ,  omitiendo 
a  Ervigio, 

*  .  ■  .  m 
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«quedar  de  las  que  existen  desde  el  tiempo  ta  gloriosa  memo*’ 
«ría  del  rey  Ohiodasvinío  hasta  el  del  rey  Wamba.>  Pero  este  eor 
cargono  tuvo  efecto,  ni  hay  fundamento  para  creer  que  se  hu>r 
biese  formado  nueva  compilación.  Égica  y  Witiza  publicaron  al¬ 
gunas  leyes  (lj,  las  cuales  con  otras  ya  anticuadas ,  y  quitadas 
del  código  por  Ervigio  y  sus  predecesores  ,  se  insertaron  en  esta 
eolqccion  en  los  títulos  y  lugares  correspondientes  (2), 

40.  Pero  aun  se  conservan  en  ella  varias  leyes  inútiles  y  re¬ 
dundantes,  ó  porque  están  derogadas  por  determinaciones  pos¬ 
teriores,  ó  porque  el  asunto  de  ellas  se  trata  de  propósito  y  con 
mas  estension  en  otras  leyes  ,  y  no  faltan  algunas  que  se  hallan 
colocadas  fuera  de  Órden  y  en  títulos  y  libros  á  que  po  corres¬ 
ponden  :  circunstancias  que  prueban  que  la  deseada  reforma  y 
nueva  compilación  de  Egica  np  tuvo  efecto ,  y  que  la  que  hoy 
disfrutamos  es  la  publicada  por  Ervigio,  obra  insigne  y  muy  su¬ 
perior  ai  siglo  en  que  se  trabajó:  su  método  y  claridad  es  admi¬ 
rable;  el  estilo  grave  y  correcto ;  las  mas  de  las  leyes  respiran* 
prudencia  y  sabiduría;  en  íin  ,  cuerpo  legal  infinitamente  mejor 
que  todos  los  que  por  ese  tiempo  se  publicaron  en  las  nuevas  so¬ 
ciedades  políticas  de  Europa.  Gujacio  no  solamente  lo  juzgaba 
inuy  superior  á  todas  las  compilaciones  legale^  de  los  bárbaros, 
dino  que  deducía*  de  él  la  mayor  civilización  de  los  ^odos  espé¬ 
rales  sobre  los  demás  europeos  de  aquel  tiempo.  1).  Juap  Sam- 
pere ,  que  no  había  hecho  un  juicio  muy  ventajoso  de  las  leyes  y 
costumbres  góticas ,  sfn  embargo  confiesa  este  erudito  juriscon¬ 
sulto  ,  que  si  bien  se  han  formado  diversos  juicios  sobre  el  Fue¬ 
ro  Juzgo ,  es  una  verdad  qúe ,  comparado  don  los  demás  códigos 
de  los  bárbaros,  se  encontrarán  en  él  mas  considerados  y  pro¬ 
tegidos  los  derechos  del  hombre ,  y  algunas  bases  fundaméntales 
de  la  sociedad.  Es  muy  notable  lo  que  en  esta  razón  escribía 
el  eruditó  Mr.  Ferrand  en  su  obra  Espíritu  de  la  historia :  el  im- 

-  (1)  En  la  traducción  castellana  del  Fuero  Juzgo  se  atribuyen  muchas  ie- 

Íes.  á  Egica  ;  pero  no  consta  con  toda  seguridad  que  hubiese  publicado  sino 
os  ó  tres  /consultando  los  antiguos  códices  latinos.  La  ley  ¿vi,  tít.  V,  li¬ 
bro  III  tiene  la  nota  de  Egica  en  el  códice  Toledano  gótico  y  en  algunos  otros, 
pero  falta  en  el  Vigilatio:  en  el  Legioncnse  tiene  la  cifra  Fls.  Htdus.'  tíetr. 
Antigua.  La  ley  XXI,  tít.  I,  lib.  IX  falta  también  en  los  códices  Vigilano  y 
Emilianense ;  pero  se  atribuye  por  todos  los  demás  á  este  príncipe ,  y  añade 
el  Legioncnse":  Data  et  confirmata  lex  in  i'orduba  anno  felicitar  sextode- 
ciñió  regni  nostri.  Los  códices  de  Toledo  y  León  le  atribuyen  las  leyes  Vil 
y  VIH,  til  I,  lib.  II.  Algunos  códices  pusieron  la  siguiente  nota  á  la  ley  XX, 
til.  Vil,  lib.  Y:  Fls.  Egica  et  Witiza  reges.  - 

(2)  Estas  leyes,  aunque  en  algunos  códices  tienen  el  nombre  de  Egica, 
verdaderamente  no  son  suyas,  ni  se  le  pueden  atribuir  por  otra  rbzon  que 
por  haberlas  autorizado  y  mandado  incorporar  en  la  colección  legal :  tal  es 
la  XIII,  til.  V,  lib.  VI,  atribuida  á  este  ptíncipe  por  Limdebrogio  ;  y  la  II, 
tít.  V,  lib.  II,  al  márgen  dé  la  cual  hay  esta  nota  en  los  códices  Vigilano  y 
Emilianense  de  la  misma,  mano  y  antigüedad  :  lntromissa  lex  in  lib .  ih 
tit.  V,  era  II  Flarit  glorio  si  Egicani  r$gis.  Lo ‘mismo  se  advierte  en  el 
Emilianense  respecto  de  la  ley  XVII,  tit.  V,  lib.  JI :  lntromissa  lew  ista*n 
libro  secundo ,  titulo  quinto era  quinta.  Flavius  yloriosus  Egica  rix. 
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perte  gótico  atirió  un  gran  poder  en  Hspeita  hada  el  fin  del 
«igto*  Y*,  Los  romanos  fueron  enteramente  arrojados  de  él.  La  »a-r 
biduría  desús  leyes  contribuyó  á  su  felicidad.  Os  convencereis 
de  esta  verdad  leyendo  lo  que  se  llama  la  ley,  de  lo t  Fbogodor.  Os 
exhorto  sobré  todoá  fijar  vuestra  atención  sóbrelos  dos  primé- 
ros  títulos  del  primer  lipro*:  el  uno  habla  del  legislador,  ei  otro 
de  la  ley  en  general.  Comparad  ‘estos  libros ,  cuya  sencillez  es 
siempre  clara  y  preciosa ,  coa  lo  que  dice  el  contrato*  sociql  aeer~ 
ca.dei  legislador  y  de  la  ley  ,  y  verels  cuán  superior  es  la  sáfete 
esperieOcia  de  un  hombre  de  estado  á  las  paradojas  y  desvarios 
especiifetivos  dé  la  falsa  filosofía.  Digo  la  sabia  esperiencia  de 
un  hombre  de  estado,  porque  nadie  sino  ella  pudo  dictar  estos 
do*  primeros  títulos.  Yoy  a  haceros  un  corto  análisis  de  ellos, 
sigue  el  elogio  y  concluye.  Establecida  sobre  bases  tan  sólidas' 
4a  nueva  monarquía  española ,  no  pedia  dejar  de  florecer.  Se 
aventaja  ó  todos  los  cuerpos  legales  publicados  por  este  tiempo 
eri  Europa  y  dice  el  ciudadano  Legrand  d  ’  Aussi ,  por  su  artiü- 
cío  en  generalizar  las  materias  y  colocarlas  donde  corresponde. 
Sabe  distinguir , analizar ,  prever  los  casos  :  trata  pormenor  ho 
solamente  de  lo  que  contribuye  al  orden  civil  de  la  sociedad*  cór- 
taó  de  los  grados .  de  parentesco  y  afinidad ,  deróchos  paterno*, 
legítima  de  los  hijos,  de  las  viúdas  ,  pupilos,  franquezas ,  ma- 
numiskmes ,  prescripciones,  procesos ,  donaciones,  ventas ,  rau- 
tuaciónes ,  límites, de  heredades,  escrituras,  etc., -sino  también  de 
muchas  partes  del  gobierno  político ,  caminos  públicos  *  forma¬ 
ción  de  milicias,  su  gobierno *y  policía  (1).  En  suma,  el  libro  de 
los  Jueces  forma  una  completa  apología  de  los  reyes  godos  de 
Espáña,  y  desmiente  cuánto  dijeron  (2)  aceren  de  su  ignorancia 

‘  .4 

'O  En  la  sitada  memoria  deMnstituto  nocional. 

(1)  Los  eruditos  Montesqirien ,  Mabli ,  Roberfson  ,  así  como  otros  filóso¬ 
fos  extranjeros  que  escribieron  con  juicio,  magestad  y  elegaoeia  la  historia 
política  y  moral  de  los  antiguos  y  modernos  gobiernos  de  la  Europa,  desatina¬ 
ron  en  casi  todo  lo  que  dijeron  de  nuestras  leyes  y  costumbres  ,  y  es  un  sueno 
la  descripción  que  hacen  de  nuestra  antigua  constitución  civil ,  criminal  y 
política.  Y  si  bien  ftobcrtson  procura  escusa rse  asegurando  no  haber  encon¬ 
trado  éntrelos  historiadores  de  Castilla  alguno  que  le  sirviese  de  guia,  ó 
que  le  comunicase  luces  suficientes  paja  poder  tratar  metódicamente  el  orí- 
É m  y  progresos  de  las  leyes  del  gobierno  de  este  reino  ,  óesplicar  la  natura¬ 
leza  de  su  constitución ,  añadiendo  con  el  doctor  Geddes  no  haber  hallado  al¬ 
gún  autor  quédiese  úna  exacta  nocion  de  las  eórtes  ó  grandes  juntas  nacio¬ 
nales;  coma  quiera  existiendo  impreso  el  código  de  las  leyes  góticas,  que  cita 
algunas  veces  y  confiesa  ser  como  el  cimiento  del  gobierno  y  constitución 
política  de  Castilla  ,  es  mucho  dé  notar  como  este  sabio  escritor  ha  publica¬ 
do  dosis  tan  contrarias  y  opuestas  á  dichas  leyes  ,  atribuyendo^  loé  godos 
errores  políticos  qué  ellos  mismos  destruyeron  por  las  sábias  disposiciones 
de  su  código.  Yo  juzgo  que  este  filósofo  ,  despreciando  á  lós  godos  estable¬ 
cidos  en  España  como  bárbaros ,  y  reputando  sus  leyes  por  absurdas  así  co¬ 
mo  las  demás  compilaciones  extranjeras ,  no  las  Creyó  dignas  de  leerse  ni  de 
ocuparse  en  R>  exánien.  Véase  Robertson ,  L'histoirc  de  Charles  V,  íntrod. 
nám.  XXXII,  Sección  III . 

Según  Montesquieu ,  lib.  XXVIII ,  cap.  1 ,  las  leyes  de  los  visogodos,  así 
como  tes  de  Recesvinto ,  Chindasvinto  y  Egica  son  pueriles,  idiotas ,  llenas 
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y  de  su  carácter  feroz  y  bárbaro  algunos  talentos  superficiales» 
porque  lo  feyéron  en  autores  extranjeros :  varones  seguramente 
eruditos  y  elocuentes ,  pero  ignorantes  de  la  historia  política  y 
civil  de  nuestra  nación. 

4 1 .  Pero  la  circunstancia  mas  notable  de  este  código ,  y  que 
debe  concillarle  gran  respeto  y  veneración  entre  los  españoles, 
es  que  su  autoridad  se  ha  conservado  inviolablemente  aun  des¬ 
pués  de  la  ruina  del  imperio  gótico.  Ni  el  furor  y  denuedo  con 
que  le  .invadieron  los  árabes  ;  ni  los  rápidos  progresos  de  sus  ar¬ 
mas  victoriosas ;  ni  la  desolación  y  estragos  oausados  por  un 
ejército  que  contaba*  el  número  de  los  triunfos  por  el  de  los  com¬ 
bates;  ni  la  consternación  general  á  que  se  vió  reducida  ía  pa¬ 
ción  española ,  nada  de  esto  fué  capaz  de  apagar  ó  entibiar  el 
amor  y  apego  de  los  españoles  á  sus  máximas  religiosas  y  políti¬ 
cas  :  buscando  un  asilo  en  los  montes,  é  inflamados  y  llenos  de 
celo  por  sus  antiguas  leyes  y  costumbres,  se  propusieron  conser¬ 
varlas  y  aun  restablecerías  en  los  países  á  cuya  restauración  as¬ 
piraban.  Es  indudable,  y  consta  de  infinitos  documentos  de 
aquella  edad,  que  en  los  varios  gobiernos  establecidos. en  la  Pe¬ 
nínsula  después  de  la  irrupción  de  los  mahometanos,  el  Fuero 
Juzgo  era  el  código  fundamental  de  su  legislación ,  como  mos¬ 
traremos  en  el  libro  siguiente. 

42.  Echados  los  cimientos  del  reino  cristiano  por  el  esfuer¬ 
zo,  valor  y  constancia  del  esclarecido*  príncipe  don  Pelayo,  y  es¬ 
carmentados  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria  en  la  me¬ 
morable  batalla  de  CoYadonga,  la  gente  goda,  como  si  .desperta¬ 
do  retórica  y  vacías  de  sentido  f  frívolas  en  el  fonda  y  gigantescas  en  el  estilo: 
espresiones  que  hacen  poco  honor  á  osle  filósofo ,  y  que  inclinan  á  creer  que  no 
las  ha  leído.  ¿Cuán  diferenle  es  el  juicio  que  de  la  culturado  los  godos  y  del 
mérito  de  sus  leyes  formó  Mr.  Gibbon  ?  «Mientras  los  prelados  franceses, 
»que  no  eran  mas  que  unos  cazadores  y  guerreros  bárbaros,  despreciaban  el 
»uso  antiguo  de  juntar  sínodos ,  y  olvidaban  todas  las  reglas  y  máximas  de  la 
«modestia  y  de  la  castidad ,  preOriendo  los  placeres  del  lujo  y  ambición  per¬ 
sonal  al  interés  general  del  sacerdocio ,  los  obispos  de  España  se  hicieron  res- 
» pelar  t  y  conservaron  la  veneración  de  los  pueblos;  y  la  regularidad  de  su 
«disciplina  introdujo  la  paz,  el  orden  y  la  estabilidad  en  el  gobierno  delEs- 
«tadp....  Los  concilios  nacionales  de  Toledo ,  en  los  cuales  la  política  epis- 
»  copal  dirigía  y  templaba  el  espíritu  indócil  délos  bárbaros  ,  establecioron al- 
»gunas  leyes  sábias  igualmente  ventajosas  á  los  reyes  que  á  los  vasallos.  Uno 
»de  los  concilios  de  Toledo  examinó  y  ratificó  el  código  de  leyes,  compuesto 
»baio  una  sucesión  de  príncipes  godos  desde  el  reinado  del  feroz  Eurico  basta  el 
«del  piadoso  Egica.  Mientras  los  visogodos  conservaron  las  antiguas  y  simples 
«costumbres  de  sus  antepasados,  dejaron  ó  sus  súbditos  de  España  y  Aqui- 
«lania  la  libertad  de  seguir  las  instituciones  y  usos  romanos.  Pero  los  progre- 
«sos  de  las  artes,  de  la  política  y  de  la  religión  les  obligó  á  suprimir  estas 
«instituciones  extranjeras ,  y  A  formar ,  tomándolas  por  modelo ,  un  nuevo 
«código  de  jurisprudencia  civil  y  criminal  acomodado  al  uso  general  y  á  las 
«costumbres  de  las  nacioocs  que  componían  la  monarquía ,  las  cuales  obtu- 
«vieron  desde  luego  los  mismos  privilegios ,  y  quedaron  sujetas  á  las  mis- 
«raas  obligaciones.  Los  conquistadores  abandonando  insensiblemente  el  idio- 
«nta  teutónico  ,  se  sometieron  al  yugo  de  la  justicia,  y  partieran  con  sussüb- 
«ditos  las  ventajas  de  la  libertad.»  Gibbon,  t.  IX,  cap.  XXXYIII ,  pág.  114 
y  lig. 
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ra  de. un  profundo  sueño,  comenzó  á  meditar  en  los  principios 
fundamentales  .y  constitución  política  de  la  reciente  monarquía: 
examina  y  busca  con  diligencia  las  leyes  de  sus  mayores,  esta¬ 
blece  el  mismo  orden  de  sus  padres ,.  y  procura  observarlas  an¬ 
tiguas  costumbres  y  derechos  (i).  Don  Alonso  II,  llamado  el  Cas¬ 
to,  áproyechándp  los  favorables  momentos  de  la  paz,  cuidó» de 
renovar,  las  leyes  góticas  dando  vigor  y  energía  al  derecho  de  sus 
antepasados  (2).  Así  es  que  en  el  concilio  I  de  Oviedo ,  celebrado 
á  manera  de  los  que  se  tuvieron  en  tiempo  de  los  godos ,  á  saber, 
coa  presencia  del  rey ,  condes  y  la  plebe,  y  congregados  según  se 
cree  en  el  ano  811,  se  confirman  algunas  resoluciones  por  la  autori: 
dad  de  las  leyes  comprendidas  en  el  libro  gótico,  y  se  fulmina  sen¬ 
tencia  contra  los  arcedianos  disipadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
juxta  sentenliam  canonicam  et  librum  Gotharum  quidquid  de  fa* 
cultqfibus  Jfcdesrce  iUicite  distmxerit ,  pro  quantitate  culpw  persoU 
vat.  El  mismo,  rey  en  la  escritura  otorgada  en  el  año  81 1  á  fp- 
vor  del  monasterio  Samonense  establece  contra  los  que  se  atre¬ 
viesen  á  turbar  ó  inquietar  á  los  monges  en  la  posesión  de  sus 
bienes ,  ó  usurparlos,  la  pena  dé  las  leyes  góticas:  hoc  decretum 
ponimus  ut  per  legls  ordinem ,  de  propríis  rebus  suis.  sanclce  Recle* 
sioe  dupplata  omnio  satUfaciat:  insuper  centum  flagella  extern us 
accipiat  { 3),  Don  AJonso  III,  llamado  el  Magno,  usó  de  todo  el 
rigor  de  las, leyes  góticas  contra  los  que  en  el  principio  de  su 
reinado,  habían  conspirado  contra  la  autoridad  soberana ;  y  en 
un  instrumento  de!  año  875,  que  se  conserva  original  en  letra  gó¬ 
tica  en  el  archivo  de  la  dignidad  episcopal  de  Mondoñedo,  dice 
el  rey  que  poseyendo  ya  pacíficamente  las  provincias  de  su  rei¬ 
ne,  y  cuidpudo  de  estinguir  las  rebeliones  de  sus  enemigos,  hi- 
,zó  averiguación  en  la  ciudad  de  Lugo  de  los  delincuentes  para 
dar  sentencia  conforme  á  las  leyes  contenidas  en  el  lib.  II,  tít.  II 
de!  código  gótico  (4). 

43.  Reinando  don  Ordoño  III,  y  hallándose  este  príncipe  en 
Simancas,  se  movió  un  pleito  ruidoso  sobre  cierto  testamento  y 
manda  de  bienes  al  monasterio  de  San  Cosme;  el  obispo  de  León 
doh  Gonzalo,  que  con  su  concilio  debía  terminar  la  controversia 
por  acuerdo  de!  monarca ,  consultó  para  la  decisión  las  leyes  gó¬ 
ticas;  á  saber,  fh  XX,  tít.  II,  lib.  IV,. y  la  VI,  tít.  II,  lib.  V,  y 
con  arreglo  á  ellas  se  dió  la  sentencia  en  l  .•  de  agosto  del  año 


(1)  Silense  cron.  n..  2$:  Caterum  Gothorum  gens  velut  á  somno  surgen? , 
or  diñes  habere  paulatim  consuefacit ,  scilicet  in  bello  sequi  signa :  in  reg- 
no  legitimum  observare  imperium.  Don  Lucas  de  Tuy,  Cron.  pág.  37,  74. 
Gothorum  gens  velutá  somno  sur  gens,  ccepit  patrum  ordinem  paulatim 
rtquitere  et  consuetudines  'antiquorum  jurium  observare . 

(2)  Cron.  Albeld.  n.  58:  Omnemque  gothorum  ordinem  sicut  Toleto  fue - 
rat,  tam  in  ecclesia  qucrni  in  palatio  in  Oveto  cuneta  statuit .  Cláusula  co¬ 
piada  por  don  Lucas  de  Tuy,  Cron.  Mundi ,  era  827. 

SEsp.  Sagr.  tom.  XL,  app.  XIV.  .  >  . 

Esp.  Sagr.  toro.  XL,  pág.  123. 
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952  (1).  El*  Berganza  publicó  una  escritura  de  donación  de  bie¬ 
nes  otorgada  en  territorio  de  Patencia  por  varios  particulares  en 
el  ano  980,  reinando  don  Bamiro  III,  y  comienza  por  esta  no¬ 
table  cláusula  Mngnus  est  énim  títiilus  donaiionis  in  qua  ne* 
mo  potest  hurte  aclum  largitatis  inrumpere ,  ñeque  foris  tegem  pro- 
jicere  sicut  iex  canit  Gothorum,  Poco  después  el  conde  dé  Casti¬ 
lla  Garci  Fernandez  otorgó  escritura  de  donación  á  fyvor  del  mo¬ 
nasterio  de  Cardeña ,  que  comienza  por  la  misma  cláustdá  y  ci¬ 
ta  de  la  ley  gótica.  En  tiempo  de  aquel  monarca  se  escribió  el  cé¬ 
lebre  códice  Vigilarlo,  donde  se  contiene  el  libro  de  los  jueces:  la 
proligidad esmero  y  diligencia  que  puso  el  mongo  Vigila  en 
publicar  este  tesoro,  es  una  prueba  de  la  autoridad  y  vigor  d£ 
ías  leyes  góticas  en  esta  época.  "  • 

44.  Don  Bermudo  IF desde  el  principio  de  su  reinado  autori¬ 
zó  estas  leyes  y  confirmó  las  del  insigne  rey  Wamba  (3).  El  mis¬ 
mo  monarca  bizo  donación  al  presbítero  Sampiro  de  bienes  que 
habían  sido  de  un  caballero  llamado  Gonzalo  ,  a!  cual  por  su  in¬ 
fidelidad  mandó  poner  en  estrecha  prisión,  y  ejecutar  en  éí  la  sen¬ 
tencia  qne  prescribe  la  ley  gótica  en  el  título  de  Rebellionibus  et 
contradictoribus  Regís ,  y  conforme  á  ella  se  le  confiscaron  sus 
bienes  (4)'.  Habiéndose  suscitado  pleito  entre  el  obispo  de  Irla  don 
Pedro  I,  y  un  tal  Vegila ,  el  cual  poseyendo  siervos  y  libertos 
casados  con  siervas  del  obispo,  pretendía  pertenecerle  por  ente* 
ro  los  hijos  de  semejantes  matrimonios ,  alegando  por  el  cpntra- 
rio  aquel  prelado  corresponderle  á  él  y  á  su  iglesia  este  derecho, 
el  rey  don  Bermudo ,  con  acuerdo  de  los  de  su  córte ,  senten¬ 
ció  (5)  en  el  ano  de  999  que  los  hijos  nacidos  de  aquella  unión 
perteneciesen  por  mitad  á  la  familia  de  Vegila ,  y  la  otra  mitad 
a!  obispo  y  á  su  iglesia,  según  se  había  practicado  desde  lo  an¬ 
tiguo:  resolución  literalmente  conforme  á  la  ley  gótica  (6). 

(1)  Ibid.  tom.  XXXIV,  pág.  260. 

(2)  Berg.  Antig.  tom.  11.  apéqd,  escrit.  LXX1II,  LXXVH. 

(3)  Vir  satis  prudens  leges  d  Wambane  principe  conditas  firmavit^ 
cánones  aperire  jussít.  Silense  cron.  n.  68:  fíic  leges  Gothorum  liberaliter 
confirmavit,  et  sanctorum  Patrutn  canónicas  sanctiones  servari  prcecepit, 
Don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  lib.  V  ,  cap.  X III.  ¿Dónde  habrá  leído 
el  P.  Mariana  aquella  cláusula  suya  lan  agcoa  de  la  verdad  y  del  buen  jui¬ 
cio  ?  Confirmó  con  nuevo  edicto  que  publicó  las  leyes  antiguas  de  los  godos, 
y  mandó  que  los  cánones  de  los  Pontífices  romanos  tuviesen  vigor  y  fuerza 
en  los  juicios  y  pleitos  seglares ,  que  fué  una  ordenación  santísima . 

(4)  Espgña  Sagrada,  tomo  XXXIV,  pág.  310;  tomo  XXXVI,  apénd.  IV, 
Pág.  7. 

(5)  Esp.  Sagr.  tom.  XIX,  pág.  183  y  184. 

(6)  Ley  XVII,  tít.  I,  lib.  X.  Los  godos  reputaron  por  absurdo  el  común 

proverbio  de  los  jurisconsultos,  pdvtus  sequitur  ventrem ;  poiqué  decían  en 
eisla  ley  ,  si  el  hijo  es  fruto  tanto  del  padre  como  de  la  madre ,  ni  puede  ser 
habido  sin  d  influjo  de  uno  y  otro,  ¿qué  razón  .habrá  para  que  e!  hijo  siga 
la  condición  y  estado  de  la  madre?  Así  que,  corrigiendo  las  disposiciones  del 
derecho  antiguo,  establecieron  que  el  hijo  ó  hijos  de  siervo  y  sierra  que  re¬ 
conocen  distintos  señores  sean  comunes  h  uno  y  otro  :  que  el  hijo  déla  sier¬ 
ra  esté  con  su  madre  hasta  los  doce  años;  pero  después  sus  trabajos  f  uti¬ 
lidades  sean  de  los  dos  señorea,  r  - 
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45.  Don  Alonso  Y,  habiendo  meditado  reedificar  y  poblaría 
ciudad  de  León  destruida  por  los  moros  en  tiempo  de  su  pafdre, 
celebró  en  ella ,  y  no  en  Oviedo,  como  dijo  Mariana,  cortes ge** 
nerales  pcfv  lósanos  de  1020,  donde  se  establecieron  algunas  le* 
yes  pard  todos  los  estados ,  así  de  Castilla  como  de  León»  y  otras 
municipales  y  particulares  para  esta  ciudad  y  su  distrito^  y  se 
confirmaron  las  antiguas  leyes  de  ios  godos.  «Don  Alonso,  dice 
»el  cronicón  de  Cardeña,  cerró  de  buenos  muros  la  villa  de  León 
»é  confirmó  lii  las  leyes  godas : »  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  te- 
ges  gotkicas  reparavit ,  el  alias  adclidit  qwjc  in  regno  Legionis  etiam 
hodie  observaniar  (i).  El  mismo  monarca  á  19  de  agosto  de  1022 
hizo  -donación  de  la  villa  de  Gaderanes  á  un  tal  Riquilo  en  pre- 
mió  de  su$  servicios:  había  sido  antes  de  Rodrigo  Peres,  á  quien 
se  le  confiscó  en  castigo  de  dos  homicidios  ,  según  establecen  las 
leyes  góticas  (2).  El  rey  don  Bermudo  III  én  el  año  primero  Ae 
su  reinado  otorgó  escritura  en  favor  del  obispo  de  Lugo  don  Pe¬ 
dro  ,  de  ciertas  villas  y  castillos  usurpada?  por  el  infiel  Oveco, 
mayordomo  de  ellas  en  tiempo  de  su  padre  don  Alonso;  el  rey  le 
privó  dC  estos  bienes  y  de  los  adquiridos  siendo  mayordomo, 
castigándole  con  esta  pena  según  se  ordenaba  en  las  leyes  góti¬ 
cas,  lib.  Y,  tít.  II,  sentenc,  II,  y  lib.  II,  tít.  I,  sen  teñe.  VI'- (S). 

40.  Don  Fernando  I,  llamado  el  Magno  ,  en  el  capítulo  Vil 
del  concilio  ó  cortes  de  Coyanza  defaño  lopo  ,  generales  para 
los  reinos  de  León  y  Castilla,  establece  contra  el  testigo  faI§o  la* 
pena  del  libro  de  los  Jueces :  illud  supplitium  acvipiani  quod  in 
libro  Jitdicum  de  fahis  testibus  est  constitutum ,  y  se  citan  las  mis-' 
mas  leyes  góticas  en  el  capítulo  IX  y  en  el  XII.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  (4)  dice  de  este  monarca:  confirmavit  etiam  igges  gathi~ 
cas ,  et  alias  addidit  quee  spQctabant  ad  regimen  populorum\  y  mas 
adelante  .*  constituit  etiam  ut  in  tato  regno  Legionensi  leges  gothicae* 
servárentur.  Sandoval  asegura  que  esta  confirmación  se  hizo  en 
las  cortes  generales  que  este  rey  celebró  en  León  en  el  año  1037, 

(!)  El  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo  dice  en  su  cronicofi  n.  5:  Rex  Ade - 
fonsus  venit  Legionem ,  celebravitque  concilium  ibi  cum  ómnibus  episcopio 

comitibus ,  sive  ct  pQSeslatibus  suis  ,  et  repopqlavit.Legioncmeni  urbem . 

et  dedit  Legio/ii  prxcepta  et  leyes  quoe  sunt  servandee  usque  miindus  iste 
pniaiür ,  et  sunt  seriptee  in  fine  historice  regum  Gothorum. 

(2}  Esp.  Sagr.  tom.  XXXV,  pág.  $2.  El  1\  Burriel ,  aunque  empeñado 
en  sostener  la  soberanía  de  los  condes  de  Castilla  y  la  autoridad  del  código 
de  leyes  dadas  por  el  conde  don  Sancho ,  confiesa  llanamente  que  lanío  el  rey 
de  León  como  el  conde  de  Castilla  aprobaron  y  confirmaron  las  leyes  góticas 
en  ambos  estados  ,  y  se  preciaron  da  mantener  en  su  honor  y  esplendor  .tas 
leyes  primitivas  godas ,  y  con  ellas  su  linage  de  gobierno  y  títulos  ,  oík  ios-  y 
costumbres.  Y  se  confirma  mas  en  esta  opinión,  advirtiendo  que  todavía  á 
fines  del  siglo1  Xf  se  conservaban  en  España  por  la  mayor  parte,  no  so¬ 
to  las  monedas ,  Sino  también  el  fondo  por  lo  menos  de  los  pesos  y  me¬ 
didas  romanas  y  godas.  Informe  de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas ,  pági¬ 
na  CCLXXV1. 

(3)  Esp.  Sagr.  tom.  XL,  pág,.  158.  Se  otorgó  la  escritura  á  22  de  enero 
de  1029. 

(4)  Lib.  IY  hist,  cap.  IX  y  cap.  XIII. 
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donde  fue  ungido  y  coronado  según  las  fórmulas  usadas  por  los 
reyes  godos.  Son  muy  notables  las  espresiooes  de  una  escritura 
otorgada,  por  este  príncipe  en  razón  de  castigar  á  los  vecinos  de 
Yillamatancia  ,  que  babian  osado  matar  al  fidelísimo  sayón  de 
palacio,  llamado  Berino,  en  que  dice:  «Hemos  escogido  todo  lo 
«que  se  halla  escrito  en  el  santísimo  cánon  y  ley  gótica  acerca  de, 
«los  rebeldes  y  de  los  que  contradicen  al  rey,  y  lo  que  se  establece 
»en  orden  á  SUS  bienes:  sicut  in  libro  II  et  in  ejus  titulis  constítutum 
nvel  exaratum  a  prior  ibas  s,  pp.  scriptum  esse  dignoscitur 5#  y  les 
impuso  la  pena  de  esta'  ley  (1).  En  el  ano  1064  se  observaban  las 
leyes  góticas,  en  Castilla ,  como  prueba  Berganza  (2)  por  una  es¬ 
critura  de  un  particular  otorgada  á  favor  del  monasterio  de  Car- 
deña  ,  en  que  se  halla  esta  cláusula:  «que  si  alguno  pretendiera 
«usurpar  dicha  hacienda  ,  la  restituya  duplicada  ó  triplicada ,  se- 
«gun  manda  la  ley  de  los  godos  :  pariet  secundum  lex  goihica 
» jubet  dupplatum  vel  triplatum .  » 

47.  Continuó  la  autoridad  y  observancia  del  código  en  todo 
el  reinado  de  don  Alonso  YI.  Én  el  año  1074  el  célebre  Rodrigo 
Diaz  de  Yivar  otorgó  carta  de  arras  á  favor  de  su  mujer  doña  Ji- 
mena ,  según  Jas  formalidades  prescriptas  por  las  leyes  góticas,  y 
como  previene  el  fuero  de  León  :  et  sunt  quidem  istns  arras  tibí 
~  uxor  mea  Scmena  fictas  in  foro  de  Legione  (3).  En  el  año  1075 
ocurrió  un  célebre  litigio  entre  don  Arriano  ó  Arias,  obispo  de 
Oviedo,  y  el.conde  don  Yela  Ovequiz,  y  se  ventiló  en  esta  ciu¬ 
dad  en  presencia  del  rey  don  Alonso  y  su  hermana  doña  Urraca, 
y  de  ios  personages  que  á,  la  sazón  asistían  á  la  corte :  hechas 
las  alegaciones  por  úna  y  otra  parte ,  y  presentadas  las  escritu¬ 
ras  de  pertenencia,  los  jueces  nombrados  sentenciaron  en  vista 
de  todo  :  judicaverunt  sicut  scriptum  est  in  libro  Judicum ,  in  titu¬ 
la  per  leges  gothicas:  ubi  dicil  si  aliquis  de  filiis  hominum  perve - 
neritad  ce  tale  ni  viginti  annorum ,  et  habuerit  júniores  frates ,  sua 
tuitionc  defendat  res  eorurn .  Se  renovó  el  mismo  pleito  en  el  año 
1083  en  presencia  de  dicho  monarca  entre  el  obispo  don  Arias  y 
el  conde  dop  Rodrigo  Diaz ,  y  de  los  principales  de  su  corte  en 
Ovicdó ,  y  presentadas  por  los  litigantes  las  escrituras  y  docu¬ 
mentos,  sentenciaron  los  jueces  nombrados:  sicut  scriptum  estin 
libro  Judicum  in  titulo  per  leges  gothicas  (4).  El  mismo  rey  con¬ 
cedió  A  la  iglesia  de  Lugo  un  rico  privilegio  en  el  año  1088:  y  en 
la  escritura  otorgada  en  esta  razón  dice  que  los  bienes  menciona¬ 
dos  en  ella  eran  suyos  por  derecho  ,  como  confiscados  justísima- 
mente  al  infiel  conde  Rodrigo  Ovequiz ,  según  previene  la  ley: 
in  decretalibus  ctiam  sententiis  prcenotatur  quia  si  quis  potestad 
contradicit  analhematicetitr  *  in  libro  etiam  Judicum  ,  in  secundo 
libro ,  titulo  primo  et  sexta  sententia ,  Ídem  . de  contradictoribus  re~ 

(f)  Escrit.  del  año  10i6.  Esp.  Sagr.  tora.  XVf,  apénd.  n.  17. 

(í)  Bera.  Ántig.  lom.  I,  11b.  Y,  cap.  VII,  núm.  51. 

(3)  M.  Risco,  Hifil.  -de  Rodrigo  Diaz. 

(4)  Esp.  Sagr.  lora.  XXXVIII.  apénd.  XIX  7  XX. 
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gum  dicitur :  res  tomen  omnes  hujus  tam  nefarii  transgressoris  in . 
regis  ad  integrum  potestate  persistant  (l). 

48.  En  el  privilegio  ó  carta  de  fuero  dada  á  los  muzárabes 
de  Toledo  por  su  conquistador  don  AIousq  VI ,  que  original  en 
letra  gótica  se  Conserva  en  su  archivo,  despachada  en  t3  de  las 
calendas  de  abril,  era  1 1 39  ó  año  1101 ,  se  manda,  entre  otras 
cosas,  qiie  Jos  pleitos  ocurridos  entre  ellos  se  definan  por  las  leyes 
antiguamente  establecidas  en  el  libro  de  los  Jueces:  si  inter  eos 
fuerit  orturh  aliquód  negotium  de  aliquo  juditio  secundum  sententias 
in  libro  Judicum,  nntiquitUs  constithtas  discutí  atur.  Este  fuero  de  los 
muzárabes  confirmó  siq  insertarle  á  la  letra  ,  dice  Toledo  en  su 
informe  sobre  pesos  (2) ,  aunque  transcribiendo  casi  todas  sus 
cláusulas  ,  don  Alonso  VII  en  privilegio  que  guardamos  original; 
pero  es  muy  notable  la  especialidad  de  no  dirigirse  esta  confir¬ 
mación  á  solos  los  muzárabes,  sino  á  todo  el  concejo  de  Toledo  ert 
general,  esto  és,  á  la  ciudad  y  su  territorio ,  sin  sonar  en  él  las 
distintas  clases  de  muzárabes  y  castellanos.  De  donde  consta,  que 
aunque  los  castellanos  tuviesen  alcalde  propio  castellano  y  se  go¬ 
bernasen  por  el  Fuero  viejo  de  Castilla  en  lo  civil,  toda  la 
justicia  criminal  y  supremo  gobierno  estaba  en  manos  del  alcal¬ 
de  y  alguacil  muzárabes,  v  por  consiguiente  todos  los  que  com¬ 
ponían  el  concejo  dé  Toledo  vivían  sujetos  á  las  leyes  godas  del 
Fuéro-Juzgo.  En  este  privilegio,  que  Se  dirige  toti concilio  de  To - 
leto  tam  miiitibus.  quam  peditibus ,  se  copia  á  la  letra  la  cláusula 
del  anterior  de  Alonso  VI,  en  que  se  autoriza  el  Fuero- Juzgo  pa¬ 
ra  que  sus  leyes  sirvan  para  decidir  los  pleitos:  parece  que  se 
dio  este  privilegio  á  8  de  las  calendas  de  abril,  era  1193,  año  de 
1155.  El  mismo  rey  don  Alonso  VII  á  16  de  noviembre  del  año 
1118  otorgó  á  Toledo  su  fuero  general,  jurado  solemnemente 
y  firmado  con  úna  cruz  de  sú  mano ,  y  el  cual  juraron  también 
y  confirmaron,  ¿o  solo  el  arzobispo  don  Bernardo,  el  conde  don 
Pedro  y  los  ricosliomés,  sino  también  divididos  en  clases  y  co¬ 
lumnas  los  vecinos  de  Madrid,  Talavera,  Maqueda  y  Alhamin;  y 
en  el  mismo  dia  se  despachó  igual  carta  de  Fuero  para  Escalo¬ 
na,  y  es  regular ,  dice  el  referido  informe  de  Toledo ,  que  se 
despacharían  del  mismo  modo  otras  semejantes  cartas  de  Fuero 
general  á  todas  las  cabezas  dé  partido  del  reino  de  Toledo.  Por 
esta  carta  de  Fuero,  dirigido  . en  general  *á  las  tres  clases  de  cas¬ 
tellanos,  muzárabes  y  francos  se  confirmaron  las  tres  cartas  del 
Fuero  otorgadas  antes  por  Alonso  VI,  aunque  no  las  inserta  ó  la 
letra;  y  este  es  el  Fuero  municipal  de  Toledo. 

49.  Don  Fernando  III  en  el  año  1222,  habiendo  determina¬ 
do  ponfirmar  los  privilegios  y  fueros  de  dichas  tres  clases,  enco¬ 
gió  seis,  á  saber,  el  dé  don  Alonso  MI  de  fuero  u  enera  L  y  cin¬ 
co  otorgados  por  don  Alonso  VIII  (3),  alusivas  al  néVmo  ftie¿os 

.(1)  Esp.  &agt.  tom.  XL,  apénd.  cscrií.  WiX. 

P&g.  284. 

(3)  En  tiempo  de  don  Alonso  VIII  se  otorgaron  varias  escrituras ,  por  las ✓ 
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é  insertándolos  á  la  letra  los  confirmó  por  el  suyo  de  dicho  año* 
Así  en  este  como  en  los  precedentes  privilegios  se  autorizan  las 
leyes  godas  para  la  decisión  de  los  pleitos,  conservándose  siem¬ 
pre  la  cláusula  primitiva  de  don  Alonso  VI.  Sic  vern,  dice  el  pri¬ 
vilegio  latino  de  San  Fernando,  omnia  judicia  eorum  secundüm 
librurn  Judicum  sint  judicata  coram  decem  ex  nobilissimis  et  sa- 
pientissimis  illorum ,  qui  sedeant  semper  cum  judice  civitatis  ad 
examinando,  judicia  populorum .  El  santo  rey  estendió  igualmen¬ 
te  lá  autoridad  del  Fuero-Juzgo  á  las  villas  y  lugares  de  los  rei¬ 
nos  de  Andalucía  pobladas  á  fuero  de  Toledo.  En  el  que  dió  á 
Córdoba  en  el  año  1241  dice  el  rey  :  concedo  itaque  vobis  ut  om¬ 
nia  judicia  vestra  secundiim  librurn  Judicum  sint  judicata  coram  • 
decem  ex  nobilissimis  illorum  et  sapientissimis ,  qui  fuerint  Ínter 
vos ,  qui  sedeant  semper  cum  alcaldibus  civitatis  ad  examinando 
judicia  populorum :  y  mas  adelante :  si  aliquis  homo . de  oca¬ 

sione  chrístiani  vel  maúri  sive  judcei  per  suspitionem  accusatus 
fuit}  nec  fuerint  super  eum  testes  juridici  et  fi deles ,  judicent  eum 
per  librurn  Judicum,  Si  quis  vero  cum  aliquo  furto  proba  tus  fue- 
rit ,  totam  calumniam  spcund  'um  librurn  Judicum  solvat.  Ultima¬ 
mente  el  mismo  rey  don  Alonso  el  Sábio  estendió  la  autoridad 
del  Fuero-Juzgo  dándole  á  algunos  pueblos  para  sú  gobierno  mien¬ 
tras  disponía  el  libro  de  las  leyes  y  el  código  de  las  Partidas  (1). 

50.  Se  debe  pues  reputar  por  verdad  incontestable  y  como 
un  hecho  de  la  historia ,  que  el  reino  de  León  y  de  Castilla  des¬ 
de  su  origen  y  nacimiento  en  las  montañas  de  Asturias  hasta  el 
siglo  XIII  fué  propiamente  un  reino  gótico;  las  mismas  leyes,  las 
mismas  costumbres ,  la  misma  constitución  política ,  militar,  civil 
y  criminal*  y  aun  por  eso  nuestros  mas  antiguos  historiadores, 
cuando  tegieron  el  catálogo  de  los  reyes  de  Asturias ,  los  com¬ 
prendieron  bajo  el  nombre  de  reyes  godos  (2).  Consta  igualmen- 


cuales  consta  la  autoridad  de  tas  leyes  góticas:  en  el  fuero  de  Yahguas  dado 
por  los  señores  Iñigo  Ximencz  y  su  mujer  Mari  Bettran.  y  aumentados  y 
confirmados  por  doña  G ¡ornar  con  su  marido  don  Diego  Ximenez,  dice  esta 
señora:  «Gané  las  heredades  de  don  Diego  Ximenez  mi  marido  por  arras 
«cuantas  en  su  vida  ove  al  Tuero  de  León.» 

(1)  El  doctor  don  Francisco  Espinosa  en  su  tratado  sobre  el  derecho  y  le¬ 
yes  de  España  ,  tít.  I,  cita  una  escritura  que  dice  tener  el  arzobispo  de  San¬ 
tiago  original ,  en  la  que  está  una  concordia  que  el  rey  don  Fernando,  el  que 
ganóá  Sevilla,  hizo  entre  el  concejo  de  la  ciudad  de  Santiago  y  el  deán  y 
cabildo  de  su  iglesia ,  ia  que  después  fuó  confirmada  por  el  rey  don  Alon¬ 
so  X  su  hijo ,  por  sentencia  que  entre  ellos  dló ,  en  la  cual  hay  urt  capítulo 
que  dice  así:  «A  la  otra  querella  que  facen  los  personeroS  del  concejo,  que  los 
«jueces  no  quieren  judgar  según  uso  y  costumbre  de  la  villa ,  é  judgan  por 
»sus  leyes  romanas ,  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  los  pleitos  segla- 
»res  que  judguen  por  ios  buenos  usos  y  por  las  buenas  costumbres  que  usa- 
»ron  y  que  oviéron  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  nuestro  abuelo ,  y  del  rey 
»don  Fernando  nuestro  padre;  édo  no  fallasen  las.  costumbres  é  los  usos. 
»que  judguen  por  el  libro  Judgo  hasta  que  nos  les  dennos  fuero  por  que  se 
«judguen.» 

(2)  Cfon.  Albeld.:  ítem  ordo  Gothorum  Ovetérisium  refjüm.  Croíi.  de 
Sebastian  de  Salamanca  ,  según  el  escelente  manuscrito  de  la  Academia  de  l* 
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topar  repulidos  Instrumentos  púdicos  qpe  1?  Jfow.bisnáni^  y 
it  Septimania,  reglones  sujetas  ñilps  reyes  da  lás.ffanc<$,.8$  |¿ 
marón.  Cotia  (i),  y  sus  habitantes  go¿fc>í,‘por  beberse  estaj)íecldó 
en.  ellas  machos  españoles  en  tiempo  de  Cario  Magno  y  de  sús 
sucesores,  que  huyendo  dp  la  persecución  de  los  grabes,  y  po 
queriendo  sujetar  el  cuello  al  yugo  de  la  esclavitud,  toabornefanq, 
lograran  de  aquellos  príncipes  buena  acogida,  exenciones  y  prl- 
vileglos  (a).  Eii  cólebre  el. mandamiento  de  Qtrios  el  Calvo  espe- 


Historia;  Ificipitcronica  Wisegothorum  á  tempore  Vfambáni  regia  naque 
mmc  ti i>  tempére  gtoriosi  Ordtmti  regis. 

(10  Sstéfano  Bollicio  en  sus  eruditas  notas  á  los  Capitulares,  col,  11 1S>  Te- 
oogió  gran  multitud  de  autoridades  ,  que  prueban  lo  que  dejamos  dlcnO;  y 
Pedro  dé  Marcfc  Mhrc.  Hispan,  lib.  III,  pág.  329,  Ub.  IV.  pág,  447. 

(2)  Consta  de  innumerable#  documentos  que  Ua  loyes  gótica#  toyieqonvj- 
go t,  y  autoridad  en  Cataluña  y  Aragón,  por  espacio,  de,  algunos  siglo$T  En  , al 
archiva  real;  de  Barcelona,  Escrituro*  dek  señor  Bterenguer  Ramón,  vil 
Gande ,  n.  57  ,  se  halla  una  información  jurídica  escrita  en  pergamino  sobre 
ef  contenido  de  una  escritura  de  permuta  que  se  había  perdido*,  e»  la  cual 
soeí  tarifa# leyes  góticas,  señaladamente  una  que  trata  do  cómo  ,  s$  piiedgn 
revalidar  las  falsas  escrüuras  :  Habernos  namque  nos  judices  súpita  tcubQti 
in  libra  Gothico ,  quoéSanct.  Patr .  divulgaverunt  atque  sanxermit  ,Ji- 
ber  septitnuÉ ,  titulüs  qúinius,  ünde  omnes  scriptura- postumo*  reparar  i, 
sí  testis  tpse  quiin  eadem  scriptura  subscrspsit  adhuc  superite*  eoc+iterit, 
per  ipsum  poterit  coram  judice  omnis  ordo  scriptura  pexditce  reparari; 
quotl  ri  testem,  ipsum  qui  i n  eadem  scriptura  snbscripsit  íriortuuty  esse 
contigerit ,  tune  alii  testes  quiin  eadem  scriptura  se  dicunt,  etommmtex- 
tuni  vel  firmitatem  ejusdem  scriptura  plerUtsime  nosse,  simüiter  publi¬ 
ca  judicum  investigadme  per  eorum  testimonian ,  iUe  qui  scrjptuxam 
potditft ,  poterit  suam  reparari  etpercipere  veritatem .  (a-lev  que  aquí  se 
cita  corresponde  á  lalí .  tít.  V,  lib.  Vil  del  código  godo  :  el  instrumento  es 
del  año  1026,  y  le  copió  con  otros  de  aquel  archivo  ef  erad  i  lo  y  laborioso  don 
Manuel  Abelia  para  completar  su  preciosa  colección  diplomática.  Entre  estos 
se  Haga  también  una  escritura  de  donación  del  año  1056 ,  becbq  por  Bastón 
conde  <to  Paltas  fc  su  mujer  Valencia ,  habiendo  ya  pasado,  el  primer  gqo*  de 
s^ matrimonio;  circunstancia  necesaria  pana  el  vaJif  de  la  {fonación  ,  según 
fo  prevenido  por  las  leyes -gótica#  que  se  citan  al  principio  .del  ínstxufoenío: 
Quia  legibus  est  decretum  ,  et  in  tertio  libro  legis  gothorum ,  vidqUcet  in 
prima  titubo  est  scriptum ,  ut  virjtm  kabsns  uxorem  transado  sciíicet 
annopro  eHleetrone  vel  mérito  obsequii  conjugal**,  si  ei  atjquid  dona  re 
voluerit ,  licentiam  incunctantor  habebit ,  et  aliter  infria  anni  cirxmlum 
nihil  ei  dari poterit  quod  ipse  abire  possit.  En  otro  instrumento  ael  año  ! 065 
seesiendió  ana  sentencia  contra  un  solicitante  de  adulterio  en  conformidad 
á lo  dispuesto  por  la  ley  gótica:  Judicatum  est  debere  presfatum  Lobetum 
addici ,  atque  in  potestatem  prmcripti  BonifilH  pr adicta  adultera  ma- 
riti  cum  rebus  sut's  ómnibus  serviturus  secundum  sententiam  illius  gothi - 
ccs  legis,  qua  pracipitur  ut  sollicitatores  adultera  uxorum  alienarum , 
mox  ut  manifestis  indiciis  delecti  extiterint ,  in  ejus  potestate  tradan - 
tur ,  cujus  uxorem  sollicitasse  \reperiuntur ,  ut  illi  quoque  de  bis  quod 
voluerit  sit  judicande  libertas ,  quem  conjugalis  ordo  hyjus  ultorem  cri - 
minis  legaliter  esse  demonstrat.  Es  célebre  el  juicio  y  sentencia  del  conde 
Salomón  ,  instrumento  dei  año  863  publicado  eri  el  apéndice  1U  á  la  memo¬ 
ria  ó  Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reino  pirenáico, 
tomo  IV  de  las  memoria# de  la  real  Academia  de  la  Historia:  Judices  per - 
quisierunt  in  libro  gothorum,  et  inveneruntin  libro  quarto ,  titulo  secun- 
do,  era  nona  décima  ubi  dicit :  Omnis  ingenuos  vir  atque  femina ,  sive 
no  bilis,  sive  inferior ,  qui  filii  vel  nepotes  aut  pro  nepotes  non  reliquerit, 
faéiendi  de  rebus  suis  quod  voluerit  índubitanter  licentiam  habeat .  Entre 
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dido  á  fevorde  los  españoles  ó  godos,  en  queles  concede  facul¬ 
tad  de  poder  vender  ¿  dar,  cambiar  sus  posesiones,  ó  disponer  de 
ellas  en  beneficio  de  sus  descendientes,  y  que  si  no  tuviesen  hi¬ 
jos  ó  nietos  puedan  heredar  y.suceder  en  sus  bienes  los  propin¬ 
cuos  según  establece  su  ley :  .añade  que  en  todas  la^ causas,  así 
civiles  como  criminales  ,  seau  juzgados  por  sus  leyes  ,.esceptua- 
dos  los  delitos  de  inceiidio ,  homicidio  y  rapto  (l).  Pero  aun  en 
el  mismo  centro  de  Castilla  se  llamaban  sutf  habitantes  á  .fines 
dql  siglo  X  godos  y  gentes  góticas ,  según  parece  de  una  notable 
cláusula  de  la  escritura  de  donación  que  hicieron  al  monasterio 
de  Cardeña  :el  conde  .Garci  Fernandez  y  su  mujer  doña  Ába, 
publicada  por  Berganza  (2)  y  el  monge  de  Silos  á  aquella  parte 
del*  .reino  dé  León,  conocida  hoy* con  el  nombre  ¿de  Tierra  de 
Campos:  la  llama  campos  góticos,  Aldefonsum  itaque, ...  campis . 
Gothorum  pfeefecit :  y  á  sus  habitantes  casta  y  generación  de  go-> 
dos:  ge  ñus  vero  Gothorum  Deimiseratione  jugo  a  tanta  strage ,  vi¬ 
res  paulatim  recepit  (3).  Aun,  don  Lucas  de  Tuy  en  el  siglo  XIII 
denominó  godos  á  los  Caballeros  leoneses  y  castellanos;  pues 
hablando  de;  la  guerra  cruel  que  después  de. la  muerte  de  don 
Fernando  el  Magno  se  encendió  entre' sus  hijos,  dice:  «Por  siete 
•años  continuos  destemplada  batalla  traxeron  sin  se  apaciguad, 
•y  filé  muerta  no  pequeña  parte  dé  caballeros  godos  en  dos 
•peieaá  grandes.»  Así  es  que  se  gloriaban  de  seguir  constante¬ 
mente  las  ibáximas  é  instituciones  de  sus  mayores,  como  sé 
muestra  por  el  siguiente  paralelo  entre  las  leyes  fundamentales 
dO'Leon  y  Castilla,  su  policía,  economía  publica  y  costumbres 
Nacionales ,  y  las  de  los  godos. 

los  apéndices  de  dicha  memoria  hay  otros  varios  instrumentos  que  prueban 
el  mismo  asunto ,  y  mas  adelante  citaremos  algunos  con  otro  propósito. 

(1'  Prctcepium  Caroti  Calvi  apudTolosam  anno  Christi  DCCCXLÍV, 
Capitul:  reg.'Franc.  expedit,  Steph.  Baluz.  tom.  II.  p.  27,  cap.  111  et 
cap.  VIL  . 

(2)  Berg.  Antig.  tom;  II  »  apénd.  éscrit.  LXXIV  del  año  073:  St  quis - 
piam  tenuerit  ipsam  villam  si$ut  est  consuetudo  gentibtu  gothis . 

<$)•  SUens.  n.  72. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

GOBIERNO  POLITICO  DE  LOS  GODOS  Y  CASTELLANOS 

^  /  .  HASTA  EL  SIGLO  DUODÉCIMO.  j 


SUMARIO 


El  antiguo  gobierno  fué  propiamente  un  gobierno  monárquico., Los 
reyes  wisogod os ,  asi  como  los  de  León  y  Castilla nada  hadan , 
sin  el  consejo  y  acuerdo  de  su  corte .  linos  y  otros  gozaron  de  toáos¬ 
las  facultades  y  régalías  propias  de  la  soberanía :  tdel  supremo 
*’  dominio,  .autoridad  y  j urisdiccion  respecto  de  tódós  los  miembros 
del  Estado  :  del  derecho  de  hacer  nuevas  leyes  \  sancionarlas'  y 
aun  ¿erogar  yt modificar  las  antiguas.  Sin  embargadla  autoridad 
de  nuestros  riges  jamás  fué  despótica ,  sino  templada  por  las 
leyes >  fundamentales  de  la  monarquía .  E)n  virtud  de  uña  de 
ellas  debía  congregarse  ha  nación ,  ó  los  principales  brazos  del 
Estuco  que .  la  representaban,  para  deliberar  en  común  sobre  los. 
puntos  importantes  en  que  iba  el  honor  y  la  prosperidad  de  la 
.  monarquía.  Naturaleza  de  las  cortes,  personas  de  que  se  compon 
nian  y .  tiempos .  en  que  debían .  celebrarse.  Mejoras  considerables 
de  ía  representación  nacional  en  el  siglo 'X II.  Estos  congresos 
no  gozaban  de  autoridad  legislativa ,  sino  tan.solamente  del  de • 
•  récho  de  representar  y  suplicar .  Asi  qué  el  gobierno  de  León  y 
.  *  Castilla  fue  en  todo  rigor  un  gobierno  monafquicd ,  y  su*  siste¬ 
ma  político  el  mismo  que  el  del  imperio  gótico ,  inconciliable  por 
sus  principios  y  leyes  con  las  mostruosas  instituciones  de  tos  go¬ 
biernos. feudales.  ’  ,  .  v 


i*  Lías  primeras  leyes  de  su  código  tuvieron  por  objeto 
inspirar  i  tqdos  los  miembros  del  Estado  altas  y  magníficas  ideas 
de  la, augusta  persona  del  soberano,  asegurar  su'  vida  y  patri¬ 
monio  ,  establecer  sus  prerogativas ,  derechos ,  preeminencias  y 
regalías ;  de  aquí  las  leyes  relativas  á  la  unción,  coronación  y 
.consagración  de  los  reyes,  al  juramento  de  fidelidad  qué  todos 
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debi&n  prestarle  en  el  acto  ó  dia  después  de  su  elección  y  ál 
aparato  y  decoración  del  palacio  y  de  las  personas ;  leyes  y  dis¬ 
posiciones  que  se  observaron  religiosamente  en  Castilla  por  es¬ 
pacio  de  algunos  siglos.  Ya  dejamos  mostrado  que  por  disposi¬ 
ción  de  las  leyes  sancionadas  por  los  príncipes  ,  la  nación  espa¬ 
ñola  debió  ser  llamada  y  convocada  á  cortes  generales  inmediata¬ 
mente  despees  de  la  inerte  del  monarca  reinante  para  elegir  en 
ellas  digno  sucesor ,  fin  en  t  ras  estuvo  vigénte  la  ley.  del  gobierno 
electivo;  ó  para  aclamar,  ratificar  y  confirmar  en  el  sólio  al 
que  por  derecho  hereditario  empuñaba  el  cetro  y  el  imperio,  y 
pratarje  eidebido  juramento  de  fidelidad  ^obligación  sagrada 
preséi'tpta  por  las  leyes  bajo  rigurosás  penas  en  qúe  indirrian 
los  delincuentes  ó  <h&  que retardaban  venir  &  la  corte  para  des¬ 
empeñar  aquel  deber. 

2.  Es  célebre  la  ley  publtcada  sobre  este  punto,  y  conserva¬ 
da  en  los  antiquísimos  códices  góticos  de  Toledo  y  de  León 
con  el  siguiente  epígrafe,  y  es  la  VII ¿  tit.  I,  lib.  II  del  libro  de 
los  jaeces;  dise  así :  De  Ais  quinovi  Principis  fidem  servandam 
jurare  distulerit ,  vel  qui  ex  palatino  officio  ad  ejusdem  obedien - 
tiam  vel  prcesentiam  venire  negleserit.  Ley  estendida  y  sancionada 
pór^ó^Alofisq  efSábio  diciendo  (l):  «Después  qfie él  rey  file¬ 
te  finado  y  'deben  venir  luego  que  lo  sopieren  al  logar  do  sn 
^cuerpo  fuere,  los  homes  honrados,  así  como  los  perlados ,  et 
^lós.  ricos  hornea  ,  et  los  maestres  de  las  Ordenes,  et  los  otros 
chotees  buenos  dé  las  cibdades,  et  de  las  otras  villas  grandes  de 
sén Dorio....  para  afirmar  so  lugar  ¡  tomando  luego  por  su 
** ^rey  áqUdquedebe  heredar  elregno  por  derecho y  etxjue  viene 
•idó  su  Khaje....  et  para  facerte  honra  de  sennorio....  Conocién¬ 
dole  ;4jueí. tiene  por  su  señor j  et  otorgando  que  son  sus vasallos, 
.  »et  prometiéndole  qué  le  óbedescerán  ét  le  serán  leaíles  et  vefda- 
»deros  en  todas  cosas:  et  que  acresceñtai án  su  honra  et  Sn  pro, 
*ét  -desviarán  su  mal  et  su  daño  cuanto  ellos  mas.podieren.» 
*  Leyubservada  en  la  Península;  por  espacio  da  ochot$iglo$. 

•  *Para «mostrar  la  honra ,  veneración  y  respeto4ebido4  las 
vpbVlénas  de  M «saber anos,  los  acompañaban  ensnpalaciodcor- 
xe,  dsi  éoifióCn  süs  viajes  y espedidones,1  los  personajes  mas 
pÓñdééhfádós  de  la  nación ,  óbispos ,  abades,  condes  y  todos  los 
^iipié  bBtenian  tifíelos  palatinos  aparato  qüe  habiendo  tenido  sn 
origen  entre  los  godos ,  se  continuó  en  Castilla  éri  todo  él  tiempo 
de  que  tratamos  con  mas  ó  manes  ostentación  según  lascircuns- 
tandas,  y  relativamente  á  la  prosperidad,  extensión  y  riqueza 
de  la  monarquía  y  dé  los  monarcas.  Aunque  la  continua  aststen- 
ciá  de  tos  obispos  y  abades  en  palado  ,  con  que  alcanzaban  va¬ 
limiento  y  demasiado  influjo  en  los  negocios  públicos,  no  fuese 
ítítii  conforme  ó  la  disctplitía  ni  á  los*  cánones  de  la  iglesia  de 
1 España  ;  comd?  quiera  se  podría  disimular  este  vidente  atención 

4i(l)  /  y* tx ,  tu:  sm,  partí  II. 
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á  la  práctica  del  tiempo  gótico ,  no  obstante  que  entonces  no 
erán  los  obispos  tan  cortesanos ,  y  había  tasas  y  limitaciones  so¬ 
bre  este  asuntó  (f),  y  principalmente  por  que  los  eclesiásticos 
eran  los  únicos  que  podían  dar  sano  consejo  y  derramar  alguna 
luz  entre  tantas  y  tan  espesas  tinieblas  de  barbarie. 

4.  Los  oficios  palatinos  y  dignidades  principales  de  la  corte, 
fueron  las  mismas  en  Castilla  y  León  que  en  el  reino  gótico, 
sin  mas  diferencia  que  la  de  los  nombres ,  y  aun  algunos  de  es¬ 
tos  se  conservaron  en  los  primeros  siglos  de  la  restauración.  Es 
antiquísima  en  Castilla  y  en  les  palacios  de  sus  reyes ,  la  alta 
dignidad  de  mayordomo  mayor,  el  cual  confirmaba  las  cartas  y 
privilegios  reales  cqn  el  titulo  de  ecohomus  domus  regis:  major- 
dormus  in  aula  regis  :  majorinus  curias  regis.  También  era  muy 
respetable  el  de  armiger  regis ,  caballero  principal  escogido  para 
JleVar  las  armas  del  rey  cuando  salia  á  campaña;  presidia  en 
calidad  de  jefe  á  la  tropa  de  palacio,  ofició  en  cierta  manera 
equivalente  al  de  capitán  de  guardias.  No  fuá  de  inferior  calidad 
el  de  alférez  del  rey,  que  llevaba  el  estandarte  real  en  el  ejérci¬ 
to.  En  los  instrumentos  públicos  se  hace  mención  desde  muy  an¬ 
tiguo  de  gentiles  hombres  de  boca  de  rey  y  reina  con  el  dictado 
de  dapifer regis  y  de  ayuda  de  cámara,  ó  como  se  dice  en  la  se¬ 
gunda  Partida ,  camareros  del  rey  y  cobijeras  de  la  reina;  eran 
contados  entre  los  oficios  palatinos,  y  confirmaban  las  cartas 
reales  con  el  nombre  de  cubicularies  (2). 

(1)  Los  obispos  no  debían  vivir  en  la  corfe  de  los  reyes  godos  ,  ni  perma¬ 
necer  en  ella  por  mas  tiempo  det que  prescribía  el  cánon  VI  del  concilio  To^ 
ledano  Vil :  Id  ctiam  placuit  ut  pro  reverenda  principis  ac  regí  ce  seáis 
honore,  vel  rnetropojUtani  civitatis  ipsius  consolad one ,  convicini  l'oleta- 
noe  seáis  episcopi ,  juxta  quod  ejusdem  pontificia  admonitionem  accepe- 
irint9  singulis  per  annum  mensibus  in  eadem  urbe  debeant  commorari, 
Don  Alonso  el  Sábio ,  deseando  corregir  los  abusos  y  demasiada  concurrencia 
de  los  prelados  y  grandes  en  la  corte ,  mandó  por  su  ley  XVI  del  ordenamien¬ 
to  de'las  cortes  de  Valladolid  delaño  1258,  «que  ningún  rico  home  non  ven- 
»ga  á  casa  de  rey .  sinon  aquel  por  quien  él  enviare.  E  eso  mesmo  dice  de  los 
«obispos  ;  éde  los  maestres  de  las  Ordenes,  éde  los  abades  de  las  Ordenes.» 
T  don  Fernando  IV  en  un  ordenamiento  hecho  en  las  cortes  de  Valladolid 
del  año  1301  estableció  «que  todos  los  arcediauos  é  obispos,  é  los  abades  que 
»vayan  á  vevir  á  suseglesias ,  é  los  clérigos  á  sus  lugares,  salvo  los  capella¬ 
nes  que  cumplieren  para  nuestra  capilla,  que  anden  con  ñusco.» 

(2)  Era  estraordinaria  la  pompa  y  magestad  de  la  córte  y  cámara  de  las 
reinas ,  por  lo  menos  en  el  siglo.  XIII ,  como  parece  por  el  prólogo  ó  intro¬ 
ducción  al  título  XV ,  libro  II  del  Espéculo ;  ademas  de  los  caballeros  y  per¬ 
sonajes  mas  distinguidos  empicados  en  su  servicio ,  había  mujeres  de  todas 
clases  y  condiciones  destinadas  al  mismo  objelo.  «Estas  son  en  muchas  ma- 
«neras ;  ca  las  unas  son  parientes  del  rey  ó  de  la  reina  ,  é  las  otras  son  ricas 
«Hembras ,  é  las  otras  son  criadas  de  la  reina  ,  fijas  de  ricos  homes  ó  de  otros 
«caballeros., Otra  manera  hi  ha,  así  como  dueñas  casadas  ó  vibdas,  ó  de  ór- 
»den  ;  é  aun  mas  sin  todas  estas  hay  ot  ra  manera ,  que  es  de  las  cobijeras  é 
«de  las  servientas  cristianas  é  inoras  ,  ó  otras  mugieres  siervas  de  cual  maue- 
»ra  quier  que  sean.»  La  ley  IV ,  tít.  XIV  ,  Parí.  II ,  hizo  también  mención 
de  la  concurrencia  y  asistencia  permanente  <ie  las  religiosas  y  monjas  en  la 
cámara  de  las  reinas.  «Et  destas  ha  dellas  que  son  de  Orden ,  así  como  mon¬ 
das  0  freylas  de  cualquier  religión  que  sean.» 
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5.  También  estaba  condecorada  el  real  palacio  con  su  capilla 
y  respetable  clero  {1).  En  esta  clase  sobresalía  él  confesor  del 
rey,  cuyo  oficio, ejercía  regularmente  algún  obispo  (2) ;  luego  el 
capellán  del  rey  (3),  dignidad  que  obtuvieron  personajes  del 
mas  alto  carácter :  de  uno  y  otro  oficio  habla  don  Alonso  el  Sá¬ 
bio  (4) ,  diciendo  de  este :  «El  capellán  mayor  del  rey  ha  de  ser 
«de  los  mas  honrados  et  mejores  perlados  de  su  tierra,  que  por 
«honra  del  et  de  su  corte,  di bé  usar  de  su  oficio  en  las  grandes 
«cosas ,  ct  en  las  fiestas ,  ó  quando  le  mandare  según t  entendie¬ 
re  quel  conviene.»  Y  del  confesor  del  rey  dice:  «El  capellán  que 
«anda  con  él  cotidianamente  et  le  dice  las  horas  eada  dia ,  debe 
«ser  muy  letrado  borne,  et  de  buen  seso,  et  leal,  et  de  buena 
«vida,  et  sabidor  de  uso  de  la  iglesia.  Et.  letrado  ha  menester 
«que  sea  ,  porque  entienda  bien  las  escrituras ,  et  las  faga  en¬ 
cender  al  rey,  et  le  sepa  dar  consejo  de  su  alma  cuando  se  le 

(1)  El  clero  de  la.casa  del  rey,  como  que  se  componía  de  canónigos  y  de 
las  personas  mas  señaladas  dcí  estado  eclesiástico,  formaba  una  clase  muy 
respetable.  Para  distinguirse  de  los  demns  y  conservar  el  decoro  propio  de  su 
dignidad  ,  vestían  ricamente  y  aun  con  lujo  y  profusión ;  tanto,. que  fúé  ne¬ 
cesario  eontener  la  licencia  y  establecer  leyes  suntuarias ,  como  lo  hizo  don 
Alonso  el  Sábio  en  el  citado  ordenamiento  de  las  corles  de  Valladólid  del 
año  1258.  «Manda  el  rey  que  todos  los  clérigos  de  su  casa  que  traigan  las 
«coronasen  guisa,  que  parezcan  coronas  grandes,  é  que  anden  cercenados 
«alrededor,  é  que  non  vistan  vermejo,  nin  verde,  nin  vistan  rosado,  nin 
«trayan  calzas,'  fueras  ende  negras,  ó  de  ipréjs,  ó  de  moret  escuro.  É  non 
«vistan* cendal  si  non  persona  ó  canónigo  en  fórradura  ,  é  que  non  seya  ver- 
wnejo ,  nin  amariello  ,  nin  trayan  zapatos  á  cnerda  nin  de  fcbtella,  nin  man- 
«ga  corrediza.  E  que  trayan  los  paños  cerrados  los  que  fueren  personas  ó 
«canónigos  de  iglesia  catedral;  E  (rayan  siellas  rasas  é  blancas,  é  freno  desa 
«guisa  ,  si  non  fuese  persona  que  traya  de  azul ,  ó  canónigo  qae  traya  india- 
«lana,  sin  otras  pintaduras  é  freno  é  peitral  argentad  s.»  Véase  él  concilio 

,  de  Valladólid  de  1228  ,  presidido  por  el  legado  cardenal  de  Sabina  ,  cap.  de 
vita  et  honéstate  clericorum.  Esp.  Sagr.  tom.  XXXVJ  ,  pág.  219* 

(2)  Don  Bernardo  ,  arzobispo  de  TQledo,  fué  confesor. del  rey  don  Alon¬ 
so  VI,  como  consta  del  instrumento  otorgado  ó  favor  de  la  iglesia  de  Palen- 
cia  en  el  año  1090  ,  en  que  el  rey  llama  a  aquel  prelado  su  padre  espiritual: 
Cum  consil  i  a  et  voluntante  prasdicti  domini  Bernavdi  ,  Toletani  archic- 
piscopi ,  patrie  mei  spirituatis .  Academia  de  la  Historia  est.  z.  31 ,  fol.  38. 
El  rey  don  Fernando  II  de  León  eligió  para  director  de  su  conciencia  y 
maestro  espiritual ,  al  obispo  de  Orense  don  iPedro  Seguí n  :  Tibí  carissimo 
ét  dilecto  amico  nostro  Petro  A  uriensi  episcopo ,  quem  ánimas  ‘mese  magis- 
trum  constituí. 

(3)  En  el  año  1132  era  capellán  del  rey  el  cardenal  don  Martin ,  y  firma 
con  este  titulo  una  escritura  otorgada  en  aquel  año.  Esp.  Sagr .  tom;  XVÍI, 
n.  3  en  el  apénd.  El  célebre  Sisenando,  obispo  de  Iría ,  varón  religioso  ,  sábio 
y  elocuente ,  fué  capellán  de  los  reyes  don  Alonso  III  y  su  mujer  doña  X¡- 
mena.  Véase  Yepes,  tom.  IV  ,  escrit.  12.  Pedro,  obispo  de  Aslorga ,  fué  ca¬ 
pellán  del  rey  don  Fernando  III,  como  consta  de  la  siguiente  cláusula; 
Yobis  domino  Petro  ejusdem  ecclcsice  episcopo ,  dilecto  capellatio  meo. 
Esp.  Sagr.  tom.  XVI,  ap.  XI.  Y  don  Fernando,  -obispo  de  Córdoba,  fué 
capellán  de  don  Alonso  el  Sabio,  como  dice  este  monarca  en  un  privilegio 
rodado,  concedido  ¿  este  obispo  y  á  su  iglesia.  «Por  muchos  servicios  que 
«nos  fizo  don  Ferrando,  obispo  de  Córdoba  é  nuestro  capellán.»  Real  Aca¬ 
demia,  de  la  Historia ,  est.  z.  41,  fol.  541. 

(4)  Ley  III,  tít.  IX,  Part.  II. 
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•confesare:  efc  otrosí  r  debo  ser  de  buetí  seso  et  leal*  porqtoé  en-r 
«tienda  ,  bien  cprnol  debp  tener  ,  poridat  de  lo  que  dixie^e  en  su 
«confesión  ,  et  que!  sepa  apereébir  de  las  cosas  de  qué  se  debe  . 
«guardar:  ca  á  él  es  ten udo  de  se  confesar  mas  que  á  otri,  et 
•dél  lía  de  irecebir  los  sacramentos  de  santa  Eglesia,  et  por  esta 
•razón  es  su  feligrés.»  Séguian  después  los  clérigos  del  rey  ,  que 
firman  instrumentos  públicos  con  este  dictado;  y  finalmente  los 
ministros  y  cantores  de  la  capilla  ,  entre  los»  cuales  era  ofició  de 
alguna  consideración  el  cantor  mayor  ó  primiclerus  (í). 

6.  Ademas  de  ios  sugetos  destinados  al  servicio  de  las  perr  . 
sonas  feales,  habla  ¿n  palacio  los  que  componían  la  corte,  con-  . 
cilio ,  consejo  ¿tribunal  del  rey,  varones  de  la  mas  alta  gerár- 
•quía  y  hombres  buenos  y  sabidores  de  desechó.  El  oficio:  mas 
señalado  entre  estos  ,  . era  el  de  canciller  ó  jefe  de  los  notarios, 
que  entre  los  godos  se  llamaba  conde  de  los  notarios ,  y.  era  de 
su  obligación  dictar  las  cartas  y  privilegios  reales,  como  copsta 
de  varias  escrituras  que  confirmaban  de  esta  manera:  ?go  mágis - 

terPetrus  imperatoria  cancéilariús  ,  qui  hanc  carlam  díctavi ,  ron- 
firmo  (2).  Se  llamaba  también  notarius  major  per  ciijus  jussionem 
Pelagius  Guterrl  notarios  súripsit  (3).  En  algunos,  instrumentos  se 
haj la n  confirmaciones  de  condes  de  palacio  concia  circunstancia 
de  teñer  a  su  cargo  los  negocios  del  reino ,  dignidad  que  parece’ 
corresponder  á  la  de  ministro  de  Estado.  . 

7.  .  Entre  los  magistrados  de  la  corte  es  muy  antiguo  el  >que 
las  escrituras  llaman  cen sor  r^gis,  y  venia  á  ser  un  procurador 
fiscal:*  había  ti  ufados ,  nombre  gótico  que  se  conservó  én  Castilla 
hasta  fines  del  siglo  XI:  ejercía  jurisdicción  crimina)  .ccmo  los 
alcaldes  de  corte,  alguaciles,  jueces  en  la  curia  del  rey,  los  cua¬ 
les  sentenciaban  los  pleitos  granados  y  las  alzadas  y  apelaciones 
que  venia»  á  la  corte  (4%  Los  porteros ,  vicarios  y  sayones  de 
palacio  Y  eran  ministros  dé  orden  inferior ,  destinados  á  llevar  los 
oficios! y; cartas reales,  á  hacer  pesquisas  y  averiguaciones,  co¬ 
municar  Órdenes  á  personajes  señalados  y  hacerlas,  cumplir,  y 

•  poner  én  posesión  de  k>$  castillos  y  foitalezaé  á  jos  que  el  rey 
.nombraba  por  sus  alcaides.  Los  monarcas  de  León*  y  Castilla 
nada*  hacían  ni  determinaban  sin  ei  consejo  y  acuerdo  de 'su 
concilio  y*  corte ,  como  se  demuestra  por  infinitos  documentos  de  ; 
la  historia*. 

8.  Don  Ramiro  III,  que  habift  resuelto  por  varias  causas  su-  • 
primír  d.  obispado  de  SimancasY  no  ejecutó  esta  determinación 

(I)  Consta  por  escritura  del  aña  Í053 »  España  Sagraba,  lom.  XXXV1JI, . 
apénd.  XVI ,  que  un  presbítero  llamado  Juan,  fué  cantor  mayor  en  el  pa¬ 
lacio  dp  don  Fernando:  Primidents  et  cantor  mayor  in  palatio  suo ;  el  cual 
otorgó  escritura  de  donacioii  á  favor  de!  monasterio  de  san  Vicente  de  Ovie¬ 
do  devanas  posesiones  ton  que  la  liberalidad  del  monarca  había  premiado 
su  mérito.  .  .. 

(tf)  España  Sagrada  ,  tom.  XVII ,  apénd.  IV. 

(3)  Ibid.  tom.  XLI,  apénd. X vi.  • 

(i)  Véasela  hy  XXIX,trl,‘I,  lib.  II,  Cod,  Witog, 


Digitized  by  Lioogle 


*3  £N$AYO 

sino  ctf/ra  assensu  magnatorum  palatii  mei  et  volúntate  episcopo - 
r///w  (1).  En  el  año  985  acudió  Sabarico,  obispo  de  León,  á  la 
corte  de  don  Bermudo  II ,  quejáodose  de  las  violencias  de  varios 
condes  y  personas  poderosas  que  habían  invadido  y  usurpado 
algunas  posesiooes  propias  de  su  iglesia.  El  soberano  sentado  en 
el  solio  de  su  reino  en  compañía  de  los  señores  palatinos ,  obis¬ 
pos,  jueces  y  abades,  y  con  su  acuerdo  restituyó  al  obispo  sus 
derechos  (2).  Don  Alonso  V,  para  confirmar  una  escritura  de 
donación,  expone  al  concilio  fiel  los  motivos  que  habían  obliga¬ 
do  á  don  Bermudo  á  confiscar  los  bienes  del  traidor  Gonzalo  y 
disponer  libremente  de  ellos:  scire  atque  nosse  facere  curavimus 
fideli  concilio  regni  nostri  (3).  Don  Alonso  VI ,  condescendiendo 
á  los  ruegos  de  Osmundo,  obispo  de  Astorga,  prece  et  oratione, 
atque  assidua  interpelatione  et  quolidiano  f amulata,  con  SU  con¬ 
sejo,  y  con  autoridad  de  todos  los  magnates  de  palacio,  con¬ 
cede  al  clero  de  aquella  iglesia  varios  privilegios,  y  firman  el 
instrumento  entre  otros  omnes  magnati ,  curice  regis  (4).  Y  don 
Fernando  II  de  León  hizo  ricas  donaciones  á  la  iglesia  y  clero  de 
Oviedo,  asegurando  en  las  esci ituras  otorgadas  en  esta  razón: 
hanc  auteni  donationen  fació  cum  consilio  majorum  curice  nos - 
trae ....  de  consilio  curice  mece  (5).  Don  Alonso  el  Sabio,  acomo¬ 
dándose  á  esta  práctica  obseivada  en  el  reino  desde  su  mismo 
origen,  estableció  en  la  ley  Y,  tít.  IX,  de  la  II  Partida  «que  si 
«todo  home  se  debe  trabajar  de  haber  tales  consejeros,  mucho 
«mas  lo  debe  el  rey  facer  poique  del  consejo  que  dan,  si  es  bue- 
»no,  viene  ende  giant  pro  á  él  et  grant  endereszamiento  á  su 
«tierra....  Onde  en  todas  guisas  ha  menester  que  el  rey  haya 
«buenos  consejeros  et  que  sean  sus  amigos,  et  homes  de  buen 
«seso  et  de  grant  poridat.» 

9.  Mas  todo  este  aparato  y  magnificencia  del  trono  y  corte 
de  los  príncipes  godos ,  leoneses  y  castellanos  ,  no  era  mas  que 

11)  £sp.  Sagr.  tora.  XVI,  apénd.  X. 

8}  Ibid.  (ora.  XXXÍV ,  apénd.  XXJII. 

3)  4  Esp.  Sagr.  tdni.  XXXVI,  apénd.  IV. 

4)  •  Esp.  Sagr.  trnn.  XVI ,  apénd.  XXI. 

(5)  Ibid.  tom.  XXXVIII,  apénd.  XXXV,  XXXVI.  En  este  misrfio  (orno, 
apénd.  XIX ,.  se  halla  no  instrumento  en  que  se  contiene  un  pleito  y  senten¬ 
cia  sobre  propiedad  de  un  monasterio :  es  muy  notable  y  curioso  y  no  menos 
interesante  para  nuestro  propósito.  Las  partes  contendieron  en  presencia  de 
don  Alonso  VI  y  de  doña  Urraca  su  hermana ,  y  de  muchos  nobles ,  homes 
buenos ,  obispos ,  clérigos ,  monges  y  legos ,  alegando  cada  uno  sus  razones 
y  derecho  de  propiedad  y  pertenencia.  El  rey  ,  oidas  las  partes  ,  nombró  jue¬ 
ces  que  averiguasen  y  juzgasen  estas  razones  y  aserciones,  6  saber,  á  Ber¬ 
nardo  obispo  de  Patencia  y  á  Rodrigo  Díaz  el  castellano ,  y  á  otros  dos :  los 
cuales  en  presencia  del  rey  y  délos  magnates  de  palacio,  ordenaron  que  los 
aseñores  o  personeros ,  uno  de  parte  del  obispo  y  otro  del  conde  Vela  ,  pre¬ 
sentasen  las  escrituras  ó  testamentos  relativos  á  dicha  propiepad,  y  en  que 
se  comprendía  lo  espuestó  por  ellos.  Los  jueces  dieron  por  nulas  ó  declara¬ 
ron  no  ser  auténticas  las  presentadas  por  el  conde  Vela  y  su  hermano  Ber- 
mudo ;  y  aprobadas  las  del  "obispo ,  sentenciaron  á  su  favor  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  el  libro  Judico  in  titulo  per  legos  gothieas . 
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ana  sombra  de  sti  verdadera  grandaza  ,.la  cual  >  cnnafetia  ,*sen- 
OÚlmanbetanebsupremo  domiolo,antoi'idad  'y  jurisdicción  que 
gozaban  'respecto  'de  todos  -  sus  -vasaUns ,  y  miembros  del ,  Estado. 
Por  prbraljrfos'fawlameBtales  de  iavonstitueioDpolítteade  estos 
reinos  los  monarcas  eran  únicos  señores  ,  jueces  natas  de  tedas 
las  cansas,  á  quienes  solamente  competia  la  suprema  autoridad 
y  jurisdicción  Civil  y  criminal,  ydeeltes  se  derivaba  como,  de 
ftnmteorlginalá  todos  les  magWtrados  y  ministros  ,  subalternos 
del  reino,  como  pitearemos  mas  adelante.  El  ejercicio  de  esta 
juriwllecion  se  estendia  hasta  :ias r personas  eclesiásticas,  .como 
vasattes  y  miembros  :del  Estado;  asi  vemos  á  ios  reyes,  godos, y 
óastcHanos  erigir vyirestaurar sillas  «pisca  paks  conforme  á  ios 
cánones ,  elegir  obispos ,  y  con  justa  causa  deponerlos ,  juntar  y 
«•afirmar  concilios,  terminar  muehas  eausas  del  clero  y  juzgar 
sasdofitos  (l).  • 

li®.  ¡Lanfacoltad  dehaeer  nuevas  leyes,  sanemnar,  modifi¬ 
car,  enmendar  y  aun  renovar  las  antiguas  habiendo  razon-y  jus¬ 
ticia  para  elio,  fué  una  prerogativa  tan  característica  de  nuestros 
'monarcas ,.  eeroo  propio  -de  los  vasallos  respetarlas  y  «bedeoer- 
las:  así  es  que  todas  las.  leyes  góticas  y  el  código  qqe.Jas  con- 
■  tiene,  recibieron  vigor  y  autoridad  de  los  príncipes  que  las  pu¬ 
blicaron :  así  es  que  los  reyes  de  Castilla  las  confirmaron,  las 
dieron  ásu  reino  y  las  propagaron  por  sus  dominios ,  añadien¬ 
do  otras  generales* ó  paitieulares,  según  lo  exigían  las  circuns¬ 
tancias  ; del  Estado.  Aun  estas  leyes  particulares,  conocidas  en 
Castilla  con  el  nombre  de  ordenanzas ,  posturas  y  fueros  munici- 
pales  eran  nulas- y  de  ningún  valor  si  no.  dimananair.de  Ja.su— 
'  prema  autoridad  legislativa ,  ó  si  no  prestaba  el  rey  su.consenti- 
snientopara  formarlas  y  después  las  aprobaba  .y  confirmaba. 
Ningund  peesona,por  alta  que  fuese  su.  dignidad,  gozaba  la  re¬ 
galía  desdar  leyes  ó  fileros  á  los  pueblos  ,  ,á  no  ser  por  gracia  ó 
«privilegi» real,  como  se  egresa  muchas  veces  en  esta  dase  de 
instrumentos  legales  .Elobispode  Patencia  don  Bamon  II ,  dio 
•  fueres  á  esta  ciudad  y  a  'todo  su  concejo :  cum  contensu  et  volun- 
‘■teUe  et  concesione  damini  noslriAldephonsi  regis  CastelUe ,  ut  Deas 
■rcmanerator  omniumbonorum  ipsi  regí  vitce  conferat  utriusque  fe¬ 
licítate  m.  Pedro^Eernandez,  maestre  de  la  órden  de.  Santiago, 
-dió  fueros  á  los  vecinos  de  Castrotoraf  en  1 178,  por  mandado  y 
-con. -placer  del  rey.  don  Fernando :  et  isto  es  per  placet  damini  re - 
a  gis  Ferdinundi ¡  et  pro'  seo  mandato.  El  obispo,  de  Burgos  ..  don 
Pedro,  dió  fueros  á  los  pobladores  de  Madrigal  en  el  año  1168, 
como- señorito  aquella  villa  y. alfoz.  Sin  embargo el,  rey  don 
Alonso  VIII  confirma  el  fucro  llámáudose*autor  de  el  i  Kgo  Alde- 

phonsus  Dei ,  gratia  Mispaniarum  rex  hocfactum  et  omnes  istos 
A  foros  ,  quos  dominus  Petrus  Burgensis  episcopus  Mis  ómnibus  de 

(1)  De  eite  ««unto  trató  eruditamente  Mssdeu  en. la  historia  déla  Eapafit 
goda  y  iealw^yiiMotrosspnntafMaoaiSlanius  owa«  mas  adelante. 
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Madrigal  donavit ,  ita  ét  do,  et  concedo ,  et  kanc  cartam ,  etc. 
Eo  el  f*ño  tl79,  el. maestre  de  Santiago  Pedro  Fernandez  ,,  diú 
fuero  particular  á  los  habitantes  de  Uclés,  y  por  suplemento  les 
añadió  el  de  Sepúlveda  ,  y  confiesa  en  el  epígrafe  del  fueró  ha¬ 
berlo  hecho  :  Volúntate  etjussu  nostri  regis  Jldepfionsi  el  uxoris 
ejus  Alienoris.  * 

U.  Y  aunque  algunas  villas  y  ciudades  acostumbraban  es- 
tabjécer  en  concejo  abierto  ordetíanzás  municipales  en  aquéllas 
materias  efe  baen  gobierno  que  no  séoponian  é  las  ley  es  genera¬ 
les  del  reino  ó  á  derecho  de  tercero  ,  como  se  advierte  al  fin  de 
los  fueros  de  Zamora,  de  Madrid  y  otros;  pero  se  hacían  c$n 
orden  espresa,  ó  por. lo  menos  de  consentimiento  del  monarca^ 
como  las  ordenanzas  de  ganados  que  hizo  el  concejo  de  Cáceres, 
cuyo  epígrafe  es  como  una  regla  general  que  debía  observarse  en 
las  demas  ciudades  y  alfoces  :  « ln  Dei  nomine :  nos  concejo  de 
»Cácerés  pro.  mandamiento  de  nuestro  señor  el  rey  facemos  fuero 
»et  carta  á' honor  de* Dios,  et  de  nuestro  señor  el  rey  de  Leen 
et  de  CastieJIa  (I).  ’  * 

12.  Á  e>ta  prerógativa  de  supremos  legisladores*  añadían  la 
de  ser  árbitros  de  la  guerra  y  de  la  paz;  la  de  imponer  contri¬ 
buciones  y  exigir  de  sus  vasallos  los  auxilios  pecuniarios  que 
justamente  fuesen  necesarios  para  su  subsistencia,  conservar  el 
decoro  debido  á  1á  iq^gestad  y  subvenir  á  las.  necesidades  pú¬ 
blicas,  y  en  fin ,  la  de  batir  y  acuñar  moneda,  facultad  y  dere¬ 
cho  característico  de  lós  reyes,  tanto,  que  nadie  qsó  jhmás  de 
eUa  regalía  sino  pór  gracia  ó  privilegio  particular  dimanado  de 
Ja  suprema  autoridad,  y  concedida  á  beneficio  de  lá  corona  y 
del  Estado.  La  reina  doña  Urraca  con  motivo  de  las  urgencias 
púbijeas  y  de  la  molesta  guerra  que  tuvo  que  sostener  contra  el 
rey  de  Aragoh,  dio  facultad  a!  abad  de  Sabagun  para  batir  mo¬ 
neda*  en  su  villa,  establecer  artífices,  señalar  monederos,  ora 
fuesen  de  la  fnisma  villa  ó  de  otra  parte  $  probar  y  examinar  la 
moneda  ,  ejecutar  la  justicia  conveniente  en  lós  falsario^,  y  que 
de  todas  las  utilidades  habidqs  con  este  motivo  se  hiciesen  tres 
partes ;  una  para  el  abad ,  otra  para  la  reiría  y  la  restante  para 
las  monjas  de  ¡San  Pedro  (2).  Ya  antes  había  determinado  esto 
mismo  y  casi  con  fas  mismas  palabras,  don  Alonso  VII  «á  cau- 
»sa,  dice,  de  las  urgencias  de  la  presente  guerra  que  insta  y  ^s- 
«trecha  por  todas  partes ;  *  y  añade  que  de  las  utilidades;  se  ha¬ 
gan  dos  porciones ,' uña  para  el  abad  y  otra  para' él  rey  (é)‘.  Seis 

(i).  Én  las  ordenanzas  de  Madrid  ,  en  cuyo  epígrafe  se  supone  haber  in¬ 
tervenido  la  autoridad  del  rey. don  Alonso  ,  hay  algunas  qhe  espresan  clara¬ 
mente  haberse  hecho  con  placer  de  los  rejys',  como  la  que  ¡tiene  el  tituío  de 
Demandam  lento  de^vincp  vel  de  casa ,  en  coyo  fin  se  dice:  e(  placuit  istud 
ad  domino  nostro  imper atore  tn  diebjis  B.  Fernandez,  ín  era-MCLXXXHI 
et  fuit  isto  firmado  et  otorgado  de  illo  impei atore  ante  condes  et  potesta¬ 
des  exida  del  vado  de  Húmara.  ♦  ?  •  *,  . 

($);.  Apéml.  de  ia  hist.  de  Sahagnn ,  escrit.  CXLVI  d$l  aftotl!6. 

(3)  Apénd.  de  la  hist.  de  Sahagim ,  escrit'.  €XUX  desafio  MIS. 
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dias  después  de  haber  sido  ungido  y  .coronado  solemnemente  eti 
León  don  Alonso  VII  titulápdose  emperador,  concedió  á  su  igle¬ 
sia  catedral  de  santa  María  el  diezmo  de  la  moheda  que  se  fa¬ 
bricase  «n  esta  corte  (4) ;  y  el  rey  don  Fernando*  II  ,de  León  dió 
un  privilegio  á  la  ciudad  de  Lugo*  otorgándole  la  tercera  parte 
dé  la  monéda  que  allí  se  fabricase  {2).‘El  mencionado  emperador 
redujo  bellamente  á  compendio  esta  y  las  demas  regalías  insi¬ 
nuadas,  cuando  dijo  (3) :  «Estás  cuatro  cosas  son  naturales  ql 
«señorío  del  rey  que  non  Jas  debe  dar  á  ningún  hoqne,  pin  partir 
«de  sí  ,  que  perteriesceií  al  rey  por  razón  del  sennbrío  natjlral, 
«justicia,  moneda,  fonsadera.é  sus  yantárés* » 

13.  En  medio  de  tantás  regalías  y  facultades  de  que  goza¬ 
ban  nuestros  antiguos  .soberanos ,  su  autoridad  rio  por  eso  era 
despótica  ni  arbitraria^  sino  templada  por  las  leyes ,  en  las  cua¬ 
les  procuraron  los  godos  conservar  la  antigpa  política  de  los  ger¬ 
manos.  «Reges  ex  nobilitate ;  duces  ex  vi r tute  sumunt.  Nec  regibus 
i> infinita  aut  libera  poleslas  El  código  gótico,  újos  de  olvi¬ 
dar  ésta  circunstancia*  característica  del  gobierno  monárquico ; 
cuidó  cap  gran  diligencia  de  dar  leyes  áf  sus  príncipes,  deslindar 
sus  deréchos  y:  prescribir  sus  obligaciones.  Así  es  que  el  rey  Re- 
cesvinto  colocó  al  frente  del  cpdigo  estas  dos  memorables  senten*? 
Cía  ¿iquQdtam  regia  potes  tas ,  quam  et  populórum  univ^rsitas  le- 
gum  reverentice  sit  sub>ecta :  qúod  antea-  qrdinaré  oportuit  negada 
principian ,  postea  populorum  (5) .  «  Queriendo  ,  pues  >.  guardar  los 
«mandamientos  divinos,;  establecemos  leyes  para  nosotros  así 
«comp  *  paira  nuestros  spbditos  ^  que  deberán  respetarlas  y  obe- 
«decerlas  igualmente  que  nosotros  y  nuestros  sucesores.»  Si 
eí  vasallo  estaba  obligado  á  prestar  juramento  do  fidelidad  al 
rey  desde  luego  que  subía  al  trono,  el  rey  en  el  dia  dé  su  un- 
ciop-y  coronación  juraba  observar  inviolablemente  sus  obligacio¬ 
nes  y  las  leyes  fundamentales  del  reino; .  práctica  que  se.  usó 
constantemente  en  Leon,y  Castilla,  y  que  ha  continuado  no  sola¬ 
mente  basta  don  Alonso  el  Sabio ,  sino  hasta  nosotros.  ' 

14<  .En  virtud  de  estás  leyes  fundamentales,,  el  rey  no  podía 
privar  á  sus  vasallos  de  süs  bienes  y  propiedades  r  ni  exigirles 
qué  otorgasen  escrituras  involuntarias  de  cesiou  de  intereses  que 
otros , les  debiesen;  todas  estas  escrituras  eran  nulas,  y,  cuando 
hubiese  alguna  duda  en  este  género  de.negocios,  debían  venti¬ 
larse  y  seguirse  en  justicia.  La  ley '  (6)  priva  á  los  príncipes  del 

V  •  *  , 

,  .  *  '  ‘ 

(11  Esp.  S&gr.  tona.  ÍXX.V ,  escrit.  del  ano  1135 ,  pág.  189.  , 

*  hy.  Eso.  Sagr.  escriU  delaño  1158,  tom.  XL,  n.  13  del  apénd. 

(3)  Título  IV :  del  ordenamiento . de  los  fueros,  de  Castilla,  tabetao  por  el 
emperador1,  don  Alonso  VII  en  las  córles  deNájera,  de  donde  tomo  para 

insertarlo  en  el  fuero  yiejb,  ley  I,  tit.  1, lib.  I. 

t  Tácito  d&Morib.  Germán,  cap.  VII. 

Cód.  Wisog.  ley  II  y  IV  ,1  tít.  I ,  lib.  II. .  . 

Ley  V  ,  tit.  I  ,  lib.  U.  Esta  lfey  se  publicó  por  Recesvinto  en  el 
conc.  VIII  de  Toledo.  • 
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dfertchodé  düpotíer  de  lo»  bienes  injustamente;  adquiridos,  anula 
las  escritoras  jf  contrata»  otorgadas- siniestramente  y.  con  artiffi- 
cfo  y  engaño,  y  establece  que  toáoslos  bienes  arrancados  dial 
seno  dé!  vasallo  ,  se  Iti  restituyan  ó  queden  en. beneficio  del  reino; 
concluyendo'  para  perpetuar  y  eternizar  esta  ley  ,  que  ningún 
principe  subiese  al  trono  ni  fuese  reconocido  por  rey  ,  si  antes 
no  jurase  y  se  obligase  á  cumplirla  en  todas  sus*  partes. 

f  5.  Bata  ley  produjo  la  costumbre:  de  Castilla  de  que  habla 
Ambrosio  dé  Morales  (t^  por  estas  palabra»:  «tienen  nuestros 
»Teytes  dé*  España,  entre  muchas  loables  costumbres  ,  una  muy 
^señalada  de  católicos  y  justicieros,  que  están  á  derecho  con 
» tódbs  sus  vasallos,  y  todos  les  penden  pedir  en  todos  sus  tribu¬ 
nales  por  justicia,  lo  que  por  ella  pretenden  perteneeerles;  y 
«dios  también  al  pretenden  algo  que  piensen  ser  suyo,  se  lo  pi- 
»den  á  sus  vasallos  en  juicio.  Así  pókkn  vnuobos  al  rey,  y.  él 
cambien  por  stt  fiscal  pide  por  pleito  ordinario  lo-  que  le  perte- 
tofle'cé,  y  condona  y  es  condenado  en  su  fiscal:»  lo  que  com¬ 
prueba  cóu  vados  privilegies.  Pero  entre  todos  los  monumentos 
históricos  dé'  Ktf  antigüedad,  ninguno  roas  decisivo  que  el  que 
Contiéna  el  fiebre  pleito  ocurrido  en  el  ano  107£  entre  don 
Alonso  tVf  y  los  infonzoftea  de  Laogreo  eo  Asturias ,  sobre  pro- 
piedédde  bienes  de  que  el  rey  había  dispuesto,  haciendo  osa 
rica  donación  de  ellos  á  la  iglesia  de  Oviedo.  No  habían  pasado 
quince  días  désde  la  referida  donación,  cuaudo  aquellos  in  fon  - 
zonas  suscitaron  pleito,  alegando  que  la  villa  y  heredades  de  su 
concejo,  foeronr  poseídas  por  sus  abuelos  y  padres  sin  pagar 
tribdfó  alguno  á  ios  reyes  ni  servicie  al  fisco  ,  y  que  por  tanto 
ellótr  debfart  continuar  en  la  pacífica  posesión  á&  lo  epto  el  rey 
habla  dado  á  la  catedral  de  Oviedo.  Hallabas*  el  rey  eátonces  en 
la  villa  que  se  nombraba  Soto  de  Arborbong ,  y  oyendo  lo  que 
décfon  los  infenzouea,  le»  reconvino  asegurándoles ,  que  su  bisa¬ 
buelo  el  Conde  don  Sancho ,  su  abuelo  el.rey  dos  Alonso  V ,  y 
el  hijo  do  este  don  Bermudo  111  su  tío,  y  su  padre  don  Fernan¬ 
do  I  ,y  finalmente  su  hermano  al  rey  dea  Sancho,  habían  teni¬ 
do  él  détfitnto  de  tedas  aquellas  posesiones  que  él  heredó  por 
muerte  dé*áu  hermano.  En*  estas  eircu a stauicias  resolvió  el  rey, 
conformándose  con  los  deseos  de  fea  infanzones,  que  se  determi¬ 
nase  esté  pleito  por  jueces  compromisarios,,  y  nombró  pur  su 
paité  ál  conde  Nudo  ¿onzalez ,  y  los  in&vzones  á  Juan  Ordofiez; 
los  cuales,  hecha  pesquisa  y  averiguada  la  verdad ,  sentenciaron 
la  causa  (2). 

46.  Esta  costumbre,  fundada  en  lós  principios  de  la  razón  y 
de  la  naturaleza,  no  tuvo  su  origen  en  don  Alonso  el  Gasto,  co- 
tttó  nségtiró  Morales,  sino  en  la  eitada  ley  de  loe  godos  y  en  otra 


(i)  Croe.  genW.  m>.  XIII,- cap.  LVIII,  o.  e. 
(*)  Esp.  8agr.  til.  XXXVIII,  apénd.  XXII. 
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dé  Rece&intó  (i),  eü  qóe  después' de  fülfólttaíc*  severas  pttitt 
contra  los  detractores  de  los  reyes  ó  que  osaren  insoltarlotfV  aña- 
dé:  «Pero  damos  facultad  á  todQs,  para  qué  muerta  el  príncipe 
«y  aun  en  vida  suya ,  puedan  ventilar  y  seguir  contra  él  sus 
«causas  y  negocios,  pleitear  como  conviene,  y  alegaren  juicio 
«libremente  todo  kv  que  pertenezca  á  su  derecho ;  porque  de  tai 
«manera  queremos  conciliar  el  respeto  y  veneración  á  lá  digni- 
«dad  humana,  que  jamás  se  deje  de  observar  escrupulosamente 
«la  justicia  de  Dios:  »  y  para  precaver  que  la  verdad  y  \ú  justi¬ 
cia  no pudiesé  ser  arrojada  de  ios  tribunales,  manda  la  ley  que 
los  monarcas  no  comparezcan  en  juicio  por  sí  mismos  á  sostener 
semejantes  causas  (2).  «Si  ergo  principan ....  cum  aliqiiibus  cons- 
vtitérit  habere  ríégótiutn., . .  elijan  de  sus  súbditos  quien  siga*  el 
«pleito  dándole  comisión  para  ello.  Porque  si  el  rey  mismo  qui- 
«sierédefcoder  sus  derechos,  ¿quién  sé  atreverá  i  contradecirle?» 

1.7.  Aunque  las  leyes  recomendaban  á  loé  príncipes  la  virtud 
dé  la  clemencia ,  con  todo  esó  no  les  otorgaron  fircnhad  de  per¬ 
donar  á  los  reos  convencidos  dé  tratdoñ  ó  infidelidad  contra  el 
soberado  y  íá  patria  (3) :  pro  causa  autem  regias pótestatis  et patrke 
hujusmodi  ticen tiam  denegamus.  El  derecho  de  hacer  gracia  no 
tenia  lugar  én  las  causas  y  delitos  do  Estado ,  á  no  sér  que  Inter¬ 
viniese  el  consentimiento  y  asenso  de  los  principales  brazos  dél 
reinó ,  el  sacerdocio  y  la  grandeza;  pero  bién  podiar  el  ménarca 
conmutar  ó  suavizar  la  pena,  como  lo  hizo  Wamba  COn  el  trai¬ 
dor  Paulo ,  y  mudbos  reyes  de  Asfuriás  y  León  con  otrós  que 
imitaron  su  infidelidad  y  conducta  tiránica.  En  ÜS  causas  gra¬ 
ves  y  señaladamente  en  las  criminales ,  se  estableció  por  ley  { 4 ) 
que  el  soberano  no  las  sentenciase  solo  bí  en  secreto ,  sino  en 
páblícó  y  despees  de  probada  la  maldad  de  los  reos,  y  ninguno 
de  los  grandes,  magnates ,  sacerdotes  y  nobles ,  debía  perder  su 
honor ,  oficio  ó  dignidad ,  sin  evidente  delito  probado  y  justifi¬ 
cado  en  la  corte  del  rey.  El  esclarecido  rey  don  Ordeño  IÍ ,  que¬ 
riendo  éseármentftf  la  infidelidad  y  rebelión  de  loo  condes  que 
regían  y  gobernábán  bajo  de  su  impérió  á  CáStíita ,  Ñoño  Fer¬ 
nandez,  Abolmondar  el  Blanco,  Diego  y  Fernando  Auéüréz, 
despachó  órdenes  á  la  ciudad  de  Burgos  para  que  ki mediatamen¬ 
te  acudiesen  y  compareciesen  én  éti  Córte  que  á  lá  sazón  se  ha¬ 
llaba  en  Tejar,  pueblo  situado  sobre  la  ribera  det  rio  Garrido: 
ve n  eran  t  ad  junta  m  regis  ih  riva  qui  di c  i  tur  Garrían.  Entonces 
Con  gran  catítela ,  peto  eoií  aederdo  y  sabiduría  d»  los  consejeros 
de  palacio,  nuílo  se  ¡ente  sceptis  contiliáriis  propriis ,  Jos  prendió 
é  hizo  llevar  én  cadenas  ó  la  cárcel  de  su  corte  de  Leoñ,  y  poco 


(I)  Ley  VIII ,  tit.  I .  Ub.  II. 
íá.  Ley  I ,  UL  111 ,  Ub.  II. 

(9)  Ley  VI ,  tU.  I ,  Ub.  VI ;  y  con  arreglo  á  esta  se  debe  entender  la 
leyVI.tlLl,  lib.  II.  . 

(A)  Concil.  Toled.  IV ,  capítulo  LXXV. 
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despees  que  sufriesen  la  muerte,  corno  ¿segura  Sampiro  y  el 
Sifense.  '*  .  . 

1 8.  -  Pe.ro  una  de  las  leyes  mas  notables  de  la  constitución  po¬ 
lítica  délos  godos  y  antiguos. castellanos. ,•  era  la  de  que  los  mo¬ 
narcas"  hubiesen  de  congregar  lá  nación  ó  los  principales  brazos 
del  Estado  que  la  reprensentabaq  ,  para  deliberar  en  común  sobre 
los  asuntos  graves  en  que  iba  el  honor  y  la  prosperidad  (1)  pú¬ 
blica.  En  cumplimiento  de  esta  ley  ^celebraron  los  godos  súá  con¬ 
cilios  y  los  castellanos  sus  cortes  generales,  de  que  se  hablará, 
adelante.  La  acción  ó  derecho  de  coovocarlas  pertenecía  priva¬ 
tivamente  á  los  soberanos  ,  los  cuales  fueron  muy  exactos  en  el 
cumplimiento  de  esta  Obligación  prescrita  por  las  leyes  (2) :  la 
de  la  Recopilación  dice  así:  «Porque  en  los  hechos  arduos  de 
«nuestros  reinos  es  necesario  el  consejo  de  nuestros.súbditos  y 
«naturales,  especialmente  de  los  procuradores  de  las  nuestras 
»cibdades  ,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos,  poi  ende  or- 
» (leñamos  y  mandamos  que  sobre  los  tale's  hechos  grandes  y  ár- 
»duos  se  hayan  de  ayuntar  cortes  y  se  faga  consejo  de  los  tres 
«estados  de  nuestros  reinos  ?  según  lo  hicieron  los  reyes  nuestros 
«progenitores.» 

19.  Estos  pongresos  ó.juntas  nacionales*,  se  componían  de 
las  personas  mas  señaladas  y  de  los  principales  brazos  del  Esta¬ 
do.  condes,  palatinos,  magnates  y  poderosos  ó  grandeza  del 
reino ,  .de  los  jefes  políticos  y  militares,  det  clero  representado 
por  los  obispos  y  abades,  de  lo*  diputados  de  las  municipalida¬ 
des  ó  procuradores  de  tos  comunes  de  villas  y  ciudades  (3).  Se 

fl)  En  las  cortes  de  Madrid  del  año  Uto  se.  harta  una  petición  hécha  á 
don  Juan  II  por  los  procuradores  del  reinó  ,  en  que  le  hacían  presente  «Que 
»por  cuanto  los  reyes  mis  antecesores  siempre  acostumbraron  que  quando  al¬ 
agunas  cosas  generales  ó  arduas  nuevamente  querían  ordenar  ó  mandar  por 
«sus  reinos .  facían  sbKre  ello  cortes  con  ayuntamiento  de  los  dichos  tres  esta- 
«dos  de  sus  reinos»,  é  de  su  consejo  ordenaban  '¿.mandaban  hacer  las  tales  co- 
«sas,énon  en  otra  guisa  ,  lo  qual  después  que  yoregnénon  se  había  fecho 
«asi,  ¿era  contra  la  dicha  costumbre  é  derecho  é  büena  razón,  porque  los 
»mis  regnos  con  mucho  temor  é  amor  et  grand  lealtad  mesón  muy.Opedien^ 
» t es  é  prontosá  los  initf  mandamientos;  non  era  conveniente  rosa  que  los 
«yo  tratase,  salvo  por  buenas  maneras ,  faciéndoles  saber  primero  las  cosas 
«queme  placen  é  á  mi  servicio  cumplen  ,*é  habiendo  mi  acuerdo  é  consejo  cop 
«ellos;  lo  qual  muy  humildemente  me  suplic&bades  que  quisiese  mandar  ha- 
»cer  de  aquí  adelante,  por  donde  todavía  recrecería  mas  el  amor  de  los  mis 
«reinos  á  la  mi  señoría,  que  mucho  mejoré  mas  loado  ém&s  firme  es  el  se- 
«ftorío  con  amorque  con  temor........  A  esto  vos  respondo,  que  en  los  fechos. 

.«grandes  éárduos  ansí  lo  he  fecho  fasta  aquí ,  é  ¡o  entiendo  facer  de  aquí 
«^delante». 

(2)  Ley  II,  til.  Vff  ,lib.  VI,  Reropil. 

(3) -  En  el  exordio  ó  introducción  que  precede  á  las  cortés  ó  concilio  de  Pa¬ 
tencia  del  año  í  120  ,  se*  manifiesta  con  bastante  claridad  así  .el  objeto  de  estos* 
congreso^,  como  la?  clases  deque  se  componían  y  á  quien  pertenecía  convocarlo: 
Ádephonsus  Hispanidrum  rea?....  totam  [ere  tíispnñiam  post  mortem  sui 
avi  et  suce  matru  conturbatam  este  videns ,  concttiuni  in  Palentina  ciut- 
tate ....  celebrare  disposuit.  Omnet  Agitar  Hispanice  episcopos ,  abbates 
comités  et  principes ,  et  terrarum  potestates  ad  id  concifíum  excitavit ,  ut 
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celebraban  constantemente  cuando  había  necesidad  de  proceder 
a  la  elección  de  nuevo  rey,  en  los  dias  de ‘su  unción,  juramen¬ 
to  y  coronación,  mientras  duró  esta  costumbre :  cuando  los  mo¬ 
narcas  pensaban  abdicar* la  corona  en  hijos  ó  parientes,  ó  divi¬ 
dir  sus  estados  por  testamento,  ó  nombrar  sucesor,  se  juntaban 
para  nombrar  tutores  al  heredero  del  reino  meuor  de  catorce 
años  ,  caso  de  haber  fallecido  el  monarca  reinante  siu  disposi¬ 
ción  testamentaria  sobre  este  asuajp,,  como  lo  dijo  bellamente 
don  Alonso  el  Sábio  (i).  Convocábanse  para  prorogar  las  gabe¬ 
las  y  contribuciones  acordadas  temporalmeute,  y  cuando  no  al¬ 
canzando  al  rey  los  fondos  de  la  dotación  de  la  corona,  necesita¬ 
ba  de  nuevos  subsidios,  imposiciones  y  tributos,  para  aumentar 
las  fuerzas  terrestres, y  navales,  para  sostener  la  guerra  en  de¬ 
fensa  propia  y  de  í^s  reinos  ,  mantener  su  dignidad  y  el  deco¬ 
ro  debido  á  la  soberanía,  y.  proveer  á  la  seguridad  común. 
Convocábanse' cuando  por  la  injuria  de  las  guerras  civiles  ó 
esternas  se  observaba  decadencia  y  pobreza  en  los  reinos,  des¬ 
población  ,  abandono  de  la  agricultura  y  del  comercio  interno  y 
esterup ,  disminución  de  los  ganados,  arbitraria  y  malicioso  au¬ 
mento  cíe  precio  en  los  frutos  naturales  ó  industriales,  faltado 
moneda  provincial  y  abusos  eu  su  estraccion.  Se,j untaban  cuando 
se  potaba  gran  corrupción  de  costumbre^,  inobservancia  de  las 
leyes  y  derechos £  en  nn,  siempre  que  había  necesidad  de  es¬ 
tablecer  nuevas  leyes ,  y  corregir ,  mudar  ó  alterar  las  antiguas. 

20.  Porque  luá  leyes  de  tos  príncipes,  aunque  no  necesiten 
para  su  ‘ valor  del  consénUmiepto  de  los  vasallos,  deben  ser 
obedecidas  solamente  por  el  hecho  de  emanar  de  la  voluntad  del 
soberano;  con  todo  eso  jamás  se  reputaron  por  leyes  perpetuas 
é  inalterables  sino  las  que  se  hacían  o  publicaban  en  cortes.  En 
ellas  se  formó  y  compiló  el  primer  código  législativo  nacional 
según  dejamos  dicho:  así  es  que  el  rqy  Becesvinto,  deseando 
desterrar  del  forolas  leyes  romanas  y  extrajeras,  reformar  las 
antiguas  y  proporcionar  á  todos  sus  estados  un  cuerpo  metódico 
y  bien  organizado  de  legislación ,  persuadido  que  esta  grande 
obra  se  debía  hacer  en  un  congreso  nacional,  pidió  encarecida¬ 
mente  á  los  vocales  del  Víll  concilio  de  Toledo,  que  llevasen  al 


jüxtacórum  constluim  et  arbittium ,  urticas  scelerum^...  quw  in  Bispu - 
tiia  exgrta  fuerant  fattee  justitice  extirpar  et.  Y  en  las  cortes  do  León 
del  aüo  120$,;  Convententibus,  apnd  Lejgionem  m/tqm  civitalvmuna  no- 
biscum  venerabilium  e ¿risco  por  um  aje  tu  reverendo,  et  toiim  rey  ai  prima- 
túúm  éCbar ónum  glorioso  cqllcgio,  civium  multitudine  deslinatorumá  sin - 
gulis  cidilatibus  cbnsidknte  ,  ego  Addefonms  UlustrAssimits  rtx  Legionis, 
(jalletiec,  et  Asturiarum  et  £xirematurai  multa  deHbcralione  prceháfrita  de 
universorurn  ^mepsu  Jume  tigeyi  efUdivifiiJii,eÍ:á  meis  poMerú  omnibu ? 
obwvQndam.  •  •  • .  , 

(!)  Ley  III,  til.  XV«,  Piirt.  II:  «Mas  si  el  rey  finado  desto  non  hobiere 
«fecho  mandamiento  niuguoo ,  estonce  débeqse  ayuntar  allí  do  el  rey  fuere 
«lodos  los  mayores  del  reino ,  así  comq  Apodados  4  M  líeps;  hornea ,  é  otros* 
«bornes  buenos  é  honrado*  de  las  ¡villas^  * 
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cabo  tan  importante  y  .delicada  operación:  in  legúm  sententiis  quce 
aut  deprávala  consistunt ,  aut  'ex  s'uperfluo  vel  indébitó  canjéela 
vídéntur  nostree  strenitatis  accommodante  corisehsu ,  ticec  sola  qutíe 
act  sinceran  justitiam ,  et  negotiorum  sufficientiam  conveniunt , 
inbrdínetis.  Del  mismo  modo,  Regando  á  comprender  el  rey  fir- 
vtglo  la  necesidad  que  había  de  hacer  algunas  modificaciones  y 
reformasen  el  código,  lo  hizo  presente  al  concitio  XII  de  Toledo, 
encargándole  el  desempeño  de  este  negocio.  Quidquid  in  nostree 
glorias  legibus  absúrdum :  quidquid  juslitice  videtur  esfie  cóntba- 
rium ,  unqnimitatis  ves  tras  juditio  corrigatur . 

21.  Los  mismos  príncipes  manifiestan  también,  que  para:  el 
valor  de  lás  leyes  era  necesario  el  acuerdo  y  consentimiento  de 
los  brazos  del  Estado,  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo.  «Añadi¬ 
dos,  decía  (1)  Recesvinto  á  las  antiguas  leyes,  estas  nuevas 
s>qué  hicimos  nosotros  y  publicamos  en  presencia,  de  los  sácere 
» dotes  del  Señor  y  de  todos  los  grandes  de  nuestra  corte,  y  con 
otorgamiento  universal  del  pueblo.» 

22.  Las  nuevas  leyes  ,  decretos  y  constituciones  publicadas 
en  los  primeros  siglos  de  la  restauración  de  la  monarquía  para 
áti  gobierno  y  añadidas  al  código  gótico  ,  fueron  hechas  eh  cor¬ 
tés,  como  se  verificó  en  las  de  León  del  año  1020  ,  en  las  de 
Coyanza  de  1050,  en  las  de  Leon’de  1135  y  en  las  de  Salaman¬ 
ca  de  1178.  En  las  últimas  de  León,  según  refiere  el  autor  de 
la  crónica  de  don  Alonso  YÍI ,  se  yeótüaróu  puntos  gravísimos 
y  de  la  mayor  importancia :  los  que  en  ellas  se  hablan  juntado, 
trataroh  en  Ja  tercera  sesión  :  tractat'erunt  ea  quce  pertirient  ad 
salutém  regni  et  totius  Hispanice .  A  consecuencia  de  las  confe¬ 
rencias  se  hicieron  leyes ,  las  cuales  salieron  ó  nombre  del,  em¬ 
perador  después  de  haberlas  sancionado :  deditque  imperator  mo¬ 
res  ,  et  ¡eges  in  universo  regno  suo .  Los.  estatutos  y  acuerdos  dé 
las  de  Salamanca  se  publicaron  eomo  obra  del  rey ,  igualmente 
que  de  todos  los  concurrentes :  Ego  i taque  rex  Fernandus  ¡  ínter 
¿tetera  quce  cum  episcopis  et  abbatibus  regni  nostri ,  et  quamplu - 
rintis  aliis  religiosis ,  cum  comitibus  terrarum ,  et  principibus  et 
rectoríbus  provintiárum  tolo  posse  teneúda  statuimus.  apud  Sal - 
manlicam  (2). 

23.  Pero  las  cortes  no  gozaban  de  autoridad  legislativa  como 
dijeron  algunos,  sino  del  derecho  de  representar  y  suplicar: 
consultaban  al  rey,  y  le  aconsejaban  lo  qne  convenía  ejecutar 
sobre  los  puntos  v  materias  graves ,  y  lo  que  pareeia  mas  venta¬ 
joso  á  la  causa  publica:  recordaban  respetuosamente  al  monarca 
sus  obligaciones :  le  esponian  los  agravios  que  cada  uno  de  los 
brazo*  del  Estado  esperimentaba ,  suplicando  pusiese,  remedio 
oportuno  sobre  ello.  A  consecuencia  de  estas  conferencias,  deli¬ 
beraciones  y  súplicas,  se  hacían  acuerdos >  y  á  veces  ordena- 

(i)  Ley  I ,  lib.  II ,  tít.  1,  Foti-jud. 

(a)  Histor,  de  Sahagun ,  apéod.  ÍH ,  Script.  CXC, 
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mtebtos  y  ley»  que  se  publicaban  en  nombre'  del  principe  ft  }f 
porqtie  las  resoluciones  y  acuerdos  délos  eOnriltos  y  cortes  no 
tenían  vigor  de  ley  {2),  no  Accediendo  la 'autoridad  y  confirmé- 
den  del  soberano ,  et cuaifos  otorgaba  y  autorizaba,  y  prometía 
observar ,tener  y  guardar,-  y  hacer  que  se  observasen  intioTÁr 
Clemente  en  las  provincias  dél  reino.  .  ’  . 

‘Hr-f.’  SI  soberano  ejercía  privativamente  en  * toáis  el  alte  Be» 
ñefío'  ffe-jastlcla,  y  el  'süprerabitbperio  por  medio  ijeifkrgistra-- 
dos’  políticos,  civiles  y  militaréis  que  en  tiempo'  de  los  godps  y  • 
en  los  piinterog  siglos  de  lar  monarquía  FOglorienSó,  -se  llamaron 
duques  (3)  y  condes,  títulos  de'  oficio  y  no  de  honor  como  «1 
presente ,  y  algunos  solían  retrato  la  jurisdieeton  Civil  ,  política  y 
militar,  Ocupaban estas  dignidades'  tas  personas  mas  -cendecoía- 
jjjÓÉBlqdBiso  por  sn  nácimtistttb'  y  etrcunstáhclss,  según  la  vo- 
Iftbtü'idél  Tilo  car  ca,á  quien  córrespondia  la  elección,  asf  eénio 
BfeteMáffilrel  tiempo  que  habita  de  -durar  estos  empleos ,  •  y  pro» 

.  rqgarleásu  urbí^ib comoluylesé  por  conveniente..  Porqué  según 
la,coñstitbcion  politicé  de  los  godos  y  casteHánes ,  utinea  fueron 
vitalletos-nl  hereditarios,  y  consta-  por  «algunas  escrituras  que 
ios  cobdeS !  á  laa  veees  'notaban  en  ellas  al  'tiempq  de. confirmarlas 
«tdiaen  que  hablan  sido  elegidos  pira  aquellas  dignidades,  co¬ 
mo  en-'dbá  lie  la  historia  de  Sahagun  (4)  en'qae  sasérifie  el 
éondedon  ÜOdrigo  Petrlz  in  eadém.  dieelebtus-  y  «se  muestra  por 
btms.favebas  que  en  los1  condados  y  gobiernos  da  las  provincias 
tabla  grádbaciony  alternativa,  y  eemo'oieri»;  escala 
pbrá  pañir  dé  unas  á  'otros  según  los  servicios  y  méritos -de  fi)8 
mngiaÉthdns.  Los  reyes  para  elegirlos  ó  trasladarlos,  coásultahan 
da  golainéfite  él  mérito*  personal,  sino  también  et  de  SUS  antepa¬ 
sados  ,  premtátídoio  en  sos  hijos  si  eraU'eapaeés  de  desempeñar 
tto  gnkve  y'  delicado  encargo.  Se  sabe  que  don-  Alonso  VI  en  el 
«fio  10*0- eligid' al  "famoso-  don  Gdmez,  hijo  de|  conde  Üo’n  Gon? 
salo  Salvadores,  por  gobernador  de  Cerezo ,  Panedrbo  jr  PTedra- 
fctta  con  título  de  conde;  por  ser  caballero  tan  señalado  en  na¬ 
cimiento  ye»  acciones  militares ,  y. porque  un  año  antes  haUlá 
muerto  su  padre  en  defensa  de  Boda. 

12$.  Les,  condados  de  Galicia,  de  Castilla  y.  de  Portugal  fue- 
:2¡sbí  le  rnas  notables,  así  por  su  estension,  cómo  por  la*  grande 

-  ¿ycifUÍ  t?  2^  p'  f  “  ■ 

*  *  *  (  t  .  *  ' 

^1)  Comolas  leyes  de  las  cortes  de  Ceyanz$ :  Decreta  Ferdimndi  regí ? 
et  Sánctice  regina;  y* las  de  las  cortes  de  León  de  1208 :  Legos  Atdephonsi 
tegisfiUi  Ferdinandi.  , 

(2)  Por  las  cortes  de  León  celebradas  en  esta  ciudad  el  taño  1020  se  deja 
ver  como  tos  decretos  y  leyes  se  formaban  por  Mandamiento  del  rey,  y  réei- 
h'yin  ywor  de  su  autoridad :  In  presentía  regis  domini  Adefonn  et  upqris 
ejusGñgíra  regina  cbnvenimus:..,  pontífices ,  abbates  et  optimates  reg - 
•  JIfSpatoia ,  etjussu  ipsius  regís  taita  decretó,  decreviihut ,  que&  firmi- 
terHntanAóT  fittofís  tómpgribus.  •  * 

.  (3)  Eb  Qslillp  el  nombre  de  duque  en  significación’  de»  magistrado  \m« 
blico  Alé  raro  * if  solo  se  baila  una  vez  <iue  otra  aplicado  á-sus  condes* . 

.  (4J- JÍ&crH.  (XIV ,  apénd,  III.  ’  -  •  .  /  . 
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autoridad  de  ios  condes;  el  de  Castilla  al  principio  eslavo  di v 
dido  ea  varios  distritos  con  otros  lautos .  condes,  titulados  de 
Alava,  Lantaron,  Cerezo,  Lara ,  de  Burgos,  de  Liébana,  de 
Burelia  y  Asturias  de  Santillana.  Se-  reunieron  bajo  un  solo  ma¬ 
gistrado  supremo  desde  el  conde  Fernán  González  hasta  que  re¬ 
cayó  este  condado  en  don  Fernando  el  Magno,  y  se  volvió  a  di¬ 
vidir  igualmente  que  el  de  Galicia  en  varios  gobiernos  particula¬ 
res  ,  de  que  se  hace  mención  con  bastante  frecueucia  en  los  ins¬ 
trumentos  públicos,  como  de  los  condes  de  Lemos,  del  Bierzo, 
de  Astorga ,  del  Campo  de  Toro  y  de  Zamora,  de  Aguilar,  de 
Mayoría,  de  Saldaba  y  Carrion,  de  Trastamara,  de  JNájera  y 
otros  muchos  que  se  conservaron  como  en  lo  antiguo. 

2G.  A  principios  del  siglo  XJ  se  comenzaron  á  multiplicar 
los  nombres  de  las  personas  públicas ,  y  las  escrituras  y  crónicas 
nos  hablan  de  cónsules,  que  eran  gobernadores  o  capitanes  ge¬ 
nerales  de  provincia ,  como  los  cónsules  de  León  y  Asturias.  El 
célebre  don  Rodrigo  Martínez  Osor io  era  cónsul  de  J^eon,  y  ha¬ 
biendo  muerto  en  el  asedio  de  Coria  por  los  años  de  1139  ,  el 
emperador  don  Alonso  VII  estando  en  el  ejército  nombró  por 
sucesor, en  tan  honorífico  empleo  á  su  hermano  don  Osorio  Mar¬ 
tínez^.  El  poeta  que  celebro  la  conquista  de  Almería  cantando  las 
virtudes  políticas  y  militares  del  asturiano. Pedro  Alfonso,  dice 
que;to4^vtA  do  era  cónsul,  aunque  merecía  serlo;  abade,  que 
después  de  aquella  batalla  fué  elevado  a  tan  alta  dignidad  por  el 
emperador.  También  se  bailan  nombrados  estos  mismos  persona¬ 
jes  con  ei  dictado  de  príncipes;  los  hubo  de  León  .y  de  Toledo 
desde  su,, conquista  por  don  Alonso  Vi;  capitanía  de  las  mas 
honoríficas  é  importantes  del  reino ,  la  cuál  se  confería  a  Jas  per¬ 
sonas  mas  señaladas  en  virtud  y  nobleza  ,  y  se  titulaban  en  Jas 
cartas  y  privilegios,  príncipes  ó  prepósitos  de  la  milicia  toledana. 
Finalmente,  hubo  merinos  mayores  de  Galicia,  de  León  y  Astu- 
rjas  y  de  Castilla,  los  cuales,  como  diremos  adelante,  ejercían 
jurisdicción  civil  y  criminal  en  su  respectiva  merindad y  ade¬ 
mas  otras  personas-,  públicas  tituladas  en  los  documentos  y  escri¬ 
turas  potestades  ,  dominantes  y  señores  con  jurisdicción  política 
y(#iiJ4a.rr*',  i  , .  . 

27.  Fueron  célebres  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  estos 
insignes  varones,  y  contribuyeron  mucho  á  aumentar  la  pobla¬ 
ción  y.  estender  los  angostos  términos  de  la  reciente  monarquía. 
Es  cosa  averiguada  que  e!  conde  Munio  Nudez  pobló  á  Brañose- 
ra;  el  conde  don  Rodrigo  á  Amaya  en  la  era  898  por  mandado 
del  rey  de  Asturias  don  Ordoño;  el  conde  don  Diego  á  Burgos 
por  orden  del  rey  don  Alonso  111 ;  Ñuño  Nudez  á  Roda ,  GYmzalo 
Tellezá  Osma,  Gonzalo  Fernandez  a  Aza,  Clunia  y  San  Esteban 
de  Gormaz;  Fernán  González  a  Sepúlveda  y  el  conde  don  Ra¬ 
món  á  Salamanca  y  Avila.  Los  demás  condes,  príncipes  y  cón¬ 
sules  ,  hicieron  prodigios  de  valor  contra  los  enemigos  de  la  re¬ 
ligión  y  de  la  patria  bajo  el  gobierno  de  los  Ramiros,  Ordoüos, 
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Alfonso»  y  .Fernandos, 'Pera  estos  persones ,  aunque  taoiftHos’y 
respetables  en  i&  sociedad  >  no  estetídtan  su  podar'y.  facilitados 
siop  d  lo  que  el  roy  leí  otáóuáb&f  batean;  qujttoá.  á  su  voluntad 
y  á ;  la» leyes  ?  f  estas  provenía*  á-losM  magistrados  «Wles ,  que 
eriaza  ocurrios*  aJgtfttrcausttí)  begócio  que  no  se ^nidiese  rwob> 
rep  pdr  JWta'diii  dtepoatetóa  tiara  carminante  entre  tós’  leyes 
del  código  nacían  af,  jqw  en  sata  caso/  sin  próeeder- adelante,, :  lo 
reprosetítaseh  a!  monarca  para  que  hiciese  ntiefca  ley  o  determinase 
eon  su  Corte  daqu  etu  v i'cso>  por  ftras.acprtadto  Xds  jefes  mUitarei 
acudían  siempre  al  Uamaml^ttodel  rey  r  y  seguían  sus  banderas  , 
y  sus  órdenes.  Los  magistrados  políticos  debian  acoipodarseálas 
costumbres  y  leyes  particulares  dé  los  pueblos  coóao  diremos  ade¬ 
lante,  y  .sus  disposioiotiés'uo  tenían  valor  si  no  las  confirmaba  el 
soberano.  *EI  famoso  conde  don  Ramón,  comisionado  por  don 
áíobso  Y I  para  la  población  de  Avila,  repartido  que  biibo  Jas 
tieritts  entre  los  pobladores,  fuá  necesario  que'el  rey  confirmase 
éste  repartimiento^  cómo  lo  hizo  estando  en  Toledo  eh  el  año  1 1  ó  1 . 
Luego  el  gobierno  de  los  reinos  dé  "Asturias ;  León  y  Castilla  fué 
<ta  gobierno  própiamétito  monárquico ,  y  su.  constitución  política 
la  misma  que  la  del  imperio  gótico  en  todás  su&  partes,  infinita¬ 
mente  distante  de  los  demas  gobiernos  conocidos  éptónce^  en 
Europa  é  inconciliable  por  sus  principios,  leyes  y  círeunstaúcjas, 
con  las  monstruosas  instituciones  de  aquellos  gobiernos  -Feu¬ 
dales  (1)1  .  •  *  *>.'  •  ,  . 

í*28.  Como  quiera,  es  neeesario  confesar  qué  las*  circunstan-. 
cías  políticas  en  que  se  hallaba  él  reino  de  León  é  fines  del  si¬ 
glo  X,  ocasionaron  algunas  alteraciones  en  eLórden  civil  y  polí¬ 
tico,  produje  varios  desordenes  y  abrieron  la  puerta  á  mle- 

(l)  Algunos  jurisconsultos. y  escritores  nacionales  confundieron  la  ánligua 
constitución  gótica. y  castellana  con  el  gobierno  feudal,  tan  común  en  la  Eu¬ 
ropa  en  la  edad,'  media1,  por  no  haberse  examinado  cbn  diligencia  nuestra 
primitiva  legislación  y  las  memorias  históricas  que  nos  restan  de  lahnligtte- 
dad  ;*y  lomando  por  norte  de  sus  investigaciones!»  algunos  sabios  extranjeros 
que  escribieron  ton  erudición  la  historia  de  aquellos  gobiernos /adoptaron 
los  errores  y  equivocaciones  en  que  incurrieron  al  describir,  ej  .antiguo - esta¬ 
do  polí^co  dc  Castilla,  de  que  apenas  tuvieron  idea.  ¿Qué  cosa  mas  ageua'de 
la  verdad  que  lo  que  sobre  este,  propósito  dijo  Rohértson?  «Los  grandes  va- 
»sallos  después  de  haber  asegurado  para  sí  y  sus  herederos  la  propiedad  de 
«tierras,  oficios  y  dignidades ,  conducidos  por  el  mismo  espíritu  de  laS*insti- 
«tucioncs  feudales ,  intentaron  la  independencia  y  consiguieron  facultad  de 
^juzgar  soberanamente  en  sus  territorios  todas  las  causas  civiles  y  eximina- 
»les  ,  el  derecho  de  batir  moneda,  y  dé  hacer  guerra  en  su  propid  nombro 
«y.porsu  autoridad  á  sus  enemigos  particulares.  Las  idess  de  sumisión  y  de¬ 
scendencia  política  se  perdieron  casi  del  todo,  y  apenas  restaba  alguna  apa¬ 
riencia  de  subordinación.  Aunque  el  gobierno  feudal  con  todas  lasinstitq- 
Dciones qde  le  caracterizan*,  se  conservó  casi  enteramente  en  Castilla,  sin 
«embargo,  se  pueden  observar  err  la  constitución  poHlíca  de  sus  diferentes  es¬ 
piados notables  particularidades.  La-  prerogativa  rCal,  muy  limitada' en,  le¬ 
udos  los  gobiernos  feudales,  en  España  estaba  reducida  á  tan  cortos  límites, 
«qued  soberano  no  pozaba  squi  bins  que  un  fantasma  de  poder.  La  autori- 
•  dad  legislativa  residía  en  las  cortes ,  etc.» 
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vos  usos  V  costumbres.  Los  enlaces  de  nuestros  príncipes  con  la 
real  casa  de  Navarra,  la  comunicación  y  trato  con  los  franceses, 
italianos  y  alemanes  que  acudían  á  Castilla,  ó  por  motivo  de  pie¬ 
dad  ,  ó  por  disfrutar  las  libertades  y  privilegios  de  población ,  el 
demasiado  influjo  délos  monges  y  eclesiásticos,  el  orgullo  y  am¬ 
bición  de  los  nobles  y  poderosos ,  la  fiereza  de  una  nación  guer¬ 
rera  por  necesidad,  la  grosera  ignorancia  que  á  manera  de  un 
torrente  habia inundado  todas  las  provincias,  y  en  fin,  la  insta¬ 
bilidad  y  naturaleza  deleznable  de  los  cuerpos  morales,  no  per¬ 
mitieron  que  se  conservase  del  todo  invariable  la  antigua  cons¬ 
titución. 


t  .  ■  *  ■ .  .  . ,  ■  ■ ..  ■  .  » 
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LIBRO  TERCERO. 

DE  LAS  GRANDES  ALTERACIONES  QUE  EN  EL  ORDEN 

CIVIL  Y  POLITICO  ESPERIMENTO  LA  MONARQUIA  EN  EL  SIGLO  X 

y  siguientes;  y  pe  las  causas  pe  estas  alteraciones. 


SUMARIO. 


En  los  reinoj  de  Asturias  y  León  se  siguió  la  política  de  los  go¬ 
dos  en  orden  al  gobierno  electivo  h  asta  fines  del  siglo  XI.  La 
primera  y  mas  notable  novedad  que  se  introdujo  en  Castilla  es 
la  de  la-  sucesión  hereditaria.  El  reino  gótico ,  así  como  el  de 
León  y  Castilla ,  por  principios  esenciales  de  su  constitución  de¬ 
bía  set  «no  é  indivisible.  Funestas  consecuencias  que  se  siguie¬ 
ran  de  no  haberse  observado  esta  ley  fundamento^.  Pobreza  de 
los  remos  de  Lean  y  Castilla ,  y  esceskz  de  medios  para  ocurrir 
á  las  urgencias  del  Estado.  Falta  de  moneda :  la  mayor  parte 
era  extranjera  ó  morisca .  Influyó  mucho  en  estas  novedades  la 
variación  de  la  antigua  y  escelente  disciplina  eclesiástica  de 
España.  Los  insignes  monarcas  Alonso  F,  Fernando  I  y  Alon¬ 
so  VÍ  y  tratan  siriamente  de  promover  la  felicidad  de  los  pue¬ 
blos  ,  la  agricultura  y  el  comercio  intérior^  y  asegurar  la  pro¬ 
piedad  por  medio  de  leyes  sábias  acordadas  en  corles .  Catálogo 
ée  las  principales  cortes  celebradas  en  la  época  de  que  tratamos. 
El  pueblo  fué  considerado  como  parle  integrante  de  la. represen¬ 
tación  nacional ,  y  comenzó  á  concurrir  á  las  cortes  por  medio 
de  sus  procuradores ,  con  voz  y  voto  en  las  deliberaciones. 


i.  La  primera  y  mas  notable  novedad  que  nos  ofrecen  los 
monumentos  de  la  historia ,  loé  la  que  se  introdujo  en*  razón  de 
la  elección  de  los  príncipes.  El  mérito  y  la  virtud  era  el  ubico 
escalón  para  subir  al  trono  del  reino  fótico;  los  hijos»  que  no 
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sSfiPeEéréaafflás  virtudes  de  sus  padres,  fióles  sueSSSK  por 
ley  en  tan  alta  dignidad;  y  como  los  godos  no  tenían  idea  de  lo¬ 
que  después  se  llamó  mayorazgo ,  no  adoptaron  el  defecho  here¬ 
ditario  á  la  monarquía.  El  rey  se  hacia  por  elección ,  la  cual  se 
confirmaba  en  las  cortes,  concilios  ó  congresos  nacionales ,  don¬ 
de  igualmente  se  celebraban  las  solemnes  ceremonias*de  la  un¬ 
ción  y  consagración ,  y  del  juramento  que  mútyamente  sé  pres¬ 
taban  el  rey  y  el  pueblo; aquel.de  guardar  justicia,  costumbres; 
franquezas  y  ieyes  Sel  reino  r  y  este  de  obediencia  y  fidelidad  al 
soberano,  como  consta  espesamente  de  ios  concilios  toledanos, 
y  de  juchas  leyés  tomadas  de  estos  é  insertadas  en  el  código 
gótico. 

Üí  Después  de  ta  elección  del  príncipe  don  Pelayo,  eonstá  qué 
se  siguió,  la  política  de  ios  godos  por  espacio  de  algunos  siglos: 
de  Alonso  el  Católico  lo  dice  expresamente  don  Lucas  de  Tuy: 
ab  universo  populó  Gothorum  in  regem  eligí  tur.  Alppso  el  Grande, 
aunque  hijo  único  de  Ordoña  I,  .y  bellamente  educado  en  la 
ciencia  del  gobierno,  con  todo  eso  no  fué  establecido  en  el  solio 
de  su  padre,  sino  por  acuerdo  y  determinación  de  la  corte,  en 
que  á  la  sazón  se  bailaban  todos  los  magnates  del  reino :  Eum 
totius  regni  magnatorum  ccetás  summo  cum  consemu  ac  favore 
patri  succesoretn  fecerunt.  Igitur  XIII  oetatis  nuce  anno  unctus 
in  regem ,  etc.  (l).  De  este  insigne  príncipe  dijo  el  Tudense; 
«Yiqo  á  Oviedo,  donde  fué,.  alzado  por  rey ,  y  ungido  seguú 
«costumbre  de  los  godos.»  Lo  mismo  consta  de  .ios  demás  reyea 
d$  Asturias  y  Loop;  y  aunque  Ambrosio  de  Morales  establezca 
pqr  cosa  cierta  que  desde  don  Ramiro  I  en  adelante  no, se  halla 
memoria  de  eleefcion,  sino  que  sucedían  unos  á  otros  eomo  por 
viade  mayorazgo  ^  especjp  que  adoptó  el  erudito; andador  déla 
historia  de  Mariana  en  el*  ensayo  cronológico  (2);!  pero  se  han 
engañado  sin  duda  alguna,  pues  consta  por  el  mobge  de  Silos 
que  se  juntaron  cortes  en  León  para  elegir,  aclamar,  coronar  y 
fingir  á  don  Ordoño  II,  hermanó  de  don  García,  aeSpues  ;de 
muérto  este:  Ómnes  siqwdem  Hispanice  magnates,  episcopio  ab- 
bates,  comités , primores ,  fado  sojemniler  generafi  con  ven  tu, 
eum  necia  mando  ibt  constituit .  A  don  Fruela  II,  no  obstante  de 
haber  dejado  .tres  hijos,  Alonso,  Ordoño »y  Ramiro,  .sucedió 
don  Alonso  IV',  llamado  el  Mouge;  v  habiendo  este  renunciado 
el  felno  por  entrar  en  religión  y  cedido  la  corona  en  benefició 

(1)  .  Si  leus.  v  croa.  n.  39. 

(2)  «Dice  este  escritor  que  la  nación  desengañada  de  que  la  corona  electi¬ 
va  no  era  roas  que  una  falaz  fantasma  de  libertad ,  de  que  frecuentemente 
«se  veía  privado  el  pueblo  para  acumular  ma¿  poder  al  orgullo  defilos  gran- 
o>desy  y  un  manantial  de  discordias  que  erí  ofcbo  tiempo  habían  fcfríbalado  el 
.>*eetro  de  las  manos  de  los  godos  ,sei  dejó  iaseasibtómenie  persuadir  de  que 
»el  reino  se  continuase  en  los  hijos  (tel  poseedor,  reconociéndolo^ .copio  com¬ 
pañeros  de  la  dignidad  en  vida  de  sus  padres.»  ¡Ensayo  cronol .  tom.  III  ac 
la  historia  del  P.  Mariana  ,  edic.  de  Valencia.* 
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de  su  hermano  Ramiro ,  lo»  grandes  aprobaron  eh  cortes  esta 
cesionycotao  aseguran  don  Rodrigo. y  eLTuáén§e.  En  el  afio  de 
974  6e  celebraron  fortes  genérales  en  «Leoti  con  asistencia de  los 
prelados,  grandes  y  el  puebla  para  deliberar  sobre  quién  había 
de  suceder  én  la  corona'  á ( don  Sancho  el  Gordo.,  y  todoS  de  eq- 
ronn  acuerda  eligieron  á  su  hijo  el  niño  don  Ranotró  llí  de  este, 
nombre,  en  consideración  á  los  méritos  y  virtudes  de eu  tik  doña 
Elvira  (l),  y  le  ungieroni y  proelamarpii  én  este  congreso :  quetn 
fidtlis  contUíui  ém guia e  rega lis  delibutus  ín  dóminun;et  prin¬ 
cipen  etegerlint.  rigente  mérito' mntris.  et  creatrícis  ípsíus  prin- 
eipit  tncmomUe  domnee  Ge¿vi)r?.‘  1).  Bermudo  II  fue  electb  y 
colocado,  en  el  tfQoo  de  León  por  sus  vasallos,  como  él  mismo 
lo  confiesa  en  instrumento  otorgado  á  favor  de  la  iglesia  de  San¬ 
tiago:  princeps  Veretn un dus  itt  r&fno  pcirentum  et  sivornm  Meo* 
tum  nutu  divino  pie  elertus  el  sofio  regni  colocatus  (2).  D.  Fer¬ 
nanda  el  Magno,  ó  quien  -por  orden  de  sucesión  eorréspondia 
el  condado  de  Castilla  por  su  madre  doña  Mavofyyél  reino  de 
León  por  siv mujer*  doña  Sancha  ,  hermana  del  rey  don  Botando  ‘ 
de  León ,  con  todo  eso  confiesió  este  príopipe'  haber  recibido  el 
cetro  y  el  reino*  de  mano  de  Cu9  fieles?  dum  nos  apicemregni 
co  ascendí  mas ? .  et  írontun  glórice  de.  tritmü  Domirri^  et  <tb  ui\i\*er- 
sis  fí de  libas  acor  pintas  (3).  *  ^  ‘  ‘ 

3 . *  A  principio  del  siglo  XII  ni  habí*  aun  ley-  fundamental 
del  Veipo  ncerca  do.  la  sucesión  liereditario  ,  ni  costumbre  fna 
y  constante  sobre  tío  punto  tan  grave  de*la  constitución  polí¬ 
ticas  nüierto  el  rey  don  Alonso  Vi  sin  sucesión  varonil  ,  los 
castellanos  osaron  de:  bastante  libertad  ,  y  se  dividieitm  en  sus 
opiniones, sobre  si  había  de  reinar  la  infanta  doña  Urraca’  ó  él 
niño  A4foOsO  Ramón  su  hijo;  prueba  que  la  ley  no  estaba- clara, 
ni  los  sojetaba  sobre  c&te  particular.  Los  toledanos,  ó  •  como 

'.y  »  •  ’*•  '  •  .  ,  •  '  •  •  m,  ■  . 

(1)  Esp.  ^agr. ,  lom.  XXXIV,  apénd.  XX.  Et  erudito  autor  de  lds  ob¬ 
servaciones  5  la  híslbrja  general  de  España  por  el  P.  Mariana,,  edición  de 
Yalendh  dfe  iíSB,  (om.  V,  §.  I,  pCg;  355,  establece  con  motivo esle  do¬ 
cumento  dos  proposiciones*  que  no  son  ciertas:  1.a  <íque  acaso  estas  cortes 
«fueron  las  primeras  del  reino  Legioncnse.  Hé  aquí  una  ipág^n  de  la$  cortes 
»ó  congreso  nacional ,  qtie  acaso  tuvo  entonces  principióos."  que  (oda  la  na- 
»elon  declaró  Solérnoemebíe  entonces, que  tanto  él  niño  D.  Ramiro ,  como 
»su  tía  p  totora  doña  Elvira  ¡  eran  herederos  de  lo*  reyes  anteriores ;  de 
«modo  que  por  general  conseo  tiro  tentó  y.  declaración  de  ía?  nación  junio,  en 
»co*tcs  se  aprobó  entonces  no  solo  el  derecho  hereditario  de  los  hijos  varones 
»al  reino  paterno,  sino  también  el  de  las  hembras.»  Si  nuestro  erudito  obser¬ 
vador  pretende  por  esta  proposición  despojar  á  Id  nación  y  al  pueblo  del  de¬ 
recho  de  elegir  en  lo  sucesivo  ,  tiene  qontra  sí  ios-hechos  dé  la  historia;  si  no 
intenta  mas  que  coartar  las  elecciones,  ó  determinarlas  h  la  familia  reinan¬ 
te,  de  suerte  que  debiesen  recaer  en  los  hijos  de  los  monarcas  cesantes,  esto 
no -es  nfaevo,  ni*  una  'consecuencia  de  lo  acordado  en  estas  cortes1 2 3,  siendo  así 
que  la- nación  eh  sus  elecciones  siempre  tuvo  consideración  á  tas  familias,  y 
señaladamente^  los  l/ijós  desús' soberanos,  como  lo  advirtió  el  observador 
en  el  Ensayo  cronológico  hablando  de  I).  Ordoño  I.  - 

(2)  Bsp.  Sa&r. ,  toro.  XIV ,  níim.  10.  *r  • 

(3)  Ibid.  tom,  XVI,  apénd.  XVII.' 
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dice  d  anónimo  deSahagun,  «los  condes  y  ndbjes.de  la  tierra 
«ayuntáronse  y  fiáronse  par®  doña  Urraca,  hija  del* rey  difun¬ 
do,  dictándole 'así :  tú  no  podrás  retener,  di  gobernar  el  reino 
»de  tu  padre,  y  á nosotros  regir,  si  no  tomares  morolo;  por 
alocua} té  dáñaos  por  consejo  que  tomes  por  guarido  ai  rey  de 
.  «Aragón ,  di  cual  todos  obedeceremos.»  Poco  después,,  condu¬ 
cido  el  iqfiiñte  don  Alonso  desde  el  castillo  de  Viñof  á  la  igle¬ 
sia  de  Santiago ,  fué  recibido  solemnemente  en  medio  de  un  grao 
concurso,  y  declarado  por  rey  de  Castilla  y  de  Leon>  ‘y  el  obis¬ 
po  dbn  iMego  Geimirez  le  ungió  ante  el  altar  del  apóstol  San- 
tiagp,  y  el  príncipe  recibió,  de  su  mano  la  espada  y  cetro  real. 
Mas  adelante  juntos  en  uno  los  caballeros  y  grandes  de  Castilla 
y -León,  Asturias  y  Galicia  ,  Coronaron  segunda  v ez  *  y  ' decla¬ 
raron  por  su  rey  á  Alfonso  en  la  ciudad  de  León,  y  procedie¬ 
ron  contra  Ja  reina  doña  Urraca,  divorciada  ya  de  su. marido  el 
rey  de  Aragón;  bien  es  verdad  qqe  habiendo  condescendido  en 
ceder  sus  pretensiones  y  depechos  á  favor  de  su  hijo,. la  dejaron 
que  despachase  y  tuviese  parte  en  el  gobierno*.  El  joven  príncipe 
no  olvidé  tan  meroorqhfos  sucesos ,  antes  hizo  memoria  de  ellos 
repetidas  veces  én  los  instrumentos  públicos,  poniéndolos  como 
por  época  de  los  que  se  otorgaron  en  los  años  siguientes,  di¬ 
ciendo:  «En  el  año  segundo  ó  cuarto  etc.,  después  que  recibí 
»en  León  la! corona  del  imperio/» 

4.  Está  política  obligaba  á  los  reyes  á  desempeñar  religio¬ 
samente  sus  gravísimas  óbligácioneá ,  á  concillarse  la  benevo¬ 
lencia  y  amor  del  público  por  su  intregridad  y  justicia,  y  á  pro¬ 
curar  que  sus  hijos  sé  hiciesen  dignos  del  imperto:  y  íel  reino 
por  el  mérito  y  la  virtud,.  De  aquí  es  que  los  primeros  reyes  de 
Asturias  y  León ,  á  imitación  de  los  godos,  para  asegurar  la  $u? 
cesión  de  la  cprona  en  sus  hijos  ó. deudos  mas  cercanos,  ó  pro-, 
porción  arque  recayese  en  ellos  la  elección,  cuidaban  en  vida 
asociarlos  ai  gobierno  y  darles  parte  en  el  manejo  de  los  nego¬ 
cios  del  Estaao,  y  aun  solicitar  que  el  congreso  nacional  tes  de¬ 
clarase  apticipadamente  el  derecho  de  suceder.  A^t  lo  hizo  Ado- 
sinda,  mujer  del  rey  don  Silo,  con  su  sobrino  (ton  Alonso:  d 
rey  Casto  llamé  ó  cortés’  para  que  en  ellpa  se  declarase  á  su 
primo  dop  Barpiro  por  sucesor  en  la  corona :  Ordoño  T  fué  aso¬ 
ciado  al  gobierno  y  reconocido  por  rey  en  vida. de  $u  padré^y 
•Fernando  el  Magno  dió  parte  en  el  gobierno  á  sus  tres  hijos, 
y  consta  por  repetidas  memorias  que  reinaban  con  él,  expre¬ 
sándose  eñ  ellas  esta  dignidad.  Por  estos  medios  indirectos  se 
filé  insensiblemente  radicando  4  costumbre  de  la  sucesión  he¬ 
reditaria  ,  la  cual  pasó  después  á  ley  fundamental  del  reino.  * 

5u  Por  las  leyes, góticas  no  tenian  parte  én  el  gobierno  las 
reinas  viudas:  cada  una,  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
no  solamente  debía  hacer  vida  particular,  sino  despojarse  dd 
vestido  del  siglo,  profesar  religión,  y  encerrarse  en  áfgun  mo¬ 
nasterio;  y  á  ninguno  era  permitido,  ni  aun  al  príncipe  nueva- 
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tñSoH i  eléetíh  tft&rae  con  la  reina  Sfofla  (i).  Esta  .mala  poli-  - 
tica /eonioeiieñcia  necesaria  del  antiguo  gobierno  electivo,  tan 
funesto  á  la  pábíica  tranqóifidad,  se  observé  en  ios  reinos  de 
:  León  y  Castilla  basta  el  siglo  X.  La  r.eina  doña  Ados}nd$, 
ratjerto.el  príncipe  don -Silo  su  marido,  se  acogió  á  un  .monas¬ 
terio  en  el  año  785y  á  cuya  profesión ,  celebrada  con  gran  so- 
lemuidad  #  asistieren  los  célebres .  Beato , .  Eterio  y  .  f  iúql ,  im¬ 
pugnadores  de  Félix  y  Elipando.  Doña  Teresa,  mujer  del  rey 
don  Sancha I ,  llamado  el  Gordo,  muerto  este  se  hizo,  religiosa 
en  él  monasterio  de' San  Pelayo  de  León:  en  ¡el  año  .047  ety 
.prelada  del  de  €astjrillo,  la  reina  viuda  de  don  Sancho’  Ordonez, 
rey  dé  Galicia  (2).(I) * 3 4  5 * 7  La  reina  doña  .Sancha,  müjer  de  don  Fer¬ 
nando  eMdagpo,  después  de  haber  fallecido  este  en  el  año  1066, 
tomó  el' hábito  de  religiosa,  guardará#,  dicé  Saadoval,  la  cos¬ 
tumbre  adUgua  de  las  reinas  de  España,  según  queso  había 
establecido  ¿a  el  concillo.  de  Toledo  (3),  que  dispone  qué  las 
reinas  viudos  se, metan  monjas  *y  no  se  casen.  Y  de  todqg.ias 
demás,  reinas  que  sobrevivieran  á  sus  maridos  podemos  afirmar, 
dice  el  maestro  tílorez  (4),  que  muerto  el  marido  legítimo  entra¬ 
ron  eur  monasterio,  porque  así  lo  tenían  dispuesto  ios  cánones 
dejos  godbs*  :  1  '  ‘  ;\  .  .  ;. 

•  6*  Rl-prinier  ejempfer  que  nos  ofrece  la‘  historia  de  haber 
tenido  mujeres.!?!  regencia  del  reinos  es  el  dé  doña' Elvira,  tiá 
de  don  Ramiro  ITI  hijo  de  don  Sancho.  Su  prudencia  ,  talento 
y  virtud,  las  gravísimas  urgencias  del. Estado;; no  haber  ó  la 
sazón  persona  de  la  fanfilia  real  á  propósito  para  tomar  las  rien¬ 
das *de!  *  gobierno  ,  obligó  á  que  todos  aclamasen  á  doña*  Elvira 
para  que  rijiese  el  reina  basta  que  el  niño  Ramiro,  á  quien  eli- 
jieron  por  rey,  llegase  á  edad  competente.-  El  clamor  del  puo- 
Wo  y  su  voz’ acompañada  de  lágrimas  (6)  es  la  qué  obligó  á  esta 
señnrLá tomar  sobre  sus  hombros  tan  pesada  carga.  En  la  me- 
novedad  de  D.  Alonso  V  gobernó  su  madre  doña  Elvira ,  como 
consta  dé  varias  escrituras ,  especialmente  de  una  del  mocaste-* 
rio  de  Samos  del  año  leo  i ,  en  que  se-stipdne  á  esta  reina  pre¬ 
sidiendo  en  Bóveda  uha ; junta  de  jueces  y  palaciegos;  y-  dé 
otra  citada  por  el  M.  Bisco  (6$ ,  en  que  la  reina  eq  calidad  de 
gobernadora  dió  al  obispo  Froilan  y  á  su  iglesia  LegUmqpqe  ki ; 
heredad  de  Páramo:  si  muí  cum  filio  meo  Adefortso  rex  adeptus 
iti'regnuni  patris.sui .  D.  Alonso  el  Sábio,  conformándose  con 
esto política,  estableció  por  ley  (7) :  «que  si  áveniese'  que  a!  rey 


(I)  Conc.  Toled.  XIII,  cap.  V,  conc.  Cesaraug.  III,  cap.  V.  • 

(21  Esp.  Ságr.  tono.’ XIX|.  dpéntf.  X^XIV.  •  •  » 

(3)  Esta  disposición,  por  lo  qae  toca  á  que  Iq»  reinas  viudas  hiriesen' vida 

religiosa no  se. halla  en  el  concilio  Toledano  sino  en  el  ya  citado  de  Zara¬ 
goza.  /  ?  .  .  ’  .  !  . 

(4)  Reinas  oatóHcáé,  tom.1,  pág.  53. 

*  (5)  Esp.  Sagr.  tomo  XXXI V ,  opénd.  XXv  '  . 

•  (6)  Esp*  íUgr.  tpmo  XXXV ,  pég,  0. .  * 

(7)  Ley  III  i.tíl.  y.  Parí.  IL 
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>ntñó  Anease  madre,  ella hafde  seer  el  primera  et  el  máyoral 
aguardador  sebíré  lodos  loe  otros ,  porque  naturalmente  ella  tó 
>>debe  amar  más  que  otra  cesa  por  la  laceria  et  el  ufan  que  levó 
^tráyétóolo'  an  su  cuerpo ,  ot  de$í  criándolo;  et  ellos  débenla : 
vobedéscer  eoíno  ár  áeñorá,  et  facer  su  mandamierito  en  teda» 
'«laq  eosas’  qúéf  fueroir  áfpro  del  rey ,  et  tiel  regnO  5  mas  está 
^guardá  debe  haber  en- cuanto  non  casare  et  quisiere  estar 
^eon’.el  niño.*»  r  1  • *  1  #  -  ;  u.  ^ 

*  ****  Bl‘reino  góHéo  pcwr  prieciplos  esenciales  de  su  constitu¬ 

ción  debía  ser  uno  é  indivisible,  y  el  rey  huevámettfe  electo  es* 
tabh  obligado  é  jurar  con  Ja  acostumbrada  solemnidad  la  ley. 
qué ie  prohibía  partir,  dividir  &  enajenar  los  bienes  y  estados 
dé  la  córona  (l),  ley  á  que  de  refiere  do*  Alonso  el  Sábio  cuando 
deoia  (2):  ^ñrero  «t  establécimiento  fecieron  antiguamente  eh 
^España,  que  él  Señorío  de  rey  nunca  fuese' departido,'  min 
*énageoadO>  Así:  *e  practicó  en  el .  réltio  dé  León  ;  hasta  ia 
muerte  de  don  Fernando  Hateado  et  Maguo,  el  cuál  imitando 
4a  conduela  dé  su  padre  don  Sancho  et  mayor  de  Navarra  ,*como 
este  había  seguido  el  mal  ejemplo  de  Garlo'  Magno,  dividió  el 
reino  entré  sus  hijos  Sancho,  García  y  Alonso,  y  después  el 
emperador  Alonso  VII  le  partió  éntre  Alonso  II  de  León  "y  don 
Gancho 'elDéseadoJ  Los  escándalos,  calamidades  ,  'guerras  In¬ 
testinal  ¡y  estragos  qóé  se-  esperi mentaron  en  Léon  y  Castilla^  v 
.prodijo  aquella  imprudente  partición,  prueba  cuán  sátoja  y'jusía 
era  la  ley  y  disposición  política  de  los  .godos,  y  cuán  peligroso 
y  perjudicial  fué,  siempre  alterar  las  leyes  fundamentales,  de 
id  óácfon.  !  *■  ’  ’  *  !  f  *  *  . 

8.  Por  otra  parte  Jas  circunstanciad  políticas  del  reino  de 
León’,  y» Castilla',  su  eorta  estension,  la  falta  d*  comercio ,  la, de¬ 
cadencia  de  tá  ngeieultura,  ht  necesidad  de  arrancar  del' seno  d¡e 
la.  labranza  los  brazos  útiles,  y  de  convertirlos  en  soldados  y 
defensores  de"  la •.  patria *  la  acumulación  de  bienes  en  manos 

*  muéitdé,  todo  esto  produjo  gran  pobreza  en  el  Estado,  suma 
escasez  de  medios  y  recursos  para  ocurrir  á  Tsiís;  urgentes  y.gra- 

.  vísimas  necesidades,  é  imposibilitó  a  los  reyes  para  que  pudie¬ 
sen  sostener  el  aparato  y  magnificencia  de  la  corte*  dé- loó  godos 
tan  debida  á  la  soberanía,  y  aun,  los  puso  en  la  necesidad  de 
Hacer  varios  sbcrifiéios  poco  decorosos  á  la  magestád.  L^  , mone¬ 
da  fué  tan.  escasa  en  León  y  Castilla  ea  los  cuatro  siglas  siguien¬ 
tes  á  la  irrupcioii  de  tos  árabes,  que  las  ventas  y  compras  se 
hacían  muchas  veces  á  cambio  de  alhajas  y  muebles  (3),  como 

*  (i)  Fuero-Juzgo,  TU. T ,  ley  II  y  IV,  y  ley  V ,* tít.  I,  lib/II. 

(*)  Ley  V,  lít.  XV,  Part.  II. 

(3}  En  el  año  930  dos  sugetos  vendieron,  al  .  monasterio  de  Sahagan  una 
hacienda,  recibiendo  en  precio  cincuenta  y  Cuatro'  carneros;  dos  puercos 
y  cuatro  quesds ,  confesando  quedar  pagados.  BUt.  de  Sahpgun ,  ap;  JIí , 
escrit.  XV.  También  se  halla  en  esta  obra  otra  escritura  del  año  i  toa,  en 
que  el  otorgante  dice  haber  comprado  dos  posesiones  por  ún  mulo  de  ‘color 
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se  muestra  por  repelidas  escrituras.  Uu  particular  eu  4  de  octu¬ 
bre  de  894  vendió  al  rey  D.  Alonso  el  Magno  una  hacienda, 
recibiendo  en  pago  una  cota  do  malla  de  metal,  un  freno  y  otros 
aparejos  que  se  regularon  en  ochenta  y  un  sueldos  (l).  El  pres¬ 
bítero  Sampiro  compró  Ja  villar  de  Alixa  a  uu  tal  Ascarigo,  y  le 
dio  por  ella  algunos  vestidos  preciosos  (2).  Hasta  que  estableci¬ 
das  las  municipalidades,  y  con  ellas  las  grandes  ferias,  comenzó 
á  fomentat  se  en  alguna  mane, a  el  comercio,  circulaba  muy  poco 
la  moneda;  la  mayor  parte  era  morisca  ó. extranjera.  Las  do¬ 
blas  moriscas  (3),  los  metcales,  maravedises  y  florines,  nom¬ 
bres  desconocidos  entre  ios  godos  y  aun  entre  los  leoneses  hasta 
principio  del  siglo  XI,  se  hicieron  comunes  desde  esta  época,  y 
poco  después  los  sueldos  de  la  moneda  merguliense  ó  sueldos 
mergulienses,  sueldos  andegabienses  y  la  moneda  turonense  (4). 

9.  Es  muy  difícil  comprender  cómo  nuestros  antiguos  mo¬ 
narcas  pudieron  sostenerse  en  medio  de  tanta  escasez,  ocurrir 
a  las  gravísimas  urgencias  del  Estado  y  acometer  empresas  tan 
arduas  y  dispendiosas,  según  reliereu  sus  memorias,  mayor¬ 
mente  si  rcílexionamos  que  los  bienes  de  que  dependía  su  sub¬ 
sistencia  no  eran  mas  abundantes  que  la  moneda.  Porque  los 
reyes  de  Asturias  y  León  gozaban  así  como  los  godos  dos  clases 
de  bienes,  unos  propios,  y  que  podemos  llamar  patrimoniales, 
heredados,  comprados  ó  adquiridos  por  donación  ó  industria; 
otros  realengos  y  afectos  la  cotona:  división  reconocida  por 
don  Alonso  el  Sábio,  cuando  dijo  (5) :  «Et  destas  heredades  que 
^son  raices,  las  unas  son  quitamente  del  rey,  asi  como  cilleros, 

amarillo  apreciado  en  quinientos  sueldos ,  y  otras  dos  por  algunos  paños  pre¬ 
ciosos.  Cienos  personajes  que  habían  salido  por  fiadores  de  un  hijo  del  conde 
Gonzalo  Menendez,  á  la  sazón  preso  y  luego  puesto  en  libertad  bajo  la  con¬ 
dición  de  cumplir  los  tratados  estipulados,  y  á  que  se  obligaron  los  fiadores 
,  bajo  la  multa- de  600  sueldos,  tuvieron  que  abonar  esta  cantidad  y  lo  hicieron 
en  vasos  de  plata,  frenos,  caballos  y  otros  muebles.  En  el  año  1073  Vistria- 
rio,  obispo  de  Lugo,  compró  algunas  posesiones  y  heredades  en  precio  de 
100  sueldos:  se  qtorgó  carta  de  escritura  en  conformidad  á  las  leyes  góticas 
que  en  ella  se  citan  para  dar  un  testimonio  de  su  seguridad  y  firmeza,  y  el 
vendedor  espresa  haber  recibido  en  pago  bueyes ,  vacas,  paños,  comida,  sal 
y  sidra,  que  tasado  por  su  justo  precio  equivalía  al  valor  de  las  heredades 
vendidas.  Esp.  Sagr.  tom.  XL  ,  pág.  177  ?/ 178. 

(1)  Esp.  tíagr.  tom.  XIV,  pág.  127,  núm.  15. 

(2)  Ibid.  tom.  XXXV,  pág.  10. 

3;  La  reina  doña  Urraca  tomó  del  tesoro  .de  la  iglesia  de  Oviedo  9270 
metcales  de  oro  purísimo  y  10400  sueldos  de  purísima  plata  de  gran  peso  mo¬ 
risco,  esponiendo  lo  hacia  con  gravísima  necesidad  y  a  beneficio  general  del 
reino.  Esp.  Sagr.  tora*. XXXVIII,  apéndice  XXXI I. 

{i)  El  canónigo  y  tesorero  de  la  iglesia  de  Lugo  llamado  Miguel  dio  á  su 
obispo  é  iglesia  en  un  grande  apuro  cenlurn  et  viginti  solidos  mergnlien- 
sium ,  como  consta  de  escritura  del  año  1155.  Esp.  Sagr,  t.  XLl,  apénd.  XI* 
En  el  año  1165  se  otorgó  escritura  de  venja  de  una  casa  situada  en  Lugo  por 
precio  de  520  sueldos  andegabienses.  Ibid.  pág.  27.  Un  tal  Domingo  Froila 
tenia  en  prenda  una  posesión  por  deuda  de  130  sueldos  turonenses.  Ibid.  pá¬ 
gina  52. 

15)  Ley  L  tít.  XVII ,  Part.  II. 
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*  ó  bodegas,  ó  otras  tierras  de  labores  de  qual  manera  quier 
*que  sean  que  hobiese  heredado,  ó  comprado,  ó  ganado  apar¬ 
atadamente  para  sí,  et  otras  hi  ha  que  pertenescen  al  regno.» 
De  los  primeros  podían  disponer  libremente,  darlos,  enajenar¬ 
los,  ó  venderlos  á  quien  quisiesen  :  y  en  las  escrituras  otorgadas 
en  esta  razón  se  declaraba  esa  circunstancia:  cakcedimus  tibí 
locum ,  quod  est  ex  nostra  propñetate ,  decía  el  rey  don  Ordo- 
ño  í.  El  segundo  de  este  nombre,  por  escritura  otorgada  á  fa¬ 
vor  de  la  iglesia  de  León,  le  dá  varias  villas  y  términos:  ex 

meo  regalengp . sine  ulla  calumnia  regum  vel sajoni's ......  sicut 

ego  obtinui  párenles  et  avi  me/.  El  mismo  en  el  año  919  hizo 
donación  al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damian  de  un  tér¬ 
mino:  qui  est  proprius  noster ,  de  avorum  vel  parentum  prínc[pum 
nostrorum  ( t ) . 

10.  Los  bienes  afectos  á  la  corona  é  inagenables  por  ley  fun¬ 
damental  consistían  en  tierras  y  posesiones,  diezmos,  tributos 
fiscales,  contribuciones  por  razón  de  ventas  y  compras,  portaz¬ 
gos,  moneda  para  la  guerra,  penas  pecuniarias  en  que  incurrían 
los  monederos  falsos  y  los  que  alteraban  pesos  y  medidas,  las 
multas  ó  calumnias  que  debían  pechar  los  nobles  por  razón  de 
homicidio  y  rapto,  los  bieoes  de  los  que  morían  sin  sucesión,  ó 
mañeros,  de  que  se  hablará  adelante,  y  en  fin  los  confiscados  á 
los  reos  de  Estado;  pero  de  estos  podían  los  monarcas  disponer 
á  su  arbitrio  según  ley.  Así  es  que  don  Alonso  Y  en  el  año  1023 
hizo  donación  de  una  villa  propia  del  caballero  Ecta  Fosatiz, 
en  conformidad  á  la  ley  goda  del  libro  segundo  que  dice:  res 
tapen  o  ruñes*  ....in  regis  ad  iplegrum  poteitpte  consistan* ,  étqui 
donatas  fuerint  rta  perpetim  secure  possideat ,  ut  nullus  unqtxdut 
smcedentimn  regum,  <ausam  suata  ^  etgeniis  vili aturas  lias  ulla- 
tenas  m U  i ulterius  auferre  ptvesumat  (a)u  Los  miembro»  del  Esta?» 
do  estaban  obligados  á  cumplir  estás  cargas  comunes  en  tqdoó 

parte  según  la  clase  y  circunstancias  de  las. personas:  la  ley 
*u>  exceptuaba  ni  á  las  iglesias  (3)  ,  ni  al  clero  ,  ni  á  la  nobleza» 

(t)  Esp.  Sagr.  tom.  XXXIV,  apéndf  I ,  Vil  y  IX.  D.  Alonso'  III  la 
era  929  fandó  en  Asturias  el  Timosp.  monasterio  de  Tüfton ,  ó*  cayo  fin  dipe 
en  la  escritura  que  cóneede :  Villas  riostras  et  fkmilias  pro  Hermirtis  suü 
dntiqúis ,  anas  ad  nos  psrtinent  hodie  dé  jure  nostro  quieto,  p.  Alonso  IX 
de  León  dio  al  monasterio  deArbas  entre  otro»  bieoes  cien  aranzadas  de  tri- 
t mis  meta  in  Tauro ;  la  mitad,  de  las  vacas,  viñas  ,,  ovejai  y-puércos  gim  ha - 
bebam.  Esp»S*gr.  tom.  XXXYIlf ,  apénd.  XXXIX.  LpS  reyes  tenían  en 
estas  tierras  y  posesiones  sus  mayordomos  ó  merinos  encargados  de  sn  culti¬ 
vo;  regularmente  las  daban  ¿  enfitensis  y  porcibian  á  sus  tiempos  el  cánon 
ó. censo  estipulado,  , 

(2)  Esp.  üagr.  tom.  XXXV ,  pág.  24.  La  ley  gótica  citada  en  la  escritura 

el  la  VI  ,  tít.  1,  lib.ll.  .  .  •  *  4 

(3)  Don  Fernando  el  Magno  dkS  á  la  iglesia  deXeon  y  á  In  obispo  la  VítJá 
dé  Godo*,  pero  eco  la  eandieion  de  que  contri buyese*al  rey  y  sus  ¿úefesóres 
con  loa  Lcibutos  reales  y.  jamas  les  negasen  las  gabelas  y  multas  de  rapté,  h<& 
ni  iridio,  fosa  tarta,  etc.  Hiet.  de  Sahaqun,  apénd.  111,  éscrit.  LXXXV1II 
del  año  1047.  Don  Alonso  VIH  concedió  ¿los  mongos  de  Sabqgun  qué  no 
pagasen  portazgo  de  la  madera  que  trajeren  pgra  las  obras  del  monasterio, 
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11.  El  cumulo  de  estos  bienes  y  propiedades  y  demas  re¬ 
cursos  insinuados  parece  que  pudieran  en  aquellas  circunstan¬ 
cias  sufragar  de  algún  modo  á  los  gastos  indispensables  de  la 
corona,  y  proporcionar  á  los  reyes  una  decente  subsistencia, 
mayormente  si  se  administráran  con  economía  y  haciéndose  de 
ellos  el  uso  prescrito  por  las  leyes.  Pero  los  monarcas  y  prínci¬ 
pes  cristianos  imbuidos  en  máximas  de  una  no  bien  regulada 
piedad ,  concedieron  pródigamente  á  las  iglesias  y  monasterios 
sus  bienes  patrimoniales,  y  aun  los  que  estaban  afectos  á  la  co¬ 
rona  y  eran  inagenablcs  por  ley  y  constitución  del  Estado;  y 
se  vió  desde  luego  quebrantada  aquella  máxima  fundamental  de 
la  primera  legislación,  que  los  cuerpos  muertos  no  pudiesen  as¬ 
pirar  á  la  propiedad  territorial.  Ya  los  primeros  reyes  de  Astu¬ 
rias  otorgaron  á  sus  siervos  fiscales  facultad  de  dar  ó  dejar  á  las 
iglesias  la  quinta  parte  de  sus  heredades,  y  á  las  personas  libres 
que  pudiesen  conceder  á  aquellos  cuerpos  cuanto  quisieren. 
Mandamos,  decía  don  Ordoño  I,  que  todas  las  donaciones  be¬ 
delías  á  dicha  iglesia  hasta  el  fin  del  mundo  por  cualesquiera 
«personas  libres,  tengan  la  misma  fuerza  y  vigor  que  las  nues¬ 
tras  (l):»  espresiones  de  que  usó  igualmente  don  Alonso  II f. 

12.  En  virtud  de  estas  facultades  fué  estraordinario  el  fer¬ 
vor  y  celo  con  que  todo  género  de  personas  se  desprendían  de 
sus  haberes  y  propiedades  para  dotar  iglesias  y  monasterios,  ó 
fundarlos  de  nuevo  en  sus  propios  estados  y  heredamientos.  La 
relajaciou  de  la  disciplina  eclesiástica  acerca  de  la  penitencia; 
la  opinión  que  tan  rápidamente  se  habia  propagado  de  que  ins¬ 
taba  el  término  y  fin  del  mundo;  el  temor  de  la  muerte  que  por 
todas  partes  amenazaba;  el  deseo  de  una  vida  tranquila  y  segu¬ 
ra  en  medio  de  tan  gran  turbación  y  espanto,  produjo  la  esce- 
siva  multitud  de  casas  religiosas  que  se  fundaron  en  León,  As¬ 
turias  y  Galicia,  en  que  á  las  veces  sé  encerraban  los  mismos 
fundadores  ó  bienhechores  para  tratar  seriamente  del  negocio 
de  la  eternidad;  y  otras  emprendían  peregrinaciones  y  romerías, 
y  antes  de  partir  á  visitar  les  lugares  y  saotuarios  mas  famosos 
de  la  Tierra  santa,  Roma  y  Santiago,  acostumbraban  disponer 
de  sus  bienes  á  favor  de  alguna  iglesia  en  todo ,  ó  reservándose 

Este  privilegio  supone  que  antes  estaban  sujetos  á  la  ley  general.  Ibid.  es- 
crit  LXCVHI  del  año  1188.  D.  Alonso  VI  en  el  año  1089  eximio  al  monas¬ 
terio  de  San  Miilan  de  fonsadera,  tributo  que  acostumbró  pagar  al  rey  D.  Gar¬ 
cía  de  Xájera,  pechando  dos  mulos  por  razón  de  aquella  gabela.  D.  Ordo- 
ño  II,  con  anuencia  de  Sisenando,  obispo  de  Iria,  recogió  de  esta  íg  esia  500 
monedas  de  oro,  donación  anterior  de  su  padre,  concediendo  en  lugar  de 
aquellas  algunas  posesiones  y  ademas  census  hominum  ingenuorum  tot  ha¬ 
bí  tantiuw  ,  ct  quod  regia?  polestati  usi  fuer  int  per  solvere.  Esp.  Sagr.  lo¬ 
mo  XIX,  pág.  352.  Pero  de  esto  se  hablará  mas  adelante. 

(1)  Testamento  á  favor  de  la  iglesia  de  Oviedo  por  Ordoño  I  en  la  era  895 
y  D.  Alonso  III  en  la  de  983.  Esp.  Sagr.  tom.  XXXVIL,  apénd.  IX  y  X. 
Esta  facultad  de  conceder  las  personas  libres  cuanto  quisieren,  y  los  siervos 
fiscales  la  quinta  parte,  se  repitió  y  confirmó  por  loe  feyes  de  León,  sobre 
qae  hay  muchos  documentos, 
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alguna  porción  para  su  subsistencia  en  el  ceso  de  regresar  fe¬ 
lizmente  de  su  peregrinación.  Lós  militares,  acaso  la  parte 
mas  numerosa  del  reino,  al  salir  contra  los  enemigos  dé  la  re¬ 
ligión  y  de  la  patria,  considerándole  como  en  el. artículo  de  la 
muerte,  testaban  en  beneficio  de  ías  iglesias  y  casas  de  religión. 

13.  Estas  liberalidades,  asi  del  monarca  como  de  los  vasa¬ 
llos,  aunque  en  lo  sucesivo  redundaron  en  perjuicio  de  la  na¬ 
ción,. y  acarrearon  daños  considerables  al  Estado,  todavía  no 
dejarou  al  principio  de  contribuir  á  enriquecerle,  y  de  propor¬ 
cionar  considerables  ventajas  y  utilidades  al  reino.  Porque  los 
monasterios,  mientras  se  conservó  en  ellos  el  vigor  de  la  disci¬ 
plina' monástica,  fueron  como  unos  asilos  de  la  religión,  de  la 
piedad,  de  la  ilustración  y  enseñanza  pública  en  tiempos  tan 
calamitosos.  Se  sabe  que  las  escuelas  estaban  en  las  catedrales 
y  monasterios;  en  sus  claustres  y  sacristías  se  custodiaban  los 
códices  y  libros  instructivos,  y  aun  las  escrituras  y  documen^ 
tos  públicos-.  La  vida  sobria  y  laboriosa  de  los  monges  les  pro¬ 
porcionaba  abundantes  recursos  para  socorrer  las  necesidades  de 
los  pobres  y  ejercer  el  derecho  de  hospitalidad.  Se  ocupaban  en 
la  enseñanza  pública,  en  la  predicación,  en  escribir  y  copiar 
todo  género  de  escritos,  y  lo  que  no  era  menos  interesante,  en 
labrar  los  campos  y  promover  la  agricultura,  á  cuyo  ramo  eran 
casi  los  únicos  que  se  podían  aplicar  en  aquellos  tiempos  con 
inteligencia  y  constancia.  Los  monges,  señaladamente  los  legos, 
que  eran  muchos,  rompían  las  tierras  incultas,  desmontaban  las 
malezas,  abrían  acequias,  ponían  diques  a  los  rios,  debiéndose 
en  gran  parte  á  sus  sudores  el  que  muchas  tierras  antes  aban¬ 
donadas,  ó  por  falta  de  brazos  ó  por  el  furor  déla  guerra,  y 
otras  que  no  eran  mas  que  selvas  y  domicilio  de  animales  fieros, 
se  redugesen  á  cultivo  y  se  convirtiesen  en  feraces  campos,  en 
praderas  amenas  y.  en  hermosas  y  fructíferas  arboledas. 

14.  No  satisfecha  aun  la  piedad  de  los  monarcas,  con  estas 
dádivas,  llegaron  á  desprenderse  de  una  gran  parte  de  sus  re¬ 
galías,  concediendo  á  las  iglesias,  al  clero  y  sus  dependientes 
estraordinarios  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  re¬ 
dundaban  en  perjuicio  de  la  sociedad  y  en  grave  detrimento  de 
la  autoridad  soberana;  como,  por  ejemplo,  las  que  se  contienen 
en  los  testamentos,  que  á  favor  de  la  iglesia  Límense  otorgaron 
los  reyes  don  Alonso  II  y. III  (1),  concediéndole  posesiones,  he¬ 
redamientos /monasterios,  iglesias,  villas  y  lugares  con  todo  lo 
comprendido  en  ellas,  personas,  familias,  tanto  las  existentes 
como  las  que  allí  acudiesen  de  nuevo ,  con  exención  de  sujeción 
al  rey  ó  al  que  tuviese  su  voz,  y  que  sean  libres  é  independien¬ 
tes  y  únicamente  sujetos  á  la  iglesia  privilegiada;  y  añade  don 
Alonso  III  que  ninguna  cosa  fuese  capaz  de  perjudicar  al  dere¬ 
cho  de  la  Iglesia,  ni  la  prescripción  de  treinta  años  interrumpir 

(1)  Esp,  Sagr.  tomo  XL,  apénd,  XVI4 
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la  posesiott  de  aquellos  bienes:  hcec  omnia  quce  in  testamente  hoc 
adnotari  jussimus ,  néc  tricennale  tempns  impedí at  jtis  ecclesice , 
nec  tonga  possessio  juris  aliorum  ei  obviet  ad  futnrum  (l).  Lo 
cual  se  estableció*  por  ley  en  las  cortes  de  León  del  año  1020, 
capítulo  II :  nec  páren  t  tricen  ni um  ptti  habito  seu  testamento .  Deo 
etenim  fraudem  fácil  qai  per  tricennium  rént  ce  cié  si  ce  % rescindit . 
Así  se  quebrantó  la  lev  general  de  los  godos  (2):  ut  omnes  canse* 
tricennio  condudaniui ,  de  la  cual  también  se  apartó  la  ley  de 
Partida,  que  dice  (3):  «Cüal  cosa  quier  que  sea  de  aquellas  que1 
son  llamadas  raiz  que  pertenesca  á  alguna  iglesia  ó  logar  non 
-se  pueda  perder  por  menor  tiempo  de  quarenta  años. 

15,  Llegó  á  tanto  la  liberalidad ,  si  así  puede  llamarse ,  de 
los  príncipes  cristianos  con  iglesias  y  monasterios ,  que  acos¬ 
tumbraron  concederles  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  las 
ciudades,  villas  y  pueblos  comprendidos  en  aquellas  donacio¬ 
nes,  y  á  sus  colonos  y  habitantes  exención  de  todo  pecho,  ga¬ 
bela,  servicio  y  contribución  al  fisco.  Y  como  si  esto  fuera 
poco,  convirtieron  los  cotos  ó  términos  de  las  jurisdicciones 
privilegiadas  en  otros  tantos  sitios  de  inmunidad,  abrigo  mu¬ 
chas  veces  de  delincuentes  que  por  huir  dd  la  justicia  y  evitar 
1¿  pena  de  su  merecido  se  refugiaban  en  estos  cotos  ó  sa¬ 
grados*  donde  por  ningún  motivo  se  le  permitía  entrar  al  ma  ¬ 
gistrado  civil. 

16.  Los  reyes  quisieron  que  semejantes  donaciones  y  gra¬ 
cias  fuesen  perpétu  as  é  irrevocables.  La  opinión  pública  miraba 
los  tesoros  de  las  iglesias  y  monasterios  como  un  sagrado  de¬ 
pósito  que  á  nadie"  era  lícito  llegar  sin  incurrir  en  la  nota  de 
impío  y  sacrilego;  y  los  monarcas  creían  que  no  cumplir  á  es¬ 
tos  cuerpos  exentos  sus  franquezas,  libertades  y  privilegios ,  ó 
despojarlos  de  algunos  de  sus  bienes  cuando  lo  exigiesen  las  ur¬ 
gencias  y  necesidades  públicas,  era  gravísima  injusticia  y  aún 
crimen  irremisible.  I).  Alonso  YTI,  oprimido  por  todas  partes, 
falto  de  medios  y  rodeado  de  peligros  á  caúsa  de  la  guerra  que 
tuvo  que  sostener  para  adquirir  el  reino ,  segregó  del  monaste¬ 
rio  de  Sahagun  otro  monasterio  llamado  de  Nogar ,  para  darlo 
á  sus  soldados  en  premio  de  Sus  servicios.  Aunque  las  circuns¬ 
tancias  justificaban  la  acción  del  monarca,  con  todo  creyó  ne¬ 
cesario  hacer  penitencia  de  este  hecho,  ¿y  con  mejor  acuerdo, 
*d?ce  él,  quito*  el  monasterio  á  mis  soldados,  y  le  restituyo  á 
•Dios  Omnipotente  (4^. »  Y  dos  años  adelante  espresa  auuV>a‘s 
bien  su  piedad  y  sencUlez  en  escritura  (5)  otorgada  al  mismo 
monasterio  :  confiesa  tu  ella  que  por  las  urgencias  y  necesida¬ 
des  propias  y  del  Estado  «qúité*  injustamente,  como  ahora  re¬ 
tí)  Esp.  Sa?r.  tomo  XL ,  apénd.  XIX. 

(*)  Cod.  Wisog.  Icg.  Iff  et  IV,  tít.  IT,  Ufe  X. 

3)  Ley  XXVI ,  tít.  XXIX  ,  Parí,  I1L 

Hist.  de  Sahagun  ,  escrit.  CLIV  del  año  1127,  aplmi.  ill. 

(&;  Ib.  m*r,  CXV  del  año  1129. 
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,  oro  ,  plata,  y  otros  biepes  del  fconastwip  ¿ara  aub- 
•Tfnir  á  ja  indigencia y  escasez  mía  y  dé  mif  soldados:  rotor< 
opí  el  coto  y  tos  privilegios  reales  y-  ramaDos^í);  npmbcé  y 
«puse  en  la.  vifiar  goherniádoé  contra  derecho  r  introjloge  .allí 
» nuevas vcosto  mbres  después  cto.  haber,  alterado  l$s;  antiguas :  *, 
Arrepentida  de  todo  restituye  al  raanasterio.todos.su^iyilegjios^ 
bienes:  y  posesiones  ,  y  deja  todas  iasxjpsas  en  ^1  est.ado, antiguo. 
Esta  .penitencia  y  ty.  escritora  ctorgada  en  confirmación^  lo  ex* 
puerto  ,r  la  vahó  al  rey  tres  mil  sueldos., de  Ja  moneda  pública, 
cantidad  qnorrecibió  da,  los  monges  en  el  inísraohecho;dei  otor- 
gamientydela  ¡escritura.  .  .  : 

.17,  .^educidos  los  monarcas  decurias  y  Lean  á  uD^Udo 
decanta- capase?  y  pobreza  ,  ni  pocfia»  doUrcnmpe^  • 

los  w^istradoa  públicos ,  ni  á  sus  dependientes,.  Iqs  cuates;  so¬ 
to^  pércüfian  por  una  parto  de  la$  penas  peen- 

uiarias  en, que  ipeurrian  ios, delincuentes;  di  pr<emtenr  la  .Virtud; 
y  méritp  de  la  nqblepa ,  en  que  consistía  prtnqlpftliapqté  la 
zq, armada  de  lalación,  ^sino  por  medios  ruinosos,  y  perjudicia¬ 
les  a, la'  sqberaqía  y  ai  reino  r  y  fqé  concederle* heredamientos» 
posesiones,  tierras ,  ó  propias  de  la  corona,  ó  adquiridas  y  con* 
quistabas  denlos  enóoaigos ,  tenencia  y  gobiernos  honoríficos  y  ■ 
lucrativos;  añadiendo  á  las  veces  el  señorío  de  justicia,  ólajq-r 
risdiceion  ciyil  y  crimina!  ;  franqpézj^  y  libertades  rpqustruosas 
é  incodcMiibles  cop  la  armonía,  eátytce. y  subordinación  que  dér 
be  reinar ^¿ptre, los  miembros  del  cuerpo  pdítrcq , .  que  por  esta 
causa  se  yfó,  expuesto  muchas  veces  á  su  totat  rqina.  Ifnes  aun¬ 
que  tos  nobles  y. personas, poderosas, fueron  en  estos  tierbpos. tan •. 
calamitosas  como  las  basas  y  cplqmnaSi  que  sostuvieron  el  edi¬ 
ficio  del  reino  é;  imperio  caaeiiano>.y  Vsiryieron  con  heroico  <$*• 
]Lo  al  rey  y  á  la  patria  ,  con  todo  esa  será  siempre  un  pfroble^ 
ma  dífiothdp  resolver,,  si  estallase  fué  tan  útil pomo  perjudicial 
al  fístado;  porpue  poseídos  del  orgullo  y  ambición ,  efecto  de  Ipa 
grandésíriquezas  que  hajbian  acumulado ,  y  creyéndose  neoepa- 
,njpsv*cómo  efectivamente  lo  e/ran  en  aquellas  chqupstancias,  abar¬ 
caron  dé  Ja  confianza  j  liberalidad  de  los  monarcas,  y  aspira¬ 
ron  plgara*  vez  á  la  independencia  y  al  ejercicio  de  los  derechos 
propios  qef /soberano..  t.  . . 

♦  1  a^  .^Se  sabe  que  el  orgullo  y  demasiado  poder  de  los  gran¬ 
des  hacia  sombra  á  la  suprema  y  única  autoridad,  y  ésta  i>o  po¬ 
día  desplegarle  sipo  con  lentitud  ,  y  á  Veces  sin  efecto;  qúe  ios 
condes  de  Castilla,  cuya  historia  es  la  maa  rica  en  patrañas  y 
fábulas fueron  ,  rebeldes  en  varias  ocasiones ,  y  faltaron,  al  res¬ 
peto  y  obediencia  debida  á  sus  reyes  de  León,  los  cuales  se 
.  vieron  en  lá  dura  necesidad  de  escarmentar  tqn  graves  atenta¬ 
dos  ,  haciéndolos  sufrir  .todo  el  rigor  dé  la  ley ;  y  si  no  logra- 

Vi)  *  L.Íainá Vpr ivílegio.^  romauo»  a  los  que  á  esíe  mofiaiterich  ha^ia¿i>on- 
eedrdo  los  pppat  ó  las  bulas  de  cvrifiiraamn  de  fo  privilegio»  reales. 
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ron  sacudir  el  yugo  de  sus  legítimos  soberanos  (i) ,  led  dieron 
mil  disgustos ;  y  consiguieron  por  un  tácito  consentimiento  de 
pilos  hacer  hereditarios  estos  condados,  señaladamente  desde 
que  los  condes  contrajeron  enlaces  y  parentesco  con  las  reales 
casas  de  León  y  de  Navarra :  novedad  política  que  duró  poco 
tiempo,  y  cesó  en  don  Fernando  el  Magno. Este  príncipe,  ador¬ 
nado  de  grandes  prendas  y  virtudes,  las  tuvo  ociosas  por  espa¬ 
cio  de  diez  y  seis  años,  y  nada  hizo  en  ellos  contra  los  enemi¬ 
gos  de  la  religión  y  de  la  patria,  porque  tuvo  necesidad  de  ocu¬ 
par  todo  este  tiempo  en  apaciguar  las  inquietudes  y  guerras  do¬ 
mésticas  ,  las  sediciones  y  tumultos  causados  por  el  orgullo  de 
algunos  magnates,  como  asegura  el  Silense  (2).  ¿Qué  gloriosos 
y  rápidos  progresos  no  hubieran  hecho  las  armas  del  insigne  y 
belicoso  emperador  Alonso  VII,  si  los  condes  y  grandes  señores 
por  altanería ,  ambición  ,  despique  y  otros  viles  motivos  no  se  le 
rebelaran ,  llamando  así  su  atención  y  frustrando  sus  expedicio¬ 
nes  militares?  ¿Cuánto  le  dieron  que  hacer  los  caballeros  leone¬ 
ses  fortificados  en  Coyanza?  ¿y  los  condes  Bertrando  y  Pedro 
de  Lara?  El  prudente  rey  tuvo  que  abandonar  sus  grandes  em¬ 
presas  para  ir  en  persona  á  Asturias  de  Santillana,  donde  el 
conde  don  Rodrigo  González  Girón  se  había  rebelado  y  levanta¬ 
do  esta  provincia.  ¿  Y  qué  diremos  de  la  obstinada  infidelidad 
del  conde  de  Asturias  don  Gonzalo  Pelaez?  ¿Cuánto  dio  que  sen¬ 
tir  á  todos  los  buenos?  ¿Qué  tormentas  levanto  en  esa  provin¬ 
cia?  El  rey  fué  personalmente  á  amansar  este  lobo  carnicero,  lo 
atrajo  con  halagos,  y  le  obligó  con  beneficios  al  reconocimiento. 

19.  Alterada  de  este  modo  la  constitución  política  del  reino, 
dislocados  y  desordenados  sus  principales  miembros,  enervada 
la  fuerza  de  las  leyes,  y  no  siendo  fácil  á  los  monarcas  hacerlas 
observar,  ¿cuál  seriad  estado  civil  de  las  personas?  La  historia 

(1)  Los  monumentos  históricos  legítimos  y  fidedignos  todos  suponen  en 
Castilla  un  reino  solo  c  indivisible  ,  y  una  autoridad  suprema  y  única.  Por 
lo  cual  no  puedo  menos  de  admirarme  cómo  haya  habido  autores,  y  creo 
que  son  casi  todos,  que  tratando  de  este  punto  ,  el  mas  importante  de  la 
constitución  fundamental  del  reino,  atribuyesen  con  gran  libertad  a  los 
condes  de  Castilla  la  independencia  y  soberanía  propia  de  la  magestad,sin 
rnas  apoyo  que  algunas  conjeturas  contrarias  á  nuestras  antiguas  memo¬ 
rias.  Si  me  luera  permitido  dilatarme  aquí  sobre  este  asunto,  pregun¬ 
taría  á  Iqs  partidarios  dftjla  soberanía  de  los  condes  ¿si  consta  que  tu¬ 
vieron  consejeros ,  magnates,  obispos  y  otros  personajes  que  formasen  la 
corte  en  sus  palacios  ,  y  todo  el  aparato  real  que  rodeaba  el  trono  de  los 
reyes  de  León  ?  ¿si  celebraron  cortes  generales  como  los  reyes  de  León?  si 
batieron  moneda  como  los  reyes  de  León?  ¿si  dieron  leyes  generales  como 
los  rejes  de  León?  ¿Y  si  esto  fué  así,  qué  quisieron  decir  los  monumen¬ 
tos  públicos  cuando.)  la  m^pn  A  ios  condes  mimaros  de  los  reyes  de  León 
yr  condes  suyos,  comités  ejus?  ó  cuando  se  lee  en  ello$  que  Fernán  Gon¬ 
zález  erg  cónsul  de  dom  Ordeño ,  y  qne  gobernaba  snb  legis  jussu ,  y 
en  otros  sud  regis  imperio?  Pero  de  esto  volveremos  á  hablar  mas  «de- 
lante. .  *  •  t 

(i)  Groo.  Silens. 80:  FertUnandus  itaque  reo?  lalibus  impefUtua,. 
spéXio  itxefaoim  dnUOfuffi  ttm  ewteris  gentibus  ultra  suo^UmUe 6  nihil 
confligendo  peregit . 


14 1  .  fcmVO 

nos  ofrece  á  oada  paso  abusos,  violencias,  injusticias,  y  una 
oprésion  verdaderamente  tiránica;  toa  poderosos  trataban  con 
crueldad  á  los  colonos,  lai>raddres  y  artesanos,  oprimiéndolos 
con  gabelas,  contribuciones  y  fueros  malos,  que  casi  reduelan 
su  suerte  á  fa  cíate  de  esclavos,  Exentos,  y  "privilegiados  los  ’ 
eclesiásticos,  monges  y  maenates,  .era  necesario  que  lo^trfbtrtW 
ñscáféS  sé  muRi pilcasen  y  recayesen  sobre  el  corana  del  puéblo.: 
depositada  fa  vara  de  la  justicia  en  matos  deb  orgullo  y  tle  lá 
avaricia ,  Ja  suerte  dé  las  personas  pendía  únicamente  del  auto- . 
jo,,  y  él  derecho  de  propiedad^  se  adjudicaba  at  qué  mas  po¬ 
día  (l).  EOs  sayones,  ministros  y  alguaciles Cometían .'.mil  vio¬ 
lencias  en  la  exacción  de  las  calumnias  ó  multas  pecraforias, 
así  como  los  merinos  reales  en  la  tle  los  pechos  y  tributos  (2); 
Los  jueces  de  las  villas  y  pueblos  sentenciaban  arbitrariamente 
y  slti  Conocimiento  de  las  leyes.  Porque  ta  Ignorancia  se  había 
propagado  con  tanta* ¡ rapidez,  que  éxcepto  lós  monges:  y r alga- 
nos  eclesiásticos ,  nadie  sabia  leer  ni  escribir*  Era  Jihuy  dificH, 
y  Obra  sumamente  costosa,  hacer  las  copias  necesarias  del  cédir  . 
go  legislativo  nacional  ,  ó  libro  de  k>s  Jueces^  las  qhe  conchtye- 
rorf  á  tóes  dérüí|lo  X  los  monges  Ylgilh^Vetosco,  se  reputa¬ 
ron  como  un  prodigio,  y  eternizaron  los  noitohres  de  estés  es- 
crfbtétotéá.^La  decsídetída  de  fa  lengua  latiría  y  eorrupcion  del 
idioma  nacional,  imposibilitaba  á  h>á  mas  la  inteligencia  de 
aquéllas  leyes  eméritas  en  lenguaje  puro  y  castizos  Y  st*  bien 
en  la*  cOkérde‘tos  reyes  y  en  las  ciudades  priOcipalésmo'  feHa- 
bán  personas  Instruidas  en  tos  derechos  ,■  no  strcedia  aáí  oa  las 
viflaá  y  pueblos,  y  ura  üéfcésarío  que’te  experiencia  y  «moci- 
roiento  de  los  usos  y  costumbres  fuese  la  única  norma  -y.  regla  - 
dé  los  juicios.  Y*  atroque  las  leyes  eoneedian  áJias  pprtéb  Inte¬ 
resadas  eí  deiechb  de  alzada  á  la  corté  del  rey  ,  los  males^y  ea- 

(t)  Don  Femando  1  en  instrumento  otorgado  en  el  año  I0fS ,  déspues 
de  haber  hecho  el  justo  y  debido  elogio  de  su  predecesor  don  Alonso  Y, 
nos  represento  el  estado  infeliz  y  deplorable  á  que  se  vieron  reducidos  los 
vasallos  despnes  de  su  muerte.  Post  mvrt&m  t>ero  ipmue  iUvfo  memoría 
gUfriosissimi  et  serenisitni  regis  snrrexcrunt  iri  regnwn  suutfi  viri  per - 
versi-,  veritqiem  ignorantes ,  et  extrúneaverunt  átque  vitiatiertínt  hm- 
redilates  eccUsfw ;  et  fideler  régni  ipsius  ad  mhilunt  redarxi  sunt.Prop- 
ter  quod  UnusquiwUe  ipsorttm  ,  unus  ínter  altée  giadto  se  trucidáverunt. 
Esp,  Sagr.  tpm.  XVI,  apénd.  XYII¿  A  cuyo  propósito  se  pudieran  citar  ‘ 
otros  machos.  g 

(2)  Don  Alonso  VI,  deseando  hacer  un  gran  bebeficio  á  la  nacioif ,  qui-  . 
té  y  anulé  el  tributo  dé  portazgo  que  se  pághba-geriéralmeqte  eir  el  puerto 
de  Sfontevalcarcri  en  el  castillo. de  Santo  María- de  Anclares ,  ed cuya  eiae-» 
cion  se  cometían  machos  ‘desdenes  é  injusticias,  robando  y  molestando  ; 
á  los  pasajeros. ya  des¿e  el  tjémpo  de  sus  abuelos,  y  padres.  «Siendo  poe* 
»frecuentes  ,  dice  el  monarca  ,  las  quejas  ,  muí muracfcmes  y  aun  maldi¬ 
ciones  de  todos;  consultando  la  utilidad  común  de  estos  reinos  y  la  dé  ' 
»loi  viajeros  franceses,  alemanes  é  italianos,;  prohíbo  qne  ninguno  sea 
»osado  exigir  semejante  tributo,  pues  quiero  que  todos  vengan  en  pai  por  1 
»»este  camino  ,  y  que  los  negociantes  y  gente  de  comercio  no»  sean  inqOuv 
»tajos,  etc,»  Jmt.  del  afo  IDTQ,  Efp,  Sagr.  tora,  XXXVI,  apénd,  XXYÍ.* 
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iamfdades  públicas  causadas  por  la  fiereza  de  las  costumbres  ha 
cian  casi  impracticable  este  recurso.  Los  ladrones  y  facinerosos 
interceptaban  la  comunicación  de  los  pueblos:  era  muy  aven¬ 
turado  y  expuesto  el  tránsito  de  unos  a  otros,  señaladamente  á 
los  distantes  y  situados  en  frontera  enemiga:  los  caminos  se  ha¬ 
llaban  sembrados  de  peligros ,  y  á  cada  paso  se  encontraban  es¬ 
collos  y  precipicios. 

20.  Por  otra  parte  el  reino  se  dilataba  considerablemente. 
Alonso  Y,  Fernando  I  y  Alonso  VI  llegaron  con  sus  armas  vic¬ 
toriosas  hasta  el  reino  dé  .Toledo-,  logrando  al  cabo  hacerle  par¬ 
te  de  la  corona  de  Castilla:  franquistas  gloriosas,  pero  que  hu¬ 
bieran  sido  inútiles  ó  estériles  ,  si  aquellos  monarcas  no  medi- 
táran  promover  ía  felicidad  ,  así  de  los  antiguos  pueblos,  como 
la  de  los  nuevamente  adquiridos,  asegurar  en  ellos  el  orden  pú¬ 
blico,  la  seguridad  personal  y  el  derecho  de  propiedad;  alentar 
y  promover  la  agricultura;  fomentar  y  facilitar  el  comercio,  y 
multiplicar  la  población.  Con  efecto,  estos  insignes  príncipes, 
superiores  á  todas  las  dificultades  y  á  todQs  los  peligros,  sin 
descuidar  el  objeto  principal  de  arrojar  los  mahometanos  del 
seno  patrio,  fijaron  su  atención  desde  principios  del  siglo  XI 
en  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  si  no  consiguieron  curar  de 
raíz  todos  los  males  políticos  envejecidos  y  autorizados  ptír  la 
costumbre,  y  que  en  aquellas  circunstancias  parecía  prudente  y 
atinado  consejo  disimularlos,  por  lo  menos  lograron . contenor 
los  desórdenes,  asegurar  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  ver 
realizados  aquellos  importantes,  y  al  parecer  inconciliables  ob¬ 
jetos,  floreciente  agricultura  ,  milicia  respetable,  población  nu¬ 
merosa:  consecuencia  feliz  del  establecimiento  de  Ifts  municipa¬ 
lidades,  ordenanzas  y  leyes  particulares  comunicadas  á  las  villas 
y  ciudades,  y  de  los  acuerdos  y  deliberaciones  y  leyes  generales 
hechas  en  cortes;  congresos  que,  ó  manera  de  los  que  tuvieron 
los  godos ,  celebraron  los  reyes  de  León  y  de  Castilla  con  bas¬ 
tante  frecuencia ,  señaladamente  desde  el  siglo  XI ,  para  ventilar 
en  ellos  ios  principales  asuntos  del  Estado. 

21 .  I).  Alonso  II,  dando  gracias  á  Dios  en  la  iglesi  a  de  Lugo 
por  haber  triunfado  de  los  sarracenos  y  conquistado  el  castillo 
de  Santa  Cristina,  hizo  á  aquella  iglesia  una  rica  donación  con 
acuerdo  y  consentimiento  de  todcs  los  magnates,  nobles,  y  aun 
de  las  gentes  del  pueblo ,  V  concluye  la  escritura  que  se  otor¬ 
gó  á  favor  de  dicha  iglesia:  et  hcec  scriptura  quam  in  concilio 
cdimüs ,  et  deliberavimus  permanent  (l).  D.  Ramiro  II  convocó 
los  grandes  y  magnates  del  reino  para  comunicarles  f,u  determi¬ 
nación  de  marchar  contra  los  infieles,  y  se  aconsejó  con  ellos 
sobre  el  método  y  forma  con  que  se  había  de  ejecutar  esta  es- 
pedicion  militar  (2).  Es  muy  famoso  el  concilio  ó  cortes  de  León 

l)  Escrit.  dei  año  832.  Esp,  Sagr ,  tora,  XI ,  apénd.  XV. 

(2)  Silens.  cron.  n.  60.  ^ 
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del  afio  1020,  impreso  repetidas  veces ,  examinado  é  ilustrado 
por  nuestros  escritores ,  señaladamente  por  Ambrosio  de  Morales, 
P.  Burriel  y  M.  Risco.  Mas  con  todo  eso  me  parece  que  aun  no 
se  ha  llegado  á  formar  idea  exacta  dé  esté  congreso  nacional. 

22.  Se  celebró  en  la  ciudad  de  León  con  asistencia  de  los 
reyes  don  Alonso  V  y  su  mujer  dolía  Elvira,  por  cuyo  manda¬ 
miento  se  juntaron  en  la  iglesia  de  Santa  María  todos  los  obis¬ 
pos  ,  abades  y  magnates  del  reino  español de  que  se  sigue  que 
fuéun  concilio  general  del  reino  de  León  y  Castilla ,  y  cuyos  de¬ 
cretos  y  leyes  debían  observarse  inviolablemente  en  los  futuros 
siglos.  Los  diez  y  nueve  primeros  capítulos  son  generales  para  to¬ 
do  el  reino;  siete  pertenecen  á  la  iglesia,  y  los  rentantes  al  gobier¬ 
no  civil  y  político  del  Estado.  Así  que,  se  equivocaron  los  autores 
que  le  han  titulado  Fuew  de  León ; "porque  una  cosa  es  decir 
que  en  estas  cortes  se  estableció  el  fuero  municipal  de  la  ciudad 
de  León ,  lo  cual  se  verifica  desde  el  capítulo  veinte  hasta  él  íin, 
y  otra  atribuir  á  un  cuaderno  general  el  nombre  de  fuero  parti¬ 
cular.  Igualmente  se  engañaron  en  creer  que  éste  no  fué  parti¬ 
cular  de  la  ciudad  y  su  alfoz,  sino  común  al  reino  de  León, 
Galicia  y  Asturias  (1).  Ea  fin  se  equivocaron  en  reputar  este 
concilio  por  una  junta  general  del  reino  Legionense,  donde  so¬ 
lamente  debían  tener  autoridad  las  leyes  y  decretos  establecidos 
en  ella  (2). 

23.  Esta  opluion  debe  su  origen  á  otra  no  menos  improba¬ 
ble,  pero  seguida  generalmente  por  nuestros  historiadores,  á 
saber,  que  Castilla  se  hallaba  á  la  sazón  separada  y  como  des¬ 
membrada  de  aquel  reino,  y  que  sus  condes  soberauos  la  gober¬ 
naban  con  independencia.  Se  apoya  también  en  una  cláusula  del 
mismo  concilio  que  ciñe  la  autoridad  de  sus  leyes  á  las  provin- 

(j)  Com  o  se  muestra  por  el  cap.  XX,  en  que  empieza  el  fuero  mu¬ 
nicipal:  Co  nstituimus  etiam  ut  Lcqioi%cnsis  civitas ,  quee  de  populara 
fuíc  á  sari  acents  in  dichas  patris  mei  Veremundi  regís ,  repopuletur 
per  hos  fo  ros  subscriptos . 

v2}  Algi  mos  confundieron  las  leyes  particulares  ó  fuero  municipal  de 
ia  ciudad  de  León  y  las  generales  de  estas  cortes,  con  el  Fuero  juzgo 
de  Leop,  f  y  parece  incurrieron  en  este  error  los  doctores  Aso  y  Manuel 
vu  su  introducción  á  las  Instituciones,  cuando  dijeron  después  de  ha¬ 
ber  hablado  délas  cortes  de  don  Alonso  V  :  «sin  duda  quede  todas  es- 
'das  leyes  formó  el  libro  que  se  llama  Fuero- juzgo  de  León  á  ' seme¬ 
janza  def  tic  Castilla  ,  que  se  compuso  de  leyes  godas.»  En  cuya  breve 
y  confusa  cláusula  hay  muchas  equivocaciones;  pues  el  Fuero-juzgo  de 
León  no  fné  otra  cosa  que  el  líber  judicum  ó  código  de  leyes  godas,  lla¬ 
mado  FuerHuzRo  de  León,  porque  aquí  como  en  corte  de¡  reino  tuvo 
desde  muy  ,  uifiguo  autoridad  invariable  y  constante ,  y  la  conservó  aun 
mucho  despu  és  del  reinado  de  den  Alonso  el  Sabio.  No  sabemos  que  haya 
habido  jamás  un  iF»fo  Juzgo  conocido  con  el  nombre  de  Casilda;  pues 
aunque  en  los  reinos  de  Castilla  se  ebservasen  las  leyes  godas,  el  libro 
de  estas  siempr  £  se  ha  «Hado  con  el  de  fuero  de  León  ó  con  el  de  fuero  to¬ 
ledano;  el  Fuen.  v-juzgo  de  León  y  el  de  Castitla,  ó  k  decirlo  mejor,  el  que 
se  usó  e«  Castii  ’ty ,  no  sup  libros  diferentes,  sino  un  mismo  código  de  le- 
íe*  godas,  sin  ,  'pczcla  de  otras  leyes  posteriores. 
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cías  del  reino  Legionense  :  hic  in  Lesione ,  etin  tañis  et  in 
Galle  tia.  Perp  esta  nota  introducida  por  el  amanuense  del  códi¬ 
ce  (1) ,  de  que  se  valió  el  M.  Risco  para  su  edición,  es  apócri¬ 
fa  y  no  se  halla  en  lo*  mejores  códices,  ni  aun  en  la  antigua 
versión  castellana  de  estas  cortes,  la  cual  conforme  literalmente 
con  los.  testos  latinos,  supone  la  autoridad  de  estas  leyes  uni¬ 
versal  para  el  reinó  de  España  (2).  Con  la  misma  generalidad 
habló  de  los  decretos  de  esto  concilio  dou  Fernando  el  Magno: 
omttes  ho mines  ad  Syne'duhi  congjegavit,  atque  unusquisque  hcere- 
ditatern  suam  habere  p  rce  dpi  t,  tam  Ecclesiis  seu  cunctis  rnagnis 
vel  minimis  regni  sui  provinciis  (3).  El  emperador  don  Alonso  VI 
hizo  mención  del  mismo  concilio  con  palabras  muy  señaladas, 
llamó  al  cuaderno  ó  códice  de  sus  leyes  Tomo,  á  manera  de 
los  godos,  siguí  reson cit  in  tomo  ipsius  ayi  mei ;  y  decreto  gene¬ 
ral  para  todo  SU  reino  :  decretum  genéralo  quod  habuit  per  ornneni 
torra m  regni sui.  Así  que*  la  opinión  que  redujo  la  autoridad  de 
estas  leyes  á  las  provincias  de  León,  Asturias  y  Galicia,  choca 
con  nuestras  antiguas  memorias,  y* no  se  conoció  ni  comenzó  a 
propagarse,  sino  desde  que  prevalecieron  las  fábulas  y  roman¬ 
ces  de  los  jueces  y  condes  de  Castilla. 

‘24.  D.  Fernando  I  juntó  cortes  eu  el  año  1046,  llamando  a 
este  congreso  fiel  concilio* de  nuestro  reino:  scire  atque  nosse fa¬ 
ceré  curavimus  Jideli  concilio  regni  nostri.  En  el  cual  habiendo 
representado  las  virtudes  de  su  predecesor ,  su  vigilancia  y  so¬ 
licitud  en  destruir  los  enemigos  de  la  religión ,  su  beneficencia 
con  las  iglesias*,  su  prudencia  y  celo  en  restablecer  la  armonía 
entre  loá  miembros  del  Estado,  concluye  que  él  se  propone  este 
mismo  objeto,  y  quiere  que  se  observe  la  justicia  y  se  respete  el 
derecho  de  propiedad  (4).  En  Castro  Coyanza,  boy  'Valen¬ 
cia  de  D.  Juan,  pueblo  situado  (5)  entre  León  y  Benavente,  v 
casia  igual  distancia  de  ellos,  se  celebraron  cortes  en  la  era  i  088 
por  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Sancha,  en  la  misma  for- 


;1)  Tudas  las  ¿irepnstanciafc  de  este  manuscrito  prueban  set  moderno, 

'  rTf» n  1 1  A.tA»  ^  .1 :  - 1 _ __  _ _  _  1.1  1.  • 

imítales 

in, A$- 

-  _.j  ejusdem  concita  Legio- 

nensis .  ad  régimen  populorum  spectantia ,  con  otras  varias  quo  no  se 
halian  en  los  antiguos  códices*  en  los  cuales  el  epígrafe  de  esío  concibo  e*: 
Decreta  Adcfonsi  regis  et  Gelviro e  regincp,. 

;2)  «Enna  presencia  del  rey  don  Alfonso  et  de  sua  mulier  donna  Elvira 
«ayuntftmosnos  en  León  enna  see  de  Santa  María  todos  los  obisoos  et  aba¬ 
ces  el  arzobispos  del.  rey  de  Espauna  ,  el  pe  lo  so  entendimiento  esta- 
«blecemos  estos  degredos,  los  cuales  sean  firmemienlre  guardados  .  et  ti  r- 
»mcs  ennos  tiempos  que  son  et  han  de  seer  por  siempre.  Sub  era  MLYill 
«primero  dia  de  agosto.» 

13)  £sp.  Sagr.  lopi.  XVI,  apéndice  XVII. 

(4)  Esp.  Sagr.  tom.  XVI,  apéndice  XVII. 

(5)  El  P.  Mariana  erró  la  situación  de  Coyanza  cuando  dijo:  «En  Co- 

»yanza,  que  al  presente ,se  llama  Valencia  en  tierra  de  Oviedo  ,  se  celebró 
un  concilio.»  0i9t .  de  IX ,  cap,  ///, 


Digitized  by  LiOOQle 


88 


ENSAYO  .  * 


Oia.qüe  ítí&.deXeoa  por.cloii  Alonso  V.  Sos  leyes  fueron  genera*1 * * * 5 
4eá  para,  todo  .‘el  V¡ptpo  y  §e  ¿ubflcaron  en!  nombré  de;log  prín- . 
cipes  ¿cóma  aparece  por  fct  epígrafe  qúe  tieqep  en  los  antiguos 
qodfcea  (i^(a$/n&a£  fit,  félías  son; eclesiásticas;  seVonfiriñan.y 
alegan  <  parias  v^es  lasleyesgótieas;.y  ooq  respecto  pl  órden 
política ly  civil  héydos  capítulos  dignos  ide  e*ámen(2j,  muy* 
diados,, pero  ¡pal  eotendídos.gor  puerros  escritores , .'como^ipos- 
.  {raremps  adelautc.  En  el  abo  1058,  este  mismo  monarca'  con- 
yoed  cortes  en  j^eon, 'juntan  do  los  grandes  y  hedores  para  deli- 
4tá*ac:&9brq  la  continWicioq  de  la  guerra  s-  y  se  fteterminó  se  Cm- 
pré¿oie$e  ppr  parté  de. Castilla  y  Aragón*,  dejando  la  banda  de 
J  JPertpgaL  ¿onde  se  acababa  de  conquistar  á  Coimbra :  y  habien» 
4o deseada  el  rey  partir' él  reino  éntre  sus  hijos,  parar  rqsQlver  un 
.  punto  tan  grave  ,  juntó  en  la  corte.  de  León  todos  !ds  grandes  de 
la  monarquía  :•  habito  magnatorum  generali  comre*itC.  suoTumr 

.wm<*  djjo  el  Siles  se  (3).  r  * 

%i  25,.  EQ.el  aüb  U29,  advirtiendo  el  emperador  Alopio\V?I  • 
.lactación  y  ..desorden  eb;qu$  se  hallaba  el  réido  de  -España. 
déspne§  de  ¿a  jnuerte  de  6*o  abuelo  Alonso  VI  y  ,dé  su  madre 
Mpn^  llnraca>  convocó  cortes  generales  para  la*  ciudad  de'Palen- 
cia  (4)>  donde  se  Juntaron  .por  su  mandamiento  todbs  lpsvobis- 
pos,  .abades,  cop.des,  príncipes  y  magistrados  públicos r  para 
•acpidarAo.  mas  cóñ veniente  a  la  prosperidad  dél  Eétado;  y^deor 
puc$  de  hftbéf  establecido  lo  que  se  creyó  entonces  necesario., y 
opóctÍLnp,  el:erpperadoí*  lo  sancionó  y  autorizó :  ego  Adefonftis 
jprcefQtifs^  impercitor ,  ’  una  cían  copjüge  mea  quod  fie.ri  mahfiaci 
prQprio^ roboré  cortfir/no .  El  mismo  soberano  tuvo  cortes  genéra¬ 
os  X*eon  por  los  pños  1 135 in  e  ra  MCLXXIII'  constUuit 
,  djeui  ¿cebebramii  concúi^m  apud  Legion?th .. civitatén\  Regían  ’LV 
r  n Q\ia$  iuniiin  die  Sane  ti  Spi  ritas  cum: archiepiscopir.  et,épip;qpis , 
\Qbbfitiaj¿s,  com/lifos ^  principibus  qui  in  ido*  regno  eránt  (£).*•  El 
*  concurso  fué  muy. nuiqéroso.y  brillante,* y  en  la  iglesia  de* Santa 
Ajaría  •coronaron  y  ungieron  á.  Alfonso  coto  la  jnayor  pthbpa'y 
sqlpmnidad,  y*le;  declararon  éihperádar/  Al  tercer  dia*,  juntos- 
todos  en  Jos  paludos  redes,  tratáron  los  asuntos  políticos  r  y 


(1)  Decreto  Férdinandi  regir  et  Santim  et  orrmtum  épiseoporum  in 
diebue  eorttm  in  BispaniOfdegentnim^  et  omniwm  ejusdem  regM  opti- 
v  rfiotum:  •  . 

7*)  Gap.*rVlII  y  im,:  \  ‘  t  v 

.  * (31  Croh.  n.  103,  ’  •  '  •  >*.  .  *  *:  -t  *  .  ♦ 

.  (4)  Á'defonsus  Hitpaniarwh  rex'...'tota]n  fere  ÉHspériidm  post*  mor- 

tem  smátii,  et  sítee  mátris  conturbatam  esse  vid’enr,  hncHtttm  (fi  JPáíén-: 
tma  ci  vítate  prima  hfibdorhadq  quadrflgesimcB  era  MCLXVII  celebrare, 
'  dtoposuit .  ihgnés  igilur  Hispana  episqopos,  etc.  Ifbt.  Cono  pos  t.*  lih.  {11/ 
cap,  yiK  •  ,*  ,  •*,» 

(5)  .Crónica  Jatipa,de Alfonso  VII,  n.  VI,  SO/Esn.  8agr.  totpv'XXI,* 
apéodé  En  esta. obra  se  da  noticia  circunstanciada  dé  estas  cortes,  y  Fr. 
Prudtacio)  si c.  Sandra)  en  la  historia  del  efflfrciador  a)  áAo  |!tf  trato  muy 
bien  este  asunto.  *  *  •  •  " 
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arordaron  lo  mas  Conveniente  á  la  prosperidad  del  reino  y  de 
toda  España:  ilédUque  imperalor  mores  e  i  lepes  in  mnvcrsu  regno 
suo ,  sicutl  fuerunt  in  diebusavi sui  regis  domini  Adefonsi. 

26.’  tas  cottés  de  JXájrra  que  mandó /untar  el‘ emperador  son 
las  mas  insignes  y  nombradas  de  todas  cuantas.se  celebraron  por 
los  reyes.  de  Castilla  en  .  tiempos  anteriores  al  siglo  XIV.  Eos 
compiladores  de  las  Partidas  ,  especialmente  los  que  trahajaron 
la  segunda  y  séptim'aVtómarón  muchas  leyes  de  las  que  se  es¬ 
tablecieron  eh  aquel* congreso:  se  nombran  con  elogio  en  el  Or¬ 
denamiento  de  Alcalá, y  en.  las  demas  coi  tes  que  sucesivamente 
se  tuvieron  en  Castilla  basta  el  .siglo  XV.  Pcfo  por  desgracia 
nada  sabemos  dé  ellas  sino  haberse  celebrado  en  aquella  ciudad.: 
los  doctores  Aso  y  Manuel  aseguran  que  fué  en  la  era  1 1 76  ,  .ó 
año  i  i  58,  sin  darnos  pruebas,  de  esta  feclja  (l )’.  fjadie  basta 
ahora  ha  visto  el  original  latino,  de  ese  cuerpo  legal  *  y  solo  se 
han  conservado  afortunadamente  dos  ordenamientos  trasladados 
en  castellano  antiguo ,  uno  titulado  libro  de  las  Devisas,  y  otro 
l{bro,  de  los  Fueros  de  Castilla,  ó  Fuero  délos  Fijosdalgo ,  pie¬ 
zas  muy  estimables  dispuestas  y  Ordenadas  en  aquellas  cortes,  y 
de  que  hablaremos  cuando  se.  trate  de  los  fueros  municipales. 

27.  Él  emperador  iuvo  también  cortes  en  Patencia  á  13  de 
febrero  de  1148,  con  asistencia  de  los  obispos  y  grandes  del 
reino,  donde,  entre  otros  asuntos ,  se  leyó  y  examinó  un  ejem¬ 
plar  de  cuatro  proposiciopes  de  Gilberto  Pocretano,  que  el  papa 
Eugenio  III  había  remitido  ,  para  que  visto  por  los  prelados  de 
España  pudiesen  dar  su  dictámeu  en  el  concilio  que  se  había  de 
celebrar  en  Rhems  sobre  este  negocio.  En  las  mismas  cortes 
expidió  el  emperador  un  privilegio ,  en  cuya  datá  se  expresa 
esta  noticia:  facía  caria  Pálentice  XJII  Calendas  mtartii  era 
M C LXXXV 1  quando  prcefalus  imperalor  /fabuit  ibi  cqllóquium 
cuín  episcópis'  et  barón  ib  us  sui  regni  de  vocatióne  dóteini  papce 
ad  concilium  (2).  Y.  en  el  año  1154  tuvo  cortes  en  Salamanca 
con  asistencia  .de  todos  los  obispos,  condes  y  príncipes  de  su 
reino,  cuyo  objeto  principa l*fué  deterríiinar  y  sentenciar  el  rui- 
dóso  pleito  que  los  obispos.de  Oviedo  y  Lugo  tenían  mucho 
tiempo  había  sobre  límites  dé  sus  respectivos  obispados,  como 
se  muestra  por  escritura  de  cpncordia  otorgada  en  esta  razón  (3). 


(1)  Ambrosio  de  Morales,  cróh.  de  Esp. ,  lib.  XVII ,  cap.  Lll  publicó 
la  siguiente  nota ,  que  dice  haber  feido  en  una  antiquísima  biblia  de  San  Lo¬ 
renzo  deí  Escorial:  «Remembranza  de!  tiempo  de  las  cortes  que  fizo  el  rey 
»D.  Alonso  en  Náxera  era  de  mil  ’y  doscientos  y  dos  años.»  Pero  esta  fecha 
no  puede  ser  ía  de  las  cortes,  porque* corresponde  al  año  1164  ,  en  que  ha¬ 
bía  ya  muerto  el  emperador  D.  Alonso,  y  reinaba  eií  León  D.  Fernando  II, 
y  en  Castilla  el  niño  D.  Alons<)  VIII ;  y  así  parece  que  solamente  puede  in- 
dicarel  año  en  que  se  puso  .aquella  nota . 

(3)  Esp.  Sagrada ,  tomo  XXXVI ,  apéndice  JLXXX. 

(3)  La  historia  de  este  grave  negocio  se  refiere  con  bastante  exactitud  en 
el  códice  Ovetense  titulado  Regla  colorada ,  foL  23,  extractada  por  el  M, 
••  12 
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Los  doctores  Asp  y  Manuel  dan  noticia  en  sus  Instituciones  de 
otras  cortes  generales  que  tuvo  el  emperador  en  Valíadolid  en  él 
año  1155;  pero  este  congreso  no  meVeco  nombre  de  cortes,  sino 
de  una  junta  eclesiástica  ó  sínodo  compuesto  de  obispos,  presi¬ 
dido  por  el  cardenal  legado  Jacinto,  y  con  asistencia  dei  em¬ 
perador,  donde  fuá  depuesto  el  obispo  de  Mondoñedo  (i). 

28.  Muerto  el  emperador  y  dividido  el  reino  entre  sus  hi¬ 
jos  Sancho,  llamado  el  Deseado  ,  y  Femando  II  de  este  nom¬ 
bre,  tuvo  aquel  lo  de  Castilla,  y  este  el  reino  de  León:  y  en 
ambos  estados,  mientras  permanecieron  divididos  se  celebraron 
cortes  por  sus  respectivos  monarcas  para  tratar  lo  mas  conve¬ 
niente  á  cada  uno  de  los  reinos.  D.  Alonso  VIH  de  Castilla,  hi¬ 
jo  del  mencionado  don  Sancho,  tuvo  cortes  en  Burgos  en  el 
año  1169,  ségun  probó  el  marqués  de  Mondejar  (2).  Y  las  re¬ 
pitió  en  la  misma  ciudad  por  los  años  1178 ,  como  se  convence 
por  la  data  de  una  escritura  otorgada  en  este  año  (3) :  facía  car¬ 
ta  B  urgís  tune  temporis  guando  sereriissirnus  rex  prdedíctus  :íde- 
fonsus  B urgís  curiam  célebrastit .  Y  ctras  en  Carrion  para  que 
sus  vasallos  le  acudiesen  con  nuevos  subsidios  á  fin  de  hacer  vi¬ 
gorosamente  la  guerra  á  su  primo  el  rey  don  Alonso  IX  de 
León  (4) y  en  la  misma  villa  por  los  años  1193  para  conferen¬ 
ciar  sobre  el  método  y  forma  de  hacer  la  guerra  á  los  infieles  (5): 
y  en  Toledo  en  el  año  1212  para  acordar  lo  mas  conveniente  en 
orden  á  la  guerra,  y  establecer  leyes  suntuarias  (6).  Ultimamen¬ 
te  habiendo  fallecido  este  monarca  y  su  hijo  Enrique  sin  suce¬ 
sión  varonil ,  se  juntaron  cortes  en  Yalíadolid  en  el  año  1217, 
en  las  cuales  se  determinó  que  la  reina  doña  Berengueia  debia 
heredar  el  reino  de  Castilla  conforme  se  había  ya  acordado  en 
tiempo  de  su  padre  don  Alonso:  mas  deseando  ía  reina  su  quie¬ 
tud,  renunció  con  aprobación  de  los  magnates  del  reino  todos 
sus  estados,  cediéndolos  á  su  hijo  don  Fernando,  el  cual  fue 
aclamado  por  rey  de  Castilla. 

29.  Los  monarcas  de  León  celebraron  también  al  mismo 
tiempo  varias  cortes  para  tratar  ios  negocios  graves  de  sus  es¬ 
tados.  Don  Fernando  II  juntó  cortes  generales  en  Salamanca  el 

Eisco.  Esp .  Sagr.  tomoXXXVIII ,  pág.  US,  que  tanibieii  publicó  ía  es¬ 
critura  de  concordia  en  el  apénd.  XXXIV. 

(0.  En  la  historia  de  Sahagun'se  publicó  una  escritura ,  y  es  la  CíXX  del 
apé&d.  IH,  encuja  data  se  expresan  lo*s  que  concurrieron  á  esle  sínodo  ó 
coitoilio. 

(2)  Croa,  de  I),  Alonso  YIII,  cap.  XVII. 

(3)  Historia  deSahagun,  escril.  CXC,  apéud.  III. 

(i)  Son  célebres  por  varias  cireunstaudias  que  reüerc  el  marqués  de  Mon¬ 
dejar  ,  especialmente  por  la  de  haber  reconocido  vasallaje  al  rey  de  Casti¬ 
lla  el  de  León.  Los  doctores  Aso  y  Manuel  cometieron  dos  errores  acerca  de 
estas  cortes;  uno  en  atribuirlas  á  D.  Alonso  IX ,  y  otro  en  decir  que  se  jun¬ 
taron  en  el  ano  t(T7. 

(51  Garib.  Comp.  Hist.  lib,  XII,  cap.  XXXV. 

{«)  Mondejar,  Cron .  d$  D,  Alonso  VIH  ,  cap.  CI. 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBRE  LA  LEGISLACION.  gl 

año  (178  y  el  vpinle  y  uno  de  su  reinado,  de  las  opales  hizo 
mención  el  rey  en  escritura  otorgada  á  favor  de  la  iglesia  de 
Lugo  en  el  mismo  año,  y  de  resulta  de  estas  cortes  (1) :  ego  ita¬ 
que  rex  Fernandas  Ínter  cestera  qutx  cum  episcopis  et  abbatibus 
regni  nostri ,  et  quamplurimus  aliis  religiosas ,  cum  comitibus  ter • 
rarum ,  et  principibus  et  rectoribus  provi ntiar uní  tolo  posse  tensa¬ 
da  statuimus  apud  Salnianticam  anuo  regni  nostri  vigésimo  pri¬ 
mo  ,  era  MCCXFI.  Consta  igualmente  que  este  monarca  tuvo 
cortes  en  Benavente  en  el  año  1181 ,  y  que  en  ellas  procuró  me¬ 
jorar  el  estado  del  reino  y  recoger  todos  los  instrumentos,  tí¬ 
tulos  y  cartas  de  donación  ó  venta  de  bienes  realengos ,  celle- 
ros  y  cotos  reales  para  incorporar  en  la  corona  los  injustamen¬ 
te  enagenados ,  como  se  muestra  por  el  privilegio  de  douacion  y 
licencia  de  amortización  que  expidió  á  favor  de  la  orden  de  San¬ 
tiago  en  ese  mismo  año,  en  cuya  data  se  dice  (2) :  hcec  onmia 
supr  adicta  concedo  et  confirmo  mili  tice  S.  Iacobi  in  perpetuum  a 
tempore  ¿lio,  quando  concilium  meum  cum  meis  baroriibus  feci 
apud  Beneventum  ,  ubi  statum  mei  regni  nielioravi ,  et  omnes  in - 
cartationes  mihi  accepi  et  islas  ibi  confirmavi  cum  qmni  suo  jure . 

30.  El  rey  de  León  don  Alonso  IX,  hijo  y  sucesor  de  Fer¬ 
nando  II,  publicó  en  coi  tes  en  el  año  1189  una  famosa  consth 
tucion,  en  que  hay  doce  leyes  (3)  ordenadas  á  proteger  el  de¬ 
recho  de  propiedad,  precaver  los  robos  y  violencias,  y  fijar  el 
procedimiento  judicial  en  estas  materias.  Las  seis  últimas  leyes 
tienen  por  blanco  la  restitución  y  conservación  de  los  bienes 
realengos,  y  que  no  se  confundau  ni  menoscaben  los  derechos 
del  fisco.  Pero  entre  todas  las  cortes  de  León  ningunas  fueron 
tan  famosas  como  las  que  celebró  este  mismo  rey  en  Benavente 
en. el  año  1202  (4):  no  tienen  mas  que  cinco  capítulos,  y  en 

(\)  Esp.  Sagr.  toiri.  XLI ,  apéndice  XIX. 

(2)  Buhar.  Ord.  S.  Iacobi  ad  annum  1181,  script,  I.  El  conde  de  Cam- 
pomanes  en  su  tratado  de  la  Regalía  de  AmortizacÁon ,  cap.  XIX ,  n.  99, 
cita  con  elogio  estas  cortes ,  creyendo  que  en  ellas  se  estableció  la  famosa 
ley  de  amortización,  prohibiéndose  que  los  bienes  de  realengo  pasasen  á 
abadengo.  I.ns  doctores  Aso  y  Manuel  adoptaron  la  opinión  de  este  sábio  ma 
gisdrado  copiando  sus  noticias;  mas  yo  me  inclino  á  que  esta  famosa  legis¬ 
lación  se  autorizó  en  cortes  por  D.  Alonso  IX  ,  como  luego  se  dirá, 

(3)  El  rey  manifiesta  en  la  introducción  de  este  concilio  general  los  mo¬ 
tivos  que  turo  para  publicar  las  leyes  establecidas  en  él.  «Era  MCCXXVIí 
ámense  maji.  D.  Alfons  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  León  y  de  Galicia  ,  á 
»todos  los  de  su  reyno ,  perlados  é  príncipes,  é  á  todos  los  pueblos  salut. 
«Asi  como  somos  tenudos  de  desfacer  el  tornamiento  de  que  muchos  males 
«se  crescieron  al  nuestro  regno,  el  qual  suelen  facer  los  regnantcs  en  cornien- 
»zo;  así  nos  puestos  ya  en  paz,  la  qual  nos  fizo  Dios,  somos  tenudos  de  ar¬ 
rancarlas  cosas  que  son  mal  lomadas  fasta  aquí  contra  justicia,  como  es 
«cosas  agenas  robar.» 

(A)  Fueron  generales,  como  se  colige  de  su  introducción.  «Conoscida 
«cosa  fago  saber  á  todos  tos  presentes  é  ó  aquellos  que  han  de  venir,  que  es¬ 
cando  en  Benavente  é presentes  los  caballeros,  é  mis  vasallos,  é  muchos  de 
«cada  villa  en  mió  regno  en  complida  corte.»  Y  del  final  «aquestas  cosas  todas 
oson  fechas  ct  firmadamientre  establecidas  en  Benavente  en  la  complida  corle 
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tilos  &e  declara  la  nataraleza  y  diferencia  de  los  bienes  de  rea-* 
.tengo,  abadengo  .;  órdenes  y  señorío  particular;  y  se  establecen 
las  cargas  á  que  están  afectas,  y  los  fueros  que  sus  tenedores 
deben  hacer  al  rey.  De  estas  cortes  se  hizo  mención  en  las  ce¬ 
lebradas  por  don  Fernando  IV  en  Vajladolid  en  el  año  1307 ,  ca¬ 
pítulo  XXV:  «Otrosí  me  pidieron  por  merced  que  el  realengo 
»de  los  mis  regnos  que  non  tenga  por  bien  que  pase  al  abaden¬ 
go,  é  lo  que  es  pasado  de  las  cortes  de  Náxera  é  de  Benaven- 
¿te  que  lo  tomen  para  raí. »  Y  en  el  Ordenamiento  de  Medina 
del  cahipo  de  1326:  «Otrosí  á  !o  que  nos  pidieron  que  declare- 
«mos  por  nuestro  privillegio  ó  caita  que  los  bienes  que  pasaron 
«fasta  aquí?  é  pasarán  de  aquí  adelante  á  los  perlados  é  las 
«Iglesias  para  sus  personas  singulares  por  compras  ó  por  cara- 
»bios,  ó  en  otra  manera  qualquier,  que  se  pudo  é  se  pueda  fa- 
»rfcr,  é  que  non  es  contra  los  Ordenamientos  de  las  cortes  de 
«Náxera  et  de  Bena vente  (1).» 

31.  He  dicho  que  las  cortes  de  Benavente,  tan  célebres  por 
esta  ley  de  amoitizacion ,  son  las  que  convocó  don  Alonso  IX 
en  el  año  1202  ,  y  no  las  de  su  padre  del  año  1181,  porque  las 
actas  de  este  congreso  ni  se  conservan,  ni  consta  que  hayan 
existido  ,  ni  se  sabe  que  fuesen  generales  para  todo  el  reino  la- 
gioóense :  porque  don  Fernando  II  fue  demasiado  liberal  con  las 
órdenes  y  fcon  las  iglesias ,  y  parece  una  coutrádiccion  que  este 
monarca  concediese  á  la  orden  de  Santiago  un  privilegio  tan  ab¬ 
soluto  ,  rico  y  lucrativo,  al  mismo  tiempo  que  establecía  la  ley 
prohibitiva  de  acumulación  en  mamos  muertas.  Se  sabe  además 
que  don  Alonso  IX  sostuvo  cou  bastante  tesón  la  observancia 
y  vigor  de  esta  ley ,  que  la  estableció  con  la  mayor  claridad  y 
generalidad  en  el  fuero  de  Cácercs,  y  que  rogado  por  los  caba¬ 
lleros  de  la  orden  de  Santiago  que  les  confirmase  la  tenencia  de 
los  bienes  adquiridos  por  beneficencia  real  y  Ies  permitiese  ad¬ 
quirir  otros  de  nuevo,  no  accedió  á  esta  súplica  sino  con  gran¬ 
des  limitaciones  (2). 

»del  rey,  V  idus  martii ,  era  MCCXL,  quando  el  rey  vendió  sua  moneda 
«lilas  gentes  de  la  tierra  de  Duero  por  cient  annos. »  Se  escribieron  ori¬ 
ginalmente  en  latín;  y  yo  he  visto  un  trozo  de  ellas  en  un  códice  del  Fue¬ 
ro-Juzgo  de  la  real  biblioteca  del  Escorial  conforme  literalmente  con  esta 
traducción  ;  la  cual,  así  como  las  de  otras  cortes  citadas,  se  halla  en  la  co¬ 
lección  de  D.  Lnis  de  Salazar,  cuya  librería  para  en  el  monasterio  de  Mon- 
serrate  de  esta  corte. 

(1)  En  este  mismo  Ordenamiento  hay  otra  petición  en  que  se  manifiesta 
el  respeto  que  se  tenia  á  las  cortes  de  Benavente;  «á  lo  que  nos  pidieron 
«que  los  heredamientos  del  realengo,  que  pasó  en  cambio  á  eglesias  previ- 
«liegiadas,  que  fueron  dados  por  los  fieles  de  Dios  para  capellanías  ó  para 
«aniversarios,  ó  para  otra  cosa  cualquier  por  sus  almas;  que  esto  non  era 
«contra  los  Ordenamientos  de  las  cortes  de  Náxera  ó  de  Benavente,  ó  que 
«se  pudo  é  se  puede  facer ,  etc. « 

(2)  Bullar.  Ordinis  S .  lacobi,  tcript.  XXIII  ad  annum  MCCXLV . 
bes  confirma  el  rey  todos  los  bienes  realengos  y  los  adquiridos  por  donacio¬ 
nes  de  particulaRes  ó  por  otro  título  hasta  el  año  1229,  y  añade*.  De  ceetq- 
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32.  No  procedió  el  monarca  leonés  con  .tanto  miramiento  y 
circunspección  en  las  exenciones,  libertades  y  franquezas  conce¬ 
didas  al  clero  por  su  famosa  constitución  establecida  en  las  cor¬ 
tes  generales  convocadas  por  este  rey  en  la  ciudad  de  León  en 
el  año  1208  ,  con  asistencia  de  los  prelados,  ricoshomes  y  pro¬ 
curadores  de  cada  una  de  las  ciudades  del  reino,  en  la  cual  nos 
dejó  un  testimonio  evidente  de  su  religión  y  piedad  (t) ,  y  una 
prueba  no  menos  cierta  dé  los  rápidos  progresos  que  en  estos 
reinos  habían  hecho  las  opiniones  ultramontanas  relativas  á  la 
inmunidad  eclesiástica,  como  se  colige  del  siguiente  capítulo: 
iflud  nihilominus  decres'imus  adnectciidum ,  ne  causee  quas  sacn 
cánones  ecclesiastico  noscuntur  examini  reservasse ,  in  majonni 
nostti  vel  cujiiscu  ñique  Jo/en  sis  judias  auditoriuni  coganlur  infer - 
ti:  actorque  fórum  rei  secuatur  sicu  jus  ta'm  civile  quam  cano - 
nicum  attestatur.  Manda  en  las  seis  leyes  de  que  consta  esta 
constitución  ,  que  los  bienes  de  Jos  prelados  difuntos  y  las 
rentas  de  sus  dignidades  se  guarden  íntegramente  y  sin  dis-* 
minucion  alguna  para  el  sucesor,  por  aquellas  personas  que  á 
este  efecto  tienen  destinadas  los  sagrados  cánones,  prohibiendo 
que  ningún  ejecutor  ni  manos  protanas  sean  osadas  tocar  aque¬ 
llos  bienes,  ni  aplicarlos.^  otros  destinoá  :  añade  en  beneficio 
del  clero  la  exención  de  peage,  pedido,  portazgo  y  otras  gracias 
que  se  expresan  en  este  privilegio,  muy  parecido  al  que  años 
antes  había  espedido  en  favor  de  los  prelados  y  clero  de  Castilla 
el  rey  don  Alonso  VIII  (2). 

r o  vero  noto,  imo  prohibeo  quod  realengum  meum  vel  hceredi tales  de 
iunioribus  realengis  til iquomodo  in  regno  Legionis ,  sine  con sensu  regio 
expresso  accipiatis  stve  adquirátts .  Y  por  lo  que  respecta  á  los  bienes  de 
filias  y  caballeros,  añade:  Libere  cmatis ,  et" quolibet  titulo  adquiratis  de 
baredilalibus  nobilium.  sive  de  hareditaUbus  de  film  de  algo  ,  et  de  ho- 
mintbus  de  benefecturia ,  et  de  cíericis ,  et  de  aliis  ordmibus  f  et  de 
¡iwridatitubús  rcalengis  civium ,  et  burgensium  qua  data  non  fuer unt  eis 
ad  populationem  vel  ad  forum.  '  ' 

(I)  Son  muy  notables  las  expresiones  con  que  el  rey  declinó  su  res- 
peto  y  amor  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros  :  Hae  in  perpeluitm  lege  volita¬ 
ra  decrevimus  quod  et  alia  constitutionc  nos  ira  pridem  sanciltm  esse 
memfninvps ,  ut  si  quem  ex  venerabilibus  episcopis ,  quos  paires  nostros 
mérito  nuncupamus .  Y  mas  adelante :  A'oí  igilur  qui  religianem  cterica- 
leili,  tam  in  capitc  quam  in  membris  honorare  vohnnus  et  tcnemus.  Y 
poco* después:  Compostellanus  igitur  archiapiscopus  una  cum  episcoporum 
venerando  collegio  de  assensu  nosiro,  et  barónúm  omnium  etde  omnium 
circunstantium  beneplácito  excommimicationis  vinculo  inodaxnt  quicum- 
am  supr adicta  ,  vel  éorum  altquid  violaverit ,  vel  nostri  auribus  sugesse- 
rii  violandum.  Clericalem  igitur  praroyativam  more  regio  provogan- 
tcs  etc  '•  *  '  "'i  ■ 

Va)  Kslé  privilegio  de  D.  Alonso  VIII  se  dirige  á  lodos  los  prelados  y 
clero  de  su  reino,  y  particularmente  al  obispo  de  Patencia :  Yobi's  Rai¬ 
mundo .  cjusdein  ¿celesta,  imtanti  episcopo  omnibnsque  successori- 

bus  vestris ,  cundís  qkoque  eccleíiarum  totius  regni  mei  pralaiis ,  sci - 
licet  are hi episcopis ,  episcopis ,  abbatibup ,  etc.  Se  expidió  en  Cuejica  á  * 
de  los  idus  de  noviembre  del  año  1180,  y  no  lt79  como  dijeron  los  doctore* 
Aso  v  Manuel,  anuo  quarto  ex  quo  prafaiv*  A  de fonsu*  rpx  serenitoimvs 
Coniom  fi'W  chrisHana  subjnyavit,  Pectfttil  libres  de' lodo  pecbo  k  to* 


.Digitized  by 


Googíe 


94  ENSAYO 

33.  Parece  que  don  Alonso  IX  antep  de  estas  cortes  había 
celebrado  otras  en  León  ,  donde  se  acordaron  al  clero  los  mis  ¬ 
mos  favores  y  gracias ,  seguí)  consta  de  la  mencionada  cláusula 
quocj,  et  alia  constitutione  n ostra  pridetn  sanpitum  esse  meminimus. 
Con  efecto,  en  un  manuscrito  antiguo  de  la  citada  librería  de  Sa- 
lazar  se  hallan  trasladadas  en  castellano  las  actas  de  este  con¬ 
greso,  cuyos  primeros  capítulos  convienen  literalmente  con  los 
de  dicha  constitución  de  12Q8  ,  y  se  añaden  algunas  resolucio¬ 
nes  y  leyes  importantes,  como  la  que  determina  que  los  collazps 
de  abadengo  pierdan  el  sufclo  y  la  heredad  si  se  mudaren  á  otro 
señorío;  que  las  cosas ,  bienes  y  posesiones  vendidas  ó  dejadas 
á  iglesias,  monasterios  ó  al  clero,  lleven  siempre  consigo  las 
mismas  libertades ;  derechos  y  cargas  que  tenían  antes,  y  que 
por  semejantes  donaciones,  ventas  y  epagenaciones  el  rey  no 
pierda  cosa  alguna  de  su  derecho;  que  los  íijos-dalgo  respondan 
por  los  hijos  naturales  ó  de  barragana,  así  como  por  los  legí- 
tim.os;  y  en  fin,  se  establecieron  varias  leyes  contra  ios  ladro¬ 
nes  y  malhechores.  Ignoramos  el  año  de  la  celebración  de  estas 
cortes  (1),  y  parece  haberse  juntado  en  el  1188,  primero  del 
reinado  de  don  Alonso  IX. 

34.  De  esta  sencilla  y  breve  relación  délas  principales  cor¬ 
tes  celebradas  eu  León  y  Castilla  desde  principio  del  siglo  XI 
hasta  el  reinado  de  San  Fernando,  se  deduce  que  en  esta  época 
se  introdujo  ía  novedad  de  la  representación  popular ,  y  que  las 
villas  y  ciudades  tenían  acción  para  acudir  por  medio  de  suS 
magistrados  ó  de  sus  procuradores  á  votar  en  los  congresos 
geherales  de  lo£  respectivos  reinos.  Todo  pueblo,  cabeza  de 
concejo  ó  de  partido,  á  quien  en  virtud  de  real  cédula  y  escri¬ 
tura  de  institución  municipal  se  hubiese  otorgado  jurisdicción 
y  autoridad  eñ  su  respectivo  distrito,  por  fuero  debió  ser  con¬ 
vocado  para  asistir  con  voz  y  voto  en  las  cortes  de  los  reinos. 

35.  Así  consta  de  los  hechos  de  la  historia  general  de  estos 
reinos.  Se  sabe  que  á  tas  cortes  que  tuvo  don  Alonso  V.T.TI  en 
Burgos  en  el  ano  1169,  concurrieron  á  ellas  no  solamente  los 

eclesiásticos  y  sus  cosas:  que  el  espolio  de  los  obispos  y  prelados  no  se  ocu¬ 
pe  por  rey  ni  otra  persona,  siuo  que  se  reserve  para  él  sucesor;  y  aunque 
copviene  en  gran  parle  con  el  de  D.  Alonso  de  León,  es  mas  rico  y  co¬ 
pioso  en  gracias  y  favores. 

¡í)  Comienzan  así  en  el  rilado  manuscrito,  de  que  tengo  copia  :  «  In  no¬ 
mine  Doiníni  nosfri  Jesucristi.  Amen.  Era  de  mili  é  doscientos  XVI  anuos 
»mense  februari  III.  Nos  ayuntamos  en  León,  cibdat  real  en  Ha  honrada 
»corapanna  de  obispos  en  uno ,  é  la  gloriosa  cornpanin  de  los  ricos  prín¬ 
cipes  é  varones  de  todo  el  regno,  6  la  muchedumbre  de  las  cibdades  é 
«embiados  de  cada  cibdat  por  escote.  Yo  D.  Alfonso,  etc.»  La  fecha  está 
errada  sin  duda  alguna,  pues  en  el  año  de  ií78,  á  que  corresponde,  no 
reinaba  en  León  D.  Alonso,  sino  su  padre  D.  Fernando.  Pudo  ser  que 
en  la  copia  se  omitiese  una  X,  lo  que  sucede  fácilmente:  en  cuyo  caso 
resulta  el  año  1188  cuando  empezó  á  reinar  D.  Alonso:  acaso  se  omitió  el 
rasguido  de  la  X,  y  entonces  es  la  fecha  de  1208  la  misma  en  que  se  reír 
brarcp  las  cortes, precedentes ;  y  si  esto  fue  asi ,  hay  fundamento  para  creer 
que  son  idénticas  unas  y  oirás,  á  que  me  inclino  mucho. 
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condes,  ricos-hornea,  prelados  y  caballeros,  sino  también  los 
ciudadanos  y  todos  los  concejos  de)  .reino  de  Castilla,  como  ase¬ 
gura  el  autor  de  la  Crónica  general :  testimonio  el  mas  antiguo 
de  cuanto^  he  visto  en  comprobación  de  que  ya  en  esta  época  los 
concejos  de  Castilla  eran  considerados  como  un.  brazo  del  Estado, 
y  como  parte  autorizada  para  votar  en  las  deliberaciones  públi¬ 
cas.  Es  igualmente  cierto  que  concurrieron  todos  los  concejos 
dél  reino  de  León  á  las  cortes  tenidas  en  esta  capital  en  Jos 
años  1188  y  1189;  así  como  é  las  de  Carrion,  particulares  dél 
-pequeño  y  estrecho  reino  de  Castilla,  asistieron  los  procurado¬ 
res  de  !o$  concejos  comprendidos  en  él ,  como  se  muestra  por 
el  tratado  de  ios  capítulos  convenidos  y  acordados  en  estas  cor¬ 
tes  para  el  matrimonio  de  doña  Berenguela  con  el  príncipe 
Conrado,  en  cuya  escriturase  nombran  los  pueblos  que  juraron 
y  firmaron  el  tratado  ,  en  la  forma  siguiente.  «Estos  son  los 
> nombres  de  las  ciudades  y  villas  cuyos  .mayores  juraron:  To¬ 
ledo,  Cuenca,  Huete,  Guadalajara,  Coca,  Portillo,  Cuellar, 
-Pedraza,  Hita ,  Talamanea,  TJceda,  Bu  itrago  ,  Madrid,  Esca- 
.  >  lona,  Maqueda,  íalavera,  Plasencia  ,  Trujillo:  de  la  otra  par¬ 
óte  de  los  montes,  Avila,  Segtfvia,  Arévalo,  Medina  del  Cara¬ 
do,  Olmedo,  Falencia,  Logroño,  Calahorra,  Arqedo,  Torde¬ 
llas,  Simancas,  Torrelobaton,  Montealegre,  Fuente  pura,  Sa- 
»hagun,  Cea,  Fueníi$ueña  ,  Sepúlveda,  Aylíon,  Maderuelo, 
«San  Esteban,  Osma,  Caracena,  Atienza,  Sigüenza ,  Medina- 
«ceii ,  B’er  langa,  Almazan  ,  Soria,  Valladolid.» 

36.  Asimismo  en  las  cortes  d.e  Benavente  del  año  1202  ,  pe¬ 
culiares  de  la  corona  de  León,  tuvieron  asiento  y  voto  todas  las 
villas  del  reino  Legionense,  según  dice  en  la  introducción  a  es¬ 
tas  cortes  el  rey  don  Alonso  IX.  «Fago  saber  ú  todos  los  presen¬ 
tes,  é  á  aquellos  que  han  de  venir  ,  que  estando  en  Benavente, 
»é  presentes  los  .caballeros ,  é  mis  vasallos ,  é  muchas  de  cada 
" villa  en  mió  regno  en  complidn  córte.»  Y  en  las  de  León  de  1208 
se  hallaron  diputados  de  todas  y  cada  una  de  las  ciudades  del 
reino:  Civium  mullitudine  destinaioruni  fe  singulis  civiiatibus  con¬ 
fidente.  Luego  que  las  coronas  de  León  y.  Castilla  se  unieron 
para  siempre,  y  cesó  la  costumbre  de  celebrar  cortes  separada¬ 
mente  en  uno  y  otro  reino,  se  aumentó  y  perfeccionó  la  repre¬ 
sentación  popular,  pues  concurrían  *á  las  juntas  generales,  no 
tan  solo  las  ciudades  y  villas,  capitales  de  provincia,  y  de  los 
distritos  y  territorios  que  habían  antes  disfrutado  el  título  de 
reinos,  sino  también  todos  sus  concejos  y  comunidades.  Solo 
en  las  cortes  de  Burgos  de  1315  se  hallaron  ciento  y  noventa 
y  dos  procuradores,  que  firríian  las  actas  á  nombre  de  las  ciu¬ 
dades  y  villas  que  allí  se  espresan :  y  á  las  de  Madrid  de  iá91 
concurrieron  en  virtud  de  cartas  convocatorias  (1)  ciento  y  vein¬ 
te  y  .seis  diputados,  Según  consta  de  sus  actas, 

(H  En  viiU  dé  eftos'dBeuqjenios  públicos, y  ían  decirnos  ¿quién  no  se 


•  37.  Esta.  póKtict  tujbttsc  eq  España  muqho  * antes.qué  *n- ; 

. .  tós  dornas 'gobiernos  de.  Europa:  pPé*  Inglaterra, 

uño  de  tbá  priiiiecos  i^dc&ei»*  (pié  (os  répresentabtes  delqdjhie- 
blos  filaron  pdmitidos  al  gran  [consejo  nacional  ¡oaojfirécc  do-, 
•curaeuto  de  haberse  así  practicado  antes  del  goftierubfle  Enfi- 
4  qué  y>del.año  1-2Í5.  Yaun  na  erudito caballero espbñoK  que  ’ 
ésiuvo  baiWtétiempo  de  embajador  rfeú  Loodresr  y  .conocía  á' 
fondo  la  copstitpcion  de  esta  monarquía  t  aUlbpvé  á  .época^rñns. 
reciente  el  establecimiento  de  lqs  Comunes.  Edufcrdo  I,  dicé, 
llamado  el  Justtntano  de  Inglaterra,  reprimió  la  nobleza  t¡a¿  las 
turbaciones  pasadas  habían  hecho  inquieta  *  y  .tranquilizó .  e!  * 
pueblo  *  asegurando  sus  posesiones:  Pero  lo  que  JSace  la  épocá  * 
de  este  reinado  particularmente  importante,,  es  haber  dado  el 
primer  ejemplo  de  lá  admisión  legal  de  las  ciudades  y  villas  en; 
el  feáclameato.  Éizo,  pues,  convocar  los  ptréblós  de  lós4ifereá; 
tes  condados4,  y  qué*  efftláséirsus  diputados  al  Parlá^ento:  l)é 
esta  data ,  que  fué  el  apO  ‘de  I295^  d,ebé  contarse  éj  drígen  de*  la 
Cámara  de  los  Comunes.  En  AJémaqiano  se  verificó  esta" nove**' 

•  dad  Mata  el  de  1293 ,  y  en  Francia  basta  éi*de  isiou  en  tiem¬ 

po  de  Felipe  el  Hermoso:,  y  aun  asegura  el  fe.  Daniel /háblan- 
-  do  de  los  estados  generala  celebrados  en  fearíé  etrelaño  1355 
.  dé  órden  de- don  Juan  II  para* tratar  eü  ellos  de  tomón  acuer¬ 
de  sobre  los  medios  de  defender  el  reino  y  salvarla  patria  tti- 
vádidtf  por  los  Ingleses,  que  esta  tué  la  prtiperá  vez  que  la. 
Francia,  sé  vió  representada,  por  fos  tres  estados  ó  brazos  del 
•reino.  .  /'  •  /  /  \  '  *4  .  ‘  * 

3«.  El  exémep  de  éstas^cortes  que  se  taViérob  en  los  ciqc6 

•  siglos  sigoientes  i  lá  roiná  del  impéHo  gótico.,  y  dé  ías  notables 
circunstancias  de  .que  hemos' hablado,  nos  hace  ver -qué  después. 

;  de  lá  caída  de  aquella  monarquía  ,  no  se  alteró  sástaocialmente 
por  ellas  la  constitución  CiVil  jr  política  del  reino  sino  en  Jos  punr*- 
tos  qué  dejamos  jnsióuados ,  y  que  reputándole  siémprá  por  le- 

•  yes  pátrias  ías  de  los  godos,  nó  se  .pensó  en  derógarf&s  ó  alte¬ 
rarlas:  asi  es  que  la  fnpyof  parte  de  estos  congresos* -no  cau- 

.  saron  determinaciones  ó*  acuerdos  políticos  generales  para  toda 
el  réino ,  ni  se  convocaron  á  este  fin,  sino  para  conferenciar  sóf- 
bre  algunos  incidentes  particulares  y  negocios  graves  del  Estado: 

admirará  de  Id  que  sobfo  este  argumento,  pronunció  en  lona  magistral  el 
célebre  CJondillac  en  su  Coprs  ó’  elude,  histoire  moderne,.  Üb.  second. 
/chap.  Vjl?  «Los  castellanos  ,  dice, .  no  cedieron  &  loS  aragoneses  en  poner 
»li miles  4  U  autoridad  de  los*  reyes.  Este  tobiemp  hübiera  sido '  bueno  »i 
.  «unos  y-  otros  tayieran  leyes;  más  las  qoe  ellos  .llamaban  .leyes  rio  eiairsi- 
i>no  las' usurpaciones'  y  pretensiones  .de  los-’ poderosos.*  Estos  solo*  coYnpy  • 

•  anian  tas*  juntas generales  de  lá  nación,  el  pueblo  estaba  excluido  de  ellos, 

i>j  sus  derechos  se  reputaban  en  nada.*  El  toña  dé  libertad-  que  resonaba 
pen  las.  eortes  pa  era  otra  cela  mas  que  el  lebguaje  de  una  multitud*  de. 
.»tirnnos.  Los  obispos ,  abades  y  se0ore£ legos ,  qué  ni  -éllos  mismos  obser- 
ovaban  en  su*  ICrrUorins  alguras.leyer eran  Tos  qnt  hablaban  de'aque- 
,>rlla  manera:».  *  .  **  •  ’*  ■  -  *  . 
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y  las  mas  famosas,  cuales  fueron  las' de  León,  del  afio  1090, ' 
de  Coyansa,  de  Benacente ,  y  todas  las  qué  celebró  elrey  don  ' 
Alonso  IX  contienen  múy  pocas' leyes  geneia|éá ,  dé  las  cuales 
las  mas  son  eclesiásticas  y.  otrás  idénticas  eóh  las  del  código 
gótico.  Así  que  su  conocimiento;  aunque  muy  importante,  no 
influye  tánto  en  el  dé  las  costumbres  naeionnies  y  derecho  espa¬ 
ñol  antiguo ,  come  rél  deltas5  ordeqftñ$a$  y  teyeSae  los  comunes 
ó  fueros  rauiricl  palés  í  rnónüíúeáítospééiósos  étt  que  se  contie¬ 
nen  jos  puntos  mas  esenciales  de  nuestra  antigua  jurisprudencia 
y  del  derecho  púbiieo  Sé  Castilla  en  la  edad  media ,  y  las  semi¬ 
llas  de  rtittchas  costumbMs  .y  leyes  usadas  en  estos:  tiempos. 


? ’j  .  *■  'r  '  »•  *'•  *  *.»•>»< 
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PE  £A  ^GISLA.CÍON  ÜftjfllICIBAL,  O  FüEBOS  feÁBTKSJ, 

X4B1S  O^GADOS  A  W>&  SUBALOS  BA^A.  gü  OOSIABKO  CIVIL  T 
ECONOMICO.  .  ¡  ' 


8BMABXO. 

itf  mmtimimto  de  las  cortes  celebradas  en  la  edad  media  f  aun- 
que  muy  importante ,  no  influye  lanío  en  el  de  la?  costumbres 
nacionales  y  derecho  español  antiguo ,  como  el  de  la  S‘  ordenan 
¿as  y  leyes  de  los  comunes  á,  fueros  municipales :  monumentos » 
preciosos  en  que  se  contienen  los  punios  mas  esenciales  de  núes - 
jurisprudencia  y  derecho  público  de  Castilla  en  la  edad  me¬ 
dia.  Halar  aleta  del  fuero :  cuadernos  legales  eran  unas 

oartáé-pueblki  espedidas  por  los  reyes ,  o  por  los  señores  en  vir¬ 
tud  de  privilegio  dimanado  de  la  soberanía ;  ó  una  colecctón  de 
constituciones ,  ordenanza*  y  leyes  civiles  y  crimínales*!  orde¬ 
nadas  jí  estebl*cet  con  solidez  Jos  comunes  de  villas  y  ciuda¬ 
des  x  .  erigirlas  en  municipalidades ,  y  asegurar  en  ellas  tin  ffQ* 
bierno  tstyptado  y  justo,,  y  acomodado  á  la  situación  yqlUica 
del  reino  y  d  las  circunstancias  de  los  pueblos .  Opimos  frutos 
de  esta  trueca  legislación.  Catalogo  é  historia  de  los  principa¬ 
les  fueros  de  los  reinos  de  León  y  Castilla .  ' 


1.  Arara  de:  dar  OQticia  y  formar  la  historia  de  lo»  prin¬ 
cipales  focaos  municipales,  é  indicar  el. sistema  legal  compren¬ 
dido  en  etíos,  es  muy  importante  establecer  algunas  proposi¬ 
ciones  que  se  deben  reputar  por  otros  tantosícáooñes  y  verdades* 
históricas,  sumamente  oportunas  para  evitar  y  precavér  los  er¬ 
rores  y  equivocaciones  en  que  se  ha  incurrido  hasta  ahora,  sp- 
bre  esta  materia.  El  norabrp  fuero /usado  fe ecuenteraentoen  jL^on 
y  Cotilla  desde  el  siglo  X  en  adelante,  no  tiebe  siembre  énm 
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temamos  ptísttcoánna  misma  tigniffcáeiQn  ,  ni  representada 
iqismaidea;.  muchas  veces  equivale  á  aso  y  costumbre.  seguida 
y  continuada  .por  largo  tiempo,  sin  embargo,  ai  oposicJonó 
contradicción  de  parte  del  príncipe  ó  del  magistrado;  en  cuyas 
ctrcdnstanelas  pasa  la  columbre  por  ley  y  fuero  no  escrito ;  y 
ésta  clase  de  fuero  no  merece  el  nombrp  de  lev,  porque  ésta  de¬ 
be. dimanar  de  latuuprema  autoridad,  ser  .escrita  y  publicada; 
lá’que.  no  es  necesailo  al  fuero  como. costumbre,  según  noto  San 
IsidQJ .0.  (t)  ♦  y  después  don  Alonso  el  Sábio,  diciendo  en' uqa* 
■|ejí(a):  •  «Dos*  raíces  son  aquellas  de. nue  ¿asee  el  derecho  co- 
»m<mal  por  que  se  guian  etse  manteen  las  gentes  en  iuHieia 
*et,en  concordia  et  en  paz:  la, primera  es  la*  ley  escripta:  la  se* 
irgunda.es  costumbre  antigua  /«que  val  tanto  como  ley  é  ;qa§  di¿ 
*qen  qn  latín *onsuetudo.*  Y  en  otra' (3):  «Costumbre  esdere^ 
,»cho  ó  fuero  que  nones  escrjpto,  el  qirai  han  usado  los 'bornes 
«luengo  tiempo»»  En  este*  sentido  das  «cláusulas,  tan  comueesren 
JosMocumeutos  públicos,  ir  contra  fuero ,  quebrantar  el  fuero, 
dar*fu$rov/éspre¿aa  lo  mismo  que  introducir  y  autorizar  usos 
y^oatumhreá,’?)  eoqtra  ellas  ^desatarlas.  Si  huestros  escri¬ 
tora  hubieran  .reflexionado  sobre  ladoctrina  que  en  esta. par¬ 
te  nos  dt'jó  &quéj  sabio  monarca,  é  interpretado  con.  arreglo  ó 
ellai  Jas  «je  monas  antiguas4,  no  inventaran  Ja  jhfandaday  ridí- 
culáopinion  de  la  existencia  de  un  fuero  esertto  ó  de  un  cu&der- 
no^psñeral  de  leyes  dado  á  los  castellanos  por  el  conde  dén  San¬ 
cho  é  .principios  del  siglo  XI:  opinioñ  contraria  á  los  principios 
fundamentales  de  Ja  constitución  política  del  reina,  y  que  para 
establecerla  serían  necesarias  razones  convincentes  y  argumentos 
qpé  Seguramente  , no  ofrecen  las  trae¿uprias  fidedignas  de  nuestra 
hi$tct$a.  .  v *  *  .  .  •  .*+ •  *  •  .•  •  •  -  ‘  «• 

.  fu  ella  se  encuentra  frecuentemente  usada  la  voz  Ibero 
por.  lo  mismo  que  carta  dé  privilegio ,  ó 'Instrumento  de  ráep-r 
'  ciou  de  gabelas ,  ceneésiqn  de  gracias ,  franquezas  y  .libertades: 
asi  quebrantar  el  fuero  ú  oir  contra  fuero,  conceder  ó  confirmar 
fue  os,  no  es  mas  que  otorgar  solemnemente  y  por  escrito’  se- 
pi^jantes  exencione^ y  gracias,  ó  pasar  contra  ellas.  Son  Innu¬ 
merables  los  documentos  que  se*  pudieran  citar  en  prueba  de 
esta*  verdad*: 'baste  por  .ahora  renovar  la  noticia  tan  común  de 
Jo¿fuepos  dados  por  don  A’onso  Ylájos  muzárabes,  castellanos 
( y. francos  de  Toledo.  Estas  cartas  de  fuero  tah  celebradas  y  pon- 
de  ¿das  por  nuestros  escritores  no  fuerop  mas  que  nqosj  meros 
pjCivil$gioy,  unas*  bréves  escrituras  en  qué  el  glorioso  cosquis-. 
tado>dedhha  ciudat  hi¿o  vatias  gracias  á  aquellas  tres'  clases 
de  pchlado*  es ,  y  séríi  error  grosero  calificarlas  de  cuerpos  ó 
cuidemos  iegatfes,  p  considerarlas  como  fuépo  municipal  de 

f  ,  4  *  .  .  *  ’  ■  1  *’» 

(I)  ¡nttr  legti»  a-ilem  tt  mortt  hoc  intereit,$io<i  Us 
Mí  bttuitat»  prtéatq  tonjutiudo.  Etlmol.  tibí  U ,  c.  X.  • 

W lotrod.  rt  lie.  IK>art.  I,  cód.  Be  B«S. 

¡»)  lflr/IV.tft.  H, Pwt  l  . 
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aquella  ciudad ,  seguntohiciéTtro  los  doctore»  Atóy  Manuel 
Ahí  es  que  el  emperador  doh  AIobso  VJi,  tp  el  privilegia  de  fe©- 
>o  general  quejdlóá  «Toledo,  omitió  aquellos  cartasvyfcrtuhí- 
Eo.meTnotiá  de  éllas'eon  él  nombre  de  pi  ivilcgies*;  iUospMWlt* 
gibs  qjjos  fitéerut  Mis  ávos  sttur  Aldefonsds  re&^dH  ftli  Deas 
optbhaoi' réquiem ,  meliosavit  et  cxmfirmw'it:  El .  mishia  empera¬ 
dor  confirmó  ios  fueros  que  tuvo  la  lanía  Iglesia  de  *  Toledo  de 
$ií  abuelo  don  Alonso  ;VI,  so bre  lo  euai expidéó el  célebre  prfvUeé 
gñun  de^  Maris  (2)?  en  qtte  dice  y  detno  ¡vobfs  et  concedo  tatos  i  líos 
Jocos  quos  Ufa  Tafataná  eéclesia  et  dominas  Bernardas*.^'  ht  • 
témpora  Jnei  avi  tenuérunt  ‘  et  hahuerunt,  Y  se  sabe  que  éstos 
fuerosmo  fueron  algunos  leyes  ni  cuadernos  Irgales;  sino  exeit- 
ciones^torgadas  al  clero  del  Arzobispado  de  Toledo;  á  saber,  la 
iomuriidad  persoBal  y  privilegio  del  fuero»  ’  _  ^ 

.  a.  *  Se  ha  dado  también  este  nombre  á  las  cartas-pueblas ,  es-* 

.  crituras  de  poblacion  y  pactos  anejos  ,á  ella:  contratos 4  que 
quedaban  obligados  el  poblador  y  los  nuevos  colonos;  aquel  como 
dueño  territorial  concedía  el  suelo,  ,pasesíoues  y  términos,  y  es** 
tos  se>o^)lig¿ban  á  la  contribución  estipulada o  á  feeonoeimien- 
torde  vasaílaje.  Tal  es  el  decantado  fuero  de  Br8ñóséra  otor-r- 
gado  por  «1  conde  ;Munio  Npñez  en  el  año  824:  erardhetórnente 
DGCCIXÍ1  regnonte  principe  Aldefonéo  rege  et  corñite  Monnió 
NunnianNo  es  mas  que'  un  pacto  eótre  el  conde!  y  ios  cblíivádo- 
res  o  «pobladores ,  á  los  cuales  concedió  el  suelo  o  sitio  dé  aquel 
nombre ,  con  Ja  obligación  de  acudir  al  señor  con  iá  mitad  de 
losifeutos-  -y  .^producciones ,  según  que  por  ley  gótica  lo  débian 
hacer  loa; dientes  con  sus  patronos.  Incurrieron  pues  en  dos  ér« 
rores  los  que  hablaron  de  este  fuero  :  uno  fué  atribuirle  Al- con  - 
.  deduo'S&neho  de  «Castilla  (3),  y  otro  contarle  éntrelos  masan* 
tiguos  fueros  municipales  ó  cuadernos  legales. 

-  4*.  La  antigüedad  nos  ofrece  también  .muchos  instrumento» 
coa  el  titulo  de  fueros,  que  no  eran  mas  que  unas  escrituras  de 
üoaaoion  otorgadas  por  algún  señor  ó  propietario  á  favor  de 

.  ty.  .  »-•>  .  •  ‘  «  .  *  *  '  .  .  ‘  V  ■  ♦  •  * 

(1) ;  .  Estos  doctores .  después  de  haber  asegurado  que  se  di 6  k  las  castella¬ 
nos  pobladores  de  Tdledo  el  fuero  del  conde  D.  Sancho  ,  que  seguramente 
noexisjia;  añaden  T«que  D.  Alonso  VI  dió  fuero  municipal  á  las  tres  da- 
asesr  de  «pobladores.,  y  que*  este  fué  el  muelle  del  gobierno  político ,  civil  y 
scritpinaLde  Toledo  y  su  partido  basta  los  dias  de  San  Fernando.»  Palabra» 
qopigflas  ¿rla  letra  del  JP.  Burriel  en  su  informe  sobre  pesos  y  medidas.,  pero 

,  ntuy  mal  'aplicadas  á  B.  Alonso  VI  por  nuestros  doctores;  en  lo  céal  se 
afótjaron  de  aquel  exacto’ y  juicioso  escritor  que  Tas  dijo  como  era  jésto  del 
emp»(^dur  Alomo  y fl,  seguir mu*  tracemos  adekn te.  :  T 

(2)  .  Colección  diplomática  de  nuestro  académico  D.  .Manuel  Abolla ,  ins*-  . 
truniento  del  año  1  »3ü,  copiado  de  un  códice  de  la  biblioteca  del  Escorial, 
est.  C ,  .plul.  IV  ,  número  2. 

(3)  El  conde  D.  Sancho  García,  como  descendiente  dehpóbtador  de  tíra- 

fiosera cqnfirmóel  filero  en  el  año  998 ,  y  lo  fyabia  hecho,  antes  el.cqude 
Fernaq  González  qn  el  año  de  968.  Ego  Fer diñando  Gundudlvii  comes  et 
uxór  mea  Urraca  vidumus  cartam  de  hominibus  de  villa  Éraniaossaria^, 
el  de  avi  mei  MonnioKunnis ,  et  ooghoscimus  ipsam  cattulam « M  ccnfir^ 
mavUnus  suos  faros  et  saos  terminas*  .  ,  . 
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partíanla**,  Iglesias  é  monasterios, deiiéiidolef  ttimts,  poee- 
«Mies  y  cotó&,  con  las  regalías  y  fueros  «nejos  tjue  disfrotaba 
el  donanteen  todo  ó  en  parte  según  se  estipulaba.  Se  ffttendiaa 
conforme,  al  formulario  gótico,  como ‘probó  el  M.  Bwganza,  y 
en  elfos  se  fulminaban,  ó  por  mejor  decir,  se  Recordaban  fas 
penas  que  el  código  gótico  imponia  á  los  que  hicieren  daño  en 
iás  propiedades,  -ó  en  cualquiera  manera  inquietasen  ó  violasen 
á  Sus  dueños.  Otras  veces  estas  cartas  de  fuero  se  reducen  á  de- 
ciaraeiooes  hechas  por  Juez  competente  del  fuero  ó  derecho  que 
corresponde  á  alguno  según  ley  ó  costumbre  de  Ká  -tierra  ,  ó  de 
los  casos  en  que  deben  tener  lugar  las  penas  de  las  leyes,  come 
sé  puede  ver  en  las  escrituras  otorgadas  por  el  conde  Garci  Fer- 
Blandea  (i) ,  en  que  se  ven  restablecidas  las  penas  del  libro  \  HI, 
tft.  III  del  código  gótico  contra  los  que  se  atreven  ó  hacer  daño 
é¿  árboles,  huertos  y  frutos.  A  esta  clase  pefteúeoe  el  fuero  de 
Berzosade!  año  t0l4,  que  no  es  mas  que  asignación  de  térmi¬ 
nos  y  co^o  deL concejo,  y  de  fes  penas  y  multas  en  que  driblan 
incurrir  loS que  le  quebrantasen,  y  el  fuero  de  Bervia  y  barrio 
de  San  Saturnino,  instrumento  de  fecha  incierta  publicado  en 
parte  por  Moret  (2).,  y  de  quien  dijeron  los  doctores  Aso  y  Ma- 
Buel  ser  él  mas  antiguo  fuero  de  que  tenían  noticia :  como  quie¬ 
ra  que  no  sea  sino  una  declaración  judicial  hecha  por  el  conde 
de  Castilla  en  calidad  de  supremo  magistrado,  de  que  el  concé- 
jo  da  Bervia  por  fuero  de  su  tierra,  esto  es ,  por  costumbre  anti¬ 
gua,  no  estaba  obligado  ó  pechar  homicidio  (3). 

5.  Así  que,  dejados  los  innumerables  instrumentos  de  esta 
naturalezs,  comunes  en  España  y  en  toda  la  Europa  desde  los 
siglos  VIII  y  IX,  y  *tan  útiles  para  ilustrar  la  historia  y  geogra¬ 
fía  de  la  edad  media ,  como  estériles  respecto  der  nuestra  anti¬ 
gua  jurisprudencia,  con  quien  apenas  tienen  relación  alguna,  so¬ 
lo  hablaremos  de  ios  que  propiamente  merecen  el  nombre  de 
fueres  ó  cuadernos  legales:  de  aquellas  cartas  expedidas  pofr 
los  reyes  ó  por  169  señores  en  virtud  del  privilegio  dimanado  dé 
la  sobáronla,  en  que  se  contienen  constituciones,  ordenanzas  y 
leyes  civiles  y  criminales,  ordenadas  á  establecer  con  solidez 
tos  comunes  de  villas  y  ciudades,  erigidas  en  municipalidades, 
y  asegurar  en, ellas  un  gobierno  tempiado  y  justo  y  acomodado 
á  la  constitución  pública  del  reino,  y  á  las  circtJh&tancias  de  los 
piréblós;  documentos  sumamente  apreciables  por  el  mérito  de 
algunas  de  sus  leyes,  así  como  por  su  antigüedad,  puesto  que 
muchos  son  anteriores  en  mas  de  un  siglo  á  las  corporaciones, 

(1)  Escrit.  del  afio  972  LVII  y  LXVIII  en  Berganxa  ,  Antigüedades  de 
España.  * 

ra)  Iloret.  Investigación,  lib.  II,  cap.  IX,  pág.  &00. 

*(3)  En  la  fórmula  con  qué  con  luye  este  instrumento  se  baila  una  eláttiii- 
la  interesante:  «  si  la  escritura  fuere  quebrantó#,  de  parte  dei  rey  ó  del  con- 
por  donde  se  prueba  la  suprema  autoridad  del  rey  de  León ,  y  que  nd 
se  otorgó  la  «Kritura  sin  su  consentimiento. 
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mbirit^lldadés  ycartas  áe  eorntanieíad  tuá  'Célttm»  én  Itáttá  Jjr 
Francia,  y  repbtadafs  como  fófe  prtmferós  rudimentos  'de^t polí¬ 
tica  y  legislación  de  sus  citrdades.  Antes  delsigló  XII  y  íXIH, 
época  de  estas  caitas  en  los  reinos  extranjeros ,  las  tenemos  jría 
en  León  y  Castilla  rms  sabias,  equitativas,  y  que  reamen  las 
ventajas  dé  la  verdadera  libertad  civil  con  la  subordinación  de¬ 
bida  al  sóberano  y  á  sus  leves.4 

6.  Er  fuero  municipal  de  la  ciudad  de  León  y  su  témrtob%s 
él  mas  antiguo  que  conocemos.  Contiene  treinta  leyes  tarafe  y 
singulares,  dignas  de  examinarse  con  particular  cuidadó.  por 
los  qué  defecan’  arribar  al  conocimiento  de  la  constitución  ct* 
vH  de  fa  edad  media.  Se  establecieron  por  el  rey  doñ  Atotaso  V 
efi  las  cortes  de  León  del  afio  1020 ,  y  se  Imprimieron  varias 
veces  á  continuación  de  las  leyes  generales  de  aquellas  córtete** 
pero  sin  las  notas  y  comentarios  necesarias  para  íaetWár  sus  os¬ 
curas  determinaciones.  En  el  año  1032  >se  hálla  ya  citado  este 
filero,  y  con  arreglo  á  éi  dió  una  sentencia  el  gobernador  ida 
Leoti  y  su  alfoz  el  conde  Flaino  Fernandez  (t) ,  pro  foro  de 
Actefónso  et  degens  nostra  dimite  ipsa  populatura  ek  mas  Acete* 
dilates  accipité  postpartem  Ecctesta;  ves trce.  $>6  debe  reputar  por 
parte  de  esfa  legislación,  y  como  un  apéndice  del  ftfero,  la  car¬ 
ta  en  que  don  Alonso  VI  estableció  las  regias  y  fórmulas  ju¬ 
diciales  que 'se  debían  observar  en  la  decisión  de  ptáitps  y  litb- 
gios  entré  judíos  y  cristianos,  dada  II  kal.  aprif.  eortmitrerttp 
era  *  Ai  C  XXV lili  (2).  Pertenecen  igualrhente  á  la  municipalidad 
de  León  las  dos  cartas  de  confirmación  dé  sus  fueros  con  inser¬ 
ción  de  otros  por  la  Teína  doña  Urraca ,  hija  de  Atomo  VI,  pu¬ 
blicadas  en  el  ano  1109  (3),  y  se  deben  consultar  y  tener  pre¬ 
sentes  para  formar  Idea  de  aquella  legislación ,  la  cual  se  exten¬ 
dió  por  gracia  de  los  reyes  á  otros  pueblos  riel  reino  Légiorien- 
de,  como  á  Villavicencio  (4) ,  Garrido  y  villa  de  Ltanes.  Doña 
Urraca'  en  una  dé  las  citadas  cartas  dice  que  confirma  los  ’ftie- 
ros  qde  ó  León  y  Carrion  dió  don  Alonso ,  abueiorie  su  padre.  Ei 
ley  don  Alonso  IX ,  después  de  haber  comunicado  á' la  Villa  ¡y 
concejorie  Llanes  en  Asturias  el  fuero  de  Benavente ,  lefe  otorgó 
tambieo  el  de  León-;  lo  que  no  se  debe  entender  del  código  ígó* 
tico  ó  libré  . dé  los  jucccfe,  sino  de  las  leyes  mfcmicijalerrie  esa 

(!)  España  Sagrada ,  tomo  XXXV ,  pá«.  42.  .  . 

(2)  Se.imprimid  este  documento  en  la  España  Sagrada,  tomo  XXXV, 
apéndice  1. 

(S)  Lasdidá  lai  el  M.  Risco,  ibid.  apénd.  H  y  IIT.  v 

(4)  El  fuero  de  Viltovicuieio.  es  casi  de  ia  misma  antigQedad  que  él  de 
I*m  t  se  conserva  en  letra  gótica  ,  y  le  publicó  el  M.  Escalona  ,  Tlist,  da 
Sahegnn  ,  apénd.  II I  ,  p.  44®.  Debe  cotejarse  con  el  de  fjeen,  del  cuai es¬ 
tá  tomado ,  porque  ilustra  algunas  de  sus  oscuras  y  confusas  cláusulas.  Ré 
el  año  1221  el: abad  defiañagun  y  varios  señeces  territoriales  de  Villa vieen- 
cío  dieren*  esta  villanos  antiguo»  fueros  de  leon  ,  ani»tiiendo  otros  nueve* 
H*ie  *e  gibliom»  en  la  misma  obra  ,  y  están  comprendidos  en  la  eserito- 
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chidlrd ,  ó  Alero  de  Alonso  V,  ál  qual  únicamente  es  aplicable  la 
siguiente  cláusMa  del  de  Llames;  «Otrosí  yo  el  dicho  rey  don  AU 
«fon  de  Leoh  do  vos  é  otorgovos  la  mi  villa  de  Ltanes  á  po« 
»War  con  los  sobredichos  térmicos  é  con  las  mis  heredades  que 
»hi  son  é  con  el  fuero  de  León ;  pero  que  salvo  en  ende  siello 
»é  calda  é  forno> »  A  consecuencia  de  sus  leyes  municipales  te¬ 
nia  la  ciudad  ministros  de  justicia,  alcaldes  ó  jueces  foreros  ó 
del  fuero ,  á  diferencia  de  los  jueces  del  Ubr<T,  esto  es  ,  ministros 
reales  que  juzgaban  las  causas  del  reino  por  el  libro  de  los  jue<-* 
oes,  Fuero-juzgo  ó  libro-juzgo  de  León,  adondq  iban  las  alza¬ 
das,  no  solápente  de  los  tribunales  inferiores*,  Sino  también  de 
la  corte  del  rey:  práctica  qué  se  observó  constantemente  en  lá 
época  de  qúé  tratamos ,  y  aun  mucho  después ,  como  diremos 
adelaute. 

7.  Coetáneo  á  este  fuero  y  no  menos  insigne  es  el -de  Náje- 
ra,  dado  á  esta  ciudad  por  el  rey  dé  Navarra  don  Sancho  el  Ma¬ 
yor,  y  le  conservó  y  autorizó  su  hijo  el  rey  don  Garda.  Sabe¬ 
mos  esta  noticia  por  la  confirmación  que  de  estos  fueros  hizo 
dop  Alonso  VI  en  el  año  1076  y  con  motivo  de  haberse  apodera¬ 
do  de  la  Rinja  y  sn  capital  Nájera  después  de  la  desgraciada 
muerte  de  don  Sancho  de  Peñalen.  Enseñoreado  el  rey  de  CastL- 
lia  de  esa  ciudad  ,  y  habiendo  e>tahlecido  en  ella  por  sus  gober¬ 
nadores  y  jefes  militares  ó  Diego  Alvarez  y  al  conde  don  Lope, 
que  le  prestaron  el  acostumbrado  juramento  de  fidelidad,  quiso 
que  se  gobernase  el  pueblo  y  su  tierra  por  ios  antiguos  fueros 
de  don  Sancho,  los  cuales  sancionó  y  publicó  de  nuevo.  Mando 
et  concedo,  et  confirmo  ut  ista  chitas  cum  sua  plebe  et  eum  ómni¬ 
bus  suis  pertinenúis  sub  tali  lege  et  sub  tali  foro  maneat  per  sécen¬ 
la  cunda ,  amen .  lsti  sunt  fueros  quee  habaerunt  in  Naxera  in 
diebus  tandil  regis  et  Gartiani  regis  (l).  Se  hallan  insertos  en  la 
carta  de  confirmación  que  hizo  de  estos  fueros  don  Alonso  YII 
en  el  año  1136:  anno  quo  coronam  imperii  primilus  in  Legione . 
recepi  {%).  Son  rony  notables  y  se  deben  reputar  como  fuente  ori¬ 
ginal  de  Varios  usos  y  costumbres  de  Castilla.! 

8.  El  aotigno  y  celebradísimo  fuero  de  Sepúlveda,  de  cuyo 
origen  y  circunstancias  se  ha  escrito  mucho,  no  esté  apn  bien 
(Conocido,  ni  se  dio  de  él  razonf  exacta  hasta  ahora.  Convienen 
nuestros  escritores  en  atribuirle  á  los  condes  de  Castilla  ,  que¬ 
riendo  unos  que  fuese  su  autor  el  conde  Fernán  González,  ótros 
¿1  conde  García  Fernandez,  y  los  mas  el  conde. don  Sancho  Gar- 

(I)  Los  doctores  Aso  y  Manuel  atribuyeron  este  faero  á  los  condes  de 
Cartilla  D.  Sancho  y  su  hijo  D.  García;  error  en  que  incurrieron  á  cansí 
de  la  semejanza  de  los  nombres  de  los  condes  con  tos  da  los  reyes  de  Navar¬ 
ra  y  Nájera,  pero  lo  hubieran  evitado  solo  con  ieer  la  introducción  del 
fuero. 

El  rey -don  Femando  IY  confirmó  estos4  fueros  ,  insertándolo»  en  su 
privilegio  dado  en  Burgos  á  U  de  mayo  de  1304.  Y  el  rey  don  Pedro  en  Va» 
Jiadolid  á  15  de  enero  del  «ño  1358  con  inserción  de  las  confirmaciones  de 
•u#  predecesores  Alonso  X,  Fernando  IV  y  Alonso  XI 
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cía,  apoyados  ap  la  autoridad  del  arzobispo  D.‘  Rodrigo  (1); 
¿Pero  las  leyes  y  fuero  escrito  de  Sepúlvéda  existia  en.  tiempo 
dé  Jos  condes?  Me  persuado  qué  no,  y  que  en  su  primitivo  es¬ 
tado  consistía  únicaradnte  en  pactos  de  población  y.algUDas  le¬ 
yes  no  escritas,  ó  por  mejor  decir,  En  usos  y  costumbres  dima¬ 
nadas  de  aquellos  pactos;  Parque  aquella  villa,, desde  que  la- 
restauró  de  los  mahometan.oSidóiv  AJqiisoI  ,  llamado  el  Católico, 
basta  el  reinado*  de  don  Alonso  YI,  experimentó*  la  varia  suerte 
de  todos  los  pueblos  situados  en  frontera  enemiga,  que  toó  pron¬ 
to  cai&n  en  manos  de  los  árabes  corpo  de  lós  cristianos. -Así  qu®i  • 
Sepúlveda  lio  pudo  prosperar.,  ni  ser'  villa  Considerable  Mstá 
fines  del  siglo  XI; -ni  te  circunstancias  permitiatí  qué  se  medi¬ 
tase  hacer  en  ella  una  considerable  población.  ",  -  ■ 

*  9.  El  primero  que  le  dio  fuero  escrito  fué  don  Alonso  YI  en 
'el  ano  1076 ,  déépues  de  haberla  repoblado ,  •  reduciendo  A  ’  un  • 
cuaderno  pequeño,  ó  mejor  á  un  pergamino,  que  eserHo,eú*latin[ 
se  conserva  aun  en  el  archivo  de  !a  villa  (2),  los  primitivos’ usos 
y  costumbres*  autorizados  ja  antes 'por,  los  antiguos  condes  con 
asenso  de  ios  reyes,  copao  magistrados  y  jueces  supremo*  de  la 
tierra.  Se  Colige  claramente  de  las  palabras  con  que  empieza  ‘él 
fuero,  que.ninguno.de  los  cundes  fué  su  autor.  Fgo  AÚefonsus, 
réx  et  uxor  mea Agries  eonfirmamus  ad  Scpler/ipubiica  ¿yo  foro 
quod  hahuit  fn  tempo; e  antfquo  de.avob  meoetin  lempore  xomi - 
tu rtr  Ferrando  González  et  comité  Garda  Ferdinandez  et  comité 
Domno  Santio  de  suos  términos ,  por  donde  se  ve  que  fiipguno 
de  estos  condes,  ni  aun, el  rey  de  Navarra  don  Sancho  menciona¬ 
do  en  esta  cláusula  ,  dieron  fuero  4  Sepúlveda  ,  ni  don  Alonso 
íe  atribuye  á  alguno  en  particular.  En  tiempo  de  unos  y  otros 
se  señalaron  términos  á  aquella*  villa  *  se  adoptaron  ciertas  cos¬ 
tumbres,  las  autorizó  el  uso ,  y  don  Alonso  te* redujo  ú  escritu¬ 
ra  y  fuero  escrito.  Esto  es  loque  dió  á  entender  el  monarca  en 
aquellas  palabras  que  se  hallan  al  fm  del  fuero  «et  yo  réy  doú 
»Alfonso*et  mi  mujer  doña  Iaes  mandamos  facer  aqueste*  libro 
»*daqneste  fuero,  et  oyemosie  leer  ét  otorgárnosle.  »*.  No‘  es  me¬ 
nor  prueba  la  que  ofrece  el  privilegio  de  don  Alonso  X  ,  despa¬ 
chado*  en  Burgos  .á  31  de  octubre  del  año  1272  en  confirmación 

(l)  De  rebus  Hisp.  lib.  V  ,  ,cap.  III:  Antiquos  foros  SeptempubUcc0 
iste  dedil.  Es  muy  singular  la  noticia  que  sobre  el  origen  de  estos  fueros 
nos  dejaron  les  doctores  Aso  y  Manuel  en  su  Inlroduccion  á  -  las  institucio¬ 
nes  de  1  dereebo  deCastiüa,  a  saber:  «que  en  tiempo  del  conde  don  San¬ 
cho  García  se  formaron  con  la  aprobación  tío  los  señores  y  poderosos  del . 
«reino  los  tueros  de  SepúWrda  para  el  arreglo  de  la  justicia  m  los  pueblos 
»de  la  frontera',  á  que  no  podían  ocurrir  los  soberanos  por  estar,  aparta¬ 
ndo»  d’e  su  corle.  Se  nombró  fuero  de  Sepúlveda  por  haber  sido  entonces 
«esta  .vH  la  cabeza  Vle  la  Tontera  ,  que  allí  se  llama.  bxi  remadura*.  Lo  for- 
»mó  dicho  conde  de  Castilla,  y  se  conoce  con  el  nombre  de  fuero  antiguo, 
tu |oe  se  la  da  poi; antonomasia.»  Sería  muy  útil  que  es.tos  doctores  nos  hu¬ 
bieran *  dejado  pruebas  de  cosas  tap  notables  y  curiosa#*  •  *. 

(i)  Arch.  de  Sepútnda,  caa¿  6.  u*  5.  :  ^ 
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da  estfc  ftíteVo  atitigüo  (i) ,  en  que  dice  el  rey  «por  fcteerte  bien 
*eí  mercet  dárnosles  et  otorgárnosles  ei  fuero  et  los  privilegios 
uet  las  franquezas  que  les  dieron  el  rey  don  Ferrando  nuestro  pa- 
«dreet  el  rey  don  Alfonso  nuestro  visabuelo  et  los  otros  reís:  et 
«los  buenos  usos  et  las  buenas  costumbres  que  entonces  habien.» 
Se  deja  ver  que  este  monarca  no  Hace  aquí  mención  de  los  con¬ 
des,  y  atribuye  el  prigen  de!  fuero  á  los  reyes  sus  predeceso¬ 
res,  señaladamente  á  don  Alfonso,  ente  cuyo  tiempo  no  tenían  los 
de  Sepúlveda  mas  que  usos  y  costumbres. 

10.  Fué  muy  nombrado  y  de  grande  estima  en  la  edad  me¬ 
dia’,  así  por  su  antigüedad  como  por  las  franquezas  y  libertades 
que  en  él  se  dispensaban,  á  los  pobladores,  y  también  porque 
en  la  sazón  que  se  publicó,  no  se  conocía  mas  fdero  munici¬ 
pal  de  consfderacion  que  el  de  Jaca  dado  á  esta  ciudad  por  el 
rey  don  Sancho  Ramírez,  el  de  León  por  don  Alonso  V  y  el  de 
Najeró,  Lbgroño  y  Sahagun,  como  luego  diremos.  Así. fué  que 
esta  legislación,  aunque  tan  diminuta,  se  estendió  no  solamen¬ 
te  á  los  pueblos  de  Sepúlveda  y  sú  alfoz,  sino  también  á  toda 
la  frontera  de  Castilla,  por  aqueHa  parte  por  donde  confinaba 
con  el  reino  de  Toledo,  y  también  á  muchas  villas  y  pueblos 
íbera  y  dentro  del  reino  castellano,  como  lo  «apresaron  don  Fer¬ 
nando  IV  y  don  Juan  I  en  las,  confirmaciones  que  despacharon  én 
los  años  í 309  y  1379:  «que  el  fuero  de  Sepúlveda’ habien  raa- 
«ctias  villas  é  lugares  dp  nuestro  señorío  é  de  otros  regnos  de 
«fuera  dél  que  venieo  á  alzada  a!  dicho  lugar.»  Con  efecto,  el 
emperador  don  Alonso  VII  le  concedió  á  Roa  y  sus  treinta  y 
tres  lugares  en  el  año  1143:  dón  Alonso  II  de  Aragón  á  Te- 
rnel  en  el  año  1172!  don  Pedro  Fernandez,  maestre  de  San¬ 
tiago.,  á  Uclés  en  1179  por  mandado  de  don  Atonfco  VIH:  don 
Pelayo  Pérez  Correa,  maestre  de  Santiago,  á  Segura  de  León 
en  1274;  y  don  Fadrique,  maestre  de  dicha  órden,  á  la  Puebla 
de  don  Fadrique  en  1343. 

11.  Además  de  este  pequeño  fuero  latino  publicado  por 
Brandaon  en  su  monarquía  lusitana,  y  que  es  el  primitivo  ori¬ 
ginal  y  verdadero  fuero  de  Sepúlveda,  existe  otro  mucho  mas 
rico  y  abundante,  escrito  en  romance  castellano,  compuesto 
de  253  capítulos  que  forman  un  bello  cuaderno  de  legisla¬ 
ción  (2):  se  custodia  original  en  el  archivo  de  la  villa  (3),  y  es 
un  libro  ó  códice  de  pergamino  de  tercia  de  largo,  y  una  cuar¬ 


to  Original  en  el  archivo  de  Sepúlveda ,  eav.  5,n.  *. 

(2)  Se  imprimió  en  Madrid  en  el  año  de  179S  á  continuación  de  los  estric¬ 
tos  del  fuero  viejo  y  leyes  de  las  corles  de  León.  Véase  lo  qué  sobre  las  opi¬ 
niones  del  editor  dejamos  apuntado  en  el  Ensayo  histórico  sobre  el  origen 
de  las  lenguas ,  señaladamente  del  romance  castellano,  tora.  IV  de  lai 
memorias  de  la  Académia ,  pág.  31. 

j¡3)  Esta  descripción  es  la  que  hizo  don  Rafael  Floran?»  á  presencia  del 
original  que  copió  exactamente  con  ánimo  de  darle  á  la  prensa.  MmtmorUé 
de  la  Academia. 
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támeuáí  Se  aecho,  forrado  en  tébl&a  cttbierfas  de  valdés;*n« 
eiérraseeri  una  caja  de  hojá.de  lata  del  misma  tamaño  hecha 
de  prepósito  para  so  eustodia ;  se  esttende  .hasta  unas  cincuenta 
hojas ,de  las  cuales  en  si^principib  solo  ocupó  el  filero  las 
cuarenta  y  seis  .intermedias,  habiendo  quedado  las. otjas  cuatro 
eñ  blanco  para  defensa  dql  códíeé,  dós  al  principio  y  otrafe  dos 
al  fin,  en  las  que  coo  el  tiempo  se  fueron  escribiendo  \artes 
cosas  concernientes  ai  fuero,  ’ como  confirmaciones  de  reyes, 
presentaciones  de  él  en  juicio,  y  otras  notas:  la  letra  es  toda  de 
una  mano,  redonda,  clara,  legible,  y  su  estilo  como  del  tiem¬ 
po  dé  don  Sancho  ei  Bravo,  ó  . de  don  Fernando  IV. 

12..  Todos  nuestros  escritores  hablaron  de  este  cuerpo  le¬ 
gal  con  el  respeto  y  veneración  que  se  merece;  pero  no  ha¬ 
biéndose  detenido  á  examinar  con  debida  crítica  su  origen  y  le¬ 
gitimidad,  le  Confundieron  con  el  antiguo  y  primitivo  tuero  de 
don  Alonso  VI,  y  copiándose  linos  á  otros  le  atribuyeron  los 
mismos  elogios  (i) ,  creyéndole  original  y  coetáneo  á  la  pobla¬ 
ción  de  Sepúlveda:  y  no  ha  faltado  quien  le  calificase  de  fuero 
primitivo  de  Ctistílla  (2) ;  con  la  circunstancia  de  hallarse  la  con-  * 
flrmacion  original  de  don  Alonso  VI  en  el  códice  que  le  contiene, 
sin  embargo  de  haberse  escrito  como  unos  doscientos  años  des¬ 
pués  del  fallecimiento  de  este  monarca.  Bara  ilustrar  éste  punto 
de  la  historia  dé  nuestra  jurisprudencia ,  y  desvanecer  las  equi¬ 
vocaciones  en  que  con  gran  perjuicio  de  la  verdad  se  ha  incur-  . 
rido  hasta  ahora  sobre  este  y  otros  asuntos  históricos  legales,  es 
necesario  suponer  correo  un  hechó  incor testable,  que  antes  del 
reinado  de  don  Fernando  IV  no  se  halla  memoria  alguna.  de 
este  cuaderno  ó.  fuero!  nuevo  de  Sepúlveda,  y  que  las  noticias 
derramadas  en  los  instrumentos  públicos  anteriorés  á  esta  época 
son  relativas  al  fuero  viejo  ó  primitivo  de  don  Alonso  VI,  cuyas 
treinta  y  dos  brevísimas  leyes  se  trasladaron  é  insertaron  en  él 
filero  rerhaneeado,  aumentándose  hasta  las  253  de  que  consta. 

ía.  Síguese  pues  que  este  nuevo  cuerpo  legal  no  es  el  mismo 
que  tuvo  Sepúlveda 'en  el  año  1076;  y  es  indispensable  confesar 

(1)  El  laborioso  don  Bafael  Floranes  en  una  prolija  introducción  que  pre¬ 
cede  6  su  copia  del  fuero  de  Sepúlveda  *  adopló  cuanto  dijeron  lós  nuestros 
acerca  de  su  origen  y  antigüedad,  atribuyéndole  ai  conde  de  Castilla  Fernán 
Qonzalez  y  dándole  mas  antigüedad  que  al  fuero  de  Castilla:  dice  así:  «Nin- 
nguna  otra  pieza  legislativa  del  género  municipal  entre  tantas  que  nos  llegan 
»de  la  antigüedad,  se  "ha  oido  mas  veces  en  el  foro,  ni  recobrado  mayor  nom- 
»5re y  fama:  historiadores,  anticuarios,  jueces,  letrados*  litigantes,  las  le- 
nyes  publicas  respiran  continuamente  este  fuero.  El  hace  ene'stas  una  solem- 
¿néescepcion  de  regla.  Con  tanto  respeto  ha  sido  mirado  aun  de  nuestros  le- 
wgisladores  generales.»  Y  inas  adelante  se  queja  amargamente  de  que  no  se 
haya  publicado  este  fuero.  «Vemos,  dice,  que  un  códice,  que  sin  duda  de- 
abe  ser  reconocido  el  progenitor,  el  propagador,  la  fuente,  el  origen,  en  una 
¿palabra,  el  protofuero  de  los  municipales  y  provinciales  qué^conoceraos  en 
¿Castilla,  a  la*  hora  de  esta  se  baila  inédito.» 

(t).  BtcHado  rédaofor  en  Mf  advertencias  que  preceden j al  topoo  u  de 
iu«  estrados,  núm,  4« 
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ó  que  dlgubo.de  los  reyes  posterior^  á  edén  Alonso  Vi  aumentó 
;tan ^considerablemente  este  fuero,. Ó  que  se  forjó  sin'  autoridad 
legitima  enría  menor  edad  de  don  Fernando  IV.  Lo  primero  ,ni 
es  creibje,  pi^se  puede  sobtener  corf  fundamento;  porque  en  qsta 
caso  e&túyiera  encabezado,  el  fuerb  con, el  nombre  del  monarca 
que  lo  confirmó  y  aumentó;  y  la  villa  de  Sepúiveda,  tan  vigi*- 
lante  en  .conservar  el  fuero  primitivo,,  no  hubiefa  descuidado, 
practicar  lo  mismo  con  el  mejorado,  y  aumentado#  Lo  segundo 
tiene  gran  probabilidad ,  y  las  circunstancias  del  códice  prueban 
impostura  y  artificio  (1).  Comienza  y  sé  encabeza  del  mismo 
modo  que  el  fuero  antiguo,  cuya,  introducción  se  tfasjada  eq 
este  nuevo,  extendiéndola  en  castellano.  Sigue  luego  ia  asignar 
eion  de  términos  Totalmente  diversa  de  la  primitiva:  y  *in  em¬ 
bargo  sc¡  copiaron  al  .  fin  de  ellpi  paca  autorizarla  las  ürmas  dé 
fos  testigos  conforme  se  hallan  en  el  fuero  de  don  Alonso  VI. 
Continúan;  inmediatamente  las  leyes  nuevas  y.  antiguas  ipterpor 
ladas  sin  orden,  y  todas  en  romance;  y  después  de  ia  ley  ó» tí* 
tuló  CCLIH,  se  baila  este  «Título  del  rey.  Et  yo  rey  D.  Alfonso 
»et  mi  mujer  dona  Ignes  mandamos,  facer  aqueste* libro  etc.»; 
y  se  trasladar  al  final  del  antiguo  fuero  con  las  súsericionoS' 
de  los. testigos  que  roboraron  aquel  priviiejio.  *  •  * 

14..  .  Gonctoye  este  gran  cuaderno  al  medio  de  lk  primara 
plana  del  folio  48;  y  en  la  mitad  deella,  y1  mediando  cómo 
un  dedo  de  vacío,  se.halla  esta  nota:*  «viernes  veinte  é  nueve 
»dias  de  abril,  era  de  mil  é  trecientos  é  treinta  é  ocho  años  re¬ 
cibió  este  libro, Rui  González  de  Padiellq  alcalde  por  el*  rey  en 
>*Sepulvega  por  do  juzgue,  et  dierongelo  el  cónceyo  et  otorgaron 
Hodos  que  geto  dieran  por  do  juzgue  á  todos  los  de  Sepulmega 
\et  de.  su  término  en  quaoto  fuiere  alcaide  en  Sepulvega.»  Si 
este  faeno  y  {a  colección  de  sus,  cuevas  leyes  era  la  norma  de 
Tos  juicios  antes  de  esta  época;  si  estaba  autorizado  y  legítima* 
menté  Introducido,  ¿á  qué  fin  se  puso  esta  nota?  ¿  Gon  qué au¬ 
toridad  se  le  mando  al  alcalde  mencionado  que  sentenciase  por 
este  libro i,¿ No  hay  gravísimos  fundamentas  para* creer qde  en 
está  ocasión  ie  foirjó  ef  célebre  fuero  nuevo  de  Sepúiveda?  De 
aquí  es  que  en  .  éste  mismo  tiempo  llegaron  Tos  pueblos  a  des- 
.  confiar  de  su  autoridad  :  se. dudaba  generalmente  qué  el  nuevo, 
libro  pudiese. ser  el  verdadero  y  legítimo  fuero  de  Sepúiveda;  y 
aun  por  eso  el  concejo  suplicó  al  rey  don  Fernando  IV  tuviese  á 

.  (1)  Los  esctílcolcs  fueros  municipales  publicados  á  fines  ñel  siglo  .XII  y 
*  principios  del  XIII  ofuscaron  y  oscurecieron  la  gloria  dolos  primaros  y  mas 
antiguos;  y  no  es  es tea  fió  que  los  concejos  ó  sus  escribanos  procurasen  am¬ 
pliar  y  $stónder  los  suyos  para  darles  celebridad  y  conservar.su  fama  y*  re¬ 
putación.  Et  rey  klon  Alonso* dá  á  entender  esta  licencia  que  contra  derecho 
se  tomaban  los ‘pueblos  cuando  decía  ?  «Kt  aun, aquellos  libros  laten  «1-escrU 
>?bíen  lo  que  les  semejaba  ¿  pro  detlos  é  ádanno  dé  los  pueblos :  tollendo  4 
aloi  . rey»  su  poderío  et  su|  dérecbOM  JPrel,  de  ia  Parí.  1,  en  el  cóü  Bt 
P*  3.  "• 
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bien  sellarlo  con  su  sello  de  plomo,  alegando  «q Ue  cuando  les 
«mostraban  el  fuéro  por  que  tetbien  á  juzgarles  que  tomaban 
«algunos  dubda  que  no  era  aquel  el  fuero,  porque  non  era 
«sellado.»  En  cuya  atención  el  rey  despachó  su  caita  á  veinte 
días  de  junio  de  la  era  1347*  año  1309,  mandando  sellar  el 
fuero  con  su  sello  de  plomo.  No  por  eso  se  aquietaron  los  áni¬ 
mos,  ni  cebaron  las  sospechas,  y  foé  necesario  que  mas  ade¬ 
lante  acudiese  el  concejo  al  rey  don  Juan  I,  como  lo  hizo  repi¬ 
tiendo  la  primera  súplica  y  -ep.  los  mismos  términos ;  y  ep  sil 
virtud  despachó  el  rey  su  albalá  á  10  de  agosto  de  la  .era  1417, 
ó  año  1379.  Añádese  á  esto,  que  la  mayor  parte  de  las  leyes 
de  este  código  acuerdan  literalmente  con  las  del  fuero  de  Cuen¬ 
ca,*  el  mas  completo  entre  todos  los  fueros  municipales,  cómo 
diremos  luego,  y  es  muy  verosímil  que  los  escribanos  de  Sepúl- 
veda  tomasen  de  este  mismo  tesoro  los  considerables  aumentos 
que  dieron  á  su  fuero"  el  cual  no  deja  por  eso  de  ser  un  monu¬ 
mento  precioso-,  digno  de  examinarse  y  consultarse  por  contener 
no  solamente  las  leyes  y  costumbres  de  su  tierra  y  alfoz,  sino 
también  lo  mejor  que  en  este  género  se  practicaba  en  Castilla. 

15.  D.  Alonso  VI  concedió  igualmente  fueros  á  Logroño  en 
la  efa  1133,  año  1095:  Ego  Alfphsus  Deí  grati a  totius  Hispanice 
imperator ,  una  cu  m  cónsilio  uxor  mea  Berta  fací  mus  hanc  car- 
tam  ad  tilos  populatores  dc  Lucronio ,  ómnibus'  proesentibus  et. 
fuluris  sub  potes  tate  noslri  regni ,  atfjue  imperii  in  De  i  nomine 
donsiitutfs  pax  et  felicitatis  témpora.  El  que  habla  en  esta  cláu¬ 
sula  del  fuero  es  sin  duda  don  Alonso  VI,  el  cual  se  tituló  em¬ 
perador  señaladamente  después  de  la  conquista  dé  Toledo ,  y 
se  prueba  con  evidencia  por  la  fecha  y  confirmaciones  que  si¬ 
guen  después  de  ella:  era  MCXXXIII  regnantc  Adefonso  rege 
in  Toleto  et  in  León .  Subtus  ejus  imperib  comité  domino  Garfia 
dominante  in  Naxera  et  Calahorra .  Este  conde  y  su  mujer  doña 
Urraca  florecieron  en  tiempo  de  Alonso  VI,  y  por  su  mandado 
poblaron  á  Logroño,  como  se  expresa  al  principio  del  fuero. 
Confirmáronle  entre  otros  el  obispo  de  Calahorra  y  de  Nájera 
don  Pedro,  que  vivía  en  este. tiempo,  y  la  infanta  doña  Elvira, 
hermana  del  rey.  Así  que,  no  se  debe  adoptar  la  opinión  de  los 
que  se  persuadieron  que  el  monarca  que  habla  en  este  fuero  es 
don  Alouso  VII,  apoyados  solamente  en  un  error  de  algunas  co¬ 
pias,  y  aun  del  fuero  impreso  (1),  en  que  se  estampó  Beren - 
guela ,  mujer  de  Alouso  VII ,  en  lugar  de  Berta ,  que  lo  fué  de 
don  Alonso  VI.  Le  confirmó  y  aumentó  el  emperador  en  el  año 
1148,  era  mdlésima  centésima  octogésima  sexta ,  fecha  que  tam¬ 
bién  está  errada  en  el  impreso,  y  después  su  hijo  don  Sancho 
el  Deseado  en  1157. 

(1)  Imprimió  este  fuero  por  via  de  apéndice  á  la  historia  de  la  ciudad  de 
Vitoria  D.  Joaquín  de  Landázuri  y  Romarate  en  Madrid  año  de  1780.  Está 
sombrado  de  errores  y  barbarigmos,  porque  el  editor  no  pudo  adquirir  una 

cepla  meta.  '  *  *'■  • 
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Meda  (l):  y  aunque, corto  y  éaceso  de  leyes  civiles  y  .qriifllBale*, 
acaso  ea.el  cuerpo  legal,  si  así  se  puede  llamar,  que*  tuvo  m 
Castilla  mayor  autoridad  y  estenslop.  Don  Sancho  el  Sóbio  de 
Navarra  dió*  este  fuero  á  la  villa ,  boy  ciudad  de  Vitoria,  en 
el  año  11812  dono  vobis  et  concedo  ut  in  ómnibus  juditiiq  et 
causis  et  negotiis  ves  tris  illud Ídem  forum  kabéatis .....  quodbur* 
genses  de  Lucronio  habent  et  possident .  El  fuero  de  Logroño  y 
de  Vitoria  (2)  se  debe  eu  cierto  modo  reputar  por  cuaderno* 
legislatiyo.general  de  las  villas  y  lugares  de  Je  ftioje  pcoyjiw 
eias  Vascongadas.  El  de  Logroño,  se  dió  á  Santo  Bonaipgo  de  le 
Calzada»  Castrpurdiales ,  Laredo,  Salvatierra  de  AJavgvM^dinn 
de  Pomar»  Frías,  Miranda  deEbro,  Santa  GadUfi^  B?r$¿tevilla, 
Clavijo,  Treviño  ,  Peñacerradq,  Santa  Cruz  de  ipampezu,  La* 
Baátidky  Plaseapia,^  Placenoia  en  Guipúzcoa.  B.  Diego  Lnr 
pez  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  habiendo  fimdadpá  Bilbao  en 
el  año  1300,  le  dió  ei  fupro  de  Logroño,  como  asegura  Garí- 
bay  (3).  Bebe  pues  consultarse  cpmo  la  fuente  de  munbós  usos 
y  costumbres  de  Castilla. 

17.  Hemos  dicho  que  don  Alonso  VI  dió  el  fuero,  da  Logroño 

á  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  ;  así  lo  a$egqra  el  raj^rpp  mor 
narca  en  la  introducción  del  fuero,  diciendo  como  los  condes  don 
García  y  dóña  Urraca  i  gobernadores  de  Calahorra  y  tejera, 
después  de  haber  poblado  4  Logroño  le  hábian  acontado  que 
poblase  á  Miranda  ,  y  que  diese  leyes  y  fueros  á  los  que  quisie¬ 
sen  venir  á  establecerse  en  la  nueva  villa:  qua  popultaipqexQWr 
pleta  dederutit  mihi  consjlium  quqd  pqpularem  Miranda  m,  et  hp» 
minibus  qui  ibi  voluissent  populare ,  darem  legem  forüm  per 
quod  poluissent  morari  ibi  siqe  ma(o  dominio  et  mala  seryit#te% 
Lo  cual  verifteó  ei  monarca  poco  después  de  poblado  Logroño 
én  la  era  1137,  ó  año  1089,  según  se  a^presa  ou  el  fuerp  {4},. 
Es  muy  notable  y  digno  de  particular  estudio :  le  conQri$&rqn  y 
mejoraron  et  emperador  don  Alonso  VII  y  su  jnj0  dop  Sancho  el 
Deseado*  Eg°  dominus  Sancius  rex  Castice  filias  imperntofis 
con  cedo  hpeforum  quod  poter  megs  impqrfitQr,  d&Uf  coneiljo  de 
Miranda .  Fuit  factum  illo  anno  quod  dQjn*nus  Sancius  Na¬ 
varra?  rex  fuit  faclus  vasallus  domini  Sancii  regis  CastelUp . in 

/ esto  die  sancti  Martini  era  MCXCV. 

18.  B.  Alonso  VI  también  dió  fueros  á  la  villa  de  Sphagun, 
El  monasterio  de  este  nombre,  tan  célebre  por  su  antigüedad, 

(1)  Es  muy  estraño  que  los  doctores  Aso  y  Manuel,  que  se  propusieron 
dar  notiéia  de  los  principales  fileros  municipales ,  hayan  omitido  la  descrip¬ 
ción  del  de  Logroño  tan  famoso  en  la  antigüedad. 

(2)  Et  de  Vitoria  se  concedió  h  Ordnña,  Salvatierra,  Tolosa,  Vergará, 
Arciniega,  Lasarte,  Deba,  Azp$¡ tía ,  J2lgp$ta  y  otro*. 

(3)  i *aiihay Compendio  Mstárico ,  W>.  II ,  cap.  XXVIII.  . 

(Ú  4.q  techa  dice  tyíi  factn  tarto  Burgis*  era  MCSJfóVJI,  mmte 
januarii . 
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número  y  disciplina  regular  de  sus  monges,  como  por  las  ri¬ 
quezas  y  honores  que  á  manos  llenas  le  dispensaron  los  monar¬ 
cas  de  Castilla,  llegó  en  el  siglo  undécimo  á  formar  uno  de  los 
señoríos  mas  respetables  del  reino.  El  monarca,  así  por  devo¬ 
ción  como  por  condescendencia  á  las  instancias  y  solicitud  del 
célebre  don  Bernardo,  traído  á  la  sazón  de  Cluni,  hizo  á  esta 
casa  independiente  de  toda  jurisdicción  espiritual  y  temporal, 
y  á  su  abad  le  constituyó  señor,  juez  y  árbitro  de  todas  las 
causas  y  negocios  que  ocurriesen  en  los  dilatados  términos  asig¬ 
nados  al  monasterio:  á  la  autoridad  del  rey  se  allegó  la  del  pa¬ 
pa  que  confirmó  estos  privilegios.  Reformado  el  monasterio  y  es¬ 
tablecida  la  disciplina  del  de  Cluni ,  considerando  el  abad  cuán 
proporcionado  era  el  terreno  para  la  agricultura,  y  cuán  capaz 
de  todo  género  de  producciones ,  propuso  al  rey  las  ventajas  de 
una  nueva  población,  el  cual  asintió  desde  luego  y  espidióse 
privilegio  ó  carta  de  fuero,  exenciones  y  franquezas  á  cuantos 
quisiesen  venir  á  poblar  la  nueva  villa  de  Sahagun:  escritura 
que  se  otorgó  á  25  de  noviembre  de  1085. 

19.  Como  algunas  de  estas  leyes  eran  igualmente  ventajosas 
á  los  monges  que  gravosas  á  los  pobladores ,  .se  fomentaron  fre¬ 
cuentemente  entre  unos  y  otros  gravísimas  altercaciones  y  dis¬ 
turbios,  de  que  se  quejaron  los  religiosos  mas  de  una  vez  á  su 
protector  don  Alonso,  el  cual  con  este  motivo,  lejos  de  reformar 
los  defectos  de  aquellas  leyes,  las  confirmó  en  el  año  1087. 
Pero  las  continuadas  desavenencias  y  disgustos  de  los  poblado¬ 
res  obligaron  al  abad  á  hacer  lo  que  el  rey  no  había  tenido  á 
bien;  y  fué  conceder  á  los  vecinos  facultad  de  cocercada  uno  en 
su  casa,  y  de  tener  su  hórno,  lo  cual  estaba  antes  prohibido 
por  ley,  y  todos  vivían  en  la  dura  necesidad  de  acudir  al  horno 
del  monasterio,  para  multiplicar  por  este  medio  sus  riquezas. 
A  esta  gracia,  otorgada  en  el  año  1096,  se  añadió  otra  en  el 
de  1110,  en  que  el  abad  dispensó  á  los  vasallos  del  monasterio 
de  los  malos  fueros  de  nuncio  y  mañería.  Con  todo  eso  queda¬ 
ban  aun  en  el  fuero  algunas  leyes  que  enmendar:  era  muy  dura 
la  que  prohibía  á  los  vecinos  cortar  cualquiera  rama  de  árbol, 
y  la  que  daba  facultad  al  prelado  del  monasterio  para  hacer  lo 
que  quisiere  del  que  le  arrancase  ó  cortase  de  raiz;  pues  aun¬ 
que  la  conservación  de  los  montes  deba  ser  objeto  de  la  atención 
de  un  vijilante  gobierno,  no  parece  justo  privar  al  vasallo  de 
las  materias  de  primera  necesidad.  ¿Qué  orden  ni  justicia  se 
encuentra  en  la  ley  que  manda  entrar  y  escudriñar  la  casa  de 
quien  se  sospecha  tener  en  ella  algún  palo  ó  ramo  del  monte? 
¿Y  qué  diremos  de  la  que  disponía  que  cuando  los  monges  qui¬ 
siesen  vender  su  vino,  ninguno  de  la  villa  pudiese  hacer  este 
comercio?  ¿Y  la  que  prohíbe  que  ninguno  sea  osado  comprar 
paño,  peces  frescos  ó  leña  para  quemar,  caso  que  los  monges 
determinasen  hacer  estas  compras?  Omitimos  las  leyes  bárbaras 
del  desafio  para  averiguar  y  comprobar  los  delitos ;  la  que  im- 
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pone  solamente  pena  pecuniaria  por  ün  homicidio  circunstan¬ 
ciado  ,  y  la  que  sujeta  al  reato  y  multa  de  este  delito  al  que  un 
solo  clérigo' declarase  haber  incurrido  en  él.; 
t  .20!  Estos  defectos -y  las  continuadas  quejas  de  los  vecinos 
llamaron  la  atención  del  emperador  don  Alonso  VII,  y  vino  en 
persona  con  su  corte  á  Sahagun y  con.consejo  de  sus  hijds, 
varios  obispos  y  condes  y  hombres  buenos  del  reiuo,  les  dio  en 
el  año  1152  nuevos  fueros ,  no  mucho  imejores  que  los  pasador, 
que  son  casi  los  mismos,  algo  aumentados  y  declarados!  Don 
.Alonso /el  $abio,  deseando  poner,  térmioo  á  las.  contiendas  y 
desavenencias  que  había  aun  en  su  tiempo  entre  los  hombres 
buenos  dé  la  villa  de  Sahagun  ,  asi  como  entre  e).  concejo « de  la 
dna  parte  y  el  abad  y  monasterio  de  la  otra,  les  dio  nuevos 
fueros,  enmendando  y  ampliando  los  antiguos.  «Nos  don  Al- 
»fónso . ventemos  á  Sant  Fagund  et  fallamos  hi  gran  desave¬ 

nencia,  entre  don  Nicolás  abad  dé  Sant  Fagund  et  el  convento 
pdeste .monasterio  de  la  una  parte  et  el  concejo  dé  Sant  Fa- 
»gunt  de  la  otra.....  et  por  toller  estas  desavenencias..,.,  et  po¬ 
nerles*  todos  en  buen  estado  toviemos  por  bien .  de  emen¬ 

dar  los  fueros  que  hábien  también  del  rey  don  Alfonso,  abuelo 
«del  emperador,  cuerno  los  otros  que  les  diera  después  el  empe¬ 
drador  en  uno  con  el  abad  et  con  él  convento,  et  de  les/dar 
«fueros  porque  vivan  daqui  adelante  también  los  que  son  ago- 
«ra  cuerno  los  que  vernan  después.  «  Los  citados  instrumentos  (l) 
contienen' las  leyes  de  la  municipalidad  de  Sahagun,  y  su  co- 
tejo  y  exárnen  es  muy  necesario  para  condeer  la  constitución  de 
esta  villa  y  alfoz.  Las  mas*  de  ellas  #son  equitativas,  y  en  mu¬ 
chas  se  advierten  principios  de  buena  política  y  má timas  opor¬ 
tunas  para  aumentar  la  población  con  ventajas  de  sus  vecinos. 
Fué  célebre  en  el  siglo  XII,  y  los  reyes,  estendieron  esta  legis¬ 
lación  á  otras  poblaciones  del  reino.  Por  una  escritura  de  pri- 
vilejio  publicada  por  el  M.  Yepes  (2),  consta  que  don  Alonso  VI 
dió  estos  fueros  á  la  villa  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  al  lu¬ 
gar  ó  barrió  de  San  Martin  de  Madrid ;  sujetando  los  vecinos  de 
uña  y  otra  población  á  los  prelados  de  su  respectivo  monaste¬ 
rio,  ahde  Silos  y  ai  de  San  MartinLEÍ  emperador  don  Alonso  y 
.sus  sucesores  les  confirmaron  estos  fueros  (3).  D.  Alonso  VI  re¬ 
dobló  4a  ciudad  de  Oviedo  y  villa  de  Avilés  en  Asturias  á  fue¬ 
ro  dé  Saháguu;  y  su  nieto  el  emperador  (4)  les  confirmó  y  au- 

(t)  Se. imprimieron  en  lahistorla  de  Sahagun,  apénd.  III,  escrit.  CXVIII, 
CXIX,  GXXX ,  CXLf ,  CXLVI1I.  La  escritura  COL ,  que  es  del  año  1355, 
.contiene  él  fuero  dado  por  don- Alonso  el  Sábio. 

(3)  Yepes ,  Cron.'de  San  Benito,  lom.  IV,  apénd.  escrit.  XXXIX,  otor¬ 
gada  por  do.n  Alonso  VII  en  el  año  1(26. 

.  (3)  El  emperador  en  el  citado  inslrumpntó  de  don  Alonso  VIII  del  año  1309 
cu  elM.  Berganza,  tom.  II,  apénd.  escrit.  CLXVF,  inserta  en  la  con£rma- 
ciop  que  de  los  fueros  de  Sanio  Domingo  de  Silos  hizo  en  el  uño  1274 
don. Alonso  el  Sábio.  ‘ 

if)  ’  El  emperador  don  Alonso  VII  ni  pobló  de  nuevo  h  Oviedo  y  Avilés, 
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nenió  y  mejoró  esta  legislación:-  del  de  Oviedo  dice  así  este 
monarca:  Ego  Adefonsus  sub  Cristi  grafía  Hispanice  imperator 
una  cum  conjuge  mea  Eerengaria.....  vobis  habita toribus  de  Ove¬ 
to  tam  prcesentibus  quam  futuris  fació  cartam  siabil/iatis  vobis  et 
villtg  vestrce  de  tilos  foros  per  qúos  fuit  populaia  villa  de  Oveto  et 
villa  s.  Facundi  tempore  avi  mei  regís  clomini  Adefonsi......  Ist'os 

sunt  foros  quos  dedil  re.r  dominas  Adefonsus  ad  Oveto  quando  po- 
putavit  isla' villa  per  foros  s.  Facundi  et  otorgavit  istos  foros  Uto 
tmperatore.  Se  otorgó  la  carta  de  confirmación  en  el  año  de  1145, 
7  se  halla  inserta  en  un  privilegio  de  don  Fernando  IV  concedido 
á  esta  ciudad  y  despachado  en  las  cortes  de  Valládolid  á  S  de 
agosto  de  1295,  en  que  les  confirma  el  fuero.  Es  digno  dé  éxá- 
men  por  lo  raro  y  particular  de  algunas  de  sus  leyes. 

21.  Aún  es  mas  notable  y  raro  el  fuero  dé  Salamanca:,  pro¬ 

piamente  es  una  colección  de  ordenanzas  hechas  por  él  concejo, 
como  muestra  su  introducción, ‘con  autoridad  de  los  reyes,  com¬ 
piladas  en-  diferentes  tiempos,  y  estendidas  en  romance  caste¬ 
llano:  hascest  carta  quam fecerunt  boni  homines  de  Salamanca 
ad  utilitatem  civitatis  de  majoribiís  et  de  minoribus :  y  mas  ade¬ 
lante:  «plogo  al  concejo  de  Salamanca  é  á  los  alcaldes  que  por 
»el  ganado  de  la  canoliga  nunca  tengan  caballería  en  ningún 
«tiempo.  Esto  fizo  el  concejo’ por  sus  almas;»  Contiene  también 
los  antiguos  fueros  de  población'  que  recibió  después  de  haberla 
conquistado  el  conde  don  Ramón,  bien  que  mezclados  y  confun¬ 
didos  con  aquellas  ordenanzas  y  otros  fueros  otorgados  por  el 
emperador  y  su  hijo' el  rey  de  León  don  Fernando  II.  ASÍ  es  que 
hay  un  fuero  con  este  epfgrafe :  «De  los  escusados  de  la  obra: 
•el  emperador  lo' fizo. «  ■  •  •  1 

22.  El  mismo  emperador  á  16  de  noviembre  de  1118  con¬ 
cedió  á  la  ciudad  de  Toledo  y  su  tierra  el  privilegió  de  fuero 
municipal,  de  qbe  ya  hemos  hablado  en  el  número  48  del  li¬ 
bro  I.  Es  propiamente  una  estension  del  original  de  don  Alon¬ 
so  VI.  Entre  las  conquistas  de  los  cuatro  primeros  siglos  de  la 
restauración ,  ninguna  hubo  mas  interesante  que  la  de  Toledo, 
verificada  en  el  año  1085,  asi  por  su  gran  población,  como  por 
I»  ventajosa  localidad  para  facilitar  la  total  recuperación  de  la 
península,  y  por  la  trascendencia  del  género  dé  gobierno  que 
estableció  en  ella  su  conquistador,  al  general  de  la  monarquía. 
El  vecindario  de  esta  ciudad  constaba  de  cinco  clases  de  perso¬ 
nas,  de  naciones  y  costumbres  muy  diferentes;  á  saber,  los 
muzárabes  ó  descendientes  de  las  familias  cristianas,  á  quien  los 
moros,  durante  su  cautiverio,  habian  conservado  sus  propieda¬ 
des,  y  permitido  el  culto  de  nuestra  sagrada  religión  :  los  con - 


mr  w autor  original  dé  ib  fuero,  «modljéroólostjóctdres  Asé  y  Mamiell 
El  estilo  dei  <Je  A%Hés.ea  muy  hárfcan>;y  «curo,  y¡«s  necesario  leer  el  de 
Oviedo  para  entenderle.  Véase  lo  que  de  él  dijimos  en  el  Discurso  sobre 
*  Bill  1  romante  jorn,  IV  de  las  Memoyjm  de  j j  Acwje- 


li 


Digitized  by  LiOOQle 


Ai4 

quistado^  y  deipás  españoles  que  se  establecieron  en  ella,  los 
cuales,  aunque  naturales  de  varias  provincias,  se  llamaron  cas¬ 
tellanos:  los  francos,  esto  es,  los  extranjeros  que  atraídos  de  su 
riqueza  fijaron  en  ella  su  domicilio :  y  finalmente  los  moros  y 
judíos  á  quienes  se  permitió  vivir  en  su  ley.  Esta  tolerancia 
religiosa  y  libertad  civil,  lejos  de  haber  amancillado  el  catoli¬ 
cismo  del  soberano,  ó  de  perjudicar  al  Estado  ni  á  las  costum¬ 
bres,  las  mejoró  de  tal  modo,  que  como  refiere  don  Felayo, 
obispo  de  Oviedo,  escritor  coetáneo,  se  podia  llevar  el  dinero  y 
la  plata  en  la  mano  con  total  seguridad,  tanto  en  las  calles  co- 
mo  en  los  campos  y  despoblados.  A  cada  una  de  dichas  clases 
se  concedieron  fueros  particulares  y  muy  apreciables  privilegios. 
Aumentó  este  fuero  y  lo  confirmó  el  rey  don  Fernando  III  en 
Madrid  á  16  de  enero  del  año  1222,  uniendo  á  aquel  privilegio, 
en  que  consiste  principalmente  el  fuero,  otros  cinco  concedidos 
á  Toledo  por  don  Alonso  VIII  en  diferentes  épocas,  á  que  aña- 
dió  el  suyo ,  insertándolos  en  él  á  la  letra.  Entre  los  fueros 
municipales  ninguno  hay  mas  conocida  á  causa  de  las  noticias 
tan  exactas  y  circunstanciadas  que  de  él  nos  dejó  el  docto  P. 
Burriel  (1),  copiadas  literalmente  por  los  que  se  propusieron  es¬ 
cribir  la  historia  de  nuestra  jurisprudencia.  Como  este  pequeño 
cuaderno  autoriza  el  código  gótico  para  todas  las  causas  civiles 
y  criminales,  son  muy  escasas  sus  disposiciones  sobre  esta  ma¬ 
teria,  y  se  ha  hecho  famoso,  no  tanto  por  sus  leyes,  como  por 
las  exenciones  y  prerogativas  otorgadas  á  los  pobladores  y  á  las 
diferentes  clases  de  vecinos  de  aquella  ciudad,  y  por  su  osten¬ 
sión  y  generalidad ,  pues  se  dió  casi  á  todos  los  pueblos  con¬ 
quistados  por  el  santo  rey  don  Fernando,  Córdoba,  Sevilla, 
Murcia ,  Niebla  Carmona  y  otros. 

‘  ,$?.  El  T.  Burriel  advirtió  bellamente  que  en  el  mismo  dia 
que  el  emperador  dió  su  privilegio  de  fuero  á  Toledo ,  despa¬ 
chó  para  la  villa  de  Escalona  otro  igual  en  todo  á  aquel ,  sin  mas 
diferencia  que  subrogar  el  nombre  de  Escalona  todas  las  veces 
que  se  nombra  á  Toledo.  Mas  adelante  mandó  este  soberano  á  los 
dos  hermanos  Diego  Alvarezy  Domingo  Alvarez  que  diesen  fuero 
á  los  de  Escalona  conforme  al  de  los  castellanos  de  Toledo,  lo  que 
ejecutaron  en  el  año  1130,  según  la  fecha  de  este  instrumento,  el 
cual  comienza  del  mismo  modo  que  el  de  Toledo:  Super  impe¬ 
rio  alma:  el  individuce  Trinitatis  videticet  Patris  et  Filti  et  Spiri - 
tus  Sancti ,  amen .  Hoc  pactum  et  foedus  firmissimum  quod  jussit 
f acere  et  confirmare  Didacus  Alvariz  una  cum  fratre  suo  Domini¬ 
co  Alvariz  cum  prcecepto  dique  mandato  domini  nostri  regis  Al - 
defonsi  Kaimundi  filii .  Es  importantísimo  este  documento ,  no 
tanto  por  sus  leyes,  que  son  muy  pocas,  cuanto  por  las  luces 
qye  derrama  sobre  varios  puntos  oscuros  de  la  historia  de  nues¬ 
tra  antigua  legislación  ,  y  de  que  haremos  uso  adelante. 

'  *V  f'  .  Í'í  -f|  V  r  : 

(1)  Informe  de  Toledo  (obre  pem  y  medidas,  desde  el  fdllo  S86. 
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24!  Et  fuero  de  Sao  Sebastian  en  Guipúzcoa  también  és'tjh 
apreciabtedocumento de  jurisprudencia  municipal  de  fe  edad  me-* 
dhu  Je  concedió  primeramente  el  rey  don  Sancho  el  Sábio  de  Na¬ 
varra  en  el  año  1150,  y  le  confirmó  el  rey  de  Castilla  don  Alon¬ 
so  VIII.  en  el  de  1202,  y  siguieron  confirmándole  sus  áucesores. 
Se  publicó  este  fuero  y  sus  confirmaciones  por  Ja  Academia  eh 
el  tomo  II  del  Diccionario  geográfico  histórico  del  reino  de  Na¬ 
varra  y  provincias  Vascongadas ,  página  Mi  y  sigúiétítes,  y 
se  trata  de  él  en  la  misma  obra  en  el  artículo  San  Sebastian.  Por 
este  mismo  tiempo  ei  célebre  conde  don  Manrique  de  Lara ,  con 
su  mujer  doña  Ermesenda,  pobló  á  Molina  la  Nueva  en  el 
ño  1 139 ,  como  dice  don  Diego  Sanehez  Portocarreró ,  historia 
de  Molina  de  los  Caballeros,  y  Je  dió  con  aprobación  del  em± 
parador  don  Alonso  Vil,  que  le  Confirmó  estando  en  Aurelia, 
hoy  Oreja.  Et  ego  Almanricus  comes  una  cam  uxore  mea  Ár- 
mcsinda  hanc  cartam  firman  mus .  Be  ni  gnus  imperator  Hispanice 
hanc  roboratipnem  corifirmavit....  Roboramentum  hujus  cartee  fac- 
tum  fuit  in  Aurelia  coram  piissimo  imperatore  et  filio  suo  rege 
Sandio .  No  se  espresa  et  año  de  la  fecha ,  ni  sabemos  ios  fun¬ 
damentos  que  tuvieron  Jos  doctores  Aso  y  Manhel  para  fijarle 
en  el  de  1 154 ,  sobre  lo  cual  se  debe  leer  el  citado  Portocarré- 
ro,  que  asegura  hallarse  el  original  en  el  archivo  ¡de  Molina. 
Le  aumentó  posteriormente  el  infante  don  Alonso,  el  cual  dice 
así:  «  Yoiufante  don  Alfonso  sennor  de  Molina  é  de  Mesa  fallé 
»eosas  que  non  determinaba  bien  el  hiero  é  hobe  mi  acuerdo 
neón  bornes  buenos  de  Molina  de  ios  Caballeros  ,  óeofi  el  coh-¿ 
»ceyo ,  é  departídnoslas  ansí  como  aquí  son  escripias  i  é  dotas 
-yo  por  fuero.»  Más  adelante  añadió  el  mismo  señor  con  sü 
mujer  doña  Blanca  otros  fueros.  «En  la  era  de  mili  trecientos 
»é  diez  á  quatfo  dias  de  marzo,  yo  don  Alfonso,  hijo  def  rey  don 
•Alfonso,  ó  yo  doña  Blanca  Alfonso ,  seonores  de  Molina  pót1 
•merced,  que  nos  pidieron  ei  conceyo  de  Molina  de  villa  é  ai- 
•deas.. i.  Nos  por  le  facer  merced  otorgamoselo  esto  é  todo  lo  al 
•que  en  este  fuero  es  escripto.»  Es  muy  útil  ^  no  solamente  para 
saber  el  gobierno  municipal  de  este  señórío ,  que  por  casamien¬ 
to  vino  á  incorporarse  en  la  corona  en  tiempo  de  don  Enrique  II, 
sino  también  para  comprender  los  usos  y  costumbres  genera¬ 
les  de  Castilla,  á  las  cuales  están  acomodadas  las  leyes  de  este 
fuero. 

25.  Corresponde  á  este  tiempo  el  raro  y  desconocido  fuero 
de  Alcalá  deflénares,  uno  de  los  instrumentos  legales  mas  apfe- 
eiables  é  importantes  para  conocer  nuestra  antigua' jurispruden¬ 
cia  y  gobierno  municipal :  la  copiosa  colección  de  sus  leyes  tuvo 
principio  en  el  arzobispo  de  Toledo  don  Raimundo ,  y  se  fijé  au*’ 
mentando  sucesivamente  y  confirmando  por  los  prelados  Meno¬ 
res  de  Alcalá  don  Juan,  don  Celebruno,  don  Gonzalo,  don  Martin 
y  eí  célebre  don  Rodrigo  Jiménez,  cu  cuyo  tiempo  es  verisímil 
se  haya  romanceado  y  puesto  en  el  lenguaje  cas!  bilingüe  que 
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hoy  tieoe  m  el  códice  original  que  conserva  la  ciudad  en  su  ar¬ 
chivo;  carece  de  fecha,  y  las  leyes  de  numeración.  Ai  fin  se  hallan 
las  confirmaciones  que  de  esté  fuero  hicieron  los  demás  prelados 
de  Toledo  hasta  el  arzobispo  don  Pedro  de  Luna,  el  cual  por  me¬ 
dio  de  su  vicario  general  de  Alcalá  don  Diego  Ramírez  de  Guz- 
man  le  confirmó  viernes  once  dias  de  marzo  del  año  1407.  * 

26.  Es  muy  curioso  el  fuero  de  Zamora  escrito  en  castellano 
antiguo;  comienza  por  una  ordenanza  que  dice  el  concejo  haber 
recibido  del  emperador,. y  se  halla  confirmada  por  el  rey  de 
León  don  Alonso  IX  en  el  mes  de  enero  del  año  1208.  A  conti¬ 
nuación  van  las  leyes ,  muchas  de  ellas  raras  y  singulares  ,  y 
concluye  el  cuaderno  con  dos  ordenanzas  ó  posturas  dispuestas 
por  el  concejo,  una  con  este  título:  «Que  nenguno  non  corra 
•toro  dentro  eona  villa:»  otorgose  en  la  era  1317,  año  1272: 
y  la  otra :  «Que  nenguno  non  se  mese  nen  se  carpe  por  lo  finado. » 
El  mismo  don  Alonso  IX  dió  á  Bonoburgo  de  Caldelas  el  fuero,  de 
esta  municipalidad ,  ó  por  mejor  decir ,  mejoró  y  i  stendió  los 
que  don  Fernando  II  de  León  con  su  mujer  doña  Urraca  habla 
concedido  á  la  villa  de  Caldelas ,  queriendo  que  desde  entonces 
se  llamase  Bonoburgo.  No  se  espresa  en  mi  copia  el  año  del  otor¬ 
gamiento  de  esta  carta,  pero  se  puede  muy  bien  determinar  por 
la  siguiente  cláusula  que  se  halla  a!  fin  de  ella  :  in  istius  tempore 
fu%t  cantada  villa  de  Bonoburgo  quando  Jacintas  cardi/ialis  ve-* 
nit  in  Uispaniam ,  lo  que  se  verificó  en  el  año  1169  (i).  La  da 
don  Alopso  IX  se  dió  en  Allariz  IV  Kalendas  maji¡  era  1266, 
año  1228.  Les  quita  los  malos  fueros  que  tenían,  y  les  concede 
los  de  Allariz.  Son  notables  é  importantes  para  conocer  las,  cos¬ 
tumbres  de  aquella  edad. 

27.  En  el  reinado  de  don  Alonso  el  Noble,  VIII  de  Castilla* 
se  otorgaron  muchas  y  escelentes  cartas  municipales,  como  la 
de  falencia  con  este  epígrafe :  Carta  consuetudinum  Palentina? 
civitatis ,  dada  y  confirmada  en  Arévalo  por  el  obispo  palentino 
don  Raimundo  II  en  la  era  1219,  año  1181,  con  aprobación  y 
por  mandamiento  de  aquel  soberano.  Este  fuero, latino  es  digno 
de  estudio  y  examen.  También  es  curioso  y  notable  el  de  la  villa 
de  Haro,  estendido  en  latín ,  y  dado  por  dicho  rey  con  su  mu* 
jer  doña  Leonor ,  que  otorgaron  ó  los  pobladores  todas  las  he¬ 
redades  pertenecientes  al  rey  en  términos  de  Faro  y  Rilibio :  su 
data  á  15  de  mayo  de  la  era  1225,  año  11S-7:  se  tradujo  en 
castellano ,  y  una  y  otra  pieza  se  hallan  en  el  tumbo  de  la  villa, 
insertas  en  la  confirmación  que  hizo  del  fuero  el  tey  don  Alon¬ 
so  X  en  1254.  Merece  también  consultarse  por  la  rareza  de  sus 

(!)  Los  doctores  Aso  y  Manuel  atribuyeron  el  füero  de  Caldelas  al  rey 
don  Fernando  1  y  á  su  mujer  doña  Urraca ,  y  el  de  Bonoburgo  á  don  Alon¬ 
so  IX  de  León,  otorgados ,  aquel  en  1162  y  este  en  el  año  1190.  Pero  sin  do^ 
da  incurrieron  en  muchos  errores ,  equivocaron  las  fechas ,  confundieron  & 
don  Fernando  II  con  el  primero ,  el  cual  no  tuvo  por  mujer  á  doña  Urracá 
sino  i  doña  Sancha,  ó  hicieron  á  Caldelas  y  &  Bonoburgo  pueblos  y  concejon 
diferentes,  no  fprmando  nías  que  una  municipalidad.  .  ,  ,  v  . 
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leyoAd  Atoró  de  Yánguas.  El  emperador  don  Alonso  Vil,  con 
pjítimfcr  doña  Berenguela ,  otorgó  en  el  afio  1144  escritora  do 
'  éon  un  caballero  llamado  Ánaya  Gonzalo  Nuñéz  ?  dén-  • 

doté íá  Tilla  de  Yanguas,  propia  del  rey  ,  con  todos  sus  térmi¬ 
nos  y  pertenencias  en  trueque  por  la  de  Finojosa,  que  era  de 
aquel  caballero.  Sus  descendientes  Iñigo  Jiménez,  y  su  mujer 
Mari  Beltran ,  otorgaron  fueros  á  los  vecinos  de  la  villa  y  su 
alfoz ,  y  los  confirmaron  después  en  el  afio  1189  los  que  les  su¬ 
cedieron  en  el  señorío,  á  saber,  don  Diego  Jiménez  y  su  mujer 
doña  Guiomar,  y  aun  añadieron  algunos  otros.  En  el  mes  de 
diciembre  del  año  1191  el  rey  don  Alonso  VIII  concedió  fuero  á 
la  puebla  de  Arganzon;  comprende  LXII  leyes  estendidas  en  la* 
tfdv^y.rouy  apreciables  por  su  método  y  concisión.  Lo  son  igual- 
Jásxlfcl  fuero  de  Navarrete  publicado  en  latin  y  dado  por 
e^¡Éfttiáre&  con  su  mujer  doña  Leonor  en  Carrion,  era  1238, 
ano  1Í95;  donde  habia  juntado  eortes  generales  para  delibe¬ 
rar  sobre  la  empresa  de  hacer  guerra  á  los  moros.  En  este  con¬ 
greso  ordenó  el  rey  se  poblase  en  la  provincia  déla  Rioja  el  ilus- 
trríógar  de  Navarrete,  como  dijo  el  marqués  de  Mondejar. 
L¿*jlÉba,-de  su  fuero  puede  contribuir  á  fijar  la  época  de  esas 
de  las  cuales  advirtió  el  marqués  (1)  «que  hasta  ahora 
»ho  he  hallado  privilegio  ninguno  por  donde  reconocer  el  tiem¬ 
po  preciso  en  que  se  congregaron.® 

28.  Pero  entre  todos  los  fueros  nmuicipales  de  Castilla  y  de 
León ,  ninguno  hay  comparable  con  el  que  don  Alonso  VIII  dió 
á  la  ciudad  de  Cuenca  después  de  haberla  conquistado  y  liber¬ 
tado  déla  esclavitud  mahometana,  el  cual  se  aventaja  segura¬ 
mente  á  aquellos,  ora  se  considere  la  autoridad  y  estension  que 
tuvo  este  cuerpo  legal  en  Castilla,  ora  la  copiosa  colección  de 
sus  leyes ,  que  se  puede  reputar  como  un  compendio  de  dere¬ 
cho  civil,  ó,  como  dijo  el  autor  del  prólogo  ó  introducción  que 
precede  al  fuero,  suma  de  instituciones  forenses  (2),  en  que  se 
tratan  con  claridad  y  concisión  los  principales  puntos  de  juris¬ 
prudencia  ,  y  se  ven  reunidos  los  antiguos  usos  y  costumbres  de 
Castilla.  EL  glorioso  conquistador,  habiendo  escogido  á  Cuenca 
para  su  morada,  como  se  dice  en  el  citado  prólogo,  y  dado  á 
sus  ciudadanos  muestras  de  singular  amor ,  quiso  elevarle  en 
cierta  manera  sobre  los  demás  pueblos  de  su  reino,  y  que  se 
aventajase  á  todos  entre  otras  cosas  por  la  escelencia  de  sus  file¬ 
ros  y  leyes,  como  advirtió  el  autor  de  la  mencionada  introduc¬ 
ción  (3).  Era  tan  respetable  aun  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Sá¬ 
fe  Gron.  de  Alonso  VIII,  cap.  LXI,  n.  4. 

(2)  Pro  tuitione  pacis  et  jure  equitatis  ínter  elericum  et  laieutn ,  civem 
et  agricolam ,  egenum  et  pauperem ,  forensium  institutionum  summam 
eompilavit ,  et  compilaUim  diligentius  scribe  prtscepit, 

(3)  Quamobrem  ad  conoscendam  tantee  dignitaUt  prcerogativam  hune 
libertatis  codicem  justa  cujus  tenor em  reipublicm  traetentur  negotia  ae 
consulta  determina tione  justas  trutinentm  juditia  Conchensibus  incoUs  et 


Digitized  by  Google 


H8  ENSAYO 

bio  ,  que  no  solamente  le  manejaban  y  estudiaban  los  juriscon¬ 
sultos,  sino  que  también  cuidaban  cotejar  sus  leyes  con  las  del 
rey  Sábio,  y  notar  las  concordantes  ó  discordantes,  como  he 
visto  en  un  antiquísimo  códice  del  Escorial ,  que  comprende  la 
VII  Partida,  escrito  ai  parecer  en  vida  de  este  monarca.  Los  fa¬ 
mosos  fueros  de  Consuegra ,  Alcázar  ,  Alarcou  ,  Plasencia ,  Baeza 
y  la  mayor  parte  del  de  Sepúlveda  están  tomados  literalmente 
de  este  de  Cuenca,  del  cual  se  conservan  apreciables  códices, 
así  en  latín,  que  es  la  lengua  en  que  se  escribió  originalmente, 
como  de  su  traducción  castellana  (1).  Contiene  cuarenta  y  cuatro 
capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos,  escepto  el  último,  un  numero 
considerable  de  leyes  (2).  Ignoramos  el  año  en  que  se  concluye¬ 
ron  ó  en  que  se  dieron  á  Cuenca:  noticia  que  no  consta  de  los 
códices,  ni  de  algún  instrumento  público;  pero  podemos  fijar 
con  gran  fundamento  la  data  del  fuero  en  fin  del  año  1190,  ó 
en  el  de  1191 ,  y  no  antes,  porque  en  su  prólogo  se  refiere  en¬ 
tre  las  glorias  de  don  Alonso  la  de  haber  armado  caballero  (3)  al 
rey  da  León  y  á  Conrado,  hijo  del  emperador  Federico,  cere¬ 
monia  que  se  celebró  en  el  año  1 1 88 ,  y  en  el  mismo  prólogo 
no  olvidó  el  monarca  castellano  la  honorífica  circunstancia  de 
haber  sido  Cuenca  la  cuna  de  su  hijo  el  infante  don  Fernando  (4), 
que  nació  en  el  año  1190. 

29.  Hemos  dicho  que  el  fuero  de  Plasencia  y  Baeza  se  toma¬ 
ron  literalmente  del  de  Cuenca;  pues  aunque  los  doctores  Aso  y 
Manuel ,  después  de  hacer  el  debido  elogio  del  primero  le  atri¬ 
buyeron  á  don  Alonso  el  Sábio,  no  alegan  documento  alguno  de 
esta  opinión.  Pudo  ser  que  este  monarca  le  confirmase,  como 
lo  hicieron  después  don  Sancho  IV  y  don  Fernando  IV,  corrigien¬ 
do  varias  leyes  del  fuero  antiguo,  y  añadiendo  otras  nuevas.  Es 
mucho  mas  verisímil  que  don  Alonso  VIII ,  que  pobló  á  Plasen- 

popülatoribus ,  tam  prmentibus  guam  futuris ,  libenti  animo  contulit ,  et 
ccllatum  regali  conniventia  sub  tmpressione  imaginis  regios  in  perpetuum 
roboraoit. 

(1)  Entre  los  códices  latinos  el  mas  apreciable  es  el  qnese  conserva  en 
la  real  biblioteca  del  Escorial,  est.  b,  plut.  III,  n.  23,  que  fué  de  la  san¬ 
ta  Igtesia  de  Cuenca ,  y  parece  haberse  escrito  á  principios  del  siglo  XIII. 
Lécopló  con -exactitud  nuestro  académico  don  Manuel  Abella ,  y  forma  una 
parle  de  su  copiosa  colección  diplomática. 

(2)  '  Don  Gabriel  do  Sancha  tiene  ya  impreso  este  fuero  con  otros  mochos 
documentos  pertenecientes  al  reinado  de  don  Alonso  VIII,  los  cuales  deben 
formar  el  tomo  II  de  ia  crónica  de  este  monarca.  Cuando  se  publique  ha¬ 
llarán  Tos  lectores  en  el  prólogo  ó  discurso  preliminar  noticias  curiosas  del 
füero  de  Cuenca  y  de  sus  códices. 

(3)  A  quo  arma  militas  et  colaphum  provitatis  memoriale ,  videlicet 
dompnus  Conradus  generosa  proles  romani  imperatoria;  et  dompnus 
Alfonsos  rex  Legionensium  susceptsse  se  gaudent,  et  manum  ejus  deos- 
culasse* 

(4)  Hunc  ergo  dignitatis  apicem  et  libertati*  prmrogativam  ego  Alde - 
fonsue  Deigratia  reas  una  cum  ttxore  mea  Alienar  regina  et  sereninimó 
filio  noxtro  Femando ,  cuyos  ortos  urbem  prcescriptam  insignimt ,  sereno 
ac  benigno  wttíw  Conctomibus  popal ie  et  twrum  successoribm  concedo. 
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Los  mismos  doctores  as  ^  _  ^ _ _ 

díófUéro  áBaeáaeu  el  ano  1  f  48  V  él  cuál  sírVió’ifé  iñto 
otros  que  después  concédió  él  emperador  é  di tetept&  i  . 
y  viHas  de1  Andalucía :  estas  nb&icfaá,  aujíljué  tarnaaáá1 ¿tó*  ntfeé^ 
tros  buenos  historiadores  Morales ,  StadftVaf  /  Ár^óte^ 
ti  me  parecen  ciertas  ,  ni  e*áctas  y  A  péádF de Idqí&  Mndóvaf 
dijo  de  este  antiguo  fuero ,  « el  qnal  hubo  origináf  dél*  dddtor 
«Bénito  Arias  Montano....  y  de  algunas  leyes  dé?  haré^tt^ 

»B1  título1  del  libro comiédzfr;F¿ ero  del  glorioso  rey  dóh Aloflsó;*  ’ 
y  despeos  de  copias  algunas'  leyes  añade :  «de  al^ubásf  hizo  nié^' 

*  moría  Ambrosio  dé  Morales  para  coiriprobáfcion.dé  lafi}tma  qué! 
«se  tenta  en  España  para  salvar  y comjÉtárgáf  los  delitos pór  el/ 
«fierro  ardiente.  »  >  ;  0  v  .  ‘  ^ 


80.  Es  indubitable  que  detí  Alonso VII1  dM^^iéttf^á'Bkéisér  en 
dicho  año  Ti  46;  y  pudó' --s#  que  con  esté:  motivo  Jécólatéedléáe' 
su  carta  é 'privilegio  dé  población ,  segUn  érá  costintíbré  hS&tor1 
con  casi  todos  loé  pueblos  conquistados;  eU  cuyo  césóelftíétt*- 
séría  corto ,  breve  y  escrito  en  latín  como  todos  los  de  eátetféni- 
po:  de  consiguiente  el  que  tuvo  Arias  Montano,  y  exárriih¿  Mo¬ 
rales  y  Sandoval,  cuaderno  voluminoso  y  extendido  en  roman¬ 
ce,  no  es^el  primitivo  y  original  /  que  sí  existí#;  sé  háfir ttót. 
dido  con  la*  pérdida  de  Báezá,  reéónquírtaáéppr  los  maEo^pétar  ,; 
nos  luego  después  de  la  muerte  del  emperador,  y  conservada  te¬ 
nazmente  por  ellos  basta  el  reinad#  de  Fernando  III ,  que  ha¬ 
biéndola  recuperado  Itf  incorporó  para  siempre  en  la  coropa*  de 
Castilla.  A  esta  época  corresponde  el  orígéq  deí  fuero,  que.  aun,  > 
conserva  la  ciudad  en  su  archivo ,  el  mismo  que  tuvo  Arias  Mon¬ 
tano  y  citaron  Morales  y  Sandoval ,  como  se  convence  pór  Uj¡?  ' 
identidád  de  las  leyes  méucionadás  pdr.  ellos  cón  las  dél  códice 
de  Baeza,  volumen  grueso  cubierto  con  tablas  y.  escrito  en  pesn 
gamíno :  comienza  con  esté  epígrafe:  «La  primera  otorganaa  del 
•filero  dél  gtóriosó  réy  don  Alfonso. »  Siguen  á  continuación  las 
leyes  con  sus,  epígrafes  sacadas  al  márgen  ,  y  ocupan  las  noven- 
ta  y  nueve  foliaciones  de  que  consta  el  códice;  ai  fin  hay  otras 
dos  de  papel  común  en  que  se  contiene  un  repertorio  incomple¬ 
to  de  los  capítulos  del  fuero ;  en  la  segunda  tabla  hay  dos  notas 
qqé  dicen  así :  «El  rey  don  Fernando, confirpó  á  Baeea  el  fuero, 
su  fecha  en  Toledo  á  5  de  junio  era  1286;»  lo  que  soiamciitc' 
puede  sfer  cierto  entendiendo  la  era  por  año;  pues  crf  ef  de HÓB, . 
á  que  cofresponde  aqtfélía,  no  réinaba  San  Fernando.  La  otra 
nata  dice  así:  «Este  fuóro  está  confirmado  por  todos,  Jos' reyes 
»de  Castilla ,  y  las  coPfiriüaeio&es  están  en  ei  archivo  de  Baeza.  »' 
Omitiendo  muchas  reflexiones  que  pudiéramos  hacer  sobre  este 
códice»,  qué  pó  está  Autorizado  v  ni  tiene  solemnidad  algún#,  con- 
cktimos  asegurando  que  es  uua  traducción  literal  del  de  Cura- 


Digitized  by  LiOOQle 


*  .  .«MAYO  Vi 

ca,  sin  mas  diferencia  que  haberse  sustituido  a  este  nombre  el 
de  Baeza ,  y  aun  al  escribano  ó  copiante  se  le  olvidó  alguna 
vez  esta  circunstancia  (l),  dejándonos  en  su  descuido  una  prue¬ 
ba  evidente  del  origen  de  este  celebrado  fuero. 

31.  El  concejo  de  Madrid  ordenó  el  suyo  en  el  año  1202 
con  aprobación  del  rey  don  Alonso  VIIÍ ,  cuyo  cuaderno  se  con¬ 
serva  original  escrito  en  pergamino  en  su  archivo.  Comienza 
con  este  epígrafe :  Sane  ti  Spiritus  adsil  nobis  gratia.  Incipit  líber 
de  foris  de  Magerit ,  un  de  dives  et  pauperes  vivant  in  pace.  Era 
M.  ducentessima  et  quadraginta  annorum.  Hoec  est  carta  quns 
facit  concilium  de  Madrid  ad  honorem  domino  nostro  rege  Al¬ 
fonso  et  de  concilio  de  Wadrid  unde  dives  et  pauperes  vivant  in 
pace  et  in  sulute.  Se  insertaron  en.  esta  compilación  varios  fue¬ 
ros  antiguos  que  tenia  la  villa  desde  el  tiempo  del  emperador 
Alonso  Vil,  y  consta  que  uno.de  ellos  se  otorgó  en  la  era 
MCLXXXIII  ó  año  1145  :.  y  es  regular  que  sean  del  mismo  em¬ 
perador  los  que  siguen  á  continuación  hasta  llegar  á  la  carta 
de  don  Alonso  VIII,  que  empieza:  In  Dei  nomine ,  ete/usgra -  , 
ti  a.  Hoec  est  carta  del  otorgamiento  quod  fecerunt  concilium  dr 
Madrid  cum  suo  domino  rege  Aldefonso.  Continúan  otras  orde-  . 
nanzas  dispuestas  por  el  concejo  en  tiempo  del  santo  rey  don  Fer¬ 
nando,  entre  las  cuales  hay  una  con  esta  fecha:  Facta  carta  ¡ 

(1)  AJI.  .fin  del  capítulo  XLIII  se  halla  en  el  fuero  de  Cuenca  una  ley ,  ó  , 
como  allí  se  <flcé,  aliud  forum ».  trasladada  así  como  todas  las  demás  al  da 
Baeza ,  qué  dice  así  en  uno  y  otro  códice. 

,  j  ...  ■  ■  ' '  -  •  • ,  ♦  i : 

■  •  «  jr  M  .  Fuero  de  Cuenca.  *  > 

•  Notandum  est  praterea  quod  super  sedandis  dissensionibus  qua  ínter 
Coñckenses  vettebantur  super  hcereditatibus  taliter  ínter  eos  domirti  A  de -  * 
fonsi  regís  precepto  positum  est  statutwn ,  Adélire  t quod  omnis  homo 
sim  mulier  de  Conchó  qui  hrereditat  r&m  aliqvam  usque  ad  reditum  ex-  > 
peditionis  de  Vitoria  tenuerit  et  possiderit ,  «ne  imp$ditione  aliqua  ha- 
béat  eam  ét  póssideat  jure  hereditario ,  et  pro  ea  respondere  non  te -  . 
neatur.  Attamen  si  quis  qucerelam  habuerit  pro  fuer edítate  illa ,  et  dixe - 
rit  se  ante  eUUutionim  et  paramenta m  illud  esse  in  captivitate ,  aut  mi -  1 
micum,  aut  orphanum  infra  annos  tequtrendi ,  mé-  tempore  illo  extra , 
villam  et  terminum  de  Concha ,  teneatur  ei  respondiere ,  et  hoc  statuto  , 
cum  veré  potueri  probari,  in  hujusmodi  articulís  non  vgleat  nec  propter 
ho c  Sé  exeustt  quin  respondéat.  '  * 

t  Fuero  de  Baeza . 

«Dfcmaes  sennaláda  cosa  sea  qqe  sobre  las  desacordanzas  que  eran  por 
«las  heredades  entre  tés  d e  Cuenca  tal  mandamiento  poso  sen  ñor*  el  rey ,  y 
«estableció  qup  tod  borne  de  Cuenca,  ó  siquier  mugier  que  alguna  heredat’  * 
«tuviere  fasta  la  tornada  de  la  hueste  dé  Vitoria,  y  la,raántovo  sin  pingu- 
»na  demanda,  háyala  por  derecho  heredamiento,  y  non  responda  por  ella. 
«Mees  si  alguno  querella  hobiere  por  aquella  heredat ,  y  dliiere  que  ante  de 
«aquel  pacamieato  y  de  aquella  postura  fue  catibo  ó  enemigo  ó  octano  nin- 
»oo  que  non  enfendíe  haber,  ó  en  aquel  tiempo  era  fuera  de  1*  villa  y  del 
«término ,  sea  tenido  de  responder.  Et  estl  establecimiento ,  si  verdadera 
«pitentre  pudieren  probar  de  estas  cosas  que  son  dichas,  nol  vola ;  y  por  s-  ' 
»to  non  se  nxcuae  que  non  responda.»  :  •  .  *  . 
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in  ménte  hotáfkbfts  étá  MCCL  Plrrcgnatile.  réx  dón  Femádúo 
in  GattjfeHa  et  Toledo ;  y  otra  cófadttye  bíí  i  ¿Esto  ftoé  fecho 
»el  día  dél^ant  ^Márehóí  éra  MCGLXilir.  Garcflbaftés  es 
»quí  me  íécit.»  Este  cuaderno  es  muy  éeñidó  y  limitado  en  ta 
parte  éivil y  criminal*  y  éón  respectó  A  esto  nada  contiene  qt*e 
no*  sed*  óemun  á'otróS  fueros  municipales.  ** 

‘82.*'  Son  mQy  notables  y  dignos  de  exámen  los  que  por  este 
tiemí>o’’se; otorgaron  én  el  reino  de  I<eon  por  sus  monarcas ,  Con 
patrticulatfflad  los  de-Benavénté,  quecos  doctores  Aso  y  Manuel 
atribuyeron  al  emperador  doñ  Alonso  VII.  ¿Mas  cóma  pudo'  ser 
que  este  dóberáno  diesé'fuero  á  un  pueblo  qtíe  aun  no  extótia* 
y  que  débe  su  órfgen  aimonarci  leonés  den  Fernando  II  ?  Jgno-  ; 
rosi  este1!*^  cüahdo  pobló  á  Benaventele  concedió  su  fuero  1 
como  paréce  regulara  Como  quiera,  por  una  Cláusula  del  de  la  ' 
villa  de  Llanes,  idéntico  con  aquel  ,  y  otorgado  por  el  rey  de 
León  don  AlóUsftrlX*  se  prueba  que  este  Soberano  es  el  autoedél 
de  fienavénté '  dice  así  :  «Yo  don  Alfon  por  la  gracia  de  Dios  rey  f 
»de  Ledo ,  damos  é  otorgamos  eáte  fuero  4  los  bornes  buenos  *dd 
»fA nuestra  villa*  dé  Llanes  que  yó  ágorá  poblo  é  mánde  poblar 
«descampo  :  et  qual  fuero  es  sacado  é  concertado  por  el  mi  fuero  : 
»de  Benaventeque  yo  poblé  la  dicha  villa.»  También  se equivo-  ■ 
carón  aquéllos  doctores  cuando  alegándola’ peticion  tréinta  y  sie-  t 
te  déilais  cortes  de  Valladolid  del  año  1351 ,  dijeroh  que  los  rei¬ 
nos  do  Leon»y  Galicia  se  poblaron  á  esté  ñiero;  porque  es  indu¬ 
bitable  qué  áráücha'S  villas  y  lugárés  de  dichos  reinos  y  de  As¬ 
turias  sedes  comunicó  el  fuero  municipal  de  lá  ciudad  de  León:  ; 
y  -por  lo  <pie  respecta  á  Galicia  lo  soponen  así  los  procuradores  • 
que  hablan  en  aquella  petición  «  á  lo -que  me  pidieron  por  mer-r 
»oed  en  razón  deioqué  dicen’ que  el  réino  de  Galicia  que;es 
» poblado  á  fuero  de  León  é  de  Benavente.»  No  por  esto  preten- * 
demos  negar ,  antes  tenemos  por  cosa^  cierta ,  que  este  fuero  se  » 
estendíóámuchos  pueblos  del  reino  legionense  (1),  y  se  hbso  tan 
famoso  como  él  de  aquella  ciudad.  ■ 

83.  Es  importante  y  merece  consultarse  el  dé  Sanabria,  dado  ■ 
ó  esta  villa  en  ei  año  1220  por  dicho  rey  de  León  don  Alonso  IX, 
é  Insertó  en  un  privilegio  de  don  Alonso  X  otorgado  á  este  pue¬ 
blo  en  el  dé  1263,  coh  algunas  mudanzas  y  mejoras  que  espre- 
sa  ei  Sábio  rey  diciendo:  «Porque  algunos  de  los  fueros  que 

fj)  Ett  17,  de  octubre  del  arto  12T0,  habiendo  concedido  don  Alonso  X 
faéoltad  6  los  del  Concejo  de  Mahayo,  hoy  YiHavidosa  en  Asturias,  para 
poblar  en  un.  sitio  qu e  l  temaban  .Baetes,.tes  dió  fuero  v  7  para,  las  causa*  y 
procedimientos  judiciales  el  de  Beuavente.  A  29  de  mayo  de  la  era  1308,  año. 
de  12*70 ,  el  mispm  soberano  dió  á  los  nombres  buenos  del  concejo  de  vat- 
des  su  Carta- puebla :  «E  otrosí  les  otorgamos  el  fuere  de  Benaveñte  porque' 
»se  judguen. »  Poblada  la  tilla  de  Cas  tropel  por  su  señor  el  obispo  de  Orle- 
do  don  Fernando  Alfonso  Pelaez  en  el  año  1292 ,  se  otorgó  &  los  vecinos  de 
este  concejo  el  mismo  fuero  de  Benavenle,  baja  de  ciertas  condiciones  que  se 
etpresan ^¿  instrumento  otorgada  en’  esta  rarou ,  cop Inés  en  'al- fofo  83  «el  có¬ 
dice  ovetense  llamado  Regla  calorada. 
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>«n  «Mrlp&M  «aquel  privilegie  «rao  muy  duMwoiécoo- ' 
»tra  razón.*..  tobiemos  por  bien  do  espaladinar  aquella»  dubdas 
«de  guisa  que  so  puedan  bien  entender,  et  de  mejorar  et  de 
«enderezar  otrosí  las  cosas  que  fallarnos  hi  escripias  que  eran 
«contra  derecho  é contra  razón,  et  otrosí  porque  el  priviHegip 
«sobredicho  era  escrípto  en  latín  tobiemos  por  bien  defoimaji- 
«dár  romancear.  «  El  mismo  rey  de  León  habiendo  conquistado 
á  Cáceres  dió  fueros  á  sus  pobladores  en  la  era  MCCLXVJIv 
confirmó  dos  años  después  el  santo  rey  don  Femando  en  la  era 
MCCLX1X.  Contiene  este  cuaderno  tres  partes:  eL  fuero  de  las 
leyes  ,  el  de  las  cabalgadas ,  y  el  de  los  g&pados.  Las  ordenan- 
zasmss  particulares  son  las  que  tienen  relación  con  la  milieigii. 
y  la  mesta.  su  esiiio  es  bárbaro  y  muy  oscuro  en  algunos  pa~ 
sages,  y  se  halla  impreso  en  el  raro  libro  titulado  Privilegios 
de  Cáceres • 

94.  Sería  necesario  uh  grueso  volumen  si  hubiéramos  de  in¬ 
cluir  en  esta  noticia  histórica  de  los  cuadernos  de  nuestra  an¬ 
tigua  jurisprudencia  municipal  otros  muchos  fueros  concedidos 
sucesivamente  á  varios  pueblos  por  los  reyes  de  Gastilía  y  de 
León  basta  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sábioy  ó  si  pretendió-? 
ramos  examinar  escrupulosamente  todas  sus  circunstancias.  Nos 
hemos  ceñido  Alus;  principales,  y  á  dar  las  noticias  mas  necesa¬ 
rias  para  formar  idea  exacta  de.su  origen  y  autoridad.  Así  que,  ¿ 
omitiendo  varías  cartas  y  cuadernos  de  esta  naturaleza,  ó  por¬ 
que  ya  son  conocidos,  ó  porque  no  pueden  influir  sinp  muy; 
poco  en  el  conocimiento  de  nuestro  antiguo  sistema  legal ,  ni 
causar  novedad  eá  este  asunto,  concluiremos  llamando  la  aten-  , 
don  de  los  curiosos  investigadores  del  derecho  español  bácia 
el  exémen  de  los  célebres  fueros  de  Nájera,  Burgos,  AI vedrío, 
Fazañasy  Viejo  de  Gastilía,  punto  de  que  no  podemos  prescin¬ 
dir,  y  que  reservamos  con  estudie  para  este  último  lugar,  á  fin 
de  desvanecer  si  podemoá  los  errores  y  equivocaciones  de 
nuestros  escritores,  y  aun  las  patrañas  y  fábulas  con  que  man¬ 
cillaron  y  oscurecieron  esta  parte  tan  noble  de  la  historia  de 
Castilla. 

36.  «Los  que  han  escrito  hasta  ahora  de  la  historia  del  de^ 

» recho  español,  deciá  el  docto  P.  Burriel  (1),  fuera  de  otros  , 
«muchos  yerros  y  faltas  han  dejado  vacío  de  noticias  CÍ  largo 
«tiempo  de  casi  seis  siglos  que  mediaron  desde  la  entrada  de 
«los  moros  hasta  la  formación  del, Fuero  real  y  Partidas....  Des- 
»de  la.  entrada  dé  los  moros  en  España  á  principios  del  siglo  VIH 
«continuaron  en  gobernarse  los  cristianos,  así  vasallos  como*  ii- 
«bres  de  los  moros  ,  por  ías  leyes  godas  dél  Fuero-juzgo..:.  Sin 
«embargo,  por  los  años  de  mil  dé  la  era  círistiana  el  coñdédon 
«Sancho,  soberano  de  Castilla ¡  hizo  nuevo  fuero  paré  su<  con- 

,.j  , ,  #  1  , .  ;  ,  .  n  r.. 

(\)  informe  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  sobre  igualación  depesos  y 
medidas,  p.  8fi5ysig. 
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«dado;  y  estas  son  después  del  Fuero-juzgo  las  leyes  fundantes 
viales  de  la  corona  de  Castilla ,  como  distinta  y  separada  de  la 
«de  León;  y  este  fuero  y  leyes  se  dieron  ,  como  ya  se  dijo,  por 
^propios  á  los  castellanos  pobladores  de  Toledo,  á  distinción 
«del  fuero  de  los  muzárabes.  Este  fuero  llamado  ya  viejo  de  Bur- 
vgos  ,  por  ser  esta  ciudad  cabeza  del  condado ,  ya  fuero  de  los 
»fijos-dalgo  por  contenerse  en  él  las  exenciones  de  la  nobleza 
«militar  establecida  ó  renovada  por  el  conde  don  Sancho ,  yá 
« de  las  f azadas ,  alvedríos  y  costumbre  antigua  de  España,  por 
«haberse  añadido  algunos  juicios ,  declaraciones  y  sentencias 
«arbitrarias  de  los  reyes  ó  de  sus  ministros  ,  fué  originalmente 
«escrito  en  latín,  sin  división  de  libros  y  títulos  ,  y  con  solo  or- 
»den  numeral  de  leyes,  y  acaso  se  tradujo  en  castellano  de  or- 
»den  de  San  Fernando  como  el  Fuero-juzgo.» 

36.  La  autoridad  del  P.  Burriel  y  los  esfuerzos  que  hizo  pa¬ 
ra  sostener  esta  su  opinión  y  darle  probabilidad  ,  arrastró  á  to¬ 
dos  los  que  después  escribieron  sobre  el  mismo  punto  en  tal 
manera,  que  adoptaron  sus  ideas,  y  basta  sus  espresiones  y  ra¬ 
zonamientos,  como  se  puede  ver  en  lo  que  á  este  propósito  di¬ 
jeron  los  doctores  Aso  y  Manuel  en  sus  instituciones  y  en  el  pró¬ 
logo  del  Fuero  viejo  de  Castilla.  Aun  el  laborioso  abate  Masdeu, 
que  con  loable  constancia  hizo  guerra  abierta  á  las  fábulas ,  tan¬ 
to  que  á  las  veces  por  desarraigar  las  malas  semillas  arrancó 
con  ellas  también  las  buenas ,  no  se  atrevió  á  contradecir  aque¬ 
lla  opinión:  «Castilla  juzgo  haber  sido  la  primera  provincia  que 
«tuvo  leyes  provinciales....  porque  así  se  colige  del  capítulo  XIII 
«del  concilio  de  Coyanza....  donde  supone  el  rey  don  Fernán • 
«do  I  que  el  conde  don  Sancho  había  dado  á  los  castellanos  una 
» legislación  particular  (i).» 

37.  La  opinión  del  P.  Burriel  y  de  sus  secuaces  en  los  tér¬ 
minos  que  la  han  propuesto,  es  nueva  y  desconocida  en  toda  la 
antigüedad;  su  origen  y  nacimiento  oscuro  y  bajo,  porque  se 
ha  concebido  y  engendrado  en  los  siglos  y  romances  caballeres¬ 
cos,  cuando  se  forjaron  los  prodigiosos  cuentos  del  Cid,  las  proe¬ 
zas  de  los  doce  Pares,  la  institución  de  los  célebres  jueces  de 
Castilla  Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo;  el  voraz  incendio  en  que 
fueron  abrasados  todos  los  ejemplares  del  código  gótico,  la  in¬ 
dependencia  de  Castilla  y  soberanía  de  los  condes ,  á  consecuen¬ 
cia  del  pleito  del  rey  de  León  con  el  conde  Fernán  González 
sobre  el  caballo  y  el  azor :  fábulas  publicadas  por  los  historia¬ 
dores  de  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII,  autorizadas 
por  el  prólogo  que  precede  á  la  colección  de  las  Fazañas,  de 
Ja  eual  ya  hicimos  mención,  y  tiene  este  título:  «Por  cual  ra- 
«zon  los  fijosdalgo  tomaron  el  fuero  de  alvedrío,»  y  propaga¬ 
das  por  el  autor  de  la  Crónica  general.  De  aquí  es  que  los  au¬ 
tores  juiciosos  anteriores  al  reinado  deCarlos  Y,  y  que  trataron 

(t)  Uittor,  Crit.,  tomo  XUI ,  numere  53. 
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ó  Umrón  htopúúttí  desentendiéndose  en  parta d*  ftqmliaa  fi* 
bolas  ,  aun  cuando  boyan  dado  por  cierta  la  existencia^ 4e  un 
fuero  antiguo  castellano ,  ni  le  atribuyeron  al  conde»,  ddn  San* 
cbo,  ni  creyeron  que  contuviese  las  leyes  fundamentales  y  ge¬ 
nerales  del  reino.  £1  erudito  caballero  don  Pedro  I^>péz  de  Aya- 
la  reitere  en  ia  crónica  del  rey  don  Pedro ,  hablando  de  la  con? 
quista  de  Toledo  (!) ,  «que  los  caballeros  de  Castilla  qne  el  rey 
»don  Alfonso  que  ganó  laclbdad,  dexó,  seguod  ya  dixlmos, 
»por  guarda  de  la  misma  eibdad,  pidieron  al  rey  que  les  diese 
»alóalde  segund  su  fuero  de  Castilla,  é  el  rey  diogele,  é  A  este 
^llamaban  alcalde  de  los  castellanos,  é  juzgábalos  segund  su 
v fuero.»  No  espresó  el  historiador  si  este  fuero  castellano  filó 
generala  toda  Castilla,  ó  el  particular  de  Burgos  ó  de  alguna 
de  las  otras  ciudades  ó  villas  de  donde  eran  naturales  los  pobla¬ 
dores  de  Toledo:  tampoco  advirtió  si  sus  leyes  eran  fundamen¬ 
tales  de  ese  condado;  ni  es  creíble  que  este  escritor,  uno  de 
los  mejores  que  tenemos,  hubiese  omitido ,  como  lo  hizo,  la  cir¬ 
cunstancia  tan  notable  de  ser  su  autor  el  conde  don  Sancho  si  él 
estuviera  persuadido  de  ello.  '  n 

38.  El  famoso  don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Bufgos, 
en  su  Doctrinát  de  los  Caballeros ,  donde  recogió  cuantas  leyes 
antiguas  castellanas  llegaron  á  su  noticia  relativas  á  la  caballe¬ 
ría,  ni  hace  mención  del  conde  don  Sancho,  ni  de  su  preten¬ 
dido  fuero.  Y  estfactando  y  copiando  leyes  de  todos  Jos  cuer¬ 
pos  legales  conocidos  por  su  generalidad  hasta  entonces,  Fue¬ 
ro-juzgo,  Fuero  de  Castilla  hecho  en  las  cortes  de  Nájera,  Fue¬ 
ro  de  ios  Leyes,  Partidas,  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  otros 
posteriores,  ¿cómo  es  posible  que  omitiese  las  leyes  fundamen¬ 
tales  del  código  de  los  castellanos,  si  le  conociera  mayormen¬ 
te  tratándose  en  él,  con  preferencia  á  todos  los  demas  asuntos,' 
según  se  cree,  los  derechos  de  la  nobleza,  y  las  costumbres  y 
leyes  de  la  milicia  y  caballería?  D.  Lorenzo  de  Padilla ,  arce¬ 
diano  de  Ronda  y  cronista  del  emperador  Carlos  Y ,  en  su  libro 
manuscrito  de  las  leyes  y  pragmáticas  de  España ,  en  que  da  ra¬ 
zón  y  copia  por  órden  cronológico  las  leyes  de  todos  los  cuerpos 
legislativos  de  Castilla ,  después  de  dar  por  segura  la  indepen-  ' 
dencia  de  los  castellanos  montañeses  y  su  separación  del  reino 
legiosense,  y  el  nombramiento  que  habían  hecho  de  jueces  que 
los  gobernasen  en  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  añade:  «que  no 
» se  quisieron  regir  por  las  leyes  del  Fuero-juzgo,  ni  ordenar 
»otras  nuevas  en  escrito.  Regíanse  los  castellanos  pof  dos  mane- 
»ras  de  gobernación  ó  fueros,  la  una  llamada  Hazaña  y  la  otra 
»Alvedrfo ;  y  en  esta  manera  se  gobernó  Castilla  hasta  que  te  1 
»dió  fueros  en  escrito  el  rey  don  Alonso  el  Sábio:  sin  embargo, 
»ya  antes  don  Sancho  el  Mayor,  que  también  reinó  en  Castilla, 
»la  dió  algunos  fueros  que  le  eran  comunes  con  Navarra. »  Aun-  > 

(!)  Cron.  del  rey  don  Pedro,  alio  11,  cap.  XIX.  - 
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así  como  por  lás  otras  que  dejamos  mencionadas,  cuánta  era  en¬ 
tre  los  nuestros  la  ignorancia  del  antiguo  derecho  ,  con  todo  hay 
aquí  dos  .cosas  muy  dignas  de  notarse;  una,  que  este  juriscon¬ 
sulto  y  colector  de  las  leyes  del  reino  no  tuvo,  idea  del  fuero  ge¬ 
neral  del  conde  don  Sanqhó;  otra,  que  el  rey  de  Navarra  y  con¬ 
de  de  Castilla  (km  Sancho  el  Mayor  dió  algunas;  leyes  comunes 
á  los  dos  reinas,  especie  que  con  cierta*  limitaciones  es  indubi¬ 
table  y  segura.  Porque  se  sabe ,  como  ya  dejamos  dicho ,  que  el 
monarca  navarro  dió  fuero  á  la  ciudad  de  Nájera,  leyes  famosí¬ 
simas  en  aquella  edad,  y  que  se  propagaron  rápidamenteppi;  Cas¬ 
tilla,  influyendo  infinito  en  los. usos  y  costumbres  de  esta,  pro¬ 
vincia,  con  especialidad  desde  que  recayó  el  condado  en,  dicho 
príncipe  de  Navarra.  La  identidad  de  muchas  leyes  ,  exenciones 
▼  franquezas  de  dicho  fuero  de  Nájera  con  las  de  les  fileros  de 
Logroño,  Miranda,  Sepúiveda,  Toledo  y  Escalona  prueban  un 
origen  común  *,  y  acaso  la  semejanza  de  los  nombres  de  don  San- 
eho  el  Mayor  y  Sancho  García,  y  haber  florecido  estos  persona¬ 
jes  en  un  mismo  tiempo,  pudo  ser  causa  de  que  nuestros  escri¬ 
tores  los  confundiesen  atribuyendo  á  este  un  influjo  en  la  legis^- 
lacion  castellana  y  el  establecimiento  dé  un  fuero  que  debió  adju¬ 
dicarse  á  aquel, 

.  99.  El  primero  á  mi  juicio  que  clara  é  rodividualipénfe  ha*- 
bló  del  antiguo  fuero  castellano  como  de  un  libro  ó  cuaderno  es¬ 
crito  diferente  del  código  de  leyes  góticas,  anterior  al  Ordena- 
mfontode  las  cortes  de  Ndjera ,  y  compuesto  y  publicado  por 
el  conde  de  Castilla  don  Sancho  García,  fué  el  célebre  doctor 
Francisco  Espinosa,  abogado  de  Yalládolid  en  tiempo  -de  Carr 
lps  Y|  en  su  obra  sobre  leyes  y  fueros  de  España,,  de  que  se 
conserva  solamente  un  estraeto  y  copia  de  él  en  la  Academia. 
Tratando  en  el  título  YI  del  fuero  (le  Los  fljosdalgo  dispuesto 
en  fltehas  cortes  de  Nájera ,•  dice:  «Es  verdad  qué  mucho  antes 
»de  la  compilación  de  Nájera  don  Sancho  García,  conde  de  Cas*- 
«tilla, fizo  un  libro  de  los  fueros  é  fazañas  de •  Castilla  é  los. puso 
«por  escrito  en  un,quaderno  que  no  tiene  división  alguna  de  los 
«libros  ni  títulos,  en  que  hay  179  capítulos  de  fueros  ó  fazañas 
«de  Castilla.»  Aunque  las  espresiones  del  doctor.  Espinosa  son 
tan  terminantes ,  como  en  su  obra  se  hallan  otras  muchas  opues¬ 
tas  y  contradictorias  á  aquellas ,  es  necesario,  resolver  ó  que  este 
jurisconsulto  desatinó  mucho  en  la  historia  del  derecho,  ó  que 
el  señor  don  Fernando  José  de  Veiascó  ,  del  consejo  y  cámara 
de  S.  M. ,  que  hizo  el  estraeto,  equivocó  las  noticias.  Asegura 
Espinosa  que  el  fuero  primitivo  y  antiguo  de  Castilla  se  llamó 
fuero  de  las  Fazañas  y  costumbre  antigua  de  España ,  y  también 
de  Alvedrío,  porque  antes  no  estaba  escrito,  sino  en  costumbre. 
Dice  también  que  cuando  se  nombra  fuero  de  Alvedrío  se  entien¬ 
de  «pár  el  fuero  dé  los  fljosdalgo  que  fizo  el  rey  don  Alfonso 
j»el  VII,  emperador,  cuyo  contenido  está  abora  en  el  título  XXXII 
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ftíeío  nuetodéAlc&lá  (í)  que  fiao  él  rey  doíi  Alfonso  XÍ; 
*y  antes  dé  los  fueros  sobredichos ,  á  sabér^  el  de  Nájcta  y  el 
adelas  leyes  de  don  Alfonso  X ,  se  juzgaba  en  España  por  fa- 
«Eüfiás,  arbitrios  y  usos  desaguisados.»  Finaflmetíte  advierte  en 
el  título  Vil  «nótese  acerca  desto  que  antiguamente  todaGasti- 
«¡lia  se  regia  por  los;faeros  deoada  eíudad  ó  villa  con  que  se  po- 
oblaron  ó  les  fueron  dados  por  ios  reyes  ,  principalmente,  á  sa- 
»ber ,  Bufóos  por  su  filero  v  Valladolid  por  el  de  Burgos  y  Va- 
Hadolid ;  Zamora  por  su  fuero ,  la  ciudad  de  León  por  su  fúero^ 

» Soria  por  su  fuero,  Cuenca  por  su  fuero  j  Bejar  por  el  de  Cuen¬ 
tea  , Logroño  por  su  fúero ,  y  Zorita  por  su  fuero.»  Todas  estas 
cláusulas  del  doctor  Espinosa,  que  son  exaetas  y  juiciosas ,  se 
hallan  en  contradicción  con  las  primeras;  pues  no  so  compadece 
coalas  últimas  la  existencia  de  un  códice  de  léfyes  escritas ,  ge^- 
nerales  y  fundamentales  de  Castilla  /  publicado  antes  de  las  cor¬ 
etes  de  Nájera. 

40.  Ninguno  de  los  autores  que  escribieron  después  del  doc¬ 
tor  Espinosa  reconoció  aquel  cuaderno  generar  del  conde  don 
Sancho*  Algunos  como  Sotelo  le  conceden  la  gloria  de  haber  pu¬ 
blicado  varias  leyes:  otros  con  Mesa  pretenden  que  no  se  h|zo 
•novedad  ¿n  la  antigua  legislación  gótica  hasta  él  reinado  de  don 
Alonso  el  Sábio ,  y  que  en  este  intermedio  no  se  eonocieroti  sino 
leyes  particulares,  usos  y  costumbres.  Ultimamente,  él  M.Ber- 
ganza,  apasionadísimo  de  los  condes  de  Castilla  y  celoso  defen¬ 
sor  de  sú  soberanía,  confiesa  ingénuamente  (2)  «que  nuestra 
«España  no  reconoció  otras  leyes  generales  desde  el  rey  don  Pe- 
«layó  hasta  don  Alonso  el  Sábio  que  las  leyes  que  decretaron 
.  «los  reyes  godos ,  porque  aunque  hay  memoria  de  otros  fueros, 

«como  son  los  de  Toledo ,  de  Baeza ,  de  Sepúlveda ,  de  Sahagun 
de  Silos,  son  leyes  particulares  y  estatutos  que  los  reyes  da* 
«bao  :á  algunas  ciudades  y  villas. »  Así  que,  la  opinión  del  P.  Bur¬ 
riel  y  de  sus  secuaces  es  nueva,  y  aun  opuesta  á  sus  mismas 
ideás  y  principios.  Porque  M  el  código  gótico  conservó  inviola¬ 
blemente  su  autoridad  en  León  y  Castilla  hasta  el  reinado  de 
don  Alonfco  él  Sóbtp;  si  él  conde  de  Castilla  don  Sancho  se  pre¬ 
ció  de  mantener  én  su  honor  y  esplendor  de  estas  leyes  primiti¬ 
vas/y  con  ellas  su  linage  de  gobierno,  títulos,  oficios  y  costum¬ 
bres;,  como  asegura  el  F.  Burriel  (3) ,  ¿qué  necesidad  hubo  del 
código  del  conde  don  Sancho ,  ó  de  publicar  nuevas  leyes  gene¬ 
rales  y  fundamentales  de  Castilla? 

41.  Por  otra  parte  los  fundamentos  en  que  estriba  esta  opi¬ 
nión,  y  propuso  el  P.  Burriel  en  su  carta  á  Amaya,  y  estendie- 
ron  los  doctores  Aso  y  Manuel  en  el  citado  prólogo  del  fuero 
viqjo ,  son  muy  débiles ,  y  no  concluyen  nada  de  lo  que  por  ellos 

(!)  Llama  fuero  nuevo  de  Alcalá  al  Ordenamiento  de  don  Alonso  Xjh 

(i)  Antigüedades  de  España,  tomo  II,  apénd.  secc.  I. 

(dj  Interine  de  Telado  sobre  pisos  y  medidas#  pág.  iris, -  • 
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SOBRE  LA  LEGISLACION. 

se  intenta  probar :  se  reducen  á  algunas  espresiones  vagas ,  cláu¬ 
sulas  indeterminadas  y  proposiciones  de  varios  historiadores  del 
siglo  XII  y  principios  del  XIII,  susceptibles  de  un  sentido  muy 
diferente  del  que  aquellos  autores  les  quisieron  dar,  como  las 
del  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  dijo  del  conde  don  Sancho  (1): 
Castellanis  militibus,  qui  et  tributa  solvere  et  militare  cum  prin¬ 
cipe  tenebantur ,  contulit  libertates  ,  videlicet  ut  nec  ad  tributum 
aliquod  teneantur ,  nec  sine  stipendiis  militare  cogantur ;  y  mas 
adelante  (2)  nobiles  nobilitate  potiori  donavit  et  in  minoribus  ser - 
vitutis  duritiem  temperavit .  Y  las  del  Tudense ,  hablando  de  los 
sucesos  de  la  era  1065,  dedil  namque  bonos  foros  et  mores  injota 
Castella.  Y  la  cláusula  repetida  en  varias  memorias  en  que  don 
Sancho  se  titula  el  conde  de  los  buenos  fueros :  á  que  se  puede 
añadir  la  del  fuero  de  Escalona ,  populavit  rex  Adefonsus  omnes 
castellanos  in  civitate  Toleto pro  foro  de  comité  dompno  Sandio . 
¿Pero  se  sigue  de  aquí  que  este  conde  haya  dado  por  escrito 
un  código  de  leyes  fundamentales  y  generales  para  toda  Castilla? 
No,  no  quisieron  decir  esto  aquellos  historiadores,  sino  que 
oponiéndose  el  conde  á  los  abusos  y  desórdenes  introducidos  en 
Castilla ,  á  que  llamaban  malos  fueros ,  administraba  justicia  y 
daba  á  cada  uno  su  derecho,  según  prescribían  las  leyes  góticas; 
y  que  para  obligar  á  los  castellanos  á  tomar  las  armas  en  defen¬ 
sa  de  la  religión  y  de  lá  patria,  les  concedió  exenciones  y  fran¬ 
quezas  conocidas  generalmente  en  aquella  edad  con  el  nombre 
de  buenos  fueros . 

42.  Porque  el  conde  don  Sancho,  igualmente  que  sus  pre¬ 
decesores  en  el  condado,  reunia,  según  ya  digimos,  la  autori¬ 
dad  de  magistrado  civil  y  la  de  capitán  general,  sus  declaracio¬ 
nes  y  sentencias  judiciales,  acomodadas  siempre  á  las  leyes,  le 
conciliaron  la  veneración  de  los  pueblos  y  el  concepto  de  ínte¬ 
gro  y  justo:  como  jefe  de  la  milicia,  y  en  virtud  de  las  facul¬ 
tades  absolutas  que  tendría  de  los  reyes  de  León  para  obrar  li¬ 
bremente  en  unas  circunstancias  tan  críticas,  dispensaba  favores 
á  los  militares  ,  medio  de  atraerlos  y  conservarlos  en  el  penoso 
y  arriesgado  ejercicio  de  la  guerra.  Tanto  aquellas  sentencias 
equitativas  como  estas  liberalidades  se  miraron  con  aprecio,  se  res¬ 
petaron  así  como  ley,  se  autorizaron  con  el  uso,  y  se  convirtieron 
en  costumbre  y  fuero  no  escrito;  y  esto  es  á  lo  mas  el  celebrado 
fuero  del  conde  don  Sancho.  El  P.  Berganza,  tan  versado  en  la 
diplomacia  y  en  nuestras  antigüedades,  habiendo  tenido  presen¬ 
tes  y  examinado  aquellas  clausulas  de  los  mencionados  historia¬ 
dores  y  otras  semejantes  ,  las  interpretó  como  nosotros,  dicien¬ 
do  del  conde  (3):  «se  obligó  á  pagar  sueldo  á  los  soldados  des- 


(1)  IH  rcbus  Hispan,  lib .  V,  cap.  til. 
k)  Eodqn  W.ckp.  XIX . 
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»pues  de  tres  dias  que  hubiesen  salido  de  sus  casas  ,  por  donde 

* mereció  que  le  llamasen  el. -conde  de  los  buenos  fueros . » 

43.  La  cláusula  del  de  Escalona  prueba  evidentemente  que 
él  fuero  ó  fueros  del  conde  don  Sancho,  ora  sea  el  hijo  del  con¬ 
de  don  García,  ó  bien  don  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra 
y  conde  también  de  Castilla,  estuvo  limitado  á  algunas  exen¬ 
ciones  otorgadas  á  la  milicia  y  nobleza ,  y  á  ciertas  costumbres 
reducidas  á  escritura  en  el  fuero  de  Nájéra ,  y  autorizadas  por 
el  usó  en  Castilla.  El  fuero  ó  privilegio  concedido  por  don  Alon¬ 
so  VI  á  los  castellanos  pobladores  de  Toledo,  idéntico  con  el 
de  Escalona,  y  que  se  supone  ser  el  mismo  que  el  del  conde 
don  Sancho ,  es  un  pequeño  pergamino  en  que  se  hallan  esten- 
didas  aquellas  exenciones  comunes  en  los  mas  de  los  fuegos  mu¬ 
nicipales  de  Castilla  y  aun  de  Estremadura,  y  del  todo  seme¬ 
jantes  á  las  que  se  contienen  en  el  de  Nájera;  á  saber,  que  los 
pobladores  tengan  facultad  de  nombrar  personas  de  las  mas  no¬ 
bles  y  distinguidas,  que  tomando  asiento  con  el  juez  examinen 
y  juzguen  las  causas  de  los  pueblos.  Que  ninguno  pague  por¬ 
tazgo  sino  el  mercader;  que  las  casas  de  los  soldados  y  vecinos  . 
no  puedan  ser  prendadas ;  que  ninguno  se  atreva  á  hospedarse 
ó  tomar  posada  en  ellas  por  fuerza;  que.  el  que  tuviese  caballo 
y  loriga  ,  y  otras  armas  habidas  por  donación  del  rey ,  que  las 
pudiesen  heredar  sus  hijos  y  consanguíneos;  que  los  militares 
cuando  incurriesen  en  alguna  multa  ó  pena  pecuniaria  ,  que  no 
pagasen  sino  la  quinta  parte  de  la  cuota  señalada  por  la  ley; 
que  los  nobles  soldados  tengan  derecho  de  percibir  las  multas 
pecuniarias  en  que  incurriesen  sus  paniaguados,  esto  es,  sus 
domésticos ,  criados  y  sirvientes,  escepto  las  causadas  por  deli¬ 
tos  de  sangre.  Hé  aquí  el  contenido  del  famoso  fuero  de  los  cas¬ 
tellanos  ,  tomado  del  conde  don  Sancho.  Los  lectores  juzgaráu 
si  merece  el  título  de  código  de  leyes  generales  y  fundamentales 
de  Castilla. 

44.  Para  concluí*’  este  punto  tan  importante  de.  la  historia 
de  su  antigua  jurisprudencia,  establecemos  como  un  hecho  in¬ 
contestable  y  una  verdad  histórica,  que  en  los  reinos  de  León 
y  Castilla  no  hubo  otro  cuerpo  legislativo  general,  ó  fuero  co¬ 
mún  escrito  ,  desde  la  irrupción  de  Jos  árabes  hasta  el  reinado 
del  emperador  Alonso  VII,  sino  el  código  gótico:  todas  las  de¬ 
más  leyes  ,  exceptuadas  Jas  pocas  que  so  publicaron  en  cortes, 
ó  fueron  particulares  y  municipales  ó  consuetudinarias,  no  es¬ 
critas,  derivadas  de  las  leyes  góticas  (i) ,  ó  de  los  usos  comu- 

% 

(tj  El  compilador  del  libro  Espéculo ,  aunque  nos  dejó  noticias  muy  ra¬ 
ras  é  improbables  acerca  del  origen  de  los  fueros  municipales ,  con  lodo  eso 
supone  como  cosa  cierta  que  el  código  gótico  fué  el  manantial  de  que  se  de¬ 
rivaron  todos  ellos.  Dice  así :  «Fuero  Despana  antiguamiente  en  tiempo  de 
»los  godos  fue  todo  uno.  Mas  quando  moros  ganaron  la  tierra  ,  perdiéron¬ 
le  aquellos  libros  en  que  eran  escriptos  los  fueros.  E  después  que  los  cris¬ 
tianos  U  fueron  cobrandp ,  así  coqap  la  iban  conquiriendo  tomaban  de  aque* 
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‘  los  piases  vecinos.  Tenemos  ana  prueba  de  esta  .verdad 
en  él  título  VIH  de  las. edites  de  Coyanza ,  que  nuestros  witorés 
alegaron  para  probar  la  realidad  y  exhtencia  delrfiieró  del  cotí- 
de  don- Sancho,  leyendo,  allí  y  queriendo  que  nosotros  iegroos 
lo  que  no  hay  ni  se  puede  leer;  y  como  dijeron  con  gran  con- 
fianza  los  doctores  Aso  y  Manuel  (l)*,  «dondfe  se  manda  espió- 
«sámente  que  en  Castilla  se  guarde  el  fuero  del  conde  don  San- 
*.»chó  ,  y  en  León  los  fueros  godo  y  leones.  Esta  es  la  primera 
mención  que  hemos  encontrado  de  autoridad  can  que  se  prue- 
»b$  la  existencia  del  fuero  de  don.  Sancho.»  A  vista  dé  estas  cs- 
présiones  y  de  las  qué  contiene  el  título. de  aquellas  córteseme 

*  parece y  parecerá  lo  ’roiámo  á  cualquier  lector  Juicioso,  que 

aquellos  doctores  seengañáron  ep  gran  manera;  porque  el  rey 
don  Fernándo  en  dicho  capitulo  ni  nombra  el  fuero  del*  conde 
dóú  Sancho,  ni  alguna  ley,  ni  establecimiento  suyo ,  sino  uses 
y  costímibres  de  Castilla.  •  . , 

4S.  ;  Dejamos  mostrado  que  en  el  reinó  de  León  desde  sa 

*  origen  basta  el  año  1020  no  se  habían  canecido. otras  leyes  que 

*  bis,  dd  Fuero-juzgo.  D.  Alonso  V  en  ese  año  pifilicó  el  fuero 
de  feón,  novedad  considerable  en  el  orden  legal;  pero  sólo  para 
esta  ciudad  y  su  alfuz,  y  para  los  demas  pueblos  del  reino  lo 

*  gidpóbse,  á  quienes  se  comunieó  aquel  fuero  por  gracia  de  los 
rqyeS'  Fn  Castilla  nada  se  alteró ,  y  continuaren  los  cástéilanos 
gobernándose  por  las  leyes  godas  y  costumbres  introducidas  por 
íqs  motivos  y  causas  ya  insinuadas: en  el  fuero  de  don  Alonso  V. 
seéstableció  qué  las  multas,  y  penas  pecuniarias  cediésem  á  be- 
ttefléió  de!  Oseo;  pero  en  Castilla  se  continuó  ta  antigua  cos&im* 
tare,  derivada  de  las  leyes  godas  ,  que  Jas- multas  correspondían 
parte  al  querelloso,  y  principalmente  al  rueño  ó  señor  do  los 

1  de¡fnc  oentes.  Este  es  todo  el  asunto  de  aquel  título.  D.  Feman¬ 
do  confirma  a  León  la  ley  de  su  fue*  o ,  y  é  Casilla  la  costum¬ 
bre*  observada,  ó  que  se  observaba  {2)  en  tiempo  dtf  cónde  don 
Sunchó.  Octavo  vero  titulo  manda  mus  ut  in  Lesione ;et  in  suis 
terminis  /  in  Gálletia ,  et  in.Asturiis  ,  et  in  Portugal e  tafosit  ja  * 
.  ditjum  semper  quale  est  cunstitutum  in  decretis  Ade  (fon  si  regis 

■  »bos  fperbt algunas  Cosas  según t  $e  acordaban  ,  los  unos  de  una  guisa  ,  é  los 
«otros  de  otra.  E  por  esta  razón  vino  et  «lepar  ti  miento  de;  los  fueros  eir  las 
«tierras.  E  corno  quier  que  el  entendimiento  fuese  lo^o  une,  porree  Iqsíiq- 
»n»es  non  podían  seer  ciertos  dé  como  lo  usaron  antiguarau  n  re ;  lo. uno 
«porque  hable  grant  sazón  que  perdieran. los  fuetos ,  é  16  al  por  ta  grant  gucr- 
«ra  én  que  fueron  siempre ,  usaban  «fe  l«/S  fueros  cada  uno  en  el  logar  do 
«era  según  t  su  entendimiento  é  su  voluntad.»  Espéculo*  ley  I,  lít.  V,  lib.  V. 

( I)  En  el  mencionado  prólogo  det  Fuero  viejo ,  y  cou  ellos  el  M.  Risco 
j  blasdeu. 

*  {%)  En  él  año  1101  anti  no  se  habla  publicado  en  Castilla  ley  general 
sobre  este  asunto;  y  se  observaba  el  uso  y  e* «lumbre  antigua.  Dv  Alonso.  VI 
concedió  en  aquel  «fio  a  los  muzárabes  de  Toledo,  entre  otras*  gracias ,  que 
sdbre  este  punto  observasen  la  cosíunlbre  de  los  castellanos,  et  d&omnicalum^ 
;ni(t  eorum  talcm  eis  mando  habfre  coniuetvdinem  qualem  et  castellanis  in 

*  toUto  oommoráttibiH. 
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pro  hotoiütdiO  j  pro  rauso ,  pro  sajone  aut  pro  ómnibus  calumnis 
sais.  Tale  vero  juditmm  sit  in  Castella  quale  fuit  in  diebus  avi 
noHri  Sanctii  ducis ;  es  decir ,  que  los  juicios  sobre  esta  materia 
se  «arreglen  en  León  á  ia  ley ,  y  en  Castilla  á  la  práctica.  ¿Y  por 
qué  don  Fernando  nombrando  expresamente  los  decretos  y  leyes 
de  Alonso  Y,  no  cita  ni  nombra  decreto  ni  ley  del  conde  don 
Sancho?  ¿Por  qué  mas  adelante  en  el  título  XIII,  recordando 
á  los  castellanos  su  amor  y  fidelidad  al  conde  don  Sancho,  y 
mandándoles  que  sean  leales  y  fieles  ál  rey,  como  lo  fueron'a 
su  Jefe,  concluye  confirmando  los  fueros  dados  á  Leori  por  su  pre¬ 
decesor  sin  hacér  memoria  alguna  del  dé  Castilla?  Confirmo 
tolos  ¿Uos  foros  cunctis  hobitantibus  Legione  quos  dedit  illis  rex 
dominus  Atdefonsus .  ¿Este  silencio  en  uno  y  otro  título  no  prue¬ 
ba  que  en  Castilla  no  existia  fuero  alguno  que  oponer  ó  compa¬ 
rar  al  de  León  ? 

46.  Consta  espresamente  del  fuero  municipal  de  Toledo,* 
del  ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera ,  Fuero  viejo  de  Casti¬ 
lla,  en  el  cual  se  c*eyó  haltarse  refundido  el  del  conde  don  San¬ 
cho  y  de  otros,  que  para  la  decisión  de  las  eausas  civiles  y  cri¬ 
minales,  fuera  de  las  leyes  godas  ,  no  se  conocían  otros  cuader¬ 
nos  legislativos,  ni  mas  íberos  que  los  municipales.  El  de  Tole¬ 
do  ,  aunque  autorizó  el  libro  de  los  jueces  ó  Fuero-juzgo  para 
todos  los  litigios ,  con*  todo  eso  permitió  el  emperador  á  los  cas¬ 
tellanos,  y  les  dió  libertad  para  acudir  á  su  fuero  si  quisiesen: 
Si  aliquis  casteUanus  ad  suum  forum  iré  voluerit ,  evadat :  bien  Sé 
que  algunos  hallaron  en  esta  cláusula  una  prueba  de  la  existen¬ 
cia  del  fuero  general  de  Castilla,  por  no  haber  reflexionado  que 
bajo  el  nombre  castellanos  comprendió  el  emperador  no  solamen¬ 
te  los  naturales  de  Castilla ,  sino  también  los  leoneses ,  estreme- 
nos,  gallegos  y  asturianos  ,  que  de  estos  países  habían  acudido 
á  la  conquista  de  Toledo,  como  consta  espresamente  det  mis¬ 
mo  privilegio ,  y  confiesa  con  ingenuidad  el  P.  Bnrriel.  Siendo 
pti66  un  despropósito  creer  que  el  emperador  hubiese  querido 
dar  á  tan  diversas  gentes  el  fuero  propio  y  peculiar  de  Castilla, 
no  intentó  ot#a  cosa  por  aquella  cláusula  sino  que  ios  castella¬ 
nos  ,  esto  es,  los  que  no  eran  muzárabes  ni  francos,  pudiesen 
acudir  a!  fuero  dt  su  naturaleza  :  el  de  Sepúlveda  á  su  fuero;  el 
de  'Logroño  al  de  Logroño,  y  el  de  León  y  Galicia  al  de  León. 

47.  En  una  de  las  leyes  del  antiguo  fuero  de  Sepúlveda  (1) 
Sé  establece:  «que  si  algún  home  de  Sepúlvega  matare  home  de 
«alguna  parte  de  Castirlla,  peche  la  octava  parte  del  hortiecillo 
«qué  manda  él  fuero.  Et  si  algún  home  de  Castielía  matare  home 
»ae  Sepúlvega,  peche  cada  uno  cual  fuero  hobiere.»  Espresiones 
qqe  convencen  la  existencia  de  varios  fileros  paiticulares,  y  no 
Uno  general.  El  título  III  del  ordenamiento  de  las  cortes  de  Náje- 
rá  demuestra  lo  mjsrao :  «Esto  es  por  fuero  de  Castielía  que  si  al* 

(i)  Fuero  de  Sepúlveda,  tlt.  XLII.  #  H 
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»gtinfijoéulgo  ha  detoitóá  eoitam  oteopsi  1»  dcaaa&dafe  e»  dar 
«mueblo  ó  de  harfedad,  debe!  demaétar  primeramente  pbr  aquel 
«logar  do  ha  fuero  el  demandado ,  et  puede!  prendar  VtóaHo  ó. 
«otra  preoda  que  non  sea  de  so  cuerpo  por  quel  venga  ó  facer 
«derecho  ante  el  alcaide  de  su  fuero.. v.  et  si  se  agjfaViah»?  do 
«aquel  juicio  de  aquel  alcalde*  puédese  alzar  él  adelantado  ó  déL  - 
»  adelantado  A  casa  del  rey  (1).»Y  eto  el  titule  IX  del  mis  nao 
ordenamiento:  «<Sí  algún  tíjcdafgo  demandare  alguna  hereáatá 
«heme  de  realengo,  ó  el  do  realengo  el  ftjodalgo,  étietípoes que 
«la  hercdad'iüiese  apeada  por  mandado  del  alcalde ,  dice  d  de* 

» mandado  qwel  cumplirá  quanto  snr  ñiero  mandare ,  que  es  rea- 
«leago,  et  dice  el  que  manda  Ja  heredat  que  non  ha  Apera*  de 
»  aquel  logar  o»*de  él  diee,  roas  que  he  iuero  do.GaetMIa  ó.de  > 
«otro  logar:  sobre  tales  razones  como  estas  dehe  seer  feoha  pes-< 
«quisa ,  é  de  qual  filero  fallaren  por  pesquisa  que  as  la  heetdadv 
»per  tal  so  debe  juagar  (2)»  «  Finalmente  ,  el  rey  don  ÁJOd9o  XI. 
en  su  famoso*  Ordenamiento  de  Alcalá ,  título  XXVill,  que  es, 
Por  qué  leyes  je  pueden  tibiar  les  pleito*,  joo  reconoce  etqc  Jue* 
ro  general  que  el  fuero  de  las  leyes  y  Ubres  de  las  itartidae  del 
rey  Sábio  :  toáos  los  otros  por  donde  so  regían  villas  y  Ciudades 
eran  fueros  departidos  particulares  ó  municipales.  ; 

4&.  El  primer  cuerpo  legislativo  y  hiero  escrito*,  que  en  ¿ieri 
ta  fflfiam  se  puede  tíatner  geuerél,.  después»  dd  códine  gótico, 
es  el  que  puMieó  den  Alonso  YII  mediado  el  siglo  XII  en»  las 
cortes  de  Najeca,  de  cuyos  onde earaientos  ya  dejamos  hecha 
maneto?».  €¡u«dmnoimpertaútí»mo  (a)  y  same  mente  necesario 
para  conocer,  las  antiguas  costumbres  y  la  legislación» de  tieatiHa 
y  sus  nwimhedee.  En  ¡él  se  estabdeceo  las»  pnerogativas'mas  ca¬ 
racterísticas  de  iaooberaaía;  se  dectanan  iog -mutuos  derecho* 
entre  el  realengo  f  abadengo  y  señoríos  de  behetcie ,  divise  ya©* 
lariago,  y  los  de  estos  señores  con  sus  vasallas ;  -se  corrigen  jos 
abusos  y  se  ¡ponen  límites  á  la  «steosion  que  la  oobleza,  datos  á 
sus  exenciones  y  privilegio»;^  publica  ia  famosa  ley  de  ¿rooiv 
traaeion ,  y  etnas  muchas  relativas  ó  la  constitución poH^ed  -  y, 
militar  de  Castilla ,  y  i  las  lides,  rieptos  y  desafias  de  los 
fidalgos ,  eomo  cmlquleea  podrá  observar  en  el  titulo  XXXál,  I 
del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  «dopde  et  rey  don  Atonto  Xi 
refundió  aquel  antiguo  hiero  con  varias  modificaciones  y 
reecioues;  por  cuyo  motive  el  cjue  deaee  conqprender  ^  pri¬ 
mitivo  estado  de  la  legislación  y  política  de  Castilla ,  necesita 
haeerse  con  una  copé»  del  fuero  primitivo ,  y  no  reformado  $&• 


(\)  B«ta  ley  se  insertó  á  la  tetra  e»  el  Fnero.vieáo  de  Castillo,  yes  te 
ley  *V,  íÁi.  I,  lib.  III. 

(»)  Gopisdtjcoo  ajenia  aHeraoio*  en  la  ley  ¥i ,  láé*.  I ,  lib.  III  dei  Fue¬ 
ro  yiejo.  i  .f 

(3)  Acerca  de  la  importarais  y  aatónMaá'de  este*  fuero  nadaitengo  gaje 
añadir  á  lo  que  escribifcoiVPadcef  barril»  qn  su  cari»  á-  SUQfty»¿nd.  Tft. 
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goto  se  hada  en  un  eédlee  de  la  real  biblioteca  (f ) ,  basta  tanto 
qOe  por  fortuna  se  encuentre  *lgun  manuscrito  latino  de  las  cor*  1 
tes  de  Najera ;  seuun  se  escribe  ou  originalmente. 

49.  Consta  por  el  prólogo  de  dicho  Ordenamiento  de  Alcalá  y 
su  titulo  \X\II,  que  el  fue.  o  dejas -cortea  de  Nájera  fuá  gene¬ 
ral  para  Castilla.  «Po  que  fáltame**  que  ei  emperador  don  Alfonso 
»eo  las  cortes  que  fiz»i  en  Najéia ,  estableció  muchos  ordena- 
«miemos  á  pro  eomunal  de  los  prelados ,  é  ricos  humes,  é  fijos- 
«dalgo  é  de  todos  los  de  te  tierra.»  También  se  llama  en  el  mis¬ 
mo  ordenamiento  fuero  de  los  fijosdaigo,  fuero  de  las  faZañas  y 
costumbre  antigua  de  E«pafia y  nombre  con  que  igualmente  se 
indica  aquel  cuaderno  en  las  Partidas  y  en  otros  cuerpos  legales; 
poique  el  emperador  tecogio  en  él  muchas  fazañas  ó  sentencias 
arbitrales,  y  redujo  á  escritura  y  dio  fuerza  de  ley  á  los  anti¬ 
guos  usos  y  costumbres.  El  rey  don  Alonso  XI  le  nombra  asi¬ 
mismo  fuero  de  Alvedrio,  como  se  muestra  por  esta  ley  de  su 
Ordenamiento  de  Aléala  (2).  «Costumbre  é  uso  es  en  la  r.ue*tra 
«corle  que  acuerda  con  el  fue* o  de  Alvedrio  de  Ca'tiella,  que 
«qoando  entre  algunos  así  como  concejo  ó  como  otras  personas 
»es  querella  ó  co  tienda  sobre  razón  de  los  té  minoa,  etc.»  I*a 
costumbre  qu*  aquí  se  refiere,  conviene  literalmente  con  las  le¬ 
yes  IX  y  L1  del  fuero  de  los  lijnsdalgo  de  las  cortes  de  Náje» a. 
Así  que,  se  engañaron  los  que  han  dado  por  cierta  la  existencia 
de  un  cuaderno  o  fuero  escrito  llamado  de  Alvedrio  anterior  á 
estas cortc$  y  publicado  por  el  conde  don  Sancho,  y  que  con¬ 
fundieron  con  el  fuero  general  de  Castilla,  dado  en' su  opioion 
por  el  mismo. 

50.  Esta  equivocación  común  á  todos  los  que  atribuyeron  á 
aquel  conde  el  primitivo  fueio  de  Castilla,  nació  de  no  haberse 
comprendido  hasta  ahora  el  origen  d*  1  fuero  llamado  de  Alvedrio, 
ni  la  fuerza  de  varías  espr&rfones  que  se  hadan  en  memorias  ó 
instrumentos  antiguos,  en  los  cuates  se  hace  mención  de  este 
fuero.  Las  leyes  góticas  (3)  otorga»  on  á  ios  litigantes  facultad  de 
nombrar  jueces  átbilrus,  ó  de  p<  ner  sus  negocios  en  personas 
de  confianza  ,  comprometiéndose  de  estar  á  lo  que  estos  jueces 
de  avenencia  determinasen.  Por  un  decreto  del  fuero  de  Leon? 
estableció  don  Alonso  V  qué  tod;  s  las  causas  y  litigios  de  las 
ciudades  y  rlfoce*  se  terminasen  siempre  por  Jueces  reales  o  al¬ 
caldes  nombrados  por  el  rey,  sin  hacer  mención  de  ios  de  ave- 

ir  '  •  .  .  V  *  . 

Jfc)  Códice  de  la  real  biblioteca  ,  esi.  D.  43 ,  volumen  en  folio,  escrito  en 
pergamino,  letra  del  siglo  XV  ,  y  time  18$  folios.  Entre  otras  tiesas  con¬ 
tiene  los  dos  ordenamientos  que  hizo  el  empetador  en  las  cuites  de  N  jera, 
que  dejamos  mencionados.  El  primero,  que  es  el  de  tos  Devisas,  empoza 
desde exfolio  94,  ron'icne  36  leyes  ó  capítulos,  y  ocupa  16  fojas.  Sigue  á 
rrntinuaclcn  desde  el  folio  lto  el  libro  <ie  l"s  fueros  de  Casilella.  y  consta 
deltO  i  capítulos,  sin  embargo  quede  su  índiee  y  errada  numeración  no 
resultan  mas  qu»  106. 

{•)  «Jrtonairnemo  de  Alcalá*  ley  única,  til.  XI. 
l»l«i  OilM  y  XVI ,  tít.  1 1  Ub.  U ,  Cod.  Wlaog^ 
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museta:  Era  aecenrio  acudir  á  la  corte,  no  aolemcÉte  para  ek(rlr 
aqbell  ‘9  jueces ,  sino  también  raía  Reunir  en  ella  los  pleitos  de 
alzada;  secuii  que  prtstribin  otro  decreto  del  rey;  lo  cual  tn  las 
circunstancias  po  ¡ticas  del  reino  era  muy. difícil  y  gravoso;  por 
cojo  motivo  Ja  libelad  de  nombrar  jueces  árbitros  se  comenzó 
á  hacer,  muy  ««preciable  y  á  reputar  como  libes  tari  y  fuero  de 
Castilla;* y  esto  es  lo  que  dio  á  entender  el  autor  del  prólogo  de 
la  colección  de  fazañas ,  varias  veces  mencionadas  ,  cuando  dijo: 
«Los  castellanos  que  vivían  en  las  montunas  de  Castilla  facióles 
•muy  grave  de  ir  á  León ,  porque  éra  muy  luengo,  é  el  camino 
•era-luengo  é  hablan  de  ir  por  las  montañas;  é  quando  allá  Me¬ 
lgaban  asobe  biaban  los  leoneses ,  é  por  esta  razón  ordenaron 
•dos  homes  buenos  entre  sí..  .  é  estos  que  avinieren  los  pleitos 
•  porque  no  hobiesén  de  ir  á  León ,  que  ellos  no  podien  poner 
•jueces  río  mai  da  miento  dd  »ey  de  León....  é  oidenaron  alcal- 
•des  en- tas  comarcas  que  librasen  por  alvedrio.» 

Si.  La  ignorancia  de  las  leyes  generales  y  la  eseasez  de  las 
contenidas  en  los  fueros  municipales»  obligo  en  parte  á  que  se 
adoptase  en  Castilla  ese  método,  y  que  se  convirtiese  en  uso  y 
costumbre.  Los  ftjosdalgo  reputaron  como  un  fuero  y  libertad 
que  las  causas  relativas  á  la  uob'eza  y  á  sus  derechos  se  termi¬ 
nasen  por  jueces  compromisarios,  pár  al  ved  rio  y  á  juicio  de 
buen  varón.  Los  caudillos  dfe  la  milicia  concluían  también  por 
el  mismo  estilo  los  casos  dudosos  fcobré  delitos,  premios  y  re¬ 
compensas  de  lá  tropa  y  otros  puntos ,  de  que  hizo  mención  el 
rey  Sábio  (I).  Estas  sentencias  y  determinaciones  se  llamaban  ai- 
vedaos;  y  cuando  se  pronunciaban  por  personas  señaladas  y  en 
materas  inte  esautes  fazañas ,  fácimienéos,  que  en  lo  sucrsivo 
se  miraban  coo  respeto  ,  y  servían  de  modelo  para  terminar  otros 
negocios  importantes.  D.  A^nso  VÍI  en  su  fue*o  de  Nójeia.au* 
torizó  esta  práctica  en  ciertos  casos,  restableciendo  y  dando  ma* 
yorestension  ála  ley  gótica  cuando  dijo  (2):  «Esto  es  por  fuero 
»de  Castiella  que  si  algunos  homes  han  pleito  el  uno  con  el  otro, 
»é  ambas  las  paites  son  avenidas  de  lo  meter  en  manos  de  aml- 
•gos,  después  que  lo  han  metido  en  manos  dé  amigos  é  firmado, 

(I)  «Alveario  quler  tanto  decir  romo  asolamiento  que  deben  los  hotnéf 
»bab*?r  sobre  las  cosas  que  .son  dubdosas  et  non  ciertas ,  poique  rada  una 
vvrnga  4  su  «tere*  lio  así  romo  conviene.  Et  por  ende  quando  los  bornes  fa¬ 
iteen  aLunos  fechos  en  lis  snrrras ,  porqué*  mercaren  haber  fuatarcones, 
»quc  quiere  tanto  decir  romo  don  egtial  de  su  mereriniiento ,  et  el  fecho  vie- 
•ne  en  dubd'a  si  es  atal ,  o  non  «mhim>  dire  a  niel  que  lo  demanda,  debe  estou- 
»ce  et  cabd  lefio  tutber  sti  consejo,  el  nlvedriar  sobre  aqu^o,  catando  qnal 
ves  aquel  borne  quel  demanda  el  galardón  et  cb  fecho  que  fizo  ,  et  el  losar  et 
»el  tiempo  en  que  lo  hot  o  Ce  facer,  et  segunf  oque  lo  «fébrnqelo  dualario- 
»nar.  Et  eso.  mismo  de*  irnos  que  deben  faer  los  «  tros  señores  que  vasallos 
vbobiesen ,  rada  uno  sesunt  su  poder:  et  otrosí  los  concejos ,  ca  4  torio*'  peí- 
»l enere  puatardonar  los  bunios  fr<  hos  que  ios  ti  ornes  flcierén  ,  ct  mayormen¬ 
te  los  que  fueren  fechos  eu  tas  guerras,  cada  uno  segunl  su  poder.»  Ley  X 
tÜ.XVU ,  ParLlh 

íi)  Til.  XLT1U ,  copudo  en  U  1«T  I ,  ut.  I,  IU).  OI,  fetto  tí#». 
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^mr  fie  sos  manos  síaon  perqnatft)  eos**-» 
Recogió  ademai  ene&e  cuaderno  varias  fazañas  y  alvedrtosó 
sfenteictas  Arbitrales;  motivó  porque  se  tituló  fuero  de  leo  fanar- 
é*$  y  ahmdrip. 

’  62.  Tambieii  se  dió  el  {(tolo  de  fuero  castellano ,  de  las  fazife- 

ias  y  álvedrio  al  cuerpo  legislativo  que  Oonocemoa  <hoy  con  el 
defuéro  viejo  de  Castilla ,  y  es  el  último  sobre  qoe  teoeraos  que 
ij6ber  alguna  reflexión  y  examinar  su  naturaleza * circunstancias 
y  Origen.  Se  sábe  que  lo  publicó  y  autorizó  d  rey  don  Pedro, 
jr  le  dieron  a  la  prénfa  ios  doctores  Aso  y  .Manuel  ,  colocando  á 
fcü  frente  un  erudito  prólogo,  en  que  siguiendo  las  huellas  del 
JEV Sóndela  espusteron  oon  acierto  su  último, estado  un  .tiempo 
de  bquel  monarca  f  d  objeto  y  hlanco  de  sus  leyeo,  así  eémosu 
importancia  y  utilidad ;  y  nada  tendríamos  que  añadir  si  con  igual 
^actitud  hubieran  dedarbdo  sus  verdaderos  orígenes*  las  fuen¬ 
tes  de  sus  leyes,  .é  indicado  Ir»  cuerpos  legales  de  donde  se  to- 
nlarbtt ,  Jas  pastea  de!  que  se  eomponén  y  los  aumentos  que,  pro¬ 
gresivamente  fué  recibiendo  basta  llegar  al  estado  en  qte  se  pu- 
filwd  por  «J  rey  don  Pedro* 

>  6fl.  Subiendo,  pues,  hasta  el  origen  primitivo  de  este  códi¬ 
go ,  se  debe  suponer  como  cosa  cierta  é  indubitable  que  la  insigr 
»ne  ffltidt|cLde  Burgos  cabeza  de  Cabilla  ,  tuvo  su  fuero  munici¬ 
pal  desde  que  lá  poblaron  ios  reyes  de  Asturias ,  bien,  sea  que  le 
haya  recito  do  de  su  primer  poblador  don  Alonso, el  Magno,  ó 
de  alguno  de  (ós  reyes  de  León  sus  Sucesores*  lo  qu&no  pode- 
baos  determinar  por  falta  de  monumentos;  pero  consta  espresa- 
amonte  del  filero  que  don  Fernando  1  dió  en  el  abo  1030  á  tos  to- 
igóres  de  4á  jurisdicción  de  Cardeña,  que  Burgos  ya  tenia  el  suyo* 
pues  este  rey  eximió  por  su  carta  á  dichos  pueblos*  aunque  si¬ 
tuad  os  efl  lá  comarca  de  BSrgos,  de  la*  jurisdicción  real  ordina¬ 
ria  y  del  fuero  de  esta  ciudad  (l) :  Vetuimus .*..  per  sitos  judriio t 
/ató  Burgensi.  Y  el  rey  don  Alonso  VIII  ,  confirmando  en  el 
año  1490  un  privilegio  otorgado  antes  á  CUrdeña. par  dicho  don 
Femando  el  Magno,  coocéde  á  los  vecinos  deciertos  lugares  que 
e¿u*¿£ítrgis  ad  juditium  etpm  iiboribus  judeeorum  forum  S  urgen¬ 
te  habeant  (2).  Ignoramos  absolutamente  la  naturaleza  y  circuns- 
¿  lamias  de  este  fperq  peculiar  de  Burgos ,  porque  ó  se  ha  perdí- 
«do,  ó  yace  sepultado  ee  el  polvo  de  algún  archivo;  es  verisímil 
(¡toé  filíese  dorto  y  breve  ,  y  escrito  en  latín  como  todos  los  que  se 
pqi^jcaron  en  aquella  eda/d:  con  todo  eso  podemos  asegurar  qué 
el  primitiva  fuero  de  Burgos  por  donde  se  gobernó  ésta  ciudad 
hasta  el  reinado  de  don  Alonso  VIII  ,  no  fué  general  á  Castilla 
concursé  éreyó  comunmente,  sino  particular  y  municipal  flé  Bur¬ 
gos,  siendo  incontestable  que  los  concejos  de  Castilla  tenían  sus 
oartaó  municipales  diferentes  entre  sí  y  dW  de  aquella  ciudad. 


4  M  \ 
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Gsflenegoetbhde  su  fusro;  Grafios  tenía  él  suyti  ásf  eterno  Villa- 
galleo;  Aguila!*  de  Campó  tenia  su  fuero  igualmente  qu©  Bfífo- 
rado;  y  en  fin*  fio  cabe  duda  de  la  exigencia  de  los*  dé  Nájera, 
Miranda  y  Logroño. 

64.  Existían  .en  su  vigor  todas  estas  cartas  municipales  aun 
después  de  publicado  el  íbero  de  las  cortes  de  Nájera*  y  efi  el 
áño  1212  las  confirmó  el  rey  don  Alonso  VIH,  como  se  muestra 
por  la  notable  cláusula  del  prólogo  que  el  rejr  don  Pedro  puso  á 
la  compilación  del  Fbero  viejo.  «En  la  era  de  rail  é  doscientos  é 
«Cincuenta  años  el  día  de  los  Inocentes  ,  el  rey  don  Alfonso  que 
«venció  la  batalla  de  Ubeda,  fizo  misericordia  et  merced  en  uno 
«con  la  reyna  doña  Leonor,  su  rtmger ,  que  otorgó  á  todos  loé 
^concejos  de  Gastiella  todas  las  cartas  que  habien  det  rey  don 
«Alfonso  el  Viejo ,  que  gano  á  Toledo ,  é  fas  que  habien  del  em~ 
«perador  é  las  suas  mesmas  dél;  esto  fuá  otorgado  en  el  sée  boé» 
«pitál  de  Burgos.»  Tambiem  se  prueba  de  estas  espre$ionéS  que 
á  la  sazón  no  habla  ningún  fuero  general,  y  que  las  cartas  partí* 
bulares  de  los  concejos  de  Castilla  no  dimanaban  de  sus  condes, 
sino  de  los  reyes  mencionados.  Mas  el  rey  don  Alonso  VIII,  que¬ 
riendo  ennoblecer  la  ciudad  de  Burgos  y  reunir  sus  Concejos  ba¬ 
jo  Una  fonda  de  gobierno,  siguiendo  las  huellas  del  emperador 
que  habia  dado  á  ta  nobleza  el  fuero  de  los  fijósdalgó,  resolvió 
comunicarle  un  fuero  general :  «entonces  ^  dice  doo  Pedro  en  Su 
«prólogo ,  mandó  el  rey  a  los  íleos  homés  é  á  los  fíjosdalgb  de 
«Gastiella  que  catasen  las  historias,  é  los  béfenos  fuente,  é  las 
«buenas  Costumbres ,  é  las  buenas  fazañas  que  habien ,  é  que  las 
«escribiesen ,  é  que  se  las  levasen  escritas ,  é  qne  él  las  verie,  é 
«aquellas  que  fuesen  de  enmendar  él  gélas  enmendarle.»  Añade 
éste  monarca,  que  «por  muchas  priesas  que  hobb  el  rey  don 
«Alfonso  fincó  el  pleito  en  este  estado,  é  jódgaron  por  este  filero 
«segund  que  es  escripto  en  este  libro  é  por  esta»  fazañas.  »  Expre¬ 
siones  osearas  qué  dieron  motivo  á  conjeturas  y  opiniones  opues¬ 
tas,  las  qbe  lejos  de  ilustrar  esté  punto  le  hicieron  mas  difícil  y 
Complicado.  , 

Gomo  quiera*  combinadas  todas  las  cláusulas  de  dicho 
prólogo,  debemos  asentar  que  los  coocejosde  Castilla ,  en  virtud 
del  mandamiento  del  rey,  reunieron  sus  fileros,  cartas,  privile¬ 
gios,  fazañas  y  costumbres  ,  formando  de  ellás  una  recopilación; 
pero  las  circunstancias  fatales  en  que  se  hallaban  enjtoéces  loé 
reinos  de  León  y  Castilla  no  permitieron  que.  don  Alonso  VIII 
se  detbviése  con  la  debida  lentitud  á  examinar  ,  corregir  y  en¬ 
mendar  la  nüeva  compilación;  y  por  la  muerte  del  monarca que^- 
dó  el  asunto  en  este  estada.  Que  esta  colección  de  leyes  se  baya 
formado  entonces ,  ó  por  lo  menos  en  tiempo  de  San  Femando* 
es  indubitable,  y  se  prueba  evidentemente  por  otra  cláusula  del 
mencionado  prólogo,  en  que  el  rey  don  Pedro  asegura  que, los 
tfeots*  honré  dé  la  tierra  y  fijosdalgo  pidieron  á  don  Atóqso  qf 
Sábio  «que  diese  á  Gastiella  los  fueros  que  bebiere»  fe& tiempo 
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•del  rey  don  Alfonso  Isa  vis&buelo  (el  octavo)*,  é  det  rejr  don  Per. 
•fiando  su  padre ,  porque  ellos  é  suos  vasallos  fuesen  juzgados 
•por  eí  fuero  de  ante,  ansí  como  soiieo  ;  é  el  rey  otorgógelo,  é 
•mandé  á  los  de*  Burgos  que  juzgasen  por  «d  Fuero  viejo  ansí 
•¿orno  sotien,»  Este* Fuero  viejo,  llamado  así  por  contraposición 
al  Fuera  real,  no  pudo  ser  otro  que  la  compilación  hecha  en  vir 
tud  del  mandamiento  de  don  Alonso  VIII ,  y  perfeccionada  en  el" 
de  don  Fernando  III ,  la  cual  existe  en  el  estado  primiti  vo  que  tuvo 
antés  que  $e  retocase  y  publica$e-por  el  rey  don  Pedro,  y  se  con¬ 
serva  manuscrito  en  el  .nrecioso  códice  de  la  real!  biblioteca,  que 
dejamos  citado :  ocupa  el  principio  del  códice  y  sus  93  primeras 
lujas  ,  y  tiene  este  título  :  rEste  es  libro  de  los  fueiwde  CastiHa, 
•et  son  departidos  en  algunas  villas  según  su  estambre.»  Pre- 
ceden  a  fcapompjlacion  dos  privilegio^  de  Sao  Fernando,  otorga¬ 
dos  al  concejo  de  Burgos,,  uno  eó  la  era  1255  yotroenla 
de  *1265;  y  í  continuación  siguen  los  4 capítulos  ó  leyes  y  fora¬ 
nas,  que  en. todo  son  trescientos  y  seis,  eólocádos  sin  orden  en 
las  materias ,  y  sin  djvision  de  títulos  y  libros,  ni  alguna  sólenh- 
nidad  legal.* 

.  66.  £i  lós  doctores  Aso  y  Manuel  que  citaron' este  códice, 
aunque  corf  popa  exactitud  ,  en  úna  nota  suya  á  la  ley  I,  títu-  . 
lo  XXVIII  del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  examinaran  con  diligen¬ 
cia  y  escrupulosidad  el  primer  cuaderno  contenido  en  él,  ni  le 
hubieran  llamado  (1)  fuero  de  Burgos,  ni* reputado  por  cuerpo 
legal  d /érente  d?l  Fuero  viejo .  publicado  por  el  rey  doti  Pedro; 
y  dejando  de  vacilar  sobre  su  verdadero  origen ,  encontrarían  in¬ 
dicadas  en  ti  mismo  manuscrito  sus  fuentes,  leyéndole  en  eí'prin- 
cipio  de  muehos  de  sus  títulos :  Esto  os  fuero  de  Castilla ,  cláusula 
que  alude  á  dos  ordenamientos  de  las  cortes  de  Nájera,  ¿orno  sé 
convence  de  laidentidad  desuá  leyes  con  las  dé  esta  compilación. 
En  otroá  capítulos  dice  :  Esto  es  fuero  de  la  casa  del  rey  esto  es 
fuero  de'  Birrgos  ,  .d  qtíe  mandan  tos  alcaldes  de  Burgos ;  ésto. es 
fuero  de  Tí ajera  é  de  Cerezo  é  de  Rioja :  esto  es  fuero  de  Logroño: 
esta  es  fosada .  De  fuerte  qué  por  estas  notas  y  por  meuto  de 
'  cotejos  eon'  las  leyes  dé  dichos  ordenamientos  se  pueden  conocer 
Iqs  fuentes  de  casi  todos  los  capítulos  de  esta  antigua  compilador), 
pnes  .se  cuentan  en  ella  sesenta  faz^ñas,  mas  de  ciento  y  veinte 
capítulos  tomados  literalmente  dé  los  ordenamientos  de  las  cor¬ 
tes  de  Nájerá :  seis,  del  fuero*  de  la  casa  del  rey  :•  diez  y  seis  del 
fuero-de  Cerezo:  dos  del  .dé  Grañon  runo  de  Sepúiveda:  dos  de 
San  Clemente  y  Villagahijo:  uno  de  Campó:  uúo  de  Nájera: 
tres  de  Belorado;  uno  de.  Villafranca.de  Montes  de  Oca  y  cuatro 
de  Logroño;  y  lús  restantes  %  que  no  tienen  origen  conocido,  :6 
son  del  fuero  antiguo  y  primitivo  de* Burgos,  ó  añadidos  en  tiem- 

,  (!)  Aunque  uto  le  conviene  con  propiedad  el  nombré  de  fuero  de  Burgos 
tino  ql  de  fuero  de  los  castellanos,  con  todo  eso  le  pitaremos  cón  aquel  nom¬ 
ine  por  seguir  4  Nuestros  escritores.  v  ' 
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po  de  don  AJonso  VIII  y  San  Fernando  (l)¿  Cuando  el  rey  don 
pe/l  o  publicó  esta  obra,  je  dió  una  nueva  forma  dividiéndola 
en  títulos  y  libros  ,  añadiendo  algunas  fazañany  casos  posterio¬ 
res  ;  y  reformando  y  modificando  algunas  leyes  ;  alteraciones 
que  se  echaran  dé  ver  cotejando  el  fuero  vi*  jo  publicado  con 
el  manuscrito  de  la*  real  biblioteca  ú  otro  si  se  encontrase. 

.  (!)  El  Fuero  viejo  día  Castilla ,  según  et  estado  que  tuvo  antes  de  su  publi¬ 
cación  por  el  rey  .don  Pedro,  yen  I*  manera  que  sé  contiene  en.  dicho  códi¬ 
ce,  se  retocó  y  trasladó  en  romance  al  fin  del  reinado  de  San  Fernando;  y  no 
pudo  ser  que  este  monarca  le  hubiese  dado  por  fuero  &  Burgos  en  el  año  IÍ17, 
eortió  dijeron  los  ‘.odores  Aso  y  Manuel  m  la  nota  arriba  citada  *  pu**s  varios 
eapitulos  del  fuero. suponen  la  conquista  de  Sevilla,  y  de  consiguiente  no 
pudp  haberse  .compilado  sino,  después  «del  año  1248.  Recapitulo  CLXXIX 
dice  asi  : ^  «Esto  es  fuero  dé  casa  del  rey :  que  lodo  hoYne  que  filé  emplazado 
«para  casa  det  :rey  v  é  le  diere  et  aba  Ule  plazo  sabido  .debe  haber  ma¿  en 
»casa  del  rey  tres  dias  ,  et  de  que  el  rey  prisó  á  Sevilla  ,  dióles  mas  de  placo 
aquince  dias  si  fuere  el  plazo  á  Córdoba  ó  á  Sevilla,*»  Y  el  t.CCV  :  «Esto  es 
afuero  que  mamian  agora  que  si  el  rey  es  en  Sevilla  ,  é  bobieren  dos  humes 
apleyto  en  C:  Milla ,  et  alguno  dellos  demanda  ercida  al  rey  ,  que  los  echen 
aaí  rey  oiide  fuere.» 
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LIBRO  QU1HT0. 

CÜÁDfeü  DEL  SISTEMA  LEGAL  DÉ  LOS  FUEROS  MUTtt- 

CIPALES  ,  Y  ANÁLISIS  DE  SUS  LEYES* 


SUMARIO. 


Mi  objefo  dé  los  principes  no  fué  alterar  sustancialmente  por  la 
.  jurisprudencia  municipal  la  constitución  política ,  civil  y  crimi- . 
nal  del  reino ^  ni  mudar  sus  leyes  fundamentales .  En  todas  las 
cartas  forates  se  supone  la  existencia  de  un  derecho  común, 
á  saber,  el  del  código  gótico ,  al  cual  se  debía  acudir  cuando  no 
hubiese  ley  en  el  fuero .  Todos  se  encaminaban  á  aumentar  lá 
población ,  d  restablecer  entre  los  Hiidaianos  la  Hbeiiud  é  igual* 
dad  civil,  y  proporcionarles  la  seguridad  real  y  personal El 
favor  de  las  leyes  se  extendía  á  toldos  los  extremos  que  querían 
empadronarse  en  la  población.  Tolerancia  con  los  mahometanos 
9  judíos ;  historia  de  esta  desgraciada  nadan  hasta  que  los  re¬ 
yes  Católicos  los  expelieron  de  todos  sus  estados .  La  agricultura 
fué  uno  t  de  los  principales  objetos  de  la  legislación  municipal: 
idea  general  de  Ids  antiguas  leyes  agrarias :  ley  de  amortización 
civil  y  eclésiásttea :  las  opiniones  ultramontanas  influyeron  en  eT 
entorpecimiento  de  los  efectos  benéficos  de  está  ley:  la  prepon- 
<  defancia  de  la  nobleza  y  del  clero  hicieron  estériles  los  conatos 
de  ios  soberanos  por  conservarla  en  su  vigor * 


i»  De  esta  coleecifto  de  fueros  municipales,  ó  en  cierta 
nteaera generales,  y  del  exémen  y  cotejo  de  sus  ordenanzas  y 
leyes ,  aunque  estendidas  sin  orden  ni  método  y  las  mas  veces 
en  nn  estilo  bárbaro,  y  publicadás  por  diferentes  reyes  y  tn  épo* 
cas  tan  distintas,  con  todo  eso  se  puede  Jbrmttr  m  Esterna  íe- 
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:  gal  bastante  uniforme,  y  reñir  en  conocimiento  de  la  constitu¬ 
ción  política  ,  civil  y  c>imiual  del  reino,  de  las  costumbres  na¬ 
cionales,  y  de  los  progresos  de  su  población,  agricultura  y  co¬ 
mételo;  y  si  bien  algunos  de  sus  capítulos  contienen. reglas  par- 

•  ticulares,  acomodadas  á  la  situación  y  circunstancias  locales  de 
las  ciudades  y  villas  pobladas  de  nuevo,  esta  variedad  es  poco  4 
considerable,  y  solo  puede  influir  en  los  derechos  propios  de 

.  su  vecindario,  sin  causar  novedad  en  la  constitución  general. 

2.  Es  muy  corto  reguVmeute  el  número  de  leye*  deístas 
cartas  municipales,  escepto  algunas  de  lasque  se  publicaron  á 
fines  del  siglo  XII  y  en  el  XIII,  poique  el  objeto  de  los  prínci¬ 
pes  y  seño»  es  cuando  las  otorgaron  ño  fué  alterar  Miste  d  ial- 
mente  laconstilueion  di!  reino,  ni  mudar  eus  leyes  fundamen^ 

:  tales ;  antes  por  el  contrarióse  propusieron  renovarlas,  recor- 
.  da  las,  y  darlas  vigor  en  beneficio  de  T*  s  crimines;  a*í  es  que 
ciñéndose  á  puntos  limitados,  y  acomodánde  se  á  la  igno  anc»a 
y  rusticidad  de  los  pueblos,  entresacaron  del  antiguo  codigo 
:  legislativo  tas  mas  esencia  es  y  de  uso  mas  frecuente,  y  las  mas 
, .  proporcionadas  pa»a  contener  tos  desórdenes;  y  suavizar  la  du¬ 
reza  y  ba  bárie  de  algunas  costumbres; y  autorizando  y  dando 
fuerza  de  ley  á  los  usos  legítimamente  introducidos,  y  reducién¬ 
dolos  á  escritura  ,  conservaron  en  toda  su  autoridad  el  co  ligo 
gótico ;  reput  ande  le  como  el  derecho  común  del  reino,  donde 

•  se  debía  acudir  cuando  no  hubiese  ley  en  él  fuero.  Al  fin  det 
.  de  Santo  Doraiugo  de  Silos  supone  don  Alonso  VI  la  existencia 

de  un  órden  de  justicia  general  ,  seguida  constantemente  hasta 
SU  tiempo  :  Coetera  vrto  jurfitici  qase  hic  non  sunt  scripta ,  stent 
sicut  usque  hodie  fuerunt.  Una  ley  del  fuero  de  Yauguas  dice 
así  :  «Si  diere  fiador  tal  qual  la  ley  manda.»  Esta  leyes  sin  du¬ 
da  la  del  coligo  gótico,  pues  en  este  fuero  particular  no  6e  es- 
pre«an  las  calidades  de  tos  fiadores.  En.  el  de  Sepúlveda  se  ha¬ 
lla  otra  cláusula  semejante  (l) :  «Todo  home  que  bobiere  á  he¬ 
redar  así  herede :  el  mns  cercano  pariente  herede,  é  que  sea 
»en  derecho  así  como  la  ley  manda ;»  con  que  se  indica  la  del 
,  Fuero-juzgo  (a).  En  fin  es  cosa  averiguada  que  en  el  reino  de 
León  de  Jas  sentencias  dadas  por  los  alcaldes  foreros  habla  ape¬ 
lación  al  Libro  juzgo  de  León  ,  y  en  Castilla  se  admitia  alzada 
para  la  corte  del  rey  y  Libro  juzgo  de  Toledo  ,  ó  fuero  toleda¬ 
no,  como  diremos  adelante.  , 

3..  Para  indicar  el  sistema  legal ,  y  representar  compendio¬ 
samente  la  jurisprudencia  de  estos  preciosos  monumentos  de 
nuestro  antiguo  derecho  ,  reduciremos  sus  leyes  y  disposiciones 
políticas  y  económicas  á  varios  artículos  ó  puntos  principales, 
que  seguramente  fueron  los  que  motivaron  su  publicación  ;  leyes 
ordenadas  á  sostener  la  suprema  autoridad  del  monarca  y  ios  de* 

(I)  TU.  LXI. 

..  w  Uf  Ut  ÜUU,\U>>ff*  -w- 
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ruchos  de  la  soberanía,  igualmente  que  los  de  las  munlripalidfr-’ 
des,  y  asegurar  las  mutuas  relaciones  entre  el  rey  y  los  coma-. ' 
nes  de  los  pueblos,  á  dar  é  los  concejos  cierta  representación  en 
el  Estado,  hacerlos  respetables  en  el  orden  público,  y  proveer  * 
¿  su  permanencia  y  perpetuidad ,  poniéndolos  á  salvo  de  las  vio*  ; 
lencias  de  los  poderosos :  leyes  para  restableceré!  orden  y  tan-  • 
quilidad  de  los  pu  ’blos,  administrar  la  justicia  civil  y  criminal, 
dar  á  cada  uno  su  derecho  ,  procurar  á  todos  la  Igualdad  y  li¬ 
bertad  civil  y  seguridad  personal:  leyes  relativas  á  la  sociedad, 
á  promover  la  población  y  multiplicar  la  especie  humana;  y  en 
fin,  ordenanzas  de  póliza  y  agricultura.  Daremos  principio» á 
nuestras  reflexiones  ,  examinando  en  primer  lugar  la  naturaleza  * 
de  las  cartas  municipales ,  como  un  medio  ppra  venir  en  .cono¬ 
cimiento  de  Jas  relaciones  políticas  entre  ios  concejos  y  el  so-  , 
berano. 

4.  El  fuero  propiamente  era  un  pleito  ó  postura,  según  la 
espresíoh  u  ada  entonces;  un  pacto  firmísimo  y  solemne,  como 
decía  don  Alonso  Vil  en  al  fuero  de  Toledo  y  en  el  de  Escalona:  ; 
pactum  vt  fcedus  firmissitnum :  en  cuya  virtud,  desprendiéndose  • 
iiberaUdma mente  el  rey  de  las  adquisiciones  habidas  por  el  va-  * 
lor  de  sus  ejércitos ,  y  que  por  derecho  de  conquista  pe*tenecian 

ó  la  corona ,  ó  de  las  que  ya  antes  estaban  incorporadas  en  el  ' 
patrimonio  real  per  otros  motivos,  concedía  á  los  pobladores 
la  villa  ó  ciudad  con  todos  sus  términos,  lugares,  aldeas,  casti-  ’ 
i’os,  tierras,  montes  y, lo  comprendido  en  el  amojonamiento  que  : 
el  rey  hubiese  señalado  y  declarado  en  el  fuero;  omnia  de  mo¬ 
jone  ad  mojonen* ,  como  decía  el  de  Cáceres:  bienes  que  se  dls-  '. 
tribuían  entre  los  vecinos  y  pobladores  á  voluntad  del  réy ,  ó  ; 
por  el  concejo  con  su  aprobación  ;  cuyo  repartimiento, juna  vez \ 
concluido,  debía  ser  inviolable,  tanto  que  cualquiera  que  inten¬ 
tase  alterarle  ó  revocarle  incurría  en  uoa  pena  pecuniaria  ,  exor¬ 
bitante  para  aquellos  tiempos.  A  esta,  concesión  seguía  la  de 
varias  gracias,  exenciones  y  franquezas  con  las  leyes,  por.  las 
cuales  quedaba  erigida  y  autorizada  la  comunidad  ó  concejo,  y 
se  debían  regir  perpétuamente  sus  miembros,  tanto  los  de  las 
aldeas  y  lugares  comprendido-  en  el  alf  z  ó  jurisdicción ,  como 
los  de  la.  capital ,  adonde  todos  tenían  que  venir  en  seguimiento 
de  sus  negocios  y  causas  judiciales. 

5.  A  c  nsecuencia  del.  mismo >  pacto  quedaban  obligados  los 
pobladores  ¿  guaidar  fidelidad  al  soberano  (1) ,  reconocerle  va¬ 
sallaje,  obedecerle  en  todas  tas  cosas  ,  observar  las  leyes  y 
cumplir  las  caigas  estipuladas  en  el  fue* o.  El  rey  debía  asimis¬ 
mo  guardar  religiosamente  las  condiciones  dd  pacto,  no  pro- 

(v)  El  fuero  de  Patencia  expresó  bellamente  esta  circunstancia  y  el  ob-  • 
jeta  de  la  concesión  de  l*<s  fueros.  Ne  inior  dominum  et  populum  sivi  sub *  ‘ 
.  jecium  freq  n>n$  oriatnr  discordia  ,  et  he  d  minué  de  inclementia  ut  po¬ 
pulas  de  inftdeUtáte  redar guatur .  sed  in  hoc  aquitas,  in  Uto  fldetUas, 
in  utr oque  Habilitas  mersamr  approbori. 
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ceder  m  üttgtm  caso  contra  las  leyes  del  fuero,  hacer  que  so 
observasen  inviolablemente ,  no  defraudar  al  concejo  ai  eo  loo 
bienes  otorgados  (1)  tii  eu  sus  exenciones  y  privilegios  ,  conser-^ 
vade  bajo  su  protección ,  y  no  enagmar  jamás  del  real  patria 
momo  sus  términos  y  poblaciones  (2).  Para  seguridad  de  estos 
conciertos,  y  hacerlos  en  cierta  manera  inmutables  y  eternos, 
las  partes  contratantes,  el  rey  y  los  pobladores,  entre  otros 
formularios,  juraban  solemnemente  el  cumplimiento  eo  los  tér¬ 
minos  que  espresa  el  fuero  de  Cáceres :  Ideo  fecerunt  tniki  pac - 
tum  et  juramenta m  erecta  mana  duodecirn  virr  boni ,  conceden 
t6s  pro  toto  concilio  per  semper  es>e  subditos  et  obedientes  mihi 
Alfonso.,.,  El  si  forte  jara  dietum  conciliutn  hoc  attendét  quod 
jucavit ,  sint  legales  et  boni  vasalli  :  si  vero  hoc  pactum  quehran - 
taret  concilium  de  Caceres ,  sint  mei  ulevosi .  A  este  juramento 
del  concejo  sigue  el  del  rey,  cuya  fórmula  es  muy  notable  (8): 
Juro  per  Filium  Virginis  Matice,  et  erigo  manum  ad  illnd  qiii 
fecit  ceelum  et  térra m  quod  numquam  dem  istam  viUam  Caceres 
nec  aliquid  de  sais  pertenentiis ,  nlli  allí  nisi  mihi  et  filiabas  meis, 
et  post  tne  et  filias  meas  Legionis  regice  majestad . 

6.  Las  primeras  y  mas  señaladas  obligaciones  que  por  fue* 
ro  debían  desempeñar  Ion  coneejos,  eran;  contribuir  á  la  coro¬ 
na  real  con  la  moneda  forera  y  algunos  pechos  moderados  (4), 

(1)  «Yo  el  dicho  rey  D.  Alton  «tal  firmamento  vos  fago,  que  nanea 
»por  malos  consejeros ,  ni  por  lisonjeros ,  niu  por  vuestos  enemigos  ,  nin 
»por  otros  homes  ninguna  cosa  vos  mengüe  de  aquesto  que  vos  do. »  En  el 
fuero  de  Limes  y  Benavente . 

{%)  Statuo  et  concedo  quod  ego  tempere  neccessétatis ,  vita ,  comité  et 
soluta  succurrant  ad  defensionem  Cordubct  ut  liberem  eam  ab  ómnibus 
volentibus  eam  opprimere,  sive  sint  chñstiani ,  sivemauri.  San  Fernan¬ 
do  en  el  fuero  de  Córdoba.  Y  D.  Alonso  de  León  en  el  fuero  citado  de  Lla- 
nes:  «Prometo  vos  et  fago  vos  atal  juramento  que  vos  non  dé  á  tufante, 
»nio  á  ricohombre,  nin  h  rica  fe  robra ,  ni»  á  otro  alguno  en  ninguna  m*r 
»qera ,  et  siempre  vivades  conmigo  á  la  m!  merced.» 

(3)  La  fórmula  mas  antigua  que  haríamos  de  este  juramento  es  la  del 
fuero  de-Nájera,  hecha  solemnemente  por  sus  gobernadores  ó  señores  é  nom¬ 
bre  del  rey  O.  Alonso  VI  :  Didacus  Alvares  cum  genere  suo  comité  domno 
Lapo,...  providentes  honorem  meum ,  et  meum  servitium  et  amorem ,  Ju- 
raverunt  ambo  coram  ómnibus  meis  prima  tibus ,  quod  haec  ci vitas  cum 
ómnibus  in  ea  habitantibus ,  et  enn  toto  quod  ad  camdem  cimtatem  per - 
tinebat  ,in  tali  faero  stet  protU  ora  in  témpora  avi  mei  Sonctt  regio,..., 
similiter  et  illi  juravemnt  eis  quod  omi  témpora  essent  nobis  fidehs. 

(4)  El  ramo  de  cargas  concejiles  y  contribuciones  reales  ¿  que  estaban 
obligados  los  miembros  de  las  municipalidades  no  se  pueden  sujetar  á  uña 
regla  general ,  á  rausa  de  la  gran  variedad  que  sobre  este  punto  se  observa  en 
sus  leyes  y  ordenanzas  Algunos  «oncejos  estuvieron  absolutamente  exentos 
de  todo  pecho,  como  el  de  Cuenca  .  en  cuyo  fuero  y  ley  VII,  cap.  I,  dice 
el  rey :  Quicumque  in  civitate  domum  habuerit ,  et  eam  populatam  tenue - 
rit ,  sit  exemptus  ab  omni  tributo .  I taqué  in  nulla  alta  causa  pectet  nisi 
in  muris  vestree  civitatis,  vel  in  muris  el  tnrribus  termine  vestri.  Y  en 
la  ley  XII ,  cap.  XVI  se  lee:  Nunqiam  concilium  Cónchense  regí  vel  se* 
niori  seu  alteri  per  forum  vel  de  jure  aliquid  habet  daré ;  liberum  mim 
illud  fado  ab  omni  regio  jugo  et  senioris ,  et  abomni  tributo,  et  offer* 
tiope,  et  facendera.  En  otros ,  y  acaso  los  roas,  estaba®  reducidas  Un»  car¬ 
gas  y  pechos  reales  á  tina  sola  contrÚHWíWft,  cómale  e*pjm  m 
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y  hacer  el  softicio  militar  (f).  Por  constitución  mtíhlclpal  cada 

te cláusula  del  fuéro  de  Sanabria :  «El  vasallo  del  poblador  de  Sanabria  non 
»dé  portazgo  en  alfoz  nin  término  de  Sanabria ,  Din  dé  fonsadera  nin  otro 
apecho ,  mas  sea  quito »  dando  doce  dineros  cada  abo  en  fumazga  á  la  fiesta 
>^de  Sap  Martín:»  Por  fuero  de  Logroño  no  debían  sus  vecinos  pagar  anual¬ 
mente  al  rey  mas  de  dos  sueldos ,  de  unaquaque  domo  donent  per  singulos 
annos  U  soHdos  ad  principen,  térra  ad  Pentecosttm.  Y  el  de  Mirénda: 
Et  o mms  popülatares  qui  habuerint  casas ,  de  quaUbet  pectent  dúos  so~ 
lidos  domino  qui  mandaveril  villam  sub  regia  potestate ,  q»olibet  anuo 
pro  Pascka  Resurrectionis ;  et  st  habnerint  casas  et  hasreditatem  pectent 
tres  solidos;  et  si  habnerint  hceréditatem  sine  cata  pectent  unum  soli - 
dutn.  Y  el  de  Toledo  y  Córdoba:  Agricoke  et  vinemuvt  cuitare  r*ddant 
de  tritice  et  ordeo  et  vineartm  frugibus  deeimam  partem  regi ,  non  pina: 
et  sjnt  eiecti  ad  spribendam  deeimam  hanc  homines  pdeles  Deumque  ti - 
mentes  t  mercedetn  regis  accipientes t  etc.  Y  el  fuero  de  Yangnas:  dPri- 
»  mera  men  te  no  sean  obligados  á  hacer  cabos  ó  fuesas  ó  trinebeas,  nin  pa¬ 
nguen  pedido:  et  él  agosto  den  ellos  sendos  cahíces  de  trigo;  y  en  maz¬ 
azo  entre  dos  casados  un  medio  cahíz,  excepto  los  jornaleros  é  hortelanos 
»que  por  sus  personas  sirven.»  El  fuero  de  Arganzón  'después  de  libertar 
h  los  pobladores  de  todo  género  de  gabelas,  añade:  Libri  et  ingenvi  sem- 
per  maneatis  reddendo  miM  et  succesoribus  meis  in  unoquoque  anno 
in  d,ie  Pentecostés  de  unaquaque  domo  duodecim  denarios;  et  nfsi  cum 
bona  volúntate  vestra  feceritis ,  nullum  alium  servitium  faciatir.  Tam¬ 
bién  debían  los  comunes  subvenir  á  los  gastos  causados  eñ  la  manutención 
de  los  reyes  cuando  venían  6  las  villas  y  ciudades :  contribución  conocida 
con  el  nombre  de  yaetor  ó  yantares  ,  y  cuya  naturaleza  expresó  con  mucha 
claridad  el  fuero  de  Miranda,  diciendo:  Omnes  popvl&tores  pectent  regi  qua- 
tuor  moravetinos  in  anno  proprandio  veniendo  ad  villam;  et  si  venerit 
regina  cum  eó  pectent  triginta  solidos;  et  si  plus  costaverit  prancUum, 
soivaf  rex.  Et  in  anno  quo  rex  non  venenit  ad  villam ,  popula  toree  ni~ 
hil  solvant ;  et  isti  populatores  non  pectent  prandium  infanti ,  aut  in - 
fantq ,  nec  domino  qui  mandaverit  villam  sub  regia  potestate.  Así  que, 
por  regla  general  se  puede  casi  reducir  toda  la  contribución  de  los  conce¬ 
jos  ét  la  moneda  y  los  yantares ,  que  s°gon  ley  délas  cortes  de  Nájera  cor¬ 
responden  al  mono  rea  por  razón  de  In  soberanía.  Pero  estaban  libres  de  toda 
pecho  Los  menestrales  .  jornaleros ,  pobres,  y  cprao  decía  el  fuero  de  Sala¬ 
manca:  «Todo  homeque  fuer  vecino  de  Salamanca  ó  de  su  término,  que 
»non  bobier  Valla  de  diez  maravedís,  non  peche.» 

(t)  Entre  los  godos  no  hube  ejército  fijo  y  constante;  ni  tropa  viva  ó.sol-  . 
dados  de  oficio ,  á  excepción  de  los  jefes  y  oficiales  principales ,  ocupados 
de  por  vida  en  los  ejercicios  y  evoluciones  militares.  En  Castilla,  así  como 
en  ef  gobierno  gótico,  el  oficio  mWthr  era  común  6  todos  fos  vasallos;  las 
excepciones  y  privilegios  concedidos  en  esta  razón  á  varios  cuerpos ,  perso¬ 
nas  y  püeblos  supone  la  universalidad  de  la  ley.  Las  personas  mas  seña¬ 
ladas,  condes,  gobérnadores ,  jueces ,  caballeros,  ciudadanos,  eran  los  pri¬ 
meros  y  mas  obngádos  6  tomar  las  armas  éuando  lo  exigían  las  circunstan¬ 
cias  y  casos  comprendidos  en  las  leyes.  Por  lo  demas  permanecían  en  sus 
cosas  cuidando  ae  la  prosperidad  de  las  familias,  v  entregados  al  cultivo  de 
sus  posesiones,  con  utilidad  propia  y  del  Estado^  Nuestro  antiguo  gobierno 
para  defender  ia  religión  y  fá  patria ,  sostener  el  decoro  de  la  nación ,  y 
luchar  continuamente  con  formidables  ejércitos  fie  enemigos,  no  creyó  ne¬ 
cesario  arrancar  del  seno  de  la  patria  la  flor  d?  su  juventud,  ó  condenarla 
á  un  celibato  perpétuo,  y  exponerla  h  todos  los  vicios  de  qué  es  capaz  la 
torpe  ociosidad.  Los  monarcas  de  Castilla  contaban  en  Jas  urgencias  públicas 
con  numerosas  huestes  de  infantería  y  caballería,  compuestas,  no  de  aventure¬ 
ras,  i) i  de  las  heces  de  la  república  ,  ni  de  gentes  allegadas  por  fuerza ,  Ó  traí¬ 
das  al  servicio  militar  por  la  indigencia  ó  libertinage,  vino  de  hombres  dé 
honor,  casados,  propietarios, ciudadanos,  que  peleando  con  los  enemigos 
de  laTMfrm,  lidiaban  por  ellh  así  como  por  sus  propiedades,  mujeres ,  hi- 
jod, libertad  y  Vida.  El  nieta  de  cata  ciudad  d  tilla  contenta  la  eotístftúoidn 
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acudir  personalmente  á  la  hueaie ,  y  no  podía  desempeñar  este 
dcdiptipoc.ntru.,  aunque  fue*e  b<jo  ó  .pariente,  sino  en  caso  <de 
vejes.óueofermrdad ,  cauta  lo  declaré  con  términos  ios  mas  esa 
prestaos  él  fuero-de  Carnea :  Domimts  vadut  ih  ex^rcitnm  et  na- 
tfus  alias  pro  ea.  Sed  si  domious  damus  sebea:  fucril,  mittút 
loco  suo  fiiiiun  aut  sobrinum  pateniem  de  domó  sua ,  qui  non  sii 
mercenarias*  Meroentrrii  enim  nrqveunt  excusare  doñrhtOá  saos 
iCprófectu  exercitus  (i).  El  señor  ó  gobernador  y  ion^atbniáes 
eran  los  primeros  en  los  ejércicios  militares  r  llevudmivla^fiiftléi 
concejo  ,  ocandHhiban'ios  trópasf  juzgaban  los  4eHtoa'  f  •*- 
torteaban  el  repartimiento  que  se  dchia  hacer  de  loo  ikvpéftm  íe 
Xa  gnerr&*  á  cuyo  propósito  deda  el  fuero  de  Zamora:  «Yoicéo 
»qne  fueren  en  Zamora  per  fuero,  Heben  la  sen  na  de  concejo:» 
y  el  de  Plaseocfa:  «El  sennor  de  la  cibdat  con  el  juez  é  con. loé 
«alcaldes  manden  él  fonsado,  é  ellos  sean  por’qnanto  estos 
«mandaren ;  é  si  alguno  de  los  del  fousado  á  eatos  en  su  man- 
«demiento  les  firiere,  táxenl  el  punno  diestro.» .  '  &  . 

7*.  S;gun  fuero  de  \In-ia  y  otros ,  los  caballeros  de  fas  sb- 
l tac  iones  grao  los  que  úuLttmsnte  tenían  derecha  y*  o  pelan  á  los 
oftpiof  y  ministerios  púalivíos  del  cadeep,  IM  nidou  portfolios.., 
Nitagoo yécloó  polla  aspirará  sér juez  ó  alcalde  si  no  mantel 
nía  qn  añ  >  antes  cabillo  de  silla,  ó  qie  valiese  veinte  mara¬ 
vedís,  según  I  >  establece  el  fuero  de  Cuenca  (2):  Qdncnmque 
ccL*nm  in  chítate  populatam  non  tenuerít  et  eqivtm  per  annuní 
prufcrdeatem ,  no  sft  judex .  Los  fueros  determinaban  con  sama 
prolijidad  así  las  circunstancias  de  las  armas  y  cabalo?  ,  como 
las  personas  que  debían  mantenerlos.  Por  fuero  dé  Molina  ef  ve  ¬ 
cina  de  un  pueblo  que  tenia  dos  yugos  de  bueyes  con  heredades 
competentes  y  el  número  de  c¡ei  ovejas,  debía  mantener  coba* 
Ib  de  silla :  todos  los  que  h  teían  el  servicio  militar  con  las  ar¬ 
mas  y  Caballos  de  las  condiciones  y  circunstancia*  de  fuero 

....  \*  V . . 

militar,  arreglaba  el  número  de  ciu  ladinos  q«e  por  ley  debían  acnrttv'f 
la  mUicja  f  sua  oficios,  obligaciones ,  liernp  •*  y  •  circón  Uancins  en  quedebiéé 
salir  á  Vxfie  ifciooea  parciales  ó  «eneral***  H  biémlose  adoptado  a  principios 
del  siglo  XVI  por  algunos  g-ibiéruos  lv  máxima  •!**  ten^r  **jer**» t**  fijo,  y  cons¬ 
tante,  fié  necesario  qtjetod*  siguríesen  frl  mismo  plan;  y  si  bien  los  pa* 
MUcos  llegaron  á  comprender  cuán  funeáto  fué  siempre  a  la  sociedad,* toda¬ 
vía  eligieron  por  precisión  un  rnal  conocido  «<>t  evitar  oíros  mayores.  ‘ 
(I)  Ley  IV ,  yap  XXX*  Oíros  fueros  n »  ob'izaban  al  dueño  de  la  easlí  &  . 
jefa' de  familia  á  ir  á  la  hueste  en  .raso  que  enviase  algún  hijo  ó  sobrino,  co¬ 
ntó  la  ley  del  fuero  de  Alcalá :  eln  fonsado  real  vaya  duefió  de  tti  casa  ,  6 
«filio  barragan,  ó  sobrino,  filio  de  hermana ,  que  lo  suyo  baya  á  here* 
»di'r ,  quel  (ertga  en  su  casa  é  haya  edad.»  *  1 

M  1*1  IU,  cap,  XVI.  f  1  c  *J 

(3)  A  este  propósito  d?eia  el  jTu*ro  de  Cáceres :  «El  caballero  que  twéf 
ase  en  sii  casa  en  la  villa  cabaHoque  vala  quince  maravedís  ó  nías  ,  y  qúe 
i»rio  travgá  ataharre v non  peche  nio  en  muros,  nin  en  torrea,  nin  en  otras 
sáfennos  60988  pac*  siempre. »  Y  el  de  Sanabria :  «  Todos  los  vecinos  dcBa^ 
»n£bria  que  tovieren  caballos.  noqr  fagan  facendera;  esto  entendemos  do 
oéái^inerlVct  talamos  por  bien  que  v*)a  si caballo  quiote  maravedís. 
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estaban  eseeptuajlos  de  todo  pecho,  gozaban  honor  y  título  de 
caballeros,  y  constituían  la  clase  mas  alta  y  distinguida  del  pue» 
bk>;  y  era  gravísimo  atentado  poner  manos  violentasen  sus  per* 
sonas y  aun  en  las  riendas  y  freno  de  los  caballos,  ó  hacerles 
apearse  ó  bajar  de  ellos  por  fuerza  (i).  El  favor  de  las  leyes  se 
estendia  basta  sus  mismas  armas  y  caballos,  esceptuándolos  de 
la  regla  general  y  práctica  constantemente  observada  en  Castilla, 
autorizada  por  los  fueros,  que  todos  los  bienes  así  muebles  como 
raiz  podían  ser  tomados  en  prenda  judicialmente  por  razón  de 
deudas  6  fianzas;  la  ley  prohíbe  (2)  que  ningún  juez  ó  ministro 
público  haga  prenda  en  caballos  y  armas  de  caballero ,  y  amena¬ 
za,  con  graves  penas  á  les  que  intentaren  violar  esta  inmunidad. 
En  algunos  concejos  gozaban  srs  caballeros  de  la  prerogativa  de 
poder  devengar  quiniéntos  sueldos,  ó  exigir  esta  suma  de  cual¬ 
quier  que  los  deshonrase;  derecho  de  gran  estima,  otorgado, 
generalmente  á  los  nobles  y  fíjosdalgo  por  fueio  de  Castilla  (3),  , 

»é  non  sea  sardinero  y  nin  pase  puerto. »  Y  el  de  Alcalá  con  mas  extensión 
é individualidad?  «Todo  borne  de  Alcalá  é  de  so  término  qui  hobiere  ca¬ 
oba  lo  que  rala  XX  maravedís,  ó  dende  arriba,  é  morare  in  vita,  é  toviere 
ncasa poblada  todo  el  anno  con  fiiios  ó  con  mulier,  ó  con  mora,  et  tao* 
wbiere  huza  é  escudo,  é  espada  é  capiello  de  fierro,  é  sieila  que  vala  un 
smaraveaí ,  é  hobiera  hy  expolas ,  é  non  andudiere  el  cabalo  á  pacer  desde 
«San  Miguel  fasta  marzo,  et  el  cabalo  non  trayere  alvarda ,  é  distaren  los 
«alcaldes  por  la  jera  que  juraron ,  que  derechas  son  las  armas  é  et  cabalo, 
«excuse  pecha ,  é  non  peche. » 

(Ij  Las  leyes  castigaban  semejantes  injurias  y  violencias  'con  gravísimas 
penas,  como  se  ve  por  las  del  fuero  de  Cuenca  XXII  y  XXIII ,  cap,  XII: 
Qüicumque  violentas  manas  in  habenam  mi  lilis,  sive  in  frenum  injecerit, 
péctet  trecentos  solidos  si  miles  firmare  poluerit .  Quicumque  militem  oí 
de  equo  descenderit ,  peclet  quingentos  solidos. 

(*)  Así  se  establece  en  la  ley  ll ,  lit  IY,  lib.  III  del  Fuero  viejo,  ba* 
blando  de  los  fidalgos:  «Nin  deben  seer  prendados  suos  palacio»  é  sua» 
moradas  ,  nin  los  caballos,  ntn  la  muía,  nin  las  armas  de  suo  cuerpo.» 
Ya  antes  había  determinado  lo  mismo  el  fuero  de  Yanguas:  «E  non  fa- 
»gan  prendas  encaballo  de  sieila  nin  en  las  armas  de  caballeros.»  Y  en 
la  misma  razón  d-jo  el  Sábio  rey :  «  A  peños  obligando  alguno  todos  sus 
«bienes,  cosas  bi  ha  señaladas  que  non  serien  por  ende  obligadas....  asi  co¬ 
sido....  las  armas  é  el  caballo  de  su  cuerpo. »  Le  y  V .  tit .  XIII .  Parí .  IV. 

(3)  Nuestros  jurisconsultos  escribieron  bastante,  y  algunos  desatinaron 
mucho  sobre  el  célebre  privilegio  de  poder  devengar  quinientos  sueldos, 
otorgado  por  las  leyes  á  la  nobleza  castellana ;  p.unto  que  ilustró  muy  bien 
Garibay  en  su  compendio  historial,  lib.  XII ,  cap.  XX  ,  donde  reprendien¬ 
do  modestamente  el  descuido  de  los  juristas  de  su  tiempo ,  y  su  Igno¬ 
rancia  en  las  leyes  de  estos  reinos,  concluye:  «que  hidalgo  de  vengar  qui- 
«nienlos  sueldos,  quiere  decir,  según  los  antiguos  fueros  y  leyes  de  Cas- 
«lilla:  hidalgo  que  por  la  injuria  y  daño  que  en  su  persona  ó  honra  ó  ba¬ 
ndeada  le  era  hecha  ,  podía  vengar  y  recebir  de  su  adversó  en  satisfacción 
«del  daño  quinientas  sueldos  »  Prosigue  juiciosa  y  eruditamente  esta  ma¬ 
teria,  alegando  varias  leyes  del  fuero  castellano,  que  es  el  ordenamiento 
hecho  por  el  emperador  don  Alonso  en  las  cortes  de  Nájera ,  y  no  et  fue¬ 
ro  del  conde  don  Sancho,  como  creyó  el  P.  Burriel,  y  otras  de  nuestros  cuer¬ 
pos  legislativos  ,  y  nada  tendríamos  que  añadir  si  coa  igual  diligencia  hu¬ 
biera  examinado  el  origen  primitivo  de  aquel  derecho,  su  continuación  y 
progresos  basta  que  se  fijó  eu  las  cortes  de  Nájera  respecto  de  la  noblesa. 
Nosotros  creemos  haber  dimanado  de  las  leyes  góticas;  las  cuales,  «wq** 
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r  idéete  el  <de  Sattananéa :  VTodQvtíohio^  flWa- 

¿•Éütíc*  qüe  tovter  cabalo  ó  arma*  á  ftfete  é  á  fierro,  devengue 

'•-^‘Bv  ^ta»  gradas  y  privilegios  otorgados  áiasmuafcipelidaées, 
al  poso  que  dismitroian  la  autoridad  de  los  poderosos  y  ridos- 
:  boffi*&}  Wfñesta^ao  ia  del  soberano,  el  cual  así  por-  leytesfun- 
détmeehafei  fiel  reino ,  como  por  les  de  los  fueros ,  ejercía  en  los 
«pueMoryms  alfoces  toda  la  autoridad  monárquica  ^y  las  fiin- 
^ones’jcaracterístieás  de  la  soberanía:  el  supremo  y  altoseñorío, 
ínbroy mixto  Imperio  o  señorío  de  hacer  justicia;,  jtrerogatlVa 
inaéperable  de  ta  dignidad  real  ,  y  que  no  se  podia  perder  por 
tiempo  (i)  como  m  estableció  en  las  cevtes  de  flfójera,  fuero  de 

'  .^ligaban  al  homicida  con  pena  capital,  con  tódo  eso  én  el  caso  áe  no 
*  ser la  muerte  alema  #  ó  revestida  de  circunstancias  frfróces ;  adhiitiatj  um 
•  cdtópdsitton^pécúntarra  entre  él  deínmente  y  piri entes  dét  muerto,  á quie¬ 
nes  debia  pechar  aquel  por  razón  del  agrario  é  injuria  quinientos  sueldos» 
como  se  colige  de  la  ley  XIV ,  til.  V ,  lib.  VI.  Así  es  que  la  ley  XVI, 
fít'TV,  lib.  VIH  establece  que  Si  algún  animal  brava  y  Vicioso  matase,  ó 
degollase  á  persona  noble  por  falta  de  vigilancia  y  precaución  de  su  dueño» 
quelite  debita  incurriren  la  multa  de  quinientos  sueldos  ;  y  per  la  ley  III,  . 
tít.  III ,  lib,  VII  cualquiera  que  osaba  quitar  hijo  ó  hija  dé  algún  noble  con 
él  fin  de  espatriarlé  ó  venderle ,  por  tan  grave  injuria  debia  pecnarl%quinien- 
íos aneldos ,  segim  ta  lección  del  códice  toledano  gótico,  que  es  la  verdade- 
'  la.  liOs  reyes  d€  León  y  Castilla ,  siguiendo  estos  ejemplos ,  y  dando  cierta 
estenslon  á  las  leyes  fóticas ,  tas  autorizaron  en  ciertos  .«caeos.  El -gayen,  me¬ 
rino  ó  cualquier  otra  persona  que  violase  las  exee^íengs  de  a’gun  señorío, 
éntrate  por  fuerza  en  su  coto,  usurpare  alguna  cósa  de  las  comprendidas 
eñíl.  estabá  bblfgado  á  pechar  al  dueño  ó  señor  privilegiado  quinientos 
sueldos  porte osadía  i  injuria.  .IX .  Alonso  VI  impuso  esta;  multo,  Alee  ^ofi¬ 
ciales  f  miníslmpíibUcos  qae  quebrantasen  el  coto  del  señorío  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Salvador  de  Oviedo :  Quing entos  solidos  puritimi  drgenti ..... 
jwrsolvtit  ephéépo  Oiíetensi ,  ¿orno  se  puede  ver  én  el  instrumento  otor- 
^tfo  en  ésta  catón.  E*p.  Sagr.  tomo  XXXViií,  apénd,  XXV  L  Para 
conciliar  él  debida  respeto  y  veneración  á  Ja  justicie  y  sus  mi nUfooa ^re¬ 
solvió  el  concilio  de  León  del  año  1020  en  su  eap.  XIV ,  «que  todo  ^  él 
«que  injuríate  ó  matase  al  sayón  del  rey,  fuese  obligado  A  pechar  quinien- 
á»u>s  sueldos.»  D.  Alonso  Vil  en  el  año  1193 ,  consultando  á  la  seguridad 
y  honor  dé  los  canónigos  de  Lugo ,  les  concedió  privilegio  de  poder  eligir 
quinientos  sueldos  de  cualquiera  persona  que  los  insultase  ó  inquietase,  Esp. 
Sagt.  Xomo  IV,  apind.  iií.  La  ley  del  fuero  de  Salamanca  entendió  esta 
regalía  en  favor  de  su  clero:  «Home  que  derom pier casa  de  clérigo,  é  ál- 
»güna  cosa  ende  levar  por. fo reía  ,  tórnela  duplicada ,  é  peche  quinientos  sol¬ 
ados  Si  lo  pedler  firmar  con  clérigos  é  con  legos.»  Así  que.  el  derecho  de 
devengar  quinientos  sueldos  nt  es  una  ley  del  cando  don  Sancho,,  ni  un 
uso  particular  de  su  condado,,  sino  costumbre  apoyada  en  e l  código  gótiao, 
extendida  en  Castilla ,  León,  Asturias  y  Galicia  por  anació  de  sus  rayas*  y 
■  atHctrtoda  solemnemente  respecto  de  los  hidalgos  en  las  .curtes  de>NAjóra  y 
sus  til»  LXX,  LXXXIX  y  XGVI ,  según  el  órden  que.iienen  en  el  códtoede 
lá  real  biblioteca ,  lee  cuales  se  copiaron  literalmente  en. el  Fuero  viejo»  le¬ 
yes  XII ,  XV  ,  tu.  V,  y  ley  V,  tít.  VI ,  y  ley  IV,  tít.  Vil,  lib.  I.  ,  ■  m 
(!)  fii  rey  Sábio  lo  estableció  con  gran  tino  en  la  ley  IV,  título  XXJX, 
Parí.  III.  «Otros!  décimos  que  señorío  para  facer  justicia  non  lo  puede  tga- 
éttar  ningún  boma per  tiempo,  maguer  usase  dello:  fueras  endesiel  rey 
«óJd  otro  señor  que:bobtese  poder /de  lo  facer,  se h,  otorgase  «añaJadaiBie&- 
th.»  Véase  ley  II,  tít.  1,  Part.  II  ,  y  la  ley  II  tU.  XXVUddiiMswmien- 
tb«é  Altoll.  L ¿l-J*  '  , [*  i 
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Burgos,  viejo  de  Castilla  y  otros.  El  rey  como  fuente  original 
de  toda  autoridad  y  jurisdicción,  ley  viva  y  juez  nato  de  todas 
Jas  causas,  velaba  incesantemente  sobre  la  observancia  de  la 
justicia  y  de  las  leyes.  «Mando  aun  al  juez  é  á  los  alcaldes  que 
»sean  comunales  á  los  pobres  é  á  los  ricos,  é  á  los  altos  é  á 
«los  baxos :  é  si  por  aventura  alguno  non  hobire  derecho  por 
«culpa  áeiios,  e  querella  veniere  á  mí  dello  é  yo  pudiera  pro- 
«bar  que  non  fue  juzgado  á  fuero,  peche  al  rey  cien  maravedís, 
«et  al  querelloso  la  petición  doblada  (t):«  lo  cual  se  debe  enten¬ 
der  no  solamente  respecto  de  los  pueblos  realengos ,  sino  también 
de  los  de  señorío  particular ,  en  que  por  gracias  y  privilegios 
reales  gozan  sus  señores  la  jurisdicción  y  la  justicia,  como  se 
muestra  por  esta  cláusula  del  fuero  de  Tuy :  «Si  el  obispo  men- 
«guase  de  facer  justicia  en  la  villa  quel  debiese  facer,  ó  non 
«guardase  á  los  de  la  villa  los  fueros  é  sus  derechos,  aquellos 
«que  escriptos  son  en  esta  carta,  que  yo  que  los  tenga  á  fuero  et 
»á  derecho  et  á  justicia;  et  si  por  ventflra  el  obispo  ó  el  cabil- 
«do  me  quisiesen  meter  el  derecho  et  el  señorío  que  yo  hé  so- 
«sobre  ellos  et  sobre  la  villa  de  Tuy  por  judicio  de  Roma  ó  por 
«otra  parte  por  do  yo  perdiese  alguna  cosa  del  mió  derecho  et 
«del  mío  señorío  de  Tuy,  et  sabiéndolo  rey  por  verdad  et  pro¬ 
bándolo  et  juzgándolo  por  corte  de  clérigos  et  de  legos:  que  yo 
«ni  los  que  regnaren  después  de  mí  en  León  que  non  seamos 
«tenudos  de  guardarles  las  cosas,  nin  de  tenegerlas,  nin  el  con- 
«cejo  de  facerles  señorío....  et  si  por  el  obispo  et  por  el  cabil- 
»do  comunalmente  se  me  menoscabase  mió  seño  ío....  que  lo 
«pierdan  todos  (2).»  Esta  máxima  fué  tan  generalmente  recibi¬ 
da  ,  que  el  rey  don  Alonso  XI  no  se  atrevió  á  alterarla  en  su 
Ordenamiento  de  Alcalá,  sin  embargo  de  haber  accedido  en  mu¬ 
chos  puntos  á  las  solicitudes  de  los  poderosos  que  no  dejaban  de 
reclamar  continuamente  cuanto  se  oponia  á  sus  ambiciosas  pre¬ 
tensiones  (3):  «Declaramos  que  los  fueros  é  las  leyes  é  orde¬ 
namientos  que  dicen  que  justicia  non  se  puede  ganar  por  tiem- 
«po ,  que  se  entiende  de  la  justicia  que  el  rey  há  por  la  mayo¬ 
ría  é  señorío  real,  que  es  por  complir  la  justicia,  si  los  se¬ 
ñores  menores  la  menguaren.» 

*  m  'WtHf-  'ife'SeíjWfTTfeÜá,  tft.  CLXXXl.  En  la  edición  *n 

SMridtde  este  fuero;  en  la  cláusula  «peche  al  rey  cien marávétlftw  falta  di 
Tirfe  Copió  etfletílülo  de  la  ley  IX,  cap.  XVI  oel  fuero  de  Cuenca  , ,  que 
mm\  MMñÉé'¡fUdidt‘Walcáldibus  qiiod  Sint  ootrfunes  pauperibui  ét  dtvili- 
W9lifinobil<bUs  él  tynobüibiis.  Et  si  forte  éulpa  eomm  aliquié  justrttofn 
MbtíbHi,  et  éa  ótcésiotié  quvHínonia  itlius  vénerit  ad  me,  et  ego 
Vróbarepóinérty  i¡uod  secundum  forumnon  sitjudicatus ,  jhdex  étalcál- 
ujsjseftéiit  rífli  cerítum  áureos,  et  q'ierimonioso  petitionérri  duplátam, 
Se  -falte  támbréir  literalmente  en  lofe  fueros  de  PMsehcia  y  Baeza,  ’‘- 

'(^‘  Téerof  de  Tüy  dádós  por  elrey  dé  León  dóh  Ffertrando  !u,j  ycbto- 
Itmkém  por  el  santo  rey  don  Femando  en*  la  era  1Í8&  ¿  abo  1250.  Lófc  pti- 

XXII;  apénd.:XVlII. 

(*)  Ortotmmká  Alcalá,  tft.  XXVII ,  ley  II.  >  ’ 

•  I 
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'  */  Por.  los  mismos  principios  dé  la  antigua  Jurisprudencia 
nfnpma  persona,  aun  dei  mas  altó  carácter,  podia  ejercer  juris¬ 
dicción,  ni  la  justicia ,  ni  nombrar  jueces,*  ni  ganar  por  tiempo 
el  mero  imperio,  sino  por  favor  ó  privilegio  de)  soberano ,  eomo 
lo  estableció  el  rey  Sabio  con  gran  política  ,•  siguiendo  en  esto 
la  dél  código  gótico  y  fueros  municipales:  pero  Ja  grandeza  A 
quien  ofendían  estas  máximas  pudo  conseguir  que  don  Alonso  XI 
en  su  ordenamiento  Jas  reveéase  (1).  «E^ablescemos  que  la  jus¬ 
ticia  se  pueda  ganar  (2)  de  aquí  adelante  contra  el  rey  por 
«espacio  decient  años  cootí&uameute,  sin  dest  ajamiento,,  é  non 
«menos....  é  fa  juredicion  cevil  que  se  gane  contra  el  rey.  por 
«espacio  de  quarenta  años  é  non  menos.»  Era,  pues,  uu¿  ley 
fundamental  de  la  constitución  de  los  comunes;  que  sus  vecinos 
no  tuviesen  sobre  sí  otro  señor  que  ei  rey;  él  cual  nombraba 
'  un  magistrado  ó  gobernador  político  y  militar  qu^  representaba1 
la  real. perdona,  y  ejercía  la  suprema  autoridad su*  oficio  era. 
velar  sobre  la  observancia  de  las  leyes,  recaudar  los  pechos  y 
derechos  reales,  y  cuidar  de  la  conservación  de  las  fortalezas, 
castillos  y  muros  de  las  ciudades,  en  fin,  todo  lo  perteneciente  á 
la  parte  política  y  militar.  Para  desempeño' de  estas  obligacionés. 
tenia  á  su  disposición  vatios  dependientes,  merinos  y  sayones, 
los  cuales  debían  ser  vecinos  de  la  villa  ó  pueblo,/  ser  raigados** 
eb  él  y  nombrados  por  el  mnsíMrado  supremo  con  Ja  autoridad  * 
é  intervención  del  concejo..  El  fuero  de  Bouoburgo  nos  da  una 
escelenfe  idea  de  este  gobierno:  Ho mines  de  Bonoburgo  non. 
Habeant  ullum  do  mi n  um  in  villa  nisi  do  mina  m  rege  ni  t  vel  qui  ip- 
sam  villa  pn  de  manu  sua  tenuerit .  Majorini  de  Bonoburgo  sint' 
dúo  vid  ni  de  villa  et  vasalli  iltius  qui  villam  tenuerit ,  et  habeant 
domus  in  Bonoburgo  ,  et  in  tren  t per  manu/n,domini  de  Bonobur¬ 
go  et  autoritaté  concilii. . . .  Lo  mismo  se  establece  en  casi  todos  ’ 
los  fueros-municipales  dé  alguna  consideración  (3). 

'  (1)  Algunos  doctos  y  curiosos* jurisconsultos  del  siglo  XIV  advirtieron  en 
algunas  notas  que  pusieron  en  las  márgenes  de  varios  <  ódices  de  las* Parti¬ 
das,  qtoe  las  leyes  del  rey  Sábíe  sobre  esta  materid  se  corrigieran  por  las 
del  Ordenamiento,  que  llaman  auténticas  y  nuevas  ,  suponiendo' que  hasta 
Ja  publicación  de  éstas  qquellp  doctrino  era  común  y  corriente.  En  el  códicé 
escurialenseVIli  sobre  la.ley  II',  tít  I,  Part.  II  se  baila  osla  nota:  «Aut én- 
plica.  Puédese  ganar  la  justicia  por  prescripción  de  cieiil  años,  según  se 
«contiene  en  la  ley  rfbcva,  que  comienza  Asi  es' nuestra  .voluntad ,  en  el 
slltuiQ  de  U  signifi  aci<  n  «le  Iós  palabras.» 

(2)  fe  entiende  la  justicia  criminal  ó  mero  imperio,  como  explicó*  befa- 
nienle  el  rey  Sabio  *  ley  XVUI ,  tü.  IV Part  II ,  determinando  que  «otro 
«borne  non  lo  puede  ganar  nin  haber  por  linagc ,  hin  por  uso  de  luengo, 
«tiempo  si  señalaílamenie  nol  Curra  otorgado  por  privilicjo. »  Sobre  cuya  re* 
Solución  hay  esta  nota  m  el  códire  toledano  I,  que.contirne-esla  Partida; 
«Ganarse’ puede  el  mero  imperio  por  tiempo  segund  se  contiene  en  la  ley 
«nueva,  que  comierza  Asi  es  nuestra  voluntad *  en  él  tituló  de  la  significa¬ 
ción,  de  las  palabras  »  Y  también  hay  otra  relativa  al  mismo  asuntó  en 
la  ley  VI ,  tít..  XXIX. 

(3)  Fuero  de  Miranda :  Ponimvs  et  judicamus  et  proniittinws.  firma» 
tiope  leqali  quod  tiullw  merinas  de  CasteUa  nec  de  Alava  utatur  merin- 

'*  i  *; *’  “  •  ’  ■  •  v- 
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t®.  Fpé  mny  conwin  Ilartiár  á  -estos  gobernadores  y  onogls^ 
trados  poJftic¿ST  .•dominio  dominantes ,  principes  terree  ,semare$¿ 
Muchos  de  nuestro*  escritores,  entendiendo  .  estas  voces,  en  todov 
rigor,  y  persuadidos  que  representaban  las  mismas  ideas  qu©  en4 
nuestro  tiempo,  creyeron  que  "aquellos  eran  dueños  ó  propieta-^ 
r iés  de  los  pueblos,  y  árbitros  de  la  justicia  civil  y  criminal^ 
reduciendo  la  constitueiorf  política  de  k>s  concejos  á  un  gobier-  • 
no  feudal  ;^pero  no  foé  así',r  porque  el  oflcio  de  aquellos  jefes,  ó 
potestades  é  séniores  era  un  oficio  amovible*,  equivalente. al-  dn 
un  gobernador  político  y  militar;  ni  tefoiá  faenfiad  para  hacer 
justicia ,  ni  sentenciar  las  causas ;  lo  cual  pertenecía  privativa* 
y  absolutamente  á  los  jueces  ,  ‘alcaldes  y  jurados  de  cada  concejo 
y  comunidad.  La  ley  prohibía  al  que  llamaba  señor  del  pueblo^ 
todo  género  de  violencia  ó  estorstorf  respecto  de  les*  vecinos  y 
de  cualesquiera  personas  que  viniesen'al  pueblo ,  y  le  obligaba  á 
que  .si' ha  liase  que  algunos  eran  culpables,  ios  presentase^  los 
alcaldes,^  dando  ellos  fiadores  de  estar  á  derecho  quedaban* 
libres,  y  da*u  que  no  encontrasen  fiadores  debian  los  jueces  de 
ofició  hacer  pesquisa  sobre  el* delito  de  que  se  las  acusaba,  y  . 
averiguado  darles  la  pena  proscripta  por  el  fuero.  Esta  esceleñ*  ’ 
ta legislación  tomada  de  las  leyes  góticas,  se  hizo  general*  en* ' 
casi  todos  los  füeros  municipales  (i),  así  del  reino  de  León  coqio 

i  * 

date  in  Miranda ,  nec  in  suis  populatoribusneó  in  suis  terminis  ubicum - 
que  vixeriryt ;  sed  dominus  qui  mandaverit  villam  sub  pot estáte  regis, 
ponat  mcrinum  popularem  de  villa  qui  habeat  ibi  casas  et  hxréditate f. 
Ley  tomada  en  sustancia  del  fuero*  de  Logroño.-  El  de  Cuenca ,  .ley  XVII, 
cap.  I  estatice:  Concedo  etiam  vobis  quod  subías, reycjn  unum  domt- 
num,  et  unüm  alcayat  et  unum  merinum  liabealis:  disposición  que  se 
halla  literalmente  en.  los  fueros  de  Consuegra  ,  .Alcázar Alarcon»  Baeza 
y  Plas**ncia.  Por  fuero  de. Toledo  no  debía  esla  ciudad  reconocer  otro  señor 
que*  el  rey  :  Placuit  eiuteivitas  Toleti  non  esset  préstamo  ,  nec  sit  in  ca 
domina tor  prcetev  eum,  nec  vir  nec  feemina  ;  cláusula  copiada  pn  el  fue¬ 
ro  de  Córdoba.  Esta  misma  política  observaron  los, señores  .territoriales  en 
los  füeros  que. otorgaron  con  facultad, del. soberano  .  como  se  puede  ver  en 
las  leyes  del  de  Alcalá,  Fuentes  y  Molina.  La  ley  IX  de  este  dice  así :  «Yó 
«conde  don  Manrique  do  á  vds  en  fuero ,  que  siempre  de.  mis  hijos  ó  de  mis 
«nietos  un  señor-hayades ,  aquel  que  á  vos  mas  ploguiere  el  á  vos  bien  fe- 
«ciere ,  et  non  hayadessinon  un  señor;»  el  cual  debía  observar  las  leyes 
del  füero,  y  sujetarse  en  las  causas  civiles  y  criminales  á  las  .  decisiones  de 
los  alcaldes  del  , conejo.  ,  .  ^  #  *  „t  .  ' 

(I).  Se  estableció  en  los  fueros  de  León  y  YiUavicencio.  Es  terrible  la  ley* 
del  fuero  de , Logroño :  Nulliis  sénior ,  qui  sub  potcsiate  regis  ipsa  villa 
tpandavfirit ,  non  facía t  eis  vivtum  nec  forza,  nec  suo  merino  nec,  suo 
sdyonc  non  acQipiat  ab  eis  t tVam  rém  sine  volúntate  eorumt Et  si  $m- 
pprJianc  c ansarn*  sivor  merino  sive  sayone  voluerinl  intfare  in  illa  ca¬ 
fa,  de.  aliQuJus  pbpulolor ,  occidantur  ret  piofnxie  non  pcctet  homicidium . 
Dq  aquí  se  tomó  la  tt-l  fuero  de  Xavarrele ;  Nidias  sénior  ,  qui  sub  polas - 
talé  regis  ipsam  vilinm  mandaverit  %  non  faciat  ais  turlum  nec  fqrzabu 
Ep  eí  fueto.  de  Cuenca. hay  muchas  leyes  relativas  á  este  pinito:  por  InXJC 
del  cap.  I  y  siguienics  se  declara  no*  tener  los  señores  ó  gobernadores  .de  ta 
dudad  jurisdicción  ni  facultad  para  prender  aun  aquellos  que.hUbietcniii^ 
cuwidó  en.ülgúna  ^ilpa  eonUa  palacio;  ^iégúnq**  *eñór ,  jun/ótro 

«non  tenga  vecino  en  presión  por  calora  en  que  el  palacio  derecho  haya, 
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de  Castilla;  y  era  como  el  fundamento  de  la  libertad  civil  de 
sus  pueblos  (1).  Siguieron  igualmente  esta  política  los  señores 
particulares  en  los  fueros  que  dieron  á  las  villas  y  lugares  de 
sus  respectivos  señoríos,  como  se  ve  en  el  de  la  villa  de  Fuen¬ 
tes  (2) :  «Si  borne  de  palacio  hobiere  querella  de  home  de  la  vi¬ 
gila,  dé  su  querella  á  los  alcaldes  de  Fuentes;  é  sis  pagare  de 
»Io  que!  judgaren  los  alcaldes,  sinon  eches  al  arzobispo. » 

11.  Así  que,  toda  la  jurisdicción  civil  y  criminal  igualmente 
que  el  gobierno  económico,  estaba  depositada  en  los  concejos ,  y 
se  ejecutaba  por  sus  jueces ,  alcaldes  (3)  y  demas  ministros  pú¬ 
blicos  ,  tanto  en  las  aldeas  y  lugares  realengos ,  como  en  los  de 
señorío  particular,  ora  fuesen  de  abadengo,  ora  de  solariego  ó 
de  behetría  ;  y  si  bien  los  señores  tenian  sus  merinos  ó  mayor¬ 
domos  para  recaudar  las  rentas  y  derechos  de  los  respectivos  va¬ 
sallos,  todavía  no  ejercían  jurisdicción  eu  ellos,  lo  cual  pertene- 
cia  privativamente  á  los  jueces  ordinarios  del  alfoz  en  que  se 
comprendían  aquellas  aldeas  y  pueblos.  Por  fuero  de  Castilla  es¬ 
tablecido  en  las  cortes  de  Nájera,  la  potestad  judiciaria  de  los 
alcaldes  foreros  se  estendia  también  á  las  querellas  de  los  fijos- 
dalgo  con  obispos,  cabildos,  monasterios  y  órdenes  (4):  «Si  al- 
»gunt  fijodalgo ,  dice  la  ley ,  hobiere  quereiia  de  obispo  ó  de  ca- 


x»sinon  tan  solamente  el  juez.  Et  el  señor  non  prenda  vecino,  rnaguer  que 

rr  propia  culpa  deba  seer  preso,  ó  por  algún  debdo;  mas  ei  jaez  tifinga*- - 
preso  en  su  casa  fasta  que  pague  lo  que  ha  de  pagar.»  De  esta. ley  se 
toiqo  en  sustancia  1?  <jel  fuero  de  Plasencia  ,  que  dice:  «En  el  diez  é  ocho 
«lugar  otorgo,  que  el  señor  de  la  villa  non  meta  mano  sobre  ningún  veéi- 
»nt>:  que  si  querella  de  alguno  hobiere,  demandel  derecho  &  Tttoró  dePlá- 
psendci  ;  ó  si  .hobiére  de  ser  preso ,  alcaldes  lo  tengan  en  prisión  fasta  que 
»et  díébdo  pague.  »' 

(í)  í Cuánto  se  engañó  sobre  este  punto  el  erudito  Bobertson!  Confun¬ 
diendo  el  estádo  de  nuestras  villas  y  lugares  con  el  que  lenian  en  lós  si* 
glos  £  y  XI  las  del  resto  de  la  Europa,  decía :  «Cada  ciudad  comidéraWq  de 
nCastiilá  tenia  su  soberano,  el  cual  estableciendo  aili  su  trono,  desplegaba 


pe  ion  arbitraria  sqbre 


»tbdo  d  aparato  de  la  soberanía ,  y  ejercía  una  „ _  _ 

»soi  habitantes ,  que  privados  de  los  derecho/  naturales  é  insépar 
ata  especie  humana  ,  ni  podían  disponer  de  los  frutos  de  su'  industria  pot 
«algqn  acto  iegal  ni  por  tesiamento,  ni  disfrutaban  de  la  libertad  civil ,  y 
«estaban  reducidos  ó  un  estado  de  verdadera  esclavitud.»  En  la  citada,  «nj 
traducción',  página  305. 

(3)  Fuentes,  villa  de  la  Alcarria,  á  una  legua  dé  Brihüega,  perteneció 
al  señorío  de  ia  dignidad  arzobispal  de  Toledo:  don  Gonzalo  JÍ,  electo  Ar¬ 
zobispo  de  Toledo, >  |e  dió  fuero  hácia  el  año  12Q8.  No  hicimos  ifteñcion 
de  él  por  ser  posterior  al  reinado  de  don*  Alonso  el  Sábio;  pero  es  muy 
notable ,  y  riti  remos  h  las  veces  Algunas  de  sus  leyes. 

(3)  El  fuero  de  Salamanca  espresó  muy  bien  la  eslension  de  la  autoridad 
de  sifs  jueces  y  alcaldes :  «Plogó  &  nuestro  seunor  el  rey  don  Fernando  que 
» todo  el  pueblo  de  Salamanca  ,  todo  sea  uno  con  buena  fe  é  sin  mal  enganno. 
¿Los  alcaldes  é  tas  justicias  de  Salamanca  sean  unosé  Servicio  dé  Dios  é  á  proé 
»del  rey,...  é  de  todo  el  concejo  de  Salamanca ,  é  sepan  por  verdade  furcias, 
«virtos  ,  soberbias,  ladrones,  tray dores,  alevosos,  é  todo  el  mal....  lados 
«sean  unos  para  desfacerlo....  é  alcalde  ¿justicia  que  ésto  non  ficiérsegun  su 

visas  que  han  los  sennoresen  sus  vasallos,  cap.  XXf. 
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»bildo,  ó  de  abat ,  ó  de  prior  ó  de  comendador  ó  de  algunos  del 
«abadengo,  non  debe  prendar  por  ello  fasta  que  gelo  faga  saber 
»al  merino  del  rey  que  gelo  faga  llevar  á  derecho  ante  los  alcal¬ 
aes  del  logar ,  et  si  por  el  merino  non  quisiese  venir  á  derecho 
»ante  aquel  que  el  merino  le  pusiese  plazo ,  entonce  el  íijodalgo 
«puede  prendar  en  lo  abadengo  en  su  cabo ,  ó  con  el  merino  del 
«rey  si  lo  haber  pudiere.»  En  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio  se 
introdujo  el  abuso  de  que  Ips  vasallos  legos  de  los  prelados  ecle¬ 
siásticos  se  alzaban  del  juez  secular  para  ante  el  obispo  en  pleitos 
temporales :  lo  cual  prohibió  el  monarca  por  su  ley  XI ,  tít.  XIV, 
lib.  V  del  Espéculo :  «Si  algunos  legos  se  alzan  del  juzgador  se- 
»glar  para  ante  el  obispo ,  maguer  sea  de  su  juredicion  el  logar 
»onde  son  ellos....  non  tenemos  por  bipn  que  vala  tal  alzada  en 
»los  pleytos  temporales  para  que  pueda  conocer  el  obispo  de  tal 
«alzada,  maguer  valasegunt  costumbre  de  la  eglesia.» 

12.  Con  motiva  de  las  parcialidades,  turbaciones  y  discor¬ 
dias  civiles  en  que  ardia  el  reino  durante  las  tutorías  de  don  Fer¬ 
nando  IV  y  don  Alonso  XI ,  se  confundieron  todos  los  derechos, 
padeció  mucho  la  constitución  municipal ,  y  los  comunes  fueron 
perdiendo  gran  parte  de  su  autoridad.  Tenaces  en  conservarla, 
luego  que  don  Alonso  cumplió  la  edad  presdúpta  por  las  leyes 
para  gobernar  por  sí  la  monarquía,  reclamaron  sus  derechos  pi¬ 
diéndole  en  las  célebres  cortes  de  Valladolid  (1) :  «Que  las  aldeas 
»que  son  en  los  alfoces  é  en  los  términos  de  las  mis  cibdades  é 
«villas,  é  las  aldeas  son  behetrías  é  solariegas  é  abadengos  é  han 
»de  venir  á  juicio  á  las  mis  cibdades  é  villas  é  hanse  de  juzgar 
»por  el  fuero  de  las  mis  cibdades  ,  é  aquellos  cuyas  son  las  al¬ 
adeas  ponen  escribanos  é  alcaldes  é  avengadores:  que  tales  es¬ 
cribanos  é  alcaldes  que  sean  tirados  dende,  ca  por  esto  se  pier- 
«de  la  justicia  de  las  mis  cibdades  é  villas  é  enagénase  la  mi  jus¬ 
ticia  :  é  los  mis  merinos  é  alcaldes....  non  consientan  que  tales 
«óficiales  como  estos  usen  de  los  dichos  oficios :  y  que  vayan  á 
«fuero  y  á  juicio  allí  do  fueron  en  tiempo  de  los  reys  donde  yo 
«vengo:  et  si  usar  quisieren  de  los  oficios  que  les  recauden  los 
«cuerpos  é  quanto  les  fallaren.»  El  rey  acordó  dar  sus  cartas 
para  las  ciudades  y  aldeas ,  mandando  se  observase  el  antiguo 
derecho. 

13.  Como  quiera  por  costumbre  antiquísima  de  Castilla,  que 
después  pasó  á  ley  del  reino ,  se  esceptuaron  de  la  regla  general 
ciertas  y  determinadas  causas,  cuyo  juicio  perteneció  privativa¬ 
mente  at  rey,  y  siempre  se  debían  librar  por  su  corte.  Las  de¬ 
claró' el  emperador  don  Alonso  VII  en  el  ordenamiento  de  las 
cortes  d?  Nájeia  (2) :  «Estas  son  las  cosas  porque  e)  rey  debe  man- 
«tdár  facer  pesquisa  por  fuero  de  Castielia  habiendo  querelloso, 

...  (IV  Peiic.  IX  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  !82K; 

foy  til.  Vil  y  LI ,  de  (fondo  se  tomaron  las  leyes  Fy  ÍI ,  tít*  IV lib«  II 
de|  Fuero  viajo.  .  ■  « ;  '  >  •  :  ■  v 
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•áe  teme  nuerlo  sobre  salvo,  ó  quebrantamiento  deí  egiesfa»  ot 
«por  palacio  quebrantado,  et  por  eonducho  tornado.»  Y  mas 
adelante  añade :  «Por  quebrantamiento  de  camino,  ó  si  alguna 
»villa  de  realengo  demanda  ajgunt  término  que  dice  que  easuyo.» 
D.  Alonso  el  Sabio  por  su  ley  del  Ordenamiento  de  Zamora  el 
año  1274  ^jó  el  número  de  los  casos  de  corte  diciendo:  «Estas 
•son  las  cosas  que  fueron  siempre  usadas  de  iy>rar  por  corte  del 
»réy :  muerte  segura  ,  muger, forzada  *  tregua  quebrantada  ,  ca-* 
•mino  quebrantado ,  casa  quemada,  traición,  aleve,  riepto.» 
Ley  que  se  repitió  en  varios  ordenamientos  posteriores..  ,  v  ; 

14.  Para  conoper  de  estos  negocios  y  delitos ,  oír  los  pleitos 

dé  las  alzadas  y  administrar  justicia, al  pueblo,  debia  el  rey  sen^ 
tarse  públicamente  en  su  .tribunal  tres  dias  á  la  semana,  según 
Ja  determinación  del  rey  Sabio  en  el  ordenamiento  de  las  cortes 
de  Yalladolid  (i) :  «Que  cada  un  concejo  que  hubiese  pleytoan* 
•te  el  rey,  embie  dos  homes  buenos  énon  mas;  é  que  dé  el  rey 
•dos  bornes  buenos  de  su  casa  que  noü  hayan  al  de  facer,  fue* 
••ras  ende  saber  los  bornes  buenos  de  fias  «villas,  é  los  querello-* 
•sos;  é  que  lo  muestren  al  rey,  é  que  los  dé  el  rey  tres  dias  é  la 
•semana  que  los  ova  é  que  los  libre  :  é  el  día  que  librare  ios 
•querellosos  que  lff  dexen  todos  síqoe  aquellos  que  él  quisiere 
•consigo:  é  quesean’ estos  dias  lunes  é  martes  (2)  é  viernes.»  Y 
en  las  cortes  de  Zamora :  «Otrosi  acuerda  el  rey  de  tomar  tres 
•dias  en  la  semana  para  librar  los  pleytos,  é  que  sean  lunes  é 
•miércoles  é  viernes:  é  dice  mas,  que  por  derecho  cada  día  de* 
•be  esto  facer  fasta  la  yantar,  é  que  ninguno  non  le  debe  de  es- 
•torvar  en  ello.»  Ley  que  renovó  (jon  Juan  1  en  Bribiesca  (3): 
«Ordenamos  que  tres  dias  en  la  semana,  conviene  á  saber,  lu- 
•nes  é  miércoles  é  viernes,  nos  asentemos  públicamente  en  núes* 
•tro  palacio  é  allí  vengan  á  nos  todos  los  que  quisieren  librar 
•para  nos  dar  peticiones  é  decir  las  cosas  que  nos  quisiesen  de* 
•cir  de  boca.»  :  v/ 

15.  Estas  disposiciones  políticas  tenían  también  por  objeto 
proporcionar  á  los  pretendientes  la  satisfacción  de  poder  acudir 
sin  obstáculo  á  la  real  persona,  y  facilitar  el  cumplimiento  de 
otra  ley ,  por  la  cual  el  soberano  debía  oir  personalmente  los  ve¬ 
cinos  de  los  concejos ,  y  sus  diputados  ó  mensajeros  siempreque 
se  acercasen  á  Ja  magestad  en  prosecución  denegados  del  co» 
muñ  ó  de  los  particulares.  Los  procuradores  del  reino  reclamaron 
este  antiguo  derecho  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  suplid 
cando  al  monarca  (4) :  «Que  quando  algunos  homes  de  las  mis 

S  Ley  VIII  del  ordenamiento  délas  cortes  dé  Yalladolid  del  año  iúsi 
Martes :  así  se  lee, en  la  copia  que  tengo  de  estas  corles;  pero  debió 
escribirse  miércoles ,y  parece  error  del  amanuense. 

(3)  Ordenamiento  de  leyes  en  respuesta  á  la  petición  IV  délas  cortes  de 
Bribiesca  de  Pelic.  generales  en  el  ano  de  1387. 

(4)  Petic.  LX1V  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del  año  de  ÍSSS,  la 
cual  se  repitió  literalmente  en  las  de  Madrid  de  13S9.  < 
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•cibd<Mle&é  tilias  é'  logares  vinieren  *  le  mi  casa  ®  mewage- 

•  arias  é  negocios  de  sus  concejos  ó  sujos ,  que  tenga  por  bien  de 
•loa  oir  por  mí  mismo,  é  mandar  que  los  acojan  apte  mí i  por* 
•que  me  puedan  decir  é  mostrar  é  pedir  sin  retenimiento  ningu¬ 
no  los  fechos ,  é  las  meosagerías  é  negocios  porqué  valeren  á 
•mí :  ca. dicen  que  vienen  hi  mochas  vegadas  é  non  pueden  ver* 
•me  nm  librar /conmigo  por  los  fechos  sobre  que  vienen,  nin 
•me  pueden  decir  algunas  cosas  que  son  grand  mi  servicio  é>á% 
•toda  la  pti  tierra,  é  por  esta  razón  que  rescibo  yo*  grand  deser*- 
•vicio  é  toda  la  nuestra  tierra  grand  despechamiento  é  grand. 
•danno,*  A  cuyo  propósito  don  Enrique  II  estableció  en  Toro  Ig 
siguiente  ley  (i)  :  «Mandamos  ó  ordenamos  que  quando  algunos 
•bornes  da  las  nuestras  ciudades,  é  villas  é  logares  vinieren  ó  la 
•auestFaycasa  con  mensagerías  é  negocios  de  sus  concejos  ó  su- 
•jo»  v  que  vengan  ante  nos  mismo,  porque  nos  puedan  decir  é 
•mostrar  é  pedir  sin  detenimiento  alguno  los  fechos,  é  las  meo- 
•sageríasó negocios  porque  vinieron  á  nos,  segund  que  está  or- 
•denado  por  el  rey  doo  Alonso,  nuestro  padre,  en  el  Ordena*- 

•  miento  de  Madrid  *• 

.  íñé  Pero  ningún  hombre  bueno  de  las  villas  y  ciudades  ó 
miembro  de  ios  concejos  ,  debía  ser  emplazado  en  la  corte  hiera 
de  los  casos  insinuados,  sino  por  vía  de  alzada,  ni  admitida  de¬ 
manda.  en  el  juzgado  del  rey  sobre  causas  ó  negocios  que  no  se 
hubieren  seguido  ante  los  alcaldes  foreros.  En  el  turbulento  rei¬ 
nado  de  don  Fernando  IV  y  durante  las  tutorías  de  don  Alon¬ 
so  XI,  se  vieron  quebrantadas  e^tas  leyes  y  violado  el  antiguo 
derecho  por  los  poderosos ;  ¿orno  lo  mostraron  Jos  procuradores 
del  reino  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo ,  pidiendo  el  re** 
medio  (2}-:  «Nos  mostraron,  deCiael  monarca ,  que  el  procurador 
•de  la  infanta  doña  Blanca,  señora  de  las  Huelgas,  é  de  la  aba- 
•desaéde  las  monjas  de  las  Huelgas  face  demanda  á  Gonzalo 
•González  de  Avila  en  la  corte  de  nuestro  sennor  el  rey ;  et  otrosí 
•el  procurador  del  maestre  de  Calatrava  face  demanda  á  Gómez 
•Gil  de  Avila  en  voz  de  dicho  maestre  en  la  dicha  corte ;  et  que 
•nos  pedían  mercet  que  lo  non  quisiésemos  consentir  ,  et  que 
•ios  quisiésemos  erobiaf  á  sus  fueros.»  D.  Alonso  XI  dió  vigor  á 
las  antiguas  leyes  y  las  restableció  en  las  cortes  de  Alcalá  de  He¬ 
nares,  cuya  resolución  procuró  insertar  don  Enrique  II  en  las 
cortes  de  Burgos,  respondiendo  á  la  solicitud  de  los  procurado¬ 
res  del  reino  concebida  en  los  siguientes  términos  (3):  «Que  por 
•quanto  el  rey  don  Alonso,  nuestro  padre,  que  Dios  perdone, 
•ordenara  que  ningún  vecino  de  ciudad ,  ni  vilia  ni  logar  no  fue- 
•se  emplazado  ante  los  alcaldes  de  la  corte,  á  menos  que  pri¬ 
meramente  fuese  demandado  ante  los  alcaldes  de  su  fuero:  que 

(I)  Ley  XVII  del  Ordenamiento  de  Toro  de  1371.. 

4 {ffí  Jletíc.  XV  de  lo* cortes  de  Medina  del  Campo  de  1348. 

(3)  Petic.  VII  de  las  cortes  de  Burgos  del  año  1373. 

JO 
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.  «maBdéeemee  qoi  «e  guardase  el  dfeícho  ottk^mtentoé'q^ 
«riésemos  pene  sóbreüo,  salvo  de  aquellas  feosas ,  éf personaré  • 
«pleytos  que  pertenecían  é  pertenecen,  á  la  nuestra  cortea  A  que 
contestó  *1  rey  mandando  «que  se  guarde  según  que  el  rey  dea 
«Alonso,  nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  lo  ordené  en  la» 
«cortes  que  fizo  en  Alcalá  de  Henares.  > 

17.  Les  alcaldes  jurados  y  demas  (didales  de  loe  concejos, 
se  nombraban  anualmente  por  suertes  y* por  Collaciones,  barrio* 
ó  parroquias  en  la  forma  que  disponíais  las  leyes  de  sus  fueros^ 
y  se  espresa  individualmente  en  el  de  Soria,  con  el  cual  van  de' 
acuerdó  otros  muchos;  dice  así  (1):  «El  lunes  primero  detpner 
«de  San  Joan  el  coneejo  ponga  cada  adu  iuez,  é  alcaldes  ,  é  pes¬ 
quisas,  é  montoneros,  é  deheseros,  é todos  los  otros  oficiales  é 
«un  caballero  que  tenga  el  castiello  de  Alcázar.  E  por  esto  decí¬ 
amos  cada  arfno,  que  ninguno  non  debe  toner  oficio  nin  portier 
«fio  de  concejo  de  que  hubiere  corapikh  el  aono  si  al  Concho  fión* 
«pluguiere  con  él.  Este  mismo  día  (2)  la  coHaeian  do  el  jéagadé 
«cayere  den  juez  sábio  que  sepa  departir  entre  la  verdal  é  la 
«mentira,  é  entre  el  derecho  é  ei  tuerto.  Otrosí  aqueHas  collacio-  * 
«nes  do  cayeren  las  alcaldías  den  cada  una  dellas  sobre  sí  str  ai- 
«ealde,  é  que  sea  atal  como  dicho  es  ael  juez.  Todo  aquel  que 
«juzgado ,  ó  alcaldía  ó  otro  portiello  quisiese  haber  por  fuerza  de 
«parentesco,  ó  por  rey ,  ó  por  sennor.*^  ó  dineros  diere  ó ‘pro- 
«metiere  por  haber  portiello,  non  sea  juez ,  nin  alcalde^,  nin 
«haya  oficio  nin  portiello  ninguno  de  concejo  en  todos  sus  dias  (3). 
«Quando  el  juez  et  los  alcaldes  fueren  dados  é  otorgados  per 


(1)  Se  imprimió  en  el  año  17S8,  y  se  halla  en  el  tomo  llLde  la  descrip* 
cion  histórica  del  obispado  de  Osma  desde  la  pég.  86,  Esta  copiosa  Colección 
«le  leyes  y  ordenanzas  tiene  en  dicha  edición  66  títulos.  La  copia  que  posee 
temadade  un  códice  escrito  en  vitela  ,  existente  en  poder  dqi  maqué*  de  Bé» 
la  maza  o  ,  consta  de  60  títulos  y  600  leyes.  Es  muy  apreciahle  este  man  tit¬ 
irito  por  mas  completo  y  correcto  que  el  que  sirvió  para  hacer  aquella  im¬ 
presión  ;  la  cual  salió  con  grandes  faltas  por  no  haberse  consultado  este  có* 
dice.  La  ley  citada  parece  haberse  copiado  de  la  1  y  II,  cap.  XVLdel  fuere 
de  Cuenea:  Sequmii  die  dominica  post  fettvm  Micha  di»,  consil iun 
ponat  judicem  et  alcaldes  f  notarium  et  qumstores ,  sagionem  et  almuta i 
xaf ,  quolibet  anno  per  forum,  Quolibet  anno  ideo  dieimus ,  quia  nullum 
demi  i mere  of/icium  concilii  >  sive  portellum  ntsi  per  annum ,  nisi  tútum 
oonciltum  aclamaverit  pro  eo.  La  ley  LLXXV  del  ibero  de  Bepúlveda  esta* 
.hiere  lo  mismo :  «Otrosí  mando  que  el  dia  de  domingo  primero  después  de 
«San  Miguel ,  el  concejo  pongan  juez  é  alcaldes,  e  escribano,  é  andadores,  é  me- 
wtan  el  sayón  cada  año  por  fuero.  Et  <  ada  año  uecimos  por  esto  que  ninguno 
«non  debe  tener  portiello  nin  otro  oficio  ninguno  del  concejo  «Inon  por  año, 
«salvo  placiendo  á  todo  el  concejo.»  Acuerdan  también  literalmente  los  fuerqp 
de  Baeza  y  Plasencia. 

(2)  El  fuero  de  Sepúlveda  dice  que  «den  juez  sabidor  é  ambisoé  entende- 

»dor ,  que  sepa  departir  el  derecho  del  tuerto.»  a  ornado  á  la  letra  del  de  Cuenca: 

Det  judicem  prudentem ,  circumspectum ,  scutntem  discemere  Ínter  verum 

et  falsum ,  ínter  justum  et  injustum . 

(8)  Se  hallan  igualmente  estas  leyes  en  el  mero  de  Sepúlveda  ;  tomadas 

tomo  las  otras  del  deGuenca.  .  * 1 2 * * * *  7  -  - 
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^ecmoejo  Mgwdtiichó  es,  Jtire el  joe&nuevo  a^joes  qwfcié  dél 
•aflRD  pfiSaáo  ;  é  si  el  juez  nonfUece  hi,  jure  é  tfá  aleakteen  voz 
fcdei  eontíej^  sobro  «autos  evangelios  que  nin  por  amor  de  fijos 
»bíb  <to  parientes  ¿nto  por  cobdieia  de  haber*,  nin  por miedo,  nin 
»por  ■>  vergüenza  *  de>  persona  nenguna ,  Din  porprecio,  ni»  por 
«ruego  de.  ningtint  honre ,  nin  pór  bienquerencia  de  amigos  O  dio 
»veeiDO&,  mn  por  malquerencia  de  enemigos,  nin  dehornes  ex- 
» tramos,  que  non  juegue  sisón  por  este  fuero  nin  venga  centra 
x»ély  nin  la Carrera  del -derecho  non  dexe  (i);»  A  continuado»  dto 
estas  leyes  van  las  que  tratan  de  las  elecciones  de  toctos  tos  de- 
mas^egcips  é*>  oancejo,  nombramiento  de  escribanos  públicos  y 
dd  sus  respectivas  obligaciones;  y  se  arreglan  los  ofidos  de  toa 
rayones v  fieles  almotacenes,  andadores,  pesquisidores,  corredor 
res  yímpntaneroS.  '  -  p  * 

l8»fPara  dotacioo  de  estos  oficios,  ocurrir  ó  los  gastos  indi£- 
peusaWes  de  las  Obras  públicas  y  á  la  subsistencia  y  decoro  de 
los  comunes  ,  gozaban  estos  de  una  porción  de  bienes'raicra ,  fini- 
dos  ó  heredades  ,  tos  cuales  se  reputaron  siempre  como  inagena* 
hteSf  y  á  manera  de  un  sagrado  depósito  que  nlngubo  debía  te*- 
car  «Qui  vendiere  Tais  de  concejo  ,  dice  la  ley  del  filero  de 
>d^wvedaiv  peche‘tanta  é  tal  raíz  doblada  ai  concejo:  é  quila 
«cómprate  pierda  el  precio  que  dió  por  ella ,  é  lexe  la  herédat  asf 
«cora»  es  dicho ,  cá:niugunt  hdme  non  puede  veúder,  nin  dar* 
»nin  ertipeñár,  nin  robrar,' nin  sanar  heredad  de  concejo.»  A 

h- 

(!)  Dijo  esto  muy  bien  el  conde  don  Manrique  en  su  fuero  de  Molina, 
ley  I,  cap.  XI :•  «Yo  conde  dou  Manrique  do  á  vos  en  fuero ,  que  vos  el  conce¬ 
do  de  Molina  siempre  en  cada  anno  judez  é  alcaldes  de  cada  una  collación 
#pOttg«dé?, empezando  en  la  fiesta  de  santo  Migael  fasta  la  fin  del  mes  del 
nmiMitoaniiOr  et  aquestos  alcaldes  sean  á  honor  é  6  provecho  de  todo  el  con* 
ooMo  de  JHqlioo  también  de  los  menores  como  de  ios  mayores.  Et  sean  buenos 
«é.finues  et.  derecheros ,  ayudándoles  el  señor  et  todo  el  concejo  de  Molina, 
«Nenguno  non  baya  vergüenza  de  judgar  derecho,  nin  de  decir  verdat,  nin 
mfófaeer  justicia  Según  su  albedrío  é  según  su  seso ,  nin  por  haber  nin  por 
•pavor  ¿  nin  por  comer ,  nin  por  beber,  nin  por  parientes ,  nin  por  bando; 
»*lfy  todos  digan  verdad  tan  bien  á  los  menores  como  á  los  mayores.  Et  aque* 
•líos  que  aquesto  ticíeren  de  Dios  seyan  benditos ,  é  en  buenas  uebras  perse- 
•veren  fata  en  la  fin,  et  después  hayan  buena  fin ,  et  después  hayan  vidk  per- 
•durable.»  Aunque  esta  legislación  era  casi  general ,  con  todo  eso  en  algunos 
pueblos  la-elecoren,  devus  jueces  pertenecía  privativamente  al  rey ,  como  cons¬ 
ta  de  la  ley  XVIII  de  las  cortes  de  León  del  año  1020  :  Mandamos  iterwnut 
fa  Legione  seuomnibusceteris civitatibus ,  et  peromnes  alfoces  habeantur 
judices  electi  á  rege  ,quijudicent  causas  totius  populi.  Bien  que  los  sobe- 
vaM  tt  privaron  las  mas  veces  de  esta  regalía  eR  beneficio  dé  los  eoncejos.  En 
JafftmerliMtades  de  Castilla  había  magistrados  supremos  llamador  merinos, 
4  les  euales< iban  las  alzadas,  y  algunos  juzgaban  en  primera  instancia  las 
causas  criminales,  señaladamente  los  delitos  desangre. 

(2)  Fuero  de  Sepútvedá ,  tu.  CLXVI  copiado  á  la  letra  déla  ley  I ,  capí- 
tuto  Vil  del  fuero  dé  Coeuca  ,  que  dice  así :  Si  quis  eti'am  radicem  concita 
*m*éiderU,  peas et  tctlem  ac  tantam  radiéem  duplatam  eidem  concilio , 
Etiqué  eam  emerit ,  pcrdat  pretium  quod  dederH  pro  ea ,  et  relinquat 
*ata»¿  Ifereditaum  eném  cmtiUi  nomo  poiest  daré  i  neo  venaére, 
neo  impignorar*,  ñeque  roborare ,  ñeque  salvare,  .  »  *  ,  r.  u* 

: 


Digitized  by  Google 


1NSAY0 

Cayo  propósito  decía  dea  Alonso  el  Sábio  '(l):  «Campos  et  riñas- 
wet  huertaset  olivares  et  otras  heredades....  pueden  haber  las» 
«eibdades  et  las  villas  :  et  como  quier  que  sean  Oojrmnales  ó  to- - 
» dos  los  moradores  dp  la  cibdat  é  dé  las  villas  cuyas  fueren ,  con 
«todo  eso  aon  puede  cada  uno  por  si  apartadamente  usar  de  ta- 
«les- cosas  como  estas.  Mas  los  frutos  et  las  rendas  que  salieren: 
«dellas  deben  ser  metidas  en  pm  comunal  de  toda  la  cibdat  ó* 
«villa  cuyas  fiieren  las  cosasonde  salen  v  así  como  en  labor  do 
«los  muros ,  et  de  las  puentes ,  et  de  las  calzadas ,  é  en  tenencia 
«de  los  castiellos ,  éen  pagar  I09  aportellados.» 

19.  Esta  ley  tan  importante  de  la  constitución  de  los  comu¬ 
nas  se  consideró  siempre  como  ley  fundamental  del  reino,  y  la 
hallamos  sancionada  y  confirmada  repetidas  veces  en  nuestroi 
congresos  nacionales.  En  las  cottes  de  YaHadolid  (2)  se  pidió  al' 
rey  .don  Sancho  IV :  «Que  non  quisiésemos  dar  en  el  regno  de 
«León  á  ricohome  nin  a  rieafembra,  nin  á  infanzón  nín  a  otro 
«fijodalgo  donación  de  casas  nin  de  heredamientos  quesean  de 
«los  concejos*  nin  de  sus  aldeas :»  súplica  á  que  accedió  el  mo¬ 
narca.  Y  en  las  cortes  de  Medioa  del  Campo  (3)  se  representó  Ó 
don  Fernando  IV  en  razón  «de  ios  comunes  que  han  los  conce- 
«jos  cada  uno  en  sus  logares;  que  algunos  gelos  tomaban,  é  que 
«los  embargaban  con  privillegios  é  cartas  nuestras.»  En  cuya_ 
atención  mandó  el  soberano  :  «Que  los  privillegios  é  las  cartas 
«que  así  son»levadas  contra  sus  comunes  que  non  vaian  nin  usen 
«dellas ,  é  que  los  concejos  que  tomen  sus  comunes  é  los  hayan, 
»é  qué  les  sea  esto  así  guardado  daquí  adelante.» 

20.  En  fin  ,  dou  Alonso  XI,  habiéndole  pedido  los  procura¬ 
dores  del  reino  (4)  «que  los  exidos,  é  montes,  é  términos é  here-* 
«damientos  que  eran  de  los  concejos,  é  los  hé  yo  tomado  por 
«mis  cartas  á  algunos,  que  tenga  por  bien  de  Ies  revocar  é  man- 
«dar  que  sean  tornados  á  los  concejos  cuyos  fuéro¡\,  é  que  les* 
«sea  guardada  de  aquí  adelante.  A  esto  respondo  que  tengo  por 
«bien  de  gelos  tornar  é  que  gelos  non  labren,  nin  vendan  nín 
«los  enagenen, mas  quesean  para  pro  comunal  de  las  villas  é 
«logares  onde  son ,  é  si  algo  han  labrado  ó  poblado  que  sea  lue- 
»go  desfecho  é  derribado.» 

(t)  Ley  X,  tít.  XXVIII ,  Parí.  III.  Véase  la* ley  XX,  til. XXXII  déla 
misma  Partida. 

(2)  Pelic.  II  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1293. 

(3)  Pelic,  X  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del  año  1305. 

(4)  Petic*  XXXVII  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1328 ,  repetida 
literalmente  en  la  XLI  de  las  de  Madrid  de  1329.  En  conformidad  ¿  estas 
determinaciones  acordó  el  mismo  soberano  por  la  ley  VI  del  Ordenam*  I  de 
Sevilla  del  año  1337:  «Que  daquí  adelante  los  alcaldes....  non  puedan  dar/ 
*>nin  arrendar,  nín  facer  donación,  nin  euager.ar  por  siempre  nii)  por  yida  de 
»algunO  ninguna  cosa  dolos  propios  del  cOncefo  .  quier  sea  hereda! ,  quier  dl- 
»moiarifadgo  ,  nin  otra  cosa  ninguna ;  é  si  In  ficiere ,  que  non  vala.  E  4nan^ 
«darnos  que  los  alcaldes  é  alguacil  que  se  acaeseieren  á  ello ,  que  pierdan  de 
«su  heredat  al  lauto ,  é  que  sea  para  el  concernió  rtandjrtnoaqae-od*  vale  la 
»donacion ,  é  que  sea  lomada  al  conceio  la  cosa  que  dieren.» 
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31.  De  aquí  el  cuidado  y  vigilancia  de  las  villas  y  pueblos 
efriteojbnav  estas  heredades  así  como  los  términos  comunes ,  y 
las  precauciones  ;de  las  leyesen  conservar  uiws  medios  tan  opor¬ 
tunos*  para  evitar  usurpaciones,  pleito»  y  contiendas.  Y  si  aca^- 
so  se  suscitaban  era  fáuil  á  los  afeald es  concluirlos  brevísima- 
mantecón  la  simple  inspección  y  reconocimiento  de  los  mojones. 
En  ésta  razón -dice  el  fuero  de  Sepúlveda  (l) :  «Otr osí  mando  que 
»si  los  concejos  de  las  aldeas  barajaren  sobre  los  términos  ,  el 
»  jues  ó  lo  alcaides  vayan  á  ver  los  raojooes  que  fueron  hi  pues- 
utos:  efc el  concejo  que  vieren  que  entró  en  el  término  del  otro ,- 
apeche  diez  maravedís  et  pierda  el  frdeto  con  la  obra  et  déxeie 
»el  término.»  Depqní  es  que  los  titos  , lindes  y  mojones  siempre 
$e  consideraron  como  cosas  sagradas ,  á  iás  cuales  no  era  Meto' 
Pegar*  D.  Alonso  el  Sábia  las  comprendió  entre  las  que  no  se 
pueden  perder  por  tiempo,  á  cuyo  propósito  decía  en  el  Espécu¬ 
lo:  «Nin  se  pierden  por  tiempo  ios  moyonesnin  las  lindes  que 
«departen  los  términos  entre  las  villas... -  maguer  sean  desále- 
»ehos  ó  camiadoé  (2).«  *  •  .  .  v  : 

2%  Sé  aumentaba  considerablemente  et  fondo  de  los  eomu- 
nes'  Con  la  parte  que  les^correspondia  por  fuero  de  las  multas  y 
penas  pecuniarias  en  que  incurrían  los  delincuentes;  las  cuales' 
se/distrjbuian  entre  el  rey,  concejo,  querelloso  y  ministros  de 
justicia;  y  aunque  las  disposiciones  y  ordenanzas  municipales 
variaban  infinito  en  este  repartimiento  ,*  convenían  siempre  en 
adjudicar  una  porción  considerable  á  los  concejos.  Por  fuero  de 
Cuenca  ,  el  palacio  del  rey  ó  el  gobernador  político  á  su  nombré 
percibía  todas  las  cotanas  ó  multas  del  ladrón,  y  solamente  le- 
nia  cuarta  parte  en  las  dé  homicidio ,  quebrantamiento  de  casa  y 
mijar  forzada.  Todas  las  demás  causadas  por  cualquier  delito  ce¬ 
dían  pár  paites  iguales  á  beneficio  del  concejo ,  querelloso  y 
ministros  de  justicia.  La  ley  deí  fuero  de  Uclés  era  la  que  mas 
generalmente  se  observaba  (3):  «De  todas  caiomnas  qui  vene- 
«riátfld  alcaldes,  de  X  morabetinos  arriba  quarta  pare  á  los  al- 
»cáddes et  quarta  pars  al  querelloso  ,*et  quarta  pars  á  concilio, 
*et cuarta  pars  á  palacio.  Et  de.X  morabefciftos  á  i  uso  non  preñ¬ 
ada  dsénnor,  et  de  X  morabetinos  prendat  nisi  sint  illas  qui 
»debent  ese  de  querelloso.» 

23.  Para  conservar  la  autoridad  de  los  coi?  cejos,  hacer  que 
Sé  Respetase  por  los  nobles  y  precaver  el  demasiado  engrande¬ 
cimiento  de  los  poderosos,  prohibieron  las  leyes  que  ninguno 
pudiese  fabricar  castillos,  levantar  fortalezas ,  ni  hacer  nuevas 
poblaciones  en  términos  de  los  comunes  sin  su  autoridad  y  con¬ 
sentimiento;  •  Otones'  pópulativnes  qu<e  in  contérmino  vestro ,  con - 
cilio  nótente  facta  fuérintA  non  sint  s lábiles ,  sed  po ti Us  concilium 


m  TU.  ClX  copiado  de  la  ley  XXX  del  fueiro  de  Cuenca,  cap.  II.  Véa- 
¿ela  ley  III,  tU.  111-,  lib.  XfCód.  Wisog. 

Leí  Xiv.tít.  Y,  lib.V. 

Pe  catena**  P*ríir. 
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Mtüüé'iUás  stne  cahmpnia  (i),  ífo  tüvíefdn  otró^tfb^Éb  feé::I«- 
;ye8  dé  amortización  feivir  y  eclesiástica,  que  ¡fróbilfftnÓTÓé  Ve¬ 
cinos  y  miembros  de  las  municipalidades  dar  ó  ¥en^é¥,  ó  *óh 
cualquiera  manera  eoageoar  sus  heredades  y  bféñés  raíces  ,  ño 
solamente"  á  los  éstrañoS,  sino  también  á  los  rtco$hor#éír;y^  pode¬ 
rosos  domiciliados  en  términos  de  los  coneejos,  y  CÓu  toba  rfgór 
á  los  obispos,  iglesias,  eclesiásticos,  monasterios  y  Mines  dé  lQr- 
den .  «Mandamos,  dice  la  ley  del  fuero  de  Benfavéúte  y  Elánés, 
«que  ninguno  non  venda  lá  heredad  si  non  ficieré  prinierafheñte 
»caáa,  et  si  la  vender  auisiere,  véndala  á  aquél  que  fófero  fitée 
en  la  Villa  de  Llanes,  é*non  á  otro  ninguno.*  Y  don  IfiUtnb; VI 
»en  la  carta  otorgada  á  los  muzárabes  de  Toledo:  «Mátidóqaeóo- 
»b!ador  vénda  á  poblador,  et  el  vecino  ál  vecMo ,  MSI  ij&á 
»ro  que  alguno  dé  sos  pobladores  vendan  cortes  8 beredadés  é'  al- 
»gnn  conde  ó  borne  poderoso  (2).»  D.  Alonso  YII ,  áünqdé  al¬ 
teró  esta  léy  en  el  filero  municipal  que  dió  á  Toledo^  wnser- 
vó  la  parte  principal  de  ella,  mandando  que  ninguno  nó  fradié- 
se  tener  ó  poseer  heredad  en  Toledo,  sino  el  que  fuese  V^cirió  y 
tuviese  aquí  casa  poblada :  y  limitando  la  facultad  de  dar,  com¬ 
prar  y  vender  solamente  á  los  vecinos  y  pobladores,  Fendaht 
et  emant  uni  ab  alteris  et  donen*  ad  quem  quesierint  (8)1 

(!)  "Fuero  de  Cuenca ,  ley  VI,  cap,  I ,  copiada  en  el  de  SepíñlVeda,  y^és 
el  tit.  VII :  «  Otrosí  todas  pueblas  que  fueren  fechas  en  vuestro  término  non 
«queriendo  el  concejo  de  Sepúlveda,  non  sean  establea ;  asas  échelas  el  con  - 
» cejo  sin  caloña  ninguna.»  Y  en  el  de  Soria:  «Pueblas  qne  de  nuevo,  óie- 
»ren  fechasen  el  término  de  Soria  el  concejo  non  queriendo,  salvo  la  rneí- 
»ced  del  rey,  non  sean  estables,  é  deslrúyanlas  sift  calonna  ningórria.  ó  La 
inobservancia  de  esta  ley  produjo  en  lo  sucesivo  fatales  consecuencias  íy 
él  reino  junto  en  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1307 ,  petie,  IX,  hi?o  pá¬ 
senles  los  perjuicios,  desastres  y  violencias  que  de  aquí  se  seguiañ  ?  y  pi¬ 
dió  el  remedio.  Véase  lá  petición  IV  de  las  cortes  de  Burgos  de  1316. 

(!)  Es  notable  la  ley  del  fuero  de  Plasencift?«Qu&ndo  el  cortcejo#íá  *31— 
»guno  hereda!  diese ;  viñas,  ó  huerta ,  ó  molino,  ó  casa,  é  otva  Iterada!, 
«firme  é  estable  sea....  fueras,  que  non  la  venda  al  obispo  nin  ai  sennor 
»de  la  villa,  ó  ¿  hómrs  dé  la  corte  dél  rey,  ó  á  cogullados  de  órdén  :  qui 
»ansí  la  vendiere,  piérdala ,  é  tuélganla  al  comprador,  é  el  Cohiprador  pier- 
»da  el  precio  que  dié  por  ella ,  é  sea  la  betadat  tiel  dotado  del  concejo.-»  ' 

(3)  Es  muy  expresiva  sobre  este  punto  la  ley  del  fuero  de  Zamora :  «Nen- 
bgun  borne  de  Zamora  nen  de  só  término,  nen  venda,  nen  cobre,  nen  em- 
«peñe,  nen  done,  nen  pare  todavía  ,  nen  empréstalo,  nén  en  ténenétá  ,  nen 
»por  nengun  aloguer  tierra,  nen  viona  ,  nen  casa ,  nett  nenguna  berédade, 
«qual  borne  quier  que  baya ,  focas  á  Vecino  de  Zamora.. .>ié  quien,  qoiec  qne 
«contra  esta  nuestra  postura  venier  quesier..,.  salga  de  Zamora .é  de  so  tér- 
»mino  por  forfecbor :  é  quien  por  tal  home  rogar  nen  |>or  suó  haber,  coh- 
fóndalo  Dios.»  No  lo  es  menos  la  del  fuero  de  Fuentes:  «Otorgamos  nues¬ 
tro  villa  dé  Fuentes  &  todos  los  pobladores  que  bi  son  ó  veftiéran  tm  to~ 
»das  las  heredades  que  han  ó  que  bobieren,  que  lis  puedan  vender,  et  dar, 
»et  empeñar,  et  facer  su  propria  voluntad  á  borne  que  faga  vecindaten 
«Fuentes,  et  que  faga  hl  todo  su  fuero  et  todos  sus  ilérechos  cómo  vecino 
«face;  et  que  non  haya  poder  de  dar,  nin  de  empeñar ,  nin  de  vender  ;  nin 
«de  can liará  órden  ninguna  nin  á’ cabildo  ninguno  defuera  de  tfdéñtef,  nin 
»á  ricobome  del  rey. »  Y  el  fuero  de  Sehagun  del  «ño  I  Ib! ;  ñóntóSfr 
S.  Facundi  non  vendant  hereditatem  Utatti  núi  dd  ho* xir&  S.  Fa- 
cundi*  Esta  ley,  aunque  opuesta  en  cierta  manera  á  la  libertad  de  óémercio, 
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54.  Habiéndose  vio^do  esta  ley  en  diferentes  ocasiones  por 
el  demasiado  influjo  de  ios  poderosos,  convencidos  los  reyes 
de  Castilla  de  su  importancia ,  procuraron  restablecerla  á  instan¬ 
cia  de  los  procuradores  del  reino ,  los  cuales  jamás  dejaron  de 
reclamar  su  cumplimiento.  D.  Sancho  IV  accediendo  á  las  re¬ 
presentaciones  de  los  hombres  buenos  de  las  villas  de  Castilla, 
León  y  Estremadura,  cohibió  por  su  Ordenamiento  (l)  de  Pa¬ 
tencia  «que  ricoshomes^  nin  infanzones  nin  ricasfembras  com- 
«pren  nin  hayan  en  las  mi£  villas  nin  en  los  mis  realengos  he¬ 
redades  foreras,  nin  nocheras  nin  otras  ningunas.»  Y  en  el 
Ordenamiento  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1298  dice  el  rey: 
«Mandamos  entrar  los  Heredamientos  que  pasaron  del  realengo 
»al  abadengo  según  que  fué  ordenado  en  las  cortes  de  Haro: 
»é  que  heredamiento  de  aquí  adelante  non  pase  de  realengo  á 
«abadengo,  nin  el  abauengo  al  realengo,  sinon  así  como  fue 
«ordenado  en  las  cortes  sobredichas.»  Y  en  las  cortes  de  Valla¬ 
dolid  (2):  «Que  perlados  nin  ricoshomes  nin  ricasfembras  nin 
infanzones  non  comprasen  heredamientos  en  las  nuestras  yi- 
»llas:  tenemos  por  bien  que  quanto  perlados,  nin  ricoshomes, 
«nin  ricasfembras  que  lo  non  compren.  Mas  todo  infanzón,  é  ca- 
«ballero,  ó  duenna  ó  üjodalgo  que  lo  puedan  comprar  é  haber 
«en  tal  manera  que  lo  hayan  é  fagan  por  él  ellos  é  los  que  con 
«ellos  vinieren  aquel  fuero  é  aquella  vecindat  que  los  otros  veci- 
«noslicieren  de  la  vecindat  onde  fuere  el  heredamiento.  E  si  esto 
«non  quisieren  facer  que  non  lo  puedan  comprar:  é  por  lo  que 
«han  comprado  que  fagan  vecindat  como  los  otros  vecinos  ,  ó 
«vendan  á  quien  lo  faga,  si  non  que  se  lo  tomen.»  Y  en  el  Or¬ 
denamiento  de  las  cortes  de  Burgos  de  1301  dice  el  mismo  so¬ 
berano:  «Tengo  por  bien  é  mando  que  las  heredades  realengas 
«é  pecheras  que  non  pasen  á  abadengo ,  nin  las  compren  los 
«fíjosdalgo,  nin  clérigos,  nin  los  pueblos  nin  comunes.  E  lo  pa¬ 
usado  desde  el  Ordenamiento  de  Haro  acá ,  que  pechen  por  ello 
«aquellos  que  lo  compraron,  é  en  cualquiera  otra  manera  que 
«gelo  ganaron.  E  de  aquí  adelante  non  lo  puedan  haber  por  cora- 
«pra  nin  por  donación,  sinon  que  lo  pierdan,  é  que  lo  entren 
«los  alcaldes  é  la  justicia  del  lugar.» 

25.  Se  repitió  la  misma  súplica  (3)  en  las  célebres  cortes  de 
que  tuvo  en  Valladolid  el  rey  don  Alonso  XI  luego  que  salió,  de 
tutoría :  es  muy  notable  lo  que  en  esta  razón  decían  los  procu¬ 
radores  del  reino  :  «Que  ningún  ricohome  nin  ricadueña  nin  in- 

traía *cte§ ventajas  considerables,  upa  llamar  ios  extraños,  atraerlos  y  fijarlos 
,  en  lfi  yilla  con  aumento  fie  su  población ;  otra  el  .fomento  dé  la  agricultura, 
porqué  él  cultivo  puhca  puede  prosperar  tanto  en  ausencia  de  su  dueño,  como 
cmaiido  está; presénte ,  y  se  interesa  en  su  aumento, 
iv  (Q  Ley  II  del  Ordenamiento  de  las  corles  de  Patencia  del  año  1286. 

M  JPelic.  IM  de  las  cortes  fie  Valladolid  dq  i$93.  s, 

|$)  Velie.  XXI  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1325.  Véase  la  pe- 
tic.  ÍV1I  de  las  de  Medina  del  Campo  de  1328 ,  y  la  LXI  de  las  de  Madrid 
de*m  ;  r  i.- 
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»fanzon  nfn  otro  home  poderoso  de  los  que  non  son  vecinos  é 
«moradores  de  las  mis  cibdades  é  villas ,  que  non  compren  here- 
«danrr.entos  nin  casas  en  las  mis  cibdades  é  villas  nin  en  sus  tér¬ 
minos,  nin  sean  ende  vecinos ,  porque  de  estos  homes  podero¬ 
sos  atales  resciben  muchos  males  é  muchos  daños;  é  yo  pier- 
»do  los  mis  pechos  é  los  mis  derechos.  E  si  los  compraren  que 
»los  pierdan  é  que  los  haya  el  concejo  de  la  cibdat  ó  villa  de  los 
«heredamientos  fueren  ;  é  que  los  entren  sin  pena  é  sin  calup- 
»nia  alguna ,  é  que  non  paguen  ninguna  cosa  por  ende,  é  el  que 
»Ios  vendiere  que  pierda  el  precio  que  por  ellos  le  dieren ;  é  este 
«precio  que  lo  haya  el  concejo  de  la  cibdat  ó  de  la  villa  do  esto 
«acaesciere;  é  que  el  concejo  lo  pueda  prendar  por  ello.» 

26.  Por  las  mismas  razones  que  se  estableció  la  amortiza¬ 
ción  civil ,  las  reyes  de  León  y  Castilla  publicaron  en  sus  esta¬ 
dos  la  ley  de  amortización  eclesiástica.  Porque  así  como  los  gran¬ 
des  y  poderosos  se  habían  hecho  temibles  á  los  pueblos ,  y  aun 
á  los  soberanos,  por  sus  inmensas  adquisiciones  y  privilegios 
los  mooges ,  las  iglesias  y  el  clero  ,  aprovechándose  de  la  supe¬ 
rioridad  de  sus  luces,  y  olvidando  la  antigua  y  primitiva  juris¬ 
prudencia  eclesiástica  y  la  disciplina  de  la  iglesia  gótica,  y  apo¬ 
yados  en  la  autoridad  pontilicia,  y  en  el  nuevo  derecho  canóni¬ 
co,  lograron  eximirse  de  las  cargas  públicas,  aumentar  sus  in¬ 
munidades,  y  acumular  heredamiei  tos,  bienes  y  riquezas. 

27.  Habiendo  advertido  el  famoso  conquistador  de  Toledo 
don  Alonso  VI  los  grandes  daños  que  resultaban  á  esta  ciudad  y 
á  su  tierra ,  así  como  á  la  monarquía,  de  la  libertad  indeíiui- 
da  de  enagenárse  á  manos  muertas  los  bienes  raíces,  y  com¬ 
prendiendo  que  nada  fomenta  mas  la  población,  la  industria  v 
Ja  riqueza  publica  que  la  transmisibilidad  y  libre  circulación  de 
bienes  y  propiedades,  como  que  nada  la  entorpece  tanto  como 
su  estanco  y  circulación  en  familias  y  cuerpos  privilegiados,  así 
políticos  como  religiosos,  renovó  la  ley  de  amortización  ecle¬ 
siástica  en  el  fuero  toledano  :  punto  que  ya  hemos  indicado  ,  y 
de  que  hablaremos  todavía  mas  adelante  con  otro  motivo. 

28.  La  ley  dice  así:  Atlendens  dapnum  civitatis  Toletance, 
et  detrimentum  quod  inde  eveniebat  terree ,  statui  cum  bonis  ho- 
minibus  de  T olelo  quod  nullus  homo  de' Tole  lo,  sive  vir  sive  mu - 
lier ,  possit  daré  vel  venderé  hoereditcitem  suam  alicui  Ordini  ex¬ 
cepto  si  voluerit  eam  daré  vel  venderé  Sanctce  Marice  de  Foleto 
guia  et  sedes  civitatis.  Sed  de  sao  mobili  det  quantum  voluerit 
sequndum  suumforum.  Et  Ordo  qui  eam  acceperit  datam  vel  emp - 
tam,  arnittat  eam:  et  qui  eam  vendida ,  amittat  morebelinos  et 
habeant  eos  consanguinei  sui propinquiores.  D.  Alouso  VIII  aue 
había  confirmado  el  fuero  toledano,  sancionó  la  ley  de  amor¬ 
tización  en  el  fuero  que  dió  a  Cuenca:  dice  así  ( l ) :  Cucullatis  et 
sceculo  renuntiantibus  nenio  daré  ncc  venderé  valeat  radicem. 

(1)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  II ,  tít.  U. 
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Nam  quemadrnodurn  Ordo  istis  prohibet  hoereditatem  vobis  daré 
aut  ve  ti  dere ,  vobis  quoque  forum  et  consuetudo  prohibet  hoc  ídem. 
y  mas  adelante  (1);  «Qualquier  que  alguna  cosa  vendiere  ó  cam¬ 
biare,  siquier  sea  raiz  siquier  mueble ,  por  firme  sea  tenido  sa¬ 
leado  á  los  monges.»  Esta  legislación  se  estendió  á  todas  las 
municipalidades,  cuyos  fueros  se  derivaron  de  aquel ,  como  el 
de  Consuegra ,  Alcázar  ,  Alarcon  ,  Baeza ,  Sepulveda  y  Pla- 
sencia. 

29.  El  rey  don  Fernando  II  de  León  también  adoptó  esta  ‘ 
legislación  para  su  reino,  y  la  sancionó  en  las  cortes  de  Bena- 
vente  de  1181 ,  y  aun  con  mayor  extensión  y  claridad  su  hijo 
y  sucesor  don  Alonso  IX ,  en  las  que  celebró  en  la  misma  (2) 
villa  en  el  año  de  1202.  Y  habiendo  este  príncipe  conquistado  á 
Cáceres  dió  fueros  á  sus  pobladores,  y  consignó  en  ellos  la  ley 
de  amortizacioñ  :  dice  así :  Mandavit  et  otorgavit  concilio  de  Ca - 
ceres ,  quod  vicinus  de  C  aceres  y  vel  de  suo  termino ,  qui  dedisset 
vel  vendidisset  aut  empeñas  sel ,  vel  quolibet  modo  aliquam  hcere- 
ditatem  ,  térra m  ,  vineam  ,  campum ,  casas  vel  plateas ,  vel  hor - 
tos ,  mole ndi nos ,  vel  breviter  aliquam  radicem  aliquibus  fr atribus, 
conciliurñ  accipiat  et  quantum  habuerit ,  et  istud  quod  mandareis 
et  miltant  totum  in  pro  de  concilio,. ..  Sin  autem  mandare  volue- 
rit  f r atribus ,  mandet  eis  de  suo  haber  moble ,  et  radicem  non .  Y 
á  continuación  se  inserta  la  ley  del  fuero  de  Cuenca  arriba 
citada. 

30.  El  santo  rey  don  Fernando  confirmó  los  fueros  de  To¬ 
ledo  por  privilegio  dado  en  Madrid  á  16  de  enero  del  año  1222, 
dirigido  al  concilio  de  Toledo,  á  los  militares  y  ciudadanos,  tan¬ 
to  muzárabes  como  castellanos  y  francos,  insertando  en  él  á  la 
letra  por  orden  cronológico,  primero  el  fuero  ó  carta  particular 
y  primitiva  de  don  Alonso  YI  que  comienza  (3) :  «  So  el  nombre 
»de  Jesucristo  yo  don  Alfonso  por  la  giacia  de  Dios,  rey  del 
«imperio  toledano.  »  Y  la  dirige  á  todos  los  muzárabes  de  Tole¬ 
do,  también  caballeros  como  peones:  segundo,  el  privilegio  del 
emperador  don  Alonso  VII,  por  el  cual  renovó  y  confirmó  ad 
omnes  cives  toletanos ,  scilicet  castellanos ,  mozárabes  atque  /ra¬ 
eos  ,  el  fuero  de  don  Alonso  YI :  hoc pactum  et  feedus  firmissi - 
rnum ....  et  illos  privilegios  quos  dederat  illis  avus  suus  Aldefonsus 
rex:  tercero,  los  cinco  privilegios  de  confirmación  del  primitivo 
fuero  toledano,  otorgados  por  don  Alonso  Y1II :  de  todos  los 
cuales  resultó  la  colección  mas  completa  que  de  sus  fueros  tiene 
Toledo.  El  Santo  rey  quiere  que  se  observen  irrevocablemente  y 
para  siempre :  Suprascripta  igitur  privilegia  et  omnia  quee  in  eis - 
deni  conlinentur ,  ego  rex  Ferrandus  vobis  concedo ,  roborv  et  con¬ 
firmo  :  necnon  et  statuo  observari  irrevocabiliter  in  aUernum . 

**5Íí  V  ,  *  i.  .  • 

V.(«  Lej JU.cjjp.  XXXII. 

lo  que  berpos  dicho  en  los  números  30  %  81  del  11b.  8.* 

(3)  Sé  escribió  en  latín,  pero  se  trasladó  en  castellano  en  la  carta  de 
confirmación  dada  por  el  rey  don  Pedro  en  las  sortea  de  Yalladoljdde  135t . 

•  ■  fii" 
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3|.  Habieudologrado  el  Santa  rey  extender  prodlgfos&men- 
te  los  términos  de  su  dominación  y  señorío ,  y  conquistar  las  pa¬ 
pulosas  ciudades  del  mediodía  de  Castilla*  comunicó  el  fuero  to* 
ledano,  y  coa  él  lg  ley  de  amortización,  á  Murcia,  Jaén,  Nie¬ 
bla,  Sevilla,  Carmena  y  Córdoba.  La  ley  del  fuero  de  esta  chin¬ 
dad  es  idéntica  con  la  del  de  Toledo;  dice  así:  S  tatuó  etiam  et 
confirmo  quod  nulhis  homo  de  Cordura ,  sive  \nr  sive  femina  pos* 
sit  daré  vel  vendere  hcereditatem  suam  alicui  Ordini :  excepto  si 
voluerit  eam  daré  reí  vendere  sane  lee  Marice  de  Corduva  quia  est 
sedes  ;  civitatis. . . .  et  Ordo  qui  eam  acceperit  datam  vel  émptam , 
amiltat  eam :  et  qui  eam  vendidit  amittai  morabetinos ,  et  habeant 
eos  consemguinei  sui  propinquiores .  Por  estos  medios  consiguió 
el  sábio  y  celoso  rey  extender  esta  legislación  por  todos  eus  esta- 
dos,  así  como  lo  habían  hecho  los  de  León  en  los  suyos.  Así 
que,  Juego  que  el  santo  rey  reunió  en  sus  sienes  las  coronas  de 
León  y  Castilla ,  se  puede  asegurar  que  la  ley  de  amortización 
era  general  en  ambos  reinos.  v  > 

62.  Esta  benéfica  legislación  fué  efecto  de  la  profunda  políti¬ 
ca  de  aquellos  príncipes  que  llegaron  á  comprender  que  un  sá- 
bio  y  uniforme  repartimiento  de  tierras  y  propiedades  basta  para 
hacer  á  un  pueblo  poderoso ,  porque  cada  ciudadano  tiene  inte? 
rés.en  sacrificarse  por  la  patria ;  que  la  justicia  de  las  leyes ,  una 
bien  combinada  igualdad  en  los  derechos  y  fortunas  de  los  ciu¬ 
dadanos,  y  sábias  instituciones  dirigidas  á  excitar  en  todos  el 
amoivé  la  gloria  y  al  bien  general,  fueron  siempre  los  principios 
de  que  estuvo  pendiente  la  suerte  de  las  naciones  y  las  fuente* 
de  su  prosperidad.  Con  efecto,  si  subimos  de  período  en  período 
hasta  el  origen  de  las  sociedades,  hallaremos  que  los  estados 
donde  se  respetó  la  igualdad  legal,  y  no  consintieron  fortunas 
desmedidas, fueron  los  mas  florecientes.  ;  ‘ 

83*.  Nuestros  soberanos  estaban  íntimamente  pefrsüítclidos  de 
esta»  verdades ,  y  de  que  la  pobreza  siempre  babia  nacido  de 
ia  injusta  y  desigual  división  de  los  campos  y  producciones  de  la 
tierra.  Creyeron  pues  necesario  proceder  eficazmente  contra  la 
acumulación  de. bienes  y  propiedades  en  cuanto  fuese  posible 
y  compatible  con  la  libertad'civii ,  con  la  industria  popular ,  y 
con  los  derechos  legítimos  de  los  particulares ;  moderar  la  exce¬ 
siva  riqueza  de  los  nobles,  de  la  grandeza  y  del  élero  en  benefls- 
cio  de  ia  agricultura  y  del  pobre  labrador,  y  en  fin  destruir  el 
monstruoso  edificio  que  la  falsa  piedad ,  la  ignorancia  y  la  códi* 
cia  habían  edificado. 

34*  Mas  al  cabo  el  imperio  de  la  opinión  sude  prevalece* 
contra  las  mas  sábias  instituciones  y  justas  providencias  :  cuan* 
do  la  corrupción  de  costumbre  es  general  ,  y  el  contagio  del  má! 
ejemplo  conde  por  todas  partes,  y  llega  á  hacerse  superior  á  las 
máximas  de  justicia  y  equidad  y  á  extinguir  los  sfentimiettos  de 
honor  y  de  virtud ,  las  leyes  mas  sábias  y  equitativas  pieraen  su 
fuerza,  y  sucumben  al  imperid  de  la  opiniom  En  fot  nuevos 
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códigos  canónicos  se  reputaba  por  una  injuria  hecha  á  la  digni¬ 
dad  eclesiástica,  y  como  cosa  contraria  á  ia  inmunidad  y  liber¬ 
tad  de  la  iglesia,  poner  trabas  á  las  adquisiciones  de  bienes  ral¬ 
ees  por  manos  muertas.  Se  intentó  persuadir  que  las  liberalida¬ 
des  de  los  príncipes  con  la  iglesia  y  clero  no  eran  puramente 
gracias  dimanadas  de  la  potestad  civil ,  sino  derechos  divinos, 
inherentes  esencialmente  al  sacerdocio.  Ni  han  faltado  canonistas 
y  teólogos  que  después  de  haber  canonizado  estas  máximas  pro¬ 
pagaron  la  doctrina  de  que  las  leyes  civiles  de  amortización  es¬ 
tán  fuera  del  círculo  y  términos  a  que  debe  estar  ceñida  la  auto¬ 
ridad  política,  y  de  consiguiente  que  son  inválidas,  írritas  y  de 
ningún  valor,  y  contrarias  á  la  libertad  eclesiástica.  Y  sobre  to¬ 
do  que  las  enagenaciones  de  bienes  raices  en  manos  muertas ,  en 
ninguna  manera  han  sido  perjudiciales  al  Estado. 

35.  Algunos  dicen:  ¿cuántos  bienes  no  han  acarreado  á  la  * 
república?  Los  monasterios  fundados  en  montes  y  campos  de¬ 
siertos,  creciendo  con  el  tiempo  por  las  cuantiosas  donaciones 
de  la  generosidad  de  los  fieles ,  y  siendo  ricos  propietarios  de 
grandes  territorios  y  esclavos,  fomentaban  su  cultivo,  y  contri¬ 
buían  al  aumento  de  la  población ,  y  de  consiguiente  al  de  los 
frutos  y  riqueza  pública.  Los  antiguos  monges  á  su  profesión 
religiosa  añadían  la  de  labradores  y  propietarios  ilustrados  ,  que 
viviendo  continuamente  en  el  campo,  y  entre  colonos  prácticos 
en  la  agricultura ,  conocían  mucho  mejor  que  los  demas  señores 
tenitoriales  las  incalculables  ventajas  de  este  manantial  de  la  ri¬ 
queza  y  prosperidad  de  la  monarquía.  Nada  escaseaban  (1)  para 
la  mayor  perfección  de  las  labores ,  ni  para  los  plantíos  ,  riegos 

y  edificios  rústicos  necesarios  para  ia  recolección  y  custodia  de 
los  frutos.  Los  eclesiásticos  hicieron  también  en  esta  parte  ser¬ 
vicios  muy  útiles  al  Estado,  empleando  su  crédito  ,  sus  riquezas 
y  sus  talentos  en  restaurar  pueblos  arruinados,  edificar  villas  y 
cortijos ,  puentes  y  calzadas ,  y  en  mejorar  de  todos  modos  el 
campo  y  la  suerte  de  los  labradores. 

36.  No  es  necesaria  mucha  erudición  para  conocer  cuán  dé¬ 
biles  son  estos  argumentos.  Porque  no  se  trata  aquí  de  los  anti¬ 
guos  moDges,  ni  del  primitivo  clero  español,  sino  de  su  situa¬ 
ción  política  y  civil  en  la  edad  media,  cuando  ya  no  estaban  vi¬ 
gentes  la  severa  disciplina  monacal  y  las  santas  instituciones  de 
la  iglesia  gótica.  jCuan  admirable  perspectiva  de  moderación,  de 
sabiduría  y  de  virtud  no  ofiece  a  nuestros  ojos  el  sacerdocio  es¬ 
pañol  en  aquella  época !  ¡  Cuan  acatado  ha  sido  por  la  Dación, 
por  el  pueblo  y  por  los  monarcas!  Se  hicieron  uecesarios  por 
su  conducta,  y  por  precisión  habían  detener  grande  influencia 
en  las  deliberaciones  públicas  y  en  el  gobierno.  Los  obispos  ocu¬ 
paron  con  efecto  los  primeros  asientos  en  las  asambleas  naciona¬ 
les  ;  los  estados  y  concilios  se  componían  principalmente  de  pre- 

(1)  Véase  el  número  18  del  líb.  8.* 
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Jados  y  abades ;  su  voz  y  voto  era  muy  respetado  y  prevalecía. 
Trabajaron  con  gran  ceio  en  corregir  y  recopilar  los  códigos  de 
leyes,  y  obtuvieron  entre  otros  privilegios  la  superintendencia 
sobre  ios  tribunales,  política  necesaria  y  Utilísima  en  unos  tiem¬ 
pos  en  que  no  podía  esperarse  otra  mejor. 

37.  ¿Cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  España  en  siglos  tan  Ig¬ 
norantes  y  corrompidos,  si  los  príncipes  visogodos  y  suevos  no 
aprovecharan  las  relevantes  prendas  del  clero  español ,  el  crédi¬ 
to,  la  consideración,  la  virtud  y  la  sabiduría  de  ios  ministros 
del  santuario,  oponiéndola  así  como  un  dique  contra  la  ignoran¬ 
cia  ,  libertinage  é  insubordinación  de  los  bárbaros?  Era  necesa¬ 
rio  establecer  leyes  fundamentales,  una  forma  de  gobierno  perma¬ 
nente  y  estable,  someter  los  pueblos  al  yugo  de  ia  justicia,  in¬ 
troducir  la  paz,  el  orden  y  la  buena  armonía  entre  los  miem¬ 
bros  de  la  sociedad,  publicar  un  código  de  leyes  acomodado  al 
uso  general  y  á  las  costumbres  de  las  diferentes  naciones  que 
componían  la  monarquía,  y  designar  magistrados  virtuosos /ín¬ 
tegros ,  incorruptibles  y  suficientemente  autorizados  para  ha¬ 
cerlas  cumplir,  y  castigar  los  transgresores.  Este  tan  noble  y  ma- 
gestuoso  edificio  no  se  podía  levantar  sin  grandes  caudales  de 
prudencia  y  sabiduría,  la  cual  estaba  vinculada  en  el  clero.  La 
de  los  obispos  se  aventajaba  sobre  todos  los  que  en  esa  edad  flo¬ 
recieron  en  los  diferentes  estados  de  occidente.  INinguna  nación 
puede  presentar  un  catálogo  de  hombres  tan  ilustrados  en  todo 
género  de  conocimientos  como  la  iglesia  gótica,  ni  una  sucesión 
de  obispos  tan  desinteresados,  íntegros,  doctos  y  versados  en  las 
ciencias  divinas  y  humanas.  Sus  fastos,  sus  concilios,  su  colec¬ 
ción  canónica  son  un  monumento  eterno  de  esta  verdad.  La  sa¬ 
biduría  y  varia  literatura  del  clero  español  resplandece  en  sus  es¬ 
critos  ,  respetables  todavía  en  nuestro  ilustrado  siglo. 

38.  El  cuerpo  eclesiástico  español  no  era  supersticioso  ni  fa¬ 
nático  como  el  de  Francia,  Italia  y  Alemania.  No  podía  abusar 
de  sus  luces  y  talentos  en  perjuicio  del  Estado,  porque  no  era 
ambicioso  ni  avaro.  Los  obispos  conservaban  con  loable  constan¬ 
cia  las  instituciones  apostólicas  y  las  sencillas  costumbres  de  los 
primeros  cristianos:  se  negaron  á  todo  género  de  novedades, 
aunque  autorizadas  por  otras  iglesias  así  de  oriente  como  de  oc¬ 
cidente;  no  reconocieron  ni  dieron  lugar  entre  sus  leyes  á  los 
cánones  llamados  apostólicos,  ni  á  las  falsas  decretales ese  ma¬ 
nantial  de  eterna  discordia  entre  ei'  sacerdocio  y  el  imperio.  La 
inmunidad  eclesiástica  ó  no  se  conocía  en  la  España  gótica,  ó 
estaba  ceñida  á  muy  estrechos  límites.  Obispos,  clérigos  y  mon- 
ges  todos  estaban  sujetos  al  fisco  y  á  Injusticia  secular  del  mismo 
modo  que  los  legos.  Las  leyes  civiles  imponen  penas  á  los  ecle¬ 
siásticos  que  citados  por  cualquier  tribunal  no  obedecieren  al  lla¬ 
mamiento  del  juez.  Ni  los  prelados  ni  las  iglesias  poseían  gran¬ 
des  riquezas ,  ni  derecho  á  la  desconocida  contribución  de  los 
diezmos,  en  el  sentido  que  hoy  representa  esta  palabra.  Ceñida 
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su  autoridad  ..ó  los  objetos  espirituales  de  su  ministerio  j  no  fr¬ 
eían  jurisdicción  temporal,  porque  hablando  propiamente  se  des¬ 
conocían  los  feudos  y  los  señoríos  territoriales :  ni  tenián  tribu¬ 
nales  de  coacción,  ni  sus  jueces  podían  entender  én  asuntos  y 
causas  civiles,  que  á  la  sazón  estaban  todas  sujetas  á  la  autori- 
dad  pública. 

39.  Los  monges  también  se  habian  hecho  respetables  por  su 
instrucción ,  recogimiento ,  laboriosidad  y  virtudes.  Vivían  en 
soledades  y  desiertos  lejos  del  trato  humano ,  sin  mezclarse  en 
negocios  temporales  y  mundanos,  y  acomodaban  su  vida  y  con¬ 
ducta  á  los  austeros  principios  y  severa  disciplina  canónica  de 
la  iglesia  gótica.  Sus  casas  eran  como  unos  asilos  de  Virtud  ,  y 
en  ellas  se  formaron  ios  varones  mas  insignes,  los  Leandros,  los 
Isidoros,  ios  Eugenios  é  Ildefonsos.  Se  mantenían  con  un  corto 
número  de  bienes  y  con  las  limosnas  voluntarias  de  los  fióles.  Su 
conservación  ni  era  perjudicial  al  Estado  ni  gravosa  á  los  ciuda¬ 
danos ,  porque  ni  el  numero  de  religiosos  era  excesivo  ,  y  pocos4 
los  monasterios.  Fueron  tan  acatados  por  su  prudencia  y  cono¬ 
cimientos,  que  los  prelados  y  abades  concurrían  por  llamamienn. 
tó  de  los  soberanos  á  los  congresos  nacionales  así  antes  de  la  ir¬ 
rupción  de  los  árabes  ,  como  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  lá 
restauración ,  según  parece  de  las  actas  de  las  cortes  de  León  del 
año  1020,  del  de  Coyanza  celebrado  en  el  de  1050,  del  de  Fa¬ 
lencia  ent  229 ,  y  otros. 

40.  A  los  rponges  debe  la  nación  española  no  solo  la  conser¬ 
vación  de  la  agricultura,  sino  los  mas  preciQsos  doenmentos  y 
crónicas  de  nuestra  historia  antigua,  sin  los  cuales  muy  poco  ó 
nada  supiéramos  de  los  importantes  acaecimientos  de  aquella 
edad.  Se  ocupaban  también  en  copiar  libros,  escrituras,  actas  de 
concilios  y  códices  de  nuestra  legislación  primitiva  ,  civil  y  ecle¬ 
siástica  ,  en  qüe  sobresalieron  Vigila  y  sus  discípulos  Sarracino 
y  García  ,  monges  deAtvelda,  queeo  el  año  976  de  la  era  cristia¬ 
na  escribieron  el  insigne  códice  Vigilano  ó  Alvendense;  y  Ve- 
lasco  y -su  discípulo  Sisebuto  e!  códice  Emiliañense,  conservado 
en  San  Millan  de  la  Cogoila.  Ambos  son  muy  conocidos  en  nues¬ 
tra  historia  literaria,  y  no  menos  celebrados  por  lá  importancia 
de  los  tratados  y  monumentos  que  contienen ;  entre  ellos  el  Fue¬ 
ro-juzgo,  y  por  el  primor  y  gallardía  de  su  escritura,  y  por  la 
déscripcion  y  uso  que  de  ellos  hicieron  nuestros  anticuarios  y 
literatos. 

41.  ¡  Cuán  hermosa  y  brillante  perspectiva !  ¡  Cuán  feliz  hu¬ 
biera  sido  la  nación  en  ia  edad  media,  si  aquella  explendorosa 
luz  nó  se  eclipsáral  Mas  por  desgracia  no  fue  así.  Ei  magnifico 
edificio  de  la  antigua  constitución  política  ,  civil  y  religiosa  se 
desplomó  por  la  inobservancia  de  la  santa  disciplina  de  lá  ígle¿ 
>sia  de  España,  y  por  el  olvido  de  las  sacrosantas  leyes,  protec¬ 
toras  de  la  propiedad ,  déla  justa  libertad  y  seguridad  personal. 
El  gobierno,  el  mimo  gobierno. labró  su  ruina  con  riquezas  que 
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ha  dispensado  á  varias  clases  del  Estada,  acumulando  en  ellas 
la  mayor  parte  de  propiedades  y  bienes  nacionales  ,  con  lo  cual 
rompió  los  lazos  con  que  deben  estar  unidos  los  miembros  del 
cuerpo  social ;  y  lo  que  es  peor  sembró  las  semillas  de  la  eofr 
rupcion  de  costumbres  y  de  la  moral  pública ,  porque  es  muy 
dificultoso  que  sea  buen  ciudadano  el  que  aspira  á  poseer  asas 
de  lo  que  cumple  para  mantenerse  y  vivir  con  decencia  y^  deco¬ 
ro  en  una  condición  privada.  Cuando  las  riquezas  son  excesivas^ 
pervierten  el  corazón  y  encienden  las  funestas  pasiones  del  or? 
güilo,  codicia  y  ambición  en  lugar  de  apagarlas;  y  de  tal  mane¬ 
ra  absorven  los  cuidados  y  atenciones  de  sqs  poseedores,  que  oir 
vidados  de  lo  que  deben  á  la  patria  y  á  sus  semejantes ,  solo  tra-? 
tan  del  aumento  y  seguridad  de  sus  fortunas. 

42.  Desde  ios  apóstoles  hasta  nuestros  dias,  escribe  San  Ge¬ 
rónimo  ,  la  iglesia  había  ido  creciendo  con  las  persecuciones  y 
los  martirios;  pero  desde  que  los  emperadores  se  hicieron  cristia¬ 
nos  creció  mas  en  riquezas  y  en  poder ,  y  en  proporción  men¬ 
guaron  sus  virtudes.  Esto  es  puntualmente  lo  que  sucedió  en 
Castilla  por  la  mala  política  de  don  Alonso  YI,  que  habiendo 
sancionado  para  todos  sus  estados  la  ley  de  amortización ,  la  violó 
imprevistamente  abriendo  la  puerta  del  reino  á  ese  enjambre  de 
mongesdeCluni,  á  quienes  otorgó  pródigamente  exenciones,  pri¬ 
vilegios,  bienes  y  riquezas.  ¡Qué  inmenso  número  de, religiosos 
así  naturales  como  extranjeros!  Bien.se  puede  asegurar  que  so¬ 
lo  en  Asturias  y  Galicia  había  entonces  ibas  monges  que  en  el 
vasto  espacio  de  la  península  durante  el  imperio  gótico.  Protegi¬ 
dos  por  las  dos  esposas  del  rey,  ambas  de  nación  francesa,  y 
por  lp  debilidad  del  príncipe  siempre  condescendiente  con  estas 
señoras,  se  apoderaron  de  las  mas  pingües  dignidades  y  prelacias 
del  reino.  Tenían  gran  parte  en  el  gobierno,  declinaron  la  juris¬ 
dicción  de  los  obispos  contra  los  cánones  de  la  iglesia  gótica,  vi¬ 
gentes  todavía  en  esta  época,  se  sometieron  á  la  silla  apostóli¬ 
ca^  y  lograron  que  los  papas  les  otorgasen  privilegios ,  exencio¬ 
nes  é  inmunidades  reales  y  personales ,  y  declarasen  sus*  bienes 
por  sagrados  é  inviolables ,  fulminando  excomuniones  y  anate¬ 
mas  contra  los  que  osaran  tocar  sacrilegamente  en  la  propiedad 
monacal.  Añádese  á  esto  que  muchos  monasterios  y  sus  prela¬ 
dos  fueron  condecorados  con  las  insignias  y  aun  con  la  jurisdic¬ 
ción  cuasi  episcopal,  y  también  lograron  el  dominio  temporal  de 
muchos  pueblos,  y  ejercer  en  ellos  el  señorío  de  justicia,  ó  ía.jur 
risdiccion  civil  y  criminal. 

43.  Pues  ya  la  clase  de  los  grandes  y  ricosbomes  ¡cuán  for¬ 
midable  se  hizo  á  los  reyes,  á  los  súbditos ,  á  los  pueblos,  y  á 
todas  las  condiciones  de  la  república,  especialmente  en  los  si¬ 
glos  XIII,  XIV  y  XV  I  Llegaron  á  encubrarse  á  tan  alto  grado 
de  poderío,  que  ya  hacian  sombra  á  la  suprema  autoridad  de  los 
reyes ^  los  cuales,  ó  por  ignorancia  délas  leyes,  ó  por  mala  po¬ 
lítica,  ó  por  timidez  y  cobardía  los  colmaron  de  exorbitantes 
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privilegie*,  exeneteoes  y  heredáHdeiitos  Ató términó? 'f  letf  ^rfífl- 
cipes  en  cierta  manera  abatidos  no  podían  desplegar  su  autorh- 
dad  soberana  sino  con  timidez  y  á  las  veces  siá  efecto.  Et  abo¬ 
so  do  su  gran  poder  y  riquezas,  el  insaciable  deseode  múltipla 
carias,  su  orgullo  y  ambición,  estas  'violentas  pasiones,  ¿qué 
torbellinbs  i  no  levantaron  en  la  sociedad?  ¿Qué  horribles  tempes* 
tades?  ¿Cuánta»  sédiciónes,  tumultos  y  guerras  intestinas  en  loé 
tiempos  mas  calamitosos  de  la  república  ?  La  historia  de  Ids  i*er^ 
votaciones  políticas  acaecidas  en  el  reinado  de  don  Alónso  él  Sá- 
bio,  en  la  minoridad  de  don  Fernando  IV  y  don  Alonso  XI  ,  y 
en  los» desastrosos  gobiernos  de  don  Juan  II  y  Enrique  IV,  nos 
representan  ai  vivo  el ,  carácter  inquieto  y  turbulento  dé  estos 
grandes  señores,  y  de  su  excesivo  amor  á  los  intereses  indhrt* 
duales,  mas  qtfeilos  de  la  patria. 

44.  ¿Y  qué  diremos  de  la  perspectiva  que  á  nuestra  conside¬ 
ración  ofrecen  aquellos  siglos  de  la  desmedida  autoridad  de  los 
papas  en  estos  reinos?  ¿Qué  de  las  acaloradas  controversias  en¬ 
tre  el  sacerdocio  y  el  imperio?  El  clero ,  el  estado  eclesiástico  de 
España,  que  ya  había  degenerado  de  los  austeros  principios  y 
severa  disciplina  de  Ja  iglesia  gótica ,  de  que  acaso  no  tenia  idea> 
imbuido  en  todas  las  Opiniones  ultramontanas  qüe  se  enseñaban 
efusivamente  en  las  universidades,  y  apróvecháftdose  dé  la  re¬ 
ligiosidad,  ó  per  mejor  decir  debilidad  de  los  prínétpés  y  de  Ib 
piedad  de  los  fieles,  y  mezclando  artificiosamente  los  intereses 
temporales  eon  fes  sagrados,  lograron  extender. su  jurisdicción 
aun  sobre  asuntos  que  siempre  habían  sido  privativos  de  la  so¬ 
beranía  ó  del  magistrado  civil ,  y  á  multiplicar  sin  térnriino  sai 
riquezas,  y  á  consolidar  su  poder  y  prosperidad  sobre  la  igno* 
rancia  y  pobreza  de  los  ciudadanos.  Autorizado  con  decretos 
reales  y  con  bulas  pontificias ,  defendía  obstinadamente  sus  de¬ 
rechos  así  como  los  del  papa ,  de  cuyo  influjo  estaba  pendiente 
su  engrandecimiento.  La  preponderancia  y  eficaz  influjo  del  cle¬ 
ro  en  los  negocios  y  asuntos  del  gobierno  entorpecían  las  mas  sá- 
bias  providencias ,  y  esterilizaban  los  esfuerzos  de  la  nfleion  y 
las  deliberaciones  de  las  cortes. 

45.  Todos  los  derechos  se  hallaban  confundidos.  Los  reyes 
gozaban  de  una  existencia  precaria:  sü  augusta  dignidad  se  vió 
envilecida  y  degradada  por  las  pretensiones  de  Roma  y  por  las 
solicitudes  del  clero,  á  que  era  necesario  acceder  ó  sufrir  la  pe¬ 
na  que  los  sacerdotes  del  Señor  fulminaban  contra  los  príncipes: 
contra  los  ciudadanos  pacíficos,  y  contra  los  inocentes  pueblos. 
¿Quién  no  ser  admira,  quién  no  se  escandaliza  al  ver  á  un  don 
Martii^  arzobispo  de  Toledo ,  autorizado  pot  la  silla  apostólica4, 
y  pronto  pará  excomulgar  al  rey  de  León  don  Alfonso  JX,  y  pa¬ 
ra  absolver  á  los  pueblos  del  juramento  de  fidelidad  y  obedien¬ 
cia  debida  A  este  monarca,  sin  otro  motivo  que  haber  concertado 
con  los  moros  una  paz  ventajosa  y  dictada  por  la  ley  de  la  ne¬ 
cesidad?  ¿Quién  no  se  asombra  al  ver  al  buen  rey  don  Enrt~ 
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que  IU ,  ouandq  todavía  se  hallaba  en  la  menor  «dad,  excomul* 
gado  y  haciendo  penitencia  publica  f  porque,  su  consejo  de  Re- 
genoia  detuvo  por  poeas  horas  en  su  palaeio  al  arzobispo  de  To¬ 
ledo  don  Pedro  Tenorio,  por  su  insubordinación, desobediencia 
A  las  leyes  ,  y  obstinada  resistencia  A  la  autoridad  pública  ?  ¿  Qué 
objeto  mas  monstruoso  que  el  que  nos  ofrece  el  espiritó  inquie¬ 
to  y  turbulento  de  algunos  príncipes  de  la  iglesia,,  que  abriga¬ 
dos  en  sus  castillos  y  fortalezas  resistían  con  las  armas  en  la 
mano  A  sus  monarcas,  obligándoles  á  tomarlas  y  á  bascar  el 
auxilio  de  sus  fieles  súbditos  para  sujetar  (1)  aquellos  rebeldes? 
-  46.  En  tan  calamitosas  circunstancias v  la  naden,  los  miem¬ 
bros  del  cuerpo  social,  sin  enláce  y  sin  interés  común,  estaban 
como  las  ólas  del  proceloso  mar.  en  continua  agitación  y  perpé- 
tuo  choque  de  violentos  y  encontrados  movimientos:  consecuen¬ 
cia  necesaria  del  olvido  y  abandono  de  nuestras  sabias  y  primi¬ 
tivas  leyes  canduicas,  y  de  que  á  las  importantes  leyes,  protec¬ 
toras  déla  segundad  real  y  personal,  se  substituyeron  muchas 
que  sacrificaban  una  parte  de  los  ciudadanos  á  Ja  Otra,  y  entor¬ 
pecían  ios  movimientos  de  las  fuentes  de  la  coman  prosperidad:: 

Í r  eí  gobiemo  no  dirigió  sus  miras  como  debiera  á  multiplicar 
os  propietarios  por  todos  los  medios  posibles,  y  á  dividir  y  sub¬ 
dividir  las  riquezas  lejos  de  acumularlas  en  nn  corto  número  de 
personas  y  de  reducirlas  á  un  círculo,  muy  estrecho.  La  ley  de 
amortización,  ó  no  se  coñuda  ,  ó  era  un  simulacro,  teoría  ideal  y 
yana  especulación.  Hé  aquí  si  no  la  única  ,  por  lo  menos  la  prin¬ 
cipal  causa  de  las  calamidades  públicas  y  de  la  pobreza  y  desa¬ 
liento  de  los  pueblos,  y  lo  que  ha  eclipsado  la  gloria  de  los  cé¬ 
lebres  y  respetables  ayuntamientos  de  Castilla  y  de  sus  opulen¬ 
tas  villas  y  ciudades,  de  que  apenas  restan  mas  que  escombros, 
tristes  vestigios  de  su  antigua  graodeza  y  prosperidad. 

47.  Cierto  es  sin  embargo  que  los  procuradores  del  reino  re¬ 
clamaban  continuamente  la  observancia  de  aquella  ley,  tantas 
veces  sancionada,  y  otras  tantas  abolida.  Fernando! V ,  que  ha¬ 
bía  decretado  su  observancia  el  principio  do  su  reinado,  nos  de¬ 
jó  un'ejempto  de  volubilidad  é  inconstancia  en  el  hecho  de  ha¬ 
berla  revocado:  y  aun  por  una  condescendencia  indecorosa  ó  bu 
real  persona,  y  acaso  tenlor  al  cuerpo  eclesiástica,  le  concedió 
así  como  á  iodos  los  prelados  del  reino  un  rico  privilegio,  despa¬ 
chado  en  Valladolid  á  17  de  mayo  del  año  1311 ,  entre  cuyas 
cláusulas  son  curtamente  muy  agenas  déla  magostad  soberana 
Jas  siguientes:  «Tenemos  por  bien  en  non  demandar  pecho»  á 
»Jus  parlados  *  oio  á  los  clérigos  nin  á  las  órdenes  de  nuestros 
•régeos:  et  si  por  alguna  razón  les  hubiéremos  é  demandar  al¬ 
agan  servicio  ó  ayuda,  que  llamemos  antes  á  lodos  los  pérla- 
»dos  ayuntadamtentre,  é  los  pidamos  con  su  consentimiento*  Pe- 

•  (l)  Tenemos  copias  de  varios  documentos ¿  por  tos  cuales  consta  la  verdad 
de  estos  tan  desagradable*  acontecimientos.  ;  .  - 
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•rosl  «égunoinon  pudieren  hi  teñir  *  qnek»  pídanos  á t  aque* 
«líos  que  hi  vinieren  é  á  los  procuradores  de*  aquello^  qaehi  non 
•vinieren.  Otrosí  tenemos  por  bien  de no»  demandar  pechos  «in 
•servicios  ó  los  vasallos  de  los  perlados  & de  las  agíoslas  sin M&» 
wiéár  personalmente  á  nuestras  eortes  ó  aynatemieiitoa^  cuando 
«lo  faciéremos  ¿  Sodas  los  perlados  é  pedí  ríos  con  su  consentí»!  en- 
•to cómo  déeho  es*.»  <  .  , 

>  40.  La  misma  debtttésd é  inconstancia  manifestó  e&rey  don 
.Alonso  XI f  cuando  habiéndole  presentado  el  estada  eclesiástico 
en  Medina  del  Campo  en  el  año  da  1086  un  cuaderno  depetr- 
dones  solicitándo  la  revocación  de  latey  de  amortización  deere- 
tada  solemrremesta  por  el  mismo  príncipe  en  las  cortes  deVaih*- 
éolid  ,  celebrada»  en  d  año  anterior  ,  el  rey  condescendió  cobar* 
demente  corles  duaeos  de  les  obispos ,  como  consta  de  la  real 
cédala  coa  que  va  encabezado aquel  cuaderno ;  dice  asfo  «En  las 
«cortes  que  nos  mandamos  fácer en  YaRadolit..;..  seyeüdo ;  hl 
«aywtadns'eoii  ñusco  los  perlados  é  rieosbomes%  é  rófánroncjé 
•caballeros  ¿  é  procuradores  de  tas  eibdadcs  i  villas  é  loperes  dai 
•nuestro  scnnoráo,  pidiéronnos  muy  mucho  afincadamente^  q«e 
^mandásemos  tomar  todo  lo  que  era  pasado  de  nuestro  regaleego 
•al  abadeiido.  Bt  sos  veyeado  que  nos  pedian  Jo  que  era  oues- 
•treservicio  é  que  lo  podíamos  facer,  mandárnoslo  tomar.  Et 
•sobre  esto  algunos  perlados  de  nuestro  sennoríe,  élós  proeura- 
•dores  de  ios  otros  perlados  que  non  ventaren  á  nos,  é  de  los 
•cabildos  de  las  eglesias  catedrales  é  colegiales  ayuntáronse  con 
«ñusco  en  Medina  <kl  Campo,  et  pidiéronnos.*^ que  tuviésemos 
•por  bien  que  pasasen  ellos  con  busco  según  que  pasaron  ellos 
«¿sus  antecesores  coa  los  reyes  onde  nos  venimos  ,  et  sensata* 
idamente  en  fecha  de  lo  que  pasé  del  nuestro  regale ogo  al  aba- 
•debgo....  Et  nos  el  dicho  rey  don  Alfonso  con  consey o  dé  los 
•bornes  buenos  de .  ios  nuestros  regaos  et  del  nuestro  sensorio 
•que  aquí  m  Medina  del  Campo  son  eon  nnsco  á  este  ayunta* 
•miento,  otorgamos  el  dicho  quitamiento. » 

49*  Con  esto  los  males  públicos  se  agravaban  +  los  síntomas 
de  la  enfermedad  general  eran  muy  funesto»  ,  y  pronosticaban  la 
próxima  ruina  de  Jas  fortunas  y  la  propiedad  individual ,  parti¬ 
cularmente  en  el  siglo  XIV.  Porque  ia  epidemia  y  terrible  mor¬ 
tandad,  que  experimentó  Castilla  en  (t)  esta  époea ,  como  derra¬ 
mase  por  todas  partes  la  tristeza,  la  consternación  y  el  espanto, 
ios  fíeles  para  npijacar  la  ira  del  cielo  y  merecer  ei-  favor  y  pro- 
teceioo  de  los  santos  se  desprendían  iiberalmente  desús  bienes, 
h&ctaada  cuantiosas  donaciones  ó  iglesias,  monasterios  y  san- 
tu  arios,  con  lo  cual  se  consumó  el  trastorno  y*  olvido  de  ia  ley 
de  amórtiz&eion ,  y  fué  necesario  que  ei  reino  junto  en  las  cor¬ 
tes  de  YahadoJid(2)  suplicase  ál  rey  don  Pedro  tuviese  ó  bien 

*f  (  l)  fin  ios  *6»  de  184»,  SO  y  M. 

m  Petic.  IXX1II  de  la»  cortar  de  Vaitadoiid  de  13M.  Véase  la  pe- 

2» 
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restablece*  f  éar  Mgov  á  loque  sobre  asta  razón  hablan  ordo, 
nado  sus  predecesores. 

éO.  La  petidon  es  muy  notable  :  diee  asi:  «El  rey  don  Al- 
«fonso  mió  padre....  hobo  ordenado  en  las  cortes  de  AtealA  é 
«ondas  otras  cortes  que  fizo  ante  de  ellas,  que  non  pasase  he¬ 
redamiento  de  lo  de  regaiengo,  nin  solariego,  nin  behetría  é 
«abadengo.  Et  este  ordenamiento  que  lo  fizo  el  dicho  rey  por- 
«que  ge  lo  pedieron  todos  los  de  la  tierra  ,  é  porque  los  reyes 
*  onde,  él  é  yo  venimos  ficieron  siempre  este  ordenamiento  mis- 
»mo,  é  lo  mandaron  guardar.  E  porque  non  se  guardó,  veyen- 
«daque  se  menoscababa  mucho  de  la  juredicioa  .suya  é  el  su 
«derecho,  que  se  lo  hobieron  á  pedir:  é  que  en  logar  de  se 
«guardar,  que  vino  hi  después  manera  que  se  acrecentó  mas; 
«porque  por  la  gran  mortandad  que  después  acaesciera ,  todos 
«los  hornos  que  fallesciau,  con  devoción  que  hubieron,  manda- 
«ron  gran  parte  de  las  heredades  que  habían  á  las  eglesias  por 
«capellanías  é  por  aniversarios.  Así  que,  después  del  ofáenataien- 
»to  del  rey  mió  padre  acá ,  que  es  pasado  por  esta  razón  é  por 
«otras  muy  mayor  parte  de  las  heredades  realengas  al  abadengo 
«que  nos  eran  pasadas  dé  los  tiempos  de  antes....  é  pidiéronme 
«merced  que' mande  que  se  faga  así.  Et  otrosí  que  los  hereda¬ 
mientos  que  pasaron  al  abadengo  antes  de  la  mortandad  é  des- 
«pues  acá  contra  e!  ordenamiento  que  el  dicho  rey  fizo  en  Me- 
«dina  del  Campo,  qne  tenga  por  bien  é  mande  que  sean  torna- 
«dos  á  como  apto  eran  según  se  contiene  en  dicho  orden amien- 
«to ,  é  que  para  esto  se  ponga  plazo  fasta  que  se  cumpla  ,  é  si 
«non  que  lo  cumpla  yo. » 

51.  La  nación,  firme  siempre  en  su  propósito,  suspiró  en 
tedas  ocasiones  por  la  observancia  de  esta  ley.  No  se  entibió  ja¬ 
más  el  celo  de  sus  representantes  al  ver  frustrados  tan.  repetidas 
veces  sus  conatos  y  esperanzas ,  y  las  continuadas  infracciones 
de  la  ley ,  y  ios  esfuerzos  de  la  grandeza  y  del  clero  para  abo¬ 
liría  enteramente.  En  esta  lucha  tan  .desigual,  superiores  á  todas 
las  dificultades ,  á  las  preocupaciones  populares  ,  y  al  imperio 
de  la  opinión,  levantaron  su  voz  é  hicieron  que  resonase  el  clá- 
mor  de  la  verdad  en  las  cortes  de  Yailadolid  de  1523,  pidien* 
do  á  los  reyes  doña  Juana  y  á  su  hijo  don  Carlos  el  restable¬ 
cimiento  de  tan  importante  y  útilísima  ley;  les  cuales  contestan¬ 
do  á  la  petición  XLY  mandaron:  «Que  las  haciendas  é  patri- 
«monios  é  bienes  raíces  no  se  enagenasen  á  iglesias  y  monaste¬ 
rios  ,  é  que  ninguno  non  se  las  pudiese  vender ;  pues  según  lo 
«que  eompr&n  las  iglesias  y  monasterios ,  y  las  donaciones  y 
«mandas  que  se  les  hacen,  en  pocos  años  podia  ser  suya  la  mas 
«hacienda  del  reino.» 

59.  Sin.  embargo,  esta  ley  general  de  España  no  se  ha  re* 

ticion  II  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1318:  y  la  petic.  X  de  las  da 
Yailadolid  de  1895.  r 
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oopiJado ,  aunque  auoaUo.  sébio  gobierna  ba  lfegtdoá  compren* 
der  los  ópimos  frutos  que  resultarían  ó  lana^io»  de  su  puntual 
observancia.  Y  si  bien  el  Consejo  Real  en,  su  célebre  (4)  Auto 
acordada ,  á  que  llaman  la  Gran  consulta^  manifestó  bfeu  cuáu 
convencido  estaba  del  valor  é.  importancia.  de  esta  fey  paeional, 

•  de  su  continuada  observancia  porespaeio.de  ciento  y  trqiota.aims 
y  de  le  necesidad  que  habia  de  establecerla  y  compilarla^  toda¬ 
vía  cediendo  á  las  circunstancias  fué  de,  parecer .  que  convendrá 
reservar  esta  materia  para  tiempo  en  que  pudiese  promoverse 
con  mayores  esperanzas  de  conseguir  su  efecto.  Peroeáfo  tiempo 
aún  no  ba  llegado ,  porque  aun  no  tenemos  en  ei  código  legjs^ 
lativo  nacional,  en  la  Novísima  Recopilación ,  la  ley  general  dfi 
amortización,  según  antigua,  costumbre  y  fueros  de  Castiga. 

63.  Las  leyes  no  eran  menos  favorable  ó  fes  miembros  de 
la,  municipalidad  :  todas  se  encaminaban  á  establecer  entre  ellos 
la  igualdad  y  libertad  civil,  y  proporcionar  á  cada  pao  la  s$r 
guridad  personal ;  los  pobladores  y  verinos.  eran  iguales  en  los 
premios  y,  en  las  penas:  no  habia  en  esto  diferencia  do,  fueros: 
la  ley  comprendía  igualmente  á  todos  sin  distinción  de  clases  y 
condiciones,  y  ^ada  cual-  esperimentaba  el  rigor  ó  el  favor  de 
la  ley  según  su  merecido.  Espresó  bellamente  esta  legislación  el 
fuero  de  Cuídelas  :  Quicumque  nobilis  vel  cujas  Itbet  dignitatis  in 
v¿Ua  B&fwburgo  in  propria  vel  abena  domo  habitqberit ,  ipse  el 
(jai  cum  eo  fuerini,  hqbeai  forum  sicut  unum  de  viciáis.  Y  eJ 
de  Oviedo  :  «Infanzone  ó  potestade  ó  conde  que  casa  hqbier  enc¬ 
una,  villa,  haya  tal  foro  quoraodo  mayor  aot  minor,»  Y  el  de 
Plasencia  (2):  «Otorgo  que  si  algún  conde,  ó  potestad,  O  infan- 
»zones  ó  caballeros  salieren  de  mió  regno ,  ó  de  otro  regnó  que 
»á  Plaeeneia.vipieren  poblar ,  tales  fueros  é  tales  calonias  hayan 
»quafes  los  otros  pobladores ,  así  en  muerte  como  en  vida.  Por 
»eode  mando  (3)  que  en  Plasencia  non  sean  mas  de  dos  palacios 
»el  del  rey  é  el  del  obispo:  todas  las  casas,  asi  de  ricos  como 
»4¿  pobres ,  apsi  de  fidalgos  como  de  villanos,  este  fuero  hayan 
» Ó  co{p.»  Se  autorizó  esta  legislación  en  las  cortes  de  Valla? 
dolid ,  mandando  el  rey  don  Fernando  (4)  en  conformidad  á  la 

(1)  En  los  capítulos  XXXII  y  XXXIII  del  auto  IV ,  tít.  I ,  lib,  IV ,  Nue¬ 
va  ltocop»  puestos  por  nota  3.“  á  la  ley  XII ,  tít.  V ,  lib.  I ,  de  la  Novís. 

(1)  Ley  tomada  de  la  VIII ,  capítulo  i  del  fuero  de  Cuenca:  Si  aliquis 
comités  vel  potestates ,  milites  aut  infanzones ,  site  sint  regni  mei ,  «t- 
ve  álteriús  regni  ad  Conchara  venerint  populari ,  tales  calupnias  ha - 
bearit  guales  alii.populatores ,  tam  de  morte  quam  de  vita . 

(3)  Copiada  de  la  ley  IX ,  capítulo  I  de  dicho, fuero  de  Cuenca :  fiando 
quod  in  Concha  non  sint  nisi  úun  palatia  tantum,  rtgis  sdlécst  et  epis~ 
copii  omnes  alia  dormís  A  tam  divitis  quam  pauperis ,  tam  nobilisquam 
ignobilis ,  ídem  forum  habeant  et  eundem  cautum .  Las  leyes  X  y  XI  del 
fuero  de  Sepftlveda  conyienen  literalmente  con  estás.  El  de  Sahagon  man¬ 
da  que  todos  los  pobladores,  sean  iguales  en  las  cargas  y  en  Jas  utilidades: 
y  prohíbe  que  ningún  conde  ó  persona  noble  tenga  casa  en  la  población  si¬ 
no  precediendo  promesa  hecha  al  abad  de  sujetarse  á  las  leyes  y  cargas 

OHMMfcSé  '  <:  •  •» 

(4)  Petic.  XXXI  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1307. 
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petición  de  los  procuradoras  del  peíDO :  «Qae  los.  ricoshomes  é 
«infanzones  é  caballeros  é  otros  cualesquier  que  ban  algo!  ó  lo 
«hobieren  en  cualesquier  viHas  é  logares  de  los  mis  regaos,  que 
«jo  hayan  so  aquel  fuero  é  so  aquella  juredicion  do  fuere  po* 
oblado ,  é  que  responda  é  faga  derecho  por  ello  á  ellos  é  los  sus 
«humes  ante  los  alcalles  del  fuero  do  fuere  él  algo.  £  los  logares  - 
«do  fueren  moradores  que  allí  sean  tenudos  .de  responder  é 
«compita  de  derecho,  así  por  muertes  cómo  por  todas  las  otras 
«cosas.» 

54.  El  favor  de  las  leyes  se  estendia  también  á  los  judíos 
.  que  querían  empadronarse  y  establecerse  en  la  población:  el 
filero  les  otorgaba  vecindad  y  todos  los  derechos  de  ciudada¬ 
nos*  (1).  «Toda  cristiano  vecino,  dice  la  ley  del  fuero  de  Alca- 
»lá,  que  matare  ó  firiere  á  judeo ,  atal  caloña  peche  por  el  ju- 
«deo  como  pechan  por  vecino  cristiano  á  cristiano.  Todo  judeo 
«que  ifiatare  ó  firiere  á  cristiano,  otra  tal  caloña  peche  como 
«Cristiano  á  cristiano....  todo  judeo  que  quisiere  morar  en  Alear 
4á  á  foro  more.»  Y  el  de  Salamanca:  «Los  jodíós  hayan  foro 
«como  cristiano  que  qui  lo  ferier  ó  matar,  tal  homecío  peche 
«como  si  fhese  cristiano  ó  matare  vecino  de  Salamanca.  E  los 
«judíos  sean  encolados  ellos  é  sus  herederos  como,  se  fuesen  ve- 
vemos  de  Salamanca:  é  por  sus  yoicios  qui  á  firmar  hohiere, 
«firme  con  dos  cristianos  é  eon  un  jodio ,  é  con  dos  jodíos  é  con 
«un  cristiano.  E  sobre  todo  esto  jure  el  concejo  de  Salamanca 
«que  á  derecho  los  tenga  é  á  su  foero* » 

.  55.  Pero  á  principio  del  siglo  XII£  comenzó  á  decaer  en  Eu« 
ropa  y  ó  eclipsarse  en  cierta  manera  la  gloria  y  prosperidad  del 

(I)  El  fuero  de  Cuenca  ocupa  todo  el  cap.  XXIX  y  sus  33  leyes  en  ar¬ 
reglar  los  derechos  de  los  judíos  establecidos  en  esta  ciudad.  Todos  los  ne¬ 
gocios  y  causas  civiles,  pleitos,  litigios,  multas,  prendas  y  método  de  se» 
guir  las  ea usas  era  uniforme  entre  judíos  y  cristianos;  aquellos  tenían  su 
juez  y  albedí,  ante  quien  debían  comparecer  estos  á  poner  sus  demandas  y 
querellas,  así  como  los  judíos  Ip  debián  practicar  ante  el  alcalde  cristiano 
cuando  fuesen  emplazados  ó  demandados  por  cristiano,  y  no  había  mas  di¬ 
ferencia  en  )a  forma  de  los  juicios  que  la  que  advierte  la  ley  XVI  de  dicho 
hiero:  «Mas  los  plazos  entre  los  judíos  é  los  cristianos  sean  &  la  puerta  de 
»la  alcacería  é  non  de  la  sinagoga :  la  hora  de  los  plazos  sea  á  la  misa  may- 
wlinal  dicha  en  la  iglesia  de  Santa  María  fasta  tercia:  mas qiiando lanxe- 
»ren-  6  tercia  los  plazos  sean  encerrados.  »  Por  lo  demas dice  la  léy  I  ¿Si 
judaus  et  christianus  super  aliquo  disceptaverint  faciant  dúos  alcaldes 
vecinos,  quorum unus  stt  christianus  et  alter  judoeus.  Si  alicui  disceptan - 
tium  sententia  itlorum  non  placuerit ,  appellet  ad  quatuor  alcaldes  vid* 
nos ,  quorum  dúo  sint  christiani  et  dúo  judoei:  in  ülis  quatuo*  judicium 
eórum  finia  tur.  Quioumque  ab  istis  quatuor  appellaberit  f  causam  se 
sdat  amissurum.  Isti  alcaldes  cabeant  n$  aliud  judicent  eis  qttam  fo- 
nim  Concha.  El  fuero  de  Sepúlveda  se  conforma  en  parte  con  éstas  dis-' 
posiciones;  pero  establece  una  ley  desconocida  en  la  antigua  legislación  de 
Castilla,  y  es  que  «non  hayan  raíz  ninguna  propria,  sinon  que  la  pier- 
»dan  ,  é  sea  del  común  del  concejo,  a  Titulo  LXXil.  Lo  cual  prueba  qpe 
este  fuero  de  Sepúlveda  es  mas  reciente  que  los  que  dejamos  citados,  y 
posterior  &  las  providencias  qne  i  fines  del  siglo  XIII  y  XiV  se  Comenza¬ 
ron  á  tomar  contra  los  judíos  en  razón  de  poder  adquirir  éno  bienes 
ralees.  -  * 
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pueblo  judaico,  y  ya  desde  entonces  no  corrió  con  viento  tan 
favorable  la  fortuna  de  los  judíos.  Los  compiladores  de  las  Par¬ 
tidas,  trasladando  á  ellas  ;{l)  Jos  decretos  que  centra  la  infeliz 
nación  se  hablan  publicado  en  el  concilio  lateranense  IV,  la  pri¬ 
varon  de  algunos  de  los  derechos  y  exenciones  que  por  fuero 
gozaban  en  Castilla.  Bien  es  verdad  que  á  la  sazón  no  tuvieron 
efecto  esas  determinaciones,  y  don  Alonso  el  Sabio  ,  cuyas  ideas 
eran  muy  diferentes  de  las  de  aquellos  compiladores ,  confirmó 
á  los  judíos  sus  antiguas  regalías  y  derechos,  como  se  muestra 
por  su  ley  del  fuero  de  Sahagun ,  que  dice  así :  «Mandamos  que 
»los  judíos  de  san  Fagund  que  hayan  aquel  fuero  que  han  los 
«judíos  de  Camión,  que  los  judguen  los  adelantados,  aquellos 
«que  pusieren  los  rabés  de  Burgos,  et  que  juren  estos  adelanta- 
«dos  que  pusieren  los  rabés,  al  abad  que  fagan  derecho....  et 
«si  se  agraviaren  de  los  adelantados,  que  se  alcen  á  los  rabés, 
«et  esto  sea  en  los  juicios  que  hobieren  entre  sí  segund  so  ley. 
«Et  del  pleito  que  hobiere  cristiano  con  judío  ó  judío  con  cris¬ 
tiano  ,  júdguense  por  los  alcaldes  de  san  Fagund ,  et  hayan  su 
«alzada  así  cuerno  manda  el  fuero  de  sau  Fagund,  et  otrosí  to¬ 
adas  las  demandas  que  fueren  entre  cristianos  et  judíos  prué¬ 
bense  por  dos  pruebas  de  cristiano  et  de  judío,  et  al  cristiano 
»con  cristiano  si  judío  non  pudiere  haber,  et  al  judío  con  judío 
»si  cristiano  non  pudiere  haber....  Et  quien  matare  judío  peche 
«quinientos  sueldos  et  que  los  haya  el  abad ;  estos  et  todas  las 
«otras  calonnas  que  hobieren  á  dar  con  derecho  segund  fuero  de 
»Ia  villa  et  segund  so  ley.» 

56.  El  siglo  XIV  fue  mas  funesto  (2)  á  los  hebreos  de  Espa¬ 
ña,  cuya  suerte  se  empeoró  entonces  considerablemente  á  con¬ 
secuencia  de  la  celebración  del  concilio  de  Viena  en  el  año  1311, 
cuyos  decretos  relativos  á  la  nación  judaica,  repetidos  é  inser¬ 
tos  en  el  ordenamiento  que  sobre  esta  gente  se  hizo  en  el  conci¬ 
lio  provincial  de  Zamora,  celebrado  por  el  arzobispo  de  Santia¬ 
go  don  Rodrigo  en  el  año  1313  con  asistencia  de  sus  sufragá¬ 
neos,  iufluyeron  hasta  llegar  á  variar  las  ideas  y  opiniones  pú¬ 
blicas,  tanto  que  el  pueblo  se  declaró  abiertamente  contra  los 
judíos,  y  conenzó  á  mirarlos  con  cierto  género  de  horror.  Sin 
embargo,  los  legisladores  de  Castilla  (3)  tuvieron  sobre  este  pun¬ 
to  miras  muy  diferentes;  y  los  reyes  don  Alonso  XI,  don  Pe¬ 
dro  y  don  Enrique  II  les  dispensaron  su  protección  por  conside¬ 
rarlos  útiles  al  Estado.  El  injusto  procedimiento  de  algunos  cris¬ 
tianos  en  no  querer  pagar  las  deudas  contraidas  con  los  judíos, 
y  el  esceso  de  muchos  clérigos  y  legos  que  ganaban  bulas  del 
pajfo ,  y  de  los  prelados  cartas  de  escomunion  contra  los  que  in- 

(!)  Tít.  XXIV,  Part.  Vil. 

(2)  Véase  nuestro  discurso  hislórico-crí tico  sobre  la  primera  venida  de 
los  judíos  á  España.  Tomo  III  de  las  memorias  de  la  real  academia  de  la 
Historia ,  página  433  y  siguientes. 

(3)  Véanse  las  leyes  del  Estilo  LXXXVII,  LXXXVIII,  LXXXIX. 
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íéntabtfn  é¿trééha?tó9  fa ftt  que  Cumpliesen  sos  déMos ,  ttertwd  la 
atención  de  dón  Atonso  XI,  y  tomó  providencia  én  iafe  cortes 
dé  Vhlfadóild  (f),  pObUcandó  el  siguiente  acuerdo:  «Porque los 
»J Odios  me  qüérelfaron  que  muchos  del  mi  señorío  así  clérigos 
» como  légos  que  ganaron  é  gaoan  bulas  del  papa  é  cartas  de 
«tós  perlados  que  tos  descomulgan  sobre  las  deudas  que  les  de  - 
«ben:  tengo  por  bien  é  mando  que  qualquier  que  mostrare  ta- 
»lés  bufas  é  cartas ,  qué  los  mis  oficiales  de  las  villas  é  de  loga* 
«res  qéé  tos  prendan  é  que  no  toa  den  sueltos  nin  fiados  fasta 
«que  les  den  las  dichas  bulas  é  cartas ,  é  mandándoles  qne  me 
«las  envíen  luégo.» 

37.  Wo  satisfechos  los  cristianos  con  haber  conseguido  pri¬ 
var  á  tos  judíos  de  su  albédí  ó  juez  particular,  intentaron  en 
tiémpo  del  rey  don  Pedro  despojarlos  del  fuero  que  gozaban 
por  costumbré  de  muehos  años  de  tener  en  cada  una  de  las  ciu¬ 
dades  ,  villas  y  lugares  dónde  había  aljamas ,  alcalde  apartado 
para  librar  sus  pleitos,  y  pidieron  á aquel  soberano  (2)  mandase: 
«Que  IOS  dichos  judíos  que  no  hayan  alcalde  apartado....  mas 
«que  los  pleitos  que  hobieren  los  judíos  con  tos  cristianos  que 
«los  libren  los  alcaldes  ordinarios.»  ES  muy  notable  la  resolu¬ 
ción  del  rey:  «Respondo,  que  porqueros  judíos  son  gente  flaca 
»é  han  menester  defendimiénto ,  é  porque  andando  ante  todos 
«los  alcaldes  los  sus  pleitos  rescibirian  grand  daño  é  grand  pér- 
«dida  de  sus  fhciendas ,  porque  los  cristianos  podrían  facer  daño 
«en  los  emplazamientos  é  demandas  que  les  faríau:  tengo  por 
«bien  que  los  judíos  puedan  tomar  un  alcalde  de  los  ordinarios 
«que  hobieire  en  cada  villa  ó  lugar  do  lo  hán  de  uso  é  de  cos- 
«túmbre,  que  los  oya  é  libre  sus  pleitos  en  lo  que  tañiere  en 
«lo  cevii.»  El  objeto  del  soberano  en  esta  respuesta  fuó  preca¬ 
ver  fas  injusticias  que  tan  frecuentemente  se  cometían  contra  los 
judíos:  los  cuales,  como  deeia  el  mismo  rey  (a),  «son  astraga- 
«dós  é  pobres  por  non  poder  cobrar  sus  deudas  fasta  aquí.... 
»é  á  las  vegadas  los  oficiales  non  les  facen  tan  alna  compli- 
«miento  de  derecho ,  nin  les  facen  entrega  de  las  debdas  que 
«les  debeh  como  cumple....  Otrosí  porque  los  judíos  comunal¬ 
mente  non  son  homes  sabidorés  de  fuero  nin  de  derecho:  é 
«otrosí  potque  son  homes  de  flaco  poder,  atrévense  algunos 
«cristianos  á  lás  vegadas  á  los  traer  maliciosamente  á -pleitos  é 
«revueltas  sobre  sus  cartas ,  poniéndoles  algunas  escepciones 
«maliciosas  como  non  deben.» 

58.  También  fué  costumbre  entre  las  gentes  del  pueblo  atri¬ 
buir  á  tos  judíos  muchas  de  las  calamidades  públicas,  y  creer¬ 
los  autores  de  ellas;  así  lo  intentaron  persuadir  al  rey  don  "En¬ 
rique  II ,  pidiéndole  (4)  que  los  privase  de  poder  tener  oficio 

11)  Petic.  XVI  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  de  1325. 

S)  Petic.  LXVII  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1351. 

3)  Petic.  LXX1V  de  dichas  cortes  de  Valladolid  de  1351. 
y  Petic.  X  dé  (a *  cortes  de  Wrgof  de  1337. 
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público  en  palacio  y  corte  del  rey.  «Nos  dixeron  que  todos  los 
«de  las  cibdadesé  villas  é  logares  de  los  nuestros  reynos  que  te- 
«nian  que  los  diehos  males  é  daños  é  muertes  é  desterramien- 
»tos  que  les  vinieran  en  los  tiempos  pasados,  que  fueran  por 
«consejo  de  los  judíos  que  fueran  oficiales  é  privados  de  los  re- 
«yes  pasados,  que  fueron  fasta  aquí,  porque  querían  mal  é 
«daño  de  los  cristianos :  é  que  nos  pedían  por  merced  que  man- 
«dásemos  que  en  la  nuestra  casa  nin  de  la  rey  na  mi  mujer  nin 
«délos  infantes  mis  fijos,  que  non  sea  ningún  judío  oficial,  nin 
«físico,  nin  haya  oficio  ninguno.»  El  rey  no  tuvo  por  conve¬ 
niente  acceder  á  esta  súplica.  «A  esto  respondemos  que  tene¬ 
smos  en  servicio  lo  que  en  esta  razón  nos  piden :  pero  nunca  á 
«los  otros  reyes  que  fueron  en  Castilla  fué  demandada  tal  pe¬ 
dición.  E  aunque  algunos  judíos  anden  en  la  nuestra  corte  non 
«los  pornemos  en  nuestro  consejo,  nin  les  daremos  tal  poder 
«para  que  venga  daño  alguno  á  la  nuestra  tierra.» 

59.  La  representación  que  los  procuradores  del  reino  hicieron 
á  dicho  rey-  don  Enrique  II  contra  los  judíos  en  las  cortes  de 
Toro  (l)  es  una  prueba  convincente  de  la  oposición  del  pueblo 
con  la  nación  judáica.  «A  lo  que  nos  pidieron  por  merced  que 
«por  la  soltura  é  grande  poderío....  de  los  enemigos  de  la  fé,  es- 
«pecialmente  los  judíos  en  todos  los  nuestros  regnos,  así  en  la 
«nuestra  casa  como  en  las  casas  de  los  ricoshomes ,  infanzones  é 
«caballeros  é  escuderos  de  nuestros  regnos,  épor  los  grandes  ofi- 
«cios  é  honras  que  hi  habían ,  que  todos  los  cristianos  los  habían 
«de  obedescer  é  de  haber  temor  dellos  é  deles  facerla  mayor  re- 
«verencia  que  podían,  en  tal  manera  que  todos  los  concejos  de 
«las  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros  regnos  é  cada  una 
«persona  por  sí ,  todos  estaban  captivos  é  sojetos  é  asombrados  de 
«los  jtíüíos ,  lo  uno  por  el  grande  logar  é  honras  que  les  veian 
«haber  en  nuestra  casa  é  en  las  casas  de  los  grandes  de  losnues- 
«tros  regnos :  é  otrosí  por  las  rentas  é  oficios  que  tenían :  por  la 
«qual  razón  los  dichos  judíos  asi  como  gente  mala  é  atrevida  é 
«enemigos  de  Dios  é  de  toda  la  cristiandad,  facían  con  grande 
«atrevimiento  muchos  males  é  muchos  cohechos,  en  tal  manera 
«que  todos  los  nuestros  regnos  ó  la  mayor  parte  dellos  eran  des- 
«truidos  é  despechados  de  los  dichos  judíos ,  é  esto  que  lo  facían 
«menospreciando  los  cristianos  é  la  nuestra  fe  católica.  E  pues 
«era  nuestra  voluntad  que  esta  mala  compaña  viviese  en  los  nues- 
«tros  regnos ,  que  fuese  la  nuestra  merced  que  viviesen  señala¬ 
dos  é  apartados  de  los  cristianos  segund  que  Dios  mandó  é  los 
«derechos  é  las  leyes  lo  ordenaron..,.  E  otrosí  que  non  hobiesen 
«oficiós  ningunos  en  la  nuestra  casa  ,  nin  de  otro  señor,  nin  de 
«otro  caballero  nin  escudero  de  los  nuestros  regnos....  nin  tra- 
«xesen  tan  buenos  paños  nin  tan  honrados  como  traían ,  nin  ca- 
«balgasen  en  muías  por  que  fuesen  conocidos  entre  los  cristianos.» 

(1)  Petic  II  de  las  cortes  de  Toro  del  afio  1371, 
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60.  La  respuesta  del  soberano  es  conforme  á  la  precedente: 
«Tenemos  por  bien  que  pasen  según  pasaron  en  tiempo  de  los 
» reyes  nuestros  antecesores  é  del  ley  don  Alfonso  nuestro  pa- 
odre.»  Prueba  evidente  de  que  nuestro  antiguo  gobierno,  consi¬ 
derando  á  los  judíos  como  vasallos  útiles  al  Estado,  y  no  esti¬ 
mando  por  justas  las  declamaciones  del  pueblo,  aspiró  á  conser¬ 
varlos  en  estos  reinos,  defenderlos  y  ponerlos  al  abrigo  de  toda 
violencia,  como  lo  acordó  don  Alonso  XI  en  las  citadas  cortes 
de  \  alladolid  del  año  1325.  «Otrosí  tengo  por  bien  que  los  judíos 
»que  son  idos  á  morar  á  otros  señoríos,  que  vengan  á  morar 
«cada  unos  á  los  mis  señoríos  do  son  pecheros  :  é  mando  á  los 
^concejos  é  oficiales  que  los  amparen  é  los  defiendan  que  non 
«resciban  tuerto  ninguno.»  Política  que  siguieron  constantemen¬ 
te  los  reyes  de  Castilla  hasta  que  á  fines  del  siglo  XV,  variadas 
las  circunstancias  y  concurriendo  varios  motivos  políticos,  deter¬ 
minaron,  consultando  á  la  tranquilidad  y  sosiego  público,  pri¬ 
var  á  los  judíos  de  los  derechos  de  ciudadanos,  y  desterrarlos 
para  siempre  (l)  de  todos  sus  dominios. 

(1)  Algunos  varones  doctos ,  considerando  este  suceso  políticamente  y 
con  relación  á  la  utilidad  y  conveniencia  publica,  hallaron  motivos  para 
criticar  y  reprender  la  conducta  de  los  reves  Católicos.  En  cuya  razón  un 
historiador  coetáneo  que  escribió  la  obra  titulada  Atalaya  de  las  Crónicas 
refiere  en  ella:  «Esta  tan  señalada  y  nueva  cosa  que  ficieron  los  reyes  Cató- 
micos  de  mandar  echar  y  salir  de  todos  sus  reynos  et  señoríos  todos  los  judíos 
»que  en  ellos  vevian ,  que  eran  sin  duda  cerca  de  trescientas  mil  ánimas, 
»en  término  de  tres  meses.  Los  cuales  judíos  habrá  mas  de  mil  y  novecientos 
ñaños  que  vevian  en  España  :  de  quienes  estos  príncipes  recibieron  muy  gran- 
»des  servicios  ordinaria  y  trasordinariamente  :  sin  lo  consultar  en  corles  ge- 
«nerales,  ni  sin  consentimiento  ni  placer  de  los  grandes  del  reino,  antes 
» mucho  á  pesar  de  lodos  los  tres  estados :  solamente  por  consejo  é  indinacion 
»de  un  fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  ,  su  confesor,  mas  hjjnbre  de 
«ímpetus  que  de  letras,  por  pura  voluntad  o  devucion  como  lo  quimereo  de- 
»cir  ,  los  hizo  salir  desús  reinos,  sin  les  ser  opuesto  ningún  yerro  ni  malefi- 
»cio  que  ficiesen  ,  solamente  con  color  que  dieron  ,  que  por  su  conservación 
«muchos  erraban  contra  la  fé  católica  el  dejaban  de  ser  buenos  cristianos.» 

Muchos  escritores  nuestros,  piadosos ,  doctos  y  eruditos,  siguieron  este 
mismo  dictámen:  y  romo  sobre  esta  razón  refiere  Zurita,  tomo  II  de  los 
Anal,  de  Arag.  lib.  I,  cap.  VII:  «Fueron  de  parecer  muchos  que  el  rey 
«hacia  yerro  en  querer  echar  de  sus  tierras  gente  tan  provechosa  y  grangera 
«estando  tan  acrecentada  en  sus  reynos  ,  así  en  el  número  y  crédito  como  eu 
«la  industria  de  enriquecerse.  Y  decían  también  que  mas  esperanza  se  podia 
«tener  de  su  conversión  dejándolos  estar ,  que  echándolos  ,  principalmente  de 
«los  que  se  fueron  á  vivir  entre  infieles.»  Y  Mariana  añade:  «El  nfimero  de 
«los  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe:  los  mas  autores 
«dicen  que  fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas,  y  no  talla 
«quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil  almas:  gran  muchedumbre  sin 
«duda  y  que  dió  ocasiona  muchos  a  reprender  esta  resolución  que  tomó  el 
«rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  provechosa  y  hacendada, 
«y  que  sabe  todas  las  veredas  de  llegar  dinero  :  por  lo  menos  el  provecho 
«de  as  provincias  adonde  pasaron  ,  fue  grande  por  llevar  consigo  gran  parle 
«de  las  riquezas  de  España.  Verdad  es  que  muchos  de  ellos  por  no  privarse 
»de  la  patria  ,  y  por  no  vender  en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio, 
se  bautizaron ,  algunos  con  llaneza  y  otros  por  acomodarse  con  el  tiempo  y 
«valerse  de  la  máscara  de  ia  religión  cristiana.»  Hist.  de  España ,  lib.  XXYI, 
cap.  i.  Finalmente ,  el  licenciado  don  Pedro  Fernandez  Navarrete ,  discurrlen* 
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61.  Pero  la  prerogativa  mas  noble  y  ventajosa  que  gozaban 
por  fuero  los  miembros  de  los  concejos  era  la  franqueza  y  segu¬ 
ridad  personal.  La  ley  aseguraba  las  personas  de  los  que  hacían 
vecindad  y  estaban  encolados  ó  empadronados  en  sus  respectivas 
collaciones ;  y  los  ponía  á  cubierto  de  toda  injuria,  agravio  y 
violencia.  La"  vara  de  la  justicia  y  el  rigor  de  la  pena  solamente 
era  temible  á  los  culpados  y  delincuentes,  y  ninguno  debía  ser 
castigado,  á  lo  menos  con  pena  corporal  ó  perdimiento  de  bie¬ 
nes,  sin  haber  sido  antes  oido  por  derecho  y  convencido  de  de¬ 
lito:  ley  fundamental,  cuya  observancia  se  pidió  y  sancionó  re¬ 
petidas  veces  en  nuestros  congresos  nacionales,  de  donde  se  to¬ 
mó  para  insertarla  en  la  Recopilación  (1).  El  rey  don  Fernan¬ 
do  IV ,  conformándose  con  la  súplica  de  los  diputados  de  villas 
y  ciudades  que  le  pedían  (2)  en  las  cortes  de  Valladolid  «que 
^mandase  facer  la  justicia  en  aquellos  que  la  merecen  comunal- 
emente  con  fuero  é  con  derecho  ;  é  los  homes  que  non  sean  muer¬ 
dos  nin  presos  nin  tomado  lo  que  han  sin  ser  oidos  por  derecho 
»ó  por  fuero  de  aquel  logar  do  acaesciere,  é  que  sea  guardado 

mejor  que  se  guardó  fasta  aquí:»  acordó  su  cumplimiento.  Y  en 
las  de  Valladolid  del  año  de  1807 de  terminó:  «Que  si  alguna 
«querella  me  fuere  dicha  de  algunos  de  los  mis  regnos,  que  non 
«pase  contra  ellos  fasta  que  sean  oidos  de  derecho.» 

62.  Se  renovaron  las  súplicas  en  tiempo  de  su  hijo  don 
Alonso  XI,,  el  cual  en  respuesta  á  la  petición  III  de  las  cortes 
de  Valladolid  dd  año  1325  ,  mandó  que  no  se  despachase  eu 
adelante  «carta  nin  albalá  ninguna  para  que  manden  matar  a 
«ninguno,  nin  á  ningunos;  nin  otrosí  para  lisiar  nin  tomar  a 
«ningunos  ninguna  cosa  de  lo  suyo....  hasta  que  sean  antes  oidos 
«é  librados  por  fuero  é  por  deiecho.  Equalquier  que  cumpliere 
»tal  carta  ó  tal  albalá  contra  esto  que  dicho  es,  c  matare  ó  li- 
«siare  á  alguno  ó  algunos,  ó  les  tomare  alguna  cosa  de  lo  suyo, 
»que  aquel  que  tal  carta  ó  tal  albalá  cumpliere ,  que  yo  que  le  man- 
»de  dar  aquella  misma  pena  que  élhobiere  dado  a  aquel  contra 
«quien  la  cumpliere.»  Y  en  la  respuesta  á  la  petición  XXVIII: 
«Tengo  por  bien  de  non  mandar  matar  nin  lis  ar,  nin  des¬ 
mechar,  nin  tomar  á  ninguno  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin 
«ser  antes  llamado ,  é  oido  e  vencido  por  fuero  é  por  derecho :  é 

do  sobre  el  origen  de  la  gran  despoblación  que  padecía  Castilla  en  su  tiempo, 
dice :  «La  primera  causa  de  la  despoblación  de  España  han  sido  las  muchas  y 
«numerosas  espulsioues  de  moro?  y  judíos ,  enemigos  de  nuestra  santa  fé  ca- 
«tólica  ,  habiendo  sido  de  los  primeros  tres  millones  de  personas ,  y  dos  de 
»los  segundos.»  Y  si  bien  reconoce  esta  conducta  como  muy  digna  de  la  reli¬ 
giosidad  de  nuestros  reyes,  indica  modestamente  que  hubiera  sido  mejor  con¬ 
servarles.  «Me  persuado  á  que  si  antes  que  llegaran  á  la  desesperación  que  les 
»puso  en  tan  malos  pensamientos  ,  se  hubiera  buscado  forma  de  admitidos  á 
«alguna  parle  de  honores,  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal  do  infainic ,  fuera 
«posible  que  por  la  puerta  del  honor  hubieran  entrado  al  templo  de  la  virtud 
»v  al  gremio  y  obediencia  de  la  iglesia.»  Conservac.  de  monarq.  discurso  YJI. 

(1)  Ley  VI.  Ilt,  IVJib.  111  :  ley  IV  ,  tít.Vlí,  lib.  XII,  Novis.  Recop. 

(3)  Petic.  JIl  de  las  corles  de  Valladolid  del  año  de  1299. 
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*  otrosí  de  non  mandar  prender  á  ninguno  sin  guardar  su  fuero  é 
*su  derecho  á  cada  uno;  é  juro  de  lo  guardar.» 

63.  La  ley  m  permitía  que  se  gravase  al  vasallo  con  desusa¬ 
das  derramas  y  contribuciones,  que  llamaban  peches  desafora¬ 
dos:  y  nuestdos celosas  macaneas.  conociendo  cuanto  pugnan  con 
la  prosperidad  de  las  familias  y  con  los  progresos  de  la  pobla¬ 
ción  *y  agi  ieu I tura  las  gabelas  y  .tributos  extraordinarios ,  deter¬ 
minaron  no  aumentarlos  ni  exigirlos  4&  nuevo  si  no  cuando  obli¬ 
gasen  eüo  la  justicia  y  la  aeceskiad.  Así  k»  determinó  el  rey  don 
Alonso  XI  acomodándose  á  la  súplica  (l)  que  le  hizo  el  reino 
«de  les  non  echar  nin  mandar  pagar  pecho* desaforado  ninguno, 
«especial  nin  general  en  toda  mi  tierra,  si»  ser  llamados  prime- 
» rameóte  á  cortés ,  é  otorgado  per  todos  ios  procuradores  que  hi 
«vinieran.»:  Acuerdo  repetido  y  confirmado  en  las  corles  de  Ma¬ 
drid  del  año  1329  en  respuesta  á  la  petición  sesenta,  y  en  otras 
posteriores  dedonde  se  tomó  la  ley  de  la  Recopilación  (2),  Nues¬ 
tro  ftotfguo  gobierno  cuando  eximió  ét  ios  vecinos  de  los  concejos 
4ó  gahcjlas  y  contribuciones  desusadas  y  extraordinarias,  se  pro- 
pusp  .entre  , otros  objetos  igualarlos  en  cierta  manera  con  la  no¬ 
bleza:  política  sabia  de  qué  usaron  los  reyes  de  Castilla  para 
contener  el  orgullo  de  esta  clase  y  precaver  los  desórdenes  pasa¬ 
rás ,  e  iptrodüc  k  la  paz  y  la  armonía  entre  los  diferentes  miem¬ 
bros  de  la, sociedad.  Conocían  muy  bien  que  no  podía  prosperar 
el  reino,  ni  huvttipiicarse  útilmente  el  género  humane  en  un  es¬ 
tado  de  abatimiento  y  opresión:  las  injusticias  y  violencias  de 
los  poderosas  con  los  que  poco  pueden,  debilitan  los  brazos  y 
entorpecen  los  robustos  miembros  del  cuerpo  político  ,  apagan  el 
ingenio,  amortiguan  la  industria,  y  pugnan  siempre  con  los  prin¬ 
cipios  de  la.  púhlica  felicidad. 

64.  De  aquí  es  que  no  tan  solamente  procuraron  las  leyes  la 
igualdad  cítil  entre  el  rico  y  el  pobre ,  fijando  los  mutuos  dere¬ 
chos  de  uno  y  qtro,  y  sujetando  los  ricoshomes  y  poderosos  al 
fuero  común  déla  municipalidad,  sino  que  para  cortarlos  anti¬ 
guos,  desórdenes  y  desafueros  dieron  libertad  ó  toleraron  que 
cualquier  miembro  del  común  pudiese  herir  ó  matar  a!  caballero 
ó  poderoso  á  quien  encontrase  haciendo  violencia  en  los  términos 
ó  alfoz  del  coucejo,  y  eximían  de  pena  al  que  hiriese  ó  quitase 
la  vidaá  cualquiera  de  aquella  alta  clase  por  motivo  de  justa  de¬ 
fensa,  como  espresó  bellamente  el  fuero  de  Sepúlveda  (3).  «SI 
«algún  ricohome  ó  caballero  ílciere  fuerza  en  término  de  Sepúl- 
«veda ,  é  alguno  lo  firiere  ó  lo  matare  sobre  ello ,  non  peche  por 
»ende  calonna  ninguna.  Onde  mando  que  cualquier  que  entrare 
«posadas  en  Sepúlvega  por  fiierza,  ó  en  su  término,  ó  tomare 
«alguna  cosa  por  fuerza,  sil  íirieren  ol  mataren  sobrello,  non 

(1)  Petic.  LVI  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del  año' 1328. 

(2)  Ley  f ,  tít.  VII ,  lib.  VI  Kecop.  La  cual  se  suprimió  en  la  Novís. 

(3)  Til.  IV  y  V. 
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»dé  por  •n4*eMwa  0  inga  be;  é  st  él  atoare ¿fickr*  taiga* 
•vecino  de  $epálvega  ,  peche  la  taloana  qual  fletar*  al  fuero  do 
•Sapúlvega  (l).»  Era  tan  respetable  un  miembro  de  laiRtihicipa-. 
lldaé  >  qui  ni  el  señor  ó  gobernador  político  y  ni  otra  persona  de 
ía  clase  que  se  quisiese  podía  de  propia  autoridad  prenderle, 
encarcelarle  ó  detenerle- violentamente  en  m  casa,  ora  fuese  por 
deuda  ó  por  delito  ó  por  otro  motivo  (2) :  este  era  un  acto  priva¬ 
tivo  de  los  jueces  foreros ,  les  enales  debían  asegurar  á  lo»  delin¬ 
cuentes  en  las  cérceles  y  prisiones  publicas  que  tenían  los  con¬ 
cejos  ;  y  eran  según  el  fuero  de  Cuenca  (3),  «cárcel  v cepo ,  ca<- 
udenag;  cormas,  harropras ,  esposas ,  manos  é  pies  atar  si  qni- 
»aier  delante,  si  quier  dqrriedro.»  Pero  las  leyes  por  respeto  á 
las  personas  que  mantenían  vecindad  prohibían  prenderlas  en  el 
caso  que  diesen  fiador  de  estar  á  derecho  (4) ,  fuero  propio  de  la 


Se  tomó  del  íbero  de  Cuenca,  ley  IY ,  cap.  I:  Si  nobilis  aUquieve l 
^lesvim  in  contérmino  Concha  facljit*  et  ibi  percusus  yel  occisas  ¿ae¬ 
ra,  non  sil  (nae  atiqua  calupntd.  JJnde  mando  quod  quicumqufi  in  Concha 
éivéin  sao  contérmino  hospicia  vi  intraverit ,  vel  vi olenter  atiqiiid  acce- 
pént ,  et  percusas  vel  occisas  fuerit,  hac  de  causa  nulla  sil  inde  calupnia. 
ipse  vero  si  quempwm  vicinum .  perousertt  aut  occiderit ,  pectet  ad  forum 
•Conches  quanicumque  calupniam  fecerit . 

(2)  Fuero  de  Cuenca  ,  lib.  I,  cap.  VI:  Mando  quod  quicumque  hominem 
cum  prohioitis  armis  incluserit ,  pectet  t receñios  solidos ,  el  quot  homines 
incluserij»  tot  frécenlos  solidos  pectet.  Y  el  fuero  de  Sepqlveda  •  1U.  XIX: 
«NiagunTiome,  niu  señor  ,  nin  otro  oon  debe  tener  Yocino  preso  por  caloqna 
»en  que  painel  o  baya  parte  sinon  el  juéz.  El  el  sennor  non  prenda  vecino  ma- 
Dguér  séa  vencido por  su  debdo  propio  ó  por  calón  na;  mas  el  juez  lo  Ipusa  preso 
»en  sú  casa  faéta  que  pague,  lo  que  debe.»  Y  el  fuero  de  Burgos ,  Üt .  XXXV: 
«Esto  es  fuefo  que  ningún  borne  que  prisiere  á  otro  sin  la  justicia  ¿  peche  tres- 
«cientos  florines.» 

(3)  LeyXXt,  cap.  XXIII. 

(4)  El  fuero  de  Nájera  prohíbe  prender  al  vecino  por  cualquier  delito  ai 
diese  fládoi  :  Si  coniingerit  ad  hortiinem  de  Naxera  homicídium,  aut  fmr- 
tum  9  aut  aligua  calumnia  mala ,  et  poterit  fideijuseores  daré ,  non  debet 
miii  iu  presonem ;  et  si  non  potuerit  fideijussores  daré ,  non  debet  pommiti 
in  carearé ,  sed  tantum  in  palátio  regis.  Acuerda  con  esta  ley  la  del  fuero 
de  Escalona :  Bómo  qui  fideijussores  dederit,  non  sit  suspensas  nee  trusas 
in  cQtcere.  Y  el  fuero  de  Patencia:  Omnis  homo  de  Palentia ,  qui  fideij Vi¬ 
sores  dedii  pro  suá  pede  et  sua  bono  ,  non  sit  preso  corpas  suum.  El  fuero 
de  Toledo  Cipe  esta  exención  al  homicidio  ú  otro  delito  cometido  involunta¬ 
riamente  :  Si  aliquis  homo  concederit  in  homicidium  aut  in  aliquem  li - 
borént  obsque  sua  volúntate ,  et  probatum  fuerit  per  verídicas  testimonias , 
si  fidéijussoretn  dederit  f  non  sit  retrasos  in  carcerem  :  ley  que  se  copió  li¬ 
teralmente  en  ql  fuero  de  Córdoba-  Eí  dé  Zamora  estendia  el  favor  de  la  ley  á 
todo  el  que  tuviese  haber  de  cien  maravedís.  «Aqueste  es  el  fuero  ó  eslabkgi- 
»mienlo  que  puso  el  concélo  de  Zamora,  que  valga  por  siempre  jamás  ;  que 
«los  yutees  que  fueren ,  que  non  pase  maís  de  comp  inanda  el  fuero,  Nengun 
»yú&  nep  j  urado  non  sea  osado  por  prender  nen  por  encepar  A  home  que 
»nobigr  val ia.de  C,  maravedís,  como  el  fuero  manda.» 

La  segnrluád,  el  honor  y  decoro  de  las  personas  de  cualquier  clase  ó 
cóMícion  qué  fuesen ,  el  orden  ,  armonía  y  concierto  de  los  ciudadanos  y  la 
tranquilidad  pública  y  privada  ,  fué  el  objeto  principal  ó  que.  se  dirigieron 
los  fueros  municipales;  y  apenas  habrá  alguno  por  diminuto  que  sea,  en 
que  no  se  hallen  disposiciones  relativas  á  qstq  propósito.  En  todos  ellos  se 
ven  fulminadas  terribles  penas  contra  los  turbadores  del  drden  público ,  con¬ 
tra  los  vióléhtos  opresores  de  la  libertad  civil;  y  condenados,  no  solamente 
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nobleza  castellana ,  coi&ó k> declaró  el emperador  don  Alonso  en 
di  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera ,  título  XLIII :  «Esto  es 
.  »por  fuero  de  Castilla  que  ningún  fijodalgo  non  debe  ser  preso 
»pór  debda  que  deba ,  nin  por  fíadura  que  faga ;  mas  débense 
•tornar  á  los  bienes  do  quier  que  los  haya.»  * 
r  65.  No  fueron  menos  vigilantes  nuestros  antiguos  legislado- 
res  en  procurar  la  seguridad  de  las  propiedades  que  la  de  las 
personas,  y  son  muy  loables  sus  precauciones  sobre  este  punto 
tan  interesante  del  derecho  civil ,  pues  aunque  las  prendas  be- 
chas  de  bienes  raíces  ó  muebles ,  y  tomadas  legítimamente  era 
un  medio  autorizado  por  las  leyes  góticas ,  y  observado  cons¬ 
tantemente  en  Castilla  en  lugar  de  prisiones  para  obligar  á  los 
hombres  á  cumplir  sus  contratos  y  obligaciones,  como  se  insi¬ 
núa  en  la  citada  ley  de  las  cortes  de  Nájera;  con  todo  eso  los  le¬ 
gisladores  previendo  los  inconvenientes  que  de  aquí  se  podian 
seguir ,  y  deseando  consagrar  y  hacer  respetable  el  derecho  de 
propiedad,  prohibieron  rigurosamente  el  uso  de  prendar,  siem¬ 
pre  que  la  persona  obligada  diese  íiádor  de  cumplir  de  derecho, 
y  que  el  acreedor  ó  querelloso  jamas  pudiese  hacerlo  por  sí  mis¬ 
mo  (l).  Pignoran  di  ¿icen  tia  m  in  ómnibus  submovemus  ,  alioquin 


los  crímenes  enormes ,  sino  también  los  mas  ligeros  insultos  de  la  humanidad; 
heridas,  golpes ,  empellones ,  burlas,  escarnios,  motes  6  canciones,  libelos. 

Í tatabras  injuriosas  ,  inhonestas  ó  poco  decorosas:  y  procedieron  en  esto  los 
egisladores  con  tanta  escrupulosidad ,  que  se  detuvieron  á  tasarla  pena  de 
cada  una  de  estros  acciones  con  proporción  h  la  calidad  de  la  ofensa  é  impor¬ 
tancia  de  la  parle  dafiada,  como  se  puede  ver  en  dichos  cuerpos  legales  .  es¬ 
pecialmente  en  el  Fuero  vi»*jo ,  ley  V¡ ,  ift.  I  f  lib.  II .  en  que  con  arreglo  á 
las  leyes  góticas  del  tít.  IV  ,  lib.  VI ,  se  determina  la  multa  que  se  debía 
etiglr  por  ojo  quebrantado,  por  oreja  tajada ,  narices  cortadas ,  por  cada  uno 
de  los  dientes  sacados  ,  ó  de  los  dedos  corlados ,  por  una  coz  ,  por  una  pulga¬ 
da  de  cárdeno  ó  de  mesada,  ele.  Leyes  sumamente  prolijas,  pero  necesarias 
en  un  tiempo  en  que  las  circunstancias  políticas  obligaban  á  lodos  á  vivir  en 
el  ejercicio  militar,  en  que  las  ciudades,  villas  y  pueblos  con  sus  altores  te¬ 
nían  que  sostenerse  á  fuerza  de  armas  y  enviar  sus  tropas  á  tiempos  seña¬ 
lados  contra  los  enemigos  de  la  patria ;  y  en  que  los  pueblos  se  hallaban  con¬ 
tinuamente  infestados  de  Vas  tropas  que  pasaban  h  las  espedirioues  militares. 
La  licencia  tan  común  en  las  genios  de  guerra  y  la  ferocidad  de  costumbres, 
esponia  á  los  pueblos  á  sufrir  injusticias  y  viol»  ncias,  y  ora  necesario  conte¬ 
ner  el  torrente  con  el  dique  de  la  ley.  El  particular  ofendido  no  tenia  derecho 
para  lomar  por  si  mismo  la  venganza  :  la  seguridad  personal  era  objeto  parti¬ 
cular  del  gobierno,  del.magislrado  y  del  rey ;  no  estribaba  en  la  fuerza  arma¬ 
da  de  las  ciudades  y  villas:  en  raso  de  injusta  invasión,  y  cuando  la  misma 
naturaleza  eiije  la  defensa,  debían  los  vecinos  ayudarse  mutuamente:  la  ley 
prescribía  que  el  jefe  militar  y  el  común  prestase  auxilio  al  magistrado  para 
hacer  ejecutor  sus  sentencias,  pero  no  autorizaba  la  guerra  entre  particulares 
ni  de  unos  concejos  con  otros.  Las  ponderadas  cartas  de  inmunidad  de  las 
municipalidades  de  Italia  ,  contenían  sobre  este  punto  artículos  monstruosos 
y  contrarios  al  órden  social,  y  me  admiro  cómo  pudieron  ser  tan  celebradas 

Sor  los  filósofos ;  era  artículo  fundamental  de  cada  carta  que  todos  los  miem- 
rosdel  común  se  obligasen  bajo  de  juramento  á  prestarse  auxilio  ,  defender¬ 
se  y  vengarse  mútuamente  contra  lodo  agresor  ó  enemigo.  El  común  tenia  de» 
recbo  de  mán tener  armas  y  de  hacer  guerra  á  sus  enemigos  particulares. 

(I)  Cód.  Wisog.  ley  I,  til.  VI ,  1H>.  V. 
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si  non  aceptum  pignus  prcesumpserit  ingenuas  de  jure  alterius 
usurpare ,  duplum  cogalur  exsolvere.  • 

66.  Los  fueros  de  Castilla  y  de  León ,  y  aun  todos  los  Cuer¬ 
pos  legislativos  posteriores  siguieron  la  máxima  de  los  godos,  y 
adjudicaron  exclusivamente  al  magistrado  público  la  facultad  de 
prendar  (í),Qu¿  aliquern  pignoraverit njsi  prius  domino  illius 
conques  tus  fuerit ,  absque  jüditio  reddat  in  duplum  quantum  pig¬ 
noraren  t.  Así  la  ley  de  las  cortes  de  León  del  año  1020  ,  y  con 
mas  estension  é  individualidad  las  del  año  1189:  «Codiciantes 
«toda  fuerza  toller,  estableseemos  por  común  consello  que  en 
«nraguna  cosa  que  en  posesión  tuviere  otro ,  así  mueblé  como 
«non  mueble,  si  quier  grande  si  quier  pequenna....  qualquiera 
«que  por  fuerza  la  tomare....  rienda  la  cosa  tollida  á  aquel  que 
«sufrió  la  fuerza ,  é  que  componga  á  la  voz  del  rey  cient  mara¬ 
vedís....  E  quién  por  sí  otra  prenda  flciere  ,  é  non  por  el  núes- 
«tro  judiz  ó  de  la  tierra,  ó  por  el  sennor  ,  sea  penado  así  como 
«forzoso  tomador  (2).»  Ley  que  se  repitió  en  las  cortes  de  Va- 
lladoiid  del  año  1307,  prohibiéndose  «que  ningún  ricohome, 
»niu  infanzón,  nin  caballero ,  nin  otro  homo, ninguno  non  pen- 
»dre ,  nin  tome  ninguna  cosa  á  concejo ,  nin  á  otro  ninguno  de 
«sus  vecinos  por  si  mismos  ,  nin  por  otros  por  ninguna  querella 
«que  dellos  hayan:  mas  si  querella hobieren de  concejo  ó  de  ótro 
«alguno ,  que  lo  demanden  por  su  fuero.  E  si  los  alcalles  non  les 
«complieren  de  derecho ,  que  lo  embien  querellar  á  raí,  é  yo 
«que- faga  en  los  alcalles  escarmiento.» 

67.  A  nadie  era  permitido  tocar  en  los  bienes  agenos ,  ni  re¬ 
tenerlos  aun  el  que  por  acaso  los  hubiese  encontrado:  las  leyes 
le  obligaban  á  que  los  pregonase  al  momento.  Quicumqucbestkun 
sire  aliam  quamenmque  rem  in  c  ir  i  tale  ¿nrénerit,  et  eadem  die 
illam  prceóonari  non  ficen t  penesque  eum  pernoctaren t ,  pectet  eam 
duplatam  tamquam  de  furto,  Et  si  extra  villam  in  termino  invene- 
rit  ,  et  usque  ad  terttam  diem  in  urbern  non  adduxerit  ,  et  eam 
prasconari  non  fecerit ,  simililer  pectet  eam  tamquan  de  furto  (3). 
La  propiedad  era  un  sagrado  que  debia  respetar  el  mismo  so- 

(1)  Cortes  de  León ,  lít.  XIX. 

(2)  El  fuero  de  Miranda  de  acuerdo  con  el  de  Logroño:  Si  aliauis  homo 
extraxerit  pignora  de  casa  alterius  per  fortiam ,  pectet  in  calumnia  se- 
xaginta  solidos,  et  restituat  pignora  unde  ea  accepit,  Y  el  de  Escalona:' 
Similiter  et  pignora  non  solvatis  tam  milites  quam  omnes  gentes  ;  et  si 
aliquis  pignoraverit  vobis .  tpsa  pignora  duplet ,  et  insuper  LX  solidos 
pectet .  Y  el  de  Imanes  con  el  de  Bcnavente:  «Aquel  que  prendare  de  campo 
»en  la  villa  de  Llanes  ó  en  sus  términos  sobredichos  sin  consejo  ó  sin  «an¬ 
udado  de  los  alcaldes ,  peche  sesenta  sueldos. »  Y  en  el  de  Cuenca»  ley  VII, 
cap.  XLI:  Quicumqm  sine  proscepio  concilii ,  judiéis  vel  alcadum  extra 
terminum  pignoraverit,  pectet  sexaginta  menkales  judici  et  alcaldibus. 
Esta  legislación  pasó  al  fuero  de  Burgos ,  y  de  aquí  al  Fuero  viejo  de  Cas¬ 
tilla,  ley  VI,  til,  IV,  hb.  III.  La  adoptó  el  Tey  Sátoio,  ley  XI ,  tíL  Xlll, 
Parí.  Y ;  «JPrendae*  non  debe  ninguno  las  cosas  de  otro  sin  mandado  del 
«judgador  ó  del  merino  de  la  tierra;»  y  en  la  ley  XIV  t  til.  X,  Perl.  VII. 
Véase  la  ley  1 ,  tit*  XVIII  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 

(3)  Fuero  de  Cuenca,  Jey  I,  cap.  XL.  í  .< 
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heranó:  el  cqal,  en  virtud  de  la  ley  y  del  pacto  estipulado  con 
los  miembros  de  la  municipalidad,  nó  podiá  despojar  á  ninguno 
desús  bienes,  ni  confiscarlos  sin  delito  probado#  manifiesto  (i): 
Iq  cual  se  reputó  siempre  por  ley  principal  del  reinó ,  y  la  vemos 
confirmada  por  don  Fernando  IV  en  el  Ordenamiento  de  las 
cortes  de  Vaiiadolid  del  año  1301.  «Que  si  el  rey  doh  Alfonso 
«nuestro  abuelo,  ó  et  rey  don  Sancho  nuestro  padre,  tomaron 
«algunos  heredamientos  á  algunas  aldeas  ó  á  algunos  homes  deltas 
«sin  razón  é  sin  derecho,  que  sean  tornados  á  aquel  de  quien 
«íué  tomado.»  La  sancionó  nuevamente  don  Álónso  XI  en  las 
cortes  de  Vaiiadolid  del  ano  1325  ,  á  las  que  se  refiere  don  En¬ 
rique  II  en  la  respuesta  á  la  petición  XXVI  de  las  de  Toro  de  1 371 . 
«A  lo  que  nos  pidieron  por  merced  que  non  Mandásemos  tomar 
»á  alguno  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin  ser  State  Mamado,  é  oído 
»é  vencido  por  fuero  é  por  derecho ,  por  querella  ntn  por  quere- 
«Has  que  Anos  fuesen  dadas,  según  que  está  ordenado  por  el  rey 
«dón  Alfonso,  nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  en  las  cortes 
«que  hizo  en  Vaiiadolid  después  que  file  de  edat ;  á  esto  respon- 
«demos  que  es  grande  nuestro  servicio  é  que  ños  place.»  Y  en 
respuesta  a  la  súplica  que  le  habían  hecho  ios  diputados  del  rei¬ 
no  en  otro  Ordenamiento  de  Toro  (2)  determinó  el  rey  «que  por 
«quanto  fallamos  que  es  derecho  que  ninguno  non  sea  despoja- 
»do  de  su  posesión  sin  ser  primeramente  llamado  é  óidó  é  ven- 
«cido  por  derecho ,  que  nos  place.  Pero  que  las  tales  cartas  é  al- 
«balaes  en  que  non  fuere  dada  audiencia  á  la  parlé,  quétas'ó&é- 
«descades  é  que  las  non  cumplades.  E  si  alguno  de  los  otros  al- 
«cqides  ó  qualquier  delios  de  la  cibdat  ó  del  término  de  fe- 
«cfco ,  ó  por  las  dichas  cartas  é  athalaes  despojaren  á  totgur.os, 
«que  ios  otros  alcaides  de  la  cibdat  ó  qualquier  dallos  fasta 
«tercero  dia  que  lo  fagan  é  restituyan  á  la  parte  despojada  ;  é  si 
«non ,  pasado  el  tercero  dia ,  qué  los  oficiales  det  cabildo  que 
«ios  restituyan.  E  mandamos  que  esto  io  guardedes  é  fagades 
«guardar  é  cumplir  así  de  aquí  adelante. « 

08.  Para  precaver  que  se  inquietase  al  propietario  ó  se  le 
turbase  en  la  pacífica  posesión  de  sus  bienes  y  evitar  agravios, 
usurpaciones .  pleitos  y  litigios  ,  previnieron  las  leyes  con  gran 
tipo  que  jas  donaciones  compras  y  ventas  de  heredamientos  y 

(i)  A  este  propósito  decía  el  rey  don  Alonso  VI  en  sa  carta  de  privilegie 
4  los  mozárabes  de  Toledo  :  Fado  kanc  cartam  firmitatis  ad  totos  ipsos 
muezarábes  de  Toleto  caballeros  et  pedones ,  ut  firmiter  babea  nt  serhper 
guanta*  corles  et  hereditates ,  sive  vineas  ac  tetras  hodieih  suo  jure  re- 
tínent :  et  pro  milla  exquisitione  nonperdant  inde  quidquatn,  nec  pro 
nullo  rege  subsequente  sive  zafatmedina  ,  aut  comité  vel  principe  militice 
de  qíiantú  hodie  per  tiñe  t  daré ,  et  pro  meo  judicio  vendicaverunt  usque 
in  sémpitemum.  T  don  Alonso  VII  en  su  privilegio  del  fuero  general  dado 
I  los  pobladores  dé  Toledo:  Sic  vero  et  si  avus  aiws....  abstiüít  aliquam 
hcereditatem  tm»  eorum  per  iram  aut  per  injustüiam  absque  ó*lpd  palá^ 
lina quod  in  éa  sit  revenus .  - 

(i)  Petic.  XI  del  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Toro  publicado  á  10  de 
setiembre  deleito  1371.  ■  k  1  ' 
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otros  babores  se  hiciesen  públicamente  en  dias  señalados  (í), 
y  ante  testigos,  en  cuya  presencia  y  al  tiempo  mismo  del  otor¬ 
gamiento  de|  contrato  se  debía  ejecutar  el  apeo  y  amojonamien¬ 
to  de  la  heredad  ó  posesión  para  que  jamás  se  pudiese  dudar  de 
sus  límites  y  ostensión,  «Mando,  dice  el  fuero  de  Sepúlveda  (2), 
»que  qui  heredat  suya  vendiere  toda ,  en  la  villa  ó  en  la  aldea, 
«meta  al  comprador  en  la  una  en  voz  de  toda;  é  tal  metimiento 
»sea  firme ,  si  fuere  fecho  con  testigos.  Et  si  una  vendiere  et 
«tobiere  una  ó  mas  para  sí ,  meta  al  comprador  en  aquella  tier¬ 
na  desmojonándQla  á  derredor  é  apeando  delante  testigos;  é  tai 
«metimiento  que  sea  firme.»  Y  el  Tuero  de  Alcalá:  «Tot  home 
«que  comprare beredat  ín  Alcalá,  é  carta  ficiere,  dia  de  doroin- 
»go  la  robre  en  la  epilación  exida  de  la  misa ,  é  prestel :  é  si 
«non  fuese  robrada  día  de  domingo  non  preste  (3).»  De  aquí  la 
costumbre  general  de  autorizar  las  escrituras  con  gran  número 
de  testigos ,  y  de  celebrar  estos  contratos  con  tanta  solemni¬ 
dad  (4).  De  aquí  las  leyes  rigorosas  contra  los  que  se  atreviesen 
á  mudar ,  alterar  ó  quitar  ios  fitos  y  mojones  de  las  heredades; 
costumbres  y  leyes  derivadas  de  los  godos  que  trataron  estos  pun¬ 
tos  eon  mucha  proligidad. 

69.  El  propietario  que  poseyese  quieta  y  pacíficamente  por 
anoy  dia  cualesquiera  bienes,  y  los  hubiese  adquirido  á  justo 
título  por  escritura  de  donación ,  compra  ó  por  testamento,  otor¬ 
gada  con  las  solemnidades  de  derecho  ,  no  tenia  obligado^  de 
responder  ó  de  contestar  al  que  le  demandase  sobre  ellos.  Así  lo 
estableció  ei  fuero  de  Logroño :  Populator  de  hac  ñUa  qui  tenue - 
’rit  sua  hereditate  uno  armo  et  uno  die  sirte  ulla  mala  voce,  habeat 
solta  et  libera ,  et  qui  inquisierit  eum  postea  ¡  pectet  sexaginta 
solidos  ad  principem  terree*  «Tot  home,  dice  la  ley  del  fuero  de 

(1)  No  pudo  tener  otro  objeto  la  ley  LXXII  del  fuero  de  Burgos  cuando 
dijo:  «Esto  es  fuero,  que  ninguna  heredat  non  se  debe  vender  de  noche 
«nin  de  día  á  puertas  cerradas.»  Se  copió  y  extendió  en  el  Fuero  viejo, 
ley  II,  lít.  I,  lib.  IV. 

(2)  Tít.  CVIll. 

(3)  Copiada  casi  á  la  letra  en  el  fuero  de  Molina:  «Qui  vendiere  bere- 
»dat,  robrda  en  la  colación  del  compra  tor  el  dia  de  domingo  después  de  la 
«misa  ,  éolramientre  non  vala. » 

(4)  Los  fueras  do  Alarctn,  Alcázar,  Consuegra,  JBaeza  y  Plasencia  ex¬ 
presaron  estas  formalidades,  copiando  las  leyes  XII  y  XIII,  cap.  VII  del 
de  Cuenca  ,  en  que  se  establece  «que  todo  aquel  que  heredat  vendiere,  des- 
»pues  que  del  haber  fuere  pagado,  robrela  quando  al  comprador  ploguiere 
»en  sb  collación  el  dia  de  sábado  á  vísperas,  ó  e!  domingo  ¿  vísperas.  Si  el 
«vendedor  robrar  non  la  quisiere  después  dél  amonestamiento,  quantos  dias 
»de  domingo  pasasen,  tantos  cinco  maravedís  jpc<  he  al  comprador  fasta  que' 
«la  robre.  Después  que  robrada  fuese,  el  comprador  de  la  raíz  faga  dende  . 
«carta ,  et  escriba  en  ella  cinco  vecinos  ó  mas ,  fijos  de  vefcinos  de  aquella 
«misma  collación.  Et  quando  menester  fuere ,  firme  con  cinco  vecinos  de 
«aquellos  que  escriptos  hieren  ,  que  afio  ha  et  dia  pasado  que  la  tiene  ro- 
«bradn ,  et  venza  t  et  la  collación  sea  creída.  Et  si  por  ventura  las  firmas  de  - 
«la  carta  fueren  inciertas,  jure  el  comprador  con  dos  vecinos  que  aquellas 
«firmas  presentes  eran  vidientes  et  oyentes  de  aqueste  robramientro ,  et  la 
«carta  ser  verdadera» 
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»Sepúlveda  (i),  que  tobiere  heredat  por  anuo  et  por  dia  é 
^níoguno  non  gela  retentó,  non  responda  mas  por  ella:  et  este 
»anno  é  dia  débese  entender  por  dos  annos  com pitóos ,  é  íir- 
«rnando  esto  con  tres  vecinos  pósteros  que  anno  é  dia  es  pasado 
»qoe  non  lo  demandó  ninguno.»  Y  en  otra  parte  (2):  «Qui  to¬ 
siere  heredat  de  patrimonio  ó  otro  heredamiento  que  heredó 
»deotro,  non  responda  por  ella  si  pudiere  firmar  que  aquel  cu- 
»ya  raíz  hereda  que  la  tobo  en  paz,  é  nadi  non  gela  demandó.» 
Y  cuando  alguno  demandaba  con  dereeho  á  otro  sobre  la  tenen¬ 
cia  ó  posesión  de  heredad,  debía  ante  todas  cosas  dar  fiador  de 
estar  á  fuero;  esto  es,  de  pechar  al  demandado  el  coto  ó  multa 

<l)  TIL  CXCVII.  Acuerda  en  sustancia  la  ley  X  ,  cap.  Vil  dei  fuero  de 
Cuenca,  aunque  añade  algunas  particularidades :  «Todo  aquel  que  raíz  ro- 
«brada  hobfere ,  non  responda  por  ella  si  año  é  dia  bobiere  pasado,  sinon 
«por  heredat  de  concejo  é  de  eglesia ,  qu$  non  puede  ser  dada  nin  vendida.... 
»Por  otra  raiz  ha  de  responder  en  todo  tiempo ,  dando  caución  donde  lá 
«bobo.»  Y  la  ley  XIV  dei  mismo  capítulo:  «  Todo  aquel. que  raiz  robrada 
» tobiere,  et  ante  de  año  el  dia  alguno  ge  la  demandare,  dé  olor  así  como 
»fuero  es;  et  dado  el  otor,  háyala  franca  et  quita.»  Dar  otor  era  resignar 
la  persona  de  quien  habia  recibido  la  heredad,  como  se  expresa  en  tá 
ley  XVJ1I.  -a  Todo  aquel  que  otor  hobiere  á  dar  per  heredat.  délo  sobre  la 
«heredat,  et  el  olor  otorgando  que  el  ge  la  vendió,  ó  ge  la  empeñó,  ó  ge 
»la  dió ,  et  cumple.»  Y  el  fuero  de  Alcalá  :  «Todo  home  ftalcalá  ó  de  so 
«término  que  loviere  heredad  I  anno  é  I  dia  entrando,  é  hiendo  y  veyén- 
«dole  si  lo  quiso  veder,  é  non  lo  demandare,  nol  responda  por  eio. »  Algu¬ 
nos  fueros  del  reino  de  León  no  acuerdan  con  los  de  Castilla  en  fijar  el  tiem¬ 
po  que  debía  durar  la  quieta  posesión:  el  de  Salamanca  ex  ije  seis  años: 
él  de  Llanes  con  el  de  Benavente  tres:  «Quien  heredad  ó  casa  ó  viña  com- 
«prare ,  é  por  tres  años  en  paz  la  tobiere ,  é  aquel  qué  la  vendiere  en  esa 
«misma  villa  ó  en  el  alfoz,  por  tres  años  non  la  demandere;  de  allí  adelan¬ 
te  non  le  responde. rf  Añade  el  concejo  esta  ordenanza :  «Nos  los  alcaldes 
«de  todo  el  concejo  por  maodado  de  nuestro  señor  el  rey  firmemente  esta- 
«blescemos,  qoe  si  alguno  casas  ó  viñas  ó  heredades  por  tres  años  pose- 
oyere  ,  é  en  estos  tres  años  las  non  demandere ,  ó  no  se  querellare  el  le- 
«nedor  en  juicio  ante  los  jueces  é  alcaldes  de  la  villa  de  Llanes:  despees  de 
»los  tres  años  non  responda  deltas  á  ninguno  que  ge  las  demande  ,  é  aqjiel 
«que  ge  las  demande,  ó  ge  las  tomare,  peche  á  los  alcaldes  é  al  merino 
«cien  maravedís,  é  pierda  la  voz  que  por  sí  había.  »  Es  muy  notable  la 
ley  del  fuero  de  Zamora :  «Home  que  heredade  demanda  k  otro  ó  haber, 
«primero  jure  que  verdade  demanda :  é  dueono  de  voz  jure ;  é  si  se  vencir, 
«dóblele  la  heredad  ó  et  haber  por  quanto  lo  ayuramenta  primero;  é  sí 
«dixier  que  diez  annos  baque  yo  esa  heredade  hey,  é  non  me  pridasies, 
«nen  me  ceptestes,  é  fuestes  enna  tierra ,  non  responda.  E  si  dixier  el  que 
«demanda ,  ante  dejdrez  annos  pasar  demande! ,  é  pridei ,  et  ayuicei  firme 
«con  V  bornes  bonos  ,  respóndale.  E  maguer  que  sea  enna  tierra  ó  fuera  de 
«la  tierra ,  se  lo  non  demandar  estos  diez  annos ,  non  le  responda  aquel  ho- 
»me.»  Véase  la  ley  I,  tít.  X,  lib.  II  del  fuero  de  las  leyes,  copiada  del 
Fuero-juzgo ,  ley  I ,  tít.  II ,  lib.  II ,  y  la  ley  I ,  tít.  XI ,  lib.  II  de  dicho  fue¬ 
ro  de  las  leyes. 

(2)  Tít.  XXIX.  Acuerda  la  ley  XI  del  fuero  de  Cuenca ,  cap.  TI :  Qut- 
cumqm  de  patrimonio ,  vel  alterius  successionis  jure  radicem  habueritr 
mmtni  respondeat  pro  ea  si  firmare  potuerit ,  quod  tile  cui  possessor  suc- 
cedit  in  pace  radicem  obtinuit ,  nec  ab  aliquo  pro  ea  inquietatus  fue - 
rit.  Quoniam  si  mortuus  pro  radie *  illa  ab  aliquo  inquietatus  f  iii^  et 
pro  ea  non  satis fecit  jure  fori ,  ut  sibi  ipsam  vendicaret,  suocessor  ha - 
bet  respondere  ad  forum  civitatis .  Et  si  eam  defenderit ,  et  tándem  con* 
vietus  fuerit ,  habeat  eam  relinquere  cum  cahspnia  supradie ta. 
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establecida  por  la  ley ,  que  eran  diez  áureos ,  si  el  que  movió  el 
pleito  quedase  vencido  :  Quicutnque  pro  here  dilate  alium  corivé - 
nerit ,  primo  det  fideijusorem púlsalo:  qui  suprad¡ctum  cautum 
decem  aureorum  et  expensam  rcstituot  dupkitam  si  pulsaos  exci- 
derit  a  causa  (l)..  Escelente  disposición  para  .precaver  las  de¬ 
mandas  injustas  y  asegurar  al  propietario  en.la  quieta  y  pacífica 
posesión  de  sus  bienes.  Las  leyes  proporcionaban  á  los  miembros 
de  la  sociedad*  no  tan  solamente  la  seguridad  de  haberes  y  he¬ 
redades,  sino  también  uso  libre  y  absoluto  para  hacer  de  ellas  y 
en  ellas  lo  que  quisiesen  (2)  como  verdaderos  dueños  y  señores, 
amenazando  á  los  que  osaren  oponerse  en  cualquier  manera  á 
esta  libertad;  que  se  reputó  siempre  como  una  consecuencia  del 
verdadero  dominio,  y  condenando  las  antiguas  leyes  que  esta¬ 
blecieron  el  odioso  derecho  de  monería. 

70,  JEsta  voz  tan  frecuente  en  nuestras  antigua  memorias 
corresponde  propiamente  A  esterilidad,  y  representa  la  misma 
idea ;  y  asi  una  mujer  ó  uu  hombre  mañero  es  el  infecundo ,  el 
que  no  tiene  hijos,  bien  sea  por  defecto  natural  ó  por  elección 
voluntaria  ,  ó  preferencia  del  celibato  y  estado  de  continencia  (Z)f\ 
Los  godos  habían  establecido  en  su  legislación  el  derecho  de  ma- 
ñería  con  limitación  á  los  libertos  ,  y  era  como  una  consecuen¬ 
cia  do  la  esclavitud.  Todos  los  de  esta  clase  no  podían  disponer 
libremente  de  sus;bieoes,  ni  pur  testamento,  ni  por  otro  con¬ 
trato,  y  en  caso  de  fallecer  intestados' recaía  por  derecho  su 
haber  en  los  señores;  y  si  bien  los  libertos  gozaban  facultad  de, 
disponer  de  su  peculio  por  testamento  ó  de  otra  manera;  pero  los 
demas  bienes  adquiridos  por  donación  ó  industria  j  si  raorian 
sin  hijos  de  legítimo  matrimonio,  cedían  en  beneficio  de  su  se¬ 
ñor  ó  patrono  ó  de  sus  herederos ,  y  se  verifleaba  esto  mismo  con 
el  peculio,  caso  que  falleciesen  ab  iutestato.  Legislación  que  se 
observó  en  León  y  Castilla  (4)  hasta  principios  fiel  siglo  XI,  y 

\  • 

(!)  Fuero  de  Cuenca  ,  ley  IV  ,  cap.  II ,  de  donde  se  tomó  la  del  de  Se- 
pfilveda .  tít,  XXVI ;  «Onde  mando  que  qui  demandare  á  otro  hereda!, 
»priraero  dé  fiador  á  aquel.  6  qui  la  demanda,  que  dé  el  coto  de  los  X 
«maravedís,  é  la  despesa  doblada,  si  vencido  fuere  el  que  demanda. » 

(8)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  III,  cap.  II:  «Toda  aquella  obra  que  cada 
»uno  fiefere  en  su  raiz,  firme  sea  é  estable;  así  que  ninguno  nol  contralle 
»nil  viedede  facer  todo  edificamiento  de  palacio,  ó  de  baño  ,  ó  de  forno ,  ó 
«de  molino,  ó  de  huerto,  ó  de  Yiüa ,  ó  de  otra  cosa  qualquier  semejan- 
»te  á  estas.»  Se  copió  en  el  de  Sepúlveda  ,  tít.  XXV ,  así  como  en  los  de 
Alarcon  ♦  Consuegra,  Alcázar,  Baeza  y  Pía  sentía. 

(3)  Cód.  Wisog.  leyes  XIII  y  XIV,  tít.  VII,  lib.  V. 

(4)  El  rey  don  Ramiro  III  ocupó  los  bienes  y  propiedades  que  un  tal 
Domingo  Sarracino  poseía  en  Zamora  por  haber  muerto  éste  sin  dejar  he¬ 
rederos,  y  dispuso  de  su  haber  á  favor  de  la  iglesia  de  Santiago.  Privilegio  de 
don  Bernardo  II  á  esta  iglesia  en  el  año  de  086.  Esp,  Sagr,  tomo  XIV, 
apénd.  X .  En  Asturias  gozaban  algunos^ñore*  el  derecho  de  mafiería  aun 
por  los  años  de  1380  ,  corno  consta  de  muchos  instrumentos ,  señaladamente 
de  una  información  hecha  para  averiguar  los  fueros  y  derechos  del  obispo 
é  iglesia  de  Oviedo  en  las  tierras  de  su  señorío.  Uno  de  los  testigos  dijo: 
«que  vira  lebar ,  é  foran  con  él  en  Ubar  1  a  m&nería  á  los  foreros  que  mo- 

24 
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se  perpetuó  aun  después  en  algunos  parages ,  señaladamente  en 
Asturias  y  Galicia.  En  la  carta  puebla  de  Melgar  de  Suso,  otor¬ 
gada  por *su  ^eñor  Fernando  Armentaies,  aprobada  por  el  con¬ 
de  de  Castilla  Garci  Fernandez  en  el  año  950,  y  confirmada  por 
San  Fernando  en  el  de  1251 ,  se  pactó  «que  ningún  home  ma¬ 
cero,  quier  clérigo,  quier  lego,  non  le  tome  el  señor  en  ma¬ 
sería  mas  de  cinco  sueldos  é  una  meaja:»  y  en  el  fuero  de  Bal- 
bas  decía  el  emperador,  don  Alonso  VII:  Statuo  prceterea  quod 
omnes  habitatores  de  Balbas  in  duabus  collaliotribus  non  detis 
sterilitate  r  id  est  manneria ,  nisi  quinqué  solidos  et  unum  obo - 
lum  (l). 

71.  Bien  pronto  llegaron  á  comprender  los  reyes  de  Castilla 
y  León  que  la  ley  de  mañería,  aunque  en  el  concepto  de  pena  y 
castigo  de  la  infecundidad  pudiese  traer  ventajas  políticas  y  con¬ 
tribuir.  al  fomento  de  la  población  ,  con  todo  eso  se  oponía  di¬ 
rectamente  á  fa  libertad  civil,  era  obstáculo  de  la  industria ,  y 
chocaba  con  el  derecho  de  propiedad ;  y  conociendo  con  cuánto 
horror  habían  mirado  los  nobles  y  hombres  buenos  este  antiguo 
derecho  que  llamaban  fuero  malo  por  considerarle  cómo  anejo  á 
la  esclavitud  ,  procuraron  restablecer  la  ley  gótica  *,  que  disponía 
en  favor  de  la  nobleza  (2)  que  todo  hombre  ó  mujer,  bien  sea 
de  la  primera  graduación  ó  de  inferior  calidad,  no  teniendo  hi¬ 
jos,  nietos  ó  biznietos,. que  pudiese  disponer  y  hacer  de  sus  co¬ 
sas  lo  que  quisiere.  El  rey  don  Alonso  V  la  publicó  en  el  fuero 
de  León  (3) :  Clericus  vel  laicus  non  det  allí  komrni  rausum ,  fos- 
satariam  aut  manneriam .  Y  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Mayor  en  el  de  Nájera  con  términos  los  mas  espresivos  :  Si  ho¬ 
mo  de  Naxera  vir  aut  mulier  filium  non  habuerit ,  det  hereditaten 
suam  movilem  aut  inmowlem  quantums umque  possederit  cuicum - 

«rían  mañeros  en  Qairós  los  quatro  quintos  de  haber  moble....  é  otrosí  di- 
nio  que  ei  que  moría  mauero  que  pagaba  por  la  heredad  é  por  los  tc- 
»chosonce  maravedís  é  quarla.»  Publicóse  este  instrumento  tomo  XXXVIII, 
Esp,  Sagir.  apénd. 

La  existencia  del  derecho  de  mañería  en  algunas  partes  de  Castilla ,  aon- 
que  no  con  tanta  extensión  como  se  había  usado  entre  los  godos  y  en  los 
primeros  siglos  déla  restauración  ,  se  convence  claramente  del  Fuero  viejo, 
ley  XVII  ,  Ut.  VIÍ1,  lib.  I,  y  mejor  do  la  ley  dé!  fuero  de  Zamora :  «  Mu- 
»gier  prennada ,  si  parier  hilo  morto  ó  vivo ,  non  dé  mañería  ;  é  otrosí  fa- 
»ga  el  barón  que  atal  mugier  hobicr  onde  haya  alai  tillo ,  non  sea  mañero 
»nin  d£  mañería,  ó  se  pudieren  firmar  con  V  mugieres  bonas  que  fu  pren¬ 
dada.  » 

(1)  En  el  siglo  XII  la  mañería  era  solamente  tributo  de  foreros  y  pe¬ 
cheros  ,  poblados  en  tierra  de  señor ,  y  no  le  pagaban  los  nobles.  Aun  de  los 
pecheros  á  señor  hubo  algunos  pueblos  donde  no  se  conocía  tal  tributo  á 
consecuencia  de  particular  exención  pactada  ó  concedida  en  el  fuero.  En 
cuanto  á  los  foreros  ó  pecheros  de  realengo  hubo  muchos  pueblos  exentos 
de  esta  carga;  y  otros  donde  estaba  limitada  ,  ó  h  ciertos  casos  ó  á  cierta 
erntidad  y  tal  vez  &  determinada  de  bienes.  De  esta  manera  se  con- 
cilian  las  yarias  disposiciones  y  notables  diferencias  que  sobre  este  punto 
se  observan  en  los  fueros  municipales. 

$  Ca*’  le?e8  XVU*  1  XX'  lít* 11  ’  l!b‘  ,V* 
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que  voluerit .  Y  de  estos  fueros  se  propagó  á  casi  todos  los  del 
reino  de  León  y  Castilla  (l).  La  autorizó  el  emperador  en  las 
cortes  de  Nájera  diciendo  (2):  <«Es  fuero  de  Castiella  que  todo  fi- 
»joda!go  que  sea  mañero,  seyendo  sano  puede  dar  lo  suyo  á 
«quien  quisiere  é  venderlo:»  pero  con  las  limitaciones  que  rs- 
presa  luego  prescritas  por  la  ley  de  amortización  ,  común  á  casi 
todos  los  fueros  municipales  ,  como  diremos  adelante. 

72.  Es  muy  fácil  reconocer  la  importancia  de  estas  leyes  y 
sus  relaciones  esenciales  con  los  progresos  de  la  industria ,  po¬ 
blación  y  agricultura ;  la  ley  que  prohibía  vender  heredades  del 
concejo  á  hombres  estraüos:  la  que  obligaba  al  propietario  ó  po¬ 
seedor  de  bienes  raíces  á  mantener  vecindad  so  pena  de  perder 
sus  heredamientos  (3) :  la  que  expelía  de  la  sociedad  á  los  vagos 

(1)  Como  el  de  Logroño:  Nec  habeant  super  se  fuero  malo  de  sayonia 

9ec  manneria....  sed  liberi  tt  ingenui  manednt  semper;  y  el  de  Sepúlve- 
a  :  Nvllus  homo,  qui  in  Sepulvega  habitaberit ,  habeat  manneria  ;  et  si 
non  hábuerit  gentes.,,,  hereditent  eum  concejo ,  et  facianl  inde  eleemo - 
sinam  pro  sua  anima.  Explicó  bellamente  esta  libertad  el  fuero  de  Saha- 

6 un  cuando  absuelve  á  los  vecinos  y  pobladores  de  mañería  ,  de  suerte  que 
erede  el  hijo  al  padre  y  el  padre  al  hijo;  y  si  no  hubiere  hijo ,  hereden  los 
nietos;  y  si  nb  hubiere  nietos,  hereden  los  hermanos,  y  en  defecto  de  ellos, 
los  sobrinos ,  y  no  habiéndolos  los  primos;  y  fallando  todos,  disponga  de 
sus  bienes  como  quisiere  á  favor  de  los  suyos,  de  los  propincuos  ó  de  los 
extraño^,  dándolos á  quien  quisiere.  Y  el  de  Patencia:  Omnis  homo  de  Pa¬ 
tencia  qui  filium  vel  filiam  non  hábuerit ,  det  hereditatem  suam  et  bona 
sua  cuicumque  voluerit.  Y  el  de  Balbas  dado  por  el  emperador  en  el  año 
de  1135:  Dono  ctiam  vobis ,  aliud  forum ,  ut  nullus  clericus  vel  laicus 
vel  femina  pectet  manneriam.  Y  el  de  Escalona:  Qui  mortuus  fuerit,  ct 
parentes  non  hábuerit ,  et  cartam  fecerit  pro  anima  sua,  totum  sicuti 
jusserit  sic  totum  pro  sua  anima  vadat.  Si  autem  mortuus  fuerit  abs - 
que  parentes  et  absque  carta ,  quintam  partem  dent  pro  ejus  anima  ,  et 
alia  parte  dent  ad  suas  gentes.  Y  mas  claramente  el  de  Cuenca  ,  ley  VIII, 
cap.  IX  :  Qutcumque  ante  matrimonium  vel  post  sine  lingua  decesserit , 
nullam  palatio  pectet  manneriam.  Immo  si  quis  vestrum  propinquos 
non  hábuerit ,  dividat  omnem  sustantiam  suam  secundnm  cor  suum  ,  tam 
mobile  quam  radicem ,  si  testatus  decesserit .  Ley  IX:  Si  autem  intestatus 
decesserit ,  et  propinquos  hábuerit,  de  tur  quintum  suas  collationi  de  ga- 
nato  et  non  dealiis...  Ceterum  habeant  propinqui.  Pero  autoriza  la  ma¬ 
ñería  respecto  de  los  moros  en  la  ley  XII:  Quicumque  vestrum  mauros 
suos  fecerit  christianos ,  et  illi  filium  vel  filiam  non  habuerint,  dominus 
illorum  hereditet  bona  illorum.  Leyes  copiadas  literalmente  en  el  fuero  de 
Baeza.  El  de  Alcalá  autoriza  lainñería  en  el  caso  que  muriendo  el  ve¬ 
cino  no  dejase  pariente  conocido  que  debiese  heredar  por  derecho:  dice  así: 
«Todo  home  Dalcnlá  é  de  so  término  que  parientes  non  hobiere,  é  non 
»je  los  fopieren ,  é  muriere,  é  algo  delesare,  paguen  la  deuda  é  las  man- 
»das ,  é  lo  dentáis  sea  del  señor;  é  qui  lo  forzare  hasla  que  paguen  las  deb- 
»das  é  las  mandas ,  lómelo  duplado. »  El  de  Zuyita  eitiende  la  libertad  de 
mañería  basta  la  séptima  generación :  « Otorga  el  rey  que  vuestros  bienes 
»non  sean  mañeros ,  nin  los  hayades  por  tiempo  señalado,  mas  que  poda- 
»dcs  vuestros  bienes  muebles  et  raíces  poseder  et  mantener,  vender  siem- 
»pre,  et  ennayenar,  et  facer  delloset  en  ellos  vuestra  voluntat  para  siem- 
»pre,  é  caria  uno  de  ros  pueda  á  otro  ó  á  otros  heredar  fasta  en  la  sép¬ 
tima  generación.» 

(2)  Libro  de  los  fueros  de  Castilla,  cap.  C ,  copiado  en  el  Fuero  viejo, 
ley  I,  Ut.  II,  Ub.  V. 

(8)  Fuero  de  Sepólr,  tít.  CXCV1:  «Otrosí  mando  que  home  que  noq 
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y  holgazanes,  y  á  los  que  no  tuviesen  casa  poblada,  ó  cuando 
ía  tuviesen  andaban  vagando  ó  moraban  fuera  de  la  jurisdic¬ 
ción  (i);  todas  estas  y  otras  mochas  disposiciones  fijaban  la  aten¬ 
ción  de  los  habitantes  en  el  fomento  de  su  casa  y  familia  y  de 
la  agricultura.  Los  premios,  gracias  y  libertades  otorgadas  á 
los  pobladores  atraian  infinito  número  de  gentes ,  naturales  y 
extranjeros,  judíos  y  cristianos.  Los  francos  y  lombardos  se  ha- 
bian  derramado  por  casi  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino.  El 
ftiero  de  Salamanca  contaba  entre  sus  vecinos  raigados ,  francos, 
portugaleses,  serranos,  mozárabes,  castellanos  y  toreséq.  En 
Burgos  habla  muchos  gascones ,  francos  y  alemanes  ;  y  en  Sa- 
hagun  bretones ,  alemanes ,  gascones ,  ingleses ,  borgoñeses ,  pro- 
vénzales ,  lombardos  y  otros  muchos  traficantes.  Nuestras  villas 
y  ciudades  florecieron  en  gran  manera  bajo  el  gobierno  munici¬ 
pal,  y  llegaron  á  un  estado  de  prosperidad  y  de  gloria  de  que 
no  restan  ya  mas  que  lánguidas  y  tristes  imágenes ,  escombros 
y  ruinas  que  apenas  indican  su  ¿nStlgtia  grandeza.  Contaban  en 
su  vecindario  casas  poderosas,  familias  ricas,  que  se  propaga¬ 
ban  y  estendian  prodigiosamente  sus  ramas  á  la  sombra  de  una 
jurisprudencia  interesada  en  hacerlas  felices  ,  «n  multiplicar  la 
especie  humana  ,  y  eternizar  las  generaciones ,  y  de  leyes  sábias 
dirigidas  á  establecer  el  órden  de  la  sociedad  doméstica ,  los  ofi¬ 
cios  y  obligaciones  de  sus  miembros ,  fijar  los  derechos  de  pa¬ 
tria  potestad ,  y  todos  los  puntos  relativos  á  la  crianza ,  educa¬ 
ción  y  conservación  de  los  hijos ,  á  los  matrimonios,  sucesiones, 
herencias,  mandas,  donaciones  y  testamentos.  ■>  . 


»fuer  morador  en  Sepúlvesa ,  et  non  tovicre  casa  poblada  ,  é  heredamien- 
»to  hobiere  en  Sepúlvega  o  en  suo  término,  que  recuda  por  vecindat  él,  ó 
»etro  por  él:  et  si  esto  non  quisiere  complir ,  lómenle  4a  hereda!. el  concejo 
ufaste  que  lo  cumpla  como  sobredicho  es.» 

(1)  Fuero  deüelés,  capítulo  LXXSIV:  Tolus  homo  qui  ds  Veles  se 
exivit/etad  aliam  terram  pérrexerit,  et  de  anno  á  suso  ibi  moravit , 
et  hereditatem  «n  Uclés  laxavit ,  non  recuperet  mais  illa . 
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LIBRO  SESTO. 


LEYES  RELATIVAS  A  LA  PROSPERIDAD  DÉ  LAS  FAMI¬ 
LIAS  Y  A  ESTABLECER  EL  ORDEN  DE  LA  SOCIEDAD  DOMESTICA. 


SUBKARXO. 


Derecho  de  patria  potestad  según  fuero  de  España.  Leyes  sobre 
el  matrimonio  y  gobierno  doméstico .  Las  leyes  eran  poco  favo¬ 
rables  ál  celibato :  nuestros  legisladores  procuraron  superar  los 
obstáculos  y  vencer  las  dificultades  que  las  pasiones  suelen  opo¬ 
ner  á  la  multiplicación  y  fecundidad  de  los  matrimonios.  Leyes 
contra  la  incontinencia ,  constitución  criminal  sobre  el  adulte¬ 
rio.  Providencias  para  conservar  la  pública  honestidad I,  De  las 
barraganas  de  clérigos  y  legos .  En  el  siglo  XI II  se  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  para  desterrar  las  barraganias.  Disposi¬ 
ciones  para  asegurar  la  propiedad  y  el  patrimonio  de  los  hijos. 
De  los  testamentos  Y  sucesiones  ,  donaciones  y  herencias.  Ley  del 
tanteo  y  retracto.  Derecho  de  Ixonealidad  6  de%  reversión  de 
raíz  á  raiz  Por  respelo  á  la  propiedad  se  desterraron  las  con¬ 
fiscaciones.  Vencidos  los  obstáculos  que  retardan  la  unión  de  los 
dos  sexos,  los  jóvenes  sé  aceleraban  á  contraer  matrimonio  con 
toda  libertad :m  sin  embargo  necesitaban  para  esto  de  la  inter¬ 
vención  y  licencia  de  sus  padres.  De  los  dotes ,  arras ,  y  do¬ 
naciones  propter  nuptias.  De  los  gananciales.  De  cuán  respetable 
cía  el  estado  de  viudedad.  La  agricultura  fué  uno  de  los  prin¬ 
cipales  objetos  del  antiguo  gobierno.  Idea  general  de  las  orde¬ 
nanzas  y  leyes  agrarias . 


1 .  Jlíl  derecho  de  patria  potestad  según  fuero  y  antigua  cos¬ 
tumbre  de  España ,  ni  ya  de  acuerdo  con  la  actual  jurispruden¬ 
cia  del  reino,  y  difiere  infinito  de  la  que  usaron  los  romanos. 
La  patria  potestad  de  estos  fué  un  verdadero  dominio  que  tenían 
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los  padres  sobre  sus  hijos ,  así  como  los  señores  sobre  sus  escla¬ 
vos;  del  cual  derivaron  el  derecho  que  por  algunos  siglos  tuvie» 
ron  sobre  su  vida,  el  de  venderlos  ,  empeñarlos  ,  desheredarlos 
y  el  de  ganar  en  propiedad  y  usufructo  cuanto  estos  adquirie¬ 
sen,  por  cualquier  título  que  fuese. :  las  leyes  autorizaron  esta 
potestad  en  tanto  grado,  que  ni  la  edad  mas  prolongada,  ni  la 
separación  de  la  casa  paterna,  ni  el  casamiento  era  suficiente 
motivo  para  que  los  hijos  adquiriesen  su  independencia;  lo  cual 
casi  nunca  se  verificaba  hasta  que  el  padre  voluntariamente  lo 
emancipase.  Los  godos  domiciliados  en  España ,  si  por  al^un 
tiempo  adoptaron  estos  principios  á  causa  del  trato  y  familiari¬ 
dad  con  los  romanos  y  con  el  pueblo  vencido,  desde  el  reinado 
de  Chindasvinto  por  lo  menos  los  desecharon  estableciendo  una 
jurisprudencia  nueva:  porque  habían  llegado  á  comprender  que 
la  feliz  multiplicación  déla  especie  humana,  objeto  sobre  que 
debe  velar  incesantemente  un  gobierno  sabio ,  pendía  esencial¬ 
mente  de  la  conservación  de  ios  hijos  en  quieues  está  siempre 
depositada  la  esperanza  de  las  futuras  generaciones;  y  previen-* 
do  las  funestas  consecuencias  de  abandonar  sus  vidas  á  los  esce- 
sos  de  que  es  capaz  un  padre  irritado  ó  esclavo  de  la  codi¬ 
cia  y  ambición,  privaron  á  los  padres  del  derecho  de  vida  so¬ 
bre  sus  hijos;  y  considerándolos  no  como  propiedades  suyas 
sino  como  miembros  útiles  al  Estado,  les  negarou  la  facultad  de 
venderlos,  darlos  ó  empeñarlos:  matar  un  hijo,  según  la  juris¬ 
prudencia  gótica  (l).,  era  delito  capital ;  el  contrato  de  compra 
y  venta  de  algún  hijo  era  nulo ,  y  el  comprador  no  adquiría  de¬ 
recho  sbbre  él ,  y  perdía  el  precio  entregado  (2). 

2.  En  Castilla  se  observó  constantemente  esta  legislación  y 
tan  lejos  estuvieron  nuestros  mayores  de  otorgar  á  los  padres  fa¬ 
cultad  de  matar  (3)  ó  vender  sus  hijos,  que  ni  aun  siquiera  les 
permitían  empeñarlos ,  ni  ponerlos  en  rehenes  por  su  misma  per¬ 
sona  (4),  ni  maltratarlos,  herirlos,  ni  golpearlos  gravemente: 


(!)  Cód.  Wisog.  ley  Vlf ,  tit.  III ,  lib.  VI. 

(2)  Ibid.  ley  XII,  lít.  IV,  l¡b.  V. 

r¡i3L  h íJlSIiíí1  fuer°  de  ^,ca,á '  aunque  exime  al  padre  de  la  pena  ordina¬ 
ria  del  homicida  en  el  caso  de  haber  muerto  á  su  hijo  involuntariamente  y  sin 
5a¿cÍR  ’  como  <l“,cra  P°r  ,su  descuido  é  imprudencia  le  condena  á  la  multa 
de  ocho  maravedís ;  dice  asi.*  «  Todo  home  Palcalá  ó  de  so  término  aui  mala¬ 
xe  á  so  fijo  á  non  queriendo ;  si  ante  non  hon  hobo  otra  baraya  ó  otra  con¬ 
tienda  non  peche  sinon  VIH  moravetinos,  nin  esca  enemigo  por  ferida 
»que  les  de  por  castigamiento  por  bien ;  é  si  por  aventura  muriere  é  noí 
«hmIeHen  i?JUre  ,COn  *  i  vecinos,  é  sea  creído  que  non  lo  tizo  con  ma’la  vo- 
r  Unicd,I>c^ni  CS  6  senl,d0  Pare(  e  V™  se  debe  entender  la  ley  del  fuero  de 
LH¡Jim,íSAa^ gUn  .maeslrr°  de  qualquier  obra,  también  clérigo  corno  lego  so 
«discípulo  ó  so  criado,  ferir  por  razón  de  aprenderé  de  corregir  ¡tesas 
«fendas  mor.er  non  peche  por  él  ninguna  cosa  ,  nin  haya  pena.nin  sea  bo- 
«miuda.  E  si  el  home  su  muger  legítima  con  quien  hobier  su  vida  bona  asi 
«como  los  homes  facen  ,  é  la  ferir  ?  é  ende  moriese  ,  non  peche  ninguna  cosa 
«¡j!11  pierda  cosa  de  lo  suyo,  nin  sea  homicida.  E  eso  mismo  mando  de  los 
«fijos del  padreó  de  la  madre,  si  hobier  feridas  ,  si  ende  mZeTe T 
ri)  «Qualquier  dice  la  ley  del  fuero  de  Baeza,  que  su  fijo  metiere  en  ra- 
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go  que  se  casaban  los  hijos  y  desde  el  momento  de  las  particio¬ 
nes  (1),  como  se  dice  en  el  fuero  de  Molina:  «Todos  los  homes 
«que  los  fijos  hobieren  casados  legítimamente  ayuntados ,  el  pa- 
«dre  ni  la  madre  non  respondan  por  ellos  mas:  et  si  el  padre  ó 
»Ia  madre  muriere  ,  aquel  que  viviere,  de  aquel  dia  que  partiere 
«con  ellos  non  responda  por  ellos  mas  por  ninguna  buelta.» 

3.  Pero  es  injusto  que  el  inocente  sufra  la  pena  del  culpado: 
cada  uno  debe  pagar  su  merecido,  es  verdad,  pero  nuestros  ma¬ 
yores  cuando  condenaron  al  padre  obligándolo  á  la  multa  del 
hijo ,  lejos  de  considerarle  inocente ,  le  declaraban  reo  de  no  ha¬ 
ber  hecho  el  debido  uso  de  la  autoridad  que  le  habían  confiado 
la  naturaleza  y  las  leyes,  mayormente  cuando  estas  le  prestaban 
auxilios  y  armas  suficientes  para  hacerse  respetar  y  temer  de  los 
hijos.  Poique  el  padre  podía  castigarlos  moderadamente,  repren¬ 
derlos,  y  siendo  malos  y  aviesos  arrestarlos  y  prenderlos,  y 
con  causas  gravísimas  señaladas  por  las  leyes,  desheredarlos.  No 
puedan  desheredar  á  los  hijos  ó  nietos  por  culpa  leve,  dice  la 
ley  gótica  (2),  pero  sí  azotarlos  y  castigarlos  mientras  perma¬ 
nezcan  en  su  poder:  y  si  alguno  de  ellos  fuere  osado  de  hacerles 
grande  agravio  ó  deshonra  dándoles  golpe  con  palma,  puño  ó 
piedra,  palo  ó  azote,  ó  desnudándoles  públicamente  ,  reéiba cin¬ 
cuenta  azotes  ante  el  juez  ,  y  pueda  ser  desheredado  por  el  padre 
ó  abuelo. 

4.  Los  castellanos  siguieron  esta  suave  y  moderada  legisla¬ 
ción,  y  adoptaron  las  máximas  y  precauciones  de  los  godos.  «Si 

(1)  l*tígra ^W4JuéÍát ,  ley  IV. ,  cap.  X  :  FitHsint  in  potestaíempartn- 
tum  doñee  controhant  matrimonium  etsint  filit familias :  y  ley  Y  :  Si  fi- 
lius  orbatus  fuerit  altero  párente ,  Ule  qui  superstes  fuerit ,  respondeat 
pro  'eo  ;  doñee  det  éi  partem  substantite  quee  eum  conttngerit .  Post  divis - 
sionem  vero  noñhabeüt  ütique  respondere .  De  está  ley  y  la  del  fuero  de  Mo¬ 
lina  v  y  otras  mochas  qUe  pudiéramos  alegar,  consta  que  muerto  el  padre 
quedaban  los  hijos  bajo  la  polestad  de  la  madre,  y  no  se  reputaban  pupilos 
sino  por  muerte  de  padre  y  madre.  Legislación  tomada  de  los  §odo$  ,  que  en 
este  punto  reformaron  la  de  los  romanos :  porque  Roma  depositó  el  derecho 
de  patria  potestad  en  el  padre  con  esclusion  de  la  madre;  y  los  hijos ,  si  te¬ 
nían  edad  para  ser  emancipados,  gozaban  solo  con  la  muerte  del  padre  todos 
los  derechos  de  la  libertad  ;  y  si  no  la  tenían ,  eran  desde  luego  reputados  por 
pupilos.  Los  godos,  al  principio  de  su  establecimiento  en  España ,  adoptaron 
esta  máxima;  pero  el  rey  Chindasvinto  la  corngió  por  su  ley  I,  til.  lllr 
libr.  1Y :  Licet  hactenus  á  paire  tantum  relicti  fUii  parvuli ,  pupili  nun- 
euparentur ,  tomen  quia  non  niinorem  curam  erga  filiorum  utilitatem 
matres  constat  frequenter  impenderé ,  ideo  ab  ut roque  várente ,  hoc  est  pa¬ 
ire  vel  matre ,  infra  quindectm  annos  filios  post  mqriem  relictos  ,  pupilos 
per  hanc  legetn  decernimus  nuncupandos.  Los  padres  debian  responder 
igualmente  por  los  hijos  naturales  ó  de  barragana  que  por  los  legítimos ,  co¬ 
mo  lo  determinó  la  ley  de  las  cortes  de  León  del  año  1188:  «E*tablescemos 
»demas  de  los  fijos  dalgo  que  han  barraganas ,  que  aquel  que  los  recibiere  por 
»fijos  que  así  sea  lenudu  de  responder  por  ellos  como  por  los  de  bien.»  Y  él 
fuero  de  Molina  :  «Todo  borne  que  fijo  tobiere  en  su  casa  ,  maguer  non  sea 
»de  inuger  legitima ,  si  alguno  catonna  ficiere,  é  dixiere  su  padre  que  non  es 
»su  fijo ,  pesqniran  alcaides  ó  pe&quiridores  que  por  su  fijo  le  tiene ,  é  su 
»padre  peche  todas  las  calounas.» 

(2)  Lód.  Wisog.  leyl,  til.  Y,  iib.  IV; 
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»el  padre  ó  la  madre ,  dice  la  ley  del  fuero  de  Plasencia  (i),  fijo 
«travieso  hobiere  et  temiere  que  el  ficiere  daño,  téngalo  preso 
«fasta que  sea  manso  ó  resciba  sanidad.»  La  desheredación  era 
la  mayfcr  pena,  y  solamente  tenia  lugar  en  caso  de  que  el  hijo 
trastornando  el  orden  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad  domésti¬ 
ca  llegase  á  herir  (2)  á  su  padre  ó  madre ,  y  en  otros  espresados 
en  las  leyes:  bien  que  para  su  valor  debía  hacerse  solemnemente 
y  en  público  ayuntamiento ,  según  espresa  la  ley  del  fuero  de  Al¬ 
calá:  «Filio  ó  filia  que  malos  fueren  pora  el  padre  ó  pora  la 
«madre ;  si  padre  ó  madre  amos  ó  el  uno  venieren  á  conceio  é 
«desafijaren  en  conceio  que  non  quieren  que  hereden  de  su  ha- 
«ber,  sean  desheredados  é  non  partan  en  su  haber  (3).»  Ley 
sábia  con  que  nuestros  mayores  lograron  precaver  las  funestas 
consecuencias  de  la  codicia  y  de  la  venganza;  obligar  los  hijos 
á  la  obediencia  de  aquellos  de  quienes  recibieron  el  ser ,  y  con¬ 
ciliar  los  mutuos  derechos  de  los  miembros  de  la  sociedad  do¬ 
méstica. 

5.  No  era  menos  oportuna  la  ley  que  concedía  á  los  padres  la 
tenencia ,  posesión  y  usufructo  de  todos  los  bienes  y  ganancias 
de  sus  hijos,  tanto  de  los  patrimoniales,  como  de  otros  de  cual¬ 
quier  manera  adquiridos  mientras  duraba  la  patria  potestad. 
«Todo  fijo  ó  fija,  dice  el  fuero  de  Fuentes  (4) ,  que  haya  padre 
«ó  madre  ,  si  alguna  cosa  ganare  ante  que  case,  seya  en  poder 
»del  padre  ó  de  la  madre  lo  que  ganare,  é  quando  moriere  pa- 
»dre ,  venga á  partición  de  los  hermanos.»  Y  el  de  Soria:  «Si 
«fijo  emparentado  ganare  alguna  cosa  de  herencia  de  hermano,  ó 
«donadío  de  rey  ó  de  señor ,  ó  en  hueste  ó  dotra  parte  qualquier 

'(t) .  Así  el  defltóa  y  todos  los  derivado*  del  d«  Cuenca  ,  coya  ley  VII, 
Cap.  Mee:  Si  pater  aut  yiater  filium  perversam  kakusrit ,  etiimuerit 
péctare  catuprUas  qw  ipse  fecerit ,  temaí  eum  capfuwaut  Ugatvmdom 
maniuescat . 

(2)  Fuero,  de. Zamora :  «Quien  ano.  padre  é  suamiadro  ferir  é  ó  ¡cobre  tirui 
«juramentar  *  sea  desheredado  i  non  haya  parte  en  su  haber.»  Y  d  de  Cuenca* 
Lfcet  sit  prohihiíum  guod  nec  pater  nec  mater  Bxhtreditrt  jUium  tusan* 
tomen  exheredare  mandamos  ilium  qpipatr§m$wm  aut  matr empeñase- 
rit ;  copiada  en  ios  de  Baezá  y  Plasencia. 

(3)  'En  el  fúero  de  Soria  ae  es  presan  muy  circunsUnciAtUaneite  lortnoe 
eti  que  puede  tener  f lugar  el  desheredamiento ,  y  con  sumtprotigjdtd  en  el 
tlt.  Til  de  la  VI  Partida.  Véase  el  Fuero  real ,  leyes  1  y  II ,  tft  S ,  lib.  III. 
Aunque  los  padrea  no  tenían  facultad  para  desheredar  loa  hájos  sino  como 
prescribían  m  leyes,  bien  podían  retener  la  legitima  hasta  tanto  qne  se  en* 
meúdasen  y  fuesen  buenos  ,  según  que  lo  declaro  el  fuero  de  Zamora  de 
acuerdo  con  otros  :  «Home  que  hobier  fil.o  que  salga  de  mandado  del  (padre  & 
»de  madre  ,  Ó  fur  yugador  ó  hóme  malo ,  el  pasar  el  padre  ó  la  madre-  del  sie» 
»gío  ;  él  que  ficar  viva  enno  haber,  é  non  baya  poder  de  lo  vender ;  sen  de 
»lo  engayar,  nen  de  lo  malmeter,  é  non  le  don  herencia  ninguna  ata  que 
»sea  bomé  bono :  esto  sea  por  filio  é  por  filia,» 

(4)  A  esté  propósito  decía  la  ley  del  fuero  de  Plase&eia :  «Los  fijos'  del  pa- 
ndreóde  la  madre  fasta  que  hayan  los  fijos  mugieres  é  las  fijas,  maridos:  fas- 
»t«  aquel  tiempo  quanto  los  fijos  ganaren  todo  sea  do  sus  padres ,  et  quanto 
»f%Haren :  et  non  hayan  poder  ellos  df  retener  ningqna  cosa  contra  la  volun- 
»tad  dedos;»  Tomada  de  la  IV ,  cap.  X  del  fuero  ae  Cuenca. 
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»que  le  Vengá,  á  cuesta  ó  á  misión  de  ellos  si  quiec’nón :  et  des¬ 
pués  de  muert  del  padre  é  de  la  madre,  pártanlo  él  é  los  otros 
«hermanos  suyos  egoalraente  entre  sí.»  Este  favor  de  la  ley  no 
era  tanto  un  efecto  del  derecho  de  patria  potestad  ni  de  verdade¬ 
ro  dominio  ,  cuanto  un  premio  ó  justa  compensación  de  la  gran 
carga  y  dispendio  de  ios  padres  en  criar  y  educar  sus  hijos  y 
en  responder  por  ellos,  como  lo  declaró  el  fuero  de  Baeza  con  ¿I 
de  Cuenca  (1).  Por  úna  consecuencia  de  esta  legislación  no  po¬ 
dían  ios  hijos  dar,  empeñar,  vender,  mandar,  ni  aun  hacer 
testamento ,  ni  disponer  dé  sus  bienes  patrimoniales  ó  adquiri¬ 
dos.  «Todo  testamento,  dice  el  fuero' de  Plasencia  (2),  que  fijo 
«ante  que  faga  casamiento  con  mugier  Adere,  sea  quebrantado 
»e  non  sea  estable:  ca  en  tanamientra  que  en  poder  del  parien¬ 
te  fuere  non  puede  dar  nada.»  Por  medio  de  esta  escelente  po¬ 
lítica  consiguieron  nuestros  mayores  asegurar  la  vida  de  los  hi¬ 
jos  ,  proporcionarles  buena  educación ,  desterrar  ios  vicios  co¬ 
munes  y  frecuentes  en  la  juventud,  multiplicar  los  brazos  útiles 
a!  Estado,  fomentar  los  matrimonios ,  conservar  y  auméntar  las 
propiedades ,  é  introducir  en  las  familias  el  órden,  la  subordina¬ 
ción  y  la  armonía. 

6.  A  la  ley  de  naturaleza,  que  inclina  eficazmente  álos  hom¬ 
bres  á  multiplicarse,  y  álos  padres  á  cuidar  de  lá  crianza  y 
educación  de  sus  hijos,  añadieron  la  ley  del  lnterés ,  agente  más 
poderoso  que  todas  las  leyes.  Se  aumentaba  considerablemente 

■^He?#Ca  *.iey  Quxcumque  filius  mercede  *cl 

alto  'modo  adqutsierit ,  stt  parentum  suorum,  sicut  jUm  dictum  est.  Ouia 
stcut  illtpro  excesibus  eorum  et  sceleribus  solent  dolare:  sic  justum  est 
ut  de  lucris  et  acquisitionibus  eorumdem  aliquid  gaudeant  haber e.  Prop - 
torea  qmdquxd  filius  extra  dómum  parentum  suorum  adquisierit ,  totum 
tradat  partitiom  fr atribus  suis ,  si  conjugatus  vel  conjugata  non  fueril- 

TdquisierintÍTaCUOnem  ^  habónt  ímiere  P^rtítioni  aliquid  de  iU  quce 

(*)  Acuerda  con  la  ley  XXXII,  cap.  X  ,  fuero  de  Cuenca  :  Omne  testa - 
mentum  quod  films  antequam  contrahat ,  condiderit ,  frivólurh  habeatur 
et  cassum,  ruptumque  judicetnr.  Quia  cum  sit  in  potestate  parentis  ni- 
cnupotest  daré ,  nichil  testare ;  quia  omnia  bona  sua  quce  ei  ex  altero  vá¬ 
rente  contingerit ,  totum  erit  superstitis  parentis  prceter  radicem  quam  de 
patrimonio  habuertt  sicut  dictum  est :  aliam  radicem  quafn  filias  lucra - 
tus  fuerit ,  habeat  esse  superstitis  parentis  sicut  et  mobile.  Esta  antigua 
legislación  se  alteró  notablemente  en  el  siglo  XIII  por  los  jurisconsultos  y 
profesores  del  derecho  publico  en  la  universidad  de  Bolonia,  que  venidos  á 
España  sembraron  aquí  todas  las  semillas  de  aquella  escuela  ,  é  inlruduje- 
ron  las  novedades  dei  código  de  Justiniano.  Ninguno  influyó  tanto  en  estas 
?¡Ín^C'°nfeS.C0r,í0  e!  cé*eb,re  maestro  Jacobo,  ayo  del  rey  don  Alonso  X 
pernio  infante,  á  quien  dedicó  su  obra  titulada  Flores  de  las  leyes  ,  en  don¬ 
de  se  establece  que  en  ciertos  casos  podia  el  padre  vender  sus  hijos  y  emner 
narlos :  se  otorga  a  estos  facultad  de  disponer  libremente  de  los  bienes  que  la 
ley  llama  castrenses,  cuasi  castrenses,  adventicios,  profecticios  y  otros  de 
que  se  trata  con  sutileza  y  estraordinaria  prolijidad:  la  ley  autoriza  el  cün- 
hrato  de  donación  que  el  hijo  hiciese  de  estos  bienes ,  y  aun  le  concede  facul¬ 
tas  vííV0  ái£U  í?*dr£?íírrwraí?n  de/¿as  ^anejas.  Véanse 

las  leyes  y,  VI,  VII,  YIII,  IX,  tít.  XVII,  Part.  IV;  y  ley  III,  til.  IV, 
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el  caudal  y  riqueza  de  los  padres,  al  paso  que  crrcia  el  número 
de  los  hijos;  y  á  proporciou  de  su  robustez  ,  industria  y  labo¬ 
riosidad  ,  encontraban  en  ellos  brazos  para  la  agricultura  y  su- 
getos  para  la  guerra,  artes  fecundas  entonces  en  todo  género  de 
gefoancias.  La  utilidad  estrechaba  á  ios  jefes  de  farpiiia  á  pi-pcc* 
der  de  acuerdo  con  las  leyes  ,  y  á  proscribir  con  ellas  ios  enor¬ 
me»  crímenes  de  obortos ,  infanticidios,  y  la  esposicion  de  los 
niños,  tauto  los  legítimos  como  los  naturales,  cuya  vida  tantas 
veces  sacrificada  en  nuestros  t  empos  á  la  opinjqn  pública  y  $ 
las  falsas  ideas  de  honor,  hallaba  entonces  abrigo  seguro  en  1$ 
providencia  del  gobierno  doméstico;  nifué  necesario  erigir  a$fios 
y  casas  públicas  para  proveer  á  la  conservación  de  esas  inocen¬ 
tes  víctimas,  porque  aun  no  babia  nacido  la  opinipn  que  los 
hace  culpables  de  un  delito  en  que  no  pudieron  tener  parte ,  y  los 
reputa  por  otros  tantos  reos ,  condenándolos  á  llevar  sobre  sí  y 
arrastrar  la  cadena  y  pena  cruel  del  desprecio  y  odio  público,  in¬ 
famia,  deshonra  y  desheredamiento. 

7.  Las  ideas  de  nuestros  predecesores  en  nada  se  pájrepiftp  á 
las  nuestras ,  y  seguramente  se  escandalizarían  y  nos  tgndriafi 
por  bárbaros  si  las  conocieran.  Tener  un  hijo,  aun  cuando  fuese 
habido  de  un  enlace  ilegítimo  ó  no  ratificado  por  la  ley ,  era  un 
bien  para  la  república ;  y  así  las  leyes  no  los  hacian  de  condición 
inferior  á  los  que  nacían  de  mujer  de  bendición  ó  de  mujer  vela¬ 
da,  ni  los  degradaban,  ni  los  reputaban  por  indignos  de  los 
empleos  públicos,  ni  de  suceder  en  los  bienes  de  sus  .padres :  so¬ 
lamente  exigían  para  esto  la  seguridad  de  la  filiación  que  se  acos¬ 
tumbraba  hacer  por  los  padrinos  en  el  dia  del  bautismo  ^pú¬ 
blicamente  en  el  ayuntamiento ,  según  las  formalidades  prescri¬ 
tas  en  los  fueros:  los  padres,  lejos  de  avergonzarse  de  tenerlos 
por  hijos  ,  íos  trataban  con  iguql  cuidado  que  álqs  legítimos  ,,'  y 
contaban  con  ellos  como  con  otros  tantos  miembros  útiles  de  la 
sociedad  doméstica.  Las  leyes  impouiau  a  las  madres  la  carga 
de  alimentar  y  eiiar  a  unos  y  otros,  sin  olvidarse  de  establecer 
reglamentos  respectos  de  las  nodrizas  ó  amas ,  cuyo  oficio  era 
muy  común  en  aquellos  tiempos,  á  cansa  de  la  esti  aordinaria 
fecundidad  de  la^  madres  y  déla  multitud  de  hijos,  criados,  sir¬ 
vientes,  pastores,  mozos  de  labranza,  cuyo  gobierno  económico 
estaba  á  su  cuidado.  La  ley  prescribía  las  obligaciones  de  esta 
clase  de  criados,  el  sueldo  que  debían  ganar,  el  tiempo  v  dura¬ 
ción  de  su  oficio:  el  principal  cuidado  era  suministrar  á  fo£  riiñús 
alimento  sano;  y  sí  la  nodriza  por  acaso  daba  al  niño  leche. 
mala  calidad,  estaba  sujeta  por  fuero  (ij  á  la  pena  de  homicida. 

(1)  Fuero  de  Cuenca  ,  ley  LI ,  cap.  IX :  Si  nutrtx  lactanti  áko  lac  dede - 
rit  infirmum  ,  paccatis  calumpniis  exeat  inimica  si  ea  occdsione  puer 
.  obierit .  Y  la  ley  IY  ,  cap.  XXXVIII:  Si  mancipium  mercenarium  nutrí - 
cem  domini  svi  cognoverit ,  et  ejus  occasione  lac  fuerit  corirepltum,  et  filius 
obierit ,  sit  inémicus  in  perpetuum  ,  el  pectet  calwnpntas  homicida ,  Co¬ 
piadas  en  los  fueros  de  Baeza  y  Plasencia ,  y  en  los  demas  derivados  de  aquel. 
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Los  padres  cuidaban  de  la  educación  desús  hijos,  y  los  acos¬ 
tumbraban  á  los  ejercicios»  gimnásticos ,  lidiar,  ju^ár  lanzas,  bo- 
fordar ;  á  la  esgrima  y  manejo  de!  caballo  ,  ó  á  los  oficios  de  agri¬ 
cultura.  Cuando  eran  ya  de  edad,  procuraban  que  fuesen  útiles, 
destinándolos  á  los  campos  ó  a!  servicio  militar  ,  ó  á  ganar  sueldo 
de  algún  señor,  ó  á  otro  destino  público,  por  cuyo  medio  au¬ 
mentaban  sus  haberes,  y  á  los  bienes  patrimoniales  allegaban 
los  nuevamente  adquiridos,  y  se  proporcionaban  suficiente  cau¬ 
dal  para  poder  aspirar  á  la  unión  conyugal,  y  Yivir  con  honor 
en  el  matrimonio;  objeto  que  jamas  perdieron  de  vista  nuestros 
legisladores. 

8.  Todo  contribuía  en  aquella  edad  á  promover  los  conatos 
y  movimientos  inocentes  de  la  naturaleza  :  todo  se  encaminaba 
á  facilitar  4a  unión  de  los  dos  sexos  y  ia  multiplicación  de  la  es¬ 
pecie.  El  favor  que  prometía  la  ley  á  los  Casados,  el  honor  dis¬ 
pensado  á  la  fecundidad ,  la  continencia  publica  de  uno  y  otro 
sexo,  la  modestia,  honestidad  y  pudor  de  las  doncellas,  y  en 
fin  las  precauciones  de  nuestros  legisladores  para  asegurar  a  los 
jóvenes  decente  subsistencia,  desterrar  la  pobreza  y  remover  los 
obstáculos  que  regularmente  imposibilitan  ó  retardan  el  matri¬ 
monio:  todo  esto  estrechaba  á  los  jóvenes  á  aspirar  á  la  unión 
conyugal  ,;y  á  que  respondiesen  al  llamamiento  de  la  naturaleza. 

9.  Las  opiniones  y  las  leyes  eran  poco  favorables  al  celibato, 
y  solamente  se  respetaba  el  que  había  dictado  la  Virtud,  f.  con- 
sagrado  la  religión.  Los  célibes  voluntarios  no  eran  reputados 
por  personas  públicas,  ni  por  miembros  vivos  de  las  municipa¬ 
lidades,  ni  podían  disfrutar  los  honores  y  preeminencias,  dispen¬ 
sadas  por  él  fqéró ,  ni  ejercer  los  oficios  de  república.  «Otrosí 
«mando,  dice  la  ley  del  filero  de  Carraona ,  é  establesco  que 
«ninguna  persona  non  baya  heredamiento  en  Carmona,  sinon 
«aquel  que  hi  morare  con  sus  hijos  é  con  su  muger  '(t).»  Y  el  fue¬ 
ro  de  Molina:  «El  caballero  que  non  tuviere  ca&rpobjatja  con 
«su  mu!ger  én  la  Villa  dé  San  Miguel  hasta  San  Juan  ,  non  haya 
«parte  en  los  portiellos  (2).  -»  Y  el  de  la  villa  dé  Fuéntefcr  «Tod 
«home  dé  Fuentes  que  to viere  casa  poblada  en  Fuentes  con  mu- 
«gér  é  con  fijos  ,  est  tenga  portiello  en  Fuentes,  é  otro  non  sea 
«aportellado.»  Las  franquezas  y  libertades  se  ceñían  por  fuero 
á  los  casados  (3) :  los  que  no  tenían  mujer ,  ni  podían  ser  testi- 


(¡11,  Estó  copiada  de  la  del  fuero  de  Córdoba,  lubeo  insuptr  statuendo 
quod  nuila  persona  habcat  hercditatem  in  Cordbiba,  nisi  qui  moratus 
fuerit  in  ea  cum  filiis  stiis  et  uxore  sua.  Y  esla  del  de  Toledo,  que  lirnifa 
sus  etentiones  y  libertades:  Omnibus  Hits  christianis  qui  in  Túleto  ha- 
buerint  casam  et  mulieremJ 

(2)  Y  en  otra  parle:  «Non  seya  alcalde  si  non  fuere  vecino....  é  bsya 
umugier.»  Lo  mismo  se  estabece  en  el  fuero  de  Plasencia:  «  El  fijo  que  em- 
oparentado  fuero  de  padre  ó  de  madre,  ó  de  padre  solo  ,  quarido  casare  eche 
suerte  en  el  portiello.»*  1 

(3) .  Fuero  de  Alcalá:  «  Todo  borne  de  Alcalá  que  fuere  vecino,  é  tovie^ 
ore  casa  poblada  en  castiello  con  tijas  é  con  muger  todo  el  anno ,  é  la 
«meyor  moranza  que  hi  la  faga,  non  peche  nisi  quarta  parte  de  la  pecha.» 

r  ai*.,  v  iiiS  í  y  f'  'd  ‘i  #•!  0  a  ti 
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^er<e.  Tpdo  home  qhe  en  Pfasepcla  morare  ó^sejévéctnp  6  rao*?, 
»jr^dor1f  ó  sea  se  en  la  cilpdat  ó  eu  su  término,  é  mugjér  cqp  fi*. 
•jos  ocho  mesés  non  tuviere  ,l  él  responda  á  todos  é  hadio 
•responda  MI;>%  ,  _  .  T  .  jV 

» ,  I-as  ¡leyes  miraban  cqu  cierta  protección  á  l^s  casadas, 
y  castigaban  coi*  mayor  rigor  los  insultos  cometidos  contra  ellos;  ,  . 

él  fuero  de  Miranda  (2) :  Si  aliquis  vir  ye í  mulier  per- 
cusjent  popular  em  uxoratum  ,  qut  mulierem  uxorptam,  et  extra- 
¿  ei  san^uinem pectet  sex¿igin  ta  solidos  ;  et  si  tfetraxe*  ¡ f 

ritsanguinem  ,  pectet.  tr i jginta  solidos :  ¡pe na  (¡eís  Yec^^or,  qoq  . 
la^|¿bje?id¿  gqcjley  tea semejantes  casos’i  réspéct^VdftotWíWrTi^ 
sonaá,  qúe  .pra  de  cinco  y  de  diez  suéfd^  Aunque  | asjey^ 
ra#itar?s  eran  tan  rigurosas  que  no  escusabanánipgua  caballe¬ 
ro  ¡Je  acudir  á  la  frqnterá  delrpais  enemigo  eno  jos  casos  prescrb* 
tos  por^el^  fu^o,  con  todo  eso  miraron  siempre  con* indulgencia 
6  los  casados-  El  fupro,  dé .  Salamanca  ‘dispensé  _  dé-  $$ta  ^bUga- 
cion  ál  militar  cuando  su  mujer  enfermare  (3) :  él  de  Gácere|j  es¬ 
tablece:'^  Que  todo,  home  á  quic;n  su  muger  le  ^orieré  ^V.  {Jipa  . 
•antedi  fonsado ,  si  fijo  ó  ñja  non  bebiere  de  edat,  non  vaya 
»$l  fopsado;  es  si  toyier  la  mugier  lechigada  npj^yaya  en  fan-., 
*sado  festa  que  sane  ó  muera  (4).»  Los  caballeros  y  esCuderbS  ¡ 

•  estaban  esceptuados  de  acudir  á  la  guerra ,  y  aun  de  pecbfjr  fon- 
sedera  por  espacio  de  un  año  completo^espues  de  haber  contrai-  > 
do  matrimonio  :'lsí  lo  determjpó  la  rema  doña  Urraca  en  ja  d*-  ,| 
tada  carta  en  que  conñrmó  Ips  fueros  de  León :  EtcabaileiroM  ¿i; 

./*  'ilr.í)'*  r..r',;7  ti:  '■„■)  .  ,  ■]{■  <¡:tq  t  *  ;¿*/:  *  í  í 

Y  él  de  Molina:  «Do  á  vos  en  fuero  que  vecipq  de  Molida  que  cabaEo  é  |r«  v; 
«mas  qa  fust  é,  de  ñenrp-,  é  casa  poblada»  é  mugier  é.  fijos  tobier  en  Mo^ 
«lina  i  nada  peche. »  '  1  *  u  .  * 

(l)  Fueros  de  Burgos ,  tít.  LXXXI:  «De  home  quenondébecaber  en  *'M 
»tesli nonio  pontra  otro.  Eslo  es  fuero  de  horops  que'  nota  debén  caber  en  * 

» testimonio  de  aquel  que  demanda i,  á  otro  mueble  ó  heredad,  Ornea ;  que  •*  t  > 
»non  sean  casados,  é  nán  los  parientes  vivos,  é  ñon  son  duennos  de  sus  ,  ¡ 
«casas.»  v.  *.  i  *  »  •  ;  ' \  1 

-  (2)  So  tomó  en  sustancia  esta  determinación  de  la*  ley  def  fuero  dé  Lo-  * 
gToíio:8iul¡vshomo  percusserit  ad  mulierem  conjugatam ,  et  potueriti 
firmare  cum  una  bona  midiere  et  cum  uno  bono,  nomine,  velcum  duo§\ 
honiines  pectet  sexayinta  solidos.  La  misñia  pena  impone  k  la  mujer  que  . 
tímese  o&adfa  de>uolpeor  ó  herir  al  hombre,  qui  hab&sst  sua  muliere  legale;  ‘\ 
cato  es  mujeci  legitima.  Se  baila  repetida  esta  ley  envet  Wero  de  Trfevlfto;  " 
d^do  A  esta  vill^  por  don  Alonso  el  Sábio  en  el  ailo  12*4 ,  y  en  el  de  * 
Bribnes  por  el  mismo  monarca  en  1256,  y  en  otros  rñuchos  de  Castilla.  , 

'  (3)  «  Todo  home  á  quien  ad  mulier  enfwmare que  veyan  los  alcaldes  et  / 
«las  justicias  el  día  del  viernes  en  su  cabildo,  que  ñon  eó  de  andar,  et 
wembie  un  cabalero  vecino,  é  quando  mejorare  /  váyase  ó  la  nubda.» 

a)  Y  en  plraparte:  «Todo  horpe  que  su  mulier^  hoMor«nftr*nq >6  su 
«caballo  ,l  non ‘vaya  en  fonsado  nirt  en  apellidü^ln,  ^ruoM, , pudiere  oon  tres  •*!' 
«vecinos,  fatn  tn  villa  quam  in  aldeas,  e t  bou  pagpe  f^psaders  niuape^ 
»Uido.«  Y  el  de  Llenes:  «¡El  que  perdió  la  tnuger .  eseaflo  usn euJbn*4  ) 
asado,  nin  peche  tornadera.»  m 
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ipso  armo  ayo  mulier  Ó£éé]>h  et  vota  fecerit ,  usque  annum  com - 
plétutn  a4  fossatuni  non  v<jidat ,  ñeque  fossataira  non  pectet.  Lo 
misrpo  vémos  establecido  por  ley  del  fuero  de  Sepulveda  (1),  y 
en  conformidad  á  ella  d  etej  mino  la  carta  puebla  de  Segura  de 
Leób :  «Que  lo*s  que  casaren  nuevamente  non  pechen  por  un 
»ánrio:  ré  quien  hubiere  cuatro  fijos  ó  fijas  casadas,  non  peche 
»pólr  su  vida.»  '  r 

11.  Pero  las  prov  idencias  de  la  ley  en  órden  á  facilitar  y 
acelterar  la  fir.iou  de  1  os  dos  sexos  serían  estériles  é  infructuosas 
como  lo  fueron  las  q  ue  al  mismo  propósito  publicaron  tos  ro¬ 
manos  y  otros  gobiernos,  si  los  legisladores  con  igual  vigilan¬ 
cia  no  hubieran  procurado  removerlos  obstáculos  y  vencer  to¬ 
das  las  dificultádejs  qrue  la  ignorancia,  la  mala  política  y  las  pa¬ 
siones  suelen  oponer  á  la  multiplicación  y  fecundidad  de  los  ma¬ 
trimonios.  Dos  son  en  tre  otras  las  principales  causas  que  pug¬ 
nan  con  la  feliz  y  útil  propagación  de  la  especie,  y  que  ener¬ 
van  siempre  los  conato  s  de  la  naturaleza  ,  y  frustran  las  precau¬ 
ciones  de  la  lev:  la  in  continencia  y  la  pobreza.  Un  pueblo  sin 
costumbres ,  inmoral  y  entregado  al  voraz  incendio  de  la  tor¬ 
peza,  lejos  de  multiplicarse  camina  lentamente  á  su  ruina;  el 
libertinaje  y  el  desenfri  mo  de  las  pasiones  es  un  sepulcro  de  las 
familias  y  un  piélago  en  qu>e  se  pierde  y  abisma  la  esperanza  de 
las  futirías  generáéiónes.  Par  eso  nuestros  castellanos  hicieron 
los  mas  vigorosos  esfuemofc  pa.ra  desterrar  de  la  sociedad  tan  fu- 
nestrf  desorden  ,  y  arrai  i  car  como  de  raiz  todas  fas  semillas  de 
esterilidad :  cuidaron  de  precaver  las  ocasiones,  recomendar  la 
decéricía y  la  mqdestia  ,  honrar  /.a  honestidad,  inspirar  ideas 
horrórosás  del  torpe  dejíto,  atemdtt'zar  los  delincuentes  con  la 
acérvldád  de  la  pena  á  que  sujetaron  todo  género  de  violencia, 
el  rapto,  incesto ,  pros titucio  u,  infames  vicios  contra  naturaleza, 
y  señaladamente  el  a  dulterio  y  sodomía, 

*2*  "La  constitución  crimin  a*  ele  los  gmdos  fu é  singular  en 
este  puntp*  y  muestra  bien  el  h  orror  con  quO  esas  gentes  mirá¬ 
bale!  adulterio.  Aunque  la  acus¿  -wlon  criminar  correspondía  por 
derecho  al  marido  ofendido,  la  le  V  extendía  esa  facultad  no  so- 
larfléíhté  á  cualquiera  persona  del  p  ueblo  (2) ,  sino  también  ?  los 
hijos,  y  en  defecto  de  estos  á  los  pa  rieivtes  de  la  persona  inju¬ 
riada^).  Montesquieu  calificó  esta  l  a  de  bárbara  y  contraria 
á  la  naturaleza :  tendría  razón  si  el  aa  ru/t  erio  no  fuera  tan  enor- 
me.  q^íto ,  ni  tan  opuesto  al  órden  de  M  sociedad  doméstica, 
tan  coutrario  á  la  reputación  y  prospend  Ag1  de  familias,  tan 
injurióso  á  los  padres ,  y  tan  perjudicial  á  lo.  *  intereses  de  los  hi 
jos  y  descendientes :  tendría  razón  si  la  I  6V  i  Aligara  á  los  hijos 
a  acusar  el  crimen  de  sus  madres;  pero  soian  *rcnte les  facul- 


(1)  Cap.  CCXXXVI:  «Otrosí  todo  caballero  ó  0  el  anno  que  casa- 

■wifí 
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tad  para  seguir  el  juicio  empina],  sin  establecer  pena  alguna 
contra  los  negligentes.  Montesquieu  no  advirtió  que  la  deter¬ 
minación  de  la  ley  no  fue  absoluta  y  general,  sino  ceñida  al  caso 
frecuente  en  aquellos  tiempos,  de  aquellas  abominables  mujeres > 
que  por  vivir  á  su  salvo  y  cometer  el  delito  impunemente,  por 
medio  de  yerbas  y  confecciones  entontecían  y  hechizaban  á  sus 
maridos  de  conformidad  que  no  pudiesen  acusar  públicamente 
sus  crímenes.  Tampoco  fijó  su  atención  aquel  filosofo  en  el  mo¬ 
tivo  particular  de  la  ley:  á  saber,  el  peligro  que  en  esas  cir¬ 
cunstancias  corría  la  vida  del  marido  agraviado.  Ne  forte  de - 
ceptum  maritum  fraudulenter  adultera  perimat.  No  hemos  visto 
algún  documento  positivo  por  donde  conste  haberse  observado 
esa  legislación  en  Castilla;  antes  al  contraria,  se  muestra  por 
una  ley  del  antiguo  fuero  de  Sanabrla,  que  el  marido  era  el 
único  actor  y  acusador  del  adulterio.  «La  muger  que  mo  aré  en 
«Sanabria  non  sea  presa ,  nin  asechada  sin  su  marido.  Pero  te¬ 
jemos  nos  por  razón  é  por  derecho ,  que  si  sabido  fuere  en  v cr¬ 
idad  que  ella  faz  tuerto  á  su  marido,  non  seyeodo  él  en  la 
•tierra  sea  recabdada,  é  ninguna  justicia  della  non  se  faga  fas- 
»ta  que  venga  el  marido;  é  entonce  el  marido  puédela  acusar  ó 
«perdonar  si  quisiere.» 

13.  El  fuero  de  Soria  expresó  bellamente  esta  legislación  en 
el  título  De  la  fuerza  de  las  mugieres  >  diciendo:  «Si  mugier  ca- 
»sada  ó  desposada  derechamientre,  non  á  fuerza  mas  dq  su  gra- 
»do  ficiere  fornicio  con  otro,  si  las  pesquisas  lo  fallaren  por  ver- 
»dad ,  muera  por  ello.  Et  si  el  marido  non  quisiere  demandar  á 
»su  mugier  ó  ell  esposo  á  su  esposa,  ó  non  la  quisiere  acusar 
»ó  demandar  á  aquel  con  qui  ficiere  la  mugier  la  nemiga,  otro 
•ninguno  non  gelo  pueda  demandar:  é  e(  marido  ó  el  esposo 
«non  pueda  perdonar  al  uno ,  é  non  al  otro :  et  si  los  el  perdó¬ 
nalas e  e  alguno  lo  denostare  por  ello ,  pues  el  marido  Se  sufre  la 
« deshonra ,  que  separe  a  la  pena  que  manda  el  fuero  (l).«  Y  aun 
mas  claramente  el  fuero  de  las  leyes  (2) :  «Quando  alguna  mu- 
«ger  casada  ó  desposada  ficiere  adulterio  con  otro,  todo  home  la 
«pueda  acusar :  é  si  el  marido  non  la  quisiere  acusar ,  ni  quie- 
»re  que  otro  la  acuse,  ninguno  non  sea  rescebido  por  acusador 
•en  tal  fecho  como  este:  ca  pues  que  él. quiere  perdonar  á  su 
«muger  este  pecado,  non  es  derecho  que  otio  gelo  acuse.»  Lq- 

fislacion  alterada  aun  y  trastornada  por  los  compiladores  de  las 
artidas  (3). 

14.  La  ley  en  castigo  de  los  enormes  crímenes  de  adulterio 
y  sodomía,  después  de  comprobados  judicialmente,  daba  fácula 

(1)  Esta  cláusula  está  muy  variada  ,  y  creo  que  mendosa  en  el  fuero  im¬ 
preso,  dice  así:  «Et  si  los  él  perdonare,  é  alguno  lo  denostare  por  ello  lia— 
«rilándolo  cornudo ,  pues  que  el  marido  sufre  la  deshonra,  que  se  non  pare 
»á  la  penna  que  manda  el  fuero  en  el  titulo  De  los  denuestos, » 

(2)  Ley  III ,  tít.  VII ,  lib.  IV. 

(3)  Ley  IU,  tít.  XVII ,  Part.  VIL 
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casamiento  ctín  (Jalen  gustjpe :  y  rouidihl  juez  quejrfefftdoevi- 
dentemeéte  el  delito  de  sédomín  horrendum  dedecüs, ;  atrás* . 
£«¿  continúo  castraré  procúrete . . .  habentes  autora  tíxores,  qüi  de 
consensú  tUfia  gésserint,  facuhatem  eorum  fiüi  aut  heredes  legiti* 
mi  potefúnt  óbtinere .  iVa/w  cónjugé  sua 1  tamturñ  doté :  percépta , 
suaru  triqué  ééruní  integrítate  retenta  ,  ñubendt  ctti  voluerit  indtí - 
•  dilata  manébit  tt  absoluta  ticen  lia.  Es  terrible  la  ley  establecida 
por  el  fuero  dé  Soria  contra  los.  sodomitas:  dice  así:4  «Porque 
»bós  afonda,  otra  lección  dice ,  agraria  de  dedr  cosa  que  'ésj 
*muy  sftrgtiisa  de  cuidar ,  é  mas  de  lo  deéfrr jorque  iüat  pe- 
»éadO  áfgan  omine  vencido  del  diablo  cobéjietei  á  otro  pór  pecar 
» contra  natura  coa  él,  aquellos  que  lo  ücieren  luego; qm ñterén 
«preséis  séan  castrados  concejeramientre  é  dende  á  otré  díá  ^seau 
«raStrádés  é  después  quemados. La  ley  gdticai ;  (2)1  otorgabá 
Igüdléienté  facultad  al  marido*para  dejar  su  mujer  en  et  Caso  de 
inñdélíattd  ;  y  célébrado  ^el  divorcio  ante  testigos  ó  p^fefe^ii^ 
pubbéa,  pedía  contraer  nuevos  enlaces.  NuUnrvtroramj  [¡ibcéptk; 
trtéhifésiá fotnleatíonis  causa ,  iixorem  suam  aliqitando  rélirtáitdti 
En^feFHgto  XI  sé observaba «ta  legislación ,  á  lo  menos  ¿tí  al¬ 
gunas  partes  del  reino,  como  se  demuestra  por la  srgpiénte  clót»-^ 
striadél  antiguó  ritual  (8)  de  Santo  Domingo  d^Sfrosr  Sf  qua 
uxér foéÜíédtur  y  tibétiteam  virodnriittére  et  atiam  ácdpetéi  %ín 
duda  se  éfetá 'entonces  qué  violándose  en  estos’ casos  los  tíHnci^ 
píos  y*  condiciones  esenciales  del  Contrato  matrimonial,  se;  di¬ 
solvía  el  casamiento.  Ignoramos  si  en  Léon  y  Castilla  se  obkér- 
vé  generalmente  éste  derecho ,  punto  sobre  el  cual i  no  ténemós 
datos  fffés ,  ni  podemos  ofrecer  masqué  conjetMaab  y  prbbabili- 
dadés'(4).  1  -  *  •  v* 

ífc.  No  sucede  esto  con  otra  ley  particular  dé  los  godos,  iqoe 
permitía  ,  y  aun  daba  facultad  al  padré  para  léáthr  'su  bija  y*y 
afl  ésposO  ó  marido  á  su  esposa ;  én  el  caso  défcáflarlés  éttfragah- 
té:  Sicüé  par  entibas  in  domo  repertos  adularás1  hécdfé  coheédf- 
tur.,..  si  ddtílterum  cum  adultera  maritus  ¿el  sponétíS  ócéiderrt, 
pro  homicidio  non  tehéatur :  la  cuál  tuvo  vigor  y  sé  hizo  getre- 

(1)  Ley  Y ,  tít.  V ,  libl  III  /  Cód.  Wisog.  * 

(SÍ  Véanse  las  leyes  I  y  II ,  tít.  VI ,  iib.  III ,  GÓd.  Wisog.  “ 

■  M.  Berganza ,  Antigüedades,  apénd.  secó.  JJI. 

(4)  Si  elmiarido  podía  dejar  á  su  mujer  solamente  por  sospecha  de  In¬ 
fidelidad  ,  como  dice  el  fuero  de  Cuenca ,  ¿qué  sucedería  en  el  caso  eviden¬ 
te  dé  adulterio?  La  ley  L,  cap.  XI  dice  así :  «Si  por  aventura  algún  man¬ 
ado  hobiere  sospecha  de  su  rnuger  quel  face  cornudo,  et  probar  non  lo  po- 
»diere  por  verdad,  la  muger  fagal  derecho  jurando  con  doce  de  sus  vecinas, 
i>et  sea  creída:  si  complir  non  lo  pudiere,  puédela  dejar  sin  caloña.»  Eu  el 
fuero  dé  üelés  se  halla  Una  ley  rara  y  obscura ,  que  ofrece  materia  6  con* 
jetaras :  tifUlier  tyn»  laxaverit  suo  marido ,  et  cúm  alió  se  dmbúlaverit , 
hereditet  stíum  snaritum  omnia  sua  orrmibus  diebus  vites  suüb.  Et  to  illa 
mulier  habet  /Utos  de  alio  maridó  ,  héteditent  heredilatem  patrit  el  oto* 
nia  bonaz  et  post  transitum  matris  habednt  heredUcttem  medris ,  ht  ñon 
mobik ,  Ley  m  ú*  ^  .JdTUÍ-^  .  ■ 
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ral  en  Castilla,  y  se  trasladó  á  la  mayor  parte  de  los  fueros  mu¬ 
nicipales.  En  esta  razón  decia  el  fuero  de  Miranda:  Si  inyeneri t 
fací  extern  fornitium  cum  sua  uxore  velata ,  ubiciunque  interficiat 
ambos  ,  aut  unían  si  plus  non  potuerit.  Y  el  fuero  de  Sepúlveda: 

«  Si  parientes  á  parientas ,  ó  marido  á  muger  fallaren  faciendo 
•aleve,  é  mataren  á  el  é  á  ella,  jurando....  que  por  aleve  que 
•les  facien  los  mataron,  non  pechen  por  ende  ninguna  caloña, 
»nin  salgan  por  enemigos:  et  si  el  uno  mataren  é  el  otro  non, 
•pechen  las  caloñas  (i).»  Y  el  de  Soria:  «Si  el  padre  fallare  en 
jjsu  casa  algún  home  con  su  fija  faciendo  fornicio,  puédalos  ma- 
•tar  si  quisiere  ammos,  é  non  pueda  dejar  á  ella  é  matar  á  él.« 

16.  Esta  jurisprudencia  se  observaba  generalmente  en  Cas¬ 
tilla  reinando  don  Fernando  III,  como  se  muestra  por  el  titu¬ 
lo  CXVI  de  los  fueros  de  Burgos:  «Esta  es  fazanna  de  uu  ca- 
•ballero  de  Cibdat  Bodrigo  que  falló  yaciendo  á  otro  caballero 
•con  su  muger;  é  prisol  este  caballero  é  castrol....  Et  sus  parien-* 
•tes  querellaron  al  rey  don  Fernando ,  é  el  rey  embió  por  el  ca- 
»ballero  que  castró  ai  otro  caballero,  é  demandol  porque  lo  fi¬ 
niera;  et  dixo  que  lo  falló  yaciendo  con  su  muger.  Et  juzgá¬ 
ronle  en  la  corte  que  debia  ser  enforcado,  pues  que  á  la  muger 
•non  la  fizo  nada;  et  enforcáronle.  Mas  quando  tal  cosa  qymie* 
•re  á  otro ,  yaciendo  con  su  muger  quel  ponga  cuernos ,  sil  qui¬ 
siere  matar  e  lo  matar,  debe  matar  á  su  muger,  é  si  la  matar, 
•non  será  cuernero  nin  pechará  homecidio.  Et  si  matare  á  aquel, 
•que  pone  los  cuernos ,  é  non  matare  á  ella ,  debe  pechar  ho- 
•mecidio,é  ser  eucornado,  et  debel  el  rey  justiciar  el  cuerpo 
•por  este  fecho.»  Y  si  bien  los  compiladores  del  Fuero  Real  y 
código  de  las  Partidas  (2)  alteraron  considerablemente  esta  juris¬ 
prudencia,  el  rey  don  Alonso  XI  la  restableció  por  la  ley  XV 
del  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Segovia  del  año  1347 ,  la  cual 
dice  así :  « Porque  en  el  fuero  de  las  leys  (3)  se  contiene  que  si 
•la  muger  que  fuere  desposada  ficiere  adulterio  con  alguno ,  que 
•amos  á  dos  sean  metidos  en  poder  del  esposo ,  así  que  sean  sus 
«siervos,  mas  que  los  non  pueda  matar:  é  porque  esto  es  en 
•ejemplo  é  manera  para  muchas  dellas  facer  maldad,  é  meter  en 
•ocasión  é  en  vergüenza  á  los  que  fueren  desposados  con  ellas, 
•que  no  podrían  casar  en  vida  dellas :  por  ende  por  toller  este 
•yerro,  tenemos  por  bien  que  pase  de  aquí  adelante  en  esta  ma¬ 
guera:  que  toda  muger  que  sea  desposada  por  palabras  de  pre- 

(1)  Fuero  de  Sepúlveda ,  LXXIII  ,  y  acuerdan  con  él  los  de  Alcalá, 
Cáceres  y  los  derivados  del  de  Cuenca,  cuja  ley  XXVIII ,  cap.  XI  dice 
así:  Quicumque  uxorem  suam  cum  aliquo  adulteratcm  invenerit ,  et  eam 
occiderit ,  nonpectet  calumpniam ,  nec  exeat  inimicus :  simüiter  si  adul - 
terum  occiderit ,  aut  ipse  adulter  vulneratus  evaserit.  Si  autem  aliter 
eam  occiderit ,  pectet  calumpniam ,  et  exeat  inimicus.,..  Similiter  si  adul - 
terum  occiderit.  autvulneraverit  et  uxorem  nontutique calumpnias  pectet. 

(2)  Fuero  de  las  leyes ,  tey  II ,  tít.  VII  ,  lib.  JLY :  ley  XIII,  tít.  XVII, 

Part.  VII.  Véase  la  ley  XCI1I  del  Estilo.  -}l  ;  .  i 

(3)  La  ley  del  Fuero  es  la  II,  tít.  VII,  lib.  IV. 
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»sente  con  algún  home  que  sea  de  edad  de  catorce  años  arriba 
»é  ella  de  doce  años  arriba ,  é  ficiere  ella  adulterio,  si  los  el  es- 
»poso  follare  en  uno,  que  los  pueda  matar  por  ello  si  quisiere  á 
»amos  a  dos ,  así  que  no  pueda  matar  el  uno  é  d<ja«-  el  «tro: 
»é  si  los  acusare  é  fuere  probado ,  que  los  metan  á  amos  á  dos 
"en  poder  del  esposo  é  faga  dellos  lo  que  quisiere ,  así  como  di- 
»ce  la  ley  del  fuero  de  las  leyes  en  el  título  de  los  adulterios  dé 
»la  muger  desposada,  ó  casada  que  face  adulterio 
17.  Aunque  nuestros  legisladores  procedían  rigurosamente 
contra  todos  los  reos  de  esta  clase ,  redoblaron  sus  esfuerzos  y 
levantaron  la  vara  de  la  justicia  contra  las  prostitutas  y  media¬ 
neras,  cuya  artería  y  malignidad  es  acaso  la  mas  funesta  y  la 
mas  digna  de  la  venganza  pública.  Mientras  que  muchos  pueblos 
modernos  toleran ,  disimulan  y  dejan  criar  en  su  suelo  tan  fe¬ 
cunda  semilla  de  corrupción ,  los  castellanos  á  las  perturbadoras 
de  la  honestidad  pública  las  condenaban  a  arder  en  las  llamas: 
«Todo  alcahuete  ó  alcahueta,  dice  la  ley  del  fuero  de  Cáceres, 
»que  sosacare  fija  agenapara  otro,  ó  otra  muger  que  marido  ho- 
»biere,  enforquen  al  alcahuete,  et  quemen  al  alcahueta  si  los 
•pedieren  haber  (2). »  Pues  ya  respecto  de  las  prostitutas  usa¬ 
ron  de  diferente  política ,  porque  considerándolas  como  miem¬ 
bros  muertos,  infecundos,  cadáveres  fétidos  y  corrompidos,  ca¬ 
paces  de  inficionar  los. cuerpos  mas  robustos  y  sanos,  y  de  mar¬ 
chitar  la  flor  de  la  juventud /creyeron  que  merecían  ser  castiga¬ 
das  no  tanto  con  el  rigor  de  la  pena  aflictiva  ó  capital,  cuanto 
con  el  desprecio  y  aborrecimiento  público.  Los  legisladores  su¬ 
pieron  hacerlas  odiosas ,  que  se  las  mirase  eomo  torpes  é  infa¬ 
mes,  y  como  un  objeto  de  escarnio  y  ludibrio :  cualquiera  podía 
denostarlas,  injuriarlas  y  maltratarlas  sin  incurrir  en  multa  ó 
caloña  (3).  Y  los  fueros  adoptando  la  política  de  los  godos  que 
las  consideraba  como  indignas  de  la  sociedad ,  las  arrojaban  ig¬ 
nominiosamente  de  las  villas  y  ciudades  (4). 

(1)  La  ley  de  Partida,  XIII  tit.  XVII,  Parí.  VII  altera  toda  la  anti¬ 
gua  legislación. 

(i)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  XLIV,  cap.  XI :  «  Toda  muger  que  fuere  pro- 
»bada  por  alcahueta  ó  cobigera,  sea  quemada.»* 

(3)  Fuero  de  Baeza:  «Si  alguno  puta  paladina  forzare,  ó  la  denostare 
»non  pe<  he  nada.»  Tomada  del  de  Cuenca,  ley  XXIX,  cap.  Xf:  Quicum- 
que  mulierem  aliqnam  dehoriestaverit  vocando  eam  me/étricem....  pee - 
tet  dúos  áureos ....  lamen  si  quis  publican  meretricem  vi  oppiesscrit  aut 
dehonestaverit ,  nihil  pectet.  Y  el  de  Molina,  cap.  XXIV:  «Qui  ad'age- 
»na  fija  fuerza  ficiere ,  ó  la  robiere  sin  grado  de  sus  parientes....  si  fuere 
»puta  sabida  ,  que  cinco  homes  bonos  digan  verdad  que  así  es,  non  hija 
wcalonna  ninguna.»  Y  el  de  S»  pfilveda  til.  CCXXXV;  «Toda  muger  mala 
»que  «enoslare  á  bon  home  ó  á  bona  muger ,  ó  bona  manceba  denostare  6 
»desltondrare ;  qui  la  Uriere  non  peche  calonna  ninguna.»  El  fuero  de 
Plasencia  imponia  multa  de  cincuenta  maravedís  al  que  robare  alguna  cosa 
a  mujer ,  ó  la  despojare  de  sus  panos  al  tiempo  de  bañarse  «fueras  ende 
»la  puta  paladina  que  non  ha  calonna  ninguna. »  Ley  tomada  de  la  XXXII, 
cap.  XI  del  fuero  de  Cuenca. 

(4)  Cód.  Wisog.  ley  XVII,  tít.  IV,  lib.  III, 
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18.  No  procedieron  con  tanto  rigor  contra  las  flaquezas  del 
sexo,  y  por  una  poWtica  enteramente  opuesta  á  la  qñe  noy  se  usa 
en  varios  gobiernos  de  Europa,  no  sujetaron  á  pena  civil  el  de¬ 
lito  que  llaman  de  seducción ,  mirando  con  indulgercia  los  enla¬ 
ces  voluntarios  de  soltero  y  soltera,  mayormente  cuando  de  es¬ 
ta  unión  resultaba  algún  fruto:  á  cuyo  propósito  decía  la  ley  del 
fuero  de  San  Sebastian :  Si  aliquis  de  populatoribus  cum  aliquci 
femina  faciat  fornicationem  volúntate  mulieris,  non  det  calump - 
niam ,  nisi  fuerit  maritata  (1).  La  jurisprudencia  moderna  obliga 
al  varón  á  dotar  la  mujer ,  ó  á  casarse  con  ella ,  pero  nuestros 
mayores  dirían  tal  vez  que  esta  ley  era  injusta  y  contraria  á  los 
progresos  de  la  población  y  á  la  prosperidad  de  los  matrimo¬ 
nios.  ¿Por  qué  motivo  de  dos  personas  igualmente  culpables  se 
ha  de  castigar  á  la  una  y  premiar  á  la  otra?  ¿Qué  fruto  se  pue¬ 
de  prometer  ó  esperar  la  sociedad  de  un  casamiento  forzado? 
¿Cómo  será  firme  y  estable  un  contrato  de  esta  naturaleza?  Ofre¬ 
cer  un  premio  tan  ventajoso  y  tan  lisonjero  al  gustp  é  inclina¬ 
ción  del  sexo  ¿no  es  abrir  la  puerta  á  la  incontinencia  y  á  la  di¬ 
solución?  Los  castellanos  lo  creyeron  así,  y  no  castigaron  á  los 
que  de  mutuo  consentimiento  incurrian  en  este  delito  con  otra 
pena  que  la  que  impone  la  misma  naturaleza;  á  saber,  qde  la  ma¬ 
dre  criase  ai  hijo ,  y  el  padre  le  mantuviese.  « laudamos  por 
afuero,  decia  el  de  Plasencm  (2),  que  mugier  que  de  alguno  fue- 
»re  preñada,  crie  su  fijo;  el  varón  dándole  un  maravedí  é  rae- 
»dio  por  un  anno  fasta  tres  años,  así  como  fuero  es  d®  1<)8  otras 
»amas  que  nudren:  si  el  padre  esta  merced  dar  non  quisiere,  él 
«torne  su  fijo  sin  caloña.» 

19.  No  descuidaron  sin  embargo  precaver  los  abusps  que  pu¬ 
dieran  seguirse  de  esta  indulgencia ,  y  tomar  providencias  opor- 
tunas  para  evitar  las  flaquezas  del  sexo  y  protejer  la  honestidad 
pública ,  estableciendo  que  ninguno  fuese  osado  hospedarse  en 
casa  de  mujeres  doncellas  ó  viudas ,  in  domo  viduoe  aut  virginis 
nerno  sit  ausus  hospitium  aecipere ,  según  la  ley  del  fuero  de  Nú- 
jera,  repetida  en  otros  muchos.  Por  otra  se  prohibió  que  mujer 

(1)  Fuero  de  Cáceres:  «Todo  home  que  demandare  forcia  de  mulier,  y 

wei  otro  dixiere ,  non  fiz  esto  sino  por  sua  voluntad  et  pro  mió  haber  quel 
»dí.  Pro  esto  maniGesto  non  peche  calumnia.»  Y  el  de  Yangüas:  «Muger 
«embarazada  sin  estar  casada ,  é  la  muger  que  estuviese  preñada  é  que  non 
«tuviere  marido,  n  »n  tenga  caloña  por  ello.»  , 

(2)  Ley  tomada  del  fuero  de  Cuenca,  ley  XXXVIII,  cap.  XI:  Manda- 
mus  per  forum  quod  mulier ,  quat  ex  aliquo  conceperit ,  nutnat  filium 
suum ,  et  vlr  det  ei  octo  meticales  usqüe  ad  tres  anuos ,  sicut  forum  est 
aliarum  nntricum.  Si  autem  pater  hanc  mercedem  daré  noiuerit ,  t psa 
reddat  ei  suum  filium  sine  calumpnia.  Y  el  fuero  de  Soria,  tít,  De  los 
huérfanos :  aQuando  alguna  mugier  soltera  hobiere  fijo  de  algún  home 
«soltero,  é  el  hornrne  lo  connociere  por  fijo ,  la  madre  sea  temida  de  lo  mar 
»é  de  lo  gobernar  á  su  cuesta  é  á  su  misión  fasta  tres  annos,  si  hobiere  de 
«que  ella  lo  pueda  criar  ;  é  si  non  hobiere  de  que  lo  «Tiar,  críelo  a  cuesta 
«é  h  misión  del  padre.  Et  si  la  muger  lo  criare  de  lo  suyo  fasta  los  tres 
«annos,  el  padre  críelo  desde  allí  en  adelante  de  lo  suyo,  énon  la  madre 

non  qqifiere.» 
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honesta,  no  pudiese  ser  emplazada : "« Neng^áí  mulfer  ^ou  j;es 
«ponda  sin  so  marido ,  pee  pro  illo,  decía* el  fuero  dé  Cace-, , 
«res  (1).;»  y  por  la  ley  del  fuero  de  León ,  la  mujer  casada  no  po-,* 
día  ser  presa,  ni  emplazada ,  uí  juzgada  en  ausencia  de  sú  má-., 
vido.1  y  aunque  era  costumbre  general  autorizada  por  las  le.?j 
yes  qqe  todos  acudiesen  á  ios  tribunales  á  defender  susf  derechos^ 
se  exceptuaron  de  esta  regla  las  mujeres  casadas ;  y. las  ipapcej?^ 
en  cabello ,  cuyas  causas  debían  seguir  los  alcaldes ,  como  deter¬ 
minó  el  filero  de  Salamanca.  Es  muy  notable  la  precaución  toraa-l 
da  por  el  de  Córdoba  para  asegurar  la  honéstidád  de. |a¿  cósa^ 
das  (3 ),  Quicumque  cum  uxoresua  ad  suas  hcerediiates  ultra  por ■- 
tum  iré  voluerit ,  relinquat.  cabakirium  \n  domo  sua. . . .  sj  vero^ 
uxoreni  non  levaverit,  non  relinquat  cum  ea  cabalarium,  En  fin, j 
para  poder  formar  idea  justa  de  la  vigilancia  de  nuestros  antiguó^ 
y  jde  ¿us  acertadas  providencias  en  orden  á  conservar,  el  decoiú 
y  la  decencia,  basta  examinar  las  que  sé. hallan. extendidas 
los  fueras  (£)  sobre  ios  baños  públicos  y  la  cópcurrenci^ iúfef  Koii|-) 
fires  y  mujeres.  .  '  1  ;í  ,  V;-".  *  i  •'* 

■  i  :  ,  \  ■  •  ;•  i r  ’v  i  'j 'a 

(t)  Fuero  de  Alcalá:  «Toda  muger  marjdada  non  vénga  A  cdto  WP  á  se-¡ 
»ftat  del  judet. »  Y  el  de  Salamanca : ■  <¿  A»  muger  ninguna  non  'páren  fiel#' 
»mad  prendarla.  »  -  ;  »  f  '  ' 

(í)  l,ejr  XLi  í  Mulier  in  Legione  non  capiatur,  ne^judicetur ,  neo  in* 
sidietur  tpqrito  suo  absenté. 

(3)  Está  tomada  literalmente  def  fuero*  dé  Toledo ,  y  contada  e?  élcafpí- 
tolo  X  del  de  Cermona  y  en  otros.  *•.  .» 

(i)  Fuero  de  Cáceres:  «Las  mulieres  entren  $n  banno  i u  die  dominico, 
»el  día  marlis,  et  in  die  jovis,  el  los  varones  entren  enos  otros  dias....  To¬ 
ado  honie que  entrare  en  banno  en  din  de  las  mugieres  de  solí  Sol,  pecha 
>mn  maravedí  al  concqotel  otrosí  fagan  las  rringieres.  Er  sf íél  bannad6rí 
bhomés  metier  en  el  banno  el  día  de  las  mugieres /peche  I  maravedí aLeon** 
acejo. »  Los  fueros  de  Sepúlveda ,  Plasenrifi ,  Baeza  y.  oíros  bata  o  prplqjrj 
meóte  este  punto  ,  óüyás  providencias  se  tomaron  de  la  ley  X xxir,  £ap,  It 
det  de  Cuétreávqúé  dicé  ási:  Viri  cant  dd  commune  balncitrtijn  dté  ñitítr* 
til;  et  tn  ctté  jovis  ,  ét  Vn  die  eabbati :  t ñutieres  mnt  in  die  lunceet  in  di# 
mercuxti  -  jtidisveant  in  die  veneris  et  in  die  dominica,  J Vetnp  da/  ,  srófj 
sit  mulier  sive  vir,pro  introitu  balnéi  nisi  obolum  tahtém.  Servientes, 
tamviporvm  quammulierum ,  ñeque  pretium  dmt  aliqvod.  Si  vir.¡in  die* 
bus  mulierum  balneum  tntraverit ,  aut  in  aligua  domo  balnei ,  pectet,  de*r. 
oém  atareos ,  Simrliter  pectet  decem  áureos  quicumque  mulier ibus  in  bata¬ 
neo  insidia  tus  fuerit.  lamen  si  qua  mulier  in  diebus  virorum  balneum 
intraverit ,  veinocte  in  ipso  reperta  fueritfet  inibi  earn  aliquiS  iteLu&r. 
serit ,  aut  ei  vim  fece^it  non  pectet  inde  calumnia  .  nec  e&eat  inimicus . 
Ftr  quippe ,  qui  alia  die  mulieri  vim  fecerit  in  bal  neo ,  aut  deornaverit 
prcecipitHur .  Mulieres  tcstificeritur  infbalneo ,  furno ,  fónte  et  fluviqf  et, 
etiam  in  filqmir}ibus  et  intexturis  suis .  Et  Hice  tan  tum  lestificentur ,  quoe, 
u poros  áut  (Hice  fúerin  vicinorum.  Si  chrisiianus  in  diebus  judesorum  bal*, 
nenm  tntraverit,  aut  judceus  in  diebus  chrjstianorum 9  et  inibi  judeei 
chfistianum ,  aut  cfrristiani  judceum  percusserint  aut .  occiderint ,  nulkk 
tk  proinde  calumpnia ,  Dominas  balnei  abundet  balneantibus  de  his  quye 
sibi  fuerint  necesse,  v§ bit  fie  aqua  et  huju^cemodi.  Quod  si  pon  fecerit, 
peetet  quinqué  solidas  almutoiaph  et  qaerploso.  Quicumque  de  títensilipm 
bal/nei  aMquid  subripuerit,  ahscindatwr  ei  aures;  et  si  di  rebus.  balnearia 
iium  aiiquid  furatus  fuerit ,  pro  iiecem  mencales  perdat  aunM, \fludtfep\ 
bt  supra  pradpitetuK . 
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20.  Acaso  dirán  algunos:  nuestro  antiguo  gobierno  fué  de- 
imásiado  indulgente  respecto  de  ciertos  excesos  que  chocan  inme¬ 
diatamente  con  la  unidad  del  matrimonio:  toleró,  y  aun  en  cier¬ 
ta  manera  autorizó  la  poligamia,  permitió  á  los  jóvenes  solteros 

,  y  cacados,  y  lo  que  es  mas  á  los  ministros  del  santuario,  el  es¬ 
candaloso  comercio  con  las  barraganas,  extendiendo  el  favor  de 
sus  leyes  al  fruto  de  tan  injustos  y  reprobados  enlaces.  ¿No  es 
este  un  borron  de  nuestra  autigua  jurisprudencia?  política  detes¬ 
table  y  muestra  de  la  barbárie,  ignorancia  y  corrupción  de  aque¬ 
llos  siglos?  Sería  necesario  un  prolijo  discurso,  si  tuviera  que 
contestar  á  esas  preguntas  ó  hacer  la  defensa  de  las  antiguas  cos¬ 
tumbres  de  Castilla:  la  sencila  narración  y  exposición  de  los  he¬ 
chos,  usos  y  opiniones  será  su  mejor  apología. 

21.  Según  su  fuero  y  costumbre  antigua  de  España,  pode¬ 
mos  distinguir  tres  clases  de  enlaces  de  varón  y  mujer  autoriza¬ 
dos  ó  tolerados  por  )a  ley  :  primero,  el  matrimonio  celebrado  con 
todas  las  solemnidades  de  derecho  y  consagrado  por  la  religión: 
segundo ,  el  matrimonio  que  llaman  d  yuras  (l) ,  y  era  á  mi  jui¬ 
cio  un  casamiento  legítimo,  pero  oculto,  clandestino,  y  por  de¬ 
cirlo  así,  Un  matrimonio  de  conciencia,  y  no  se  distinguía  del 
primero  sino  en  la  falta  de  solemnidad  y  publicidad :  tercero, 
unión  ó  enlace  de  soltero ,  ora  fuese  clérigo  ó  lego,  con  soltera, 
á  que  llamaban  barragana  para  distinguirla  de  la  mujer  de  ben¬ 
diciones  ó  mujer  velada,  ó  de  la  mujer  á  yuros.  La  barraganta 
no  era  un  enlace  vago  ,  indeterminado  y  arbitrario  ;  se  fundaba 
en  un  contrato  de  amistad  y  compañía ,  cuyas  principales  con¬ 
dicionen  eran  la  permanencia  y  ñdelidad ,  según  se  expresa  en 
esta  ley  del  fuero  de  Zamora :  « Home  que  hobier  filio  ó  filia  de 
abarragana ,  se  los  per  lengua  (2)  non  heredar ,  non  sean  here- 
»dados,  nen  os  tragan  á  derecho.  Et  se  fue  barragana  que  co- 

(1)  Consta  del  fuero  de  Cáceres,  que  el  matrimonio  á  yuras  era  un 

contrato  juramentado,  que  inducía  perpetuidad  y  las  mismas  obligaciones  ^ 
que  el  matrimonio  solemne.  «Todo  home  que  su  mulier  de  benedicciones 
»ó  de  yuras  lexare  ,  ó  ella  á  él ,  vaya  al  obispo  ó  á  quien  tuviere  sus  veces, 
»et  el  obispo  mande  á  los  alfaides  que  lo  aprieten  que  torne  él  Yaron  á  la 
amugier  é  la  mugier  al  marido;  et  si  non  acotaren,  ó  non  apretaren  fasta 
»que  se  ayunten  en  nno,  sean  perjurados,  el  el  pariente  qui  la  mugier  am- 
»parar,  ó  en  casa  la  toviere,  peche  X  maravedís  al  marido  quanlas  noches 
»allá  trasnochar.»  Y  en  otra  parte:  «Quien  mugier  velada  ó  de  yuras  en 
.»mano  de  clérigo  ejecerit  extra  domum  ,  et  poslea  voluerit  eam  accipere  ,  det 
»illi  boda  et  arras ,  así  como  de  primero  el  acipiat  eam:  et  si  illa  dimisserit 
«íilium  suum,  si t  desherédala.  »  En  el  til.  CCLXXVI  de  los  fueros  de  Bur¬ 
gos  se  contiene  una  fu  zafia  ,  por  donde  consta  que  el  matrimonio  á  yuras  era 
un  contrato  oculto  y  juramentado:  «Esto  es  por  fazanna  que  demandaba 
»una  inuger  á  don  Pero  de  San  Martin ,  que  era  jurado  casado  con  ella.  E  vi- 
wnieron  ante  el  obispo ,  é  hobo  ella  de  dar  pesquisas  ,  et  en  las  pesquisas 
»habia  un  home  quel  decían  Joan  de  Forniellos,  é  dixo  delante  del  obispo, 
»que  él  fuera  delante  de  Santa  María  de  Bretonera  &  do  la  jurára  don  Pero 
»de  Sanct  Martin. »  '  q 

(2)  Se  los  per  lengua  non  heredar  quiere  decir ,  si  no  los  declarase  he¬ 
rederos  con  la  debida  solemnidad. 

¡  fcl  vf;-  «OtafrVM  V-'  í 
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wma  coa  él  á  una  escudiella  é  á  una  mesa,  é  casa  contovier  con 
«ella ,  é  non  hobier  mulier  á  benecion  ;  los  Hilos  sean  heredados, 
»é  encuanto  ganaren  en  todo  hayan  sua  meatade ;  é  esto  sea  con 
«afronta  de  V  bornes  bonos  á  suso.  E  barragana  que  un  anno 
«non  estodier  con  so  sennor,  ye  foir  con  suas  vestiduras  é  con 
«so  haber,  todo  lo  torne  á  so  sennor,  é  si  un  anno  cornplir  ha- 
»ya  Mías  vesteduras  (i). »  Y  en  el  de  Plasencia.  «  La  barragana 
»si  probada  fuere  fiel  á  su  sennor,  é  buena,  herede  lá  meatad 
«que  amos  en  uno  ganaren  en  muebles  é  en  raíz. » 

22.  La  generalidad  con  que  los  fueros  hablan  de  las  barraga¬ 
nas  ,  así  de  los  clérigos  como  de  los  íegos,  y  aun  de  los  casados, 
y  sus  disposiciones  políticas  y  leyes  civiles  acerca  de  la  conser¬ 
vación  ,  subsistencia  y  derechos  de  hijos  y  madres ,  prueba  cuan 
universal  era  la  costumbre :  y  si  bien  por  algunos  füeros  estaba 
prohibido  (2)  á  los  legítimamente  casados  tener  barraganas  en 
público ,  esta  prohibición  no  se  estendia  a  las  de  los  solteros,  a 
los  cuales  no  era  indecente  ni  indecoroso  contraer  y  conservar 
descubiertamente  semejante  género  de  amistades.  Los  legislado¬ 
res  dejaron  de  castigar  el  desorden  por  precaver  mayores  ma¬ 
les,  y  toleraron  esa  licencia  consultando  al  bien  público,  y  te¬ 
niendo  presentes  las  ventajas  de  la  población :  y  esto  fué  lo  que 
movió  á  don  Alonso  YII  á  publicar  la  siguiente  ley  en  su  fuero 
de  Oreja:  Si  qúis  cúm  qualibet  mullere  non  juncia ,  excepta  con - 
jugata  ,  vel  sanguinis  sui  próxima  ,  vel  per  violentiam  rapta,  fu- 
gerit  cid  Aurelicnn  ut  ibi  unus  ex  populaloribus  fíat ,  sit  securus : 
et  qui  dominus  Aurelice  fuerit  lllum  recipcre  non  timeat .  Los  fue¬ 
ros  consideraban  las  barraganas  de  los  legos  cómo  unas  mujeres 
de  segundo  orden,  y  les  otorgaban  casi  los  mismos  favores  que 
a  las  legítimas  (3). 

23.  Como  en  los  primitivos  siglos  de  la  restauración  de 


(t)  Lo  mismo  se  convence  por  la  carta  que  llaman  de  Avila ,  publicada 
por  los  editores  del  Fuero  viejo  en  una  nota  &  la  ley  I ,  tíi.  V ,  lib.  Y: 
«Conoscida  cosa  sea  á  quantos  vieren  é  oyeren  la  caria  de  mancebía  é  cora- 
«pañería,  que  yo....  pongo  tal  pleylo  con  vusco  donna  Elvira  Gonzalvez, 
«manceba  en  cabello,  que  vos  recibo  por  manceba  é  compañera  á  pan,  é 
«mesa  é  cuchiello  por  todos  los  dias  que  yo  visquiere. «  La  nota  que  Al¬ 
var  Gómez  de  Castro  puso  fe  esla  carta  contiene  una  interpretación  falsa  y 
violenta  de  dicho  tratado  de  compañía ;  error  en  que  incurrió  por  haber  que¬ 
rido  acomodar  las  antiguas  costumbres  á  las  de  su  tiempo, 

(2)  Fuero  de  Baeze:  «El  barón  que  mugier  bobiere  en  fíaeza  ó  eu  otras 
«tierras  ,  y  barragana  tobiere  paladinamente  ,  sean  ambos  ligados  y  fostiga- 
»dos.«  Se  tomó  de  la  XXXVII,  cap.  XI  del  fuero  de  Cuenca, 

(3)  Como  se  da  fe  entender  en  el  fuero  de  Cuenca ,  ley  XXX  ,  capítulo  X: 
Si  maritus  decesserit  non  habens  filios,  et  uxorem'pr  oeynantem ,  vel  con - 
cubinam  reliquerit  ,  ipsa  teneat  sub  chiroyrapko  omnes  res  dcfuncti ,  et 
etiarn  det  fidejussores ,  quod  eas  custodiat  indemnes.  Et  si  infra  no - 
vem  menses  peperit ,  custodiat  eas  pdopus  jilii ;  et  inteñtn  illa  vivat  de 
ipsa  substantia.  Y  el  fuero  de  Baeza ,  después  de  haber  tratado  de  las  exen¬ 
ciones  que  gozaban  las  mujeres  en  órden  á  responder  por  las  deudas  de  sus 
maridos  enfermos  ó  ausentes,  añade:  «Todas  las  cosas  que  son  juzgadas  y 
«establecidas  de  la  mugier  del  debdor ,  sea  establecido  y  juzgado  de  los  fijos 
»y  de  la  barragana  que  la  debda  del  debdor  raantOYiere.» 
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esta  monarquía  escasean  tanto  los  monumentos  históricos ,  no 
es  fácil  averiguar  si  ya  entonces  acostumbraban  los  clérigos  tener 
mujeres  en  público,  y  caso  que  las  tuviesen,  si  eran  legítimas 
ó  concubinas ,  ó  si  la  costumbre  y  las  leyes  les  permitían  el  ma¬ 
trimonio.  No  be  visto  instrumento  alguno  de  los  archivos  de  los 
reinos  de  Caxtiíla  y  (Je  León  que  pudiera  ilustrarnos  sobre  este 
punto ;  pero  siendo  muy  probable  que  acá  se  observasen  las  eos-  s 
tumbres  que  prevalecían  en  Aragón ,  donde  se  sabe  que  los  clé¬ 
rigos,  presbíteros  y  sacerdotes  tenían  sus  mujeres,  por  lo  me¬ 
nos  mediado  el  siglo  X,  hay  lugar  de  discurrir  lo  mismo  res¬ 
pecto  de  los  de  Castilla  (1).  El  eruditísimo  señor  Abad  y  Lasier- 
ra  cita  á  este  propósito  dos  escrituras  antiquísimas ,  uua  del 
monasterio  de  la  O,  en  que  el  obispo  de  Roda  Odesindo ,  visi¬ 
tando  en  el  año  957  las  iglesias  consagradas  por  él  mismo ,  bailó 
que  habia  muerto  su  amigo  el  presbítero  Blanderico  sin  dejar 
hijo,  ni  presbítero,  ni  disponer  de  ellas,  y  que  las  cuidaba  su 
mujer.  Otra  del  archivo  de  San  Victorian  (2) ,  en  que  se  dice  que 
habiendo  muerto  en  Plasencia  Barón  presbítero  y  su  mujer  Adu- 
lina,  dejaban  su  iglesia  al  monasterio  de  Obarra.  Es  mucho  mas 
notable  lo  que  se  lee  en  el  antiguo  ritual  de  Roda  (Z)  después 
áe  establecerse  la  obligación  de  guardar  el  sigilo  sacramental: 
Ñemo  enim  hoc  scire  debet  consilium  nisi  solí  presbyteri :  non 
frater ,  non  amicus ,  non  mater ,  non  soror ,  non  uxor.  Quia  quí¬ 
dam  ,  sicut  audivimus ,  amicis  suis  vel  uxore  SU»  manifestavit 
peccata  eorum  qui  oculte  eis  confessi  sunl :  sed  vae  illis  s acerdo - 
tibus  qui  t alia  agunt\  regnun  Dei  non  possidebunt . 

24.  En  el  siglo  XIII,  señaladamente  desde  el  año  1228  en 
que  se  celebró  el  famoso  concilio  de  Valladolid  por  el  legado 
cardenal  de  Sabina  con  asistencia  de  los  prelados  de  Castilla  y 
de  León ,  se  armaron  los  legisladores  contra  el  común  desórden, 
é  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  exterminar  el  concubinato 
y  barraganías,  particularmente  del  clero,  que  era  lo  que  mas  se 
afeaba:  fulminaron  contra  los  delincuentes,  y  también  contra  sus 
hijos,  las  mas  terribles  penas  (4),  excomuniones ,  infamia ,  des- 

(1)  Se  sabe  cuánto  influyeron  los  usos  y  costumbres  de  Aragón  y  Navar¬ 
ra  en  los  de  Castilla,  y  la  gian  semejanza  que  hubo  entre  las  leyes  anti¬ 
guas  de  esos  estarlos.  Lo  que  pudo  provenir  de  la  celebridad  de  los  fueros  de 
Jaca ,  cuya  legislación  sirvió  de  norma  á  la  de  estos  reinos  en  la  edad  me¬ 
dia.  I).  Alonso  el  Batallador  en  el  año  1187  confirmó  ios  fueros  y  costum¬ 
bres  de  Jaca,  alegando  para  ello  la  siguiente  razón,  que  es  muy  notable: 
«Porque  los  castellanos,  navarros  y  otros  solian  ir  á  Jaca  para  instruirse  en 
«ellos ,  y  trasladarlos  á  su  pais. »  Arch.  de  la  casa  de  ayuntamiento  de 
Jaca ,  lib.  de  la  cadena,  fol,  9  al  13. 

(2)  Alacena  del  abadiato,  caj.  X  ,  legaj.  II,  n.  IX. 

(3)  Ritual  de  Roda ,  escrito  en  letra  gótica  y  en  el  siglo  XI ,  segun  dic- 
támen  del  señor  Abad  y  Lasierra  ,  que  le  reconoció  y  copió ,  cuya  copia  pa¬ 
ra  en  la  real  academia  de  la  Historia. 

(i)  En  el  citado  concilio  de  Valladolid  se  estableció  con  arreglo  á  la  dis¬ 
ciplina  del  concilio  general  lateranense  «que  denuncien  por  descomulgadas 
«todas  las  barraganas  públicas  délos  dichos  clérigos  et  beneficiados;  et  se 
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heredamiento  é  incapacidad  de  aspirar  á  los  oficios  públicos.  No 
fueron  muy  felices  las  consecuencias  de  tan  loables  disposicio¬ 
nes,  ni  respondió  de  pronto  el  efecto  deseado  á  los  conatos  y 
esfuerzos  de  los  legisladores,  pues  continuó  el  desorden  casi  con 
la  misma  publicidad  y  generalidad  que  antes ,  según  parece  de 
las  providencias  tomadas  á  este  propósito  en  varios  ordenamien¬ 
tos  de  cortes  de  los  siglos  XIII ,  XIV  y  XV.  Es  muy  notable  la 
representación  que  los  diputados  del  reino  hicieron  al  rey  don 
Pedro  en  las  cortes  de  Valladolid  (I)  sobre  la  insolencia,  lujo, 
vicios  y  excesos  de  las  barraganas  de  los  clérigos :  decían  «que 
•en  muchas  cibdades  é  villas  é  logares  del  mió  señorío  que 
•hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  así  públicas,  como  as- 
•condidas  é  encobiertas  que  andan  muy  sueltamente  é  sin  regla, 
«trayendo  paños  de  grandes  contías  con  adobos  de  oro  é  de 
•plata  en  tal  manera  ,  que  con  ufanía  é  soberbia  que  traen ,  non 
•catan  reverencia  nin  honra  á  las  dueñas  honradas  é  mugeres 
•casadas:  por  lo  qual  contecen  muchas  vegadas  peleas  é  con- 
•tiendas,  é  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres  por  casar  de  facer 
•maldad  contra  los  establecimientos  déla  santa  iglesia....  é  pi- 
•diéronme  merced  que  ordenase  é  mandase  á  las  barraganas  de 
•los  clérigos  traigan  paños  viados  de  Ypre  sin  adobo  ninguno: 
•porque  sean  conocidas  é  apartadas  de  las  dueñas  honradas  é 
•casadas. » 

25.  Continuaban  los  excesos  aun  reinando  don  Juan  I,  y  la 
fiacion  congregada  en  las  cortes  de  Soria  (2)  pidió  á  este  sobera¬ 
no  tuviese  á  bien  restablecer  la  ley  que  prohibía  á  los  clérigos 
poder  instituir  á  sus  hijos  por  herederos,  y  anular  todos  los 
privilegios  y  cartas  otorgadas  en  esta  razón,  representando:  «que 
•en  algunas  cibdades  é  villas  é  logares  del  nuestro  regno  han 
•cartas  é  privillegios  que  los  fijos  de  los  clérigos  que  hobieren 
•en  sus  barraganas  que  hereden  sus  bienes  é  de  otros  cuales- 
•quier  sus  parientes ,  así  como  si  fuesen  de  legítimo  matrimo- 

»morieren,  que  las  entierren  en  la  sepoltura  de  las  bestias. ...  Item  estable¬ 
cemos  que  después  que  el  obispo  así  sopier  la  verdal,  que  prive  aquellos 
•concubioarios  públicos  para  siempre  de  ios  beneficios  que  bebieren  .  así  co- 
»mo  es  mandado  et  establecido  en  el  concillo  general.  Item  establecemos  et 
•mandamos  que  los  lijos  de  los  clérigos  que  después  de  este  concilio  nasrie- 
»ren  de  las  barraganas,  que  no  puedan  heredar  los  bienes  de  sús  padres.» 
Y  en  el  sínodo  de  León  del  año  1267,  til.  De  concubinis :  «Establecemos 
»que  todas  las  mancebas  que  públicamente  son  de  los  clérigos,  se  moriren, 
•non  sean  soterradas;  et  los  clérigos  que  las  soterrasen,  ó  bi  fueren  ,  sean 
•suspensos  de  oficio  et  de  beneficio;  et  los  legos  que  hi  fueren  á  seiente  sean 
»de'Comulgndos.  Et  non  canten  horas  en  la  eglesia  ,  en  cuyo  cimiterio  fur 
«soterrada,  fasta  que  sea  echada  dende.  Que  los  clérigos,  se  des  aquí  en 
»adelante  tobieren  barraganas  públicas,  et  fijos  hobieren  deltas,  que  lies 
»non  puedan  facer  donación ,  nen  lies  dejar  rera  en  la  vida  nen  en  la  muerte 
»á  tales  barraganas  nen  á  tales  fijos.»  Se  publicaron  estos  instrumentos,  Esp. 
Sagr.  tomo  XXXVL  pdg .  21(1  y  229.  Véanse  las  leyes  XL11I  y  XLIV, 
tít.  VI ,  Part.  I. 

(1)  Pello.  XXIV  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1951. 

(8)  Petic.  VIII  de  las  cortes  de  Soria  del  año  1980. 
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»nio:  et  por  esta  razón  que  dan  ocasión  para  que  otras  bue¬ 
gas  mugeres  así  viudas  como  vírgenes  sean  sus  barraganas  é 
»hayan  de  facer  pecado.  Et  que  desto  viene  muy  grand  deser¬ 
vicio  á  Dios  é  á  nos,  é  muy  grand  escándalo  é  dapno  á  los  pue¬ 
blos  do  esto  acaesce.»  El  rey  conformándose  con  tan  justa  pe¬ 
tición,  acordó:  «Que  los  tales  fijos  de  clérigos  que  non  hayan 
»nin  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus  parientes,  nin  de 
«otros  parientes,  nin  hayan  qualquier  manda  ó  donación  ó  ven¬ 
cida  que  les  sea  fecha  agora  nin  de  a^uí  adelante:  é  que  cuales- 
»quier  privillegios  é  cartas  que  tengan  ganadas  ó  ganaren  de 
«aquí  adelante....  que  non  valan.» 

26.  La  constancia  y  celo  de  nuestros  prelados  y  de  los  ma¬ 
gistrados  civiles  logró  al  cabo  variar  la  opinión  pública  y  des¬ 
terrar  el  concubinato :  gran  beneficio  de  la  sociedad ,  si  como 
arrancaron  aquella  semilla  de  corrupción,  por  desgracia  no  hu¬ 
bieran  visto  nacer  otra  todavía  mas  funesto  y  pestilencial:  por¬ 
que  desde  luego  comenzó  la  prostitución  á  crecer  y  extender  sus 
ramas  prodigiosamente;  cada  ciudad  populosa  á  alimentar  en 
su  seno  lo  que  antes  se  miraba  con  horror ,  mancebías  abomina¬ 
bles  (1) ,  hospederías,  casas  públicas  de  comercio  infame  y  bar¬ 
raganas  que  en  nada  se  diferenciaban  de  las  mujeres  públicas. 
Los  gobiernos  modernos  de  la  Europa  tuvieron  por  necesario  to¬ 
lerarlas  en  beneficio  comqn  de  los  pueblos,  y  para  poner  á  cu¬ 
bierto  de  todo  insulto  la  honestidad  denlas  doncellas  y  el  honor 
conyugal.  Con  todo  eso  sería  esta  una  cuestión  digna  de  exá- 
men  y  acaso  mas  útil  que  curiosa.  ¿Si  la  opinión  y  política 
de  nuestros  mayores  se  acerca  mas  que  la  de  los  modernos  á 
las  leyes  del  orden  moral,  á  los  principios  de  la  naturaleza,  ó 
es  mas  ventajosa  á  la  sociedad ,  á  los  progresos  de  la  población 
y  á  la  multiplicación  dé  la  especie?  ó  de  otra  manera:  ¿cuál  es 
mayor  mal  en  lá  sociedad ,  el  concubinato  ó  la  prostitución?  No 
es  de  mi  instituto  resolver  este  problema,  y  solamente  diré, 
que  contra  la  prostitución  militan  los  feos  y  abominables  desór¬ 
denes  que  de  tan  ponzoñosa  fuente  dimanan  ;  los  cuales  son  bien 

(1)  En  tiempo  de  don  Alonso  el  Sábio  ya  se  conocian  en  Castilla  y  se 
toleraban  las  casas  de  prostitución:  bien  que  aun  se  conservaba  alguna  idea 
del  horror  que  los  antiguos  tuvieron  á  este  comercio.  «Otros  fijos  hi  ha,  que 
»son  llamados  en  latín  manzercs....  que  quiere  tanto  decir  como  pecado  in- 
»ferna!;  ca  los  que  son  llamados  manzeres  nascen  de  las  mugeres  que  es- 
»tfln  en  la  putería  etdanse  á  todos  quanlos  á  ellas  vienen»  dice  el  Sábio  rey, 
ley  I ,  tít.  XV  ,  Párt.  IV.  Y  en  la  ley  I ,  tít.  XXII,  Part.  VII :  «Son  cinco 
amaneras  de  alcahuetes:  la  primera  de  bellacos  malos,  que  guárdanos 
«putas  que  están  públicamente  en  la  putería,  lomando  su  parte  de  loque 
«ellas  ganan  »  También  se  multiplicaron  entonces  otro  género  de  barraganas, 
desconocidas  en  lo  antiguo  con  este  nombre ,  y  que  propiamente  eran  mu¬ 
jeres  públicas,  de  las  cuales  hace  mención  el  rey  don  Alonso  en  la  citada  ley: 
«Otra  manera  hi  ha  de  fijos  que  son  llamados  en  latín  spurii ,  que  quiere 
«tanto  decir  como  los  que  nascen  de  las  mugeres  que  tienen  algunos  por 
«barraganas  de  fuera  de  sus  casas,  et  son  ellas  atales,  que  se  dan  á  otros 
«homes  sin  aquellos  que  las  tienen  por  amigas ,  et  por  ende  non  saben  quien 
«es  su  padre  del  que  nasce  de  tal  muger. » 
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conocido*,  y  apena  se  podrían  nombrar  sin  fallar  al  decoro  y 
honestidad;  mas  áfhvor  de  la  barragania  según  uso  y  costum¬ 
bre  antigua  deEspáña,  está  la  unidad  (l),  la  sanidad,  Ja  fe¬ 
cundidad  ,  filiación  conocida  y  segura  educación  de  los  hijos. 

27*  Para  precaver  las  divisiones  ,  disturbios  y  guerras  intes¬ 
tinas  de  las  familias  y  conservar  en  los  matrimonios  la  unión  y 
la  concordia ,  sin  la  cual  apenas  resta  esperanza  de  felicidad  ni 
de  fecundidad ,  procuraron  nuestros  legisladores  reglar  los  de¬ 
rechos  respectivos  de  hijos  tan  diferentes  en  condición  y  adhe¬ 
ridos  al  derecho  civil  de  los  godos  (2) ,  excluyeron  de  la  sucoqhm 
en  los  bienes  paternos  á  los  hijos  habidos  fuera  de  legítima  mtt- 
trimonio,  siempre  que  existiesen  herederos  forzosos*  á  saber:,  hi- 
*  jos  de  bendición ,  nietos  ó  biznietos.  « Todo  homo*  dice  la  ley 
»del  füero  de  Sepúlveda ,  que  hobiere  á  heredar,  asi  herede ;  el 
»mas  cercano  pariente  herede  et  que  sea  en  derecho  así  como 
»!a  ley  manda,  é  que  non  sea  fecho  en  barragana,  feera  ende 
»si  fuere  fecho  fijo  por  concejo  é  placiendo  á  los  parientes  qfue 
«habrlen  de  heredar  al  padre  ó  á  la  madre  onde  viene  el  hereda- 
»miénto  (3).»  Esta  regla  general  tuvo  varias  excepcfpnés  en  Cas¬ 
tilla  ,  porque  á  los  hijos  de  soltero  y  de  soltera  nacidos  antes  que 
su  padre  hubiese  otros  de  bendición  ó  de  mujer  legítima*  pedia 
el  padre  en  su  vida  ó  por  testamento  darles  la  cuarta  pártéde 
sus  bienes,  como  lo  espresó  la,  ley  del  fuero  dp  Soria  (4).  Por 
füero  de  Logroño  podía  el  hijo  "de  barragana  entrar  á  partición' 
con  lós  hijos  legítimos ,  caso  que  su  padre  no  le  hubiese  adjudi¬ 
cado  antes  alguna  porción  determinada  de  sus  bienes  (5) ,  lo  que 

(1)  Birey  Sábio  indicó  estas  ventajas  en  la  -introducción  al  tít.  XIV. 
Parí.  ÍV :  «Barraganas  defendió  santa  eglesia  que  non  tengan  ningant  cris¬ 
tiano,  porque  viven  con  ellas  en  pecado  mortal.  Pero  los  antiguos  que  fe- 
acieron  las  leyes ,  consintieron  que  algunos  las  pudiesen  haber  sin  pena  tem- 
»poral ,  porque  tobieren  que  era  menos  mal  de  haber  una  que  muchas ,  et 
«porque  los  fijos  que  nascieren  deltas  fuesen  mas  ciertos.»  Y  en  la  ley  XI 
de  este  título:  «Ningún t  borne  non  puede  baber  muchas  barraganas;  ca, 
«según  las  leyes  mandan ,  aquella  es  llamada  barragana  que  es  una  sola.» 

(2)  En  el  año  1083  se  ventiló  un  ruidoso  pleito  en  presencia  del  rey  don 
Alonso  VI ,  para  cuya  conclusión  definitiva  los  jueces  nombrados  tuvieron 
que  acudir  al  libro  Juzgo,  y  arreglaron  su  juicio  á  la  ley  que  citan  de  esta 
manera :  Sieut  scriptum  est  in  libro  Judico  in  titulo  per  leges  gothicas, 
Ubi  dicit :  Nam  si  filii  ex  concubina  nati  fuerint,  nullam  partera  habeant 
in  hereditate  patrie  sui ,  nisi  pater  eorumvel  filii  legitimi  ipsius  patrie 
vel  libera  noverca ,  vel  etiam  progenies  supradicti  patrie ,  quidquid.eis 
per  cartulam  conceesionie ,  seu  per  verídicos  testes  dederint ,  possidéant 
illud  in  perpetuum ,  como  consta  de  instrumento  publicado  en  la  Esp.  Sagr 
fomo  XXXYIlI,  apénd.  XX.  Esta  ley  no  se  halla  en  el  código  gótieo  según 
lo  tenemos  impreso,  y  parece  que  no  ba  llegado  completo  á  nuestras  manos. 

(3)  Fuero  de  Sepúlveda ,  tít.  LXI. 

(4)  «Si  borne  soltero  con  muger  soltera  fíciere  fijos ,  é  otros  fijos  de  ben- 
Ádicjon  non  hobiere  ,  esos  sean  herederos ,  el  padre  conosciéndolos  por  fijos, 
»é  poniéndolos  padrinos  é  madrinas  rogados  é  combi dados  al  bautismo.  Et  si 
»despue8  hobiere  fijos  de  bendición ,  los  primeros  non  sean  herederos ;  mas 
»ei  padre  puédelos  dar  la  quarta  parte  de  sus  bienes  en  su  vida ,  ó  «a  su  tes- 
Ataroento  lo  que  por  bien  loriere.»  Ley  CCCXXVIII  en  mi  copia. 

(5)  Füero  de  Búrgos,  tít.  CLXYIII,  «De  los  fijos  qué  non  son  lindos  como 
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se  practicó  dentro  y  aun  fuera  de  Castilla ,  y  se  observaba  toda¬ 
vía  esta  costumbre  en  el  siglo  XIV  ,  como  consta  de  una  ley  del 
fuero  de  Ayaia  (l).  Pero  los  hijos  de  barragana  á  falta  de  des¬ 
cendientes  legítimos  hasta  el  cuarto  grado ,  tenian  derecho  de  su¬ 
ceder  en  los  bienes  paternos  del  mismo  modo  que  los  hijos  de 
bendición  ,  cbn  tal  que  los  padres  los  conociesen  por  hijos  con 
la  solemnidad  prescrita  por  las  leyes.  «Si  el  fijo,  dice  la  ley  del 
» fuero  de  Soria,  que  fuere  fecho  de  soltero  é  soltera ,  los  parien¬ 
tes  non  lo  quisieren  conoscerpor  letoller  el  herencia:  élfirman- 
«do  con  dos  de  sus  padrinos ,  que  aquel  cuyos  bienes  el  deman- 
»da  lo  conosció  en  su  vida  por  fijo  ,  é  que  fueron  rogados  é  cora- 
«bidados  de  su  padre  por  padrinos  quel  fuesen  á  cristianar  á 
»aquel  por  su  fijo  ,  que  sus  bienes  demanda ,  quel  valaé  sea  he¬ 
redero  non  habiendo  otros  fijos  ó  nietos  de  bendición  ,  según  so- 
«bredicho  es.  Et  si  los  padrinos  fueren  atales  que  sean  hornea 
» buenos  é  de  creer  ,  que  aquel  cuyos  bienes  el  demanda  lo  cono- 
rió  por  su  fijo,  quel  Yala  (2).» 


«heredan.  Este  es  fuero  de  Logroño,  que  si  fijo  ó  fija  de  barragana,  si  el  pa- 
»dre  le  hobiere  dado  algo  de  mueble  ó  de  hercdat  de  cinco  florines  arriba. 
»con  los  otros  fijos  de  velada  non  debe  partir.  Et  si  non  hobiere  levado  algo, 
«et  se  puede  facer  fijo  como  es  defecho,  debe  levar  toda  su  suerte  entera.» 
La  ley  II ,  tít.  VI ,  lib.  V  del  Fuero  viejo,  que  se  halla  también  en  los  fueros 
de  Burgos ,  y  es  una  fazaña  lomada  del  título  XVIII  del  Ordenamiento  de  las 
corles  de  Nájera,  contiene  una  sentencia  arbitraria  muy  desconcertada  y  con¬ 
traria  al  Fuero  de  Castilla.  ,  . 

(1)  Don  Fernando  Perez  de  Ayaia,  señor  de  Ayaia,  que  le  dió  fuero  a  me¬ 
diado  del  siglo  XIV,  dice  en  la  ley  XLIX:  «Otrosí  lodo  hoqne  que  ficiere 
«fijos  sin  casar,  sean  heredados  en  los  bienes  del  padre,  é  aunque  haya  otros 
«fijos  de  muger  de  bendición,  que  parta  con  ellos,  á  cabezas ,  salvo  si  el  pa- 
«dre  lo  apartare  con  cosa  cierta;  é  salvo  ende  que  casería  que  ganare  caba¬ 
llero  ó  dueña,  é  toda  la  herencia  sin  fijos  ó  nietos,  ó  dende  ay  uso  que  tor- 
»ne  al  tronco.»  En  la  ley  LXXXV1  indica  una  costumbre  desconocida  en  lo 
antiguo,  é  introducida  por  los  compiladores  de  las  Partidas:  «Maguer  el  fijo 
«que  non  es  de  bendición  non  debe  heredar ,  según  dice,  la  ley ;  pejep,  si  el  rey 
«le  quisiere  facer  merced,  puédelo  facer  legítimo,  ó  que  sea  heredero  tam- 
«bien  como  si  fuere  de  bendición:  que  así  como. el  papa  puede  legitimar  para 
«haber  órdenes  ó  beneficio ,  así  puede  el  rey  para  heredar  é  para  las  otras 
«cosas  temporales.» 

(2)  Esta  legislación  se  halla  establecida  en  otros  muchos  fueros ,  como  ep 
el  de  Alcalá:  «Todo  filio  mal  fecho  non  herede.  ¿E  cómo  es  mal  fecho?  Sil 
«Gcicre  el  padre  su  mulier  habiendo  á  bendición  en  otra  muger.  E  si  antes 
«le  ficiere  que  haya  muger  velada,  é  después  hubiere  muger  velada,  é  ficiere 
» til  ios  in  ela;  é  so  padre  le  ficiere  filio  en  concejo  ó  jn  haz  de  caballeros  que 
«foren  in  fonsado,  herede;  ó  rogare  compadres.  E  si  esto  non  ficiere,  npn 
«herede.»  Y  en  el  de  la  villa  de  Fuentes:  «Todo  home  de  Fuentes  que  hobiere 
«muger  velada ,  é  fijo  ficiere  en  otra  ,  aquel  fijo  non  herede;  é  si  non  hobie- 
»re  muger,  é  fijo  ficiere  en  muger  que  non  haya  marido,  é  buscase  padri- 
«nos,  é  lo  ficiere  fijo  en  concejo,  ó  lo  conosciere  por  fijo  á  su  fin  ,  o  en  fiues- 
»te ,  ó  en  haz  de  caballeros,  éste  herede.»  Y  en  el  Fuero  de  Burgos,  tí¬ 
tulo  CXLII:  «Et  en  Cerezo  heredará  fijo  de  barragana  é  fijo  de  abat ,  pro- 
» fiándose  por  fijos  como  es  derecho  en  Cerezo.»  El  Fuero  de  (.áceres  expresó 
brevemente  la  fórmula  con  que  se  debia  hacer  aquella  publica  declaración: 
«Todo  home  que  quisier  facer  fijo  ó  fija ,  fáganlos  exido  de  misa  matinal  in 
«die  dominico,  ó  sábalo  dictas  vésperas  enna  collatione  onde  fueren  viciaos; 
»é  otórgueulo  por  concejo  die  dominico,  et  prest;  et  si  iU  nonJeceritU,  pon 
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28.  Como  los  clérigos  eran  siempre  respetados  en  las  villas 
y  pueblos,  en  los  cuales  hacían  vecindad,  tenían  casa  y  familia  y 
gozaban  por  fuero  de  los  derechos  y  exenciones  comunes  á  los 
miembros  de  las  municipalidades :  la  ley  para  proveer  á  su  sub¬ 
sistencia  ,  al  decoro  de  sus  personas ,  á  la  perpetuidad  de  sus  fa¬ 
milias,  y  á  facilitar  que  pudiesen  cumplir  las  cargas  concejiles 
de  pechar  moneda  ,  facendera  y  fonsandera  á  que  estaban  obliga¬ 
dos  por  fuero ,  fijó  el  derecho  de  suceder  en  sus  bienes  dentro  de 
la  parentela ,  pero  prefiriendo  exclusivamente  los  hijos  de  barra¬ 
gana  si  la  tuviesen.  Siendo  costumbre  de  mantenerlas  pública¬ 
mente,  y  no  pudiendo  los  clérigos  aspirar  al  matrimonio,  sus 
hijos  habidos  en  aquellas  no  podían  confundirse  con  otros ,  y  las 
leyes  no  teniendo  necesidad  de  conciliar  contrarios  y  opuestos 
derechos ,  omitieron  las  formalidades  y  condiciones  espresadas 
con  relación  á  los  hijos  naturales  de  los  legos.  Así  que,  podían  los 
clérigos  instituir  á  sus  hijos  por  herederos  en  todos  sus  bienes,  y 
en  falta  de  estos  á  sus  parientes  (1),  y  muriendo  abintestato  su¬ 
cedían  sus  hijos,  y  después  los  parientes  ,  guardándose  siempre 
el  orden  general  establecido  por  las  leyes.  Aunque  pudiera  citar 
en  comprobación  de  este  punto  muchas  autoridades  y  leyes  (2), 
nos  ceñiremos  á  dos  tanto  mas  notables  cuanto  establecidas  por 
prelados  eclesiásticos  de  la  mayor  recomendación  y  del  mas  alto 
carácter:  tales  son  las  de  los  fueros  de  Alcalá  y  villa  de  Fuentes. 
Dice  la  ley  del  primero  :  «  Todo  clérigo  que  fuere  de  Alcalá  ó  de 
»so  término  quando  pasare,  los  fijos  silos  hobiere,  ó  sos  parien¬ 
tes  hereden  lo  suyo.»  Y  la  del  segundo:  «Todo  clérigo  que  file¬ 
te  de  Fuenles  ó  de  su  término  quando  finare,  fijos  si  los  ho- 
«biere  hereden  lo  suyo :  é  si  fijos  non  hobiere  ,  herédenlo  los  pa- 
»rientes  mas  cercanos  de  qual  parte  viniere  la  raiz.»  Esta  legis¬ 
lación  se  observó  en  Castilla  hasta  que  en  el  siglo  XIII  las  leyes 
de  Partida  la  derogaron  (3),  autorizando  las  decretales  y  resolu¬ 
ciones  canónicas  publicadas  en  esta  razón. 

»prestet,  et  los  aldeanos  simililer.»  Esle  derecho  pudo  derivarse  de  la  ley 
gótica  II,  tít.  Y,  lib.  III,  por  lo  cual  estableció  Recesvindo  que  los  hijos 
habidos  de  enlaces  incestuosos,  fornicarios  ó  sacrilegos,  pudiesen  heredar  en 
defecto  de  hijos  legítimos. 

(1)  Fuero  de  Soria:  «Clérigo  nin  lego  non  pueda  en  vida  nin  en  muerte 
»facer  su  heredero  á  judío,  nin  á  moro,  nin  á  herege,  nin  á  home  que  non 
»sea  cristiano,  maguer  non  hayan  fijos  ó  nietos,  ó  dende  ay  uso;  é  si  alguno 
»lo  íiciere ,  non  Yala ,  é  hereden  todo  lo  suyo  aquellos  á  los  que  perteneciere 
»de  heredar.» 

(2)  Fuero  de  Molina :  «Clérigo  que  hobiere  fijos,  hereden;  é  si  fijos  non 
whobiere,  hereden  sus  parientes.  Et  si  el  clérigo  hobiere  fijo  ó  nieto  en  su 
»casa,  que  pueda  ir  en  apellido,  vaya;  é  si  non  fuere,  peche  su  calonna.» 
Y  el  de  Plasencia:  «Otorgo  que  el  fijo  herede  la  buena  del  padre  é  de  la  ma- 
»dre,  ansí  de  mueble  como  de  raiz.  Este  fuero  otorgó  á  los  legos,  é  á  los 
«clérigos,  é  á  todos  natos  fijos  que  nueve  dias  vivieren.» 

(3)  Aunque  por  la  nueva  legislación  de  los  siglos  XIII  y  XIY  se  reputaron 
los  hijos  de  los  clérigos  inhábiles  para  suceder  en  los  bienes  de  sus  padres, 
con  lodo  eso  don  Alonso  el  Sábio  tuvo  por  conveniente  conceder  á  varios 
cuerpos  eclesiásticos  que  los  hijos  y  descendientes  délos  clérigos  pudiesen 
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29.  Asi  lograron  nuestros  mayores  exterminar  de  la  Sociedad 
la  incontinencia  y  la  disolución  y  el  libertinage,  vicios  que  tanto 
pugnan  Con  la  prosperidad  de  las  familias,  y  con  la  fecundidad 
de  los  matrimonios ;  y  hacer  que  se  mirase  por  las  personas  dfc 
uno  y  otro  sexo  como  punto  de  honor  la  fidelidad  conyugal  y  la 
modestia  y  la  decencia.  Las  doncellas  ó  mancebas  ,  como. en¬ 
tonces  decían,  se  dejaban  ver  muyjjoco  délos  hombres:  tíre- 
tiro  i  puerto  de  la  honestidad  ,  era  su  virtud  característica;  y  su 
oficio  desempeñar  con  celo  las  labores  domésticas:  de  aquí  es 
que  en  algunas  leyes ,  señaladamente  en  las  del  fuero  de  Burgos, 
la  doncella  sé  llamaba  mujer  ó  manceba  escosa ,  esto  es,  absconsaY 
escondida  y  retirada,  costumbre  de  tan  profundas  ralees  que 
aun  se  conservaba  en  tiempo  del  Arcipreste  de  Hita,  como  él 
mismo  dice. 

Copla 68.  Eía  dueña  en  todo,  é  de  dueñas  señora: 

Non  podía  estar  solo  con  ella  una  hora: 

Mucho  de  horneo  se  guardan  allí  do  ella  mora, 

Mas  mucho  que  non  guardan  los  jodíos  la  Tora.* 

Copla  655.  Estar  sola  con  vos  solo  esto  yo  non  lo  faría, 

Non  debe  la.  mujer  estar  sola  en  tal  compañía:  r 
Nace  dende  mala  fama ,  mi  deshonra  sería: 

Ante  testigos  que  nos  veyan  feblarvos  he  algún  dia* 

30.  Aunque  vestían  con  profusión ,  las  galas  eran  honestas; 
desconocían  los  ridículos  adornos  de  la  cabeza ,  y  el  cabello  ten¬ 
dido  con  magestady  con  gracia  era  su  atavío,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  un  signo  de  integridad  y  estado  de  soltera,  por  lo  cual  en  to¬ 
dos  los  cuerpos  legales  se  reconocen  y  nombran  las  no  casadas 
con  el  dictado  de  mancebas  de  cabello.  Pero  las  casadas  traían 
el  cabello  recogido  bajo  de  una  toca,  la  cual  cubría  con  cierta 
magestad  y  no’  menos  decoro  la  cabeza  y  cuello  ,  adorno  y  tra- 
ge  general  á  todas  las  casadas  (1) ,  aun  de  la  mas  alta  clase,  y 

heredarlos.  A  19  de  junio  de  la  era  1900  otorgó  -privilegio  á  lodos  los  clérigos 
del  obispado  de  Salamanca :  «Que  puedan  facer  herederos  á  todos  sus  fijos  é 
»á  todas  sus  fijas,  é  á  todos  sus  nietos  é  A  todas  sus  nietas,  et  den  en  ayuso 
«todos  quantos  dellos  descendieren  por  la  liña  derecha  en  todos  sus  bienes, 
»así  muebles  como  raíces,  después  de  sus  dias.»  A  pesar  del  rigor  de  las  leves 
conservaban  sus  barraganas  públicamente,  como  se  convence  por  los  muchos 
acuerdos  tomados  en  cortes  sobre  este  asunto;  y  el  clero  no  tema  por  cosa 
vergonzosa  acudir  descubiertamente  al  tribunal  del  rey  en  solicitud  de  sus 
antiguos  derechos  y  los  de  sus  hijos;  y  se  sabe  que  los  eclesiásticos  del  arcl- 
prestazgo  de  Roa  hicieron  un  recurso  a  don  Alonso  el  SAbio ,  pidiéndole  tú- 
viese  ábien  legitimar  sus  hijos,  y  declararlos  capaces  de  heredar,  como  lo 
hizo  por  privilegio  despachado  en  Búrgos  en  el  año  1270,  publicado  en  el 
tomo  IÚ  de  la  historia  de  Osma. 

(1)  Por  estola  ley  LXXI  del  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera,  en 
que -se  trata  del  forzador  de  mujer  casada,  dice  que  «á  la  primera  villa  que 
«llegare  debe  echar  las  tocas  en  tierra,  é  rastrarse ,  é  dar  apellido,  diciendo: 
«fulan  me  forzó.»  Se  halla  copiada,  aunque  con  algunas  erratas,  en  el  Fue* 
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(juélaa  distinguí*  de  la&  vírgenes  (1)  y  doncellas.  La*  leyes  anto- 
rUabto  ostas  «estambres  y  las  hacían  respetables ,  inspirando  en 
lhs  pérmás  de  uno  y  otro  sexo  ideas  caballerescas  de  honor  y 
de  grandeva.  Era  grave  delito  tocar  con  violencia  en  el  cabéllo 
de  la  mujer  (2) ,  asi  cómo  en  la  barba  larga  (3)  del  hombre,  que 

ro  Viejo  ,  ley  tal.  tu.  II,  lib.  Q.  D.  Alonso  el  Sábio,  ley  IT,  tít.  XIV, 
P*rt.  II,. supone  que  las  reinas  asaban  de  este  traje ,  «porque  podrie  ser  que 
«alguna  cobigera  orgullosa,  queriendo  facer  maldat  con  alguno,  que  vestirte 
«los  paños,  et  pornie  las  tocas  de  14  señora  por  paréscer  mejor,  et  los  que  la 
avifeíetr  sospecharían  que  era  ella  misma.»  El  M.  Florez  en  sus  Memorias  dé 
l#s  rarnaacatótieas ,  tomo  I,  pég.  4-1 ,  asegura  que  los  trajes  de  ellas,  según 
s£  representan  en  monumentos  antiguos,  son  notables  por  la  singqlar  hones¬ 
tidad  que  representan,  sin  escotes,  ni  aun  brazos  descubiertos.  Las  mas 


(1)  Las  barraganas  y  mujeres  públicas  para  que  se  las  reputase  pot*  bást¬ 
elas  usaban  de  las  tocas ;  lo  que  dió  motivo  &  que  don  Alonso  XI  en  el  Or¬ 
denamiento  de  Sevilla  def  año  1337  mandase  en  la  ley  XXXVl  «que  las  mu- 
«geres  públicas  qué  andad  al  mundo.....  qúe  (rayan  las  tocas  azafranadas, 
«porque  sean  conestidas.»  Elfo  es  porque  no  fee  las  confundiese  con  las  mu¬ 
jeres  honradas;  ley  que  se  trasladó  k  las  ordenanzas  de  Sevilla,  título  De 
las  rayeres  barraganas  y  deshonestas .  pág.  63  b.  edición  del  año  1633. 
En  la  petic.  IX  de  ías  cortes  de  Soria  del  año  1380  se  representó  al  rey  «que 
«las  mancebas  de  los  clérigos  que  andan  adovadas  como  las  mugeres  casadas, 
»é  que  futidla  nuestra  merced  de  mandar  que  (rayan  sennal  las  tales  man- 
«cebas,  parque  sean  conestidas  entre  las  casadas.....  A  esto  respondemos  que 
«nos  tenemos  por, bien  é  es  nuestra  merced,  por  excusar  que'las  buenas  mu- 
«geres  non  hayan  voluntad  de  facer  pecado  con  los  dichos  clérigos,  que  to- 
«dá*  lasj  mancebas  de  los  clérigos  de  nuestros  regaos  que  trayan  agora  é  de 
«aquí  adelante  cada  una  del  las  por  sennal  un  prendedero  de  panno  bermejo, 
«tan  ancho  como  los  tres  dedos,  é  que  los  trayan  encima  de  las  tocaduras 
«públicamente.» 

(2)  Píiero  de  Plastéela ,  tít.  De l  que  forzare  mujer ,  ley  VI :  «Todo  ho- 
«nft  qdepor  cabellos  á  mugier  tomare,  peche  diez  maravedís  si  firmar  pa- 
«dÚNTOr»  Vjtl  de  Baeea:  *Todo  aqbel  que  &  mugier  prisiere  por  los  cabellos, 
«peche  X  morabilinos.»  Ley  repetida  con  corta  variación  en  casi  todos  los 
futiros  municipales. 

<3)  Son  muy  varias  y  raras  las  penas  con  que  antiguamente  se  escar¬ 
mentaba  este  delito  :  Si  aUquis  vir  vel  mulier,  dice  la  ley  del  Fueto  de 
Mirapda,  pro  sua  ¡eozania  acceperit  virum  uxoratum  per  capillos  vel  per 
barbam reddat  prcemium  pro  medio  homicidio ;  et  si  non  potuerit  re¬ 
dimen  i  jaceat  in  torcer e  tiHginta  diebus ,  et  postea  sit  fustígalos  ah  una 
parle  villa  usgue  ad  aljam ;  la  cual  está  tomada  del  de  Logroño.  El  de  Pa- 
lénéiá  dice :  Qul  messaverit  aliquem  in  barba  vel  in  capite ,  péctet  tot  so - 
litios  quot  porgadas  habuerit  de  messato.  Y  el  Fuero  de  Alcalá:  «Varón 


Irnos  quot  pomadas  habuerit  de  messato .  Y  el  Fuero  de  Alcalá:  «Varón 
«qiiipritiere  ad  otro  á  la  barba,  peche  quatro  morabitinos*  et  meta  la  suya 
mé  'emienda ;  et  si  barba  non  hobiere,  láyenle  una  polgada  in  carne  in  sua 
«barba.»  Y  el  de  Béreza:  «Todo  aquel  que  home  esquirare  peche  X  morabrtl- 
«hós,  y ’aefti  dele  comer  en  su  casa  cuerno  á  él  mismo  fasta  que  la  barha  ó 
«tos  cabellbs  sean  eqúados.»  Se  reputaba  por  grave  é  ignominiosa  lá  pena  de 
méla?  á  alguno  la  barba  por  yerro  ó  delito  que  hubiese  cometido ;  pena 
qhe  impone  la  rara  ley  del  Fuero  de  Cáceres  en  el  siguiente  caso:  «Todo 
«caballero  Ó  peón  que  quándo  odiere  el  apellido  non  se  fuere  trotando  ó  cor- 
«rlefidó  de  la  villa ,  también  como  de  la  aldea,  ai  caballero  córten  el  rabo  al 
«Cábállo,  y  al  peón  mésenle  la  barba.»  Por  estas  leyes  se  vendrá  en  co¬ 
nocimiento  .de  algunas  de  nuestras  costumbres  cabatíereaCás ,  y  §e  Compren¬ 
derá  él  jtétrtido  de  las  siguientes  coplas  del  poema  del  Cid. 

Cóptá  3235.  Qué  habed#  vos ,  conde ,  por  retraer  la  mi  barba? 

*  ;  Ca  de  quando  nasco,  ¿delicio  foé  criada : 
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se  reputaba  en  ellos  por  cosa  galana  y  muy  linda,  y  parece  que 
era  una  de  las  señales  exteriores  por  la  que  se  distinguían  los  le¬ 
gos  de  los  clérigos,  á  los  cuales  les  estaba  prohibido  dejarse  cre¬ 
cer  las  barbas;  y  así  estableció  el  concilio  de  Goyanza  en  el  títu¬ 
lo  III  que  los  clérigos  se  afeitasen,  barbas  radant\  y  el  de  León 
del  año  de  1267  «que  los  clérigos  non  tragan  hi  las  barbas  lon¬ 
jas,  maguera  que  sean  mancebos.» 

31.  La  pobreza  y  la  miseria  no  es  menos  opuesta  á  la  feliz 
multiplicación  de  la  especie ,  y*á  la  prosperidad  de  los  pueblos 
que  el  libertinage  y  la  disolución.  Pues  aun  cuando  la  indigen¬ 
cia  no  siempre  induzca  á  un  celibato  vergonzoso  y  estéril  en  el 
órden  político  y  moral,  ¿qué  frutos  se  puede  prometer  la  sociedad 
de  unos  matrimonios  contraidos  en  circunstancias  en  que  faltan 
todos  los  medios  de  cultivarlos ,  alimentarlos  y  conservarlos?  ¿O 
qué  ventajas  de  unos  hijos  regularmente  sin  crianza ,  sin  educa¬ 
ción  y  sin  costumbres?  Por  eso  nuestros  legisladores  deseando 
asegurar  decente  patrimonio  á  los  hijos ,  obligaron  á  los  padres 
á  instituirlos  herederos,  asi  como  á  los  descendientes  hasta  el 
cuarto  grado  ,  poniendo  límites  á  la  otra  ley  ya  mencionada  que 
les  daba  facultad  de  hacer  lo  que  quisieren  de  sus  bienes  y  de 
disponer  de  ellos  aun  á  favor  de  los  estraños.  Es  verdad  que  si 
la  ley  natural  prescribe  á  los  padres  la  obligación  de  criar,  ali¬ 
mentar  y  educar  sus  hijos  ,  todavía  no  les  estrecha  ni  apremia 
á  dejarles  sus  bienes ,  ni  á  procurarles  riquezas.  La  infinita  va¬ 
riedad  de  las  leyes  positivas  establecidas  en  los  gobiernos  anti¬ 
guos  y  modernos  acerca  de  las  particiones  de  bienes  muebles  y 
raíces  entre  hijos  y  parientes,  y  de  las  fórmulas  y  disposiciones 
testamentarias ,  prueba  que  el  derecho  que  los  hijos  y  descen¬ 
dientes  tienen  á  la  herencia  paterna  no  es  una  consecuencia  del 
derecho  de  naturaleza.  Muehos  sábios  creyendo  bastante  asegu¬ 
rada  la  subsistencia  de  los  hijos  en  el  amor  paterno ,  respetaron 
tanto  el  derecho  de  propiedad,  que  otorgaron  á  los  padres  abso¬ 
luta  é  ilimitada  facultad  de  testar  á  favor  de  cualquiera  ,  aunque 
fuese  estraño.  Esta  jurisprudencia  teniendo  á  los  hijos  en  una  to¬ 
tal  incertidumbre  sobre  la  disposición  testamentaria  de  sus  pa¬ 
dres,  los  ponia  en  la  necesidad  de  respetarlos  y  de  grangear  su 
benevolencia  por  la  obediencia,  subordinación,  industria  y  cons¬ 
tante  amor  al  trabajo :  virtudes  que  raras  veces  se  hallan  en  los 
que  seguros  bajo  la  protección  de  las  leyes  esperan  ricos  hereda¬ 
mientos. 

32.  En  España  .gozaron  antiguamente  los  propietarios  de 

ca  non  me  priso  á  ella  Ojo  de  mugier  nada : 

JNimWa  na  o  üjo  ne  moro  mn  oe  cristiano* 
como  yo  A  vos  conde  en  el  castiello  de  Cabra. 

Copla  aaOO.  Quando  pris  á  Cabra  é  k  vos  por  la  barba  , 
non  hi  hobo  rapaz  que  non  mesó  su  pulgada. 

La  que  yo  mesé  aun  no  es  equada. 

(F.  b»  cqpiadtiWb) 
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aqueja  libertad  y  régalía  hasta  los  tiempos  del  rey  Chiudasvindo,. 
elrcual  considerando  que  afganos  padres  indiscretos,  abasando 
de  las  facultades  que  les  otorgaba  la  ley  (l)  expendían  mál  sus 
biches  y  caudales  ^  ó  los  malbarataban  por  motivo  de  lujuria  ó 
por  mala  Voluntad ,  acordó  derogarla :  Ideo  abrogata  legis  illius 
setitentia  qua  pater  vel  mater ,  aut  avus  si  ve  avia  in  extraneam 
personara  facúltate m  suam  conferre ,  si  voluissent ,  potestatem  ha* 
berent ,  vel  etiam  de  dote  sua  f acere  mulier  quod  elegisset  in  ar* 
bitrío  suo  consis leret ,  ista  magis  sfrvetur  a  cunctis  moderata  cen¬ 
sura  ,  qua  nec  parentibus  vel  avis  adimatur  judicandé  de  rebus 
suisextoto  Ircentia,  nec  filias  aut  nepotes  a  succesione  avorum 
vel* genitor  Uto  ex  ómnibus  repe  llat  indiscreta  voluntas .  Yr  concluye 
mandando que  el  que  tuviere  legítimos  descendientes  i  pudiese 
Mejorará  alguno  de  ellos  en  el  tereio  de  sus  bienes ,  y  disponer 
solamente  det  qufnto  á  favor de  los  estrados  (2)  ;  ley  qne  se  ob¬ 
servó  generalmente  en  Castilla,  como  consta  de  lo  que  dejamos 
dicho  aeerca  del  derecho  de  roañería;  bien  que  con  las  limitacio¬ 
nes)  de  que  hablaremos  adelante.  j. 

Luego  que  nuestros  legisladores  consiguieron  por  éste  me«¡ 
dio  asegurar  las  propiedades,  fijarlas  en  las  familias  y  afianzar 
&U patrimonio,  trataron  de  darle  estabilidad  y  precaver  que  por 
ningún  motivo  llegase  á  menoscabarse ,  disminuirse  ó  enagenar- 
Se:  aspirában  á  eternizar  las  familias  y  sus  haberes  y  caudales; 
objetos,  esencialmente  unidos  y  enlazados :  y  este  conato  tan  di— 
fieíl  y  complicado  produjo  una  multitud  de  leyes  sábias  dignas 
de  consideración  aun  en  el  siglo  XIX.  Primera:  la  que  imponía 
al  padre,  muerta  la  madre,  ó  á  esta  fhuerto  el  padre  ,  la  estre¬ 
cha  obligación  de  cuidar  con  la  mayor  vigilancia  de  la  legitima 
y  patrimonio  del  huérfano  hasta  que  llegase  á  salir  de  la  menor 
edad,  como  se  espresa  en  el  fuero  de  Cuenca  (3) ,  Soria  y  otros, 

,  (!)  Se  hallan  vestigios  de  esta  antigua  jurisprudencia  en  la  rara  ley  del 
fuero  de  Oviedo ,  que  dice  así:  «Órne  ó  muller  qué  venga  á  hora  de  transir 
^por mandar  su  haber,  la  derrediera manda  que  fecier  sea  estable:  et  si 
nía’ manda  en  sanidad  despees  non  la  desficier,  estable  es  de  haber.  Todo 
:»horae  que  poblador  sea  en  la  villa  del  re,  de  quanto  haber  podiere  haber, 
»así  haber  como  feeredat,  de  fcr  ende  su  placer  de. vender  et  de  dar,  ¿  quien 
»Io  él  diere  qui  1c  sea  estable  s!  filio  non  bobier ;  et  si  filio  hobier  déi,  día- 
ale  á  fnano  aquello  que!  placier ,  quel  non  desherede  de  todo ;  et  si  de  lodo 
»lo  desheredar,  todo  to  perdant  aquellos  á  quien  lo  diere.» 

(2)  Cód.  Wisog.  ley  !,  tít.  V ,  lib.  IV. 

(3)  Ley  XXXIV ,  cap.  X :  «El  fijo  que  después  de  la-  muerte  de  su  pa- 
»dre  ó  de  su  madre  fincare  chico,  téngalo  uno  con  toda  la  buena  que  de  par- 
«te  del  muerto  le  oviere  caído  con  carta  fasta  doce  años,  et  en  cada  año  dé 
«razón  et  cuenta  de  la  exida  et  de  la  despensa  del  mozo  á  los  parientes  mas 
«cercanos ;  et  si  los  parientes  del  mozo  vieren  que  por  buena  fé  et  lealmente 
»lo  mejora ,  et  adelanta  todas  las:  exidas  et  las  tierras  de  su  heredad ,  tén- 
«gala  fasta  el  dicho  término.  Mas  si  por  aventara  vieren  los  parientes  del 
»mozo  que  las  tenidas  et  las  exidas  non  las  mejora ,  nin  las  adelanta ,  et  las 
«malmete,  fagas  defendedor  et  amparador  el  nno  de  aquellos  que  fueren 
«mas  cercanos,  et  ampare  al  moio,  et  reciba  todo  lo  suyo  en  anarda  et 
«encomienda.  Et  aqueste  que  recibiere  el  mozo et  todo  lo  suyo ,  de  cuenta  á 
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previniendo  el  de  Salamanca,  que  siendo  los  padres  de  malas 
costumbres  y  negligentes  en  cuidar  de  sus  hijos,  qiie  los  parien¬ 
tes  mas  propincuos  tomen  á  su  cargo  la  custodia  de  estos  y  de 
sus  bienes.  «Nengun  home  ó  mugier  de  Salamanca  que  se  mal¬ 
eare,  sus  parientes  mas  propíneos  tomen  su  haber  para  proe 
»de  los  sus  fijos  si  los  liobiere ,  é  tengan  los  parientes  los  fijos 
»é  el  haber  que  se  non  pierda.  E  se  tornar  en  bondat,  denle  su 
•haber  é  sus  fijos.»  * 

34.  Segunda:  la  que  vedaba  á  los  propietarios  y  padres  de 
familia,  teniendo  hijos,  nietos  ó  biznietos,  énagenar,  vender  6 
dar  sus  bienes  á  personas  estrañas  ó  á  hombres  poderosos,  según 
dejamos  mostrado ,  ni  disponer  de  ellos  por  cualquier  contrato 
á  favor  de  los  monges  y  religiosos.  «  Ninguno  non  pueda  mandar 
»de  sus  cosas  á  ningún  herege,  nin  á  home  de  religión  ,  desque 
»hobiere  fecho  profesión ,  nin  á  home  alevoso....  nin  á  fijo  que 
«ficiese  en  adulterio  ,  nin  á  parienta ,  nin  á  mugier  de  orden.» 
Esta  ley  del  fuero  de  Soria  se  puede  decir  ley  general  de  nuestro 
antiguo  derecho  (1).  A  consecuencia  de  ella  no  podian  los  mon¬ 
ges  y  religiosos  ser  cabezales  ,  cabezaleros  ó  testamentarios  ,  como 
estableció  el  fuero  de  Soria  ,  ni  prohijar  á  alguno,  ni  instituir 
herederos  á  los  hijos  aunque  los  tuviesen :  «Esto  es  fuero  quenin- 
»gun  fijo  de  abat  non  debe  heredar  en  lo  de  su  padre  si  non  fue- 
»re  por  alimosna  quel  dé  algo  el  abat  por  su  alma.  Mas  si  él 
«muriere....  débenlo  heredar  sus  hermanos  ó  los  mas  propinquos 
«parientes,  como  heredan  de  otro  mañero  (2).«  Por  los  mismos 
principios ,  cucullados  frades  ,  monges  ó  monjas  no  tenían  dere¬ 
cho  alguno  en  los  bienes  del  pariente  mañero  ,  porque  todos  re¬ 
caían  en  los  mas  propincuos  con  esclusion  de  los  religiosos ,  se¬ 
gún  lo  estableció  el  rey  don  Alonso  en  las  cortes  de  Nájera,  cu¬ 
ya  ley  se  trasladó  al  Fuero  viejo  de  Castilla  (3).  Y  si  bien  podian 
las  personas  consagradas  á  Dios  heredar  á  sus  padres  y  disfrutar 
en  vida  la  legítima  que  les  correspondía  por  derecho  de  Castilla, 
al  fin  no  podian  disponer  sino  del  quinto  por  su  alma;  y  el  res- 

»Ios  parientes  mas  cercanos  del  mozo  en  cada  un  año  de  las  exidas  et  de  las 
«tenidas  de  la  heredat  del. mozo.  Et  si  en  la  cuerna  vieren  los  parientes  que 
»es  mas  gastador  de  las  rentas  que  non  adelantador,  tuélganle  el  mozo,  et 
«todo  lo  suyo  en  poder  de  uno  que  lo  !ieve  por  cabadelante.  Et  todo  aquel 
«daño  que  en  la  heredat  del  mozo  hobiere  fecho ,  péchelo  duplado.  Et  des- 
«pues  que  el  mozo  fuere  de  doce  años,  baya  poder  de  ir  ó  de  estar  con  aquel 
«que  á  él  mas  plogiere.» 

(t)  Fuero  de  Cuenca  ,  ley  III  ,  cap.  XXXI I:  «Qualquier  que  alguna  cosa 
«vendiere  ó  cambiare,  siquier  sea  raiz,  siquier  mueble,  por  firme  sea  teni- 
»do,  sacado  á  los  monges.»  Y  ley  II,  cap.  II:  Cucullatis  et  mculo  renun - 
tiantibus  nemo  rlare,  ñeque  vendere  vateat  radicem.  Nam  quemadmodum 
ordo  istis  prohibet  hereditatem  vobis  daré  aut  vendere ,  vobis  quoque  fo- 
rum  et  consuetudo  prohibet  cuín  cis  hoc  idem.  Omitimos  otras  muchas  que 
se  pudieran  añadir  á  las  que  recogió  el  conde  de  Campomanes  en  su  Tru¬ 
fado  de  amortización. 

(2)  Fuero  de  Burgos  ,  tít.  LXXI. 

(3)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera,  tít.  CI.  Fuero  viejo,  ley  II, 
tít.  II,  lib.  Y. 
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t o  venia  por  füero  á  los  parientes.  Así  lo  habían  determinado 
mucho  antes  los  godos  (1),  los  cuales  no  otorgaron  á  las  iglesias 
y  monasterios  derecho  de  suceder  en  los  bienes  de  los  monges  y 
personas  religiosas ,  sino  por  falta  de  parientes  hasta  la  séptima 
generación. 

35.  Tercera:  si  alguno  elegía  voluntariamente  el  estado  re¬ 
ligioso,  se  le  consideraba  como  muerto  civilmente,  debía  renun¬ 
ciar  sus  bienes  raíces  á  favor  d§  sus  parientes ,  y  solamente  po¬ 
día  llevar  á  lo  mas  algunos  muebles  para  su  uso.  «Tod  home, 
»dice  la  ley  del  fuero  de  Fuentes,  que  entrar  quisiere  en  orden 
«haya  poder  de  levar  sus  armas,  é  su  caballo,  é  sus  paños,  é 
»el  quinto  del  mueble,  é  toda  raíz  finque  é  sus  herederos.»  Y 
el  de  Cáceres:  «Todo  borne  que  se  metier  en  orden,  dé  la 
«meatad  de  su  haber  á  sus  parientes,  como  si  fuere  muerto; 
«et  otrosí  non  meta  consigo  herencia  ninguna.»  Y  el  fuero  de 
Soria:  «Si  alguno  que  hobiere  fijos  ó  nietos  é  dende  ayuso  en 
«orden  entrare,  puede  levar  consigo  la  meatad  del  mueble  é 
«non  mas ,  é  la  otra  meatad  é  toda  raíz  que  la  hereden  sus  he¬ 
nderos  :  ca  tuerto  serie  en  desheredar  á  ellos  é  darlo  á  la  or- 
«den  (2).»  Y  el  de  Plasencia:  «Otorgo  que  todo  home  que  en 
«orden  entrare,  liebe  el  quinto  dei  mueble  solo,  é  finque  to¬ 
nda  la  raíz  ó  sus  herederos :  ca  non  es  derecho  que  ningún  ho- 
»me  desherede  á«sus  fijos ,  dando  á  los  monasterios  mueble  ó 
«raíz  (3).» 

36.  Cuarta:  fuá  constitución  fundamental  de  nuestro  anti¬ 
guo  derecho  que  ninguno  pudiese  al  fin  de  sus  dias  disponer  de 
sus  bienes  á  favor  de  las  iglesias,  ni  dar  por  motivos  piadosos, 
ó  como  entonces  se  decia  mandar  por  el  alma ,  sino  el  quiutQ 
del  mueble ,  al  que  tenia  derecho  la  collación  ó  parroquia  en 
caso  de  morir  el  propietario  abintestato.  «Es  fuero  de  Castiella 
«que  todo  fijodalgo  que  sea  mannero ,  seyendo  sano  puede  dar 
»Io  suyo  á  quien  quisiere  é  venderlo.  Mas  de  que  fuere  alechu- 
«gado  (4)  de  enfermedad ,  acuitado  de  muerte ,  onde  moriere, 
«non  puede  dar  mas  del  quinto  de  lo  que  hobiere  por  su  alma: 
»et  todo  lo  al  que  hobiere,  débenlo  heredar  sus  parientes  los  mas 

(1)  Cód.  Wisog.  ley  XII.  til.  II,  lib.  IY. 

(2)  Y  en  otra  parte  dice  este  mismo  fuero:  «Todo  home  ó  toda  muger  que 
»orden  tomare ,  pueda  facer  su  manda  de  todas  sus  cosas  fasta  un  anuo  cum- 
»plido,  et  del  anno  cumplido  en  adelante  non  la  pueda  facer,  et  sus  fijos  et 
»sus  nietos  hereden  lodo  k)  suyo ;  et  si  fijos  ó  nietos,  ó  dende  ayuso  non  ho- 
»biere ,  herédenlo  sns  parientes  los  mas  cercanos  que  hobiere. » 

(3)  Tomada  en  sustoncia  de  la  III ,  csp.  X  del  fuero  de  Cuenca :  QxUcum- 
que  vestrum  in  ordinem  intraverit ,  portel  secum  quintum  de  movili  «o- 
lummodo ,  et  residuum  cum  tota  radtee  remeneat  haredibus  eui$ :  injus- 
tum  enim  et  incequum  videtur .  utequis  exheredet  filio s  suos ,  dando  mo- 
nachii  movtle  vel  radieem ,  quia  forum  e$t  ut  nullus  exheredet  filios 
suos . 

(4)  Alechugado  ó  alenchigado  como  se  dice  en  el  Fnero  viejo :  vos  for¬ 
mada  de  lecho .  y  quiere  decir  postrado  en  cama,  ó  acostado  en  cama  por 
Indisposición  o  enfermedad. 
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«propíneos  (1)*»  Esta  ley  establecida  en  las  corüs  de  Nájeca  os 
como  una  consecuencia  de  otra  en  que  decía  el  emperador :  «Esto 
«es  ñor  fuero  de  Castiella  que  ningunt  homo  después  que  fuere 
«doliente  en  cabeza  atado  (2) ,  non  puede  dar  nin  mandar  nin¬ 
guna  cosa  de  lo  suyo  mas  del  quinto.  Mas  si  él  viniere  é  lo 
«troxieren  en  su  pie  á  concejo*  ó  á  la  puerta  de  la  eglesia ,  é 
«non  traxiere  toca,  vale  lo  que  ílciere  (3).»  Pero  los  parientes 
herederos  del  que  moría  abintestato  ó  sin  lengua  debían  dar  á 
la  iglesia  el  quinto  del  mueble  por  su  alma,  encuja  razón  de¬ 
cía  el  fuero  de  Cuenca ,  (4) :  Si  aliquis  intestatus  decesserit  et pro- 

(1)  En  él  fuero  de  Burgos ,  título  CCVII  se  halla  la  misma  ley ,  aun¬ 
que  con  alguna?  adiciones  y  variedades :  «Esto  es  fuero  que  si  home  ó  mu- 
»ger  viene  á  hora  de  lo  muerte ,  é  ha  fijos  é  fijas,  é  ba  mueble  é  here- 
«dqt,  puede  dar  por  su  alma  el  quinto.  Et  si  mueble  non  hobiere ,  puede 
«dar  una  hereda I  que  vendan ,  et  darla  por  su  alma  allí  do  el  mandare.»  Bien 
(fiferénte  de  esta  ley  era  la  de  Cerezo .  conforme  se  halla  en  dieho  fuero  de 
Burgos,  tít.  CCLXXIV  :  «Esto  es  fuero  de  Cerezo:  el  borne  mannero ,  ó 
«que  haya  fijos  desque  fuere  alechugado ,  enfermo ,  é  cabeza  atado ,  non  pue- 
»de  dar  nada  pqr  su  alma  ...  salvo  si  otorgan  los  que  han  de  heredar  lo 
«suyÓ/Et  dé  mueble  puede  dar  basta  quptro  ó  cinco  maravedís  sin  el  annal.» 

(R)  Doliente  m  cabeza  atado ,  ó  como  se  lee  en  el  Fuero  viejo  doliente 
é  cabeza  atado ,  quiere  decir,  según  los  doctores  Aso  y  Manuel,  loco  ó 
falto  de  juicio ;  interpretación  poco  conforme  á  la  verdad ,  y  muy  agena  de 
la  erudición  de  esos  jurisconsultos,  que  no  podían  ignorar  que  el  loco  y  fal¬ 
to  de  juicio  ni  aun  del  quinto  podía  disponer.  Antiguamente  á  los  enfermos 
de  cuidado  leí»  vendaban  sus  cabezas ,  ó  se  las  ceñían  estrechamente  con 
una  toca. como  se  deja  ver  en  pinturas  de  aquellos  tiempos;  uso  que  aun 
se  observa  en  algunos  pueblos  de  Castilla ,  creyéndose  que  estas  ligaduras  eran 
capaces  de  fortificar  la  cabeza  del  paciente  y  de  aliviar  sus  dolores.  La  ley, 
considerando  este  uso  como  un  signo  de  la  mala  disposición  del  sugeto,  des¬ 
confía  de  sus  determinaciones ,  y  exijo  para  el  valor  ée  éilás  que  no  tenga 
I*  cabeza  alada,  esto  es ,  que  esté  ya  bueno,  que  pueda  venir  ¿  la  iglesia 
sin  toca  y  por  su  pie. 

(3)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera,  tít.  LXXII  y  C,  trasladados 
en  el  Fhero  viejo,  ley  1  y  VI,  tít.  H,  llb.  V  con  algunas  diferencias  de 
muy  poca  consideración.  Acuerda  en  sustancia  con  estas  leyes  la  del  fuero 
de  Plasencia :  «  Todo  home  que  alguna  cosa  quisiere  mandar  por  su  alma, 
«si  en  sanidatla mandare.  prestet,si  enfermo  fuere  haya  poder  de  dar  el 
«quinto  del  mueble,  é  fasta  diez  maravedís:  si  demás  quisiere  dar,  non 
«rala si  non  hiere  con  placer  de  ios  herederos.»  Es  algo  diferente  la  del  fue¬ 
ro  do  Salamanca:  «Todo  home  que  demandar  en  la  salude  por  su  ánima 
«quanto  mandare  todo  sea  estable....  Et  qui  enfermedat  demandar  algo  por 
«su  ahíla .  mande  hasta  el  medio  del  mueble  é  de  heredades  por  su  alma  é 
«non  de  plus  si  non  quisiere.»  Es  muy  notable  y  rara  la  ley  LX11  del  fue¬ 
re  de  iSepálvedfr:  «Otrosí  todo  horneó  toda  moger  que  mandar  quisiere 
«por  su  alma  de  toda  la  ganancia  que  ganaren  ella  y  él ,  mande  cada  uho 
«quanto  mandar  quisiere,  é  non  ge  la  pueda  ninguno  refertar....  Et  si  non 
«hobiere  ninguna  ganancia  fecha  de  que  lo  manden ,  manden  de  lo  que  ho- 
«bierén  heredado  fasta  veinte  maravedís  cada  uno  por  sí. » 

(4)  Ley  IX  *  cap.  XI:  La  que  se  halla  literalmente  en  el  fuero  de  Soria, 
titulo  de  los  testamentos.  Lo  mismo,  aunque  con  algunas  variaciones ,  se 
establece  en  el  fuero  de  Plasencia :  «  Si  alguno  sin  lengua  pasare ,  los  pa¬ 
cientes  den  el  quinto  del  mueble  por  fuero ,  é  la  tercera  parte  sea  dada 
«al  cantiello,  é  las  dos  partes  por  su  alma.»  Y  en  el  de  Salamanca:  «Si  al- 
»gtm  homo  ó  malfer  muriere  sin  lengua , a  non  ficier  manda,  quitem  los 
«Clérigos  su  haber  con  sus  parientes  mobre  et  heredado ,  é  den  la  quinta 

ppor  su  alma  en  tres  partes,  la  una  tercia  en  obras  de  las  eglesias ,  ó  la 
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pinquos  habuerft ,  detur  quintum  suce  collationi  de  ganato,  et  non 
de  áliis  ,  id  esl  de  ovibüs ,  bobus,  baccis  et  ómnibus  bestiis  excep¬ 
to  equo  sellarlo.  Coeterum  habeant  propinqui ,  et  ipsi  de  corpore 
martui  faciant  quod  voluerint. 

37.  Quintar  ia  que  autorizó  el  derecho  de  tanteo  y  de  re¬ 
tracto  á  favor  de  los  parientes*,  prefiriéndolos  por  el  tanto  á 
otros  estrados  en  las  ventas  que  los  suyos  hiciesen  dé  sus  bie¬ 
nes  y  heredades:  ley  general  en  nuestra  antigua  jurisprudencia  y 
muy  bien  estendida  en  el  fuero  de  Baeza.  «Cualquier  que  algu- 
»na  cosa  vendiere  ó  comprare,  si  quier  mueble,  si  quier  raíz, 
•firme  sea  éyala,  fuera  ende  h  los  monges:  así  que  ninguno 
•non  se  pueda  repentir  déspues  que  mercaren.  Empero  aquel 
•que  raiz  alguna  quisiere  vender  fágala  pregonar  IÍI  dias*  en  lá 
•villa,  é  estonce  si  alguno  de  sus  parientes  la  quisiere  comprar* 
•cómprela  por  quanto  aquel  que  raaes  cara  la  quisiere  comprar. 
»E  los  III  dias  pasados  véndala  á  quien  él  maes  quisiere :  é  el 
•mercado  fecho,  ninguno  non  se  puede  repentir.  Esi  por  aven-; 
•tura  non  la  íiciere  pregonar  y  la  vendiere,  los  parientes  del 
•vendedor  non  pueden  por  esto  demandar  al  comprador ,  mas  ál 
•vendedor  solamente ,  porque  vendió  la  raiz  escondidamente, 
•non  lo  sabiendo  los  parientes.  Onde  por  fuero  ha  á  dar  tanta 
•raiz  é  tal,  é  por  tanto  quanto  la  otra  vendió.  Mas  si  prego¬ 
nada  fuere  cuerno  dicho  es,  non  ha  de  responder  por  ella  á 
•ninguno.»  Esta  ley  tomada  del  fuero  de  Cuenca  (1)  se  halla  sus¬ 
tancialmente  en  todos  ios  fueros  municipales  de  alguna  conside¬ 
ración  ,  y  se  observó  constantemente  en  los  reinos  de  León  y  de 
Castilla  hasta  la  publicación  de  las  Partidas ,  aunque  con  algu¬ 
nas  variaciones  en  sus  circunstancias. 

38.  La  del  fuero  de  Cuenca  y  Baeza  que  sujeta  al  pariente 
que  sale  al  tanteo  no  solamente  á  entregar  el  mayor  precio  ofre^r 
cido  por  alguno  de  los  compradores ,  emat  eam  tanto ,  quanto 
Ule  qui  cari us  eam  emere  voluerit ,  sino  que  ciñe  su  acción  á  so¬ 
los  tres  dias ,  es  fouy  singular  y  no  se  halla  en  otros  cuerpos 
legales.  El  objeto  de  esta  ley  fué  promover  y  facilitar  el  comer¬ 
cio  ,  y  dar  valor  y  mérito  á  las  heredades :  Si  forum  esset  quod 
nullus  posset  vendere  radicem  nisi  parentibus  suis  tantum ,  peen  i- 
tus  hereditates  vilitarentur.  Pero  el  término  comunmente  adop-^ 

potra  tercia  parte  por  misas  cantar  enna  eglesia  onde  fore  vecino,  é  la  otra 
ptercia  parte  á  pobres;  et  si  sus  parientes  del  muerto  lo  quisieren  levar  A 
»otra  eglesia ,  los  clérigos. de  su  collación  lieven  la  meatade. » 

(!)  Leyes  Í1I,  IV ,  V,  capítulo  XXXII.  Se  estableció  en  las  cortes  de  Ná- 
jéra  ,  y  en  el  Fuero  viejo  de  Castilla  ,  leyes  II.  III,  IV,  tít.  I ,  lib.  IV,  y 
en  el  Fuero  délas  leyes,  ley  XIII,  tít.  X ,  lib.  III ;  y  por  esta  ley  ¿e  libra¬ 
ban  los  asuntos  de  esta  naturaleza ,  así  en  León  como  en  Castilla,  según 
consta  de  la  ley  CCXXX  del  Estilo,  que  dice:  «En  tierra  de  León  las  he*- 
predades  é  las  otras  raices  que  vienen  de  patrimonio  ó  de  abolengo ,  y  las 
»vende  aquel  cuyas  son  ,  y  viene  «1  -pariente  mas  cercano  &  quien  Cu®  fe¬ 
úcho  saber  por  el  vendedor  que  quiere  vender  la  heredad » y  quiérela  sacar, 
»y  esto  se  libra  en  fierra  de  León  por  Fuero  de  las  leyes  tan  bien  como  en 
#Catf  ¡IU' » 
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tada  per  los  fueros  dentro  del  coal  debía  el  pariente  salir  al  tan¬ 
teo,  era  de  nueve  dias:  «Padre  ó  madre,  dice  la  ley  del  fuero 
*de  Zamora,  ábolo  ó  abóla,  que  heredade  hobieren  á  vender, 
»quanto  uno  é  otro  caer  por  ela,  fillos  ó  filias,  ó  nietos  ó  nie- 
»tas  la  tomen  si  quisieren,  é  paguen  hasta  IX  dias  (i).»  Pasado 
este  término  cesaba  la  acción  del  pariente  comprador  ,  á  no  ser 
que  el  vendedor  no  le  hubiese  notificado  ó  hecho  saber  su  ánimo 
dft  vendar r  ó  celebrase  la  venta  en  oculto  y  furtivamente,  en 
cuyo  caso  tente  lugar  el  retracto  ,  y  podía  el  pariente  demandar 
st  yenAedor  en  el  término  de  un  año  ó  de  seis,  en  lo  cual  no 
4  jmi  de  acuerdo  los  fueros  (2). 

,  ‘Sexfa:  laque  daba  derecho  á  los  ascendientes,  abuelos 
jjr bisabuelos,  8e  suceder  con  esclusion  de  los  colaterales  en  los 
meneé  de! que  moría  sin  hijos,  que  se  llamó  derecho  de  tronca- 
ndad  ó  de  reversión  de  raiz  á  raíz.  Esta  famosa  ley ,  que  por 
¿^vocación  se  creyó  peculiar  del  fuero  de  Sepúlveda,  es  tan  an¬ 
tigua  en  la .  monarquía  española  como  el  rey  Recesvinto  que  la 
este^leció  éñ  estos  términos  (3):  Quotiens  qui  moritur ,  si  pater- 
Qumayum  et  inaternum  relinquat ,  tara  ad  avum  paterrium  quam 
¿i  avum  maternum  hoereditas  mortui  universa  períineat .  Si  autem 
tíut  moritur^  avum  paternum  et  aviam  rnaternam  reliquerit ,  oequa - 
íes.bapiant  portiones :  ita  quoque  erit,  si  paternam  et  rnaternam 
ayjic^n  y  qui  moritur ,  relinquere  v idea  tur.  Et  iioec  quidem  oequitas 
póftíopis  de  illis  rebus ,  erit  quas  mortuus ,  conquisisse  cognosci- 
turu  pe  U lis  vero  rebus ,  quas  ab  abis  vel  parentibus  habuit ,  ad 
(Lvipr^ifecta  linea  revocabunt .  Los  fueros  mas 'considerables  de 


(!)  Fuero  de  Alcalá :  «Ninguno  home  que  vendiere  sua  heredad,  tanto 
»por  tanto  el  pariente  lo  haya  si  lo  demandare  á  IX  días;»  Y  mas  adelan¬ 
te:  «Todo  home  que  heredad  comprare,  ó  hasta  IX  dias  non  ye  lo  sacare 
pparienl  que  sea  en  la  vecindad  de  Alcalá  ó  de  so  término  ,  después  de  IX 
»dias  pasados  nol  recuda.»  Y  este  es  el  término  de  la  ley  citada  del  Fuero  de 
las  leyes.  El  de  Cáceres  dijo  al  mismo  propósito:  «Todo  home  que  quisier 
»su  heredat  vender,  dicat  primum  parentibus  suis,  quibus  sua  bona  debet 
»hereditare;  et  quantum  alius.dederit  pro  illis,  parentibus  vendat  si  ea  vo- 
»Iuerint;  et  ai  alii  vendiderint  ea,  et  parentes  sui  ante  scire  non  fecit ,  sa- 
»quet  illa  quomodo  vult,  et  det  ea  parentibus  suis;  et  si  potuerit  Armare 
»quod  fecíl  illis  testigos,  quod  volebat  hereditatem  suam  vendere,  et  no- 
»luerunt  lili  comprare ,  vendat  eam  cui  voluerint  eam  emere ,  páguenlo  fas- 
ata  IX  dias  el  tercio ,  y  el  otro  tercio  á  los  IX  dias ,  et  á  los  otros  IX  dias 
»el  otro  tercio;  et  si  á  estos  plazos  non  pagare,  teneat  quod  tenet,  et  yen- 
»dat  hereditatem  cui  voluerit.» 

(a)  Fuero  de  Zamora :  «  Este  pleyto  se  entiende  por  las  heredades  que  ho- 
irtne  hade  su  patrimonio.  E  se  la  heredade  vendiren  en  otra  parte,  é  pasar 
Diin  año ;  é  fuere  enna  tierra ,  et  non  la  temptar  por  prinda  ó  por  juicio, 
»non  responda  delta. »  La  ley  mencionada  del  Estilo  dijo  á  este  propósito: 
«Como  quier  que  en  otro  tiempo  en  tierra  de  León  el  pariente  fasta  un  año 
»la  podía  sacar.  Y  esto  del  año- se  usó  así  quando  el  vendedor  no  le  fizo  sa- 
wber  la  vendida. » 

El  fuero  de  Salamanca  eilendió  este  plazo  hasta  seis  años:  «Todo  home 
•»qu!  vendier  heredade,  faga  afruentas  á  sus  parientes  que  han  á  heredar.... 
Dé  los  parientes  que  hobieren  rancura  de  la  heredade ,  é  hasta  seis  años  non 
Día  demandaren ,  ñon  les  responda  con  ella.  » 
f  (•)  Cótí.  Wisog.  ley  VI ,  tít.  II ,  lib.  IY. 
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León  y  Castilla  (i)  adoptaron  esta  ley,  y  se  halla  raoy  bien 
estjp^ida  en  el  deBaeza,  que  dice  así:  («Todo  fijo  herede  dé 
»iií buena  de  su  padre  y  de  su  madre  en  mueble  ó  raíz:  y  el 
«páaré  y  la  madre  hereden  la  buena  del  fijo  en  el  mueble  :  ca 
»el  padre  no  ha  de  heredar  la  raiz  del  fijo  que  de  su  p^trimo* 
»nio  alcanzó.  Maes  la  otra  raiz  que  los  parientes  enseínble  gana- 
uro  n  hala  de  heredar  el  padre  que  fuere  vivo  ó  la  madre  ,  por 
»el  derecho  d^J  fijo,  en  todos  los  dias  de  su  vida  si  el  fijo  VIIII 
ndias  visquiere.  Maes  después  de  la  muerte  del  padre  ó  madre 
»la  raiz  torne  á  su  raiz.  Por  esta  causa  mando  yo  que  maguer 
» el  pariente  que  fuere  vivo,  haya  de  heredar  la  buena  dei  fijo 
» todos  los  dias  de  su  vida,  empero  por  quanto  á  la  raíz  ha*  de 
» tornar ,  dé  fiadores  que  la  raiz  guarde ,  que  non  se  danne.  Maes 
*la  raiz  que  al  fijo  de  patrimonio  le  alcanzare ,  torne  á  su  rala 
«aquel  dia  que  él  finare  (2).» 

(1)  Fuero  de  Zamora :  «  Así  como  heredan  fitlos  ó  filias  á  padre  ó  á  ma- 

»dre,  ó  á  bolo  ó  ¿  bola ,  otrosí  herede  padre  é  madre ,  é  a  bolo  é  abóla  á  fi¬ 
ólos  é  á  nietos,  se  ellos  filos  non  hobieren. »  Y  el  de  Molina*.  «En  Molí- 
»na  herede  fijo  á  padre,  ó  padre  á  fijo ,  é  torpe  raiz  á  raiz. »  Y  el  de  Alca¬ 
lá:  «Todo  borne  de  Alcalá  ó  de  so  término  á  quien  muriere  mulier,  ó  á  la 
«mulier  so  marido ,  é  fijo  levare  el  uno  al  otro,  é  IX  dias  visquiere,  ó  den 
«arriba,  é  después  se  muriere,  el  padre  ó  la  madre  hereden  toda  su  buena, 
«el  mueble  por  siempre,  é  la  raiz  por  en  sos  dias ...  et  después  de  sos  dias 
»torne  raiz  á  raiz. »  Y  el  de  Cáceres  :  « Todo  borne  á  quien  fijo  órphano 
«remaóserit  et  vixerit  IX  dias  *  et  postea  morierit,  pater  aot  meter  qui  re*- 
«manserit  herede  sua  bona  postquam  muerto  est ,  et  de  moble  faciat  quod 
«voluerit ,  et  la  raiz  eifructet  eam  in  vita  sua :  et  después  de  su  muerte  tor- 
«ne  herencia  á  herencia.  Et  si  tomare  viña ,  cábela  et  escóbela,  pódela  et 
«viñeta  cada  año ;  et  si  tomare  aceña  ó  molino ,  ó  otra  heredat ,  téngalo  cum 
«tali  labore  como  le  pertenez,et  defructet  eam;  et  si  ita  non  feoerit,  di- 
«mittat  illam  quibus  pertinet ;  et  herencia  de  parentesco  nop  se  pare  Ufa 
»anno.»  ,  .> 

(2)  Copiada  de  la  ley  I,  cap.  X  del  fuero  de  Cuenca ,  y  se  haba  también 
en  ei  de  Sepúlveda,  Plasencia  y  otros  derivados  de  aquel.  La  habla  estable¬ 
cido  antes  el  emperador  en  las  cortes  de  Nájera ,  tit.  C. ,  de  donde  pasó  á 
los  fueros  de  Burgos  y  Fuero  viejo ,  ley  I ,  tit.  II ,  lib.  V  ,  y  Fuero  de  las 
leyes,  ley  X,  tít.  VI ,  lib.  III.  La  reina  doña  María. de  Molina. por  real 
cédula  de  IB  de  agosto  del  año  13 u,  confirmada  por  don  Alonso  XI  en  1.® 
de  agosto  de  1331 ,  otorgó  al  concejo  de  Guadalsjara  que  guardasen  la  ley. 
de  su  fuero  «quebabedesé  bobistes,  siendo  de  uso  ó  de  costumbre  de  muy 
«luengo  tiempo  acá ,  é  usades  de  lio  de  cada  dia ;  que  quando  el  fijo  finare, 
«que  el  padre  ó  la  madre ,  ó  el  agüelo  ó  el  agüela  hereden  sus  bienes  en  es- 
»ta  manera.  Todos  los  bienes  muebles  que  el  finado  dejare ,  é  la  su  parte  de 
«las  raices  que  su  padre  é  su  madre  ganaron  de  so  uno,  que  es  llamado  ga- 
«nancias ,  é  otrosí  las  raices  que  él  compró ,  herédelo  por  juro  de  heredad 
«por  siempre  jamás  el  padre  ó  la  madre  que  fueren  vivos,  é  en  desfalleci- 
«mienlo  deUos  el  agüelo  ó  el  agüela  que  fuere  vivo,  para  vender  é  enage- 
«nar  é  facer  dello  lo  que  quisiere  como  de  suyo  propio.  E  otrosí  las  raices 

*  «que  el  dicho  finado  heredó  de  abolengo  de  parte  del  padre  ó  de  la  madre, 
»o  de  otra  herencia  ,  ó  de  otra  liña,  que  lo  tengan,  é  lo  esquilmen  para 
«en  toda  su  vida  el  padre  ó  la  madre  que  fueren  vivos,  é  en  desfaltacimieB- 
»to  deUos  el  agüelo  ó  el  agüela  que  fuere  vivo.  E  este  que  ansí  lo  heredare, 
«encártelo  al  pariente  ó  á  los  parientes  que  vinieren  de  aquella  liña  donde 
«vino  aquella  heredad  por  carta  de  escribano  público  en  tal  manera ,  que 
«lo  labre  é  repare  como  debe,  é  después  de  sus  dias  que  torne  á  aquel  ó  á 
«aquellos  donde  vino  ó  viniera  la  heredad  de  abolengo.  E  este  uso  que  es 
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40.  Este  derecho  de  reversión  era  tan  sagrado  en  Castilla 
respecto  de  los  bienes  patrimoniales  y  de  abolengo,  que  en  al¬ 
gunas  partes  se  estableció  que  si  el  marido  hubiese  adquirido 
durante  el  matrimonio  alguna  heredad  de  aquella  naturaleza ,  por 
su  muerte  debía  volver  íntegra  al  tronco,  y  compensarse  á  la 
mujer  en  dineros  la  parte  media  que  el  fuero  le  otorgaba  por  ra¬ 
zón  de  gananciales.  «Esto  es  fuero  de  Cerezo,  que  si  home  es 
«casado  con  una  muger  é  compra  una  heredat ,  et  aquella  here- 
»dat  que  compra  es  de  sus  parientes  é  viene  de  su  heredamiento 
»de  aquel  que  la  compra  ,  et  pertenesce  á  él  tanto  por  tanto,  et 
»dpspues  muere  aquel  home  que  heredat  compró,  et  demanda 
»la  muger  la  meatad  de  la  heredat  que  compró  su  marido,  non 
»la  debe  haber :  mas  débenla  entregar  en  dinero  los  fijos ,  de 
»lo  que  costó  la  heredat,  de  la  meatad,  et  haber  los  fijos  la  he- 
«redat;»  y  no  habiendo  después  descendientes  quedaba  sujeta  á 
la  ley  general  de  reversión  al  tronco  (i). 

41 .  Séptima :  la  que  prohibia  al  marido  y  á  la  mujer  que  pu¬ 
diesen  al  fin  de  sus  dias  mandar  el  uno  al  otro  alguna  cosa, 
no  consintiendo  en  ello  los  heredederos,  como  lo  declaró  el 
fuero  de  Soria  :  «En  vida  nin  en  muerte  el  marido  non  pueda 
»dar  nin  mandar  á  su  muger  ninguna  cosa,  nin  la  mugier  al  ma¬ 
nido,  los  herederos  non  queriendo  ó  non  lo  sabiendo.»  Y  el  de 
Baeza:  «Aquel  que  testamento*  ficiere ,  ninguna  cosa  non  pueda 
»dar  á  la  mugier,  ni  la  mugier  al  varón,  si  los  herederos  non 
«fueren  delante  ó  non  quisieren  (2).»  Por  fuero  de  Sepúlveda 
bien  podia  el  marido  en  su  testamento  mandar  á  su  mujer ,  y 
ésta  al  marido,  alguna  cosa  del  mueble  y  aun  de  la  raiz,  sola¬ 
mente  para  disfrutarla  en  la  vida  ó  tenerla  por  modo  de  usufruc¬ 
to.  «Todo  marido  á  su  muger  ó  muger  á  su  marido  que  su  testa- 
amento  ficiere,  mandel  una  dona  del  mueble  qualquisiere ,  é 
»valal;  é  non  le  pueda  mas  mandar,  salvo  que  pueda  mandar 
»el  marido  á  su  muger  ó  la  muger  al  marido  de  su  raiz  lo  que 
«quisiere  que  tenga  en  tenencia ,  que  lo  esquilme  en  su  vida;  é 
»despues  que  se  torne  la  raiz  á  aquellos  herederos  onde  viene  el 
«heredamiento,  salvo  dent  armas  que  non  pueda  mandar  el  ma1 
»rido  á  su  muger  (3).»  Esta  última  cláusula  muestra  que  la  re¬ 
solución  de  la  ley  tiene  lugar  solamente  en  el  caso  de  no  haber 

»alal ,  que  torna  raiz  á  raiz. »  Aun  se  observaba  en  muchas  partes  esta  le¬ 
gislación  á  principios  del  siglo  XVI ;  pues  la  ley  VI  de  Toro,  aunque  la  al¬ 
teró,  con  lodo  quiere  que  se  guarde  donde  lo  tuvieren  de  uso  y  de  costum¬ 
bre  :  «Lo  qual  mandamos  que  se  guarde,  salvo  en  las  ciudades,  villas  y 
«lugares  do,  según  el  fuero  de  la  tierra,  se  acostumbran  tornar  sus  bienes 
»al  tronco,  ó  la  raiz  á  la  raiz.» 

(1)  Fueros  de  Burgos,  título  CCLXXVIII. 

(2)  Se  halla  casi  en  los  mismos  términos  en  el  Fuero  de  Plasencia  ,  y  se 
tomó  del  de  Cuenca,  ley  XI ,  cap.  IX  ,  y  ley  XXVIII,  cap.  X. 

(3)  Fuero  de  Sepülv.  til.  LXVI.  Acuerda  con  esta  ley  la  del  fuero  de 
Alcalá:  «UDa  dona  que  mandare  varón  á  muger  de  mueble,  ó  muger  á  ma- 
»rido,  prestel.» 
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hijos  ó  descendientes  hasta  el  cuarto  grado.  Por  fuero  de  Cáce- 
res  podian  marido  y  mujer  mandarse  al  fin  de  sus  dias  la  mitad 
de  sus  bienes.  «Manda  que  mandare  virum  ad  mulierem  vel  mu- 
«lierem  ad  virum  usque  ad  medietatem  de  so  haber  del  que  fi- 
«nare,  preste;  et  desuper  non  ¡preste.  Et  si  mas  mandare  del 
«haber  que  hobiere,  según  como  mandaie,  así  se  corregan  las 
«mandas.»  Esta  determinación  se  debe  entender  en  el  caso  de 
faltar  hijos,  y  en  conformidad  á  la  del  fuero  de  Alcalá  (1),  que 
es  mas  clara  y  decisiva. 

42.  Octava  :  la  que  consultando  al  decoro  y  considerando  la 
fragilidad  del  sexo  y  su  veleidad  é  inconstancia ,  prohibió  á  las 
mujeres  celebrar  contratos  y  obligaciones  sin  consentimiento  de 
sus  padres  ó  maridos,  á  cuyo  propósito  decia  la  ley  del  fuero  de 
Molina:  «La  mugier  que  fuere  maridada  non  haya  poder  de  em- 
» peonar  nin  de  vender  sin  mandamiento  de  su  marido.»  Y  el 
de  Fuentes:  «Toda  muger  que  haya  marido  non  pueda  facer  fia- 
»dura  uinguna ,  nin  fijo  emparentado.»  Y  el  de  Alcalá.  «Mulier 
«maridada  de  Alcalá  ó  de  so  término  que  alguna  cosa  fiare  ad 
«alguno  home,  ó -mandar  fiar,  nol  preste;  é  venga  so  marido 
»é  dél  una  telada,  é  éscase  de  la  fiadura  (2).»  Y  con  mas  cla¬ 
ridad  eljfu  ero  de  Sepúlveda  (3):  «Toda  muger  casada,  ó  man¬ 
ceba  en  cabello,  ó  vibda  que  morare  con  padre  ó  con  madre 
«en  su  casa,  non  haya  poder  de  adebdar  ninguna  debda  mas 
«de  fata  un  maravedí  nin  de  vender,  seyendo  de  seso,  si  non 
«fuer  con  placentería  del  pariente  con  qui  morare:  et  quiquier 
«que  mas  le  manlevare,  ol  comprare  lo  suyo,  á  menos  de  como 
«sobredicho  es ,  piérdalo  el  que  lo  comprare.»  Legislación  que 
se  hizo  general  en  Castilla,  como  consta  del  Fuero  viejo  y  Fuero 
de  las  leyes  (4).  Por  los  mismos  principios  se  prohibió  á  la 
mujer  casada  que  pudiese  disponer  de  su  dote  á  favor  de  los 
estraüos  en  caso  de  tener  herederos:  pues  aunque  una  ley  góti¬ 
ca  le  otorgaba  facultad  para  hacer  libremente  cuanto  quisiere  de 
los  bienes  dótales  (5) ,  la  esperiencia  mostró  los  inconvenientes 
de  ésa  determinación ,  y  el  rey  Recesvinto  trató  de  corregirla. 


(1)  Fuero  de  Alcalá :  «  Todo  home  que  meter  quisiere  á  su  muger  en 
«medietad,  ó  muger  á  so  marido ,  si  fillos  non  hobieren,  vengan  quatro  pa¬ 
cientes  de  la  una  part,  et  quatro  de  la  otra  de  los.  que  hobieren  á  heredar 
»que  foren  el  término  ,  et  otorguen  la  carta  en  conpeyo  mayor  con  elos,  et 
apreste:  et  si  esto  non  ficieren,  non  preste. » 

(?)  Ésta?  ley  tiene;  analogía  con  la  que  estableció  el  Emperador  en  las 
cortes  de  Nájera ,  til.  XXXUI :  «  Esto  es  por  fuero  de  Casiiella  que  nin^ 
)>guna  duenna  que  bayá  marido,  non  puede  comprar  ningún  heredamiento, 
«om- puede  facer  fiadura  ninguna  contra  otro  sin  otorgamiento  dé  su  ma- 
»rid9:  el  si  lo  finiere,  et  el  marido  mostrare  quel  pesa  ante  testigos,  si  le 
Míbereuna  pescozada  ,  é  dixiere  que  noii  vale  esta  compra  ó  fiadura. que  ella 
atiriera  ,  es  todo  destecho  ,el  non  vale  por  fuero.  »  Se  copió- en  el  Fuero  vie¬ 
jo,  ley  IX ,  Ut.  í,  lib.  V.  •  , 

(3)  Fuero  de  Sepülv. .  tít.  LXIV.  *  ( 

(4)  -  Fuero  viejo,  ley  XII,  titulo  I,  lib.  V.  Fuero  de  las  leyes,  ley  V, 
4IL  XVIII,  ley  XIII,  tít.  XX,  lib.  III. 

.  (5).  qód.  Wisog.  ley.  VI,tít.í,  UMIL 
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«Porque  es  cosa  averiguada  que  las  mugeres  casadas  abusando 
«del  favor  de  las  leyes,  consumen  sus  dotes  con  personas  es¬ 
tradas  ,  cómplices  de  sus  torpezas  y  desórdenes ,  establecemos 
«que  aunque  por  ley  antigua  gozasen  facultad  de  hacer  de  tales 
»bienes  lo  que  quisieren  ,  decretamos  ahora  y  ponemos  ley ,  que 
«dichas  mugeres  teniendo  hijos,  nietos  ó  biznietos,  solamente 
«puedan  disponer  de  la  cuarta  parte  á  favor  de  la$  iglesias  ó  de 
«los  estrados  (l).«  En  Castilla  se  pusieron  límites  aun  mas  es¬ 
trechos  á  esa  facultad,  como  se  puede  ver  en  el  Ordenamiento 
de  las  cortes  de  Nájera  y  Fuero  viejo  (2). 

43.  Ultimamente  nuestros  legisladores  en  tal  manera  res¬ 
petaron  el  derecho  de  propiedad  y  cuidaron  con  tanto  esmero 
asegurar  y  perpetuar  el  patrimonio  de  las  familias,  que  dester¬ 
raron  de  su  constitución  criminal  las  confiscaciones;  y  cuando 
la  enormidad  de  los  delitos  les  obligaba  á  adoptar  estameña  in¬ 
conciliable  con  los  intereses  de  la  sociedad  doméstica ,  procu¬ 
raban  suavizarla  y  hacer  que  no  fuese  trascendental  á  los  ino¬ 
centes.  Porque  era  principio  fundamental  de  nuestra  legislación 
que  los  delitos  siempre  debían  seguir  á  sus  autores ,  y  solo  es¬ 
tos  sufrir  la  pena  de  su  merecido:  así  que,  ni  el  padre  por  el  hijo 
ni  el  hijo  por  el  padre,  ni  la  mujer  por  el  marido ,  ni  herma¬ 
no  por  hermano ,  ni  vecino  por  vecino  ha  de  ser  castigado.  No 
se  tenga  por  delincuente  sino  el  que  cometió  el  delito ,  dice  la 
ley  (3) ,  y  todo  crimen  espira  con  la  muerte  de  su  autor.  La  trai¬ 
ción  al  rey  y  á  la  patria,  reputado  por  el  mayor  de  los  críme¬ 
nes  ,  es  el  único  que  por  nuestras  leyes  se  castigó  con  pena  de 
confiscación  :  con  todo  eso  la  reina  doña  Urraca  en  las  adiciones  * 
que  hizo  á  los  fueros  de  León ,  suponiendo  que  el  caballero  que 
se  pasaba  á  los  moros  perdia  sus  bienes ,  hizo  esta  declaración  á 
favor  de  su  familia :  Caballeiro  si  de  tierra  exierit  et  ad  mauros 
fuerit,  éxito  sive  s alito ,  ut  sua  mulier  non  perdat  sua  heredi - 
tate ,  nec  suas  medias  comparaciones ,  neq  suo  habere  ,  nec  suas 
arras ,  quce  habuerit  pro  fide  sinne  enganno .  Y  el  fuero  de  Sc- 
púlveda  (4):  «Todo  caballero  ó  escudero  de  Sepúlvega  que  mal- 


(1)  Cód.  Wisog.,  ley  II.  tít.  V,  lib.  IY. 

(2)  Fuero  viejo,  ley  I,  tít.  I,  lib.  Y. 

(3)  Cod.  Wisog.  ley  VII ,  tit.  I,  lib.  VI. 

(4)  Fuero  de  8epúlveda ,  tít.  LXV.  En  los  fueros  del  concejo  de  Mon- 
tiel  y  Puebla  de  don  Fadrique,  derivados  de  aquel,  se  halla  esta  Cláusula: 
«  Mandamos  é  tenemos  por  bien  que  non  lazre  el  marido  por  su  muger  ,  nin 
»la  muger  por  el  marido,  nin  padre  por  fijo,  nin  fijo  por  padre.»  Es  muy 
notable  á  este  propósito  la  ley  del  fuero  de  Escalona :  Qui  traditionem  fe - 
cerit  intus  vel  foros ,  sil  suspensos  similiter,  et  ipse  solus  páteat  malum. 
Dlulier  autem  ejus  et  filii  vivant  in  ejus  honore  si  non  consensevunt.  Por 
esta  ley  se  mejoró  la  del  fuero  de  Toledo ,  en  que  decía  el  emperador  don 
Alonso  VII:  Si  aliquis  homo  cogitaverit  aliquam  traditionem  in  civitate 
aut  in  castello ,  et  discopertus  fuerit  per  fidelissimas  testimonias ,  ipse 
solus  pateat  malum  aut  exilium .  Si  vero  fugierit ,  et  inventos  non  fuerit , 
portioncm  suam  de  toto  suo  habere  regi  accipiant:  et  remaneat  uxor 
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vechel  el  rey  de  la  tierra,  e  lo  suyo  sea  a  merced  del  rey:  et  su 

»muger  non  pierda  ae  su  algo  ninguna  cosa  por  malhetría  que  su 


$ariqO  faga  ©  •  ,uowuw  tuou  mamcuia  que  su 

44.  Él  reo  de  homicidio  alevoso  debía  sufrir  pena  capital 
por  ley  de  algunos  fueros,  y  por  otros  pena  pecuniaria,  y  en  el 
¿aso  que  huyese  los  términos  de  la  municipalidad,  se  reputa- 

5a .SSv1 raldo,r  /:3ned?  Ia  SM®$  a  Ia  confiscación,  pero  con  las 
lühitáciones  del  fuero  legionense  (i) :  Siquis  homicidium fecerit... 
si  infra  novejp  dies  captas  fuent,  et  hqbuerit  ande  integran  ho- 
rrnadium  reddere possit ,  persohát  illud ;  et  si  non  'fabuerit  ande 
reddat ,  accipiat  sajo  ,  aut  dominus  ejus  medietatem  substantive 
sucede  movih ,  altera  vero  medietas  remaneat  uxori  ejus ,  et  filiis 
vélpmpinquis  cum  casis  et  integra  hereditate .  Y  el  fuero  de  Cas- 
trdverdq:  Qui  occjdent  vicinum  velfilium  vicini  velfiliam,  pro  eo 
élPro  €a  moriatur‘*"  Que  si  non  pueden  prender  el  matador 
váddf  'pj0  inimicó  del  concilio ,  que  non  sea  mas  acogido  en  Cas- 
troverde ....  et  sucv  substantioe  médium  remaneat  uxori  su  ce  ,  et 
aliurh  médium  dividatur  in  tres  partes ,  quarum  una  detur  domi¬ 
no,  secunda  alcaldi ,  tertia  concilio.  Y  el  de  Villavicencio  del 
üim  Vi.  vecino  fecier  por  do  pierda  lo  que  ovier ,  lamulier 
»nm  sos  fijós  non  pierdan  so  meatade.» 

45.  Desterrada  de  los  pueblos  la  miseria  y  la  indigencia,  y 
asegurada  la  propiedad  y  subsistencia  del  ciudadano,  procuraron 
nuestros  mayores  facilitar  la  circulación  de  bienes  y  caudales ,  y 
Prever  el  demasiado  engrandecimiento  de  los  miembros  de  la 
sociedad :  y  persuadidos  que  la  opulencia  y  vicios  que  de  ella 

Ui?1 era  men¥  °Puesta  á  la  prosperidad  pública,  á  los 
progresos  de  la  población  y  agricultura ,  que  la  infelicidad  y 
’  dictaron  leyes  contra  la  acumulación,  poco  favora- 
-3v?  y!  ‘°.s  gr^n(^cs  propietarios  ,  pero  muy  oportunas  para  redu¬ 
cir  el  ciudadano  y  labrador  á  una  medianía,  conservar  entre 

-:;3  :  *  <My:  ... 

mérito™  ^US  SMÍJ  tn  i)or^one  sua intus  civitatis  et  foros  sino  ullo  impedí - 

K^fíer?  de¿eon'  XXIY.  En  ninguno  de  nuestros  cuadernos  lega¬ 
les  se  halla  tan  bien  espresada  esta  legislación  como  en  el  Fuero  de  Sana- 
Dna,  donde  corrigiéndose  la  antigua  ley  que  disponía  que  el  matador,  ade¬ 
mas  de  la  pena  capital,  perdiese  todas  sus  heredades  y  bienes,  se  dice: 
«Lsto  non  tenemos  por  bien  por  dos  razones ;  la  una  que  por  un  yerro  non 
do5  penas¿ 1(1  olraqaeP°r  el  mal  fecho  que  fizo,  non  deben 
«perder  sus  herederos.  E  por  ende  mandamos  é  tenemos  por  derecho,  que 
"Pfte®  el  muere,  todos  los  bienes  finquen  en  su  muger  é  éh  sus  here- 

I:  Sl  aqueste  matador  fugiere ,  de  guisa  que  se  non  pueda  facer 

ajusticia  dél,  primeramente  deben  apartarse  todos  los  bienes  que  perlenecen 
»a  la  mugier  por  razón  de  $u  patrimonio,  ó  de  otra  manera  cualquier,  é 
»sean  dados  a  la  mugier;  é  todos  los  otros  bienes  que  eran  del  marido  é  de 
>da  coipunalinientre ,  é  los?  que  habie  el  marido  apartadamientre, 

»depa{tttjae  en  dos  partes ;  la  una  meatad  finque  á  su  muger  ,  é  á  sus  hijos, 
»é  asuste, rederos;  é  la  otra  meatad  depártase  en  dos  parles,  la  una  sea 
»dada  a  los  herederos  del  muerto,  é  la  .otra  se  departa  en  tres  partes,  la  pri- 
»mera  sea  dada  al  rey.,  é  la  segunda  al  concejo ,  é  la  tercera  á  los  alcaldes.» 
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ellos  la  igualdad ,  la  moderación,  frugalidad  ,  industria  y  amor 
al  trabajo.  Así  que,  por  una  política  bien  considerada,  a  las  leyes 
mencionadas  de  amortización  eclesiástica  añadieron  la  de  amor¬ 
tización  civil ,  y  no  permitieron  jamás  que  los  padres  pudiesen 
mejorar  ó  preferir  á  alguno  de  sus  hijos :  todos  tenitfh  igual  de¬ 
recho  en  la  herencia  paterna,  y  debían  partir  por  iguales  partes 
los  bienes  de  sus  padres,  ora  hiciesen  testamento,  ora  muriesen 
abintestato.  Y  aunque  la  ley  goda  (1)  otorgaba  facultad  al  padre 
ó  abuelo  para  mejorar  al  hijo  ó  al  nieto  en  el  tercio  de  su  ha¬ 
ber,  los  nuestros  la  abandonaron  en  este  punto,  decretando  una 
total  igualdad  en  las  sucesiones  y  herencias  de  bienes  raíces,  y 
aun  de  los  muebles,  esceptuados  algunos  en  ciertos  casos,  de 
que  hablaremos  adelante :  tan  lejos  estuvieron  de  adoptar  nues¬ 
tras  substituciones  y  mayorazgos.  «Por  estas  avandichas  razones 
«dice  la  ley  del  fuero  de  Cuenca ,  mandamos  que  nin  padre  nin 
«madre  non  hayan  poder  de  dar  á  alguno  de  sus  hijos  mas  que 
»á  otro  ,  nin  sanos  nin  enfermos,  mas  todos  egualmente  tomen 
«su  parte,  asi  en  mueble  como  en  raiz  (2).»  Y  el  de  Alcalá: 
«Padre  ó  madre  que  mandamiento  ficiere  á  fijo  ó  á  fija,  ó  á 
«nieto  ó  á  nieta  non  preste.»  Y  el  de  Fuentes:  «Padre  ó  madre 
«seyendo  sanos  ó  enfermos  non  hayan  poder  de  dar  mas  á  un 
«fijo  que  á  otro,  si  á  los  otras  fijos  non  ploguiere.»  El  emped¬ 
rador  don  Alonso  estableció  esta  misma  ley  en  su^ordenamiento 
de  las  cortes  de  Nájera ,  de  donde  pasó  al  fuero  de  Burgos  y 
viejo  de  Castilla  (3). 

46 .  Procedieron  con  tanto  rigor  en  este  punto,  que  aun  aquellos 
bienes  que  los  padres  podían  dar  por  fuero  á  sus  hijos  al  tiempo  de 
sus  bodas  y  casamientos  debían  contarse  por  parte  de  su  legítima 
y  tenerse  en  consideración  cuando  llegase  el  tiempo  de  las  particio¬ 
nes  ,  como  lo  declaró  con  mucha  claridad  el  hiero  de  Cuenca  (4). 

(1)  Cód.  Wisog.  ley  I  ,’tít.  Y,  lib.  IY. 

(2)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  XXVII ,  cap.  X,  copiada  en  los  de  Baeza,  Pla- 
sencia  y  otros. 

(3)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera,  tít.  LlI.  Fuero  viejo,  ley  IV, 
tít.  II ,  lib.V ,  y  ley  VI,  tít.  III  del  mismo  libro.  «Después  que  fueren  ale¬ 
chigados  de  enferinedat,  nin  á  la  hora  de  la  muerte  non  pueden  dar  á  un 
«fijo  mas  que  á  otro  ninggna  cosa ,  salvo  el  quinto  de  todos  sus  bienes  que 
«puede  dexar  por  su  alma!))  A  mediados  del  siglo  XIII  se  alteró  notablemen¬ 
te  esta  legislación,  y  el  Fuero  de  Soria  ya  da  facultad  á  los  parientes  para 
mejorar  á  alguno  de  sus  hijos  en  la  cuarta  parte  de  su  haber ;  y  el  fuero  de 
las  leyes  restableció  la  ley  gótica,  admitiendo  con  ella  la  mejora  en  el  tercio: 
ley  X,  tít.  V,  lib.  III. 

(4)  Fuero  de  Cuenca,  ley  XXII,  cap.  X.  Acuerda  con  corta  diferencia  la 
ley  CXXV  de  los  fueros  de  Burgos,  que  dice  así:  «Esto  es  fuero,  que  padre 
«ó  madre  danté  fijo  heredat  ó  ropa  en  casamiento,  ó  cocederas,  o  sábanas, 
«ó  otra  tal  ropa ,  ó  sechas ,  ó  otra  ropa  que  sea  de  yacer ,  et  hobiere  oíros  fi- 
»jos  et  otras  fijas  que  sean  de  tiempo,  é  non  otorguen ,  é  non  otorgaren,'  ó 
«non  sean  de  edat  para  otorgar;  et  viene  á  tiempo  que  muere  el  padre  ó  la 
«madre ,  é  demandan  los  otros  fijos  que  aduga  la  heredat  á  partición ,  Ó  la 
«ropa;  et  si  non  entréguese  cada  uno  de  sennos  tantos  si  han  dé  qué;  él  si 
«non  hobiere  de  que  aduga  la  heredat ,  6  la  ropa  á  partición  qual  fuere  usa- 
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«Cuando  los  padres  et  las  madres  casaren  fijos  ó  fijas  todo  aquello 
>que  les  dieren,  firme  lo  hayan  si  los  otros  hermanos  pudiesen  ser 
y  entregados  de  tanto  como  ellos  tomaren,  que  cuando  á  partición 
«vinieren,  todos  deben  ser  egualados  en  aquellas  cosas  que  fue¬ 
ren  de  su  padre  et  de  su. madre,  que  son  yá  muertos.  Si  en  el 
»dia  de  la  partición  los  otros  hermanos  que  non  tomaron  nada 
«non  hobieren  onde  puedan  se  entregar,  tórnenlo  á  partición 
«cuanto  hobieren  de  mas  tomado  que  los  otfos  hermanos  de  aque¬ 
llo  que  su  padre  et  su  madre  dieron  en  casamiento  ,  por  amor 
«que  todos  sean  egualados.'»  De  aquí  es  que  los  hijos  y  nietos 
no  podían  vender ,  ni  enagenar  los  bienes  adquiridos  por  dona¬ 
ción  de  padre  ó  abuelo,  porque  se  estimabau  como  porción  del 
caudal  partible  entre  todos ;  á  cuyo  propósito  decía  la  ley  del  fue¬ 
ro  de  Zamora :  «Filio  que  padre  ó  madre  hobier ,  ó  abolo  ó  abóla 
«que  hayan  heredar,  de  quantó  le  dieren  en  casamiento  non  ha- 
»yan  poder  de  vender,  nen  de  donar,  nen  de  enagenar  sin  so 
«mandado,  de  toda  cosa  que  le  dier  padre  ó  madre,  abolo  ó 
«abóla,  ó  soglo  ó  sogla,  é  quien  délos  comprar  ó  engallar,  per- 
«dalo.» 

47.  También  debía  partirse  igualmente  entre  los  hijos  de  uno 
y  otro  sexo  el  cúmulo  de  bienes  muebles;  y  las  leye^  teniendo 
en  consideración  su  naturaleza  y  circunstancias,  y  previendo  los 
disgustos  que  de  su  división  pudieran  ocasionarse ,  procuraron 
adjudicar  unog  á  las  hembras  y  otros  á  los  varones.  «Tot  borne 
«de  Fuentes  que  hobier  fijos  é  fijas ,  el  caballo  é  las  armas  del 
«padre  é  los  paños  finquen  en  los  fijos  varones,  é  los  paños  de 
«la  madre  finquen  en  las  fijas.»  Y  el  fuero  de  Alcalá :  «Armas 
«del  padre  ó  cabalo,  los  íilios  varones  lo  hereden:  vestidos  de 
«madre  las  filias  los  hereden.»  Como  quiera  por  costumbre  anti- 
güa  de  Castilla ,  autorizada  en  las  córtes  de  Nájera  J  bien  podía 
el  caballero  ó  dueña  tomar  en  mejoría  algunas  cosas  del  mueble 
al  tiempo  de  partir  con  sus  hijos.  «Esto  es  por  fuero  de  Casti- 
»l!a ,  que  si  un  caballero  é  una  duenna  son  casados  en  uno ,  si 
«muere  la  duenna  é  partiere  el  caballero  con  sus  fijos",  del  mue- 
»ble  puede  sacar  el  caballero  de  meyoría  el  su  caballo ,  é  sus 
«bestias  ó  sus  armas  de  fuste  é  de  fierro:  et  si  muriere  el  caba¬ 
llero  debe  sacar  la  duenna  fasta  tres  pares  de  pannos  de  meyo- 

. ..  ;>  .  .  - —  • 

»da.....  ca  non  puede  dar  padre  nio  madre  mas  á  un  hijo  que  á  otro  mas  de  é 
«Cinco  florines.»  Est^ley  se  esteodió  con  muchas  adiciones  en  el  Enero  viejo, 
léy  y|b  tít. .  líi;  líb.  V.  La  del  Fuero  de  Alcalá  es  algo  diferente?  «Padre  ó 
nmadre  qui  filio  varón  hobieren  á  casar,  quanto  costaren  los  vestidos  é  la 
»boda,  después  que  muriese  el  padre  ó  la  madre;  l&s  hermanos  entréguense 
»cáda  ,  úno  en  la  rqedietad.  Padre  ó  madre  qui  filia  casaren,  el  assdtr  quel 
»Jieren  si  fpre  apreciado ,  é  moriére  padre, -ó  madre ,  entréguqase  los  herma^ 

•  »no$  cada  uno  eo  la  medietad;  jé  quando  muriere  el  otro  pariente  ,  entré* 

»guense  los  hermanos  cada  uno  en  la  otra  medietad . et  si  mal  metido  lo 

«nobíere,  é  non  lo  hpbiere ,  quando  valíe  el  día  que  lo  levó  tanto  se  entreguen 
»los  heraiaáos;  et  esta  entrega  sea' del  moble ;  et  si  non  hobiere  moble, 
pex$at  dé  la  raiz.»  ,  -  •  .  • 


’  :£-  ;  SOBEB  .LA  U«H^ 

•^rfá,  si  los  hi  hobiere .,  é  si^  lecho  con  su  guarnimtepto  el  «WP  • 
»que  hi'  hobiere ,  é  una  bestia  para  acémila  si  la^Jobi&re  (íj.« 
También  fuá  un  fuerode  la  nobleza^castellana  establecida  en  ctyn 
días  cortes  ,  que  los  fijosdalgo  pudiesen,  mejorar  :aí  hijo  /mayor'1 
en  sus  armas  y  caballo*  «Esto  es  por  fuero  de  CastieULa,  que  > 
«quando  finare  algún  fijodalgo ,  é  ha  fijoe-é  fijas,  é  dex&l*>f  iz¬ 
agas  é  pti^s  armas,  é  mula  é  otras  bestias,  non  puedeá' 
«ninguno  de  los  fijos  dexar  mayoría  de  Ip  que  hobiere*  mas 
»al  uno  que  al  otro,  salvo  al  fijó  mayor,  quel  puej^  dai^l 
«caballo  ,  é  las  armas  del  su  cuerpo  para  servir  al  ao^npr 
«sirvió  el  padrea  otro  sennor  qualquier  (3).»  Esta  leynofué 
tan  singular  de  Castilla  que  no  se  hallasen  vestigios  de  •»  con*  1 
tenido  en  algunos  fueros  del  reino  de  León,  como  en  el  de Gá-  * 
ceres,  que  dice :  «Todo  home  que  moriere,  den  su  caballo  et  sos  • 
«armas  á  so  filio  mayor! ,  et  si  filio  varón  non  habuerit*r  dent  * 
«suas  armas  et  suo  caballo  por  sua  anima.?  .  # 

48  Quitados  los  obstáculos  que  regularmente  frustran  loa  cor 
natos  de  la  naturaleza  é  imposibilitan  ó  retardante  unión  de  los 
dos  sexos;  llamados  los  jóvenes  y  atraídos  por  la  inclinaoiqpv 
por  ef  interés  y  por  ei  honor  al  estado  de  matrimonio ,  y  per«~ 
suadidos  que  esto  era  un  mandamiento  del  Criador ,  un  precepto 
de  la  naturaleza,  y  un  deber,  del  ciudadano  respecto  de  te  so¬ 
ciedad  (3),  aspiraban  y  aun  se  aceleraban  á  celebrar  sua  casa- 

(1)  Ordenamiento  de  las  cortqp  dé  Nájera  J  tít.  XX.  Se  haíia  en  eCtí ta¬ 

lo  CCLXVII  del  tuero  de  Búrgos;  y  en  eLFuéro  viejo ,  ley  Y,  tít:  I,  li¬ 
bro  V  con  algunas  alteraciones.  En  el  reino  de  León  se  hallan  también  imá* 
geqes  de  esta  jurisprudencia:  «Home  que  casar,  dice  el  tuero  de  Zamora, 
»é  cabalo  levar  consigo,  é  venir  á  so  pasamiento,  saque  so  cabalo  é  sua^  ar¬ 
omas  é  so  lecho  estrado  cum  sua  ropa  cotidiana  ;  e  se  cabalo  ñon  hóbier, 
.»XXV  maravedís  por  ello*»  Y  el  Fuero  deCáceres:  «Todo  hom.eá  quien  5 
»su  mugier  muriere,  saque  ante  de  partición  la  bestia  quél  quiste r  de  las  que 
«hobiere ;  et  saque  sus  armas  et  su  caballo ,  et  sos*  vestidos  quales  bobo  fe- 
«chos  én  vida  de  su  mugier.  Ft  si  caballo  non  hobiere,  saque  una  bestia  de 
»siella,  sicut  dietum  est,  et  un  lecho  de  ropa.  Otrosí  la  muger  Saque  aúté  ' 
»de  particiones  todos  suos  vestidos,  los  quales  hobo  fechos  in  vita  viro  suo, 
»et  un  lecho  de  ropa.»  .  . 

(2)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera,  tít.  LII,  copiado  con  altera¬ 

ciones  en  el  Fuero  viejo,  ley  IV  ,  tít,  1$,  lib.  V.  Los  coricejos  de  Fstremadu- 
ra  pidieron  á  don  Alonso  el  Sábio  les  otórgase  este  fuero, qu£  á  la  sazón  se 
Ténia  por  cosa  muy  señalada.  El  monarca,  accediendo  á’  lá  súplica ,  acordó  lo1 
siguiente:  «Mandamos  que  quando  él  caballero  finare/ que  foquen  el  caba-  ; 
«fio  et  las  aro$s  en  el  fijo  mayor,  et  que  non  entren  en  la  partición  dé  la 
«mugier  nin  de  los  otros  fijos :  hias  que  finquen*  al  fijo 'mayor.....  Et  esto 
«meemo  sea -quando  finare -la  mugier  del  caballero,  que  finquén  las  armas 
«cumplidas  al  marido,  et  non  partan  en  ellas  los  paVfétttes  delía  rtln  tos' 
«fijos;  manque  finquen  en  él,  et  después  en  el  fijo,  así  euemodictu»  es.»  ' 
Ordenamiento  de  leyes-  para  el  reino  dé  Estregadura ,  despachado  en  forma  ' 
de-privilegio  en  Sevilla,,  año  de  t204.  <  ,  . 

(•3)  El  sábio  rey  egresó  bellamente  estas  obligaciones  én  lá  ley  I,  tít.  XX, 
Part.  li:  « Acrfescentar  ,  et  amüchiguar,  etúfenchrr  la  tierra  fué  el  primero 
«mandamiento  que  Dios  mandó  al  primero  home  et  muger ,  después  que  los  * 
«bobo  fechos.  Et  esto  fizo  porque  entendió  que  esta  es  la  primera  naturale¬ 
za  et  la  mayor  que  los  homes  pueden  haber  con  la  tierra  en  que  han  de 
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míentos.  Las  leyes  previnieron  que  se  hiciesen  con  toda  libertad, 
mandando  qqg  en  un  negocio  de  tanta  consecuencia  no  se  tuvie¬ 
se  miramiento  á  intereses  particulares,  ni  á  recomendaciones, 
ni  se  mezclase  de  manera  alguna  la  autoridad  del  poderoso*  Y 
habiéndose  introducido  en  varias  partes  el  abuso  de  exigir  algu¬ 
nas  contribuciones  á  los  nuevamente  casados  por  razón  de  sus 
bodas,  la  ley  lo  prohibió  espresamente,  como  la  del  fuero  de 
Pftlencia :  Nullus  vicinus  vel  vicina  de  Falencia  det  aliquid  vel 
pectet propter  ossas,  vel  aliquem  pro  eis  roget,  sed  matrimonia  sint 
libela.  Y  qj  de  Carmona:  «Otrosí  mando  ó  otorgo  que  ninguna 
»de  las  mugeres  dellos  que  fueren  vibdas,  nin  virgen,  que  non 
» las  casen  á  fuerza  por  persona  de  ningunt  poderoso  (i).»  Las 
repetidas  súplicas  de  la  nación  en  cortes  generales  para  que  se 
observase  esta  ley,  demuestran  su  importancia,  asi  como  los 
abusos  y  desórdenes  introducidos  en  esta  razón.  En  la  petición  IV 
de  Jas  de  Burgos  del  año  1373  decían  á  don  Enrique  II  «que 
»bien  sabíamos  que  en  las  primeras  cortes  que  ficimos  aqui  en 
«Burgos ,  que  nos  fuera  pedido  por  merced  que  non  mandásemos 
«dar  nuestras  cartas  nin  albalaes  para  algunos  que  diesen  sus 
«hijas  ó  parientas  que  casasen  con  algunas  personas;  é  que  fue-  . 
»ra  la  nuestra  merced  de  lo  otorgaren  las  dichas  cortes  :  édes- 
»pues  de  esto  algunos  que  ganaron  é  ganaban  nuestras  cartas  ó 
«albalaes  en  esta  razón:  é  que  nos  pedían  por  merced  que  les 
«guardásemos  la  dicha  merced  que  ñciéramos  é  otorgáramos^  é 
•otrosí  que  en  algunos  lugares  que  había  algunos  bornes  pode¬ 
rosos  é  algunas  nuestras  justicias,  é  oficiales  que  las  facían  ca¬ 
nsar  por  fuerza  con  sus  homes  é  con  sus  parientes,  é  que  nos 
•pedían  por  merced  que  mandásemos  castigar  esto,  é  que  les 
•mandásemos  dar  nuestras  cartas  sobre  ello ,  é  esto  que  venia 
«por  dar  nos  los  oficiales,  é  justicias  á  homes  poderosos. •  Mas 
con  todo  eso  las  leyes  no  otorgaron  á  los  jóvenes  una  libertad 
ilimitada  y  absoluta  en  este  punto,  pues  por  una  consecuencia 
de  la  patria  potestad  siempre  intervenían  los  padres  en  el  ma¬ 
trimonió  dé  sus  hijos ,  y  el  consentimiento  de  aquellos  se  reputó 
en  nuestra 'antigua  jurisprudencia  como  un  derecho  de  propiedad. 

49.  Los  legisladores  y  magistrados  advirtiendo  por  una  parte 
las  funestas  consecuencias  que  se  podían  seguir  de  abandonar 
los  'matrimonios  á  la  inconsiderada  juventud  ,  y  á  una  edad  en 
que  tiene  mas  lugar  la  precipitación  ,  la  ignorancia  y  el  furor  de 
las  pasiones  que  el  tino  y  la  razón,  confiaron  la  celebración  del 

«▼evir . Et  para  facer  este  linage  conviene  que  caten  muchas  cosas ,  por- 

»que  cresca  et  amuchigue:  et  la  primera  es,  que  casen  luego  que  sean  de 
»edat  para  ello,  ca  desto  vienen  muchos  bienes  ;  lo  uno  que  facen  manda- 

»  miento  de  Dios .  et  otrosí  que  viven  sin  pecado ,  porque  ganan  el  su 

»amor ,  et  les  acrescienta  su  linage ;  et  demas  resciben  en  su  vida  placer 
»et  ayuda  de  lo#  que  dellos  descenden ,  de  que  les  nasoe  esfuerzo  et  poder.» 

(I)  Fuero  de  Carmona,  ley  £VII,  lomada  del  de  Córdoba:  íubeo  ct 
concedo  quod  nulla  est  mulieribus  eorurn,  quae  vidua  aut  virgo  fuente  sit 
data  ad  matrimonium  invita  per  aliquam  potentem  pcrsonam, 

i  ;hii  -lij,  11  i  r.'i  Y>1 }  •  I  i  ..  i  -  ;  ‘  ¡  , 
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casamiento  á  los  padres  ó  parientes ,  cuyo  juicio  y  ql 

amor  de  sus  hijos  y  el  vehemente  deseo  que  les  inspíra  la  natu¬ 
raleza  de  hacerlos  felices  y  de  perpetuar  en  ellos  su  nombre  ,  in¬ 
tereses  y  gloria ,  aseguraba  el  acierto.  Los  godos  echaron  los 
cimientos  de  esta  legislación  en  las  leyes  Patre  mortuo  y  Si  puella 
ingenua  (i),  y  fulminaron  pena  de  desheredamiento  contra  los 
hijos  que  se  atreviesen  á  casar  sin  voluntad  y  consentimiento  de 
SUS  padres :  Quod  si  absque  cognidone  et  consénsu  parentum 
eadem  puella  sponte  fuerit  viro  conj uñeta,  el  eam  párenles  in ..  • 

gratiam  recipere  ñotiiefint ,  muttér  cum  fratribus.  suis¡;inf 
parentum  non  succedat ,  pro  en  quod  si ne  volúntate  parentum  tran- 
siérít  pronior  ad  maritum.  En  Castilla  (2)  se  siguió  constante¬ 
mente  esta  jurisprudencia,  y  las  determinaciones  góticas  se  ha¬ 
llan  copiadas  casi  á  la  letra  en  el  Ordenamiento  de  las  cortes  de 
Najera  (3) :  « Esto  es  por  fuero  de  Castielía  ,  quo  si  una  maó$ej>a>: 
«en  cabellos  se  casa  ,  o  se  va  con  algún  home  si  non  fuere  con 
«placer  de  su  padre,  si  lo  hobiere  ,  ó  con  placer  de  sus  hermanos 
«si  los  hobiere,  ó  con  placer  de  sus  parientes  los  mas  cercanos, 
«debe  ser  desheredada.»  Y  el  Santo  rey  don  Fernando  ,en  el  privi¬ 
legio  de  los  huérfanos  que  precede  la  compilación  de  los  fueros 
de -Burgos,  dice  así  :  «  Establezco  é  do  por  fuero  que  si  .alguna 
«manceba  sin  voluntat  de  sus  parientes  ó  de  sus  cercanos  cor¬ 
ríanos  casare  con  algún  varón  ó  se  ayuntare  con  éí  por  qual- 
«quier  ayuntamiento,  pesando  á  los  mas  de  lps  parientes  ó  á  sus. 
«cercanos  cormanos,  non  ¿aya  parte  en  lo  ele  siy padre,  níú  de 

6 

(1)  Cód.  Wisog.  ley  YTII,  tít.  I,  y  ley  YIII,  tít.  II,  lib.  III. 

(2)  Fuero  de  Baeza»  «Mugier  qué  á  pesar  del  padre  y  de  la  madre  se  ca¬ 
nsare,  sea  desheredada  y  enemiga  de  sus  parientes.)*  Ltey  copiiída  dtel  Futercf 
de  Cuenca,  ley  JX ,  cap.  XIII.  Se  halla  también  en  el  de  Fuentes:  «Toda 

»j a,  habiendo  padre  ó  madre,  seyendo  manceba,  en  cabello,  si  s’fuere  ,ó 
»s*casáre  sin  voluntad  del  padre  ó  de  la  madre  sey a  desheredada.;)  Y  e|  da 
Atraía:  «Ninguna  mugier  manceba  en  cabello  que  casare,  ó  se  fote  con  otro 
menos  de  grado  de  sos  parientes ,  que  sea  desheredada.))  Y* ten  otra  pttflteí1 
«Filia  emparentada  padre  6  madre  la  casen;  é  jsj  unp,  de  los  parientes  fuere  ^ 
«muerto,  con  consejo  de  los  parientes  del  muerto  la  casen.  ET  si  amos  los 
«parientes  fueren  muertos ,  los  parientes  de  amas  partes  la  casen ;  é  los  unos 
«sin  los  otros  non  hayan  poder  de  casarla,  Etsi  la  casarep.  sip  ampr,  Jos  ur^s 
»dé  los  otros,  pechen  L  moravetinos  á  los  otros  parientes;  é  los  que  hobie- 
«ren  rencura,  é  foren  á  decir  al  clérigo  que  non  los  vele  cq# Ytresyecntps, 
«non  los  vele  fasta  que  pechen  los  L  moravétiños.’))  Y  en, el  de  Sspyjyeda*  tí¬ 
tulo  LV :  «Toda  muger  virgen  que  á  casar  hobiere ,  a?í  case:  si, padre  nqnvs 
«hobiere,  la  madre’ non  haya  poder  de  casar)?,  á  menos  de,  los  parlen, te§  déf,: 
«padre  que  la  habrien  de  heredar;  et  si  non  hobiere  ptadre ,  el  padre  non 
«haya  poder  de  casarla,  á  menos  de  los  parientes  de  la  madre  que  la  ha- 
«brien  de  heredar.  Et  si  non  hobiere  padre  nin  madre,  los  parientes  de  la  * 
«una^arte  et  de  la  otra  que  la  hobieren  dé  heredar  lá  casen,  .Et  qualqMqjr , 
«que  la  casare  á  menos  de  como  aquí  es  escripfo,  pecjie  ochp^/nq^edi?  a 
«loa  parientes,  é  vaya  por  enemigo  a  amor  dé  aquellos  parientes  que  pop 
«fueron  placenteros  del  casamÍPhtM  Los  fueros  del  reino  de  León,  establecie¬ 
ron  lá  misma  ley,  como  el  de  Cáeéres,  Salamanca,  Zamora  y.  otros; 

(3)  Esta  ltey  de  las  coftes  dé  Aaiera  se  insertó  á  la  letra  én,  la/ompilqcjou.,. 
de  los  fuereis  dé  Búfgos,  tít.  CLXXXIT.,;  y  de^uuei  ,^n  pl  J'qGrWwsfa 
Castilla ,  y  es  la  ley  II ,  tít.  Y ,  lib.  Y: 


•  * 
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»su  madre,  é  sea  enagenada  de  todo  derecho  de  heredamiento 
«por  siempre  ( i ) .  ¿ 

50.  Los  padres,  ó  en  su  defecto  los  hermanos  ó  consanguí¬ 
neos  del  jóven  que  deseaba  casarse,  pedían  la  doncella  á  los  pa¬ 
dres  ó  parientes  de  esta.  Unos  y  otros  debian  ajustar  los  tratados 
y  firmar  los  preliminares  del  matrimonio,  y  convenidos  y  acce¬ 
diendo  el  consentimiento  de  los  novios ,  proceder  al  desposorio; 
para  coya  solemnidad  y  valor  exigía  la  ley  el  otorgamiento  de  las 
tablas  dótales ,  ó  escritura  hecha  ante  testigos  de  la  dote  que  ofre¬ 
cía  el  esposo  á  la  esposa  :  Nam  ubi  dos ,  decía  con  elocuencia  el 
rey  Recesvinto  (2),  nec  data  est  nec  confírmala ,  ¿quod  testimo - 
nium  csse poterit  in  conjugii  dignitate futura ,  quando  nec  conjunc- 
tionem  celebratam  publica  roborat  dignitas ,  nec  dotaliuni  labula- 
rum  adcomitatur  honestas  ?  Los  godos  abandonaron  en  este  punto 
las  Ieyés*y  costumbres  romanas,  introdujeron  y  autorizaron  en 
España  las  del  pais  de  su  nacimiento  y  el  uso  de  los  pueblos 
germánicos  (3) ,  que  era  dotar  el  marido  á  la  mujer  y  no  esta  al 
marido ,  como  dijo  Tácito :  dote  que  las  toscas  y  primitivas  le- 
'  yes  góticas  expresaron  con  el  nombre  de  precio  de  la  doncella 
desposada  (4)  cpn  que  el  varón  la  compraba  de  sus  padres,  ó  pa¬ 
rientes,  del  mismo  modo  que  de  los  armenios  lo  refiere  Justiniaf 
no  (5).  Péro  Recesvinto  mas  político  y  avisado  reformó  aquellas 
ideas  inciviles  y  bárbaras,  y  conservando  la  misma  ley,  la  or¬ 
denó  á  objetos  mas  altos,  fines  mas  nobles  y  dignos  de  un  go¬ 
bierno  sábio;  á  premiar  la  integridad  virginal,  dar  valor  y  esti¬ 
ma  al  ^nérito  y  honestidad  del  sexo ,  hacer  respetable  el  casa¬ 
miento  y  conciliarle  lustre  y  esplendor  ,  proporcionar  á  las  casa¬ 
das  subsistencia  pegura  después  de  la  muerte  d,e  sus  maridos,  y 
medios, de  poder  continuar  en  este  caso  los  oficios  del  gobierno 
doméstico ,  y  precaver  que  jamas  tuviesen  parte  en  la  celebración 
del  matrimonio  los  ruinosos  y  funestos  vicios  del  interés  y  de  la 
avariciá ,  y  que  solamente  interviniesen  los  motivos  y  afectos  que 
inspira  la  naturaleza  y  la  religión ,  el  mérito  personal ,  amor  puro 
y  sencillo ,  y  deseo  de  multiplicarse. 


(1)  También  se  trasladó  esta  resolución  de  San  femando  en  el  Fuero  vie¬ 
jo,  que  es  la  ley  I  de  dicho  título  y  libro. 

(2)  Cód.  WÍsog.  ley  I,  tít.  I,  lib.  III. 

(3)  Tácito  De  Morib.  Germán,  n.  18 :  Dotem  non,  uxor  manto ,  sed 
uxori  maritus  offert.  fntersunt  patentes  et  propinqui ,  et  muñera  probant. 
Los  cántabros  y  pueblos  septentrionales  de  España  tuvieron  estas  mismas 
costumbres,  si  es  cierto  loque  dijo  de  ellos  Estrabon ,  lib.  III,  pág.  114: 
Alia  sunt  minus  fortasis  civilia  ,  non  tamen  belluina ,  ut  quod  apud  cán¬ 
tabros  vir  mulieri  dotem  offert:  quod  filice  heredes  instituuntur ,  et  ab  his 
fr'atres  in  matrimónium  elocuafur. 

(4)  Cód.  Wisog.  ley  III,  tít.  I,  lib.  III:  Si  pater  de  filioe  nuptiis  defi¬ 
niera ,  et  de  prctio  dotis  convenerit .  Y  la  ley  III,  tít.  III,  lib.  III :  Si  pa¬ 
tentes  raptori  consenserint ,  prcetium  filice  suce  quod  cum  prior e  sponso 
definiese  noscuntur ,  in  quadruplum  eidem  sponso  coyantur  exolvere.  Y 
ley  II,  tít.  TV,  lib.  III:  Dato  prcetio ,  et  sicut  consuetudo  est  ante  testes . 

(5)  Novella  XXI ,  tít.  y III :  De  Armeniis . 


*  • 
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5t .  En  los  reinos  de  León  y  Castilla,  asi  como  en  Cataluña, 
Aragón  y  Navarra  ,  se  siguió  la  ley  gótica  en  todas  sus  partes 
hasta  la  publicación  de  las  Partidas ,  y  aun  hasta  e!  siglo  XV  en 
aquellos  pueblos  donde  conservó  su  autoridad  el  Fuero-juzgo  ,  y 
no  se  conocía  el  uso  adoptado  en  los  gobiernos  modernos  de  Eu¬ 
ropa  de  que  la  mujer  dotase  al  varón.  Nuestros  mayores  segura¬ 
mente  hubieran  reputado  esa  conducta  como  un  comerció  cíe  in¬ 
terés,  y  no  verían  en  las  leyes  que  autorizaban  justas  proporcio¬ 
nes  con  la  naturaleza  y  fines  del  casamiento.  Es  verdad  que  en 
Castilla  también  por  una  consecuencia  de  la  ley  gótica  {l),  se 
permitía  que  marido  y  mujer,  pasado  el  primer  año  después  que 
habían  casado,  pudiesen  hacerse  mutuamente  algún  donadío  en 
testimonio  de  su  recíproco  amor  y  en  obsequio  Qe\  matrimonio 
contraido ,  y  que  la  esposa  llevase  al  casamiento  algunos  vienes; 
pero  todp  esto  era  de  muy  poca  consideración,  y  consistía  regu¬ 
larmente  en  bienes  muebles,  alhajas,  vestidos,  lechos  y  otros 
de  la  misma  naturaleza,  los  cuales  jamás  se  conocieron  con  el 
nombre  de  dote  ,  sino  con  el  de  ajovar  (2),  assuvar  ó. ajuar  :  y 
de  estos  habla  la  ley  del  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera, 
diciendo  (3):  «Quando  el  marido  muriere,  puede  ella  llevar  to¬ 
ados  sus  paños  é  su  lecho,  é  su  muía  enseñada  é  enfrenada  si  la 
«adujo...  é’el  mueble  que  llevó  consigo  en  casamiento.»  Así  que, 
la  dote  de  los  godos  propiamente  consistía  en  la  porción  de  bie¬ 
nes  muebles  y  raíces  que  los  padres  ó  parientes  del  esposo  adju¬ 
dicaban  por  escritura  solemne  á  la  esposa ;  porción  que  nó  debía 
exceder  la  décima  parte  del  caudal  del  varón :  y  respecto  de  las 
personas  de  la  mas  alta  gerarquía  se  permitió  ademas  que  se  pu¬ 
diese  añadir  en  la  carta  dotal  un  donadío  tfe  alhajas,  muebles  y 
animales,  estimable  en  la  cantidad  de  mil  sueldos  (4). 

52.  Los  fueros  municipales  autorizaron  las  leyes  góticas,  y 
por  los  instrumentos  públicos  y  cartas  dótales  otorgadas  en  esta 
razón  se  convence  haberse  seguido  generalmente  sobre  este  punto 
aquella  jurisprudencia,  solamente  que  en  las  leyes  y  escrituras 
se  substituyó  algunas  veces  al  nombre  dote  el  de  arras ,  sin  du¬ 
da  porque  la  dote  era  como  arra  y  prenda  segura  del  futuro  ma¬ 
trimonio  ,  y  porque  á  continuación  del  otorgamiento  de  las  tablas 
dótales  entregaba  el  esposo  á  la  esposa  el  anillo  ó  arra  con  que  se 
indicaba  la  próxima  unión  y  lazo  matrimonial.  También  se  varió 
en  la  cuota  y  naturaleza  de  la  dote  que  muchos  fueros  redujeron 

(t)  Cód.  Wisog.  ley  VI ,  tít.  I ,  lib.  IÍI :  ley  III ,  tí t.  V  ,  lib.  IV.  Tam¬ 
bién  fué  costumbre  de  los  antiguos  germanos. que  las  mujeres  llevasen  algo 
al  matrimonio,  como  dijo  Tácito  en  el  lugar  citado:  In  hcec  muñera  uxor 
accipitur;  atque  invicem  ipsa  armorum  aliquid  viro  oífert\  hoc  máxi¬ 
mum  vinculum. 

(2)  Así  se  lee  en  los  Usages  de  Barcelona ,  y  assuvar  en  el  Fuero  de  Al¬ 
calá,  donde  se  conservó  en  su  integridad  la  voz  arábiga  equivalente  á  su- 
pellex  domestica. 

(3)  Tít.  XCIX,  trasladado  en  el  Fuero  viejo,  ley  I,  tít.  I ,  lib.  V. 

(i)  Cód.  Wisog.  ley  VI ,  tít.  I ,  lib.  III. 
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á  una  s^apeWinaria,  y  «tros  dejaron  á  arbitrio  de  Ms  fáñes 
contratantes  ¡ó  que  intervenían  én  la  celebración  de  las  b0d88J  [ff: 
£1  fuero  de  Cuenca  redujo  la’ doté  á  veinte  maravedís  dé  Vtbi 
Mando  quod  qüicumque  civem  puellam  despbsaverit ,  det  ei'Wgfnñ 
áureos  m  dot'etn vel apreciaturam  vetpignus  viginti  aúr&óhtm 
Y  el  de  Mólinai  «Quí  cáfeare  con  mugier  virgen  déléií  ftmtf 
» vei ntéVnara  vedis ,  ó  qua renta  mesuras  de  vino ,  é  un  ptadrcd ,  é’ 
»siete  carneros,  é  cinco  cálices  de  trigo:  á  Ja  viuda  diez  mata- r 
«vedis.»  Y  el  de  Soria:  «  Todo  aquel  que  con  manceba  bnréábe- 
«líos  que  sea  de  la  viella ,  casare;,  delveinte  maravedís  ébatVás 
»ó  apfecíátáient^ó  pennos  de  veinte  mára vedis.»  *  4 

Pó^fuérirde  Castilla  establecido  en  lAs  cortes  de  NájeG* 
ra  (8)  bien  pódtyt  el  fijodalgo  dar  á  la  mujer  en  arras  el  tercie  Be" 
su  heredamiento;  y  ella  tenia  derecho  de  disfrutar  estos  bienes*' 
después  de  muerto  su  maridó,  haciendo  bueña-vida  y  pgfmane-  . 
ciendo  en  el  estado  de  viudedad ;  á  no  ser  que  los  parientes  ttél 
difunto  quisiesen  apoderarse  del  heredamieritó ,  efi  cuyo  caso  dé- 
bian  darla  quinientos  sueldos  ,  cantidad  en  qfce  la  ley  estimaba 
el  valor  de  las  arras.  También  haciá  parte  de  la  dote  ó  arras  él 
donadío  qué  permite  el  citado  Ordenamiento  de  te  cortés'dé  Ná- ' 
jera,  según  costumbre  antigua  de  Castilla  (4) ;  «Estores  fóero  dte 
«Cáétfefia  antl^ament^  que  todo  fijodalgo  puede  dairá  su  mu- 
•  »gerén  dótoácion  á  la  hora  dfel  casamiento ,  ante  que  sean  jurados, 
«nableiidó  fijos  de  otra  muger,  é  non  los  habiendo.  E¡t  d  donadío* 

.  «que!  pnede  dar  es  este :  una  piel  de  abortones  que  sea  muy  gran- 
»dq  é  muy  larga;  et  debe  haber  en  ella  tres  cenefas  de  oro;  é 
»quando  fuere  fecha  debe  ser^  tan  larga  qüé  pueda  un  caballe- 
»ro  armado  entrar  por  pna  manga  é  salir  por  la  otra ;  et  una  muía 
-'«ensellada  é  enfrenada ,  é  uii  vasíf  de  plata  é  una  mbra,  é  á  esté 
«piel  dicen  offiz.  Et  esto  solían  usar  antiguamente,  é  después  de 
«esto  usaron  en  Castiella  de  poner  una  contía  á  este  donadío,  é 

(1)  Fuero  de  Oviedo:  «Home  que  rrmller  prende  pedida  á  sus  parientes  ó 
«á  sus  «tnigo»et  porconeello  ;  et  arras  llidier  antque  la  espflfc,  díallo  fia-** 
»dor  de  susurras  quales  se  convinieren  por  foro  dé  la  villa:  et  da  aquel  día 
»auel  dador  llt  diere  hay*  fecho  su  carta  basta  *peve  días,  ó  á  la  mullera 
»(í  í\  sus  parientes,  róbrela  pu  marido  én  cohéelloV»  Y  el  Fuero  de  Cliceres: 
«Quien  uxorem  duxerit,  det  el  en  arras  y  en  vestidos  y  en  bodas  quairto  se 
«aviniere  con  tos  parientes  de  la  esposa  ;  et  prenda  fiadores  de  arras/,' et  por 
«repiptaias  de  C  maravedís.»  •  •  ■  '*  i  ' 

(i)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  I ,  cap.  IX.  copiada  en  los  de  Baeza ,  Plásencia 
y  ot/os.  Lo  mismo  estableció  la  ley  XXVIII  del  Fuero  de  Uclés :  «Totus 
«homo  qui  arras  hobiere  á  dar,  non  det  mas  de  XX  moravetinós:  terlia  pafrs 
«in  boda  per  foro  de  Uclés:  et  si  in  Vida  non  demandarent;  postea 'noto  res*- 
«pondeat  nec  filii  nec  paren£:  sed  hópio  (fui  fiador  entrare  por  arras  résJ 
«pondos  t,  ó  pectet;  vivo  samndo  el  qui  eam  misserit.»  Y  el  de  SalaroarH 
ca :  «Todo  vecino  de  Salamanca  que  mas  tomar  por  su  fiya  ó  por  pariente  • 
»de  treinta  maravedís,  é  veinte  en  vestidos,  peché  cada  domingo  /Veinte 
«maravedís.»  ’  *  .  ■  ’  ‘i' 

(3)  Ordenamiento  de  las  corles  de  Néjela,  tít.  XCIX,  trasladado  ál  Fue¬ 
ro  viejo,  ley -I, Tít.<I,  lib.f  V.  -  1 * 3 4  '  '•  *’  - 

(4)  Ibid.  tít.  XCVII ;  trasladado  al  Fuero  viejo,  IeyH,tit.T>  Hbr  V. 
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«pusiéronlo  en  contía  de  mil  maravedís.»  Costumbre  que  pa¬ 
raca  haberse  derivado  de  la  mencionad#  ley  gótica quopermitía 
á  los  grandes  añadirá  la  dote  una  donación  Tafeada  en  mil 
sueldos.  ;  *  -  •  •  -  vi  ~  ••  V  •  .  •;  '  ^  ~'i;:  -•  ,.7; 

*£4»  En  los  reinos  de  León,  Toledo y  en  los  países  conquista- 
dos  en  Amatada  se  observó  mas  literalmente  la  jurisprüdedcíáfcó*- 
tica,  como  se  muestra  par  las  oartasde  arras  del  famoso  Rodrigo 
Díaz  (i)  el  Cid , de  Ansur  Gómez  (2)  y  otras,  entre  las  cuáles  (3) 
es  insigue  la  del  Jamoso  caballero  y,  alguacil  mayor^de  Toledo 
Garci  Lope?,  tanto  que  se  puede  calificar  de  una  bella  ó. 
conpntarlo  á  la  ley  del  Fuero*íuzgo:  decía  así :  ]«Yo  Garci  XoH 
«ppzjjhijo de  Bero  López  é  alguacil  mayor  de  Toiedó*  Sm 
«riendo  rescebir  et  mantener  esta  orden  de  matrimonio  con  vtrs- 
«COi francisca IGudieL...  et  porque  es  razón  et  guisado  que  vos 
«la  dicba  Francisca  Gudiel  hayades  diezmo  et  arqas  de  todo  mi 
»Ud)0(^'Por  ende  yosope  todo  mi  haber  >  así  mueble  como  raíz, 
«efeasí  . paños  é  joyas  é  bestias- é «armas,  é  plate  é  heredades  é 
«otrosbieaes ,  é apreciólo  todo  bicn  ó  verdaderamente^  é  fallé 
»pu¡a4ÍUt*o  que  es  tanto  de  que  vos  la  dicha  Francisca  Gpdie)  po- 
»dedes  é  debedes  haber  por  vuestro  diezmo  é  por  vuestras  arras, 
pórbonra  é  derecho  de  vuestro  casamiento  comigo ,,  veinte  mil 
«maravadís  de  la  moneda  que  se  agora  usa.  Et  porque  yo  esto 
«faiiév  ct  es  así  verdaderamente,  por  ende  y#  el  dicho  Garci 
^Lopez  dé  &  vos  la  dicha  Francisca  Gudiel«Jps  dichos  veinte  mil 
«maravedís...,  (4)  Et  otorgoyosí que  los  hayades  estos  dichos 


■v  /■  ■  % 

(1)  «  To  Rodrigo  Díaz  recibí  por  muger  á  Ximena.,..  Quandó  nos  despe 

«samos  prometí  dar  á  dicha  Ximena  las  villas  aqqí  nombradas ;  hacer  de 
«ellas  escritora;  y  señalar  por  fiadores  al  conde  NM-  Todo  esto  os  doy  y 
«otorgo  en  arrSs  á  vos  mi  muger  Ximena  conforme  ai  fuero  He  LeónrhAjual 
«otorgo  y  prometo  yó  Rodrigó  Díaz  k  vos  mí  esposa  por  el  decoro  de  vues- 
«tia  hermosura  y  pacto  de  matrimonio  virginal. »  Publicó  esta  escritura  des¬ 
pués  de  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  el  M.  Risco  ensu  obra  titulada  La  Ce te¬ 
tilla,  apénd.  III.  #  ;  *r 

^  (2)  Pro  titulo  dotis  pqsí  obítúm  meum  X  portione  Ubi  concedo  secun- 
dum  in  lege  continetur*  También  otorga  6  su  esposa  :  Cabalo  cum  sela  ar * 
gentea  et  freno  argénteo ,  et  villa  qurn  habeo  de  peder  mep....  et  una  pe¬ 
le  alfaneguetet  alia  delgata.  Historia  ¿ie  Sahagun ,  apénd.  IÍI,  escrit. 
LXXXlUdelaño  t034. 

(3J?  Se  publicó  en  el  informe  <|e  la  imperiaUciudad  de  Toledo  sobre  pesos 
y  medidas  desde  1*  p&g.  242,  nota  1Ó3.  Su  data  en  Toledo  4*6  de  julio #  era 
de  1408,  año  de  1310. 

-(4)  t  Esta  jurisprudencia  se  observaba  generalmente  por  los  siglos  XI  y  XII 
en£ataluiUi  y  Aragón.  En  el  año  1039  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón 
Berenguer ,  conformándose  con  la  ley  gótica,  otorgó  carta  de  donación  6  fa¬ 
vor  de  su  mujer  Isabel,  en  qoe  le  ofrece  la  décima  de  todos  sus  bienes:  De- 
cimam  -partean  omniur%  r erará  mearum  ei  dono ,  atqué  confirmo  quantum 
per  qualiemnque  voeem moderno  tempére  habeo,.  atque  deinceps  Altissi- 
mu*  impertiré  atque  concederé  digneUus  fuetit  secundum  legal em  aucto- 
ritatem,  quod  lex  (rotkica  tonfirmat .  Es  aun  mas  notable  otro  instrumen¬ 
to,  del  año  1055,  poreácual  gameto  conde  de  PaJlars  dota  á  su  esposa  Va¬ 
lencia  bija  oe  Arnaldo  Mir  .  al  tieiUpo  dé  recibí  Ha  por  esposa  %  según  lo 
prmHdo  en  la  ley  góticas  Rice  asá:  JXuptiarum  opus  in  hoc  /Hynoscitur 
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«veinte  mil  maravedís  por  vuestras  arras  é  por  vuestro  diezmo,* 

. «contado  hi  los  diez  mancebos,  et  las  diez  mancebas,  et  los 
«veinte  caballos  et  los  mil  sueldos  de  las  donas  que  dice  en  la 
>tiey  del  fuero  del  Libro  Júzgo  que  dicen  de  Leony  él  quaL  fué 
«fecho  eñ  Toledo ,  del  qual  fuero  yo  so  .vet  sométeme  ^  este  fue- 
«ro.,..  Et  en  esta  razón  yo  el  dicho  Garci  Lojjez  renuncio  ex- 
« presamente  lo  que  en  la  ley  del  dicho  fuere  del  Libro  Juzgo 
«se  contiene,  que  contra  esto  sea,  la  qual  ley  comienza:  Porque  m 
-o muchas  veces  nasce  contienda  entre  los  que  quieren  casar  sobre, 

las  arfas.  E  otrosí  rehundo  el  fuero  de  los  castellanos  en  que  > 
«di¿,  que  ninguno  non  pueda  dar  á  su  muger  en  arras,  ni  en 
«casamiento  mas^de  quinientos  speldos.» 

55.  Celebrado  el  desposorio  con  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes  cigles,  se  trataba  luego  de  dar  cumplimiento  á  las 
de  la  religión:  y  los  novios  pasaban  á  la  iglesia  de  su  respecti¬ 
va  collación  ó  parroquia  para  asistir  al  incruento  sacrificio ,  re^ 
cibír  el  sacramento  del  matrimonio ,  las  velaciones  y  bendicio¬ 
nes  nupciales  en  conformidad  al  prolijo  ceremonial  de  aquellos 
tiempos.  El  ministró  del  santuario  recordaba  á  los  esposos  el  man¬ 
damiento  primordial  dictado  por  el  Criador  del  universo ,  é  inti¬ 
mado  desde  su  origen  á  los  progenitores  del  linage  humano :  eres- 
cite  et  mullí pli caminí  ;  les  exhortaba  al  cumplimiento  de  las  sa^ 
gradas  obligaciones  4eí  matrimonio  con  los  ejemplos  qué  en  este^ 
estado  dejaron  á  la  posteridad  Abrahara  y  Sara,  Isaac  y  Rebeca: 
imploraba  el  auxilio  divino  pidiendo  al  Omnipotente  derramase 
sobre!  los -novios  los  dones  y  gracias  del  cielo,  señaladamente 
^as  qüe  había  prometido  á  aquellos  patriarcas,  la  afable  paz,  la 
abundancia  y  fecundidad.  Concluida  la  misa  salían  de  la  iglesia, 
y  aivqlsmo  tiempo  se  cantaba  esta  antífona  :  Vos  qqps  ad  con- , 
jugalem  gratiam  perduxit  Dominus ,  ipse  vobis  tribual  loriga  tehn- 


habere  dignitatis  nobile  decus,  si  dotaliumscripturarum  hoc  evidente 
prospexerit  munus ;  nam  ubi  dos  nec  data  est  nec  conscripta ,  ¿qued  íes- 
timonium  esse  poterit  m  hoc  conjugio  dignita+.e  futura  ,  cuando  nec  con- 
junctionerñ  celebratam  publica  robórat  dignitas ,  nec  dotalium  tabula- 
ruih  heme  camitatur  honestas  ?  El  ideo  hese  premissa  sunt  4  quia  egg  Raí - 
mnndus  comes  Paliarensis  Vjilenciam ,  fUiam  Amalli  Mironis  t  ín  upo- 
rem,  accipio ,  et  ut  legaliter  sit  factum  hoó  conjugium  sepundum  ordinem 
legis  Gothorum ,  mando  memoria!  eductor  um^  tam  prasentium  guaní 
futurorurn  ,  quia  per  hunc  dotis  libellum  dono  supr  adietes  Valencia i  spon- *  * 
sos  mece  dccimam  partern  mearum  rerum ,  tam  móbilium  quam  imn £- 
biliurn ,  etc.  Uno  y  otro  instrumento  se  hallan  originales  en  el  archivo  real  • 
de  Barcelona :  escrituras  del  señor  Ramón  Berenguer  VIII  conde,  n.  34  - 
y  173 ,  y  copUdas  en  la  colección  diplomática  de  don  Jlanuel  Abella.  Blancas 
en. sus  Comentarios  copió  una  escritura  del  año  1I98«,  que  prueba  4a  obser-  ¿ 
vane  i  a  de  la  ley  góticá  en  Aragón  : Ego  Arnaldus  de  Via.procreandorum. 
filiQrum  amore  eligo  ín  spopsam  puellam  honts tam-  nomine  Ermtssenda, 
et  fació .  ei  dotem  et  donationem  decimos  paráis  omnium  rétum  mearum , 
tam  móbilium  quam  immobilium ,  quam  in  presentí  habeo ,  ve)  in  cmtea. 
Peo  amiuente ,  adquireré  potero ,  quia  in  Gothicis  legihus  eontinetuíjmon  , 
sitie  dote  cortjugütm  fíat. 
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pora  et  perenne  gaudium  ,  et  Icetamini  cuín  filiis  et  ncpolibus ,  ut 
sitis  exemplum  Abrahce  et  Saras-,  Isaac  et  Rebecas  (1). 

56.  Antes  ó  después  de  las  .  ceremonias  nupciales  acostum¬ 
braban  los  clérigos  ir  á  las  casas  de  los  novios  para  bendecir 
sus  personas,  lasarías,  habitación  y  el  tálamo  conyugal,  di¬ 
ciendo  á  este  propósito  las  oraciones  contenidas  en  los  rituales  y 
códigos  litúrgicos.  Este,  uso  era  muy  antiguo  en  Castilla,  y  ya 
se  hace  alusión  á  él  en  el  título  quinto  *def  concilio  de  Coyánza: 
Presbyteri  ad  nuptias  causa  e den  di  non  (?ant ,  '  nisi  ad  benedicen  - 
diwi.  El  fuero  de  Salamanca  determina  y  fija  los  derechos  que 
debía  percibir  el  clero  por  raz^n  de  estas  funciones:  «Clérigos 
'«razonados  que  trogieren  benedicciones  á  los  legos,  reciban  de 

«los  úovios  trece  dineros  é  meaya,  de  prata  la  meayá,  é  fieven 
«con  los  novios  una  espalda  de  bon  carnero,  é  un  bon  pan  con 
«vino:  é  el  sagristan  coma  del  pan  cocho  media  ración.  «  El  mis¬ 
mo  fuero  prohíbe  que  los  clérigos  de  una  collación  ejercite!)  se¬ 
mejantes  oficios  con  los  vecinos  agenos  ó  de  otra  parroquia: 
«Clérigo  que  trogiere  bendiciones  á  vecina  age.na,  dup]e  la  ofren  - 
«da  é  peche  sesenta  soldos  á  los  clérigos  de  la  collación  onde 
«fore.» 

57.  Consagrado  el  matrimonio  por  la  religión,  comenzaban 
los  regocijos  y  fiestas  populares  y  domésticas,  según  la  varia 
costumbre  de  las  provincias;  en  todas  era  estraordinaria  la  ce¬ 
lebridad  de  las  bodas,  y  proporcionada  a  la  alta  idea  que  se#te- 
nia  del  estado  matrimonial  y  de  su  influjo  en  Ja  prosperidad  de 
las  naciones  y  pueblós:  un  dia  de  boda  era  como  dia  feriado  y 
de  alegría  general ,  en  que  cesaban  ó  se  interrumpían  cuales  - 
quier  pegocios,  oficios  y  obligaciones.  La  mas  rigorosa  qub  por 
ley  militar  debían  desempeñar  los  caballeros,  de  acudir  á  la 
frontera  para  hacer  la  descubierta,  las- vigilias,  v  dar  cuenta 
de  los  movimientos  del  enemigo ,  se  les  dispensaba  por  fuero  en 
el  caso  de  tener  que  celebrar  boda  de  hijos  ó  hermanos ,  en  cuya 
razón  decía  el  de  Salamanca:  «Qui  boda  hobier  de  facer  á  fiyo  ó 
«á  fiya,  ó  á  hermano  ó  á  hermana  que  tenga  en  su  casa  ,  em- 
«bie  caballero  vecino  á  la  nubda.«  Las  leyes  fulminaban  terribles 
penas  contra  los  turbadores  de  la  pública  alegría ,  y  que  se  atre¬ 
viesen  á  injuriar  ó  denostar  á  los  novios  en  semejantes  dias: 
«SI  algún  home  ,  dice  el  filero  de  las  leyes  (2) ,  deshonrare  no- 
«vio  ó  novia  el  dia  de  su  boda,  peche  quinientos  sueldos:  é  si 
«los  non  hobiere ,  peche  lo  que  hobiere ,  é  por  lo  al  yaga  un  año 
«en  el  cepo.» 

58.  Los  juegos  y  diversiones  mas  comunmente  usadas  se  re¬ 
ducían  á  justar  ,  tornear,  bofordar  ,  trebejar  y  otros  ejercicios 
de  la  gineta.  Las  leyes  para  precaver  muertes  y  desgracias  te¬ 
nían  establecido  que  se  ejecutasen  fuera  de  Ips  adarbes  de  la*po- 

(1)  M.  Berganza,  Ritual  de  Santo  Domingo,  de  Silos  y  Cardería, 
cap.  IX. 

(S)  Ley  XII,  tü.  Y,  lib.  1Y. 
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blacioo  ,  en  el  coso  ó  sitio  destinado  á  los  espectáculos  públicos: 
en  cuyas  circunstancias  si  alguno  hiriese  ó  matase  casualmente 
á  otro  ,  no  incurría  en  pena  de  homicida.  A  este  propósito  de¬ 
cía  la  ley  del  fuero  de  Píasencia :  «Otorgo  que  ningún  home 
«non  peche  omecilto,  nin  calonia,  que  en  bofordo  de  conceyo  ó 
«en  trebejo  de  bodas  por  empujamiento  de  caballo ,  ó  con  lanza 
»ó  con  fierro  ó  con  otra  cosa  firiere  ó  matare  fuera  del  castie- 
«11o  de  la  cibdat.  Mas  si  dentro  bofardare,  é  home  firiere  ó  ma- 
«tare ,  ó  con  saeta  ó,  con  astil ,  ó  otro  daño  ficiere  ,  peche  la  ca- 
»lonia  (t).«  Por  fuero  de  Soria  b¿en  se  podía  bofardar  dentro  de 
la  villay  en  las  calles  públicas  con  las  limitaciones  de  la  si¬ 
guiente  ley:  «Si  algún  home,  non  por  razón  de’malfacer  mas 
» yugando  remitiere  su  caballo  en  rúa  ó  en  cal  poblada....  et  si 
«bofardare  concéjeramientre  con  sonajas  ó  con  coberturas  que 
«tengan  cascabiellos....  á  bodas  ó  á  venida  de  rey  ó  de  rey  na, 
»é  por  ocasión  home  matare,  non  sea  tenudo  del  homecillo.» 

59.  En  algunas  partes  para  honrar  y  acompañar  á  los  novios 
acostumbraban  hacer  vistosas  y  lucidas  cabalgadas:  «Ordenamos 
«que  quando  algún  cofrade  desta  cfofradia  casare,  que  todos  los  co¬ 
frades  que  tovieren  caballos ,  que  cabalguen  todos  el  sábado  en 
«la  tarde,  é  lunes  en  la  mañana  á  le  facer  honra:  é  los  que  tovieren 
«coberturas  que  boforden  las  armas  :  é  los  otros  que  fueren  para 
«ello  é  toviesen  gladio  que  lancen  á  labrado :  é  los  otros  que  para 
«esto  no  pertenescieren  é  tovieren  caballos  que  fagan  compañía 
«al  novio  (2).»  Este  cabalgaba  con  los  varones,  y  la  novia  con 
las  mujeres:  una  y  otra  cabalgada  se  dirigía  á  la  iglesia,  andar- 
ba  e»  to»  -i  por  las  calles  públicas,  y  se  encaminaba  al  coso  para 
presenciar  los  juegos  caballerescos :  así  se  colige  de  la  ley  del 
fuero  de  Cáceres,  que  prohibía  á  las  viudas  semejantes  solemni¬ 
dades.  «Viuda  non  faga  boda  die  de  domingo :  non  vaya  caba¬ 
llera  al  eglesia..*.  nec  exeat  caballera  ad  coso  ipso  cfie  et  non 
«cabalgue  ninguna  mugier  con  ella.»  Los  desórdenes  y  escesos 
de  estas  cabalgadas  produgeron  varias  providencias ,  y  se  prohi¬ 
bió  andar  y  pasear  á  caballo  con  motivo  de  bodas,  salvo á  ta  no¬ 
via  y  su  madrina.  «La  novia  cabalgue ,  decía  la.  ley  del  fuero 
«de  Salamanca,  é  la  madrina,  é  non  cabalgue  otra  muger ,  é  si 
«otra  muger  cabalgare ,  peche  su  marido  cinco  maravedís.  »  La 
gente  popular  de  uno  y  otro  sexo  formaban  de  noche  coros  se¬ 
parados  ,  y  manifestaban  la  común  alegría  cantando  por  las  ca¬ 
lles  y  plazas  al  son  de  panderetas ,  coberturas,  sonajas  é  instru¬ 
mentos  músicos.  De  esta  libertad  aunque  inocente  se  siguieron 
abusos;  y  los  legisladores  se  vieron  en  la  precisión  de  ponerle 
límites ,  mandando  que  esas  diversiones  no  se  tuviesen  sino  en 
el  barrio  respectivo  ¿le  cada  coro ,  ó  en  la  casa  misma  de  los 

(1)  Ley  tomad*'  dala  .1  delfuero  de  €üenea ,  cap.  II.  V 

(2)  Ordenanzas  de  la  cofradía  de  Cáceres ,  fechas  en  el  año  1383}  íiq»' 
presas  por  Golfín  en  sd  obra  titulada  PrivíL'áé  CÁceret,  Véase  el  cap,  XVI II 
del  ordenamiento  de  los  caballeros  de  la  Banda.  • 
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novios.  Así  lo  determinó  el  fuero  de  Soria  en4  el  título  De  los  ca¬ 
samientos:  « Qualquier  que  andudiese  cantando  de  noche  por  la 
•villa,’  quier  varones  quier  mugieres  á  bodas  ó  á  desposayas.... 
«salvo  si  cantaren  en  la  casa  de  la  boda  ó  cada  uno  en  su  barrio, 
»que  peche  cada  uno  de  lo^ cantadores  un  maravedí  al  coaceyo.» 
Mientras  tanto  los  padres  ó  parientes  de  los  novios  preparaban 
el  banquete  nupcial,  insigne  y  estfaordinaripcon  relación  á  núes-* 
tros  tiempos ,  ora  se  considere  la  esplendidez  de  las  mesas ,  ó  la 
abundancia  de  los  manjares  ó  la  muchedumbre  de  los  convida¬ 
dos.  ka  casa  de  ios  novios  estaba  abierta  para  todos,  y  la  mesa 
era  común  al  pueblo,  y  ningún  vecino  dejaba  de  concurrir  para 
dar  muestras  de  regocijo,  congratular. á  los  esposos  y  manifes¬ 
tar  el  interés  que  cada  uno  se  tomaba  en  su  felicidad. 

60.  Ep  medio  del  convite  se  hacian  singulares  demostracio¬ 
nes  de  liberalidad4;  los  padres  ó  parientes  de  la  novia  le  ofre¬ 
cían  dones  y  presentes ,  conocidos  con  el  nombre  de  ajuar*,  de 
que  hablaremos  adelante:  el  esposo,  á  proporción  de  sus  facul¬ 
tades  ,  regalaba  á  la  esposa  ricos  y  preciosos  vestidos ,  ó  panos 
como  decían  entonces;  y  las  gentes  del  pueblo  daban  o  prome¬ 
tían  calzas  al  padre  ó  pariente  de  la  novia,  y  á  ésta  donas  ó 
mandas,  las  cuales  eran  tan  firmes  y  estables,  que  en  ninguna 
manera  se  podían  revocar ,  según  parece  por  la  ley  de  los  fue¬ 
ro?  de  Burgos ,  título  CXXIX :  De  los  homes  que  mandan  algo  á 
bodas  ó  á  desposorios  cuando  comen .  «Esto  es  fuero  que  quando 
«viene  hora  de  desposorio  ó  de  casamiento,  é  dan  algo  al  novio 
«ó  á  la  novia  otros  homes  cualesquier ,  todo  aquello  que  manda¬ 
ren  á  la  boda  ó  al  desposorio,  quantos  que  comieren  hi  puedan, 
«prendarlos  por  ello,  si  non  ge  lo  quisieren  dar.  Et  si  quisieren 
«negarlo,  et  díxere  que  ge  lo  probará  con  testimonio  de  su  ve- 
«cindat,  probe  con  ellos :  et*si  non  pudiere  haber  tales  pruebas, 
«probe  con  homes  de  fuera,  que  se  acertaron  al  comer  de  la 
«boda  ó  al  desposorio  facer.» 

61.  Semejantes  costumbres  bien  pronto  degeneraron  en  cor¬ 
ruptela  y.  desafuero,  y  llegaron  á  producir  turbaciones  y  escán¬ 
dalos  :  el  regocijo  á,las  veces  se  convertía  en  pesar ,  y  la  libera¬ 
lidad  en  profusión  y  prodiguez.  El  gobierno  tuvo  necesidad  de 
acudir  al  remedio  restableciendo  los  derechos  de  las  municipali¬ 
dades  y  publicando  leyes  suntuarias  (l) ,  ordenanzas  oportunas 

(t)  Las  cortes  generales  de  Castilla  y  de  León ,  particularmente  las  que 
se  tuvieron  desde  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sábio  en  adelante ,  no  olvi¬ 
daron  este  considerable  ramo  de  la  policía  y  economía  civil,  y  se  hicie¬ 
ron  en  ellas  muchos  ordenamientos  de  leyes  suntuarias ,  entre  los  cuales 
sou  muy  señalados  los  que  publicó  don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Alcalá 
del  año  1348*  ya  en  general  para  todo  el  reino ,  ya  en  especial  para  pro¬ 
vincias  y  ciudades  determinadas:  monumentos  preciosos,  sin  cuyo  estudio 
y  conocimiento  es  imposible  formar  idea  de  la  historia  moral  y  política 
de  nuestros  mayores.  Acaso  se  tendría  por  un  sueño,  y  ninguna  creyera 
qpe  en  los  pobres  y  menesterosos  siglos  XII,  XIII  y  XIV  se  pudiesen  cele¬ 
brar  las  bodas  con  tanta  suntuosidad,  ostentación,  lujo  y  aun  prodigalidad, 
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y  capaces  de  contener  el  desorden.  Cuán  grande  era  este  se  es- 
presa  imiv  bien  en  una  antigua  ordenanza  del  concejo  de# Ovie¬ 
do  ,  que  dice  así :  «Por  grandes  enjetas  épor  grandes  boltas  que 
»se  facen  en  razón  de  los  que  comen  ennas  bodas,  establece- 
»/nos  para  todo  tiempo  ,  que  ningún  njpcino  nen  vecina  non  man- 
«Sé  ninguna  cosa  á  los  novios  al  día  que  comieren  con  ellos: 
.«mas  aquellos  que  algo  les  quisieren  dar,  diablos  antes  ó  des¬ 
eos.  E  quien  á  esto  pasar ,  peche  sesenta  sueldos  de  los  prietos. *» 
El  filero  de  Soria  prohibió  aquellos  escesos  mandando  «que  qual- 
«quier  que  casare  non  sea  osado  de  dar  á  su  mugier  á  bodas, 
vnin  á  desposayas  mas  de  dos  pares  de  pannos,  quales  se  avi¬ 
nieren  entre  sí.  Et  el  que  mas  diere  é  el  que  mas  tomare,  que 
»lo  pechen  lo  dado  é  lo  tomado  doblado  al  conceyo.  Otrosí  nin- 
»guao  sea  osado  de  tomar  calzas ,  nin  otro  don  ninguno  por  ca- 
«samiento  de  su  parienta,  é  el  que  lo  diere,  o  el  que  lo  toma¬ 
re  tpie  lo  pechen  todo  doblado  al  conceyo.  Ninguno  non  dé 
«bodas  mas  de  un  dia;  et  aquellas  que  honrar  le  quisieren  ,  quel 
’  »dep  otto  dia....  Et  si  maá  de  un  dia  diere  et  rescibiere,  que 
»>lo  peche  doblad  al  conceyo  atanto  como  la  misión  que  hi  fue- 
»re  fecha.»» 

, .  -i  -  -  .  -  •  *  ■  * 

si  no  existieran  las  leyes  a ue  corrigen  ó  moderan  esos  excesos  y  desórde- 
nes,  como  por  ejemplo  las  de!  citado  Ordenamiento  general  de  las  cortes  de  ; 
Alcalá,  en  que  manda  el  rey:  «Que  ningún  ricohoihe  que  non  dé  á  su  rau- 
«ge*  antes  que  se  case,  nin. .después  que  casare  fasta  quatro  meses,  mas  de 
»tres  pares  de  paños,  el  uno  de  oro  ó  de  sirgo,  é  los  dos* con  pennas  veras, 
»é  el  tino  detlos  que  baya  aljófar  fasta  en  contía  de  quatró  mi]  maravedís.  E 
»las  sillas  de  las  ricas  dueñas  que  non  bayan  en  los.  arzones  nin  en  los. fre¬ 
nóos  plata  nin  aljófar.»  Y  en  el  Ordenamiento  hecho  para  Toledo  en  las 
mismas. cortes  manda  el  rey  «que  á  las  bodas,  que  non  pueda  ninguno  con- 
«vtdar  para  que  coman  hi  sinoo  el  dia  de  la  boda ,  é  deste  dia  hasta  un 
«mes,  nin  oeho  dias  antes  que  non  psedAonvidar  á  ningún  vecino  de  To-  * 
«ledo,  é  para  este  comer  que  non  puedan  convidar  mas  de  diez  parientes  é  , 
«diez #^riep tas,  quales jmas.quisiere  el  novio  de  los  mas  cercanos;  é el  que. 
«non  hubiere,  tantos  parientes  6  parientas ,  que  pueda  convidar  de  los  que 
»él  mas  quisiere  fasta  el  cumplimiento  de  los  dichos  diez  parientes  ó  diez 
^parientas.  A  estos  que  les  den  tres  manjares  de  sendas  carees,*é  un  man* 
«jar  que  sea  de  uves.  Que  ningún  caballero ‘nin  escudero  que  non  dé  á  tu 
«fija  en  axuar  mas  de  conlía  de  seis  mili  Inarayecns.  E  otro  de  esta  vil^ 
«que  non  sea  caballero  nin  escudero  ,  que  non  dé  mas  que  tres  mili  mara- 
»ve<tís.»  Y  en  el  Ordenamiento  para  Sevilla ,  Córdoba  y  obispado  de  Jaén  pu¬ 
blicado  en  dichas  cortes  manda  el  rey  «que  las  donas  que  enviare  el  espeto 
»á  la  esposa,  que  non  le  dé  coutía  mas  de  diez  mili  maravedís;  é  esto  que 
«sea  A  vista  de  los  vedores.  Otrosí  que  el  dia  de*  la  boda  que  non  coman 
«en  la  boda  be  parte  del  novio  é  de  la  novia  mas  de  quince  escudiellas  de 
«bornes ,  é  otras  quince  de  mugares ,  sin  las  del  novio  é  de*la  novia ,  ó  que 
«baya  hi  diez  y  seis  servidores  de  amas  partes  para  servir  á  los  bornes  é  á 
«fas  mugeres ;  é  estos  servidores  que  sean  de  casa  del  novio  é  de  la  nc/via 
«ó  de  sus  parientes;  é  si  algunos  menguaron,  que  los  tomen  de  los  otros 
«parientes  mas  propíneos,  6  de  sus  amigos  del  novio  ó  de  lamovia  ,  ó'qne 
«después  deste  dia  de  la  boda  fasta  un  mes,  nin  ocho  dias  antes  de  la 
»bqd a  que  non  poeda  convidar  ningún  vecino  de  Sevilla. 

;»>>Qirasí,.en  las  donas  que,  el  desposado  enviare  á  su  esposa  que  non  sea 
«mas  de  auiníentos  maravedís.  £  otresttiuB  non  dé  el  cibdadan o  et  dia  qne 
w&sar&á.Ja  novia  mi  de  dos  pares  de  paños  de  lana,  quales  m  quisieren. 
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62.  Gelebrado  el  matrimonio  con  todas  las  solemnidades  de 
derecho ,  y  haciendo  vida  maridable  y  viviendo  en  uno  los  Con¬ 
sortes,  comenzaban  desde  luego  é  gozar  del  favor  que  les  dis¬ 
pensaba  una  ley  peculiar  de  España ,  por  la  cual  se  habia  esta¬ 
blecido  desde  muy  antiguo  la  legítima  comunión  de  bienes  en¬ 
tre  marido  y  mujer,  otorgándose  á  ésta  derecho  á  la  mitad  de 
las  ganancias  ó  bienes  adquiridos  ó  multiplicados  durante  pí 
matrimonio :  legislación  de  que  no  bailamos  vestigio  en  el  cuer¬ 
po  del  derecho  romano ,  y  seguramente  trae  su  origen  de  las  cos¬ 
tumbres  de  tos  pueblos  germánicos  conservadas  por  los  godos, 
cuyas  mujeres  al  principio ,  dejados  sus  antiguos  asientos  y  mo¬ 
radas  ,  seguían  constantemente  á  sus  maridos  en  paz  y  en  guer¬ 
ra  ,  y  así  como  arrostraban  los  trabajos  y  peligros ,  así  era  justo 
que  entrasen  también  á  la  parte  del  fruto  de  aquellos  afanes  (¿). 
Los  godos  domiciliados  en  España ,  conformándose  con  aquellas 
costumbres,  fueron  los  primeros  que  establecieron  las  leyes  re¬ 
lativas  á  esa  comunidad  de  bienes ,  y  todas  Iqs  que  se  han  pu¬ 
blicado  hasta  aquí  sobre  este  punto ,  dimanan  como  de  fuente 
original  dé  lo  acordado  por  el  rey  Reces vinto  en  su  famosa  ley 
Dum  cujuscumquc  (2) ,  cuyo  contenido  se  puede  reducir  á  las  pro¬ 
posiciones  siguientes  :  1.a  que  esta  comunión  ó  sociedad.de  bie¬ 
nes  no  era  universal ,  sino  de  las  ganancias  tan  solamente  ó  ad¬ 
quisiciones  hechas  durante  el  matrimonio:  2.a  que  la  mujer  ad¬ 
quiría  derecho  en  la  mitad  de  los  gananciales ,  ora  sobreviviese 
al  marido,  ora  muriese  antes  que  él:  3.a  que  en  ambos  casos 

»nin  antes  que  case ,  nin  después  fasta  quatro  meses  ,  é  que  non  le  dé  pa¬ 
nnos  de  seda  nin  de  oro,  é  que  en  estos  dos  pares  de  paños  que  pueda  hi 
»haber  en  él  un  par  dellos  adobo  de  aljófar  é  de  orofres,  é  el  aljófar  que 
«cueste  fasta  mili  maravedís,  é  non  mas ;  é  estos  cibdadanos  que  sean  de  la 
»contía  mayor. 

»Otrosí,  si  le  hobiere  á  dar  siella,  que  las  sueras  que  sean  de  paño  de 
»lana  qualquier,  é  la  silla  que  sea  lidona,  $  que  non  haya  adobo  ninguno 
«en  ella,  nin  en  el  arzón,  nin  en  las  cuerdas,  nin  en  las  sueras  ,  nin  el  fre¬ 
sno  de  oro  ,  nin  de  plata  ,  nin  de  aljófar  ,  salvo  las  sueras  que  sean  labradas 
«de  oropel ,  é  el  arzón  que  sea  pintado  de  colores  si  quisiere. 

«Otrosí ,  si  quisiere  dar  el  padre  ó  la  madre  á  su  fija  ó  parienta  que  ca- 
«sare,  que  non  le  den  mas  en  axuar  de  quanto  pudieren  montar  mili  é  qui- 
«nientos  maravedís  á  vista  de  los  vedores ,  é  esto  que  sea  para  todos  comu¬ 
nalmente:  pero  el  ricohome  pueda  dar  seis  mili  maravedís,  é  el  caballero 
«tres  mili. 

«Otrosí ,  que  los  labradores  á  las  sus  bodas  que  non  den  paños  de  ma- 
» yor  contia  que  paño  tinto  ó  blanco  ,  nin  los  vistan  ,  nin  los  aforren  en  cen- 
«dales  nin  en  penas  blancas,  salvo  en  la  delantera  del  manto  de  la  muger 
«que  pueda  poner  cendal  que  sea  ancho  de  un  palmo. 

«Otrosí ,  en  las  aldeas  que  los  labradores  á  las  sus  bodas  que  non  coman 
«mas.de  quarenta  personas,  veinte  de  parte  del  novio,  é  veinte  de  parte 
«de  la  novia;  é  estos  que  de  esta  guisa  comieren  ,  que  paguen  su  escote,  é 
«de  otra  guisa  que  non  coman  hi. » 

(1)  Tácito  De  Morib.  Germanor .  n.  18 :  ípsis  incipientis  matrirnonii 
auspiciis  admonetur ,  venir e  se  laborum  periculorumque  sociam,  idein  in 
pace ,  idem  in  prcelio  passuram  ausuramque. 

(2)  Cód.  Wisog.  ley  XVI,  tít.  II ,  lib.  IV.  En  la  versión  castellana  pu¬ 
blicada  por  Villadiego  es  la  ley  XVEL 
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podia  la  mujer  disponer  libremente  de  ellos  como  de  los  propios: 
4.a  que  e^te  derecho  tenia  lugar  igualmente  entre  los  nobles  que 
entre  los  plebeyos:  5.a  que  las  ganancias  de  marido  y  mujer  de- 
bian  estimarse  á  proporción  de  lo  que  cada  uno  hubiese  traido 
al  matrimonio^  ' 

.61  Esta  jurisprudencia  se  observó  puntualísimamente  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  excepto  ejl  último  artículo;  pues  para 
calcular  y  tasar  las  ganancias  de  marido  y  mujer  no  se  atendió 
á  la,  desigualdad  de  bienes  que  hubiesen  traido  al  matrimonio, 
sino  qqe  por  costumbre  y  ley  de  Castilla  se  repartió  siempre  la 
ganancia  por  iguales  partes.  En  la  mencionada  carta  de  arras 
otorgada  eq  el  año  1034  por  Ansur  Gómez  se  deja  ya  ver  esta 
costumbre,  pues  ofrece  á  su  mujer  después  de  la  dote,  quanto 
in  uno  potnerimus  ganare  vel  argomentare  ,  medietate  habeas  inde 
ex  integra .  La  condesa  doña  Teresa,  mujer  del  conde  del  Bier- 
zo  £ed¿o  Froilaz,  después  de  la  muerte  de  su  marido  otorgó  es¬ 
critura  de  donación  á  favor  de  la  iglesia  de  Astorga  ,  concedién¬ 
dola  entre  otros  bienes,  así  los  dótales  como  los  gananciales  (i), 
IJn  tal  Qrdoúo  Sarraciniz  donó  entre  otras  cosas  al  monasterio 
de  Sahqgun  la  mitad  de  un  molino  que  habia  comprado  por  en¬ 
tero,  á  Pedro  Eriz:  Sed  quia  emi  hoec  sedens  cum  uxore  mea  Ma¬ 
yor  Ovequiz  q  et  secundum  Joro  de  térra  medielas  sua  erat ,  dedi 
ei  medietatem  meam  (2).  Los  fueros  municipales  (3)  autorizaron 
estas  costumbres,  renovando  la  ley  gótica,  como  el  de  Alcalá: 
«Toda  topa  de  mueble  ó  de  raiz  que  ganaren  ó  compraren  ma¬ 
nido  é  mulier ,  por  medio  lo  partan.»  Y  el  de  Fuentes:  «Toda 
«buena  que  compraren  ó  ganaren  mqrido  ó  rauger  de  mueble  ó 
«deraiz,  pártanlo  por  medio.»  Y  el  de  Cáceres:  «Todo  horne 
«que  comprare  herencia  ó  mueble  con  su  muger  de  su  haber, 

tt)  Escrit.  del  año  1048,  Esp.  Sagr ,  lomo  XVI ,  apénd.  XVIII.  Es  co¬ 
sa  sabida  entre  todos  que  hubo  un  hombre  llamado  Ablavel  Gudestiz  con  su 
mujer  Gontroda ;  y  habiendo  muerto  aquel,  se  apoderó  el  rey  don  Berraudo 
de  todas  sus  villas  y  heredades,  porque  habia  fallecido  sin  hijos,  eo  quod 
aboque  filio  fuerat  ipse  vir.  Habiéndose  quejado  su  mujer  al  rey,  alegando 
que  ella  las  había  gauado  con  su  marido,  determinó  el  monarca  que  se  le 
rehuyesela  miíad  de  dichos  bienes  y  de  todas  las  ganancias.  Escrit.  LXXIV 
del  año  1000  ,  flist.  de  Sahauun  ,  apénd.  III, 

(2/  Escrit.  dél  año  1103,  Hist.  de  Sahag .  apénd.  III,  n.  CXXXVII. 

(3)  Fuero  de  Cuenca ,  ley  VIII,  cap.  X:  Cum  maritus  el  uxor  aliqua 
occasiqne  odinvicem  voluerint  separari ,  dividant  ac  qualiter  ínter  se 
qncecumque  simul  acquisierint ,  et  non  aliud  ;  et  dividant  laborem  quem 
ambo  in  radicem  alterius  fecerint.  Et  postquam  unus  corum  qui  in  vita 
/Hfggjf  separati ,  decesserit ,  ille  qui  superviserit ,  nichil  de  bonis  ejus 
accipiat ,  sed  heredes  defunti  accipiant  omnia  bona  sua ,  [et  dividant  ín¬ 
ter  se,  Y  ley  XXI :  Si  vir  et  uxor  steriles  fuerint ,  et  insimul  cambium 
aut  cómparatioriem  fecerint  in  r adice  alterius ,  sive  domos ,  aut  moUn- 
dinos,  aut  kalium  laborem  aut  plantationem  fecerint ,  pariter  dividant 
il\ud  cum  fuerit  necesse ,  tamjn  vita  quam  in  morte.  Cum  alter  eorum 
decesserit ,  vivus  habeat  medietatem  prcedicti  labor ¿s,  et  propinquiores 
consanguinei defuncti  aliam  medietatem  :  alia  radix  redeat  ad  radicem . 
Acberdan  los  fueros  de  Plasencia ,  Baeza  y  otros. 
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» entre  la  mulier  en  medietate  después  que  fueren  velados,  ó 
«cambiare;  et  si  mulier  comprare  aliquam  causa  (i)  de  so  haber, 

»ó  cambiare,  otrosí  entre  el  marido  en  la  meatacU»  Cam¬ 
bien  adoptó  esta  legislación  el  emperador  don  Alonso  VII  en  l$j 
cortes  de  Nájera,  y  sus  determinaciones  pasaron  al  Fuero  viejo 
de  Castilla,  Fuero  Real  (2)  y  Espéculo,  cuya  ley  manda  que 
cuando  el  marido  otorgase  carta  de  dote  á  favqr  de  su  mujer  de¬ 
clarase  en  ella:  «Que  hay  ades  vuestra  parte  en  quanfo  Dios  nos 
«diere  á  ganar  de  aquí  adelante  ó  meyoráremos  en  nuestro  ha- 
»ber.  E  debe  lii  nombrar  todo  lo  que  ha  el  marido,  é  otrosí  lo 
«que  ha  ella  atan  bien  mueble  como  raíz.  E  debe  poner  las  ar¬ 
aras  delia  con  lo  al  que  habia  ante,  para  saber  quanto  habie 
«cada  uno  el  dia  que  ficieron  su  casamiento;  porque  si  alguno 
«dellos  moriere  mas  ciertamente  puedan  saber  sus  herederos 
«quanto  debe  haber  cada  uno  en  las  ganancias.» 

64.  Nuestros  legisladores  para  estrechar  mas  el  nudo  matri¬ 
monial  y  dar  mayor  firmeza  al  mutuo  amor  de  los  casados ,  y 
hacerles  concebir  ideas  grandiosas  del  matrimonio ,  entendieron 
sus  providencias  y  miras  políticas  aun  mas  allá  de  la  vida  de 
cada  cual  de  los  consortes,  honrando  la  viudedad,  haciendo  que 
se  respetase  la  condición  de  las  viudas ,  proporcionando  á  estas 
medios  de  subsistir  con  decoro  y  comodidad ,  obligándolas  por 
motivos  de  honor  y  de  interés  á  permanecer  en  ese  estado  entre¬ 
gadas  ai  duelo  y  llanto  de  sus  difuntos  maridos,  y  prohibiendo 
que  ninguna  pudiese  contraer  segundas  nupcias  sino  después  de 
haber  pasado  por  lo  menos  un  año  contado  desde  la  muerte  de 
sus  esposos.  Entre  las  leyes  municipales  publicadas  en  esta  razón, 
es  célebre  la  ley  de  la  unidad ,  la  cual  autorizaba  á  los  casados 
para  poder  hacer  un  tratado  perpétuo  de  compañía  ó  de  comuni¬ 
cación  de  bienes  á  beneficio  del  consorte  sobreviviente  que  por 
un  principio  de  amistad,  de  benevolencia  y  respeto  hácia  el  di¬ 
funto  ,  determinaba  permanecer  en  viudedad ,  en  cuyo  caso  los 
parientes  á  quienes  correspondía  la  herencia  por  derecho ,  no  po¬ 
dían  proceder  á  las  particiones  ,  ni  inquietar  á  la  mujer  ó  al  ma¬ 
rido  supérstite  en  la  tenencia  y  posesión  de  los  bienes  del  difun¬ 
to  hasta  que  falleciese  o  pasase  á  contraer  segundas  nupcias. 

65.  El  fqerq  de  Plasencia  espresó  bellamente  esta  legislación 
diciendo  (3) :  «Como  de  suso  es  dicho  que  después  de  la  muer- 
»te  del  marido  ó  de  la  mugier,  los  herederos  que  con  el  que  so-  * 

(t)  Causa  parece  yerro  de  imprenta,  y  debiera  decir  cousa  ó  cosa . 

(2)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Nájera ,  tít.  XXIX  y  XCIX.  Fuero 
viejo,  leyes  I  y  VII,  tít.  I,  lib.  V.  Fuero  de  las  leyes,  tít.  III,  lib.  III. 
Espéc.  ley  XXXIX,  tít.  XII,  lib.  IV.  Se  renovó  esta  jurisprudencia  en  la 
Recopilación ,  tít.  IX  ,  lib.  V. 

(3)  Ley  tomada  de  la  del  fuero  de  Cuenca  XXXVI ,  cap.  K.  De  unitate 
viri  et  uxoris.  Quamvis  superius  sit  dictum  quod  post  mortem  mariti  sui 
sive  uxoris  heredes  cum  superstite  dividant ;  tamen  si  vir  et  uxor  unita- 
tem  fecerint ,  sicut  forum  cst ,  in  vita  utriusque ;  nullus  heres  sive 
Uividat  cuín  superstite  quandiu  vixerit. 
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•brevisqütóré  qué  partan :  .todavía  si  el  maridó  ó  la1  teugier  uní- 
•dat fletaren ,  ansí  como  filero  es  eo  vida  de  cada  uno  de  ellos: 
,»Ios  heredaros  ó  fijos  non  partan  con  el  qoe  después  aobrevis- 
•quiere  raientre  fuero  vivo  el  fuero  de  la  ünidat.»  Para  que  esta 
.lóese  yaTedc^fa  y  permanente,  exigía  la  ley  que  se  hiciese  c6n 
^grán  solemnidad  y  con  presencia  y  consentimiento  de  los  here- 
#dorbs :  Vir  et  mulier ,  decía  el  fuero  de  Cáceres,  iquce  uhitatem 
feccrint ,  faciant  illam  in  die  dominico ,  exida  de  la  misa  matiha- 
le  in  collatione  dé  villa ,  aut  s abado  ad  v  esperas^  et  prestet ;  sin 
$utem  non  prestet.  Y  el  de  Cuenca  con  mas  estensión  y  claridad: 
Forum  vero  unitatis  est ,  ut  Militas  sit  stabiliS  et  firma  :•  oportet 
,  quod  fíat  in  concilio  vei  in  collatione ,  et  áb  ómnibus  heredibus 
conceda  fur :  ab  ómnibus  dico ,  i  la  quod  nullus  heredum  Sit  absens, 
quia  si  aliquis  heredum  defuerit9  veláliquis  prcesentium  eam  com - 
tradixerit,  frivola  habeatur  et  cassa .  .  í 

66.  Por  costumbre  y  fuero  bastante  común  en  Castilla ,  los 
viudos  disfrutaban  del  favor  de  Otra  ley  conocida  con  el  nombre 
d te  fe/  de  viudedád ,  la  cual  era  mas  ventajosa  á  las  hembras  qtie 
á  Ips  varones ;  y  consistía  en  cierta  porción  de  bienes  muebles  ó 
raíces  que  se  les  adjudicaba  á  fin  dé  mantener  el  estado  de  viu-* 
dedad,  en  cuya  ra^on  decía  el  fuero  de  Salamanca :  «De  la  viul- 
•didade  de  la  vilda.  Esté  es  la  viuldidade:  una  tierra  sembradu¬ 
ra  de  tres  cafices  en  barbecho,  é  una  casaé  una  aranzada*  de 
«vina,  é  una  vetf  de  acenia  ,  é  un  yugo  de  bues,  é  ún  asno,  é 
»un  lechon,  é  un  quenabe,  é  un  fichero,  é  un  fieltro,  é  dos  sá¬ 
banas,  ó  dos  cabezales,  espetos,  mesa,  eseudíelas,  vasos,  ch¬ 
achares,  quaritas  hobieren  de  madera,  escaños,  cedazos,  ar- 
vchas,  vadil,  calderas ,  escarnidos,  cubas  é  una  carral  de  trein- 
»ta  medidas ,  todo  esto  quando  lo  hobieren  de  consuno  tómelo 
•entregó ,  é  aquello  que  fore  de  parte  del  marido  tome  él  me- 
•dio  (1).»  Y  el  ftiero  oe  Cuenca  (2) :  De  prerrogativa  s>iduorum . 
Si  viduus  in  viduetate  sive  vidua  permanere  voluerint ,  ista  eis  ex¬ 
tra  sortem  relinquantur  :  viduo  equuS  suus  et  arma  tam  lignea 
quam  ferrea .  Nec  sortiantur  thorum  :  in  quo  prius  cum  uxore  jáce- 
bat%  ñeque  aves  accipitres.  Viduas  non  sortiantur  lectum  quem 
cum  parili  suo  tenere  solebant ;  dent  etiam  et  agrum  unius  kafi - 
,  cii  et  jugpm  boum  j  et  arañzadam  vinas  ,  sed  non  parras .  Hoc  ha. 
*  bent  vidui  de  jure  viduitalis ,  et  uon  aliad.  Istae  viduitdtes  den  tu r 

(1)  Esta  ley  se  haüa  también  establecida ,  aunque  con  algunas  diferen¬ 
cias  accidentales ,  en  el  fuero  desceres:  «Mulier  que  viduetatem  voluerit 
«tenere ,  accipiat  unam  casam  con  XII  cabriadas ,  et  una  tierra  de  dos  caffi- 
»ces'  sembradura  ubicumque  voluerit ,  et  una  aranzada  de  vina  mbícumque 
«voluerit;  et  una  vice  en  molino ,  aut  in  acenia  á  cabo  de  XV  dias  un  dia ;  et 
«una  bestia  asnar ,  et  uña  mora  6  un  moro,  et  un  lecho  con  quenave,  ó  con 
«atfañir,  et  uniierro,  et  un  cabezal ,  el  dos  sábanas,  etuna  caldera,  et  dos 
fcbtíe*  ,  Xtf  ovejas ,  et  üna  porca  ;  et.  desto  todo  lo  que  bobiere  prenda  et 
«non  prenda  entrega  en  otra  cosa ,  ét  boc  aceipiat  de  aver  dambos;  et  si  non 
.  «habuerit  dambos ,  tomet  la  meatad  del  haber  del  si  quisier  viudedad  tener.» 

(i)  Ley  XUI ,  cap.  X.  *  ; 
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de  lilis  rebus y  quas  Simul  adquisierint ,  el  non  de  aliis  rebus.  £t  si 
forte  cum  ad  diera  partitionis  ventura  fuerit ,  aliqua  proa  dictar  um 
reruni  non  habuerint ipsa  dent ,  et  non  alia^  et  taita  qualia 
fuerint. 

67.  *  Para  gozar  de  este  beneficio  de  la  ley  era  necesario  que 
el  consorte  sobreviviente  permaneciese  en  viudedad  haciendo  vi¬ 
da  ca§ta :  Verumtamen  si  viduus  vel  vidua  ,  decia  el  fuero  de  Cuen¬ 
ca  ,  in  viduitate  et  castitate  permanere  noluerit ,  quodcumque  in 
viduitate  acceperat ,  totu/n  tradat  partitioni  qúandocumque  here- 
dibus  placuerit  (1).  Por  costumbre  y  fuero  de  varias  municipa¬ 
lidades  la  viuda  estaba  también  obligada  á  tomar  manto  ó  velo, 
y  acudir  á  la  iglesia  en  dias  señalados  á  ofrecer  oblaciones  y  ha¬ 
cer  duelo  sobre  la  sepultura  del  difunto  marido:  «La  muger  que 
v entrare  en  posesión  de  los  bienes  afectos  á  la  viudedad  que  Heve 
»in  die  dominico,  et  in  die  lunes  bodigo,  et  dinero  et  candela, 
»et  quantos  dias  non  lo  levare,  tantos  maravedis  peche  á  parien¬ 
tes  del  morto.  Et  postquam  acceperit  et  lo  delexaverit,  aut  vi- 
»rum  acceperit,  délo  duplado.»  No  difiere  mucho  de  esta  ley 
del  fuero  de  Cáceres  la  del  de  Salamanca  :  «Como  debe  ofrecer 
»la  vilda.  Vilda  que  vildade  prisiere,  después  qué  pan  é  vino  co- 
»giere,  Heve  siempre  oblada,  é  oblación  de  suyo,  é  todos  los 
chines  Heve  bodigo  ó  dinero;  é  si  non  lo  fecier ,  los  parientes 
«del  morto  préndanla  fasta  que  lo  faga.  E  el  primero  annd  desde 
«que  pan  é  vino  hobieren  de  so  uno ,  faga  bodigo  é  oblación ,  é 
«parientes  del  morto  den  dinero  é cera.» 

68.  La  viudedad  era  muy  respetable  en  la  sociedad  á  causa 
de  los  honores  y  exenciones  que  la  ley  dispensaba  á  este  estado. 
Los  fueros  deN&jera,  Escalona  y  Toledo  con  sus  derivados;  los 
de  Córdoba,  Sevilla,  Niebla  y  Carmona,  otorgan  á  las  viudas 
de  los  caballeros  y  militares  los  mismos  privilegios  y  honores 
que  disfrutaban  sus  maridos:  Nam  et  si  solara  uxorem  retxqiienf 
sit  honorata  in  honor e  mariti  sai .  D.  Alonso  el  Sabio  concedió 
este  privilegio  á  la  villa  de  Escalona,  ó  por  mejor  decir  renovó 
el  antiguo  otorgado  por  don  Alonso  VI:  «Mandamos  que  quando 
»eí  caballero  raoriere  ,  et  fincare  la  mugier  viuda  que  haya  aque¬ 
lla  franqueza  que  habie  su  marido  mientre  toviere  bien  vibde- 
>dad  (2).»  Por  fuero  de  Alcalá  tenia  derecho  la  mujer  que  en¬ 
viudaba  de  tomar  la  mejor  bestia  mular,  la  cual  no  debía  entrar 
á  partición  con  los  Otros  bienes:  «Si  la  mulier  envibdare  é  to¬ 
siere  vlbdedad  fasta  cabo  danno,  la  meyor  bestia  que  hobieren 
«mular,  de  siella  ó  de  albarda,  tómelo  sin  partición  :  et  si  non 
«toviere  yibdedad,  nol  preste.»  Y  el  de  la  villa  de  Fuentes:  «La 
» muger  teniendo  vibdedad  fasta  un  año  ,  tome  bestia  mular  de 
«siella  ó  de  albarda,  et  si  ante  del  año  casare,  non  vala.»  Las 

•  (1)  Ley  XL1II ,  cap.  X.  •  .  £  , 

(g)  Privilegio  de  don  Alonso  X  á  la  villa  de  Escalona,  despachado  á  5  de 
marzo  del  año  1261. 
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lejtes  támbien  exceptuaban  á  las  viudas  de  contribuciones  y  ga¬ 
belas,  de  ir  en  fonsado  y  de  pechar  fonsadera  y  fosataria:  Mu- 
Hiér  ¿juce  vidua  fuerit ,  aut  maritum  non  habuerit ,  fossatum  non 
faciety  nec  péctet  jossatera .  Este  antiguo  fuero  de  la  reina  doña 
ÜMck  (lj  se  trdsladó  casi  á  la  letra  en  el  de  Alcalá ,  Fuentes  y 
otros  muchos. 

69.  Los  legisladores  considerando  que  las  viudas  debían  ser 
modelo  de  pureza  y  recogimiento,  mandaron  que  no  se  presen¬ 
tasen  con  frecuencia  en  público,  ni  aun  en  los  tribunales  á  de¬ 
fender  sus  causas,  como  lo  hacían  por  fuero  los  demas  miem¬ 
bros  de  las  municipalidades.  El  juez  ordinario  debia  defender  y 
llevar  la  v0£  de  los  huérfanos  y  viudas.  Prohibieron  que  ningu¬ 
no  fuese  osado  de  inquietar  sus  casas,  las  cuales  gozaban  de  in¬ 
munidad  y  de  un  privilegio  propio  de  la  nobleza  y  de  grande 
estima  én  aquellos  tiempos ,  y  era  la  libertad  de  posadas  y  hos¬ 
pederías,  ácuyo  propósito  decía  un  fuero  antiquísimo  (2):  «Mu- 
»ger  que  envibdare  fasta  un  año  non  pose  posadero  en  su  casa  á 
»su  pesar.»  Y  el  de  Balbas  (3):  Viduce  neminem  in  kospitio  co - 
gantur  recipcre Y  el  de  Zorita  (4) :  «En  casa  de  clérigo  ó  de 
«caballero  ó  de  viuda  el  juez  non  dé  posada.»  Y  el  de  Yillavin- 
cencio  (5) :  «En  casa  de  viuda  non  pose  nengun  si  non  hobier 
«filió 'bárfagan.  >  Afinque  estas  leyes  privaban  de  las  utilidades 
y  honores  vinculados  á  la  viudedad  á  todos  los  que  no  gustaban 
permanecer  en  ella ,  sin  embargo  nuestros  legisladores  jamas  se 
propusieron  obligar  los  varones  á  vivir  en  ese  estado,  ni  dester¬ 
rar  las  segundas  nupcias ,  ni  despojar  á  las  mujeres  de  la  liber¬ 
tad  de  contraer  nuevos  enlaces ,  ni  condenarlas  á  vivir  en  viude¬ 
dad  perpetuamente.  Sólo  sí  les  prohibieron  casar  dentro  del  año 
seguido  á  la  muerte  de  sus  maridos:  el  rigor  y  pena  de  la  ley 
estaba  ceñida  á  este  plazo. 

70.  Los  castellanos  adoptaron  sustancialmente  lo  que  sobre  es¬ 
te  punto  habían  establecido  los  godos  en  su  ley  Si  qua  mulíerfa), 
reducida  á  compendio  por  los  compiladores  del  Fuero  Real  (7); 
«fíinguna  rauger  viuda  üon  case  del  dia  que  muriere  su  marido 
«fasta  un  año  cumplido.  Et  si  ante  casare  sin  mandado  del  rey,  pier- 
»da  la  meatad  de  quanto  hobiere,  et  háyanlo  sus  fijos  ó  sus  nie¬ 
tos  que  hobiere  del  marido  muerto.  Et  si  los  non  hobiere  há- 

(I )  Fueros  de  Léon  y  Carrion  por  la  reina  doña  Urraca  en  el  áño  de  1109. 
*  JBip.  Sagr*  tomo*  XXXV ,  apénd.  111.  .. 

ti  (2X  Fuen*  de  Melgar  de  Suso  por  su  señor  Fernando  Auméntales ,  aproba¬ 
do  por  el  conde  de  Castilla  Garci-Fernandez  en  950  ,  y  confirmado  por  él  rey 
don  Fernando  Iu  en  1250.  M emor.para  la  vida  de  San  Fernando ,  apénd. 
páfji  523. 

*3)  Rodo  por.  el  emperador  don  Alonso  VII  ,  á  11  de  junio  de  1135. 

(4)  Otorgado  por  el  rey  don  Alonso  VIH  en  el  ano  1180,  y  confirmado 
por  don  Fernando  III  en  el  de  1218 ,  impr.  env  las  citadas  Memor.  pág.  271. 

(5)  Véase  la  Híst.  de  Sahagun  ,  apénd.  III ,  escrit.  CCXXV. 

j?j  Í!ejr  Xlíl'.  m.’l  \  lib.  lh.  festa  ley  se  ha  copiado  de  un  códice  del  Es¬ 
corial  ,  donde  está  mas  correcta  que  en  la  impresa. 
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»yanlo  los  parientes  mas  propíneos  que  hobiere  del  marido 
•muerto.»  Establecemos  esta  ley ,  decían  los  godos  5  á  fin  de  que 
el  escesivo  afecto  á  las  segundas  ntipcias  no  perjudique  al  fruto 
qúe  pudo  haber  quedado  del  primer  matrimonio.  Ne  hdecqtiáta 
manto  grávida  relinquifur ,  dum  immoderato  desiderio  ad  secundi 
conjugii  vota  festinar ,  vel  adulterfum  perpetran s  spém  parlus  suj, 
priusquam  nascatur ,  extinguat .  Los  castellanos  moderaron  la  pena 
de  la  ley  gótica  sujetando  á  la  mujer  delincuente  á  una  ligera 
.multa  pecuniaria:  como  la  del  antiguo  fuero  de  Melgar  de  Suso: 
«Si  la  vibda  se  casare  ante  dél  año  peche  dos  maravedís  en.  hje- 
»sas  al  sennor.»  Y  el  de  YiÜavincencio:  «La  viuda  que  Casare 
»Ónte  de  anno  dé  I  maravedí  al  castillo.»  Y  el  de  Sepúlveda: 
«Toda  muger  vibda  de  labrador  que  ante  que  cumpla  añp  ^are, 
»  peche  medio  maravedí :  ó  un  carnero  al  juez  que  váfa  él  rjieajo 
«maravedí.»  Y  el  de  Salamanca  :  «La  vibda  que  ante  de  año  to- 
»mar  marido,  peche  quatro  maravedís,  é  métanlos  en  lalíor  (del 
»muro,  é  piérdala  manda  que  le  fecier  su  marido.» 

71 .  Trasladada  esta  legislación  al  Fuero  Real  y  después  á  las 
Partidas  (l)  ,  aunque  con  grandes  vatíaéiones ,  como  diremos 
adelante,  se  observó  en  estos  reinos  hasta  el  año  1400.  t).  Alon¬ 
so  XI  la  confirmó  á  petición  de  la  ciudad  de  Toledo  ‘jíoir  real  cé¬ 
dula  despachada  en  Yilíáreal  á  dos  dias  de  enero  de  la  era  1385, 
año  1347.  Y  si  bien  con  motivo  de  la  peste  general  Sel  áno  lWp, 
conocida  cen  el  nombre  de  gran  mortandad ,  muchas  frujeres 
viudas  casaron  antes  del  año  de  la  muerte  de  sus  iháftdÓs  ,  toda¬ 
vía  incurrieron  en  la  pena  de  la  ley ,  y  hubo  necesidad  de-  que 
los  procuradores  del  reino  pidiesen  al  rey  dón  Pedro  en  las  cor¬ 
tes  generales  de  Yalladélid  del  año  1351 ,  los  dispénsase  de  ¡a 
pena  de  la  ley;  súplica  á  que  accedió  el  monarca,  pero  resolvien¬ 
do  al  mismo  tiempo  que  se  guardase  en  lo  sucesivo  el  antiguo 
fuero  y  derecho  del  reino.  «A  lo  que  dicen  que  despúes  de  las 
•grandes  morfimdades,  qúe  acaesció  en  muchas  cibdadés  é  Vi- 
días  é  logares  de  raios  regnos  casar  algunas  múgeres  viiídas  aílte 
«que  se  cumpliese  el  año  siguiente  después  de  la  muerte  del  pri- 
» mero  marido,  é  por  esta  razón  que  Ies  demandan  la  pena  para 
»Ia  mi  cámara  ,  é  les  embargan  las  demandas  que  facen  pór  razón 
»de  la  infamia  por  premia  de  la  ley  que  fabla  en  éste  caso;  é 
«pidiéronme  por  merced  que  les  quite  é  perdone  los  fechos  é  pe¬ 
anas  dellas  del  tiempo  pasado  fasta  aquí,  é  que  mande  que  se 
•guarde  de  aquí  adelante  por  seis  meses.  A  esto  respondo ,  que 
»les  quito  las  penas  que  á  mí  pefteneseén  é  debo  hábér  de  dé- 
»recho  por  lo  pasado,  é  mando  que  gelas  non  demanden,  é  quí- 
»toles  las  que  no  son  pagadas  fasta  aquí ,  é  de  aquí, adelante  ten- 
»go  por  bien  é  mando  que  se  guarde  lo  que  es  de  fuero1  é»  de  i  de - 
•recho,»  El  mismo  soberano  en  su  Ordenamiento  de  lás  penas 

(t)  Ley  III ,  tít.  til ,  Part.  IV.  Ley  V ,  tft.  III ,  VétL  VI,  Ley  f?L 
til.  VI ,  Part.  VIL 
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de  cámara  multó  en  seiscientos  maravedís  á  las  viudas  que  vio¬ 
lasen  aquella  ley.  «Toda  rauger  viuda  que  sea  casada  con  su 
•marido  á  bendición  desanta  eglesia....  écasó  ante  del  año  com¬ 
alido,  debe  pagar  seiscientos  maravedís  para  la  cámara  del  rey.» 

72.  Pero  don  Enrique  III  por  su  real  cédula  dada  en  Canta- 
lapiedra  á  ocho  dias  del  mes  cte  mayo  del  año  1400 ,  derogó  aque- 
lia  ley  del  reino  y  cuanto  sobre  este  punto  se  había  establecido 
en  los  antiguos  fueros  y  ordenamientos :  «Por  quanto  en  algunas 
«cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis  reynos  ha  habido  y  hay 
«gran  pestilencia  é  mortandad ,  de  que  vino  é  viene  gran  des- 
«poblaraiento  de  las  gentes  que  en  ellas  viven :  é  me  fué  dicho 
«que  algunas  mugeres  quedaron  é  quedan  viudas  por  finamiento 
»de  sus  maridos ,  é  casarian  con  otros  si  no  por  temor  de  la  ley 
“del  Ordenamiento  real,  que  fué  fecha  en  razón  de  las  mugeres 
•que  enviudasen  é  casasen  antes  de  un  año  cumplido  después  de 
«las  muertes  de  sus  maridos,  conviene  á  saber,  que  ellas  é  los 
«que  con  ellas  casaren,  cayesen  en  ciertas  penas  contenidas  en  la 
«dicha  ley.  Por  ende  yo  viendo  que  cumple  á  servicio  de  Dios  é 
»mio  que  las  gentes  de  mis  reynos  crescan  é  multipliquen  ayun¬ 
tándose  por  matrimonio  de  la  santa  eglesia ,  doy  licencia  á  to¬ 
adas  las  mugeres  viudas  que  quisieren  casar  que  casen  antes  del 
«año  cumplido  después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  é  á  los  ho- 
«mes  que  con  ellas  quisieren  casaj  é  casaren ,  para  que  sin  em- 
«bargo  de  la  dicha  ley ,  é  sin  pena  é  sin  infamia  alguna  lo  pue- 
«dan  facer,  que  no  pierdan  por  ello  cosa  alguna  de  sus  bienes 
«así  dótales  como  patrimoniales.»  Se  confirmó  esta  resolución 
con  motivo  de  algunas  dudas  que  ocurrieron ,  por  otra  real  cé¬ 
dula  del  mismo  soberano  despachada  en  Valladolid  á  20  de  fe¬ 
brero  del  año  1401 ,  y  se  dio  (1)  otra  pragmática  al  mismo  pro¬ 
pósito  en  Segovia  á  18  de  agosto  de  este  último  año  (2). 

73.  Las  leyes  mencionadas,  especialmente  la  que  estableció 
la  dote  á  beneficio  de  las  mujeres  casadas ,  comoda.que  les  otor¬ 
go  derecho  en  los  gananciales,  tienen  íntimas  relaciones  con  el 
gobierno  doméstico,  con  la  prosperidad  de  las  familias  y  con  los 
progresos  de  la  agricultura ,  y  se  engañaron  mucho  algunos  filó¬ 
sofos  que  atribuyeron  su  origen  á  costumbres  caprichosas  y  ca¬ 
ballerescas  ,  al  espíritu  de  galantería ,  á  las  gracias  del  sexo  ó  á 
su  orgullo,  imperio  y  despotismo.  Ambas  dimanaron  deunasá- 
bia  y  profunda  política  con  que  nuestros  legisladores  se  propu¬ 
sieron  desterrar  de  la  sociedad  doméstica  los  vicios  que  pugnan¬ 
do  siempre  con  su  prosperidad,  la  destruyen  y  la  arruinan :  dis- 

(1)  Se  confirinó  esta  ley  por  don  Juan  II  en  Valladolid  á  28  de  setiembre 
del  año  1412. 

(2)  No  tengo  noticia  de  que  don  Enrique  III  hubiese  celebrado  cortes  en 
Cantalapiedra  ,  Valladolid  y  Segovia  ,  y  dudo  mucho  de  la  existencia  de  las 
que  se  le  atribuyen  en  laNovís.  Recopil.  ley  IV ,  tít.  II ,  lib.  X.  Las  citadas 
pragmáticas  se  hallan  impresas  en  el  libro  titulado  Recopilación  de  alguna * 
bulas  y  pragmáticas ,  impresión  de  Toledo  del  año  1550. 
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pendioso  y  frívolo  lujo  del  sexo ,  torpe  ociosidad  y  abandono  de 
sus  debéres ,■  estrechar  el  mutuo  amor  entre  los  esposos,  precaver 
las  infidelidades  é  interesar  á  la  mujer  en  los  adelantamientos  de 
la  familia.  La  naturaleza  misma  de  los  dones  indica  y  aun  mues¬ 
tra  claramente  el  fin  y  blanco  de  la  ley  ;  porque  no  eran  unos 
dones  facticios,  muelles  ui  afeminados,  sino  como  dijo  1  acito  en 
el  lugar  citado  hablando  de  los  germanos,  muñera  non  ad  deli- 
tias  muliebi*es  qucesiia ,  nec  quibus  nova  nupta  comatur ,  sed  bobes 
et  frcenatum  equum  et  scutum  cum  framea  gladioque.  Bueyes, 
muías  ,  ovejas  ,  tierras ,  heredades ,  caballos  enfrenados  y  ensi¬ 
llados,  armas :  tales  eran  los  presentes  que  ofrecia  la  ley ,  y  los 
medios  con  que  logró  que  respondiendo  las  mujeres  ai  propósito 
deseado ,  desempeñase  cada  una  los  deberes  de  esposa,. de  madre 
y  compañera  fiel  en  los  trabajos  y  cuidados  domésticos.  Mientras 
en  nuestros  gobiernos ,  señaladamente  en  las  villas  y  ciudades 
populosas,  viven  entregadas  á  la  ociosidad,  lujo  y  disipación, 
verificándose  que  casi  la  mitad  del  género  humano  es  inútil  a  la 
sociedad  general ,  en  aquella  época  aun  las  de  la  mas  alta  clase  y 
gerarquía  ,  por  intereses  y  por  punto  de  honor,  consagraban  el 
tiempo  y  la  vida  á  la  economía  doméstica ,  á  la  educación  y 
crianza  de  sus  hijos  y  á  proporcionar  al  Estado  labradores  y  sol¬ 
dados:  tan  pronto  manejaban  la  aguja,  el  uso  y-  la  rueca,  como 
salían  al  campo  en  ausencia  de  sus  maridos  á  dirigir  las  operaciones 
de  la  reja  y  arado ;  y  mientras  los  varones  y  barraganes  blandien¬ 
do  la  espada  con  esfuerzo  heroico  contra  los  enemigos  de  la  patria, 
y  derramando  por  sus  batallas  y  falanges  el  espanto  y  el  terror 
aseguraban  la  pública  tranquilidad ,  ellas  enviaban  víveres  á  ios 
ejércitos,  y  allegaban  sólidas  riquezas  promoviendo  vigorosamen¬ 
te  la  agricultura ,  objeto  que  jamás  perdieron  de  vista  nuestros 

74.  Con  efecto ,  la  agricultura  fué  en  nuestro  antiguo  gobierno 
el  blanco  á  que  dirigieron  principalmente  sus  miras  políticas  los 
legisladores,  y  considerándola  no  solamente  como  maestra  de  cos¬ 
tumbres  sencillas  é  inocentes,  escuela  del  trabajo,  ensayo  de  la 
milicia ,  fuente  de  salud ,  oficina  de  temperamentos  sanos  y  robus¬ 
tos,  sino  también  como  manantial  de  la  verdadera  riqueza  nacio¬ 
nal  y  único  recurso  en  las  urgencias  del  Estado,- cuidaron  con  gian 
diligencia  llamar  la  atención  de  los  pueblos  háciaesta  arte  ,  la  pri¬ 
mera  de  las  artes;  inspirarles  ideas  grandiosas  de  la  labranza ,  ha¬ 
cer  amable  la  vida  agricultora,  honrar  la  profesión  rústica  y  .abra- 
doresca,  y  publicar  leyes  agrarias  acomodadas  á  la  varia  calidad  y 
circunstancias  de  los  terrenos  cuya  colección  ocupa  grao  parte  de 
los  fueros  .municipales.  Las  tomaron  nuestros  reyes  y  señores  ter¬ 
ritoriales  délas  que  al  mismo  propósito  habian  establecido  los  go¬ 
dos  ,  de  cuyo  celo  y  escrupuloso  cuidado  por  las  cosas  del  campo 
solo  podría  dudar  el  que  ignorase  sus  leyes  (l),  Los  concejos  y 

(ij^Las  leyes  del  código  gótico,  tu.  11,  lü,  IV.  V  ,  VI,  Ub.  VíU, 
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Instados  'én  !'á  esfctídatfctó  feé^ftttd  íy 
‘dfe  Ife  &ptírtéMífl  j  é  ilustrados  éo'tí  é!  'ejemplo  de  los  áfftbés  Síi- 
daltídes ;'  grandes' agriííiiltórtfs,  que  süpierWh  lleyar  ésta  ¿irte  á  tfn 
^ptifitode  perfección  df  que  ho  resta  fen  núéstrds  dj^’más  (pac  uftia 
sombra /añadieron  sáfelas  ordébatízasy  estéfcdiéron  consldérablé- 
tóefite  la  pmféáión  rústica.  . 

tásr  Ifeyfes  áñifioafean  la  ágriofiltmW  y  estirtiulSfean  h!  £rfi- 
pietarib  eúlttvbtíór  no  solamente  coh  la  ¿lóHá',  ^lti6*tánifelen  t*dn 
jirtertífory Yéfctfmpéng^  fe  rrtlfeYos  CfilóbóS  y  fb- 

guéros  dfc  Contribuciones  y  de  la  estffecfia  obligaCióta  de  hCíidlr 
*  á iaj  gcferur:  «Primo  yuntero  ,  decía1  el  fúei*0"de  CáCér^  ,nhi  ptí- 
^bládor  non  peche  fasta  un  anfio  ,  nin  vayá  en  fófisado.»  El  dtí- 
eeo  de  aprovechar  los  váldfós  y  esténder  el  cultivo  á  tteérCñbs 
indultos  produjo  la  ley  que  otfirgSfeh  afl  labrador  derecho  ^eprt- 
pfedád  en  los  nuevos  rompimientos^'  «Todo  aquel  que  fuerá  del 
»exido  6  dé  ráiz  agena  ficiére  abertura ,  Aribe  la?  haya  (1).v<Lb 
aotfgütflegfeláclóii  Ofrece  los  ibas  sábios  ^eglamefitOá  sobré  lh  áé- 
guridad  de  heredades ,  conservación  de  montea,  árboles,  Viñas, 
libertas  y  lodo  género  de  plantaciones.  La  léy  gótica  rétativ&  á 
los  sétoS  y  váíiados  con  qué  et  propietario  défeia  cerfar  por  lo 
menos  las  heredades  situádás  eñ  las  inmediádónes'delofe  éaiiii- 
fiós?  ó  rodearlas  de  un  fbso  ó  ceba  si  otra  cosa  no  pfidiese  ha¬ 
cer  por  su  pdbréza ,  ley  tan  impártante  como  descuidada  'én 
nuestros  dias,  se  observó  diligentemente  efi  €a$tíHaT,  y  se  halla 
recomendada  efi  los  principales  fúetos  municipales  t  «Qñí  hb- 
»biere  huerto,  decía  el  de  Molina ,  ó  vinna  Ó  prado ,  Ó  algufta 
» hereda t  éh  flautera  del  exido  de  villa  ó  de  aldea,  é  tíon? ftoer e 
«cerrado  de  tapia  ó  de  valladar,  ó  de  seto  que  haya  cinco  pal- 
»mós  en  palo  ,  non  prenda  calonna  (2).» 

convencen  la  irijustlcía  de  muchos  escritores  extranjeros,  y  abh  délos  ímes- 
t ros,  ciegos  imitadores  de  aquellos,  cuyas  máximas  copiaron  sin; entórnen, 
Que  atribuyeron  h  los  godos  de  España  aborrecimiento,  ó  por  lo.  ipepos des¬ 
precio  de  la  agricultura.  ¿Cómo  se  pudieron  tener  por  descuidados  en  éste 
punió  unos  jegíSÍadoYes,  que  á  un  gran  núinero  de  leyes  ágrárias  añadté- 
roti  un  tituló 'en  que  solamente  Se  trata  de  la  procréárión,  guarda  y  conser¬ 
vación  de  las  abejas?  Asunto  de  que  ningún  otro  de  nuestros  códigos  de 
actual  observancia  se  halla  memoria,  con  ser  un  ramo  tan  importante  de 
agricultura  ,  y  que  tanto  podría  aumentarse  señaladamente  én  nuestras pro¬ 
vincias  meridionales. 

(t)  Fuero  do  Cuenca ,  éáp.  II,  ley  XXV.  •  ' 

(?)  La  misma  ordenanza  se  halla  en  el  fuero  de  Cuenca ,  ley  .VIH ,  cap..  V : 
«Todo  aquel  que  bobtere  huerto,  ó  viña,  ó  mies  en  frontera  de  alguna  de- 
»fesa  Ó  de  álgnn  exido,  ét  non  la  cerrare  de  pared  ó  de  valadar  ó  de  síaréo, 
»>et  dffño  recibiere ,  non  tome  pecho  hi  caloña.  Et  aquel  que  S&fzO  ó  Valadar 
«ó1  pared "fieiere,  fágala  tan  alta,  que  ganado  ninguno  non  pueda  jfospy.á 
»la  labor.»  Y,  el  de  Cáceres :  «Todo  prado  á  fuero  así  debe  dé  ser  mojona¬ 
ndo:  á  ca)io  dé  IX  pasadas  V  céspedes  unos  sobre  otros:  ét  si  él  prado  IWe- 
bre  cabo  défesa  de  concejo,  ó  cerca  de  exido,  ó  cerca  criYrera1,  tafi  de  Villa 
»quam  de  aldea,  enciérrenlo  de  V  palmos  en  alto  et  III.  en  ancho;  et  los 
«alcázares  tet  los  otros  de  las  fronteras  similiter ;  sin  autem  non  babeat  ca- 
«lumnias. »  Y  en  el  de  Sepúlveda  ,*tft.  CLIII:  «Otrosí ,  qui  hoblere  huerto, 
»ó  vinna ,  ó  mies  en  frontera  de  alguna  déféla  ó  de  elido,  Sintárla  ¿erra- 
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sobre  tk  Legislación. 

76.  La  diligencia  de  los  labradores  en  cerrar  sus  posesiones 
llegó  á  tal  estremo,  que  propasando  muchas  veces  los  términos 
de  lo  justo,  obligaron  á  publicar  leyes  contra  los  abusos.  Porque 
algunos  solian  incluir  dentro  de  los  vallados  ó  cotos  los  cami¬ 
nos  públicos ,  agregando  estas  porciones  de  terreno  común  á  sus 
heredades.  Así  se  estableció  por  fuero  en  conformidad  á  la  ley 
gótica  (1),  que  no  se  mueva  pleito,  ni  se  ponga  pena  al  que  rom¬ 
piese  semejantes  cercas  y  vallados  •  y  se  lija  la  que  debia  sufrir 
el  que  fué  osado  de  usurpar  los  terrenos  de  los  caminos  comun¬ 
mente  usados ;  pero  era  delito  grave  desbaratar  ó  romper  cual¬ 
quiera  género  de  seto  ó  cerrado  hecho  según  ley ,  asi  como  en¬ 
trar  en  las  viñas  ,  plantíos  y  sembrados,  hacer  sendas  por  ellos, 
cazar  ó  ejecutar  algún  daño  (2) :  «.Todo  áquel,  dice  la  ley  del 
«fuero  de  Cuenca ,  que  por  sembrada  agena  senda  ílciere ,  peche 
«X  sueldos.  Etqui  por  sembrada  agena  con  aves  cazare,  peche X 
«maravedís.»  La  siguiente  ley  del  fuero  de  Alcalá  convence  cuán¬ 
ta  era  entonces  la  vigilancia  del  gobierno  en  la  conservación  de 
las  viñas:  «Be  entrada  de  marzo  hasta  vendimias  cogidas,  to¬ 
adas  las  viñas  de  Alcalá  et  de  suas  aldeas  habeant  coto  de  una 
«piedra  hechadura  á  todas  partes  et  moyonenlo;  et  si  non  lo 
«moyonaren  ,  non  hayan  coto.  Et  si  obeyas  tomaren  en  el  coto, 
«tómen  un  carnero;  et  si  non*  hobiere  hi  carnero,  tomen  uua 
»obeya,  et  non  prendan  murueco,  nin  carnero  cencerrado,  et 
»qui  lo  tomare,  dúplelo  (3).» 

77.  Sería  necesario  un  gran  volumen  si  hubiéramos  de  es- 

»ren  de  seto  ó  de  pared ,  ó  de  valladar ,  non  coga  por  ella  pecho  nin  calon- 
»na  ninguna;  et  tan  alta  sea  la  cerradera ,  que  ningún  ganado  non  pueda  hi 
»entrar;  et  si  alguno  non  cerrare  su  frontera,  así  corno  sobredicho  es,  si- 
»quier  sea  la  frontera  labrada ,  siquier  non  ,  peche  un  maravedí  é  el  danno 
«doblado;  et  si  danno  viniere  por  ella  á  los  oíros  por  mengua  de  las  cerra- 
«duras,  el  sennor  del  ganado  non  peche  ninguna  cosa. » 

(1)  Cód.  Wisog.  ley  XXIV,  título  V,  lib.  VIH. 

(2)  Fuero  de  Cuenca,  ley  XVII ,  cap.  III,  copiada  en  el  de  Sepúlveda, 
tít.  CXXIV. 

(3)  La  ley  del  fuero  de  Sepfilveda  extiende  mas  los  plazos  de  este  coto, 
tít.  CLV  :  «Todas  las  vinnas  sean  acotadas ,  así  como  sobredicho  es  ,  del  pri- 
»mer  dia  de  enero  fasta  pasadas  las  vendimias,  et  dent  adelante  fasta  en¬ 
erada  de  enero  si  buey ,  ó  caballo ,  ó  puerco ,  ó  otro  ganado  entrare  en  vin- 
»na,  peche  su  duenno  media  fanega  de  trigo.»  Es  notable  otra  ley  de  este 
fuero  común  en  los  cuadernos  municipales,  y  una  prueba  decisiva  de  las 
prolijas  diligencias  que  se  practicaban  entonces  en  órden  A  conservar  los 
plantíos  y  sembrados,  y  precaver  sus  daños:  «El  can  que  no  levare  gara¬ 
bato .  mátenlo  sin  calonna  en  la  vinna  :é  si  nol  pudieren  alcanzar,  peche 
»el  sennor  así  domo  sobredicho  es.  Si  can  ó  puqrco  ficieren  danno  en  vinna, 
»peche  por  cada  vid  su  duénno  cibco  sueldos ,  maguer  ñon  ha  calonna  uin- 
»guna  el  can  que  levare  garabato ,  é  ciue  haya  en  luengo  dos  cobdos  ,  é  en  el 
«corbo  un  cobdo:  é  si  los  alcaldes  lo  rallaren  sin  garabato ,  peche  su  duenno 
>>trcs  sueldos. »  Tít.  CXXXlX  y  CLX,  tomados  casi  á  la  letra  del  fuero 
de  Cuenca,  ley  VI,  cap.  IV.  También  es  muy  singular  la  siguiente  ley  del 
Tuero  de  Alcalá  ordenada  al  mismo  propósito:  «Gulinas  qui  danno  ficieren 
»iq  miése,  ó  in  Wto,  ó  in  vinna.  et  las  unnas  et  los  picos  hobieren  cor- 
»tados,  ñon  [techen  :  et  si  non  los  hobieren  dorios,  pechen  el  daño  que  fi- 
Dcieren. » 
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tender  todas  las  reflexiones  á  que  dan  margen  las  leyes  agrarias 
y  ciencia  rústica  ¿Je  nuestros  antepasados,  ó  recoger  las  ordenan¬ 
zas  rélatiyas  á  los  diferentes  ramos  de  esta  noble  profesiop;  á  la 
asignación  de  sitios  y  mojones;  guarda  y  conservación  de  mon¬ 
tes,  mieses frutos,  bestias,  (1)  y  animales  de  arada ;  cria  de 
caballos  común  á  la  sazón  en  todos  los  alfoces;  á  la  economía  de 
Jos  pastores  y  multiplicación  de  ganados  (2)  estantes  y  perma¬ 
nentes;  al. riego  y  repartimiento  de  aguas;  á  los  molinos,  pes¬ 
queras,  aceñas ,  presas  y  acueductos;  y  otras  cuya  colección  se 
conserva  aún  en  algunos  cuadernos  municipales  que  por  dicha 
se  han  podido  salvar  de  la  tempestad  general  que  sumergió  para 
siempre’ una  .gran  porción  de  nuestras  antiguas  memorias,  de¬ 
jándonos  casi  en  la  imposibilidad  de  discurrir  con  acierto  y  de 
hacer  cálculos  exactos  acerca  de  la  estadística  de  aquella  edad  y 
de  su  economía  política.  Pero  todavía  podemos  asentar  algunas 
proposiciones  de  indubitable  verdad  ,  dignas  de  examen  ,  fe¬ 
cundas  en  reflexiones,  y  que  son  como  el  resultado  de  la  combi¬ 
nación  de  nuestros  antiguos  monumentos  históricos :  á  saber, 
que  en  la  edad  media,  señaladamente  en  los  siglos  XII  y  XIII, 
cuando  ya  se  esperimentaban  los  frutos  del  gobierno  municipal, 
se  hallaba  la  agricultura  en  un  estado  vigoroso  y  el  mas  flore¬ 
ciente:  que  los  castellanos  supieron  aprovecharse  y  sacar  todas 
las  ventajas  y  partido  posible  de  su  feliz  y  fecundo  suelo:  que  en 
aquella  nobilísima  arte  encontráronla  abundancia,  tesoros  y  su¬ 
ficiente  riqueza  para  hacerse  respetar  y  temer  de  las  naciones  ve¬ 
cinas ,  y  recursos  para  ocurrir  á  las  urgencias  y  necesidades  del 
Estado. 

78.  Reducido  entouees  ei  reino  de  Castilla  á  una  estensiou 
que  apenas  correspondía  á  la  cuarta  parte  de  nuestra  península, 
sin  ciencias,  sin  mas  artes  que  las  de  primera  necesidad,  sin 
colonias  y  establecimientos  ultramarinos,  sin  otros  puertos  que 
los  del  borrascoso  é  inquieto  mar  cantábrico;  sin  industria  y  co¬ 
mercio,  salvo  el  que  se  hacia  interiormente  en  las  provincias; 
en  fin,  sin  la  plata  y  oro  del  Nuevo-mundo,  de  cuya  existen¬ 
cia  no  se  tenia  idea,  hallaron  los  castellanos  en  la  inmensa  fe¬ 
cundidad  de  los  campos  góticos,  y  en  el  sábio  manejo  de  la  reja 
y  arado,  arbitrios  para  acometer  y  realizar  unas  empresas  tan 
arduas ,  que  si  la  historia  y  la  esperiencia  dejara  lugar  á  las  du- 

(1)  La  ley  XJX ,  cap.  XXXIII  del  fuero  de  Cuenca  muestra  el  celo  y  vi¬ 
gilancia  del  gobierno  en  la  conservación  de  las  bestias  v  animales  :  «Todo 
¿aquel  que  la  cola  de  la  bestia  pelare ,  tantos  cinco  sueldos  peche,  quan- 
»tas  sedas  sacare.»  . 

(2)  Es  notable  la  precaución  del  fuero  de  Molina  relativa  al  mismo  ob- 
jelo:  '«Bestia  sarnosa  non  pasca  en  la  defesa:  é  si  fuere  hi  fallada  ,  peche 
•sesenta  sueldos.»  Y  la  del  de  Sepülveda,  tit.  CCL.lIT s  De  bestia  sama¬ 
ra  que  non.  cunde  entre  las  otras.  «Otrosí ,  quantos  testigos  lestigoaren.  bes¬ 
tia  sarnosa  en  las^défesas  de  Sepulvega’,  ó  en  lo  yermo  de  los  adarves 
•adentro,  ó  ep  el  pinar  ,  ó  en  la.  sierra ,  peche  su.  dueño  un  qwavedí ,  y 
»el  guardador  otro  maravedí.  » 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBBfE  LA  LEGISLACION.  .  ■  #  .  *253 

das,  reputáramos  aquellos  hechos  coittó  patrañas  y  fábulas.  Por¬ 
que  los  insignes  reyes  de  León  y  de  Castilla  confiados  solamen¬ 
te  én  las  riquezas  que  proporcionaba  el  rústico  gañan  y  el  a  pife 
cado  é  inteligente  labrador,  se  propusieron  restablecer  la  anti- 
gua  monarquía  de  los  godos,  y  arrojar  del  suelo  patrio  al  rico, 
civilizado,,  sábio  y  esforzado  agaretto  ,  á  cuyo  fin  levantaron  y 
mantuvieron  esforzados  y  numerosos  ejércitos  de  infantería  y  ca¬ 
ballería  ,  escuadrones  que  lejos  de  volver  el  rastrb  al  enemigo^ 
osaron  pisar  y  hollar  aquella  bienaventurada  región  reputada  eñ 
todds  tiempos  por  madre  del  generoso  y  esforzado  caballo*  En. 
midió  del  estrépito  de  las  armas  y  del  furor  de  tan  dispendiosa 
«guerra,  continuada  por  centurias  y  siglos,  no  descuidaba  nues¬ 
tro  gobierno  de  la  policía  interior,  acudía  á  todos  los  objetos  in- 
tigr#antes  en  la  sociedad  ,  emprendía  obras  públicas ,  no  tan  so- .. 
lárdente  las  necesarias  ,  sino  también  las.de  adorno  ,  decoración 
y  de  lujo.  Edificaban  nuevas  villas  y  pueblos /construían  calza¬ 
das,  caminos  y  puentes  ,  robustas  aunque  sencillas  foftale^as  y 
castillos,  magestuosos  alcázares  y  palacios,  sériop  y  grandiosos 
monasterios  ,  cuyos  vestigios  se  conservan  todavía  para  sorpresa 
y  admiración  de  nuestro  siglo;  delicados,  suntuosos  y  magnífi¬ 
cos  templos,  obras  que  eu  nuestros  dias  parecería  temeridad  em¬ 
prenderlas,  y  después  de  comenzadas  apenas  hubiera  brazos  y 
caudales  para  concluirlas.  ¡De  cuánto  es  capaz  el  suelo  y  la  na¬ 
ción  española  con  una  floreciente  agricultura!  S¿  nuestros  mayo¬ 
res  hubieran  adelantado  tanto  en  la  ciencia  del  derecho  público, 
de  la  jurisprudencia- civil  y  criminal  como  en  la  profesión  rústica 
y  en  la  economía  rural;  si  las  leyes  relativas  al  órden  público, 
a  la  administración  dé  justicia  ,  á  los  procedimientos  judiciales 
y  al  escarmiento  dé  los  delincuentes  correspondieran  á  la  sabi¬ 
duría  délas  leyes  agrarias,  y  los  cuadernos  legislativos  fueran 
mas  universales,  completos  y  uniformes,  y  tuvieran  relaciones 
mas  íntimas  con  la  sociedad  general^  yon  los  principios, esencia¬ 
les  de  la  constitución  monárquica,  entoncés  los  castellanos  c$fai- 
náran  aceleradamente  hácia  su  civilización,  los  progresos  de  sus 
armas  serían  mas  rápidos  y  decisivos ,  y  no  habría  necesidad  de 
pensar  en  reformas.  ; 
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LIBRO  SÉTIMO. 


REFORMAS  INTENTADAS  POR  EL  REY  DON  FERNAN¬ 
DO  III  EN  LA  JURISPRUDENCIA  NACIONAL  Y  EN  EL  GOBIERNO. 
ENTRE  ELLAS  SE  PROPUSO  PUBLICAR  UN  CÓDIGO  GENERAL  DE  LE¬ 
YES  ,  ACOMODADO  A  LAS  NECESIDADES  Y  CIRCUNSTANCIAS  DE  LA 
MONARQUIA;  EMPRESA  QUE  LLEVÓ  AL  CABO  SU  HIJO  DON  ALONSO  i. 


SUMARIO. 


Licios  de  la  constitución  civil  y  criminal  de  los  fueros.  Uso  de  las 
pruebas  vulgares .  Penas  crueles ,  absurdas  y  sin  proporción  con 
los  delitos.  Él  gobierno  municipal  no  podia  ser  durable  ni  per- 
nanecer  para  siempre.  El  Santo  rey  dio  principio  á  las  refor¬ 
mas  con  el  auxilio  de  su  hijo  el  infante  don  Alonso.  Mas  sobre* 
viniendo  á  poco  tiempo  su  muerte ,  estando  para  morir ,  reco¬ 
mendó  encarecidamente  á  su  hijo  la  compilación  del  nuevo  có¬ 
digo  ,  y  que  le  diese  la  última  mano  y  perfección .  D.  Alonso 
el  Sabio  dió  principio  al  célebre  código  de  las  siete  Partidas. 
Para  suplir  la  falta  que  á  la  sazón  había  de  un  cuerpo  gene¬ 
ral  de  jurisprudencia ,  procuró  desde  luego  publicar  algunas 
colecciones  legales.  Una  de  ellas  fue  el  Espéculo :  análisis  de 
esta  obra.  Publicación  del  Fuero  de  las  leyes.  Historia  litera¬ 
ria  de  este  código.  El  rey  Sábio  comenzó  su  grande  obra  en  el 
año  1256.  Conjeturas  sobre  los  doctores  que  intervinieron  en  la 
redacción  de  las  Partidas.  Noticia  sucinta  de  los  principales  ju¬ 
risconsultos  españoles  que  florecieron  en  esta  época.  Desmedidos 
elogios  que  nuestros  escritores  hicieron  del  código  Alfonsino. 
Sin  embartfo ,  la  Europa  no  puede  presentar  en  la  edad;  m$dia 
una  obra  legal  comparable  con  la  del  rey  Sabio . 


1 .  P ero  la  constitución  municipal ,  aunque  at  principio  pro¬ 
dujo  escelentes  efectos,  remedió  muchos  males  y  refrenó  los  es- 
cesos  y  desórdenes  políticos  que  tantas  veces  habían  espuesto  la 
naciente  monarquía  á  su  total  ruina ;  al  cabo  no  debía  4e  seí 
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permanente  y  áuteble  para  siempre*,  porque  era  viciosa  en  su 
origen ,  propenda  mucho' á  ia  anarquía,  pugnaba  en  cierta  ma¬ 
nera  con  la  unidad,  alma  de  lóq  cuerpos  políticos,  producía  la 
desunión;  ia  emulación  (l)  y  la  envidia  entre  los  miembros  de 
la  sociedad  ,  y  fomentaba  indirectamente  la  impunidad  de  los  de* 
lites.  Cada  villa,  cada  alfoz  y  comunidad  era  como  una  pequeña 
república  independiente  con  diferentes  leves  /*  opuestos  intereses 
y  distintas  costumbres:  ios  miembros  de  una  municipalidad  mi¬ 
raban  como  estraños ,  y  á  las  veces  como  enemigos  á  los  de  las 
otras.  Los  facinerosos  hallaban  seguridad  en  todas  partes,  y' les 
era  muy  fácil  evitar  el  castigo,’  evadirse  de  la  pena  de  la  ley, 
y  frustrar  ia  vigilancia  y  precauciones  de  los  jueces,  porque  la. 
misma  ley  les,  proporcionaba  asilo  y  un  sagrado  lugar  de  féfli-  ' 
gio,  como  se  muestra  por  la  siguiente  ley  del  fuero  de  Cueúca^ 
repetida  en  casi  todos  los  demás  (2) :  Omnibus  etiam  populatóH -  "* 
bus.  heme  prerrogativa m  concedo  ,  quod  quicumque  ad  Cóhcham 
venerit  popularé,  cujuscumque  sit  condttionis ,  id  est,  iivé  chris- 
tianus ,  sive  maurus ,  sive  jüdceus ,  sive  líber ,  si  ve  servus ,  .veniat 
secure ,  el  non  respondeat  pro  inimicitia ,  vel  debito ,  aut  fidejus - 
sur « ,  vel  herentia ,  vel  majordomiá ,  vel  mérindalico ,  ñeque  pro 
alüt  causa  .quamcumque  fecerit ,  antequam  Concha .  caperetür : 
el  Ule  qui  inimicus  fuerit ,  antequam  Concha  caperetür  ,  Con¬ 
chen  venerit  populan  et  ibi  inimicum  suum  invenérit ,  det  úter- 
q ue<£dej ussores  de  salvo  ad  forum  Conches  ut  sint  in  pace .  Et  qúi 
fidejussores  daré  noluerit  exeat  ab  urbe  atque  a  terminó  suo. 

2.  -  Aüádaso  á  esto  que  un  gran  número. de  pueblos  no  tenían 
fuero ,  ni  conocían  mas  ley  que  el  uso  y  la  costumbre'.  Los  de 
otjfas'  muchas  villas  y  lugares  eran  tan  diminutos ,  que  eótaban 
reducidos  á  los  pactos  de  población  y  á  algunas  exenciones  y 
gracias.  Los  mas  insignes  cuadernos  municipales  de  que  dejamos 
heóha  mención ,  al  paso  que  se  estienden  prolijamente  en.  leyes 
militares,  agrarias  y  económicas,  escasean  mucho  de  leyes  civi¬ 
les  ;  y  fuá  necesario  conceder  demasiadas  facultades  á  ios.  juzga¬ 
dores  ó  alcaldes  ,  así  cómo  á  los  jueces  compromisarios  ,  para  que 
su  tino  y  prudencié  acordase  lo  mas  conveniente  en  ios  caeos 


.  (i)  Las  leyes  de  cada  jnnnicipalidad  eran  may  desiguales  respécfo  dé  sus 
vecinos  y  de  los  extraños  /cuyos  delitos  tenían  pena  mas  rigorosa:  «Si  bo¬ 
rne  de  fuera  defendiéndose  feríese  ó  matare  vecino  de  Sepúlvega,  peche 
»lacolonna  doblada,  qual  ficiere  al  fuero:  mas  maguer  si  el  vecino  ma¬ 
care  aí  de  fuera,  este  derecho  defendiendo,  ó  fi riese,  non  dé  por  ende 
»calonna  ninguna.»  Y  en  otra  parte:  «Todp  home  de  otra  villa  que  bo- 
mecillo  ficiere  en  Sepúlvega,  sea  despennado  é  enforcado,  é  nol  vata  egle- 
»sia,  nin  palacio,  nin  monesterio.»  Estas  leyes  qúe  sbn  la  III  y  XIV  del 
fuero  de  Sepülveda,  éstan  tomadas  de  las  del  de  Cuenca,  leyes  IH’y  XII, 
cap.  1,  y  repetidas  en  otrós  muchos.  Los  fueros  de  Guipúzcoa  autórizarbn 
también  la  desunión  y  la  venganza  entre  los  individuos  de  la  comunidad;' 
de. donde  vinieron  iás  parcialidades  de  pueblo?  y  familias  que.jpof  algunos  t 
ligios  infestaron  la  provincia ,f  como  consta  de  su  historia, 

Fuero  de  Crimea ,  le)  XI  j  cap.  I.  «•  »«u 
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no  comprendidos  en  el  fuero.  De  aquí  es  la  multitud  de  senten¬ 
cias  arbitrarias  dictadas  por  el  capricho  y  producidas  por  la  ig¬ 
noran- ia,  todas  ridículos  y  muchas  injustas,  y  como  dijo  be¬ 
llamente  el  rey  Sabio  hablando  de  ellas,  fazañas  desaguisa¬ 
das  (l).  No  había  sicmpie  la  debida  formalidad  en  los  procedi¬ 
mientos  judiciales;  las  diligencias  se  practicaban  arrebatadamen¬ 
te,  y  los  juicios  se  pronunciaban  muchas  veces  á  consecuencia 
de  las  pruebas  vulgares ,  y  otras  no  menos  fútiles  y  caprichosas 
como  se  deja  ver  por  las  siguientes  leyes  del  fuero  de  Burgos  (2): 
«Esto  es  fuero  de*toda  muger  e^cosa  que  fuer  forzada  de  home 
»queyaga  por  fuerza  con  elia,  que  se  mostró  por  querellosa  é  que 
«venga  antel  alcaile ;  é  el  alcaile  mándela  apreciar  a  su  muger  con 
«otras  buenas  mugeres,  é  que  sean  conjuradas  é  que  recudan  amen: 
»et  que  non  sean  aquellas  ningunas  de  cercanas  de  parentesco 
»de  aquella  muger  que  &e  querella  por  forzada.  Et  estas  mugeres 
«débenla  catar,  et  si  estas  mugeres  fallaren  por  verdad  que  es 
«así  forzada  como  ella  se  querelló ,  peche  aquel  que  fizo  la  fuer- 
»za  al  merino  trescientos  florines,  et  el  cuerpo  finque  á  juicio 
«del  rey.»  Y  mas  adelante:  «Esto  es  fuero  que  el  alcaile  debe 
«apreciar  a  la  muger  de  la  cinta  arriba;  é  la  muger  del  alcaile 
«con  buenas  mugeres  eonyuradas  la  deben  apreciar  de  la  cinta 
»ayuso.  Et  otros  dicen  que  el  alcaile  la  debe  apreciar  é  de  los  gi- 
»noyos  ay  uso.» 

3.  Causa  ciertamente  admiración  cómo  nuestros  mayores  pu- 

(t)  En  la  colección  de  ios  fueros  de  Burgos  y  en  el  Fuero  viejo  de  Casti¬ 
lla  se  han  conservado  algunas  dees' a*  fazañas,  y  en  ellas  una  prueba  de  la- 
ignorancia  que  nuestros, mayores  tuvieron  de  una  parte  tan  esencial  de  .la 
jurisprudencia  como  es  Fa  administración  de  la  justicia.  Los  títulos  III  y  CV 
de  aquella  colección  comprendan  dos  fazañas  bastante  notables:  «Ninguna 
«manceba  escusa  que  «ludiere en  casa  de  su  semtor  6  soldada ,  é  fuere  su 
«paniaguada,  é  maguer  aquella  se  querelle  por  forzada  de  su  sennor,  aque- 
nila  querella  non  vale.  Et  esto  aconteció  por  Martin  Ferrandes  de  Anlezanna, 
»que  se  querellaba  fija  de  Esteban  Roguer,  que  moraba  en  su  casa  con  él., 
«que  la  había  forzado  en  su  casa  de  noche ;  et  querellóse  &  los  alcaldes  é  á 
«los  jurados  que  la  había  forzado,  é  fuyó  Martin  Ferrandes  dé  la  'villa  por 
»sus  parientes  quel  quisieron  matar ,  é  fué  á  casa  del  rey  é  mostrólo  á  don 
«Diego,  que  era  adelantado  del  rey,  éá  los  otros  adelantados  que  eran  en 
«casa  del  rey,  et  julgáronlo  que  tal  querella  como  esta  non  debía  valer  por 
«derecho,  et  non  p^chó  nada  por  ella.»  La  del  tít.  CY  dice  así:  «Esta  es 
»f*z.ini¿a  que  una  muger  se  querelló  al  rey  don  Alfonso  del  fijo  del  alcaile  de 
«Grannónne  que  yoguiera  con  ella  por  fuerza,  é  vino  el  home  de  quien  se 
«qucrelaba  ante  el  rey,  et  demando!  el  rey  q>e  si  la  forzara,  así  como  se 
«querellaba  la  muger,  el  dlxo  él  que  non,  mas  que  la  quisiera  forzar,  et  en- 
«vió  don  Diego  López  de  Faro  á  su  fijo  don  L<  pe  al  rey  que  aquel  heme  non 
«presiere  mal  que  era  fijo  de  borne  bueno,  et  non  lo  quiso  mandar  dezar, 
»et  demandol  sacar  los  oy«  s  »  No  es  menos  extraordinaria  la  semencia  del 
•til.  CCXXIV:  «F.*to  es  por  fazanna  de  Gonz  lo  Alfonso  el  Ferrero  convidó 
«á  su  yerno,,  é  yantó  con  é<  et  cenó  con  él  /et  ó  la  cena  volvieron  baraya,  é 
«firió  el  yerno  al  suegro  é  inatoi,  é  salió  de  casa  el  yerno  el  lijo  de  Gonzalo 
xrAlfomo  cu  pues  él ,  é  lomó  el  yerno  é  rnáió  al  cunnado  ,  é  mató  4  ambos 
»á  padre  é  á  fijo,  et  veno  aniel  rey  que  pues  que  sebre  baraya  los  había  muer- 
»to,  que  non  era  traidor  um  alevoso ,  et  mandcl  deiar.» 

Í3)  Colección  de  los  fueros  de  Burgos,  Ut,  XJV  y  XXX IX. 

U  . 
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dfttáto ¿pié  loé  interósea,  fortuné,  honor  y  V’Wli  dé  id» 
httbferés’ petidiése  de  cdsfts  tan  éasaaléí  Jr  táñ  Inconéxas  con  la 
inocencia  y  con  el  crimen  como  las  pruebas  llamadas  comunmen¬ 
te  ttílgares.  Algunos  creyeron  que  los. reyes  godos  frieron  tos 
inventores  de  estas  pruebas ,  por  lo  menos  de  \ú  que  secada  por 
médió  del  agua  caliente  ó  hirviendo ,  á  qüe  llamaron  Ifey  ealda- 
rfa.  Péro  á  mi  juicio  se  engafñfcrott  en  este  punto;  porque  eh  él 
códice  gótico  aunque  se  hallé  tma  ley  {i)  eh  que  se  indica  la 
existencia  de  ese  género  de  prueba,  semejante  ley  solamente  se 
encuentra  en  el  códice  Yigllaño ,  felfea  en  los  antiqufefriiós  códi¬ 
ces  góticos,  Toledano,  Legionense,  de  tardona  y  otros;  estár 
dislocada  y  friera  de  orden,  y  no  estableciéndose  en  ella  con 
términos  expresos  la  prueba  cáldarla,  ni  alguna  de  las  fórmala 
dadei  Con  qúe  se  debía  ejecutar,  ni  haciéndose  mención  de  elht 
entt  dtCá  parte  del  código ,  me  persuado  que  así  esta  ley  como 
atgdna  de  las  que  se  contienen  hoy  en  el  ^Fuero-juzgo ,  Se  pudie¬ 
ron  haber  introducido  en  tiempos  posteriores  á  la  compilación 
primitiva  cuando  el  abuso  se  habia  hecho  común  ésten  el  reítío 
de  León,  cómo  eñ  él  de  Gastiila  y  Navarra ,  donde  se  escribió  el 
códiee  Vlgilanó. 

4.  151  primer  Instrumento  legal  en  que  se  autorizó  la  pruebo 
caldaria  expresamente  y  con  cierta  solemnidad  fuéla  ley  Gálica; 
se  hizo  familiar  y  común  en  Francia  en  tiempo  de  tos  reyes  de 
la  segundo  raza;  se  estendió  por  Navarra,  Catálaña,  y  Señalada¬ 
mente  por  Aragón,  desde  tiempos  muy  remotos,  y  las  leyes  an¬ 
tiguas  de  este  país  arreglaron  el  difuso  ceremonial  que  se  debía 
practicar  en  este  género  de  prueba  vulgar ,  como  parece  dd  au*- 
tfouo  libro  de  fueros  del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
a/  folio  LXXXIH  hay  un  fqero  con  este  título :  De  tmher  gleras 
de  lo  caldera,  y  dice  así:  «Ningún  hombre  que  ha  atraer  gleras 
«déla  caldo-a,  el  agua  debe  ser  fervient,  et  las  glerias  deben 
«seérlX  atadas  con  un  paino  de  lino,  .y  el  paino  con  las  gleras 
«debe  seer  atado  con  el  un  cabo  con  un  filo  delgado  ,  y  con  e\ 
«otro  cabo  del  file  debe  seer  atada  el  ansa  de  la  caldera  ,  en  gui- 
»$a  que  las  gleras  toqúen  al  fondón  de  la  caldera,  et  el  agda  ca- 
«Wenf  sea  tanta  eq  la  caldera  que  él  pueda  cubrir  al  qne  ha  dé 
«sacar  das  gleras  de  la  mui  ñeca  de  la  mano  fata  Ja  yuntura  del 
«eobdo;  pues  que  hobiere  sacado  las  gleras  él  acubado,  áténle 
«Ja  fnano  con  un  paino  de  lino  quesean  las  dos  pgrtes  dpi  eobdo. 
«Et  sea  vatado  en  la  mano  con  que  sacó  las  gjergs  m  IX  dias, 
«et  seyeillenie  la  mano  en  el  nudo  de  la  cuerda  con  que  está 
«atado  Con  séciío  Sabido ,  en  manera  que  no  se  suelte  fata  qué  los 
«fiejes  lo,  .suelten.  A  cabo  de  IX  dias  Jos  fieles  cátenle  Ja  mano, 
»et  -si  le  faliairen  quemadura  péche  la  pérdida  con  las  colonias. 
«Et  es  á  saber  que  en  el  fuego  con  que  se  ha  de  caleírtarólagoa 

(2)  ^Cód.  Wisog.  leyXXXH,tít.  1 ,  lib.  V.  En  la  traducción  castellana 
es  ley  111 ,  Ut,  fvtib.  Vi,  y  tHOerc Tftuetiüldet  original  latinó.  ' Y  r  ’ 
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»en  que  meten  las  gleras,  deben  haber  de  los  ramos  que  son  be- 
«nedichos  en  el  dia  de  Ramos  en  la  eglesia.  Et  los  fieles  de  es- 
»tas  gleras  deben  seer  dos,  y  el  tercero  el  capeillan  que  bendiga 
«las  gleras  y  el  agoa,  maguera  vedado  fué  en  Roma  á  todo  clé¬ 
rigo  ordenado  que  non  bendiciesen  estas  gleras,  ni  el  fierro 
«calient;  é  por  eso  si  non  podieren  haber  clérigo,  hayan  el  al- 
»calde  del  rey  del  mercado  6  el  merino  que  bendiga  las  gleras; 
«et  si  non  podieren  haber  nenguno  de  los  sobredichos,  bendiga 
«estas  gleras  uno  de  los  fieles  et  complezca  esto.» 

5.  De  Navarra  y  Aragón  se  propagó  á  muchas  comunidades 
de  Castilla  ,  y  consta  por  Repetidos  instrumentos  su  existencia  y 
uso  en  estos  reinos  desde  mediado  el  siglo  IX  (J).  Le  autorizó 
la  ley  XIX  de  las  cortes  de  León  del  año  1020,  que  dice  asi  en  la 
antiquísima  traducción  de  estos  decretos:  «Se  fecha  fur  querella 
«entre  los  yuices  de  sospecha,  de  la  pennora  muerta,  aquel  á 
«quien  hobieran  sospecha ,  defiéndase  por  y  uramiento  et  por  agua 
«caliente  por  mano  de  buenos  bornes  et  verdaderos.»  Y  si  bien 
los  reyes  don  Fernando  I  y  don  Alonso  VI  reprendieron  y  des¬ 
aprobaron  (2)  este  abuso,  así  como  lo  hicieron  sus  susesores  has¬ 
ta  San  Fernando,  todavía  no  dejaron  de  autorizar  esta  prueba, 
y  se  halla  sancionada  en  los  fueros  deBaeza,  Plasencia,  Alarcon, 
Cuenca  y  otros  muchos;  y  parece  que  aun  en  el  siglo  XIII  se 
practicaba  en  algunas  partes  del  reino  de  León ,  como  se  colige 
de  un  sínodo  celebrado  en  e*ta  ciudad  que  dice:  «Establecemos 
«que  ningún  non  faga  salva  por  fierro  caliente ,  ó  por  agua  ca¬ 
biente  ó  por  agua  fría,  nen  en  otra  manera  que  sea  defendida  efc 
•derecho  (:*).» 

6.  El  juicio  llamado  de  fuego  ó  de  hierro  encendido ,  de  que 
no  hay  noticia  ni  vestigio  en  el  código  gótico,  no  es  menos  anti¬ 
guo  en  Castilla  que  el  de  agua  caliente,  y  se  fialla  autorizado  en 
muchos  fueros  muuicipales  como  en  el  de  Salamanca.  «Estas  son 
«las  cosas  porque  debe  el  juez  levar  novenas,  por  home  que  lidia 
»é  cayo...  é  por  home  que  entra  en  fierro  é  se  quema.»  Y  en  el 
de  Plasencia:  «  Muger  que  á  sabieudas  fijo  abortare,  quémenla 
«viva  si  manifiesto  fore,  si  non  sálvese  por  fierro.»  Los  fueros  de 
Oviedo  y  Avilés,  que  son  idénticos,  adoptaron  esta  prueba,  no 

(t)  Esp.  Sagr.  tora.  XXXVII ,  apénd.  X ,  tom.  XL,  pág.  150 ;  y  t.  XIX, 
pfcg.  375.  Bergánza  Antig .  lib.  IV  ,  cap.  VIH ,  póg.  268  .  269,  n.  44.  45. 

(2)  Convencidos  nuestros  monarcas  de  la  injusticia  y  vanidad  de  las  prue¬ 
bas ‘migares ;  las  fueron  desterrando  poco  f\  poco,  en  cuya  razón  dijo  don 
Alonso  VI  en  el  fuero  que  didá  Logrofio:  Et  non  habeatis  forum  de  bella 
f acere ,  neo  de  ferro  neo  de  calida .  Y  don  Alonso  VIH  en  el  Fuero  de  Ar- 
ganzon:  Et  non  habeatis  forum  de  faceré  judttium'in  ferro,  nec  in  aqua 
latida ,  nec  in  batalia.  Y  don  Alonso  IX  de  León  en  el  Fuero  de  Sanabriai 
«fin  Stmabrta  é  en  todos  sus  términos  ,  juicio  de  fierro  callente,  é  de  agua  al 
vene ¡álcen -de  calda.*...  non  sea  nombrado  nin  recibido  en  niqguna  manera.» 
Asi  qne,  es  de  creer  que  si  nuestros  monarcas  adoptaron  aquellas  pruebas 
en  otro?  fueros,  sería  por  acomodarse  k  las  costumbres  generalmente  recibi¬ 
da»  en  todos  los  gobiernos,  y  no  chocar  con  las  inclinaciones  de  los  pueblos. 

(3)  ConcH.itoliepradel  año  1298.  JSsp*  Sagr. ,  tora*  XXXVI,pÉg;.S54, 
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solamente  en  la i  cansas  y  jtiifciós  crimínate, riaa  tatiifete  e®  ] ios 
chales:  «El  pariente  que  aquel  haber  demanda ,  jute  etlieve  Aferró 
«caldo  énla  iglesia,  et  liévelo  tres  pasadas  per  foro  dé  la  vIHa  de 
«Oviedo;  et  quando  el  fierro  hobler  levado  ,  sealli 1  la  mano  sigi~ 
«liada  fata  tercer  dia,  et  quando  venier  el  tercer  día  desigíMenle 
>>la  mano  illos  yugarrios  et  cateullila;  et  si  exir  quemada,  sea 
«perjurado.»  Los  antiguos  códices  litúrgicos  contienen  oracio¬ 
nes  (i)  ordenadas  á  santificar  y  bendecir  el  hierro,  y  teteros 
trataron  prolijamente  de  so  calidad  y/figura,  y  de  las  formalüto- 
des  con  que  Se  debía  proceder  en  este  género  de  prueba  (2).  - 

(1)  Véase  Berganza  , Antig.  lib.  IV.  cap.  VIH,  pág.  268  y  269,  n.  ¿5.  ‘ 

(2)  Las.declaró  bellamente  el  Fuero  de  Cuenca  en  sus  leyes  XLV  y  XIVI, 
cap.  XI ,  que  dicen  así :  Üe  factura  ferri.  Ferrum  ad  juHiUam  fadendcm 
habeat  quatuor  pedes  aliquamtulum  altos,  q  talenus  illa  quce  fuerit  par* 
ganda ,  manuurn  snplus  mitlere  pussit:  et  habeat  in  lonqitudine  palmurn , 
et  in  ampio  dúos  dígitos.  Illa  quce  ferrum  lollere  debuerit ,  ferat  illud 
ipatio  novem  pedum,  et  suaviter  in  térra  ponatur ,  sedtamen  prius  b»r 
neé&catur  á.  soccrdote.  Y  en  la  siguieate:  Jutíex  et  sacerdas  calefadant 
ferrum .  et  interim  nullus  accedat  ad  ignem,  no:  forte  aliquod  malefi - 
oium  faciat .  Illa  quce  ferrum  doliere  debuerit ,  prius  escrutetur  ríe  ali¬ 
quod  maUficium  teneat ,  deinde  coram  ómnibus  lavet  manus  suae,  et  tet- 
sís  manibus  tollat  ferrum.  Postquam  ferrum  lullertí ,  statim  judesc  có* 
Cperéat  manum  ejus  cum  cera,  et  super  ceram  ponat  stupam  vel  linum f 
postea  ligetur  optim»  cum  panno.  Quo  fado  ducat  eam  judex  in  domum 
í mam ,  et  post  tres  dias  inspiciat  mannm  ejus ;  et  si  manus  fuerit  com¬ 
busta ,  ipsa  comburatur  vel  sustineat  peenam  hie  judicatam .  illa  sota 
mulier  capiat  ferrum,  qu&  probata  fuerit  media trix ,  vel, cum  quinqué 
virts  fornicassei  alia  mulier.  quce  de  furto  vel  homicidio  vel  incendio 
fuerit  suspecta ,  juret  vel  det  pugnatorem ,  sicut  forum  est.  En  ninguno  se 
trató  este  punto  ron  tanta  prolijidad  como  en  el  citado  libro  de  fueros  de 
San  luán  de  la  Peña ,  al  fólio  78  y  siguientes,  dice  así:  «Si  sobre  alguna  de¬ 
smanda  han  dado  por  juicio  á  alguno  que  Heve  fierro  calient.  deben  entram¬ 
abas  las  partidas  que  han  el  pleyto  ir  ante  el  alcalde,  é  con  sabidoría  del  al- 
«calde  esleyan  fieles  que  sean  comunales  por  entrambas  las  partidas ,  y  e! 
«alcalde  con  estos  fieles  debe  dar  por  juicio  sabido  dia  en  la  sied  del  rey  al 
«acusado  que  Heve  el  fierro  calient.  Et  el  que  ha  de  levar  el  fierro,  aduga 
«paino  de  lino  qiranto  monta  h\$  dos  partes  del  cobdo,  y  el  acusador  (Jne  de- 
«mandn  el  pleyto  aduga  sarmientos  secos  ó  leina  seca  por  calentar  el  fierro. 
»E  es  á  saber  que  en  la  sied  del  rey  deben  falllnr  el  fierro  tan  ancho  como 
«la  patrna  del  hombre  ,  y  la  palma  debe  secr  medida  escuenlra  el  polgar,  y 
«en  luengo  debe  seer  quanto  un  folco:  en  espeso  debe  secr  el  fierro  quanto 
«el  dedo  menor,  y  el  alcalde  debe  mandar  al  qne  ha  de  levar  el  fierro  et  *á 
«los  fieles  que  parezcan  anie  él.  El  tercer  dia  dante  quel  acusado  ha  de  levar 
«el  fierro,  y  el  que  ha  de  levar  el  fierro  venga  con  su  paino  de  fino,  et  oatel 
«el  alcalde  con  sus  fieles  la  mano  diestra  si  ha  alguna  manciella  ó  alguna  vi- 
«siga  en  lá  palma  de  la  mano.  Et  si  hubiere  algunos  embargos  destos.  en 
«aquellos  logares  do  ha  los  embargos  fáganle  los  fieles  sennal  ron  tinta  6 
«con  alguna  otra  cosa,  et  átenlo  con  el  paino  de  lino  en  ta  mano  vendado, 
«porque  no  se  suelto  fata  que  ha  de  llevar  el  fierro,  et  vayan  entrambas  dos 
«partidas  eh  la  noche  dante  que  ha  el  acusado  (Je  levar  el  fierro  á  la  sied  del 
«rey,  et  al  día  que  hobicre  de  levar  el  fierro  suéltenle  al  acusado  la  manó,  y 
«el  alcalde  y  los  fieles  vean  la  mano  en  que  color  ye  la  fusilaren;  et  pues  qde 
«esto  hobicren  fecho,  den  entrambas  dos  partidas  recabdo  de  la  éalonia  al 
«bayle  del  rey.  Et  los  fieles  tomen  el  fierro  calient  con  las  tenazas,  et  pon*» 
«gan  sobre  el  altar  con  el  capetilan  sobre  dos  piedras;  er  lome  el  acusado £1 
«fierro,  et  faga  dos  pasos,  et  al  tercero  échelo,  et  álétffo  «ir  la  mafia  eou-el 
«paino  de  fino  que  aduso  consi ,  en  manera,  que  non  haya  engate  ninguno* 
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7.  También  fué  costumbre  general  entre  los  bárbaros  del 
Norte  apelar  al  duelo,  lid  ó  singular  batalla  para  probar  el  de¬ 
mandante  ó  querelloso  su  derecho ,  y  mas  comunmente  para  jus¬ 
tificarse  el  acusado  del  delito  que  se  le  imputaba  cuando  no  se  po¬ 
día  averiguar  la  verdad  por  las  pruebas  que  el  derecho  tenia  au¬ 
torizadas.  Se  propagó  rápidamente  este  abuso  entre  los  f  ancos, 
como  aparece  por  la  ley  Saliea  y  Capitulares  de  Cario  Magno,  y 
después  se  hizo  común  en  España,  sin  embargo  de  no  conser¬ 
varse  rastro  de  esta  monst*  uosa  jurisprudencia  en  su  pi  imitivo  có¬ 
digo  legislativo.  El  antiguo  fueiode  Sahagun  prescribe  ya  la  lid 
ó  duelo  para  que  los  acusados  de  homicidio  oculto  pudiesen  jus¬ 
tificarse  con  esta  prueba  :  Homicidium  de  novte  factum  qui  nega- 
verit ,  si  aecusatus  fuerit ,  litiget  cum  dio  qui  dixeritquia  ego  vi  di: 
e.tsi  ceciderit ,  pectet  centum  solidos  (1).  D.  Alonso  VI  libertó  al 
clero  de  Astorga  de  varias  gabelas  y  malos  fueros,  entre  otros  de 
ia  lid  ,  eliam  (ítem  ,  quia  serví  Christi  non  debent  litigare  (2):  ar¬ 
gumento  seguro  de  cuán  común  se  había  hecho  el  desorden  en 
León  y  Castilla;  y  si  nuestros  monarcas  no  pudieron  ó  no  qui¬ 
sieron  desterrarle  de  la  sociedad,  procuraron  por  lo  menos  con¬ 
tenerle,  sujetando  los  duelos,  lides,  rieptos  y  desafíos  á  un  pro¬ 
lijo  formulario,  estableciendo  leyes  oportunas  para  precaverla 
facilidad  y  licencia  ,  y  evitar  el  furor  y  crueldad  con  que  antes 
se  practicaban:  nueva  legislación  publicada  en  las  cortes  de  Ná- 
jera,  de  donde  pasó  á  varios  fueros  municipales ,  y  el  rey  Sábio 
la  insertó  en  su  código  de  las  Partidas. 

8.  ¿Y  qué  diremos  de  nuestra  antigua  jurisprudencia  en  ma- 

»et  sobre  el  nudo  de  la  cuerda  ponga  el  alcalde  su  seillo  de  cera  que  sea  crei- 
»do.  Et  el  tercero  día  ,  pues  que  esto  lucre  fecho,  el  alcalde  et  los  fieles  suél- 
»tenle  la  mano,  el  calen  por  aqueilla  mancieilla  el  por  aqucilla  vesiga  si  ha 
«embargo  alguno.  Olrosí ,  cátenlo  si  ha  embargo  alguno  por  el  Herró  calient; 
»et  si  embargo  hobiere  del  Herró  calient,  apúntenlo  con  la  aguya  en  aquel  lo- 
»gnr  do  finca  la  mancieilla  del  fierro,  el  si  sailíere  agoa.  denlo  por  caído. 
«Otrosí,  si  alguno  levare  el  fierro  por  otro  según  sobredicho  es,  et  sailíere 

«agoa.  ténganlo  por. caído . Si  por  ventura  el  alcalde  ni  los  fieles  non  son 

«conoscedores  de  la  (remadura  de  aquel  que  Ijeva  el  fierro,  et  son  en  duda, 
«deben  aducir' dos  ferraros  leales,  porque  ellos  conoscen  mas  de  quemadura 
«que  otros  hombres,  et  en  aquellos  deben  demandar  verdal  en  Oíos  et  Ju¬ 
mes  almas;  v  faciéndolos  jurar ,  et  por  la  parlóla  que  esos  forreros  lobieren, 
«debe  dar  el  alcalde  por  juicio  que  es  bueno  el  íeyal,  et  de  la  otra  partida 
«debe  decir  et  dar  por  juicio  que  es  vencido;  el  esto  cebe  juzgar  el  alcaide 
«por  fuero.  Et  es  á  saber,  que  quapdo  alguno  es  juzgado  por  fuero  que  heve 
«fierro,  debe  velar  á  la  noche  eu  la  sied ;  et  débcnlo  guardar  dos  hombres 
«que  non  sean  parientes,  et  denle  una  cadena  en  el  pie,  et  al  otro  cabo  de 
«la  cadena  pongan  el  uno  de  las  goardas.,  el  goárdenlo  asi  en  aqueilla  no- 
«cbe.» 

(1)  Esp.  Sagr.,  loro.  XVI,  apénd.  XXI. 

(2)  La  ley  del  Fuero  de  Salamanca  estableció  este  género  de  prueba  «Si 
«niego  fore  que  lo  non  mató,  lidie:  el  si  cayere,  peche  doscientos  marave- 
«dis,  et  isca  de  Salamanca  é  de  su  término  por  traidor.»  Y  el  de  Yanguas: 
«El  hombre  vecino  d«  Yanguas  que  dixere  á  otro  veciuo  que  hurla,  para 
«probarlo  de  diez  sueldos  arriba  haga  campo  con  olio  tal  igual,  y  tenga  fies 
«plazos.»  Se  halla  también  autorizada  por  los  fueros  de  Oviedo,  Molina  y 
otros  muchos. 
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dSltóé  y  ^tea^?  Lri  hitftfffó  dé  lod%\^A^«itoríM- 
dds'pftr'ras  feyés  de  las  variás  hációóes*  y  soéiéffadte  políticas d& 
uófveráó  présettVá  día  cnadrd  verdáderamente  hoWórdsó  óeú&l- 
qtíler  corá£óti  sensible,  y  lá  humanidad  se  estrérnééé  áfcóúsftfé- 
,  rar  tanta  irregularidad  en  los  procedimientos  criminales  ,  tanta 
crueldad  én  laS  penas,  y  la  rlingiina  íjfoporciónde  éstas  étin  foé 
delitos.  ÁcaSo  la  constitución  criminal  del  código  gótico  es  tá 
más  humana  y  equitativa  entre  tódis  las  qúe  sé'adcrpt&ró'tíuen 
Europa  después  de  la  decadencia  del  imperio  foraátíó;  y  lo  serfá 
igualmente  la  de  nuestros  fueros  municipales,  si  no  hubieran 
añadido  á  aquella  algunas  penas  desconocidas  en1  lo  antigbó y  y 
á  las  qúe  tomaron  délos  godós ;  circunstancias  qn«  las  hácén  eAífci 
fes  y  sanguinarias.  En  nuestra  antigua  constitución  Criminé! '  Sé 
escaseó  mucho  la  pena  de  muérte :  pero  !a  qué  allí  se  fcttotritió  ¿en¬ 
tra  los  mas  graves  delitos  está  revestida  de  circtinstancií¿9  hor- 
rotosas  é  inñmóaóas,  como  es  la  de  despeñar  (l)áfós  reospreclpí^ 
tándólos  de  alguóa  montaña  ó  sitio  elevado :  la  de  ápédréar  á  ál- 
guno  (2)  por  culpa  de  homicidio,  ó  entregarle  á  las  llamas  y 
quemarle  vivo1  (3);  la  de  castrar  al  reo  de  adulterio  ó  de  '  otros 
crímenes  de  semejante  naturaleza  (4) ;  lá  de  sepultar  al  homicida 


(í)  ^Fuero  de  Coenjcji ,  ley  XVIIÍ ,  cap.  X ;  Quicümquer  de  fitrió  t iel  la¬ 
trocinio  convictas  fuerit ,  prcecipitetur.  Acuerdan  los  Tueros  de  Ptasencía. 
Baeza  y  oíros  derivados  de  aquel ;  y  el  (Je  Sepúlveda ,  tít.  LXX¡ «Todo  ju- 
»dío  que  con  cristiana  fallaren,  sea  despeñado.»  Lo  mismo  establece  respec- 
tp  del  moro  en  el  tít.  LXV1II.  La  ley  IV  de  las  Doce  Tablas,  fob.  VII  .era 
mucho  mas  cruel,  pues  condenaba  al  falsario  y  al  perjuro  á  ser  arrojado  de 
Ja  roca  Tarpeya.  La  del  Fuero  de  Sepñlvéda  se  podría  escusár  én  alen  ero  d  á 
la  costumbre  observada  por  los  judíos  de  despenar  á  las  adúlteras.  Véase 
Fortalit .  Fidel  lib .  III,  X  coniiderat.  El  Sábio  rey  hizo  mención  dé  etíé 
género  de  pena  sin  desaprobarle  en  la  ley  XIV.  tít.  XXT,  Pan.  Ti :  «Tanto 
«tovíeron  los  antiguos  de  España  que  facieu  mal  de  se  meter  á  furtar  6  ro- 
»bar  lo  ageno,  ó  á  facer  aleve  ó  traición  ....  que  mandaron  que  los  despéfia- 
»sen  de  logar  alio  porque  se  desmembrasen.»  V  en  la  fey  IX,  ilt.  XVIlf: 
«Los  antiguos  usaron  á  despeñar  á  los  que  fallabao  dormiendo  etí  la  sazón 
»que  devieh  velar ,  pues  que  tres  vegadas  los  habien  despertados.» 

(z)  Don  Alonso  VII  en  el  Fuero  general  de  Toledo:  Si  altqais  aUquém 
nommem  occiderit  intas  Toleti ,  aut  foros  infrá  quinqué  miliarios  Ih 
circuí  tu  ejüs ,  morte  turpissima  lapi dibus  vrtoriatur .  Y  en  el  Fuero,  de 
Jríasencia :  «Otorgo,  que  todo  horáe  que  fuero  de  Plasencia  quebrantare;  sea 
» lapidado  sin  calonia.»  .  •  ■ 

(3)  Fuero  de  Baeza :  «Toda  mñger  que  á  sabiendas  fijo  ¿borlare,  qué- 
»menla  viva  si  manifiesto  luere.»  Es  mucho  mas  humana  y  racional  la  ífél 
codigo  gótico  VI f ,  tít.  IV ,  lib.  VI,  que  castiga  con  pena  de  mnerte  aquél 
delito.  La  ley  del  Fuero  de  Baeza  se  tomó  del  de  Cuenca,  el  cual  añadió  la 
siguiente  contra  los  sodomitas  ,  ley  XXIX,  cap.  XII:  Quicumque  in  sodo- 
mittco  peccato  deprehensus  fuerit ,  combar  atur.  Quicumque  aiietti  dixerit , 
ego  te  per  annum  vitiavi ,  si  probari  pútuerit  illud  essé  verwn ,  uterque 
comouratur,  Y  el  Fuero  de  Cáceres:  «Todo  homé  que  quemaré  en  término 

»de  Laceres  monte  ó  campo . peche  X  maravedís ....  et  si  non  hoblere  de 

«que  pechar ;  átenlo  de  pies  y  de  iñ&nibús,  y  échenlo  eh  el  fuego.» 

(4)  Fuero  de  Píaseneia:  «Todo  home  qui  á  otro  con  su  mugpr  Óeónísu 

«Pja  le  Tallare,  é  los  castrare,  n  on  peche  ttadá.  El  Varón  abe  as? íuere  ftlla- 
»do,  cástrenle.»  *  i 
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bti»  fü  P^;Wr  4  ^^watw  ^.iNéte 

en  el  cepo,  abandonándolo  ba$p,qvie 


cuente  y  ponerlo  en  el  cepo,  abandonándolo  lia¡^jt  que  «pHpfiÁ  %? 
tambre  y  de  miseria  (3),  Y  otias  muchas  verdadev^uiente  ridí- 
CUM4,  ifiegul^ea,  absurdas ,,  y  q,ue  w>  guardan  proporción  alT 
guoa  con  ¿qs  delitos,  cómo  la  del  fuero  de  Cáceres,  qi)p  pope pc- 
ppqapjtai  pique  pitare  ayas  de  noche  (3).  ¿t  qué  d^rfipos  <|# 
l*s Jfiyw  que  en  ciertos  casos  mandan  raer  feamente.  (4)  ó  trs^ 
JhítWnlP  /Wbezp  á  .  los  reos,,  tajarles  las  orejas  ({*),  arrpncpr 
bp  ^íi^ites  (6),  cortpr  las.  narices,  la  mano  ó  el  puño,  la,  knr 

«pl  V  .i  *  »\  ti  v  ,  ,  .  ,s| 

*  Ví)*  Fuetd  de  Cuenca ,  leyXLVft,  cap.  XXX:  Qm  ñominení  vccift&rti, 
tom*  si&mórtuo  eepeUatur.  Se  traitadó  á  4 os  Cueros  de  Bepdlvedav  ftt.  XÍIF, 
frfeta  y  Plateecia :  añade  éste  la  siguiente  ley :  «Todo  borne  que  alguna  é  ,$* 

«casa  convidare  á  comer  ó  beber .  é  allí  lo  matare,  métanlo  vivo  so  el 

aráuerlo.»  Ésta  fñisma  pena  se  hallaba  autorizada  por  el  primitivo  puedo  dé 
ftanabrta,  comotfijo  don  Alonso  el  Sábio  en  su  refovma'y  fonfirmacionv  rffeé 


le:  «Los  antiguos  tanto  eslrañaron  la  pelea,  que  mandaron  que  los  que 
?*Dd#it  fluiianaoioiUe  con  el  reyu....  que  si  ¿  sobcesabieodns  mofareunoá 

wotro  (orñceramiente......  si  el  matador  fuese  de  los  meuores,.quc  lo  judie- 

»sen  vivo  so  el  muerto.»  Ley  111 ,  til.  XVÍ ,  Parí.  11. 

(2)  «Él  que  non  compliere  las  caloñas  en  materia  grave,  decía  la  ley  del 
»Fuero  de  Fuentes,  yaga  en  el  cepo,  nin  coma  nin  beba  fasta  que  muera.» 
y  el  de  Molnia  ,  hablando  del  que  babia  forzado  alguna  cosa»  por  cuyo  mo¬ 
tivo  yacía  eu  prisión  basta  cumplir  de  derecho,  y  satisfacer  al  agraviado, 
añade:  «£l  si  fasta  tres  nueve  días  nqn  pagare  aqueste  pecho,  nop  com4 
»hia  beba  fasta  que  muera.»  Ley  que  se  baila  literalmente  en  Iqs  tueros  de 
Madrid :  Et  si  vsque  ad  tres  novem  dies  non  pectaverit  Muflí,  pec'urrt*  non 
comedaf  nec  ñiñgf  doñee  moriatur .  Y  el  de  Cuenca’,  ley;  II,  cap.  XV :  «Si 
¿los  alcaldes  uon  fallaren  onde  hayan  entrega  de  Tas  caloñas,  los  fiadores  de 
»salvo  pechen  todas  las  caloñas  fasta  tres  nuevé  dias;  et  esto  (lebedes  facer. 
»la  tercera  parte  en  ropa,  et  la  tercera  en  gana*  o,  et  la  tercera  eq  oro.  Et  sf 
plasta  tres  nueve  dias  non  pecharen  esta  eoíoña ,  así  como  dicho  es  ,  es  plazo 
¿pasado,  séales  devedado  el  comer  et  el  beber  fasta  que  mueran  de  fambre 
yet  de  sed  en  la  prisión.»  El  compilador  de  las  leyes  deja  segunda  Partida 
adoptó  este  género  de  pena  respecto  del  caballero  acusado  y  eonvepcidq  fie 
algún  gran  delito,  «Decimos  que  maguer  le  fuese  aprobado  que  non  le  deben 
»dar  aviltada  muerte,  así  como  rastrándolo,  ó  cnforcándolo ,  ó  deslorpán- 
»dolo;  mas  hanle  de  descabezar  por  derecho,  ó  matalie  de  tambre  quaudo 
»uuisiesen  contra  él  mostrar  grant  cruezar  por  algunt  grant  mal  que  bobiesé 
¿fecho.»  Ley  XIV,  til.  XXI,  Part.  II. 

.  (Sí)  .  «Podo  homeuue  uvas  fprtare  de  noche,  ó  qual  cosa  se  quisiere,  si 
» verdad  fallaren  alcaldes,  jurados  et  voceros,  enfórquénlo.» 

J)  Fuero  de  Cáceres;  «Todo  home  que  mentirg  jurar  ó  afirmar ,  trasqui¬ 
le  la  mitad  de  la  cabeza.»  Y  el  de  fineza:  «Él  almuíazaf  dé  cuenta  «al  con* 
»cejo  de  la  almutazafía ;  et  si  en  algunas  cosas  de  engaño  fuere  pensó,  íáyen- 
>)ie  las  orejas ,  et  sea  desquirado.» 

,(5)  Fuero  de  Cuenca,  ley  XXXII,  cap.  II:  Quirumque  de  utentílihus 
Ibalnei  aliquid  subfipuent  ,  abscxndnntur  ei  a ure's.  El  de  Fuentes  impone* 
$  pena  de  cincó  maravedís  al  que  vendimiare  uvas  ó  agraces  ¿rites  de  rom¬ 
perse  ía  vendimia;  y  si  no  los  tuviere,  establece  que  le  corlen  las  orejas:  pena 
que  autorizó  el  Fuero  real,  ley  VI ,  tít.  V ,  lib.  IV. 

(6)  Fuero  de  Soria  ?  ley  CCLXxX VIII ;  «Toda  firma  que  firmare  falsa- 
wmientre.,  ..  quítenle  los  dientes,  é  nunca  nías  vaTa  sju  testimonio.», La 
jeylll,  tít.  XII,  lib.  IV  del  Fuero  de  las  Leyes  adoptó  esta  peña, que  ya, 
tniicho  antes  babia  establecido  et  Fuero  de  Bürgos  ,  tllV  CLXVti  «Esto  cS 
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fita  (i) ,  meter  la  barba  á  emienda,  sacar  fes  ojee  (*}f  yótr&rdfc 
la  misma  naturaleza?  .  >  r 

9.  En  medio  de  tan  crueles  procedimientos  vemos  que  nues¬ 
tros  nbayores  usaron  de  extraordinaria  indulgencia  respecto  de 
ciertos  crímenes,  los  mas  opuestos  á  la  seguridad  pública  y  al 
4rden  de  la  sociedad,  como  por  ejemplo  el  homicidio;  pues  aun¬ 
que  *por  ley  de  algunos  fueros  (3)  el  que  cometía  ‘voluntaria¬ 
mente  este  delito .  debía  sufrir  pena  de  muerte  en  conformidad  á 
la  constitución  criminal  de  los  godos  ,  sin  embargo  en  los  mas  de 
nuestros  cuadernos  municipales  se  autorizó  el  uso  bárbaro  de  las 
penas  pecuniarias,  composiciones >  enmiendas  y  caloña? ,  deri¬ 
vado  de  ios  pueblos  del  Norte,  y  frecuentísimo  en  la  edad  media 
éntra  los  germanos,  francos  y  borgoñones.  Ya. hallamos  estable 
dda  esta  legislación  criminal  en  el  capítulo  XXIV  del  antiguo 
fuero  de  León,  cuya  ley  sin  duda  es  la  mas  rara  entre  todas  las 
queá  este  propósito  se  publicaron  por  las  municipalidades.  Su¬ 
jeta  el  homicidio  á  una  multa  pecuniaria  que  debía  satisfacer  el 

«Tuero  que  rtingunt  borne  non  pueda  á  olro  facer  falso  'por  fuero  de  Búrgos  Si 
«non  por  una  razón:  que  si  un  home  dice  un  testimonio  por  su  boca ,  et  des- 
»pues  dice  que  aquel  testimonio  que  dixo,  que  dixo  mentira  ,  é  que  lo  di- 
»xera  por  ruego,  ó  por  dineros,  ó  por  mal  querencia;  alai  como  este  es 
«falso,  é  dcbenle  quitar  los  dientes,  seyendo  probado  como  es  derecho.»  En 
la  fazaña  contenida  en  el  tít.  CCLXXVI  de  dicho  Fuero  ,  de  la  cual  hicimos 
ya  mención  ,  se  impuso  aqueita  pena  ai  testigo  falso  Juan  de  Fomfetlos ,  el 
cual  confesó:  «que  dixiera  mentira,  é  que  lo  habia  dicho  por  ruego:  el  fué 
«preso,  et  quitáronle  los  dientes,  é  trasiéronlo  por  toda  la  villa  losdien- 
»tes  en  la  mano,  diciendo :  qui  tal  fizo  ,  que  tal  prenda.» 

(1)  Fuero  de  Plasem  ia :  «Toda  inugier  que  ansí  fuere  Otilada  con  otro, 
«láyenle  las  narices.»  El  de  Sepúlveda ,  tít.  CCXX11 :  «Tot  home  que  falla- 

«reó  con  rayos,  ó  sacándolos,  ó  llevándolos .  peche  diez  maravedís:  et 

«la  quanlía  non  hobiere;  qucl  corlen  la  mano  diestra.»  Y  lít.  CXC:  «Tot 
«home  que  sacare  huevos  de  azor,  peche  treinta  maravedís  si  ge  lo  podieren 
«probar:  et*  si  non  hobiere  de  que  los  pechar,  láyenle  la  mano;»  El  de 
Fuentes  manda  «que  se<x>rte  el  puño  al  que  hiriere  á  sur  amo  ó  ama,  señor 
«ó  señora.»  Véase  la  ley  VI,  tít.  V,  lib.  IV,  Fuero  de  las  Leyes.  Y  el 
Fuero  de  Baeza :  «Si  algún  de  los  andadores  por  fie!  fuere  embiado  al  rey, 
«y  el  juicio  que  en  casa  del  rey  fuere  dado,  mudare,  láyenle  la  lengua:» 
Tomada  de  la  ley  XII ,  cap.  XXVII  del  Fuero  de  Cuenca. 

(2)  Fuero  de  Baeza :  «El  corredor  que  ios  alcaldes  posieren.,...  é  después 
«de  la  jura  de  furto  ó  de  falsedad  fuere  probado,  fasta  en  cinco  mencales, 
«tájenle  las  oreyas ,  et  fasta  en  diez  inencales,  sáquenle  el  ojo  diestro,  et 
«fasta'  en  veinte  mencales,  sáquente  ambos  ojos.»  Es  inaudita  y  cruelísima 
la  pena  del  Fuero  de  Bonoburgo  de  Caldelas  contra  el  estraño  que  no  qui- 

'  siere  pagar  sus  deudas  al  vecino  dé  la  villa :  «Si  fuere  clérigo  ó  soldado 
«el  deudor,  atado  á  los  pies  de  un  caballo  ó  á  la  clin  ,  y  poniéndole  humo 
«á  las  narices,  tráiganle  así  por  la  villa  basta  que  pague.»  No  es  menos  bár¬ 
bara  la  del  Fuero  de  Plascncia  ,  que  manda  «que  al  que  hurlare  algo  de 
«despojos  de  la  guerra,  ó  de  los  bienes  adquiridos  en  fila,  averiguado  por 
«los  jueces  el  delito,  sea  deshonrado  é  puesto  en  cruz,  trcsquilado  é  las 
«orejas  corladas.» 

(3)  Como  el  de  Castroverde:  Qui  occiderit  vicinum ,  vel  filium  victifi 

vel  flliam ,  pro  eo  vel  pro  m  morialur .  Que  si  non  pueden  prender  $1 

matador  ,  vadat  pro  inimico  del  concilio,  que  non  sea  mas  acogido  en'  Cas¬ 
troverde.  Y  el  de  Cáceres:  Qualiscumque  homo  qui  hominem  occiderit ,  si 
veritatem  invenerint  super  illum  f  tnforqu'eni  illum,  ^  > 
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reo  si  fuese  preso  dentro  del  término  de  nueve  dias  >  contado» 
desde  que  cometió  el  delito:  Si  infra  novem  dies  captus  fuerit ,  et 
habueril  ande  integra  ni  homicidium  red  de  re  possit ,  persolvat  illud. 
Pero  si  el  criminoso  lograba  huir  de  su  casa  ó  de  la  ciudad  ,  y 
frustrar  la  vigilancia  de  los  sayones,  y  libertarse  de  caer  en  sus 
manos  dentro  del  plazo  de  nueve  dias,  quedaba  quito,  y  la  ley 
le  ofrecía  seguridad  en  la  población  ,  previniéndole  que  solamente 
cuidase  precaver  el  furor  de  sus  enemigos:  Si  quis  homicidium  fe- 
cerit ,  et  fugerc  potuerit  de  chilate  aut  de  sua  domo  ,  et  usque  ad 
novem  dies  captus  non  fuerit ,  veniat  securus  ad  domutn  suam  ,  et 
vigilet  se  de  suis  inimicis ;  et  nihil  sajoni  vcl  alicui  homini  pro  ho¬ 
micidio  quod  fecit ,  persohat.  De  que  se  sigue  que  la  ley  dejaba 
la  venganza  de  la  sangre  inocente  en  manos  de  los  parientes  y 
herederos  del  muerto,  v  los  autorizaba  para  perseguir  al  crimi¬ 
noso  después  de  probado  el  delito. 

10.  Esta  legislación  se  hizo  muy  general  en  Castilla.  El  anti¬ 
guo  fuero  de  Logroño ,  asi  como  el  de  Miranda,  establece  por  pe¬ 
na  del  hom;c»dio  voluntario  quinientos  sueldos  :  Pectet  suo  ho¬ 
micidio,  quingentos  solidos  et  non  amplius .  Y  el  de  Al  ganzon  :  Sed 
si  unos  de  vobis  occiderit  allerum ,  et  tres  vicini  vel  dúo  hoc  sciartt 
Ule  homicida  det  quingentos  solidos  qui  pro  homicidio  constituti 
sunt .  Y  el  de  Santander:  Homicida  manifestus  pectet  quingentos 
solidos .  Y  el  de  Cuenca  (1)  con  otros  que  se  tomaron  de  él:  Qui- 
cumqtie  homicidium  perpetra  ver  i  t ,  pectet  calupniam  ducentorum 
aureorum  et  nvhi  octavam  partem  trecentorurn  salidor  uní.  Resi - 
duum  vero  istorum  solidar um  vtíbis  remilto  pro  Dei  amore ,  et  ves- 
tra  dileclione ...  Homicida  autem  postquam  calupnias  solver it ,  et 
octavam  partem  homicida ,  exeat  inimicus .  Aun  es  mas  benigna  la 
pena  del  fuero  de  Sahagun  :  Homicida  cógnitus  davit  centum  so¬ 
lidos.  Y  solamente  exigia  quinientos  sueldos  del  reo  que  hubiese 
cometido  este  delito  fraudulentamente  y  a  traición:  Qui  per 
fraudis  molimina  hominem  necaverit ,  quingentos  solidos  davit.  El 
fuero  de  Alcalá  do  estimaba  ia  vida  del  hombre  mas  que  en  cien¬ 
to  y  ocho  maravedís :  «  Todo  home  de  Alcalá  ó  de  suo  termino 
»qui  matare  vecino,  ó  so  aportelado  de  A!calá ,  ó  home  que  so 
«pan  coma,  ó  so  mandado  ficiere,  o  so  portielo  toviere,  peche 
«ciento y  ocho  maravedís  por  homecilio,  é  vayase  por  enemigo.» 
Y  el  de  Salamanca  con  otros  varios  sujeta  a  pena  capital  ai  que 
no  pudiese  satisfacer  la  multa  pecuniaria  establecida  contra  el 
homicida:  «Todo  home  que  home  matare  si  manifiesto  fore  que 
»lo  mató,  peche  cient  moravedís,  é  isca  de  Salamanca  é  de  su 
«término  por  traidor.  Esi  non  hobier  onde  pechar  los  cient  ma¬ 
ravedís,  pónganlo  en  la  forca.» 

11.  A  los  vicios  y  desordenes  de  la  constitución  civil  y  crimi¬ 
nal  ,  hay  que  añadir  los  que  se  siguieron  de  las  grandes  alteracio¬ 
nes  políticas  y  discordias  civiles  ocurridas  en  el  reino  después  de 

(1)  Fuero  de  Cuenca,  ley  I,  cap.  XIV. 

N 


Digitized  by  LiOOQle 


m$.  yoi  % 

fVií,  *mwmm*kjfrw  wi 

Mvwé&y  «envide  partir  el  mw y  dividir  $1  ce¬ 

tro  cutre  sus  ,dA»  hijo*  Sancho  y  Fernando-  Da  diferente.  y  wm 
ppuesta,  condición  y genio  de  estos  príncipes;,  la  guerra  en  qm 
desda  luego  se  empeñaron  contra  ei  navarro;  laimprevistay  ag£- 
Jer^da  fuerte,  del  rey  don  Sancho ;  so  disposlclo»  testamentaria 
en,  orden  4  la,,  ¡tutela  de  su  Mi°  él  infante  don  Atollo -y  4  to 
g4b*ftf$ctoo>dei reiao;,  el  peso  de, la  adraitóstraeáo^^Wii^.de^ 
capando  eahna loa  hombros  de  un;  solo  ciudadano^  f.  at  tey,uiito 
sujeto  en  esta  edad  flaca  y  deleznable  al.  arbitrio  dp.un  cabafiépe 
particular ;  las  ambiciosas  pretensiones  de  .tos,  grandes  t,tla*A¿p« 
j^taaesiy  tncbaeiopes  de  lps  Ponces,  Barpsy  Angras*  tas iRP*- 
ptoúdadesde  lps  Gastros  y  taras;  una  guerra  civil  ene§^to#jy 
continuada  teua^cnente  entre  los  monarcas  leonés  yr  casteltopp; 
las  desavenencias  de  los  dos  reyes  Alfonso  VIH  y  IX  de  este 
nombre  entre  sí  mismos  y  con  Jos  príncipes  cristianos  Sus  veci¬ 
nos ;  e§ta  cadena  eslabonada  de  tan  desgraciados  ftféespe  prqdwq 
uís  trastorno  general  en  el  Estado,  excjto  violentos  toryellinos* 
bravas  y  furiosas  tormentas  qoe  expusieron  mas  de  una  veys  al 
reino  cristiano  á  su  total  desolación*  Entonces  se  vieron  enerva¬ 
das  las  excelentes  leyes  municipales  de  que  ateas  hicimos  jmaw,n 
ria,  violados  Josr  solemnes  y  religiosos  pactos  de  población ,  des*. 
canjUladas  j;  rotas  las  basas  y  columnas  de  la  prosperidad  muni¬ 
cipal*  la  antpédad  de  los  comunes  oprimida ,  Ja  vara  4e  la  justicia 
depositada. ept  manos  de  la  indómita  é  incorregible  juventud,  ^ 
mp  en  manera,  de  queja  dijo  el  santo  rey  don  Fernando  segup  41 
testimonio  quinos  dejó  su  hijo  el  infante  don  Alonso.  ea  el  (jbro 
Senario  :  ^Fincaba  todo  el  fecho  en  mancebos  de. poco  suso.et  da 
»mal  entendimiento ;  ca  entendienel  mal  por  bien  et  el  tuerto 
«por  dpreqha.»  Y  añade:  <Que  erraban  por  siete  cosas :  pojr  man- 
Hcebía,  *  por  desentendimiento ,  por  mal  consejo,  por  olvidauza, 
»por  pon  recibir  castigo-,  por  vileza,  por  desmesura.»  - 
1*2.,  De  aquilina  furiosa  avenida  de  crímenes  y  malos  derramó 
por  todas  partes  el  desasosiego,  Ja  turbación  y  el  espanto.  En  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  en  poblado  así  como  en  desierto,  se  co¬ 
metían  y  fraguaban  mi|  injusticias,  violencias ,  robos,  latrocinios 
y  muertes;  cada  paso  era  un  peligro,  y  los  facinerosos  se  multi¬ 
plicaban  en  i  Jal  manera,  y  obraban  tan  á  su  salvo,  que  si  bien 
muebas>^de  les. leyes  criminales  eran  así  crueles  como  dijimos, 
todavía  don  Alonso  IX  tuvo  que  inventar  otras  mas  acervas,  éru* 
das  y  sanguinarias,  mandando,  según  dejó  escrito  el  Tudénse, 
qm  tos  todrpnes y  enemigos  del  reposo  de  la  república  fuesen 
precipitados  de  las  torres,  otros  sumergidos  en  el  mar,  otros 
ahorcados,  otros  quemados,  otros  cocidos  en  calderas,  y  otros 
decollados  y  atormentados  de  varias  maneras,  á  fio  de  que.el 
ae  ^conservase  en  la  paz  y  justicia  que., desbaba*  £al  era 
el  semblante  que  presentaban  las  cosas  de  la  monarquía  me¬ 
diado  él  siglo  XII,  mejorado  en  parte  é  ,  fines  delM  mi^po  siglo 
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y  principios  del  siguiente,  á  la  iriuerte  de  Alfonso  VIII. 

13.  En  estas  circunstancias  subió  al  trono  y  fué  alzado  y  ju¬ 
rado  por  rey  don  Fernando  III  de  este  nombre,  príncipe  dichoso 
y  afortunado  no  solamente  por  haber  reunido  en  sus  sienes  las 
dos  coronas  de  Castilla  v  de  León ,  sino  también  porque  siéndole 
el  cielo  propicio  (t)  y  bendiciendo  sus  armas  con  las  gloriosas 
victorias  y  conquistas  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Murcia  y  el 
Algarve ,  logró  extender  los  términos  de  su  dominación  y  seño¬ 
río  del  uno  al  otro  mar.  Atento  y  vigilante  en  promover  la  felici¬ 
dad  de  sus  vasallos  conoció  desde  luego  la  necesidad  que  había 
de  acudir  con  remedios  eficaces  á  las  graves  enfermedades  y  do¬ 
lencias  que  padecía  la  monarquía  ,  y  á  cortar  de  raíz  las  causas 
que  estorbaban  la  prosperidad  de  que  era  capaz  la  nación.  Con 
efecto,  e!  Santo  rey  hizo  algunas  variaciones  muy  esenciales  en 
el  gobierno.  Quitó  los  condes  ó  gobernadores  militares  vitalicios, 
y  puso  en  su  lugar  adelantados,  y  alcaldes  y  jueces  anuales,  ele¬ 
gidos  ó  propuestos  por  los  pueblos.  Concedió  á  ios  concejos  y 
ayuntamientos  grandes  rentas  en  tierras,  montes ,  lugares  y  al¬ 
deas  sujetas  á  su  jurisdicción,  y  el  ramo  de  propios  y  arbitrios, 
con  lo  cual  y  otras  gracias,  franquezas  y  honores,  crecían  ince¬ 
santemente  las  riquezas  é  industria ,  tanto  de  los  comunes  como 
de  los  vecinos  y  miembros  de  las  municipalidades.  Otra  de  las 
grandes  variaciones  muy  notables  que  hizo  San  Femando  fué  la 
creación  de  merinos  y  adelantados  mayores  en  las  provincias, 
que  aunque  distintos  en  el  nombre  se  distinguían  poco  en  las  fa¬ 
cultades. 

14.  Para  reinar  con  mas  acierto  llamó  á  su  corte  doce  sabios 
de  los  mas  afamados  en  su  reino  y  en  los  inmediatos,  a  quie¬ 
nes  pidió  consejo  sobre  varios  negocios  espirituales  y  temporales, 
y  les  encargó  formasen  un  escrito  que  puniera  servirle  de  instruc¬ 
ción  y  regla  para  gobernar  con  justicia  á  los  pueblos.  También 
pensaba  el  Santo  rey  en  establecer  en  su  corte  ün  consejo  per¬ 
manente  de  ministros  sabios  y  leales ;  en  coronarse  por  empe- 

(t)  De  ésta  dicha  y  felicidad  del  rey  don  Femando  hafctó  bellamente  su 
hijo  don  Aloniq  al  principio  del  libro  Setenario ,  diciendo;  «De  las  mef- 
»cedes  que  fizó  Dios  al  rey  don  Fernando  en  razón  de  los  regnos  por  ayun¬ 
tamiento ,  por  heredamiento,  por  conquista,  por  linage,  por  vasillos,  por 
ftpleytos,  por  paz.  En  heredamiento  de  dos  regnos  d£  Éépanna  le  'fizo  tfen 
»grantmercet ,  que  aquello  que  perdieron  loa  otros  reyesjpoc  mat'sesoetpor 
»mal  conseyo,  onde  nascieron  muchas  guerras,  et  muchos  des  ir  urmieniosde 
»las  tierras  et  muertes  de  homes ,  ayuntólos  Dios  en  uno ,  polque  los  here- 
»dase  éí  en  paz.  Ca  de  parte  del  padre  heredó  á  León  ,  et  Gallizra ,  et  Astil- 
mas,  e*  «un  el  regno  de  Badajoz ,  que  fué  antiguamente  muy  honrada  cosa. 
nEt  de  parte  de la  madre  heredó  &  Castiella, .el  Tolédo  ,,et  Extremadura, 
»et  Alava,  et  Guipúzcoa  ,  que  tolleron  los  reyes  de  Caslieltaá  |os  de  Na¬ 
varra  porque  les  negaron  señoríos.  Por  conquista  ganó  él  régno  de  Córdo¬ 
ba,  et  de  Jahen ,  et  de  Sevilla  con  muchas  hoestes  et  buenas  qüe  fizo  éü 
»pnarlo;  ca  fué  él  hi  «en  su  cuerpo.....  Por  su  } inage^ganó  el  reguo  de 
«Murcia.,  el  señalad^raiente  por  su. fijo  «1  mayor  doq  Alonso ,  ét,jS¿ol  haber 
#el  de  Jáhen ,  et  otrpíf  el  dé  Algarbe,  et  ayudo!  á  gaüar  la  cibdat  de  Se* 
Wifia,;étíomas  de  lodo  él  fégne.»  *r  r 
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f  aftas  domo  tohabianaido  afganos  de  susascéiriienta$rmuglú? 
menos  poderosos ;  cu  mejorar  y  uniformar  la  legislación  en  to¬ 
dos  sus  dominios  ,  v  eo  otras  grandiosas  ideasdirigidas  áflg  mar 
yor  prosperidad  de  los  pueblos  y  firmeza  desu  monarquía.  T 
.**  15.  Mas  os  la  ejecución  de  sus  proyectas  encontró  las  grar 
ves  dificultades*  que  refiere  su  hijo  don  Alonso  X  en  el  ¡libro  iq- 
tfiulado  «S'tewz/fo.  «Et  todas  estas  cosas,  dice,  eooseyabanal 
«rey  don  Fernando  sus  vasallos,  et  los  que.  eral)  mas  de  su  coa- 
«seyo  afincadamente  que  las  íieiese.  Mas  él  como  .era  de  buen 
•«seso  ¿  et  de  buen  entendimiento,  et  estaba  siempre  apercibido 
»en  loa  grandes  fechos  ,  metió  t  mientes  et  entendió  que:  como 
«qoier  que  fuese  bien ,  etonra  dél  et  délos  suyos  en  facer  aque¬ 
llo  quél  consejaban,  que  non  era  tiempo  de.lo^  facer  mostrando 
«muchas  razones  buenas  que  non  se  podiefacer  en  aquella  sazón.» 
Entre  otras  que  detuvieron  á  su  padre  para  no  Jl&var  á  efecto 
sus  magníficos  pensamientos,  indica  don. Atomo  como  la  princi¬ 
pal  la  falta  de  luces  en  su  nación.  Penetró  múy  bien; la  sabiduría 
de  1  Santo  rey  que  semejantes  reformas  exigen  necesariamente 
un  elaró  conocimiento  de  su  importancia  ,  y  grandes  sacrificios 
del  interés  individual  en  todas  las  ciases  y  personas,  y  que  am« 
has  cosas  faltaban  en  su  tiempo. 

16.  El  estado  público  en  España  distaba  entonces  mucho  de 
estas  buenas  disposiciones.  Las  clases  políticas  estaban,  encona 
tradas  en  intereses  y  opiniones,  y  sostenían  con  obstinación 
sus  fueros ,  privilegios ,  usos  y  costumbres;  y  las  preocúpacio-r 
lies  locales  estaban  en  su  mayor  vigor.  Sin  embargo  no  abandonó 
totalmente  su  empresa,  porque  deseando  extirpar  las  injusticias 
y  violencias  que  tanto  habían  agitado  hasta  entonces  las  provin¬ 
cias,  introducir  el  órden  y  debida  subordinación  entre  los  miem«*- 
bros  del  Estado,  y  dar  vigor  á  las  leyes,  determinó ,  entre  otras 
cosas  >  anular  todas  las  antiguas ,  y  escogiendo  tas  mejores  y  mas 
equitativas  de  las  que  se  contenían  en  los  fueros  municipales,  ó 
en  cierto  modo  generales,  formar  de  ellas  y  publicaren  idioma 
castellano  un  solo  cuerpo  legislativo,  común  y  general  á  todo  el 
reino ,  y  acomodado  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  des¬ 
pués  de  Ja  ffelbz  revolución  que  acababa  de  esperimentar  la  mo*- 
narqu/a.  , 

4  17.  Con  efecto,  el  Santo  rey  dio  principio  ¿  la  ejecución  de 
tan  gloriosa  y  difícil  empresa  con  el  auxilio  de  su  bijo  el  in¬ 
fante  don  Alonso,  y  se  comenzaron  á  tirar  las  primeras  líneas 
dei  nuevo  código  legislativo.  Mas  sobreviniendo  á  poco  tiempo 
ia  muerte  del  rey,  quedaron  estos  t* abajos  literarios  muy  á  los 
principios:  y  de  las  siete  partes  de  qtie  debía  constar  la  ofrrtt 
soloie>ta  uu  trozo  ó  fragmento  de  Ja.  primera,  publicado  por 
el  rey  don  Alonso,  y  conocido  con  el  nombre  de  Setenario.  Ya 

3ue  el  Santo  rey  no  pudo  tener  la  satisfacción  de  ver  eonetaf- 
a  la  obra,  ja  recomendó eucarecidameoteal  ínfánte  e$tábdo  pa¬ 
ra  morir,  y  le  mandó  la  llevase,  gabo  y  le4ie*e.  Ia  úl-  % 
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tfriííi  mono  y  ytoflsfefeMiyttm  todo  Consttide lac  iral*br*B‘*firt 
ei  rejf  (k)tr  Alt>eso  ititrodvjo  al  prinefpio  de  dicho * fragmento ;  d« 
eferrando  también  Jap-gamente  lo*  motivos  >que  había  tenido  sü 
padre  para  emprender  tan  grande  obra  y  hacer  esta  novedad, 
dide  asi:  «Onde  no»  queriendo complir  el  $u  mandamiento  como- 
sde  padre,  et  obedecerle  en  todas  las  cosa»,  metiémosnoe  á  'ffc*- 
»cer  esta  obra,  mayormente  por  dos  razones  :  la  una  porque  en¿ 
tfttodfémós  q<re  habie énde  grant  sabor ;  la  otra  porqne  not  lo 
«fraudo  á  su  finamiento  qnán do  estaba  de  carrera  para  ir  á 
«paraíso.;..  Et-  raetiemos  nos  otrosí  nuestra  voluntad,  et  ayudá- 
«tnosle  á^eomonzar  en-  so  vida  et  compiirlo  después  de.su  dn¿... 
«^tfpor  todds  eStos  bienes  que  nos  fizo ,  quísiemos  complir  oes*- 
'  «poea  de  Su  fin  esta  fibra  qne  él  habia  comenzado  en  su  vida  *  et 
«niaédá  á  nbs  que  la  Oompliésemos.  Et  por  ende  puñamos  de 
«levarla  cabodelatite  quanto  pudiémos  en  segunt  aquella  car- 
«rera:  et  feciemos  «que!  ordenamiento  que  entendíamos  que  era 
femáis  segunt  su  voíuñtnd  (1).» 

18.  4unque  el  Sábiorey  dejó  la  obra  comenzada  en  tiempo 
de  su  padre,  en  un  estado  de  tanta  imperfección  cual  muestran 
los  códices  del  libro  Setenario ,  no  por  eso-  se  le  debe  culpar  de 
ingrato,  ó  de  haber  olvidado  el  grave  encargo*  del  Santo- rey,  ó 
désóbédecidd  su  mandamiento  ,  porque  este  principe1  siguiendo 
religiosamente  las  ideas  de  su  padre,  encaminándose  al  mismo 
blanco  y  objeto ,  y  resuelto  á  perfeccionar  aquella  empresa ,  ju&* 
gé'ctfr  niéjor  y  mas  maduro  consejo  principiar  la  obra  de  nuevo 
y  bajo  de  otro  método  (2) ,  bien  que  con  el  mismo  título  de  Se- 

t(l)  >  Efrey  don  Alonso  al  principipdel  libro  Setenario  expuso  prolijamen¬ 
te  las  razones  que  había  tenido  so  padre  para  emprender  este  código  legal: 
«Caí  sin  falla  estas  sietes  cosas  le  movíer  n  á  facerla  mas  que  al.  La  prime¬ 
ara  porque,  él  el  los  otros  reyes  que  después  <H  viniesen ,  entendiesen  dere- 
«cho  et  razón  para  saber  mantener  por  ello  á  los  pueblos  que  habían  á  man- 
»dar..<  Qtroaí  i  que  ios  fueros,  et  las  costumbres ,  et  los  usos  que  eran  con- 
»tra  derecho  ejl  contra  razón  ruasen  lollidos,  el  les  diese  et  les  otorgase  los 
«buenos....  fit  otrosí  la  justicia  que  fuese  ordenada  segunt  que  lo  era  en 
«aquel  tiempo.»  Añade  que  «este  aderezamienlo  non  se  podia  facer  sinon  por 
«instigo  etpor  eonseyo  que  fioieseo  é!  et  los  otro?  reyes  que  después  dé¡  vi- 
«juiesen  ••  que  este  castigo  que  fuese  fecho  por  escripto  para  siempre,  el  non  lan 
«sola miente  para  los  de  agora  ,  mas  para  los  que  hablan  de  venir.  Et  por 
«ende  caló  que  lo  meyoret  mas  apuesto  que  puede  seer,  era  de  facer  es- 
«criptora  en  que  les  mostrase  aquellas  cosas  que  habían  de  facer  para  seer 
«buenos....  et  esta  escriptura  que  la  feciesen  et  la  tobiesen  así  como  hereda- 
«mienlo  de  padre  et  bienfecho  de.  señor ,  et  como  etnseyo  de  buen  amigo: 
«et  esto  que  fuese  puesto  en  libro...  et  que  lo  hubiesen  por  fuero  ,  et  por 
«ley  complida  et  cierta;  et  porque  hobiese  á  toher  de  los  Corazones  siete  co- 

asa»  en  que  erraban  loa  que  eran  entonces .  Onde  pqr  taller  estos 

«nuiles  et  i»lr«>8  muchos  que  vinien  por  esta  razón,  et  desviar  los  qtros 
«que  podrían  venir,  mandó  el  rey  don  Fernando  facer  este  libro  qué  fobie- 
«se  él  ettos  otros  reyes  que  después  dél  viniesen  por  tesoro,  et  per  mayor  et 
«m^yor  conseyo....  en  que  se  *ie*en  siempre  como  en  espeyo,  para  *  saber 
«enmendar  loe  sus  yerros  el  los  .de  los  otros ...  Et  por  taller  estos  siete  ma- 
»ie$  partió,  e$te  libro  en  siete  partes.*.,  Et  nos  don  Alfonso  desque  bobimos 
«fSle  Uhro  compuesto  et  ordenado,,  pastémosle  nombre  Setenario. » 

X%)  ■  Ét  libro  Setenarlo,  según  le  disfrutamos  boy,  se  puede  dividir  en 


Digitized  by  Google 


*  <‘í 


§90  lwmb m 

tenorio, «.  código  legaldivtáido  en  vete  Hbtox,jwiteto 
é>  partes..  St  nuestrris  escritores  hobteran  rrflexiooftdo  sobro  la 
distinción  y  noté  ble  diferencia  de  estas  dos  obras  Sttenarm  y  cd* 
digo  de  las  siete  Partidas ,  no  incurrieran  en  tantas  cqoivocacio-5 
nes  ,  ni  se  vieran  precisados  á  disputar  y  atterear  -demasiadas 
mente  sobre  «1  verdadero  autor  del  código  Álfoosino  ,  en  el  cual 
seguramente  m  ipudn  tener  parte  (1 )  San  Fernando ,  siendo  indu¬ 
bitable  babor  muerto  antes  de  da*  se  principio  á  esta  comptísetoa. 

10.  Como  la  obra  de  tar  siete  Partidas  por  su  estension ,  ani- 
versafódaá . y  «trae  circunstancias  no  se  podría  concluir  en  coido 
tiempo  *  y  por  necesidad  se  babian  de  consumir  muchos  años  en 
su  formación ,  procuró  el  rey  don  Alonso  al  fin  del  III  ó  princi¬ 
pio  del  IV  de  su  reinado  publiear  algunas  ¿breves  1  compilaciones 
legales  para  ocurrir  de  pronto  á  la  necesidad  que  había  de  un 
eódigó  legislativo  general.  Una  desellas  es  la  que  en  el  9iglo  XIV 
se  conoció  con  ei  título  de  Espéculo :  se  baila  manuscrito  en  un 
antiguo  códice  de  la  biblioteca  del  escelentísimo  señar  duque  del 

dos  parles:  en  la  primera ,  qoe yiene  á  ser  una  especie  de  intróduicclon  aña¬ 
dida  por  don  Alense  di  Sábio,  se  trata  difusamente  de  varias  cesas  nota¬ 
bles,  comprendidas  en  el  nómero  siete ,  como  ,4e  siete  nombres  de  Dios  5  da 
Ips  siete  dones  del  Espíritu  Sai^tp;  de  siete  virtudes  del  rey  Fernando) 
(Je  siete  perfecciones  de  la  ciudad  de  Sevilla  ;  de  las  siete  arjtes  liberales;  de 
los  siete  planetas,  y  otras  de  esta  naturaleza.  La  segunda  abraza  las  mismas 
materias *de  la  primera  Partida;  pero  no  llega  mas  que  hasta  el  sacrificio  de 
lamida.  Comiepza  por  pn  tratado  sobre  la  sania  Trinidad  y  fé  católica,. con 
cuyo  motivo  se  trata  de  la  idolatría  y  errores  de  los  gentil?8»  de  la  naturale¬ 
za  de  los  astros  que  ellos  adoraban ,  y  de  los  signos  del  zodíato :  van  A  con¬ 
tinuación  las  leyes  relativas  a  los  sacramentos,  muy  pesadas  y  difusas;  y  aca¬ 
so  pudo  ser  esta  la  causa  porque  él  Sábio  rey  abandonase  esa  obra  para  co¬ 
menzar  la  suya  bajo  01  ro  método.  El  laborioso  editor  de  las  memorias  Dará 
la  vida  de  SanFémando,  sin  embargo  de  haber  manejado,  según  él  dice, 
el  códice  Tolerfaño  antiguo,  en  que  se  contiene  el  Setenario,  así  háWÓ  do 
eSfa‘ obra ,  chino  suelen  hablar  de  las  distantes  y  remo*tas  Tegiootes  los  que 
jamás  estuvieron  en  ellas.  Véanse  dichas  memorias ,  II  part.,  pég.  *17 
(l)  «La  fama  atribuye  al  tiempo  de  San  Fernando  el  principio  de  este  eó- 
»digo  legal»  decía  donN-colás  Antonio.  La  crónica  del  rey  dón  Alonso  ftl 
año  VIH  asegura  «que  el  rey  don  Fernando  su  pddre  había  comenzado  é 
»cer  los  libros  de  las  Partidas ,  y  este  don  Alonso  su  fijo  fizólas  acabar.  »  La 
respetable  autoridad  ded  coronisla  del  Sábio  rey  fué  causa  de  que  casi  todóB 
nuestros  historiadores,  jurisconsultos  y  varones  que  trataron  este  punto  ca¬ 
sualmente  ó  de  propósito,  adoptasen  aquella  opinión /atribuyendo  á  San 
Ferrándola  idea,  traza,  invención  y  principio  del  código  delfis  Partidas. 
El  P*  Mariapa  siguió  esta  opinión  en  el  cap.  VJIII,  lib.  XIII  de  su  historia, 
donde  despqes  de* hablar  del  establecimiento  dél  consejo  real,  añade:  «En* 
»CárgÓ  a  personas  principales  y  docias  el  cuidado  de  hacer  nuevas  leyes,  y  I*#- 
»ceger  las'ftntlgoas^eo  ntivolómen,  que  hoy  se  llama  vulgarmente  las  Par¬ 
ótidas  ,  qbra  dé  inmenso  trabajo ,  y  que  se  comenzó  por  este  tiempo ,  y  úttí- 
wmamente  se  puso  en  perfección  ,  y  se  publicó  en  tiempo  del  rey  don  ¿loo- 
»so,  hijo  de  este  don  Fernando.»  Noticias  tomadas- de  Garlbay,  Compend. 
kistór.  tom.'f ,  libi  H ,  cap.  VI,  y  tom.  II,  lib.  XIII ,  cdp.  IV  y  EX;  y  no 
ha  faltado  quien  diese  al  Santo  rey  toda  la  gloria  de  la  obra  con  exclusión 
de  su  hijo  aon  Alonso:  así  pensó  don  Pedro  González  de  Salcedo  en  su  li¬ 
bro  titulado  Nudricfon  real ,  Impreso  en  Madrid  en  el  dño  Ifiílw  Véase  al 
marqués  de  Mortdejar,  ilfemor.  de  don  Alonso  el  Sábio ,  libro  Vil,  ca¬ 
pitulo  IV.  ^  e 
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Infantado ,  volumen  en  folio  bastante  grueso,  eserito  en  el  rei¬ 
nado  de  don  Sancho  IV  ó  de  don  Fernando  IV ,  en  papel  muy 
estopor ,  á  dos  columnas ,  letra  de  albalaes.  Su  excelencia  pan¬ 
queó  liberalmente  e>te  códice,  único  en  su  clase,  a  la  real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  para  hacer  una  copia  y  enriquecer  con  ella 
la  colección  de  las  obras  de  don  Alfonso  el  Sábio:  comienza  asi. 
a  Este  es  el  libro  del  fuero  que  fizo  el  rey  don  Alfonso  ,  fijo  del 
»muy  noble  rey  don  Fernando  é  de  la  muy  noble  reina  dona 
«Beatriz ,  el  qual  es  llamado  Espéculo,  que  quiere  tanto  decir 
«como  espeyó  de  todos  los  derechos.»  Se  divide  en  cinco  libros, 
de  los  cuales  el  primero  consta  de  solos  tres  títulos  ,  V  trata  en 
ellos  de  la  naturaleza ,  calidad  y  circuostancias  de  las  leye< ,  de 
la  santa  Trinidad  y  de  la  fé  católica,  y  de  los  artículos  de  la  fe 
y  sacramentos  de  la  Iglesia  en  general.  Todas  las  leyes  de  este 
primer  libro ,  á  escepcion  de  una  ú  otra,  se  hallan  copiadas  li¬ 
teralmente  en  el  códice  de  la  real  biblioteca  que  contiene  la  pri¬ 
mera  Partida,  y  en  la  edicioa  de  la  Academia  se  cita  B.  1L  3. 

20.  Después  de  tratar  de  los  sacramentos  en  una  ley  y  de 
la  santa  Eucaristía  en  otra,  concluye  con  la  siguiente:  '«Tene- 
«mos  por  bien  otrosí  que  todos  los  otros  ordenamientos  que  los 
«santos  Padres  fecieron ,  que  santa  eglesia  guarda  é  manda  guar¬ 
dar,  mandamos  firmemiente  que  sean  guardado?  e  temidos,  e 
«que  ninguno  non  sea  osado  de  venir  contra  ellos  .  é  decimos  asi 
«que  aquel  que  lo  feciese,  sin  la  pena  que  santa  eglesia  le  diere, 
«que  nos  non  gdo  consentiremos.»  El  libro  segundo  comprende 
la  constitución  política  del  reino,  y  el  tercero  la  militar  :  y  se 
tratan  en  ellos  las  materias  relativas  a  estos  objetos  pór  el  orden 
y  método  de  !a  segunda  Partida ,  con  la  cual  acuerdan  las  mas 
veces.  El  libro  cuarto  y  quinto  tratan  de  la  justicia  y  del  orden 
judicial,  y  muchas  de  sus  leyes  se  trasladaron  literalmente  a  la 
tercera  Partida.  La  ob  a  según  se  contiene  en  dicho  códice  esta 
incompleta,  y  faltan  otros  libros  en  que  según  la  intención  del 
legislador  se  habían  de  tratar  las  restantes  materias  del  derecho: 
así  es  que  en  estas  leyes  se  citan  títulos  no  compiendidos  en  nin¬ 
guno  de  los  cinco  libros  existentes;  como  el  título  de  los  here¬ 
damientos,  el  de  las  fuerzas,  el  de  los  tuertos  y  daños,  el  de 
los  adulterios  y  el  de  las  penas.  Otras  leyes  se  refieren  á  los  li¬ 
bros  sexto  v  séptimo  de  la  obra  (1):  «Así  como  dice  en  el  sép¬ 
timo  libro  en  el  título  de  la  guarda  de  los  huérfanos....  Refi- 
»quias  ó  cosas  sagradas  ó  religiosas,  ó  santas.,.,  decimos  que 
«non  son  en  poder  de  ningún  home  poderlas  vender  sinón  eu  la 
»manera  que  dice  en  el  sexto  libro  en  tal  título  (2) .  Si  alguno 
«juzgase  pleito  que  perteneciese  á  santa  eglesia,  sinon  aquellos 
«que  lo  deben  facer  segunt  dice  en  el  sexto  libro,  que  non  val- 
«drle  su  juicio  (3).» 

(1)  Espéc.  ley  VII ,  tít.  VI ,  lib.  Y. 

(2)  Id.  ley  III,  tít.  Y1II,  lib.  V. 

(3  Id.  ley  XI ,  tít.  XII! ,  lib.  Y. 
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31.  Precede  á  la  obra  uq  breve  prólogo  que  acuerda  en  sus¬ 
tancia  con  el  del  Fuero  de  las  Leyes  y  con  el  de  la  primera 
Partida,  según  ti  citado  códice  B.  R.  3.  ,  y  contiene  cláusulas 
muy  notables.  Primera:  que  este' libro  se  comunicó  á  las  villas 
sellado  coa  el  sello  de  plomo,  y  se  destinó  principalmente  para 
que  por  él  se  juzgasen  los  pleitos  de  a'zadas  en  la  corte  del  rey: 
«Damos  este  libro  en  cada  villa  seellado  con  nuestro  seello  de 
«plomo:  é  toviemos  este  tscripto  en  nuestra  corte  de  que  son  sa- 
«cados  todos  los  otros  que  diemos  á  las  villas,  porque  si  acaes- 
«riere  dubda  sobre  los  entendimientos  de  las  leyes  ó  se  alzasen 
»á  nos ,  que  se  libre  la  dubda  en  nuestra  corte  por  este.  Üpro.» 
Segunda  :  asegura  el  rey  haber  dispuesto  y  ordenado  este  có  ;igo 
con  acuerdo  y  consejo  de  los  de  su  corte  y  principales  brazos 
del  Eslado  :  «Le  íiciemos  con  cónseyo  é  con  acuerdo  de  ios  arzo¬ 
bispos  é  de  los  obisp es  de  Dios  é  délos  ricoshomes,  é  de  los  mas 
«honrados  sabidores  de  derecho  que  podiemos  haber  é  fallar.» 
Tercera;  que  se  compiló  esta  obra  recogiendo  en  ella  lo  mejor  y 
mas  equitativo  de  los  fueros  do  León  y  de  Castilla:  «Catamos  é 
»escogiemos  de  todos  los  fue' os  lo  que  mas  valie  é  lo  meyor ,  é 
«pusiemoslo  hi  también  del  fuero  de  Castiella  como  de  Leou ,  co- 
»mo  de  los  otros  logares  que  nos  fallamos  qu?  eran  derechos.* 
Cuarta  y  última:  la  que  autoriza  este  cuerpo  legal  mandando  se 
guarde  inviolablemente  en  el  reino:  «Onde  mandamos  á  todos 
»!os  que  de  nuestro  linaje  vinieren  é  á  aquellas  que  lo  nuestro 
«heredaren,  sopeña  de  maldición  que  lo  guarden  é  lo  fagan  guar- 
«dar  honradamente  é  poderosamiei  te:  é  si  ellos  contra  él  vi- 
«nieren  sean  maldichos  di-  Dios  nuestro  Señor:  é  qualquier  otro 
«que  contra  él  venga  por  tollerle  ó  quebrantarle  ó  mitiguarie, 
«peche  diez  mil  maravedís  al  rey:  é  este  fuero  sea  estable  para 
«siempre.  Pero  si  en  este  fuero  Tallaren  que  alguna  cosa  baya 
*hi  de  enmendar  ó  de  enderezar,  que  sea  a  servicio  de  Dios  é 
«de  santa  Maria  é  á  honra  del  rey  é  á  pro  de  los  pueblos ,  que 
«el  rey  lo  pueda  emendar  é  enderezar  con  conseyo  de  su  corte.» 

22.  Aunque  no  podemos  d«  terminar  puntualmente  ó  fijar  el 
ano  en  que  se  concluyó  y  publicó  este  cuerpo  legislativo,  como 
quiera  hay  graves  fundamentos  para  creer  que  después  del  li¬ 
bro  Setenario ,  el  del  Espéculo  es  el  primero  entre  las  obras  le¬ 
gales  de  don  Alonso  el  Sabio,  ó  por  lo  menos  mas  antiguo  que 
las  Partidas.  Eso  indican  las  clausulas  que  dejamos  mencionadas: 
eso  el  título  de  la  obra  :  Espejo  de  iodos  los  derechos ;  eso  la  ma¬ 
yor  conformidad  de  sus  leyes  con  los  fueros  de  León  y  de  Cas¬ 
tilla,  y  no  hallarse  en  toda  ella  cita ,  alusión  ni  referencia  al¬ 
guna  a  los  otros  cuerpos  legales  del  rey  Sabio.  ¿Y  qué  necesi¬ 
dad  habla  de  formar  esta  compilación  después  de  publicado  el 
Fuero  de  las  Leyes  y  las  Partidas?  ¿Es  verisímil  que  perfec¬ 
cionado  este  famoso  codigo  se  pensase  seriamente  en  autorizar 
un  trozo  ó  una  parte  suya,  interpolando  leyes  infinitamente  di¬ 
ferentes  en  puntos  capitales,  señaladamente  en  algunos  de  la 
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'  constitución  política  del  reino  ?  La  ley  del  Espéculo  no  prefiere 
el  meto  al  tio ,  ó  no  reconoce  el  derecho  de  representación  para 
suceder  en  la  corona,  -ni  llama  á  los  nietos,  sino  á  falta  de  hi¬ 
jos  ó  hijas  del  monarca  difunto  (l).  No  es  menos  diferente  de 
la  ley  de  Partida  lo  que  se  establece  en  el  Espéculo  relativamen¬ 
te  á  las  tutorías  y  nombramiento  de  tutores  del  nuevo  rey  en 
su  menor  edad  (2):  «Mandamos  que  quando  el  rey  moriere  é 
■’dexare  fijo  pequeño ,  que  vayan  todos  los  mayores  homes  deí 
-reyno  do  el  rey  fuere....  E  esto  decimos  por  los  arzobispos  é 
-obispos  e  los  ricoshomes ,  é  otrosí  por  los  otros  caballeros  fijos- 
-dalgo  de  la  tierra  ,  é  otrosí  por  los  homes  buenos  de  las  villas.  E 
-por  eso  mandamos  que  vayan  hi  todos,  porque  á  todos  tañe  el 
«fecho  del  rey ,  é  todos  hi  han  parte.  E  si  fallaren  que  el  rey  su 
-padre  lo  ha  dexado  en  tales  homes  que  sean  á  pro  dél  é  del  regno 
»é  que  sean  para  ello,  aun  con  todo  esto  tenemos  por  bien  que  tal 
-recabdo  tomen  dello  é  tal  firmedumbre  de  manera  que  non 
-venga  dende  daño  al  rey  é  á  su  tierra.  E  si  fallaren  que  el  rey 
-su  padre  non  lo  dexó  en  mano  de  nioguno ,  juren  todos  sobre 
-santos  evangelios  é  fagan  pleyto  é  homenage  sopeña  de  traycion 
-que  caten  los  mas  derechos  homes  que  fallaren  é  los  meyores 
»á  quien  lo  den:  é  después  que  esto  hobieren  jurado ,  escojan 
-cinco ,  é  aquellos  cinco  escojan  uno ,  en  cuya  mano  lo  metan 
-que  lo  crien  e  lo  guarden.  E  este  uno  si  fuere  de  aquellos  cin- 
»co  faga  con  consejo  de  los  quatro  todo  lo  que  ficiere  en  fecho 
-del  rey  é  del  regno.  E  si  non  fuere  dellos  aquel  que  escogieren 
-faga  lo  que  federe  con  consejo  de  los  cinco.  E  estos  que  dixie- 
-mos,  quier  sean  cinco  ó  quatro  fagan  todo  lo  que  fecieren  con 
-consejo  de  la  corte  quanto  en  las-cosas  granadas.  Pero  lo  que 
-fecieren  en  tal  manera  lo  deben  facer  que  sea  á  pro  del  rey  é 
-del  regno.  E  pues  que  ellos  sus  vasallos  son ,  é  para  esto  son 
«escogidos ,  si  al  feciesen  ,  farien  traycion  conoscida  al  rey  é  al 
-regno,  é  deben  haber  pena  de  traidores.  E  este  uno  en  cuya 
«mano  lo  dexaren  ,  mandamos  que  non  sea  borne  atal  que  haya 
-codicia  de  su  muerte  por  razón  de  heredar  el  regno  ó  parte 
-dél ;  mas  decimos  que  sea  home  que  codicie  su  bien  é  sü  hon- 
»ra ,  é  que  quiera  pro  del  rey’  é  de  los  pueblos ,  é  que  haya  ra- 
-zon  de  lo  facer  por  naturaleza  é  por  vasállage,  é  si  el  nino 
-non  fuere  de  edat,  éste  reciba  los  homenages  por  él  é  recab- 
«de  todas  las  cosas  que  para  él  fueren ,  é  guarde  todos  los  dere- 
«chos  del  rey  é  del  regno  con  consejo  de  aquellos  cuatro  ó  de 
-los  cinco.  E  este  con  ayuda  de  los  otros  del  regno  defienda  el 
-jegno,  é  empárelo ,  é  téngalo  en  paz  é  en  justicia  é  en  derecho 
«fasta  que  el  rey  sea  de  edat  que  lo  pueda  facer.  E  ninguno  que 
-contra  estofeciese,  ó  robase  sus  bodegas  ó  sus  cilleros  ó  sus 
-rentas ,  ó  sus  judíos  ó  sus  moros,  ó  tomase  otra  cosa  de  lo  que 

(1)  Espéc.  ley  III,  til.  XV,  lib.  II. 

(2)  Espéc.  ley  V  ,  til.  XVI ,  lib.  II. 
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» del  iey  fuese  por  fuerza ,  si  fuese  alto  heme  maudaraps  que 
»sea  echado  del  reguo,  é  que  sea  desheredado:  é  si  fuere  otro 
»home  reciba  muerte  por  ello,  é  pierda  lo  <que  hobiere.  E  esto 
•decimos  porque  facen  dos  aleves  eonoscidos  al  muerto  é  al  vivo, 
»é  por  eso  les  mandamos  dar  esta  pena.»  Cualquiera  se  conven¬ 
cerá  por  el  cotejo  de  esta  ley  con  la  de  Partida  (1)  cuánta  es  la 
variedad  y  diferencia  entre  una  y  otra. 

23.  Aunque  la  del  Espéculo,  así  como  la  dePartida,  fulmi¬ 
na  pena  de  confiscación  y  de  muerte  contra  los  reos  de  infideli¬ 
dad  y  de  traición  al  rey  ó  al  reino ,  sin  embargo  se  aparta  mucho 
de  esta  en  clasificar  aquellos  delitos;  no  confunde  los  varios 
casos  de  traición ,  ni  los  sujeta  todos  indiferentemente  á  pena 
capital,  como  hicieron  los  compiladores  de  las  Partid¿\s.  Así  es 
que  tratando  de  fijar  la  pena  del  que  osare  ultrajar  ó  deshonrar 
al  soberano  en  sus  imágenes  y  retratos,  dice  (2) :  «Por  la  razón 
»que  en  esta  ley  de  suso  dixiemos  de  como  debe  seer  guardado 
•el  seello  del  rey  por  la  señal  de  la  su  imagen  que  es  en  él ,  por 
»esa  misma  razón  decimos  que  deben  seer  guardadas  las  otras 
•imágenes  que  fueren  pintadas  ó  entalladas  en  figura  del  rey  por 
»do  quier  qué  sean :  por  ende  decimos  que  quien  quier  que  las 
«quebrantare  ó  las  fericre  ó  las  rayere,  faciéndolo  adrede  por  cui- 
»dar  facer  al  rey  pesar,  que  peche  al  rey  mili  sueldos,  é  fágala 
«facer  tal  como  estaba  primero.»  En  fin  la  ley  del  Espéculo  (3) 
estableció  contra  el  perjuro  la  siguiente  pena,  reprobada  después 
por  la  de  Partida :  «Débenle  facer  señal  en  la  cara  en  logar  que 
»lo  non  pueda  encobrir,  con  un  fierro  caliente  que  sea  fecho  en 
•la  manera  que  dice  en  el  título  de  las  penas.»  Así  que,  publica¬ 
do  este  libro  al  principio  del  reinado  de  don  Alonso  el  Sábio,  los 
compiladores  de  las  Partidas  le  disfrutaron  trasladando  literal¬ 
mente  muchas  de  sus  leyes ,  ampliando  unas  y  modificando  ó  va¬ 
riando  otras  según  sus  ideas. 

24.  Mientras  no  se  descubran  mas  códices  y  documentos  por 
donde  se  puedan  resolver  todas  las  dudas  y  venir  en  conocimien¬ 
to  de  la  verdad,  me  inclino  á  creer  que  este  cuerpo  legal  se  es¬ 
cribió  y  publicó  poco  antes,  ó  acaso  al  mismo  tiempo  que  el  fue¬ 
ro  de  las  Leyes  ,  esto  es,  en  el  año  tan  señalado  en  la  diplomá¬ 
tica  por  el  casamiento  de  don  Doart ,  hijo  del  rey  de  Inglaterra, 
el  cual  corresponde  á  una  paite  del  de  1254  y  á  otra  del  de  1255 
del  reinado  de  don  Alonso  el  Sábip,  y  me  persuado  que  el  libro 
de  que  se  hace  mención  en  las  famosas  cortes  de  Zamora  del 
año  1274  ,  es  este  del  Espéculo:  «Otrosí  tiene  el  rey  por  bien 
•que  los  que  sellan  las  cattas  en  la  Chaneijlería ,  que  non  to- 
»men  por  ellas  mas  de  lo  que  dice  en  el  su  libro  que  fue  fecho 
»por  corte  en  Palencia  en  el  año  que  casó  don  Doart ,  et  si  mas 

(I)  Ley  III ,  tít.  XV,  Part.  TI. 

(i)  Espéc.  ley  VI ,  tít.  XIV ,  tib.  II. 

(*)  Espéc.  ley  XXX,  lít.  XI,  lib.  V. 
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«tomaren  que  lo  den  doblado  (1).»  Esta  cláusula  no  es  aplicable 
á  algún  ordenamiento,  cuaderno  ó  arancel  de  los  derechos  de 
chancillería,  porque  semejantes  instrumentos  nunca  se  nombra¬ 
ron  libros  del  rey ,  ni  al  Fuero  de  las  Leyes,  en  el  cual  no  hay 
una  siquiera  que  tenga  por  objeto  tasar  aquellos  derechos ,  pi 
al  código  de  las  Partidas,  obra  que  todavía  no  se  comenzara 
cuando  casó  don  Doart.  Pero  cuadra  bellamente  al  Espéculo,  ora 
porque  este  libro  fué  hecho  por  corte,  según  parece  de  su  pró¬ 
logo,  ora  porque  tiene  un  título  (2)  en  que  se  trata  por  tocio  él 
de  los  selladoies,  así  de  la  chancillería  del  rey,  como  de  las 
ciudades  y  villas,  y  del  premio  ó  galardón  que  debían  haber. 

25.  El  rey  Sabio  mandó  que  todas  las  causas  se  librasen  en 
la  corte  por  este  libro  y  no  por  otros,  como  parece  de  la  siguien¬ 
te  ley  (3) :  «Como  non  deben  juzgar  por  otro  libro  sinon  por  es- 
»te....  Facer  deben  otrosí  por  derecho  aquellos  que  han  poder 
«de  juzgar,  que  si  alguno  aduxiere  libro  de  otras  leyes  para  ra¬ 
tonar  por  él ,  quel  rompan  luego ,  é  demás  facer  á  aquel  que 
»lo  aduxo  que  peche  quinientos  maravedís  al  rey.»  Fué  muy  res¬ 
petado  y  de  grande  autoridad  en  el  siglo  XIY :  los  jurisconsul¬ 
tos  que  florecieron  en  esa  época  le  estudiaban  y  citaban  con  la 
misma  frecuencia  que  al  Fuero-juzgo,  Fuero  de  las  Leyes  y  Or¬ 
denamiento  de  Alcalá.  Al  márgen  de  una  ley  (4)  y  de  la  siguien¬ 
te  cláusula  de  ella :  «Traydor  nin  alevoso....  non  pueden  seer 
«voceros  en  ningún  pleyto  por  otri :  otrosí  judío  ó  moro  non 
«puede  tener  voz  si  non  por  sí  mismo  ó  por  otros  algunos  que 
«sean  de  su  ley:  mas  non  la  debe  tener  contra  cristiano  ¿  se  ha¬ 
lla  esta  advertencia  de  algún  antiguo  letrado:  Nota  hoc ,  quod 
numquam  inveni  ita  directe  et  clare  sicut  hic  in  juribus  regiis . 

26.  Entre  los  códices  examinados  por  la  junta  que  nombró 
la  real  Academia  de  la  Historia  para  castigar  el  texto  de  las  Par¬ 
tidas  ,  se  hallau  algunos  sembrados  de  curiosas  notas  margina¬ 
les  puestas  sin  duda  por  los  jurisconsultos  que  los  poseían  y  dis¬ 
frutaban,  advirtiendo  en  ellas  las  concordancias  ó  variantes  de 
las  leyes  del  código  de  don  Alonso  el  Sabio  con  otros  cuerpos 
legislativos  de  la  nación:  uno  de  ellos  el  Espéculo.  Se  verifica 
esto  particularmente  en  un  he-moso  códice  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  que  contiene  la  quinta,  sexta  y  séptima  Partida ,  y  en 

(1)  Los  doctores  Aso  y  Manuel  publicaron  esta  cláusula  con  algunos  er¬ 
rores  en  su  edición  de  las  cortes  de  don  Sancho  IV  y  don  Fornando  iV,, 
pág.  16,  n.  l  ;  los  rujies,  no  previendo  que  el  libro  mencionado  en  dichas 
corles  pudiese  corresponder  á  alguna  de  las  obras  legales  de  don  Alonso  el 
Sabio,  le  reputaron  por  uu  aianeel  de  los  derechos  de  escribanos  y  notarios: 
pág.  4  en  la  nota. 

(2)  Espéc.  Ui.  XIII.  Ul?.  IV. 

(3)  Id.  ley  XVI.  tít.  11 ,  lib.  IV.  La  cláusula  copiada  y  todo  lo  restante 
de  la  ley  se  inscitó  literalmente  en  las  ordenanzas  sobre  los  juicios  que  di<^ 
el  rey  don  Alonso  á  Valladolid  en  el  año  1258,  cuyo  objeto  fué  prohibir  en 
Castilla  y  desterrar  del  foro  el  uso  de  las  leyes  romanas  y  libro»  extranje¬ 
ros,  como  diremos  adelante. 

(4)  Espéc.  ley  II,  tít.  IX,  lib.  IV. 


Digitized  by  Google 


«MAtO 


swr 

la  edición  de  la  academia  se  cita  Esc..  3.%  y  en  otro  magnifico 
códice  4é  la  ráal  biblioteca  que  abraza  la  sexta  y  sétima  Parti¬ 
da,  y  se  ihdiea  en  dicha  ed  teten  con  la  cifra  B.  R.  3.°,  y  so¬ 
bre  todo  en  ei  esonrialeose  3.°  señalado  I.  Z.  bello  códice 
en  folio ,  escrito  en  fines  del  siglo  XIV  á  dos  columnas  ,  letrade 
privilegios,  y  comprende  la  tercera  y  cuarta 'partida:  por  casi 
todás  Íes  márgenes  de  la  torcera -se  hallan  leyes  del  Espéculo  *  ó 
citadas  con  gran  puntualidad  ó  copiadas  literalmente:  las  cua¬ 
les  en ‘caso  de  no  encontrarse  otfomanuscríto  de  ese  libro,'  pue¬ 
den  Contribuir  mucho  ,  y  deben  consultarse' para  corregir  los  dá- 
feetos  y  lacunas  del  códice  copiado  por  la  academia,  cuando  se 
trate  de  darle  á  la  prensa.  * 

27  ..  Publicado  este  libro  para  usa  de  tos  tribunales  de  la  casa 
del  rey;  y  de  su  corte ,  y  deseando  el  soberano  reducir  á  unidad 
la  legislación  del  reino ,  suplir  el  vacio  de  los  faeros  municipales 
y  precaver  tos  inconvenientes  de  sus  diferentes  y  opuestas  leyes, 
coa  acuerdo  de  ios  de  su  corte  y  consejo  de  hombres  sabedores 
do  derecho,  dispuso  se  hiciese  el  Fuero  real  ó  Fuero  de  las  Lo- 
yes,  conocido  Jámbico  en  lo  antiguo  con  los  nombres  de  IM&o 
de  los  contejos  de  Castilla  (l)  :  Fuero  del  Libro  :  Fuero  Castella¬ 
no:  Fuero  de  Castilla  (2) :  Flores  de  las  leyes ,  y  con  d  titulo  ge¬ 
neral  do Floret  (3):  esceleate  cuerpo  legal  ^  brevó,  daro,  metó- 

f  II  Véase  el  prólogo  del  rey  don  Pedro  al  Fuero  viejo  de  Castilla; 

(i)  £1,  Ululo  de  Fuero  de  Castilla  aplicado  al  Fuero  real  es  cosa*  bieb 
rara;  pero  asi  le  hemos  visto  citado  eu  códices  antiguos.  Entre  los  que  di^ 
frutó  la  academia  para  su  edición  de  las  Partidas  hay  une  de  la  biblioteca  de 
San  Lorenzo  del  Escorial ,  comprensivo  de  la  seganda ,  señalado  J.  N.  y  en 
dicha  edi/chm  Esc.  2,  voiámen  en  folio  ,  escrito  al  parecer  en  el  reinado  riel 
rey  Sábio  en  papel  grueso ,  es  toposo  y  tosco  ,  á  dos  columnas,  letra  dfealra- 
lasa  »  y  por  un  tal  Ferrando  de  Sant  Fagund.  Asi  al  márgen  de  las  leyes  como 
entre' renglones, se  leen  varias  notas  de  letra  muy  antigua,  aunque  no  tanto 
cómo  la  det  códice,  en  tfue  se  advierten  las  concordancias  ó  variantes  de  las 
leyes  de  Partida  con  las  del  Código,  Digesto,  Libro  Yulgo,  Ordenación  de 
Alcalá  y  Qlrqs  cuerpos  legales.  En  el  tít.  Y  ,  que  es  De  los  personeros  ,  al 
pie  de  la  ley  Y  hay  la  siguiente  nota.  «Acuerdaron  el  fuero  de  Casliella, 
«título  De  los  personeros,  ley  VTI ,  que  comienza:  Ninguno  non  puéde  dar, o 
qne  es  la  del  tít.  X  ,  lib.  I  del  Fuero  de  las  Leyes. 

(3)  Como  la  Suma  del  M.  Jacobo  se  ha  conocido  con  el  nombre  Flores  de 
las  leyes ,  acaso  podría  alguno  persuadirse,  que  cuando  al  márgen  de  alga-, 
nos  Ubroa  se  cita  el  libro  Flores ,  se  indicaba  aquella  Suma  y  no  el  Fuero  de 
las  Leyes.  Para  precaver  esta  equivocación  debemos  advertir,  que  como  la 
Sama  de  dicho  M.  Jacobo  nunca  (uvo  autoridad  legal ,  so  ve  citada  muy  rara 
vez  por  los  antiguos  letrados  ,  y  entonces  la  indican  con  el  dictado  de  Sumas 
forenses,  6  con  el  de  Suma  de  Maese  Jácorñe ;  pero  el  Fuero  dé  las  Leyes 
con  el  de  Flores  ó  Libro  de  Flores.  En  el  códice  mencionado  Esc.  9 ,  -que 
contiene  la  III  y  IV  Partida  ,  en  una  ñola  á  la  ley  III ,  tít.  IV  ,  Part.  Ifl, 
después  deestraclar  la  ley  del  Fuero  real ,  la  cita  de  esta  manera  5  «La  ley  Si 
»el  marido  alguna cosa  ganare ,  tít.  III ,  lib.  III,  Flores,»  que  es  puntual¬ 
mente  la. ley  II  del  mismo  título  y  libro  del  Fuero  de  las  Leyes,  fin  el  Espé¬ 
culo  ,  ley  II  ,  tít.  IX ,  lib.  V  ,  bay  esta  nota :  «La  primera  lit*  XII ,  ley  II 
«Flores  dice  mas  sobre  estofé  pone  en  que  manera  deben  jurar  a/gunas  des- 
»tas  personas ;  así  que  por  fuerza  conviene  que  juren ,  maguer  dice  en  esta  ley 
«que  non  deben  jurar.»  En  el  mismo ,  ley  XI ,  tít.  XII,  14b.  se  advierte 
al  márgen  ^«fcsta  ley  acuerda  con  el  libro  de  Flores  en  eTlib.  I,  til*  De  los 
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fUfíhi  «J»pWD6iVo  dei‘ias;ieyes  mes importatabw  de  ióe.fÚBWS 
municipales,  y  acomodadoá  iasí«ostumbres  d©  Castilla  y  si  fue- 
*o*jtwg0,cuyas  decieioneq  se  copian  nmcbas  veces  títeralnsBn- 
Fué  acabado  y  publicadó  á  últimas  del  4áo  lt¿4  ú^>priB^ 
^pio>deI  siguiente,  pues  á  i 4  de  manso  de  i25&>  que^orrespoo- 
cdeiftUeroero  del  reinado*  de  don  Alonso  «et  Sabio ,  se  xíencedió  á 
JaiViUaidaAgttüar  de  Gampó,  la  primera  de  quien  constábante 
*hí>ra  bafrer  recibido  por.  fuero  aquel  cuerpo  legal,  Haliéndote-en 
48a  aquel  soberano;  le*<Hó  Afuero  particular  en  un  pri*ritegk>  ró>- 
4ado^.  espedido  en  el  menqoaado  *ño ;  y  para  les  jiiioiosy'OawM 
no  comprendidos  en  esta  carta,  otorga  é  sus  vecinos  el  ¿/bem.üft? 
*SM  lihr&qim€$iá  en: Cervatos*  Parece  que  también  fodtó  á  la  villa 
fyjfilWcejo  do  Sabafíiui' á  25  de  abriJ  del  mismo  año,  pues  ha- 
iiandoí  con  cedido  almonisterio  y  concejo  nuevos  fueroesegan 
fin  del  privilegio  dice  el  rey  ¡«Mandar- 
~»>m¡08  cpie.todas  ias  otraa  cosas  que  aquí  non  son  escritas  ,quese 
guzguea  -todos)  ios  de  sant  Fágund  crestianos  el judíos  etmoros 
rapara  siempre  por  ei  otro  fuero  que  les  damos  en  un  libro  escrito, 
*et  seellado  de  nuestro  seelio  de  plomo.  Fecha  lá  carta  en  4ant 
»Fagund  por  mandada  del  rey,  XXV  dias  andados  del: mes  de 
uabril ;  en  erade  mil  et  doscientos  et  noventa  et  tres  anuos:  en 
»el  anno  que  don  Odoart....  recibió  caballería  en  Burgos.»  Así 
que,  no  esperta  ia  eomun  opinión  de  haberse  publicado  ol  Fuero 
4e  las  Beyes  en  el  año  coarto  del  reinado  de  don  Alonso,  que 
empezó,  en  primero  de  junio  de  1255;  opinión  ftyjcfádáí  pb % 
qpcmoiógica  que  se  lee  al  fin  de  varios  códices  qytedúíe;  >Éj$e 
»iibro  fué  acabado  en  Valladolid  por  mandado  dei^  rey  v: táie®  .y 
«ocho  días:  deb  mes  de  julio,  era  de  mil  f  dosc^en|os;4  ttóveitia 
vé  tres; años,  el  año  que  don  Doarte  fijo  primero  ,iene<|i?r<f  /flfcj 
»rey  Enrique  de  Anglaterra,  recibió  caballería  en  Burdos  del  rey 
«don  Alfónso  ef  sobredicho.  Milian  Pérez  de  Ailtoñ  ló  escribió. 
»el  año  qaarto  que  el  rey  don  Alfonso  regnó, »  Pero  dó.áquísbha- 
mente  seJúfíere  que  en  el  mencionado  dia ,  mes  yera  se.  escribió 
en  Valladolid  de  órden  del  rey  un  ejemplar  del  Filero  de  las  Be* 

Escribanos  públicos ,  ley  IV»  que  es  lá  del  Fderd  de  lás  Leyes  en  el  litó¬ 
lo  VIII.  Aeerca  de  lo.cuat  se  pudieran  traer  otros  morbos  ejemplares. 

.  (1)  EMocto  P.  Burriel  en  su  caria  á  Amaya,  rióm.  57,  hablando  del 
Fuero  real,  dice:  «que  don  Alonso  el  Sábio  formó  brevemente  un  quaderno 
«peqneño  dé  leyes  preciosas....  como  un  compendio  de  lá  grande  obra  medila- 
»da ,  para -darle  por  fuero  municipal  y  privativo  a  todas  las  ciudades  ;a  Y'TñrtS 
adelante:  «Como  el  Fuero  real  era  como  compendio  de  la  grande  obra  .pro- 
wyeCtada.y  empezada  de  las  Partidas,  disponíalos  ánimo»  de  los  vasallos  á 
»mibirla  con  amor.»  Estas  ideas ,  adoptadas  y  copiadas  después  por  n&etitrós 
escritores,  no  son  exactas;  porqoeel  Fuero  real,  habiéndose  compilado  por 
algún  jurisconsulto* ó  jurisconsultos  muy  diversos  en  idea»  y  opiniones  de  los 
que  intervinieron  cu  las  Partidas ,  y  antes  que  se  diese  principio  á  la  forma¬ 
ción 'de  este  código,  ¿cómo  piído  llamarse  compendio  de  una  obra  que  no  exis¬ 
tía?  Las  léyes-de  aquel  fuero  muy  diferentes,  y  á  veces  opuestos  á  las  del 
cédjgo  Alíonsino ,  ¿serian  6  propósito  para  disponer  los  ánimos  de  los  caste¬ 
llanos  á  recibirla  ? 
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para,  eo*  ciu#a<i;<y  no  ijpia  tanto»  é«,«ste  <ép*i* 
dfjafonde  existir  códioés  .efe-ese  cuerpo  legal  (1). 

>$&  ..£&  intención  fiel  soberano  cuando  acordé  formarlo -ry 
poblicerlo  ftié  que  tuviese  autoridad  géoeral  en  «Lreinó,  y  q*e 
eo  todas  las  ciudades  y  villas  xión  susaláeas  se  lifcrasen  la»  «gu¬ 
sas  pon  él  de  la  siguiente  cláusula.  de  su  prólogo* 

4 Entendiendo  que  la  mayor  partida  de  nuestros  regaos  non  bo~ 
»bieroh  fuero  fasta  el  nuestro,  tiemgo....  hobimos  consejo  eéu 
«nuestra  corte  é  con  los  sabidores  de  derecho,  ó  dímosfe* este 
-fuero  que  es  escripia  en  este  libro  r  porque  se 
«nalmebfe  todos  varones  é  raugeres ,  é  mandamos  que  este Yaero 
Váéá  guardado  por  siempre  jamás,  é  ninguno  noa  sea  osado  4e 
»*v¿n!r  contra  él.»  Pero  la  intención  del  monarea  no  se  verificó 
por  entonces  ,  ni  en  todo  el  tiempo  de  sa  reinado,  porque  ukk 
chas  dudadas  y  villas  siguieron  gobernándose  por  sus  antigüete 
fueros ,  y  el  de  las  Leyes  solamente  tuve  autoridad  en  Jes  tribu¬ 
nales  de  corte  y  en  aquellos  concejos  y  pueblos  a  quienes  se  co¬ 
municó  especialmente  por  via  de  gracia  y  merced.  £1  rey  8ábk> 
hizo  no  obstante  que  se  propagase  rápidamente,  y, ya  eñ^l  «fio 
de  1 255  le  d!ó  á  las  concejos  de  Castilla  >  como  dijo  el  rey  don 
Pedro  en  su  introducción  ai  Fuero  viejo:  aDió  el  fuero  del  libreé 
«los  concejos  de  Castiella  en  el  aboque  don  Doarte,  fijo  primero 
>dcf  réy  Enrique  de  Inglaterra,  recibió  caballería  en  Burgos  del 
«sobredicho  rey  don  Alfonso,  que  Alé  en  la  era  de  mil  é  defeientó* 
»é  noventa  é  tres  años.»  En  una  misma v ciudad  y  en  un  míeme 
mes  y  ano  despachó  el  rey  privilegios  á  varias  ciudades  y  villas* 
concediéndoles  el  fbero,  como  á  la  villa  de  Soria  y  aldeas  de  su 
elfos  per  privilegio  (2)  otorgado  en  Segovia  á  fOde  julio  de  ttm 
á  Aiarcon  por  igual  privilegio  dado  en  la  dicha  ciudad  de  Segovia 
é;  20  Sequilo  de  t2ie  :  á  Burgos  por  real  cédula  (3)  despachada 
eh  Segovia  á  2*7  de  julio  de  1256,  en  quediee  él  rey  :  «Porque 
«fttilé  que  la  noble  cibdat  de  Burgos  ,  que  es  cabeza  de  Castfelta; 
*O0flfbabten  fuero  complido  porque  se  juzgasen  así  comó 
>bfen:...  deles  ét  otorgóles  aquel  fuero  que  yo  fice  con  consejo 
»de  mi  corte,  escrito  en  libro  et  seellado  con  mió  seello  de  plo- 
*»roo,  que  lo  bajan  el  concejo  de  Burgos  también  de  vlIJas  coma 
»de  aldeas  ,  porque  se  juzguen  por  él  én  tedas  cosas  para  sfemw 
»pre  jámás.»  Cláusula  inserta  en  todos  los  privilegió»  de  iguad 
naturaleza,  sin  mas  diferencia  que  la  del  nombre  del  pueblo  § 
quien  se  daba  el  fbero.  También  se  comunicó  á  la  villa  de  Ésca* 

(í)  .  El  editor  del  Fuero  Real ,  imprego  en  Madrid  eo  el  año  de  ,  in* 
enrrid  en  manifiesta  contradicción  cuando  por  una  parte  da  por  ¿osi  sentada 
haberse  pvblicado  y  acabado  en  ValladoKd ;  y  por  olea  asegura  qué  fuá 
dispuesto  en  las  cortes  de  Falencia,  ¿legándote  cláusula  ya  mencionada  di 
las  de  Zamora.  Pero  ni  esta  cláusula  es  adaptablaal  Fuero  dé  tes  Leyéi  ;  eotaó 
dejámos  mostrado,  ni  en  ellas  se  dice  que  friese  hecho  en  las  cortes  de  PalenX 
cia  cuya  pelebracion  se  ignora  ,  sino  por  corte  en  Patencia .  -  ■?*. 

(2)  Colee,  diplorttet.  de  te  Descrip.  histór.  deJ  obisp.  dejaría ,  escrit.  LXf; 
■{$  .Privilegio  rodada  en  él  archivo  de  Burgos  ,  de  que  tengo  copia .  -  W 
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áitálfíclós ‘(téi  mes  de  tnarzo  délañbla&í ;  y  al 
reino  .de  Jl^tremadura,  según  parece  róe  un$.  cláusula,  dél  rr}#> 
\privifegioxjire  ei  re;  otorgo  á  sus  caballeros,  la  cual  dice:  *P¿r 
leerles  mas1  bien  et  mas  mereót,  otorgátrióteles  ios  tiüéáttófpll- 
fe  ef  litjho  del  Fuero  tote  les  diemos.  Feéhbeó  Sévlfta 
ífciwfy quince  días  andados  del  mes  de  abril ,  en  era  de  mií  et 
¿trescientos  et  dos  8ños.» 

í1  ta®.1  PtibWhdb  el  Fúéró  de  !ás  I>yés  comen ¿b  el  r^5f  don 
Célebre  compilación  de  las  Partidas,  en  curíppiimiexw» 
OÓl  encarge dé  su  padre^  eomo  dice  en  el  prólogo:  «Et  á  esto 
*üofe  movió  feeñaladamiente  tréfe  cosas :  la  primera  que  jé!  títtíy 
-^óí^étbieMventuradb  réy  don  Fértmado,  nüestropadre^  qtíe 
^^^i^^'áíibplido  de  justicia  et  de  verdat ,  lo  quisiera  facer  si 
*n»h9 y^uiera  et  mandó  á  nos  que  lo  faciésemos.*»  Se’sabe  pufft- 
^tbalrtsefite  el  día  y  año  en  ^ue  se  dió  prfnéfpio  á  esta  ^(pijtés 
<^tót¿  idél  épí¿ráfe  de  dicho  prólogo  que  fué  (!)  «el  quarto  apyó 
«que  régnó «  en  el  mes  de  junio  en  la  vigilia  de  sant  Joan  Bap- 
^tteta,  quéftré  en  era  de  miW  et  doscientos  el  noventa  ét  quatrb 
Y  eq  él  prólogo  se  dice  esto  mas  claramente :  «Este  \\- 
»bVo  fuá  comenzado  á  componer  et  á  facer  viespera  de  san  Johap 
^Bautista,  quatro  años  et  veinte  et  tres  dias  andados  delcotóen- 
vjwtnlCntó’de  rittéstro  regñádo.»  Es  jkies  üna  verdad  y  ün  jiét$p 
‘íhé'ódte^tablé  de  la  historia,  que  él  código  Atfonsino  s$  principie 
anadie  (junio  del  año  de  1256  ,  ó  de  la  era  1294,  pasados  y  fe 
«*at?o  ditos  del  ireihado  del  Sábio  rey  j  que  etápfézó  én  ’prímé- 
dé  jetólo  dé  1252  (2) ,  ó  érá  de  1289  ,  ciento  y  cln- 


„  jCtí.  Según  el  códice  B.  R,  111 ,  lo  «nal  se  debe  entender  concluido  el  año 

Jy  uniros  antiguos  historiadores  fundados  en.  la  audoridad.de  ¿la  Cró- 
Sica  ¿eneral  y  de  la  particular  deL  Santo  rey  (  sembradas  de  errores ,  copián*- 
dbte  tinos  á  oíros,  adoptaron  la  incierta  cronología  consignada  en, aquellas 
documentos  acerca  del  día  de  la  ¡muerte  del  rey  don  Fernando,  y  del  en 
4«$  jqjiijo  cpmenzó  á  reinar»  fijándolos  en,los  dja&Ap  y  3f,  de  mayo  del 
afio  1959;  opinión  acreditada  y  generalmente  recibida  %  hasta  que.  el  docto  y 
laboriosísimo  P.  M.  Florez  demostró  evidentemente  los  dos  puntos  de  que 
tratamos,  y.laeertwiurabre  de  est»  cronología.,  v  -  i  .  "!■■■■  .<•  ,  n¡ 
0^lfnslfjuqeralaa  que  al  Santo  rey  hizo  sut.hija  y  heredero  do»  Alquioel  Sée 
Oi9¡  correspondieron  no  menos  &  la  grandeza  y  mérito,  de  aquel  pr bu hw, 
como  á  la  del  que  le  sucedió  en  el  trono.  Una  de  las'  rosas  mas  admirables 
*>jnagBÍfi£«8  es  lo  gloriosa  memoria  que  d  n  Alonso  d^jé  de  las  virtudes  y 
fca?aúa%dp  su,  grao  pariré  en  las  cuatro  inscripciones  sepulcrales  que  man» 
¿robar*  y  colocaren  el  indigne  panteón , construido  ea  Ja  cátedra  i  de  Sevt» 
lía,  escritas  en  distintos  caracteres  é  idiomas,  una  castellana  y  otra  latina, 
ambas  en  letra  monacal  mayúscula  ,  corriente  en  aquel,  tiempo;  otra  árabe 
i  hermosos  caracteres  cúficos,  y  oti a  hebrea,  en  hermosa  y  elegante  tetra 
cuadrada,  lié  aquí  cuatro  documentos  originales  de  la  mayor  acepción,  pa¬ 
ta  demostrar  los  proposiciones  sobre  que  gira  esta  controversia.  0igo  de«!á 

Syor  i  excepción  ,  porque  como  advierte  el  M.  Fiera  una  cosa  tan  pública  y 
unnocomo  es  ol  día  deja  mqprte  deán  rey  ¿  y  de  tal.rey,  ¿cómo  podría 
orarse  al  punto  que  acababa  de  suceder?  linos  inscripciones  puestas  parn 
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cuente  y  dos  dlas  mas  (t).  3^o  pódeme  habtyr  c*n  ;tüte  ,cer^- 

'  Üé  y.  colocado  per  mandamiento  del  rey  Sábio  inmediatamente  dcepues.de 
;li  muerte  de  su  bienaventurado  padre ,  ó  poco  después  dé  colocado  sn  cuerpo 
.al  .píe  de  la  imagen  de  nuestra  Señora  de  los  Reyes  en  la  capilla  que  había  dis¬ 
puesto  el  mismo  danto  rey  don  Fernando?  Lo  oferto  es -que  el  carácter  de  le¬ 
tra  de  las  inscripciones  latiné  y  rastel  tana  corresponde  al  que  se  usaba  á  mc- 
í  diados  del  feiglo  XII l ,  como  se  demuestra  por  las  mejores  reglas  fie  nuestra 
paleografía  ,  y  comprueban  otras  muchas  de  aquella  edad. 

,  Pue?  ya  las  cuatro  inscripciones  están  contestes  y  uniformes  en  fgar  la 
muerde  del  Sarito  rey  en  ei  día  di  dé  mayo  dél  año  de  1152.  La  latina  dicp: 
Salven»  natura  debitum  cid,  Vomimtm  tronsmigravit  ultima  die  Maji, 
(í tnnojab ,  Jncarnatione  Domini  1252 ;  y  la  castellana:  «B  pasté  bi ^  esto  es 
»eq 'Sevilla,  él  postrimero  dia  de  mayo  en  la  era  de  milé  CC'.  é  noventa.» 
Siguió  este  mismo  cómputo  el  autor  dei  Cronicón  Cerratense ,  publicado  por 
^el  M-*  Fldrei  en  el  tomo  II  de  la  España  Sagrada  r  eí  cual  aseguraba  que.  el 
tmaouserilo  que  poseía  estaba  eserito  en  letra  gótica;  y  la  circunstancia  de 
concluir  este  Cronicón  en  el  mismo  año  que  murió  Sau  Femandp ,  y  la  de 
seguir  al  pie  de  la  letra  la  cronología  de  dichas  inscripciones ,  dan  4  emendar 
^ue  el  autor  se  halló  presente  al  suceso  ,  Ó  por  lo  menos  que  copió  la  inscrip- 
•  don  latera , porque  dice :  Era  MCC.XC,  //.“  ¡Calendas  Julii,  obitpradic- 
AspMe®  Hispalii  et  ibi  honorifice  est  sepultus :  et  regnavit  pro  eo  filias 
¡ejus  pomin.  Alphonsus,  Por  la  expresión  //.°  KalenoLas  Jtílti  entiende  el 
cfla  31  dé  mayo  ,  según  advierte  el  M.  Florez ;  pues  el  siguiente  /  primero  de 
jimio  ,  se  decía  Primo  ¡Calendas ,  y  et  antecedente  á  este  Secundo  ¡Calendas, 
i  que  es  lo  miento  que  pridie  ,  estocs,  úHirao  de  mayo. 

.  Las  hermosas  inscripciones  hebrea  y  árabe  van  perfectamente  de  acuerdo 
con  las  otras  dos,  y  espresan  algunas  circunstancias  que  ilustran  esta  cronología. 
'Hace  qñTrice  ó  diez  y  seis  años  que  las  examiné  con  gran  diligencia  ,  tenien¬ 
do  presentes  las  exactísimas  copias  que  me  proporcionó  fa  real  Academia  de  la 
ifiistoruL,  para  informar  á  este  ilustre  cuerpo  sobre  el  resaltado  de  sucon te¬ 
nido:  informe  que  para  en  su  archivo,  y  me  seria  fácil ,  aprovechando  4as 
observaciones  de  aquel  escrito,  formar  un  tratado  cronológico  erudito  sobre 
el' presénte  argumento.  Pero  ni  la  brevedad  de  este  escrito  10  permite  ,  bi  los 
lectores  se  hallan  en  disposición  de  entender  el  lenguaje  oriental .  ni  de  cora» 
-prcnder  loscáfcutóa  de  I*  reducción  délos  año*  árabes  ó  de  la  egira  ,.y  de  los 
años  de  los  hebreos  á  los  nuestros.  Así  que,  solamente  propondréis?  resaltados. 

La  inscripción  fcebfea'flja  el  dia  de  la  modrtede  San  Fernando  en  el  año 
hebráico correspondiente  al  de  ia  era  española  1290 ;  ó  de  Cristo  1952,  en  Ja 
dferia  séil*  entre1  dos  vísperas ,  ó  como  nosotros  decimos ,  entre  dos  luees  ó 
durante1  el  crepúsculo  do  la  tarde.  La  arábiga  en  la  egira  que  coincide  con 
dicluyaño  1262V¿  en  feria  sexta  al  anochecer.  Añádese  á. esto  que  en  las  labias 
«slronórbicas  de  don  Alonso  el  Sábio  se  espresa  que  su  reinado  comenzó  en 
'$tmioAnnos  Alphonsi  á  Jimio  tnchoantes .  Y  en  la  tabláde  la  notas  ó  fe¬ 
rias,  notando  la  raíz  ó  dia  primero deh  reinado  de  aquel  príncipe,  dice  que 
tfcé  sábado  ¿  feria; sétima :  Radix  Alphonsi  Regis  7.  Estos  cálculos  son 
dan  ciertos,  que  el  P.  Mariana  despoes  de  haber  sentado  en  su  historia  que 
44  Santo  rey  habla  muerto  en  30  de  mayo,  cuya  autoridad  arrastró  á  nues¬ 
tros  historiadores  á  adoptar  su  error ,  en  el  tratado  De  AnnisArObum  mudé 
de  opfníon  y  se  retracta ,  asentando  que  el  rey  don  Alonso  empezó  á  reina* 
en  l;u  de  judie ,  habiendo  muertos»  padre  en  el  dta  anterior:  ¡Calmáis  Ju¬ 
na  V  qUo  dio ,  i  pridie  de  futido  pátre  ,  regnare  ipse  ccepit. 

'  Asi  que ,  es  un  hecho  cierto  é  indubitable  que  el  Sanio  rey  don  Fernando 
murió ^31  de  mayo,  y  que  su  hijo  don  Alonso  comenzó  á  reinaren  i.°  de 
junio  siguiente;  y  toro  harto  fundamentó  la  academia  para1  asegurar  que  no 
'hay  verdad  histórica  que  tenga  mayor  certeza  ,  y  el  M.  Florez  la  gloria  de 
haber  causado  con  sos  exactas  y  sábias  observaciones  una  revolución  literaria 
en  la  cronológia  y  en  las  ideas  de  nuestros  historiadores,  pues  ainguño  de  los 
que  escribieron ‘después  dehaberse  propagado  las  tablas ,  Cómputos  y  eruditas 
advertencias  del  tomo  segundo  de  la  España  Sagrada  ,  dejó  de  adoptarlas. 

(l)  Véase  la  carta  del  P.  Burriel  á  Amaya  ,pág.  23  y  siguientes,  donde 
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dumbre  ni  fijar  tan  puntualmente  el  año  en  que  se  finalizó,  á 
causa  de  la  variedad  que  hemos  notado  sobre  este  punto  en  los 
códices :  porque  si  bien  los  mas  de  ellos  convengan  en  escribir 
que  se  acabaron  las  Partidas  á  los  siete  años  desde  que  fueron 
comenzadas ,  y  de  consiguiente  en  el  de  1263,  nota  cronológica 
seguida  generalmente  por  nuestros  escritores,  todavía  otros  có¬ 
dices  advierten  haberse  empleado  en  esta  grande  obra  nueve 
años  y  dos  meses  de  otro,  y  que  no  se  concluyó  hasta  el  año 
de  1265  :  «Et  acabólo  en  el  treceno  que  regnó ,  en  el  mes  de 
«agosto ,  en  la  viespera  dese  mismo  sant  Joan  Baptista  quando 
wfué  martiriado,  en  ta'erade  mili  et trescientos  et  tres  ahvos  (i).» 
Esto  es,  en  el  año  de  1265.  De  consiguiente  no  erró  el  doctor 
Montalvo  cuando  dijo  que  se  emplearon  diez  años  en  la  compila¬ 
ción  de  las  Partidas,  ni ‘tuvo  suficiente  motivo  para  reprenderle 
en  esto  el  doctor  Espinosa  (2). 

30.  De  aquí  se  sigue  con  evidencia  que  habiendo  muerto 
el  Santo  rey  don  Fernando  en  el  año  1252 ,  no  pudo  tener  parte 
en  esta  obra :  así  es  que  en  los  códices  se  atribuye  privativamente 
á  su  hijo  don  Alonso:  «Este  es  el  libro  de  las  leyes  ciue  fizo  ej 
«muy  noble  rey  don  Alfonso,  señor  de  Castiella,  de  Toledo,  etc.» 

Y  aun  el  mismo  rey  Sábio  se  declara  autor  único  de  este  código, 
así  en  el  prólogo  como  en  muchas.de  sus  leyes:  «Fecimos  ende 
«este  libro  porque  nos  ayudemos  del,  et  los  otros  que  despuesúe 
„nos  veniesen...  feciemos  señaladamiente  este  libro,  poique  siem- 
»pre  los  reyes- de  nuestro  señorío  caten  en  él,  asi  como  en  el  es- 

ajusta  con  exactitud  esta  cronología.  Causa  admiración  la  infinita  variedad 
con  que  hablaron  én  este  punto  tan  claro  y  decidido  los  historiadores  y  ju¬ 
risconsultos,  y  los  errores  en  que  incurrieron.  El  famoso  don  Lorenzo  de  Pa¬ 
dilla  en  la  anotación  37  de  su  libro  Délas  leyes  y  pragmáticas ,  dice:  «Co- 
«menzáronse  á  colegir  después  de  los  mil  doscientos  sesenta  anos  de  Crislo, 

„y  diez  del  reynado  de  este  don  Alonso ;  y  tuvieron  que  hacer  leda  su  vida  en 
«colegirlas  los  doctores  á  quien  dió  cargo  de  ello  ,  juristas  y  canonistas....  Y 
«aloque  vo  alcanzo,  quando  quitaron  la  obediencia  al  rey  don  Alonso  no 
«eran  acabadas  de  colegir  las  Partidas.»  ¡  Cuántos  errores  y  anacronismos  en 
tan  breves  palabras!  La  crónica  de  don  Alonso  X  erró  tarta  bien  cuando  dijo 
que  este  monarca  las  habia  publicado  y  dado  por  leyes  generales  en  el  octavo 
año  de  su  reino  ,  pues  es  indubitable  que  aun  no  se  habia  acabado.  Omitimos 
otras  equivocaciones  de  nuestros  escritores,  escusables  en  cierta  manera  por. 
estar  erradas  aquellas  fechas,  no  solamente  en  las  impresiones  de  Montalvo  y 
Gregorio  López,  sino  también  en  varios  códices  por  incuria  é  ignorancia  de 
ios  copiantes.  Pero  no  hay  razón  para  disculpar  á  los  doctores  Aso  y  Manuel, 
que  proponiéndose  instruir  a  1- público eb  la  ciencia  del  derecho  civil  de  Cas¬ 
tilla  ,  dijeron  en  la  introducción  a  sus  Instituciones:  «El  prólogo  de  esla  obra 
«nos  convence  que  dicho  don  Alonso  la  emprendió  por  mandado  de.su  pa- 
»dre  año  de  125!.»  Los  curiosos  podrán  juzgar  de  la  exactitud  de  esta  noti¬ 
cia  ,  consultando  dicho  prólogo  en  cualquiera  de  las  ediciones  publicadas. 
ti)  Cód.  B.  R.3,  Toled.  2.  J.  u  ,  , 

(2Í  En  su  libro  sobre  el  derecho,  dice  :  «Debe  reprobarse  dicha  glosa  oe  , 
«Montalvo  á  la  ley  I,  tít.  XXVIII  del  Ordenamiento  de  Alcalá  en  quinto 
«afirma  que  tardaron  diez  años  en  componerse  las  leyes  de  tas  Partidas,  res- 
«pecto  de  que  solo  fueron  siete  cumplidos  ,  como  consta  del  fin  del  prólogo  de 
«ellas.»  Esto  prueba,  no  el  error  de  Montalvo  ,  sino  que  Espinosa  no  habia 
manejado  tantos  códices  como  aquel  docto  jurisconsulto. 
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gáfo*. . téHartodós  eatt)»  métei 
*  »?e¿iemóá  esta*  leyes  qtf*  pófr  eseripths  w  este  libró  á  servléhrije 
*t)los ,  et  á  pro  comunal  de  ^odot . «  Y  en  él  contexto  íde  laé  léjfiis 
!  *epite  frecuéntewate que  se  obsérven  lás  denté 
‘  uó  se  juzguen  sino  por  las  leyes*  deste  nuestro  frAw),  4qu«  l<^ted- 
tamentos,  obligaciones  ,  contratos  ¿  escrituras  sebágap-ctnifónTie 
á  las 'leyes  deste  nuestrú  libro  (i).  En  fin,  los 'jurisconsultos  quéde 
suórdep  hicieron  esta  cobiprneidn  levantaron  uo  rtibmíméntb 
eterno  a  su  #u^>r  ^grabando  su  nombre  en:  las  letras  ¡niéiáteéttb 
los  siete  libros  ó  partesdel.  código ;  lás  cuáles  reunidas  dfééik Áb 
Íobso,  en  esta  fortna.  .  , 

^  servicio  de  Bft»  1 

f<  a  fe  católica 

izo  nuestro  señor  Diós  * 

‘  O  oras  señaladas  *  ,  *' 

áS  aseen  entre  Iqs  bornes  .  .  ' 

M  %  en  esudamente  dixeron 

•,  *;  o  ividánza  et  atrevindeáto;  •  ' 

31  EUiisdo  epígrafe  de  las  Partidas  que  en  códfcés iaHy  ah- 
tiguos  va  por  eabesádusu  prólogo, nos  muestra  también  ét  véé- 
dadero  título  de  ese  euenpo  legal,  á  saber  ,  Libio  dé  laá  Leyes  ó 
Fuero  de  las  Leyes  (2)  de  don  Alénsó  X ,  réy  dé  Castilla  ,  dividi¬ 
do  éu  sieté,  libros,  partidas  ó  partes ,  laS  cueMés  en  atfetfaoé  eódt- 
cesase  citan  con  el  nombre  de  libros:  «Aquí  comienza  el  segundo 

(V,  No  queremos  persuadir  con  esto  que  el  re?  don  Alonso  búbiese  escri¬ 
to  v  trabajado  por  sí  mismo  el  código  legal  que  lleva  su  nombre.  Para  afqiT 
huírsela  basta  que  haya  meditado  y  fomentado  tan  grave  émpresa„  y  autori¬ 
zado  esta  compilación  después  de  llevarla' hasta  el  cabo.  Soto  por. estos  moQ- 
Vog  adjudicó  la  posteridad  é  Téodosio  su  código  Teodosiano,  á  Alaricoelqoe 
llaman  de  Apiano,  á  Ervigio  ó  Egica  él  código  VisogóJo,  y  á  jiisliniano  las 
I’an  ct  tas.  Y  aunque  no  ha  faltado  quien  creyese  que  don. Alonso  X  toé  au¬ 
tor  original  y,  Apiro  de  las  Parlólas ,  lodavia  para  dar  asenso  á  esta  paradoja; 
sería'  nectario  ignorar  la  historia  de  los  primeros  anos  de  su  reinado  ,  y  oo 
haber  leidp  aquella  compilación.  El  monarca  de  Castilla  seguramente  (ué  sá- 
bio  y  muy  qmqu|e  de  ja  sabiduría;  ¿mas  quién  se  persuadirá  de  que  hubie¬ 
se  empleado  su  vida  y  talentos  en  apurar  todos  los  ápices  del  derecho ,  y  eo 
c^t odiar  bis  Decretales  ,  el  Código  y  Digeslo,  y  oirás  obras  infipitas  de 
teología ,  filosofía,  y  jurisprudencia,  vaciadas  ó  cstradadas  en  el  código  Al- 
foosino?  Con  todo  eso  supongamos  á  nuestro  monarca  adornado  de  tales.? 
tan  grandes  conocí m¡fptos:  dígase,  y  convengamos  en  que  fué  un  consuman¬ 
do  juristoiuulto;  pero  los  gravísimos  é  importantes  negocios  del  Estado  ocur¬ 
ridos  en  los,  primeros,  años  dé  su  reinado  ,  señaladamente  Pos  que  tanto  lia* 
marón  su  atención  ,  ¿  inquietaron  y  fatigaron  su  ánimo,  los  asuntos  del  im¬ 
perio,  ni  le  dejarían  tiempo,  ni  gusto,  ni  el  necesario  sosiego  y  tranquili¬ 
dad  deespírilupara  comenzar  y  seguir  con  tesón  y  constancia  tan  vasta  f 
dificjl  empresa»  La  notable  variedad  de  estilo  que  se  advierte  en  las  páriá 
principáis  de  lq  obra,  asi  como  la  diferencia  y  aun  contradicción  en  las 
opiniones,  ideas  y  resoluciones  legales,  deben  convenccrprs  que  no  fué  uño 
solo  sino  mochos  los  ape  intervinieron  en  la  compilación  de  jas  partidas.  . 

(2)  «Este  és  el  prófógo  del  libro  dd  Enere  de  lis  tere»  que,  nía  el  noble 
»don  Alfonso.n  Así  en  los  códices  B.  R.  t,  i  Toled.  S.  ... 
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*Mkio *\  «ir ae 

#otaAw?  emtem*  lá-prífiMífflPáttl^  ftfe&te  Hbífo^  #tátk> 
4ft&é*  la  «tmifi  Partida.  *  ¥  de 

eultosdélsiglcr  XIV  córneo  zavótf  á  y ‘nórafori^bétb^d^ 

¿JtostPbrtidas  ú^Leyes^de  1ibs'pri¡táerd$de:  qfifen'ícónstH 

taberieciuido  de  wa  matwfra ,  lóetba  el  *étoHdé  fas  féyóMfcl 
-Batilo^en  tiempo  dcr  Feeaatido  IV ,  el  célebre  JarisóbtfSufttf  OMfra6 
do,£[úer^Laréeió  rescribió  étí  tea  pritaerés  eñbadeíHPelead^dbdbti 
rúense  XI,  y Wfce'soMawtfeu toreorm  d#íte*&vib 
e&elaño  t3*7  ,y ea  lae é*  Atealá*de  i  W8 ,  desde  cuy* Ópóbá 
se  hizo  ¿estambre  general  entredós  píofe&óra&d#J*fi^^ 

aa.  $0  ¿gradó  moeho  esta  aomenelatu#a  al  curioso  y  erudito 
abogado doa^Rafael  Fio&mes,  di  eual  en  sos  apuntamientos  para 
^  historia  del  derecho  espaüót  dteoi  «Qutf  éáte  filé  un  ertor  de 
»la  posteridad ,  que  ignorando  el  nombre  propio  y  característiéo 
»del  código  de  den  Alonso,  Jó* distinguió  constantemente  por  las 
«siete  Partidas  de  qoe  se  cotnpbbe^  $  y  en  esta  persuasión  hace 
el  foayor  esf&erzo ,  y  se  empeña  en  qñererdftoStrar  que  el  verde* 
deto  título,  y  «orno  ei  original  y  primitlvó  y  el  que  le  puso  sfci 
mismo  autor  y  sáblo  rey  don  Alonso ,  fdéel  de  Libro  de  la  r  Pos* 
tartos,  «rPerOfporqOe  este  Httrto,  dice,  Se  oye  efhórá  pOl*  la  pri* 
^mora  vea *  y  haíá  movédad ,  pasó  á  eom^i’iidjarie  y  exptieal,,idl 
♦tatemo  tttmpo  to  qtle  entiendo  por  posturas.**  Afega  lflÜópIVíiód 
de  Sotelo,  y  extracta  algunas  noticias  cariosas  de  este  autor  ,  de 
me . deduce  que  el  término  ó  voz  posturas  expresa  lo  mismo  que 
meros  ó  leyes  penales  ( t ) ,  y  A  su Juicio  también  las  civiles.  «  Fsto 

íf»)  Meló  en  so  Historia  del  dereoho  Uéal  dé  ,  e*p.  IX .  n.  7> 

dicé:  «Qtié  él  rey  don  Alonso  en  úna  caria  fortl  dad# ¿en  17  dé  febrero,  M 
rito  t2S4,  hace  mención  que  el  rey  don  Alonso  su  riáabuelé,  y  ri  réy  don 
«Femando  sn  padre  habían  hecho  pósteras,  que  rigmfica  fileros  ó  leyes  pe-» 
«oblé* pañi  la  tierra  dé  Escalona;»  Pero  Sotélo,  pbr  no  ftatoér  visló  lés  def- 
cqbíéntos  primitivos  de  aquellas  pesiaras ,  se  en&añÓ  eé  califléárias  de  ’leyeíá 
6  forros .  no  habiendo  sl<io  mas  que  unos  parios  ó  avenencias  énlré  et  coti^ 
dejo  de  Escalona  y  et  de  «Hqueda.y  entre  aquél  y  el  dé  Tatévéré:  Cóncób- 
riendo  doce  vecinos  de  cáda  aria  (tetes  viHaa dé  Escáltma  f  r  Maqucda  juntó  ^ 
brfdWfodéTdor^Vetóséo  él  dia  dé  Návñteti  déla  era  de1  HÍ39,  arto  119C ,  sé 
hizo  y  renové  de  acuerdo  de  fas  p*ries  la  toojorteraqoé  dividía  tos  térmi^ 
nos  de  dichas  Villas  por  la  línea  y  demarcación  qué  laS  había  cóntédidq  el 
emperador  don  Alonso  VI  cuando  las  conqnisló.  El  rey  don  Alonso  VI  ti 
otorgó  mié  caria  de  confirmación  dé  todo  lo  arioddo^éneüle  asunto,  la  cual 
Ofnpfc ia  ?  Notum  sitbmnibHs....,  qnód  istud  judtttíúnt  ftídtcaoit  alcaMus 
Stephanus  lultanus  dé  mandato  inajet tatito  Atdéphbúsi  Dei  grdlia  ¥e<j¡is 
(Jaste  ¡Ice  et  Toteti,  Mter  e  oncilium  de  M  a  que  da  ti  dé  Escalona ,  tú  rd^ 
zoú  de  térmirio  que  les  diera  bonus  itnpératóri  y  coneluyé:  fstud  juditfnúi 
futí  per  avenentfam  tk  concHio  de  Escalona  et  dé  dóncíUo  de  ftídquéüú:.\{. 
etacceperutít  aúiboé  concilios  per  áveúentiam  tótum  hdé  quodsupta  stfip* 
ttímest.  Acta  snnt  héc  in  prcesentiá  tari  J  ldéphonsi.....  fdctd  cdftá  apúd 
Jf aqaédám,  era  HC6XLIX.  Ésta  postura  y  carié  dé  avenencia  ,  en  qué 
nada  hay  de  léyes  penates  ó  civiles,  se  confirmó  por  sus  sucesores  hasta  don 
Alonso  Xif,  que  to  hizo  eb  te  era  1355  ,  insériatido  en  él  prhitegn)  aquélla 
Í3tel»  priihééá^El  mismo  rey  don  Alonso  VIII  céiiflriné  también  las  posió- 
m bedhéá  óhtre  loa «onée)á  dfe  fócatonaT  Trií vera  t  (mfiriúb  oétocenten- 
tiam  illam  quam  fecetivM  éóúMitoH  de  l%ldéér#érédMMn- *6  Etm- 
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^mpomkOy  aáade ,  veteamos  ahora;  al  docunr*#ta  dftftd*  lUtoó 
•den  Atonta  ai Sóbío  Pasta ras  á  sus  Fdf H&to  fué  en  el  or* 
«dnBar^ento,para  k>s  >udíos,jen  ra^on  de  lag  tusara».,  puWtoudo 
♦a»  ¿sí  a  parta  for  Iob  doctores  Aso  y  Manuela  ( l ) é  inserto  por 
*cl  rey  don>  Sanpho  IV -en  sus  cortes  de  VaUadolid  dei  gñ<M20£, 
•petición  XXIV  (2),  donde  se  lee  lo  siguientes.  Xenentos  par 
»bieoque*e  faga  é  guarde  en  todo,  ansí  corno  dice  en  el;ord$na- 
» miente  que  izo  el  rey  den  Alonso  mipadre,  que  dice  ¡así;  Ma*i» 
adamas.. .  que  el  judio  jure  en  su  sinagoga  sobre  la-Torg  aquella, 
njuxá.qué  nos  mandamos  enel  .libro  de  los  P w tur qs. Ffe>r 
renes :  *  Eo  eom probación  pues  que  lo  djoe  por  4w. Partidas*  tras- 
•ladáodoaos  á  ellas  hatíaifasos por (extenso  Ja  fóroiuiMe  estoja 
¿raméete  judaico  sobre  la  Tora  eu  la  ley  XX,  tít.  XI^  Part.  ÜI9 
•sin  que  se  ofrezca  en  el  Fuero  real  ,  ni.  en  otra  legislación  .ce* 
•nocida  de  don  Alonso.»  .  t  -  .*  m„  ,  i 

S3  .  Pero'  nuestro  laborioso  jurisconsulto  so «engonó  en  asegur- 
Far^queia  fórmula  del .  juramento  fué  tan. peculiar  de  Ja  diada 
ley.  de  Partida  que  no  se  halle  dispuesta  y  extendida  en  otros 
ordenamientos  y  coerpos  legales, iá  quieoes  mas  bien  que  ateóv 
digo  Alfoasioo  conviene  el  nombre  de  Posturas»  Porque  aquel  for¬ 
mulario  se  hallay  aunque  con  algunas  diferencias ,  ven  las  últi  ¬ 
mas  leyes  del  ordenamiento  en  razón  de  las  Tafarerías;^  baila 
en  la  ley  VI  del  ordenamiento  de  leyes  nuevas  (a)  añadidas  al 

latía  intér  se,  cíe  consensu  utriusque  partís ,  era  milessima  ducentessir 

ma  quadragessifná  séptima . in  illa  junta  quafn  dé  mandato  meo'  ha- 

bneruiU  in  aldea  illa  quce  Ulam  de  tas  Vacas  nuncupa tur:  in  hac  veto 
juncia  avenierunt  se  Ínter  se ,  et  talem  fecerutU  é^fmfifiegtiísm.  De  aquí 
se.sigue  qqe  posara  prppia mente*  ademas  de  la  común  significación  de  lasa 
ó  determinación  fija  del  precio  de  las  cosas,  significaba  concierto,  avenencia, 
pacto  y  >o  que  antiguamente  llamaban  pleito.  También  seeslendió  esta  pa¬ 
labra  á  significar  las  ordenanzas  de  las  villas  y  pueblos;  y  en  esta  razón  dijo 
don  Alonso  en  la  ley  XVI,  til.  XXV11I ,  Pact.  III:  «Que  Rómulo  fizo  esta-r 
»blc<  ¡míenlos  ....  et  entre  las  otras  posturas  que  fizo,  estableció  etc.»  En 
por  la  voz  postura  se  espresaron  algunas  veces  las  leyes,  señaladamente 
las  que'suponian  pactos  y  convenios,  y  aun  las  generales,  como  se.  colige -de 
la  ley  U »  üt.  I »  Part.  I ,  en  el  cód.  B.  R.  3 :  «Estas  leyes  son  posturas  et  es* 
»tablecimienloa  etc.»  Pero  esto  fué  de  poco  uso  entre  los  antiguos. 

(i)  At  fin  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  Discurro  sobre  el  estado  de  los 
judíos,  pág.  155.  .  - 

.  *  (2)  Publicadas  por  los  mismos  doctores.en  el  año  1775,  Véase  pág»  13. 

(3)  Este  cuaderno  propiamente  es  una  colección  de  posturas,  y  la  primera 
ley  comprende  varías  relativas  á  los  judíos,  y  confirma  otras  mas  antiguas:, 
«Mandarnos  et  confirmamos  ia  postura  que  posimos  primeramente  por  nües~ 
«tro  privilegio,  que  íes  judíos  non  den  usuras  mas  de  á  tres  por  qua- 
»tro  etc.»  En  un  códice  de  la  real  biblioteca  de  San  Lorenzo,  señalado  ij  z. 
6 »  que  es  una  colección  de  ordenamientos  y  leyes  de  varios  reyes  de  Cas¬ 
tilla,  se  encuentra  una  apreciable  compilación  ,  cuyo  título  dice  así:  «Aquí 
«comienzan  las  leyes  nuevas  que  fueron  fechas  por  el  rey  don  Alfonso  décfi- 
»mo ,  desn'ucs  de  ordenado  el  Fuero  castellano,  de  leys  sobre  lo  que  dudaban 
»lds  alcaldes  de  corte.»  Al  fin  hay  un  ordenamiento  sobre  la  jura  que  debían 
hacer  eu*  juicio  el  demandador  y  el  demandado,  y  concluye  conda  fórmula 
det  juramento  de  cristianos .  judíos  y  moros ,  adviniendo  el  compilador  que 
todo  es  una  adición  al  UL  XII,  lib.  II  del  Fuero  Real.  .  . 
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Fuero  real ,  publicadas  al  principio  del  tomo  primero  de  este  có¬ 
digo  ,  según  la  última  edición  del  año  1781  ,  y  entre  tas  cuales 
hay  varias  posturas  sobre  los  judíos.  El  mismo  rey  Sábio  arregló 
particularmente  aquel  formulario  en  un  instrumento  muy  nota¬ 
ble  y  anterior  á  la  compilación  do  las  Partidas ,  dirigido  á  todos 
los  concejos  ,  jueces  y  jurados  de  su  reino,  y  despachado  en  Uclés 
en  el  año  1260,  el  cual  dice  así:  «D.  Alfonso  por  la  gracia  de 
«Dios,  rey  de  Castiella,  á  todos  los  concejos,  et  á  todos  los  al¬ 
caldes,  jurados  et  á  todos  los  aportellados ,  et  á  los  nuestros 
»omnesque  nos  pusiemos  en  las  villas...  Porque  nuestra  volun¬ 
tad  es  de  quitar  á  los  omnes  de  contiendas  et  señaladamientre 
«de  las  que  acaescen  muchas  veces  sobre  las  juras ,  por  eude 
«tenemos  por  bien  de  vos  mostrar  ciertamente  como  se  debe  á 
«facer.»  Sigue  la  fórmula  del  juramento  que  deben  prestar  los 
cristianos,  moros  y  judíos,  y  concluye  diciendo:  «Que  se  dió 
«en  Uclés  martes  tres  dias  de  mayo,  era  de  mili  et  CCLXXXXVIII 
«años  (l).«  Ultimamente,  las  tres  leyes  de  Partida  (2)  en  que 
se  extiende  prolijamente  aquel  formulario ,  están  copiadas  á  la 
letra  del  mencionado  libro  Espéculo.  Luego  no  hay  fundamento 
para  creer  que  el  rey  don  Alonso  hubiese  titulado  su  obra  libro 
de  las  Posturas  ,  nombre  sumamente  vago  ,  general ,  y  que  com* 
pete  á  cualquier  clase  de  ordenanzas ,  leyes,  establecimientos  y 
fueros.  Los  compiladores  de  las  Partidas  remitiéndose  innumera¬ 
bles  veces  á  las  resoluciones,  títulos  y  libros  de  la  misma  obra, 
jamás  la  titularon  Posturas:  nombre  que  no  he  visto  una  sola  vez 
entre  las  infinitas  citas  y  notas  marginales  ,  concordancias  y  re¬ 
misiones  puestas  á  las  leyes  del  Sábio  rey  por  jurisconsultos  del 
siglo  décimo  cuarto  de  que  están  sembradas  las  páginas  de  los  có¬ 
dices  que  hemos  examinado. 

34.  Es  mucho  mas  probable  la  opinión  del  doctor  Espinosa  y 
de  algunos  otros  que  le  siguieron  ,  que  este  libro  se  llamó  Sete¬ 
nario  por  su  autor  el  rey  Sábio,  «como  consta,  dice ,  de  su  tes- 
«tamento  inserto  en  su  crónica  ,  donde  se  halla  la  siguiente  cláu¬ 
sula:  Otrosí  mandamos  á  aquel  que  lo  nuestro  heredare,  el  libro 
«que  nos  fecimos  Septenario.  Este  libro  es  las  siete  Partidas.»  Y 
del  segundo  prólogo  de  esta  obra,  donde  dice:  «Por  quales  ra  - 
«zones  este  libro  es  departido  en  siete  partes.  Septenario  es  un 
*  «cuento  muy  noble  que  loaron  mucho  los  sabios  antiguos. »  El 
erudito  M.  Sarmiento  sospechó  que  las  últimas  palabras  de  aque¬ 
lla  cláusula  de  la  crónica:  Este  libro  es  las  siete  Partidas ,  acaso 
no  serían  del  original,  sino  una  esplicacion  ó‘ glosa  introducida 
por  algún  copiante;  y  que  la  otra  expresión  el  libro  que  nos  feci - 

„  *  ¿Ó  /,»  f.  .<  r.i.j  »■  r  .  v  .  .  A  •  *  ,  y  { 

(!)  En  la  real  biblioteca ,  toro.  IV,  señalado  I>.  D.  1  f 5  de  la  Colección 
diplomática  del  P,  Burricl,  el  cual  advierte  «hallarse  aquel  instrumento  al 
»íinde  un  códice  en  4.°  del  Fuero  Real  existente  en  la  librería  de  la  santa 
«iglesia  de  Toledo.» 

(2)  Ley  XIX,  XX,  XXI,  tft.  XI,  Part.  III,  copiadas  de  las  leyes  XV, 
XVI,  XVII,  til.  XI,  lib.  V,  Espéc. 
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momo  eglaapwpip  pftr#tla*Iqye$^ toé  ótalo  ftu*toMj  bs<e**¿ 
les  do  las  hij»,  sino  que  IwMmturiuó  y  puMtaé*,  cueuéoptrMod  > 
siete  capítulos  de  la  vida  de  San  Fernando,  ó  pera  el  libra  Se¬ 
tenario,  qqe,uno  y  otro  hizo  el  presto  rey  don  Momo.  A u oque; 
la  sospecha  delP.  Sarmieato  y  »w  critica  respecto  de  la  primerai 
parte  de  la  citada  expresión  del  oroolstaes  juicios*,  y  tanto  áte í 
fundada  cuanto  es  cierto.,  como  hemos  averiguado,  no  hallarse 
aquella  glosa  eu  algunos  ras*  antiguo»  de  fa  cronlca  def  rey  dos 
Alonso;  todavía  en  lo  que  añade  que  este  monarca  prar  las  pala¬ 
bras  <?/  libro  quenos  fectmqs  Septenario  no  quiso  indicar  las  Par¬ 
tidas,  no  procedió  con  igual  tino  y  acierto.  ¿Qué  otro  libro  pido 
seeeí  .que  el  rey  estando  para  morir  dejaba  a  so  heredera  y  stioe» 
sor  en  la  cocona  ,  sino  el  Hbro  roas  excelente  entrotodpslos  iqbe 
dchfuócdea  ^publicaron?  ¿El  Hbro qne  con  tanto  encarecimiento 
lehabta  encargado*»  padre  ?  ¿  El  librp  comprensiv  de  ía  coOU^ 
tucfcOJi.politica ,  civil  y  criminal  del  reino  ?  ¿  El  libro  mas  MCtso- 
rio  y  roa»  pnapio'Clolosreyes,  y  en  el  cual  se  debian  mirar  hsi 
como  cu  espejq  para  saber  emendar  hs  sus  yen  os  el  los  délos  otros h 
Uo  lihro  de  tan  pora  estima ,  tan  imperfecto  y  defectuosa,  fcon»‘ 
el  fragmento  llamado  Setenario ,  no  parece  que  ern  un  objeto  <Ügr 
no  declamar  la  atención  del  monarca  en  mótaeoto  tan  serio  como 
el  .-do  Ja  muerte.  , 

86.  ;  Por  otra  parto  los  jurisconsultos  de  los  siglos  XIV  y  XÑÁ  ‘ 
citaron  t  repetidos  yeeaa  el  código  Alfpnsino,  no  solamente  con  eP 
nombre  de  Partidas  ,  sioo  también  con  el  de  Setenario.  En  lá  út~  > 
tima  foja  de  no  códice  da  la  biblioteca  de  San  Lorenzo  (1)  ,  que 
contiene  la  putnera  y  segunda  Partida,  y  que  en  esta  edición  sev 
indica  con  el  número  2.°,  se  hallan  unos  versos  sin  nombre  tía 
autor,  en  que  el  poeta  reprende  los  victos  de  los  abogados^de  sur 
tiempo,  señaladamente  la  codicia  y  su  hija  la  injusticia,  y  les 
persuado  la  ¡  moder&cion  y  que  se  arreglen  en  los  intereses  f 
derechos  á  lo  que  en  esta  razón  tiene  acordado  el  libro  Setenario9 
queara-duda  es  la  ley  XIV ,  tít.  VI  de  la  111  Partida;  dice  así: 

,  *  ■  ,  <>  •.  . .  4 

Non  trabajes  por  tomar 

salario  desaguisado, 

(!)  Esc.  S  señalada  J.  £.  44 ,  códioeen  gran  fólto  fon  ISO  fóKoa Utiles ,  es¬ 
crito  en  pergamino,  letra  de  principios  del  siglo  XV ,  con  las  iniciales  de  las 
ieye6  iluminadas,  y  las  de  los  títulos  de  oro.  Le  describe  don -José Rodríguez 
de* Castro  eri  su  Biblioteca  de  escritores  españoles ,  gentiles  y  Cristianos , 
pág.  078  y  6TS;  pero  se  equivocó  en  decir  que  le  fallan  los  (Ólios  3  y  4  ,  los  . 
cuales  se  bailan  á  continuación  del  fólio  6;  trastorno  que  se  hizo  elUetn-, 
po  de  encuadernarle:  eslá  muy  completo  y  bellamente  conservado:  contiene" 
la  1  y  II  Partida;  y  al  tín  de  la  1  se  halla  esta  nota:  «Acabóse  de  escribir 
«este  libro,  primera  Partida ,  jueves  veinte  et  quatró  días  de  marzo  del  año 
«del  nasí  ún  eulo  del  nuestro  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  et  qualrorienlos  et 
«Úpce.auosv^t  qu^i  escrebió  Rodrigo  Al  foq,cléiigoca  pella*  delaUpet  ne- 
«ble  caballero  don  Alfonso  Fernandez,  señor  de  Aguilar,  fízalo  esprebir  Pero 
»P*iiz,  potarle,  vecino  de  C¿nk>|>a:  fizóse  en  Ajerióle  Re*l.  jtíUtfr  Dqi, 
«memento  mei.»  '  .. 
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aof$  dexa  de  lo  justo  ... 

que  pases  á  lo  vedado :  g| 

freno  pon  á  la  codicia  .  ' 

é  querer  desordenado :  ,  '  , 

é  vivirás  enfrenado 

en  estado  mesurado.  .  ,a 

Que  de^as  por  tu  trabajo  . 

rescebir justo  salario,  ,¡  .. 

pruébase  por  muchos  textos  >.  , 

del  gran  libro  Setenario. 

En  el  códice  B.  R.  3.°  á  la  ley  XVII,  tít.  III  déla  VI  Partidas 
se  puso  por  algún  curioso  jurisconsulto  esta  nota  marginal:  ^  , 
»gun  la  copilacion  del  Setenario,  el  padre  puede  mandar  todito».. 

>  suyo  en  su  testamento,  dexandoá  los  fijos  su  parte  legítima 
»que  es  esta,  si  fueren  quatro  ó  dende  ayuso  de  tres  partes  la  ustai  v 
»et  si  fueren  cinco  ó  mus  la  me/tad.»  Palabras  que  se  hallan  lite*  ¿ 
raímente  en  dicha  VI Partida,  1.  XVII,  tít.  I.  En  un  antiguo  c<K 
dice  escrito  á  principios  del  siglo  décimo  cuarto,  y  que  contiene 
el  raro  libro  del  Sabio  rey  llama  lo  Espeyo  de  fueros ,  del  cuakya^ 
dejamos  hecha  mención,  se  hallan  al  margen  varias  citas  dedem 
yes  de  otros  cuerpos  legales  ,  como  por  ejemplo  á  la  lev  XI,  tftu-*.- 
lo  VI,  lib.  IV  hay  esta:  «Acuerda con  la  XXXVII ,  tít.  X VIII  del  i 
’IH  líb*  Setenario.»  Con  efecto  Ja  ley  del  Espéculo  es  literal  mentó/» 
la  misma  que  la  XXXVII,  tít.  XVIII  de  la  III  Partida;  y  lo  í 
propio  se  verifica  de  otras  citas  y  concordancias  de  la  mismatnar  * 
turaleza.  ,  ; 

36.  Ya  mucho  antes  el  emperador  Justiniano  había  dividí- 
do  el  Digesto  en  siete  partes :  división  que  tuvo  origen  de  las  ideftSm 
supersticiosas,  dominantes  en  su  tiempo,  acerca  de  la  armonía-»  ;¿. 
misteriosa  disposición  d el  número  Setenario.  Macrobio  y  Aalo  ’ 
Gelio  hablaron  mucho  de  las  excelencias  y  misterios  del  número  ’ 
siete,  y  expusieron  las  altas  ideas  y  pensamientos ,  así  como  las. 
opiniones  de  esa  edad  relativas  á  este  objeto:  eran  tan  generales  ’ 
y  se  tenían  por  tan  ciertas,  que  el  mismo  emperador  no  dudó 
asegurar  que  se  había  determinado  á  partir  su  grande  obra  eii 
siete  partes  convencido  de  la  naturaleza  y  artificiosa  construcción 
de  este  número  (1):  Et  in  septem  partes  eos  digrssimus ,  non  pef- 
peram  nec  sine  ratione ,  sed  in  numerorum  naturam  et  artem  res- 
picicn  tes ,  et  eonsentaneam  eis  divtsionem  partium  confidentes %  ’ 

Sabio  rey  siguió  este  ejemplo,  así  como  los  jurisconsultos  espa*.,'' 
nolesque  habia  escogido  para  formar  su  gran  compilación  de  -las 
Partidas.  ■: 

87.  Ignoramos  todavia  quienes  hayan  sido  los  doctores  ojie,  , 
intervinieron  en  ella ;  y  á  pesar  de  las  exquisitas  diligencias  praa^ 
ticadas  por  nuestros  literatos  para  averiguar  este  punto  tan  CU- 


*8$  :  • ' ,vn'  /  tUtíyp . • 

rio§o  dé  la  hirtorialltcrarta,,  y  dé!  éúfJdMdo  qufehemos puesto  en 
leer  y  examinar  los  varios  apuntamientos  y  ne  tas  derramadas  por 
los  códices  que  tuvimos  presentes  ,  al  cabo  nos  hadamos  en  la 
misma  incertidumbre  que  ef  doctor  Espinosa ,  el  cual  deda. 
«Acerca  de  los  doqtores  que  compusieron  este  libro  por  mandado 
»de  dicho  rey ,  no  se  sabe  cosa  cierta,  por  np  constar  de  ello  ea 
»!as  Partidas,  ni  en  la  crónica  citada ,  ni  en  otra  fiarte  alguna. 
»Lo  que  suele  decirse  que  Azon  concurrió  ó  dicha  composición, 
»no  tiene  otro  fundamento  que  el  haber  los  copiladores  de  las 
» Partidas  seguido  en  ellas  el  órden  de  la  suma  de  aquel  autor;  y 
«puesto  por  leyes  sus  opiniones.  Pero  habiendo  fallecido  en  Bo* 
«lonfa  este  jurisconsulto  en  el  año  1200,  fuá  gran  yerro  de  crono¬ 
logía  atribuirle  que  hubiese  tenido  parto  en  una  compilación 
»eoraén¿ada  á  hacer  mas  de  medio  siglo  después^» 

38.  Mientras  no  se  descubran  documentos  seguros  y  ciertos 
sobre  esta  materia ,  debemos  contentarnos  can  probabilidades;  y 
usando  de  este  género  de  argumento  podemos  asentar  que  por  lo 
menos  intervinieron  ¿ñ  la  redacción  del  código  Alfonsino  los  tres 
doctores  ó  maestros  en  leyes  Jácome  ó  Jacobo  Ruiz ,  llamado  de 
las  leyes ^  maestre  Fernando  Martínez  y  maestre  Roldan :  y  de~ 
jando  de  hablar  por  ahora  del  maestre  Gonzalo  Garda  Gndid, 
arcediano  de  Toledo  ,  promovido  por  el  rey  don  Alonso  á  obispó 
de  Cuenca  ,  y  después  de  Burgos  y  de, Toledo,  y  de  su  sohribo. 
don  Gonzalo  Diaz  de  Toledo  ó  Palomeque ,  de  cuya  librería  de¬ 
jamos  hecha  mención  ,  y  de  Juan,  abad  de  Santander,  canciller 
del  santb  rey  don  Fernando  y  obispo  deOsma  y  Burgos;  del  cé¬ 
lebre  Juan  de  Dios  (l)  y  García  Hispalense -que,  según  se  cree, 
florecieron  y  lograron  reputación  desábios  en  los  derechos  rei¬ 
nando  nuestro  monarca  de  los  cuales  no  hay  mas  que  débile* 
conjeturas  y  posibilidad  de  haber  concurrido  á  la  formación  de 
las  Partidas ,  ceñiremos  el  discurso  á  los  tres  primeros. 

(!)  Algunos  escritores  nuestros  se  inclinan  á  que  los  ramosos  jurfseon-, 
rollos  del  siglo  XIII  Juan  de  Dios,  Bernardo  Compostélano  y  García  el  Es¬ 
pañol  pudieron  tener  parle  en  la  compilación  de  la¿  Partidas ;  lo  cual  no  se ' 
compadece  muy  bien  con  las  memorias  literarias  qué  tenemos  de  aquellos 
escritores.  Juan.de  Dios,  natural  de  Lisboa,  profesor  de  jurisprudencia  en' 
Bolonia ,  canónigo  de  su  catedral ,  doctor  de  Decretos  en  la  universidad, 
escribia  reinando  en  España  el  Santo  rey  don  Fernando,  y  en  d  año  de. 
124*7  concluyó  su  obra  titulada  Líber  Pcmitmcialis.  Continuó  allí  sos  obras 
literarias  hasta  el  día  2  de  setiembre  dél  año  I25&,  po  que  publicó  su  célebre 
tratado ,  conocido  bajo  el  titulo  Líber  Cavillationum :  tiempo  en  que  ya  se 
habla  comenzado  la  compilación  de  las  Partidas.  Esta  circunstancia,,  así  cu-  . 
mo  la  de  su  destino  y  avanzada  edad,  muestran  bien  b  las  claras  que  no  pude 
intervenir  en  dicha  compilación.  Bernardo ,  arcediano  de  la  iglesia  coippos- 
teiána  ,  capellán  del  papa  Inocencio  IV  ,  pasó  lo  mejor  de  su  vida  en  Roma  y 
floreció  óqui  por.  todo  el  tiempo  de  este  non  tí  6cé,  y  de  ónjten  suya  escribió  fifi 
famosa  obra  conocida  con  eÜ  siguiente. título:  Bemardi  Archidiaconi  Cbm - 
postetani ,  guttetnpQre  Jnnocentii  IV  floruit ,  Apparqtus  se u  Ghetto  su-  ' 
per  Gregorií  ¡X  saque  ad  tit.  de  Ménuntiat .  tíb,  /.  No  se  sabe  que  haya 
vuelto  á  España  ,  ni  alcanzado  la^poca  en  que  se  coordinó  el  código  Alfonsi¬ 
na.  Garda  Hispalense  ó  el  Español  era  rauy  jóyen  cuando  se  trabajaba  esta 
compilación  f  y  su  edad  florida  coincidió  con  el  reinado  de  dón  Gantehe  f V , 
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39.  Es  un  hecho  incontestable  que  el  maestro  Jacobo  fué  ayo 
del  rey  don  Alonso  siendo  infante ;  y  que  en  estas  circunstancias 
trabajó  de  su  orden  una  suma  de  las  leyes  ,  como  lo  expresó  este 
doctor  en  el  prólogo  ó  dedicatoria  de  la  obra,  diciendo:  «Sennor, 
»yo  pensé  en  las  palabras  que  me  dixiestes,  que  vos  placería  que 
«escogiese  algunas  flores  de  derecho  brevemientre,  porquepodiése- 
«des  haber  alguna  carrera  ordenada  para  entender  é  para  delibrar 
«estos  pleytos  según  la  leis  de  los  sábios.  E  porque  é  las  vuestras 
«palabras  son  á  mí  discreto  mandamiento,  é  hey  muy  gran  vo- 
«luntade  de  vos  facer  servicio  en  todas  las  cosas,  é  en  las  mane- 
«ras  que  yo  sopiese  é  podiese ,  compilé  é  ayunté  estas  leis  que 
«son  mas  ancianas ,  en  esta  manera  que  eran  puestas  é  departi- 
«das  por  muchos  libros  de  los  sabedores.  E  esto  fiz  yo  con  gran 
«estudio  é  con  diligencia.  E  sennor,  porque  todas  las  cosas  son 
»mais  apuestas  é  se  entenden  mais  agina  por  artificio  dedeparti- 
» miento  délas ,  partí  esta  obra  en  tres  libros.»  Suma  muy  preciosa, 
compendio  claro  y  metódico  de  las  mejores  leyes ,  relativas  al 
orden  y  administración  de  justicia  y  procedimientos  judiciales, 
tan  estimada  y  respetada,  que  el  mismo  Sabio  rey  quiso  se  tras¬ 
ladasen  las  mas  de  aquellas  leyes  ai  nuevo  códigode  las  Partidas, 
como  se  muestra  por  la  conformidad  de  las  de  aquella  Suma  con 
las  de  la  tercera  Partida,  donde  se  hallan  ó  á  la  letra  ó  sustan¬ 
cialmente.  Y  esta  identidad  y  semejanza,  juntamente  con  el  cré¬ 
dito  del  autor  y  con  la  estimación  y  confianza  que  del  maestro  Ja- 
cobo  hizo  siempre  e!  rey  ,  da  lugar  á  creer  que  acaso  fué  el  prin¬ 
cipal  jurisconsulto  que  intervino  en  la  formación  del  código 
Alfonsino ,  señaladamente  en  la  tercera  Partida. 

40.  Las  memorias  de  este  doctor  alcanzan  hasta  el  año  de 
1272;  de  consiguiente  pudo  muy  bien  trabajar  en  las  Partidas, 
concluidas  mucho  antes.  En  este  tiempo  se  conservó  en  gracia  del 
soberano,  el  cual  le  nombró  su  juez  ,  y  le  encargó  el  desempeño 
de  negocios  arduos  y  de  la  mayor  confianza.  Le  dió  repartimiento 
en  Murcia,  como  consta  de  lo  que  dice  Cáscales  ,  que  al  folio  pri¬ 
mero  del  libro  de  aquel  repartimiento  se  halla  señalada  la  suerte 
que  le  cupo  á  M.  Jacobo  :  y  refiriendo  el  repartimiento  que  se  dió 
al  convento  de  Dominicos,  dice:  «Hay  en  el  archivo  de  este  con- 
» vento  originalmente  la  merced  que  los  partidores  del  rey  don 
«Gil  García  de  Azagra  y  el  M.  Gonzalo,  arcediano  de  Toledo,  y 
«el  M.  Jacobo  Ruiz  hicieron  á  este  convento  de  santo  Domingo.® 
Y  para  que  no  se  pudiese  dudar  que  el  M.  Jacobo  citado  aquí 
era  el  que  se  conocía  con  el  dictado  de  las  leyes ,  se  expresó  esta 
circunstancia  en  el  repartimiento  de  Cartagena ,  comenzado  á 
ejecutar  de  orden  del  rey  don  Alonso  en  30  de  enero  del  año 
1269  :  y  en  la  cabeza  del  instrumento  que  le  contiene  se  nota  co¬ 
mo  advierte  Cáscales  :  «Esta  es  la  partición  de  los  rabales  del 
«campo  de  Cartagena  que  hicieron  don  García  Martinez  electo 
«de  Cartagena ;  Domingo  Perez  repostero  mayor  de  la  reyna;  y 
•Beltran  de  Villanova  escribano  del  rey:  y  después  la  confirma- 

37 


Digitized  by  LiOOQle 


mo  ■*  /wux*' 

ondbo  *&tt  Oardfa  de  Azagra,  é  maésttta  Q(dé^oiíír^f»iib  de 
¿«Toledo ,  é  maestre  Jucomo  de  las  tejes jderdél  té y,  tlo&'lémts 
»de  caballo.*  _  ‘  ) 

41.  Estas  noticias  y  docmnetítos^legedosee  'hallan  en  cotí5- 

tr  adicción  con  las  que  publicó  don  Jasé  Rodrigues  de'Gfefctró  tan 
*#a  Biblioteca  rabihica  (t),  y  prueban  evidentemente  'Cuánto  tac 
'eqoítocó  este  escritor  en  todo  lo  qne  dijo  «cerca  de  dicha  Suma, 
¿autor  de  ella  y  tiempo  en  que  se  escribió.  Indíedfemós  toás  ^re¬ 
res  sin  detenernos  demasiado  en  refutarlos.  Atribuye  fa  obra  á 
un  Jodio  llamado  «  R.  Mosé  Zarfáti ,  sugeto  instruido  en  la  jü~ 
«rfeprudentaia,  y  natural  de  Castilla;  tan  póebooBócKby  que  no 
«se  hace  mención  de  él  en  las  bibliotecas  rubinas ;  nfse  sóbe  en 
»qué  añonado. »  ^Cómo  aseguró  Castro  esta  própódMon  ^leyén¬ 
dose  en  los  dos  códices  que  tuvo  presentes  el  siguiente  epígrafe? 
Flores  dei  derecho  cópiladas  por  el  M.  Jacobo  de  las  leyes.  ®fCe 
queel  códice  del  'Escorial  tiene  dos  dedicatorias ;  4a  primera  de 
feosé  Zarfati  al  maestro  Jacobo ;  y  la  segunda  al  sehnór>iton  Al¬ 
fonso  Fernandez ,  llamado  él  Niño,  hijo  dd  rey  don  AlonSó  él 
Sébio ,  dedicatoria  hecha  por  maestro  Jacobo.  \  Cuánto  desVaWal 
Zarifeti,  que  floreció  á  fines  del  siglo  XIV  ¿  cómo  pudó  ser  que 
dedicase  la  obra  4  un  autor  que  vivía  en  él  siglo  XIII?  ¿Y  qrriéh 
se  persuadirá  que  un  honrado  jurisconsulto  cotnoM/'Jafcobo  era 
señor  de  vasfaHe&  y  que  mereciese  él  título  ó  dictado  de  muy 
magnifico  é  ilustre  señor,  de  serenísimo ,  de  señoría ,  coino  se 
lee  en  la  dedicatoria?  Además  que  Zarfati  no  indica  en  ella  ser 
autor  dé  la  obra,  sino  haberla  copiado  ó  mandado  copiar  de  at- 
gun  códice  mas  antiguó  para  presentarla  y  hacer  este  obsequio 
á  algún  gran  personaje:  «  Aunque  yo  vuestro  vasayo  ’Mosé  Zar- 
«fati  seá  el  menor  siervo  de  los  siervos  vuestros  y  la  présente  es¬ 
critura  fice  sacar  en  el  volumen  que  aquí  paréce. »  El  sugeto  á 
quien  M.  Jacobo  dedicó  su  obra  no  pudo  ser  don  Alonso  Fer¬ 
nández,  llamado  el  Niño,  hijo  no  legítimo  de  don  Alonso  el  Sá- 
bío^  steudo  así  que  las  expresiones  de  varias  leyes  iñdicah  que  lá 
persona  á  quien  se  dirigen  era  rey ,  ó  estaba  próximó  á  serlo'* 
una  dice:  «  Hayades  siempre  vuestros  escribanos  que  shan  ¡í 
«vuestros  pies,  é  porteros  é  monteros. »  Y  otra :  « Lós  abogados 
«que  pleitearen  con  los  dueños....  non  deben  alegar  ed  Ytiestita. 
«corte  (2). »  '• •  M  • 

42.  Por  este  mismo  tiempo  florecía  'maestre  Roldan ,  *y  al¬ 
canzó  casi  todo  el  reinado  de  don  Alonso.  Su  crédito  y  ópiniob 
de  sábio  en  las  leyes  y  derechos  le  eonciiió  la  estimación  públi¬ 
ca,  y  llamó  la  atención  del  soberano  para  encargarle  la  obra  le¬ 
gal  conocida  con  el  título  de  Ordenamiento  en  razón  dé  las  iafu~ 
rerías,  publicada  por  este  jurisconsulto  en  el  añó  1270.  -'Sí ‘teta¬ 
ran  ciertas  las  noticias  históricas  y  literarias  que  de  este  autor 

(1)  Escritores  rabinos  españoles,  sig.  XIV,  póg,  25$  y  siguientes. 

(a)  Sama  delM.  Jacobo.  ley  1  y  111,111.1,  libl  1. 
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y  su  obra  nos  dejaron  los  autores  de  las  Instituciones  del  derecho 
civil  de  Castilla,  nuestras  conjeturas  salían  del  todo  fallidas,  y 
M.  Roldan  quedaba  privado  de  la  gloria  de  escritor  público  y 
de  haber  concurrido  á  la  compilación  de  las  Partidas.  Porque  no 
dudaron  asegurar  (1)  que  en  el  reinado  de  Enrique  II  y  en  el 
año  de  1376  ,  «según  hemos  podido  conjeturar  de  un  manuscri- 
»tro  antiguo  que  hemos  visto,  se  publicó  el  ordenamiento  de  las 
»Tafurerías....  La  curiosidad  de  este  manuscrito  ha  movido  á 
>dos  eruditos  á  pensar  en  el  legítimo  autor  de  su  arreglamiento; 
j sobre  lo  qual  ha  habido  varios  pareceres;  pero  nosotros  siguien¬ 
do  el  del  licenciado  Francisco  de  Espinosa  en  el  manuscrito  ar- 
»riba  citado,  convenimos  en  que  fué  el  M.  Jácome  famoso  ju¬ 
risconsulto:  pues  ademas  de  decirlo  un  hombre  tan  averigua- 
»dor  de  nuestra  antigüedad,  que  asegura  lo  leyó  en  un  exem- 
»plar  antiguo  de  este  ordenamiento,  lo  confirmamos  con  el  ma- 
wnuscrito  que  nosotros  hemos  visto  en  el  archivo  de  Monserrate 
»de  esta  corte. » 

43.  Pero  es  indubitable  que  estos  doctores  se  equivocaron  y 
que  en  tan  breve  relación  cometieron  errores  considerables:  pri¬ 
mero,  en  haber  fijado  la  época  de  la  publicación  ds  aquel  orde¬ 
namiento  en  el  ano  1376,  siendo  cierto  y  constando  por  los  có¬ 
dices  que  fué  en  el  de  1276  (2).  Segundo,  en  suponer  que  M. 
Jacobo  ó  Jácome  de  las  leyes ,  de  quien  hemos  hablado ,  floreció 
en  el  reinado  de  don  Enrique  II.  Tercero  ,  en  atribuir  á  este  ju¬ 
risconsulto  la  obra  peculiar  de  M.  Roldan.  Cuarto,  en  apoyar 
su  relación,  y  dictamen  en  el  del  licenciado  Espinosa,  el  cual  di¬ 
jo  lo  contrario  (3).  Dudo  mucho  que.  los  citados  autores  hayan 
leído  el  ordenamiento  de  que  tratamos;  porque  en  todos  los  có¬ 
dices  y  copias  que  hemos  visto  de  Monserrate  y  de  la  real  biblio- 

(1)  íntrod.  á  las  Instituc.  pág.  37  ,  38. 

(2)  El  laborioso  don  Rafael  Floranes,  aunque  atribuye  como  es  justo  á 

M.  Roldan  el  ordenamiento  de  las  Tafurerías,  se  ha  equivocado  acerca  de 
la  edad  y  tiempo  en  que  floreció  ese  jurisconsulto  cuando  se  inclinó  á  creer 
que  esta  pequeña  compilación  legal  se  dispuso  por  el  órden  del  rey  don 
Alonso  XI,  y  de  consiguiente  que  entonces  vivia  Roldan.  Se  apoya  en  la 
autoridad  del  doctor  Pedro  Pantoja  de  Ayala,  que  dijo  eso  mismo  en  su 
tratado  De  aleatoribns ,  alegando  en  comprobación  de  su  dictamen  un  ma¬ 
nuscrito  anliguo;  y  en  la  del  sábio  obispo  de  Cartagena,  el  cual  en  la  obra 
que  publicó  con  el  título  de  Doctrinal  de  caballeros  ,  transcribe  algunas 
leyes  del  ordenamiento  de  las  Tafurerías  como  promulgadas  y  hechas  por  el 
rey  don  Alonso  XI.  Pero  ninguna  autoridad  puede  prevalecer  contra  la  de  los 
códices  y  memorias  históricas;  y  el  sábio  prelado  de  Cartagena  se  equivocó 
en  este  punto  ,  como  en  atribuir  la  formación  del  Fuero  de  las  Leyes  al  rey 
don  Alonso  VI.  /  .  . 

Í3)  El  licenciado  Espinosa,  aunque  alguna  vez  pensó  que  el  Al.  Jaco- 
me  era  el  autor  del  ordenamiento  de  las  Tafurerías,  al  cabo  conoció  su 
error  y  le  corrigió  como  consta  de  lo  que  dice  en  la  misma  obra  citada  por 
los  autores  de  las  Instituciones:  «Pensé  que  este  M.  Jácome  era  el  que  hizo 
»el  ordenamiento  de  las  Tafurerías ,  que  está  en  el  principio  de  los  ordena¬ 
mientos  antiguos;  y  no  es  este,  porque  el  otro  se  llama  M.  Roldan.  Y 
»por  la  órden  y  términos  en  que  habla  ,  y  por  la  ortografía  parece  como  es- 
»te  libro  de  las  Summas  se  hizo  mucho  antes  del  Fuero  de  las  Leyes. » 
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t^ca  de  San  Lorenzo,  se  expresa  clara  y  uniformemente  al  prin¬ 
cipio  déla  óbrala  era  en  que  se  escribió,  el  autor  que  la  exten¬ 
dió  f  él  mónarfca  que  la  encargó:  «Era  de  mili  étresfcientosé 
«catorce  años.  Este  es  el  libro  que  yo  maestrfe  RoldBni  ordené  é 
*cortípufcé  en  razón  délas  tahurerías  por  raánc^dó  déF  muy  no- 
»HIéi  é  mucho  alto  señor  don  Alonso  por  lá  gracia  de  Bíos!  Jrey 
«de  Castiella. «  1 

44.  No  filé  menos  famoso  en  esta  época  el  maestre  Fér nítido 
Martínez ,  canónigo  y  arcediano  de  la  iglesia  de  Zamora ,  cape¬ 
llán  y  notario  del  Sábio  rey  ,  electo  obispo  de  Oviedo  háeia  el 
año  1269,  de  cuya  silla  no  llegó  á  tomar  posesión  á  causa  délos 
gravísimos  encargos  que  con  frecuencia  le  hizo  el  soberano  ,  y 
que  muestran  cuánta  era  la  confianza  que  tenia  en  tan  docto  y 
prudente  eclesiástico.  Fué  uno  de  los  embajadores  enviados  por 
el  rey  al  papa  Gregorio  X,  y  al  concilio  general  lugduuense  pa¬ 
ra  tratar  y  conferenciar  sobre  los  derechos  y  pretensiones  qué  el 
monarca  castellano  creía  tener  al  imperio.  Algunos  Je  atribuyen 
una  obra  de  jurisprudencia  conocida  con  el  tituló  de  Margarita , 
de  que  habló  Aldrete  (1).  D.  Nicolás  Antonio  le  llama  escritor 
desconocido,  le  coloca  entre  los  de. tiempo  incierto,  y  dice  que 
escribió  en  lenguaje  castellano  muy  antiguo  una  suma  de  Ordi- 
ne  judiciarío ,  que  se  conserva  manuscrito  en  folio  en  la  biblio¬ 
teca  columbina.  Era  muy  respetable  y  célebre  por  sus  conocí 
mientos  en  lá  ciencia  del  derecho ,  tanto  que  en  la  ley  CXCII  det 
Estilo  para  confirmar  la  resolución  de  esta  ley  se  cita  la  autori¬ 
dad  dé  M.  Fernando  de  Zamora :  « Sí  el  tenedor  de  la  cosa  se 
«defiende  por  tiempo  de  año  y  de  dia,  y  el  alcalde  por  presun- 
«cion  derecha  sospechare  contra  el  tenedor  que  no  tenga  la  cosa 
«derechamente,  puédele  preguntar  y  apremiar  que  diga  el  título* 
«pbr  do  hubo  lá  tenencia  de  aquella  cosa  ,  y  de  esta  manera  es 
«notado  en  las  Decretales  en  el  título  de  las  prescripciones  en  la 
«decretal  Si  diligcnti\  y  esto  así  lo  entendió  M.  Fernando  de 
«Zarftora. »  Así  que,  hay  gran  probabilidad  de  que  éstos  tres  doc?-, 
tores  por  lo  menos  intervinieron  en  la  compilación  de  las  Par¬ 
tidas;  y  mientras  no  se  descubran  nuevos  documentos  (2)  y  .no-* 

-  (t)  Origen,  de  la  lengua  castellana,  lib.  II,  cap.  II. 

(2)  Don  Rafael  Florones  en  la  citada  obra  se  lisonjea  haber  descubierto  es¬ 
te  secreto  y  hallado  sin  algún  género  de  duda  los  doctores  que  trabajaron  el 
Código  de  las  Partidas.  Copiaremos  sus  palabras  para  que  el-  público  deter-* 
mine  por  sí  mismo  cuánto  aprecio  y  crédito  se  merecen.  «Veamos  todavía 
«por  las  mismas  leyes  si  aun  esto  consto  mejor;  quiénes  pudieron  ser;  qué 
«carácter  de  sugetos  y  en  qué  ciudad  se  juutaron  á  disponer  tan  grande  obra.‘ 
«Seguramente  quedan  en  la  misma  legislación  antecedentes  p'ara  Inferir  lo- 
«uno  y  lo  otro,  aunque  basta  ahora  nadie  los  ha  considerado.  Eo  cuanto  al 
«pueblo  en  que  la  obra  se  trabajó,  estoy ,  y  estaré  constante  en  que  fué  Ja.  Ir-  , 
«signe  y  preclarísima  ciudad  de  Sevilla ,  no  tanto  por  haber  sido  esta  ciudad 
«el  mas  continuo  domicilio  del  rey,  cuanta  porque  los  legisladores  ponen! 
«en  ella  casi  todos  ios  ejemplos  ideales.»  La  ley  XJI,  tit.  XI ,  Part.  ¥  dice: 

«  E  esta  es  llamada  eo  latín  promisión  condicional  *  é fócese  desta  vufoarpn»* 
«meto  ahílan  de  dar^t  de  facer  tal  cosa  ,  si  tai  nave  viniere  de  Hnrraecor  é< 

^  ...  -  ”  .  .  t  :•  ■  .  •*  *  i*  •:  v  í  <• 
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ticlas  ma3  4ecísivas  sobre  este  punto ,  debemos  poner  límiteé  á  * 
nuestra curiosidad  y  no  exponernos  á  errores  y  desvarios.  , 

45.  ■  Grandes  y  aun  desmedidos  fueron  los  elogios  qiie  .en- to¬ 
dos  tiempos  se 'hicieron,  de  este  código  legal.  D.  Nicolás  Anto¬ 
nio  ,  pródigo  siempre  en  las  alabanzas  y  loores  de  nuestros  lite¬ 
ratos,  y  pocQrejiacto  en  calificar  el  mérito  de  sus  obras,  hablan - 

*Sex4Ua. »  La  ley  XXXfl ,  tít.  XIV  de  la  misma  Partida :  «Be  tal  manera 
usey^dQ  k/^ondiciQB  que  pusieren  en  algún  pleyto.  que  fuese  en  dubda<  sí 
«se  cumpliría  ó  non.  comMÍ  dixiese  prometo  de  pagar  tantos  maravedises, 
«si  tal  tíave  viniere  á  Sevilla.»  La  ley  LXXVJI ,  tít.  XVIII ,  Pqrt.  III  pro-'1 
ponélh  fórmula  de  fa  Carta  de  afletamiénto,  f  todos  los  ejemplos  (fue  en; 
ella  y  la  siguiente  so  traen  sé  ponen  en  Sevilla,  en  la  rúa  de  los  flrarwos  de 
Sevulq,  ef*  el  hospital  de  San  Miguel  de  Sevilla etc. ,  y  pues  que  todos 
los  ¿asos  se  ponen  allí,  y  no  en  otrp  lugar  alguno,  es  prueba  qhe  las  Par- 
fftáasf  se  trabajaban  allí :  esto  es /en  una  ciudad  de  cuya  suma  cultura  y  ele-  [ 
gaií¿ia,  en  aq^et  tifempo  la  mayor  que  otra  alguna  ciudad  de  'Espáfta ' lb^  » 
graba*  era; solo  de.  esperar  una. obra  tan  excelente  y%consdmada  de  su1 
génetQf; ,  •  , 

Vér6  es  lo  principal  que  fa  mayor  parte  de  los  ordenadores  fueron1  tam^ 
Men  dé  allí  í  gloHft  casi  la  mayor  de  cuantas  aquella  insigne  ciudad' puede 
contar  entre  las  muchas  con  que  se  ilustra,  fis  dé  advertir  qué  casi  ninguna 
dé  las  muchas  fórmulas  de  instrumentos  que  se  establecen  por  modelo  en  el ' 
tít.'  XvIIÍ  de  la  ÍÍI  íartida  es  ideal,  ni  imaginaria,  sino  todos  reales  y  ver-r 
dadéros  instrumentos  quede  hecho  pasaron  así  como  Van  propuesto^  en  la 
fortná  y  entre  las  personas  que  en  ellos  se  dicen  y  ponen  por  otorgantes.  Y 
los  ordenadores  como  estaban  á  mano ,  considerándolos  bien’  y  rectamente  : 
extendidos,  los  tomaron  para  tipos  ó  reglas  de  los  instrumentos  que  en  ade¬ 
lánte  se  ofreciesen  otorgar  del  mismo  género.  Y  así  serán  ya  probanzas  acer-  ; 
ca  de  los  ordenadores  las  siguientes. 

En  ia  ley  Vil  titulada  En  qué  manera  debe  ser  fecha  la  cúrta  guando  1 
el  rey  envía  á  algún  adelantado  ó  judgador  á  alguiia  tierra ,  se:dá  por 
ejemplo  la  siguiente:  «A  los  concejos  é  A  los  alcaldes  de  Sevilla  salud  é  ' 
«gracia.  Sepadés  que  yo  vos  enUo  por  vuestro  alcalde  á  Ferrarid  Mateos, 
«quees  bueú  home  é  sabidor  de  que  entiendo  que  es  para  Vos  ,  é  otorguéle 
«libre  poderlo  para  oir  é  deliberar  é  juzgar  según  fuere  derecho  todos  los 
«pleytos  é  las  contiendas  que  acaescieren  éntrelos  bpmes  en  Sevilla  é  qn  Su 
«término ,  etc. »  No  faltaba  sino  que  hubiese  puesto  la  feclía,  porque  en  to¬ 
do  lo  demas  se  conoce  que  la  carta  es  verdaderá  ,  ib  ti  riéndose  de  ella  y  dé 
otras  que  pondremos,  que  este  alcalde  de  Sevilla  le  nombró  el  rey  don  Alon¬ 
so  antes  de  empezarse  las  Partidas  en  1256. 

En  la  ley  CVI,  dos  litigantes  Garci  Fernandez  y  Gil  Perez  le  ponen  por 
árbitro  de  un  pleito;  en  la  CVII  da  por  pauta  lar  sentencia  arbitraria  quéél 
dtó ;  y  enláCIX  siguiente  se  da  también  en  su  cabeza  la  fórmula  de  una  sen¬ 
tencia  definitiva:  todas  estas  memorias  hablan  de  un  solo  alcalde1  mayor  de 
Sevilla  Fernán  Malheos.  La  ley  XCVIU  descubre  otros  dos  ,  qtie  lo  eran  jun- 
lamentc  con  él ,  en  la  fórmula  de  la  carta  de  poder  que  erfipíezá  de  este  mo¬ 
do:  «Sepancuantos  esta  carta  vieren  como  Rodrigo-  Esteban  é  ‘ Alfonso 
»Diaz ,  alcaldes  de  Sevilla,  ssyendo  ayuntado  el  concejo,  etc.»  Bel  alcal¬ 
de  Rodrigo  Esteban  hizo  mención  la  ley  XCIV  haciéndolo  juez  dét  discerni¬ 
miento  de  tutela  que  allí  se  pone  por  fórmula.  •  ’ 

Con  que  ya  tenemos  aquí  tres  alcaldes  mayores  de  Sevilla  Férnati  Md^ 
theos ,  Rodrigo  Esteban  y  Alfonso  Dias ,  dé  los  cuales  por  lo  tniSihó  se  pue¬ 
de  eseer  con  seguridad  no  solo  que  intervinieron  en  la  fdrihacíon  de  lás  Paé-r 
tidas ,  sino  que,  debieron  ser  los  principales  autóres  de  esta  legislación.  Si 
eUos  misinos  no  fuesen  los  que  hablaban  ¿á  qué  fin  pdoeVtales  netos  ma£  en 
su  cabeza  que  en  la  deciros,  ó  de  fulano,  como  suelen  hacerlo  en  aqueHás  fór¬ 
mulas  para  las  cuales  no  tuvieron  á  la  mano  ejemplos  vivos  ?  Bebe  considerar¬ 
se  nrncifo  sobre  esto ,  y  no  repugnará  nuestra  conjetura.  • 


Digitized  by  LiOOQle 


W?AYÓ 

do  de  Í$&  Partidas  ^rorrurapjüó  como  enagpnadó  éti  los  sigpi^ii- 
tes  expresiones  (1) :  De  quo  vere  possumus  dicere  quoa  olim  Cice¬ 
ro  de  suo  romanorum  primitivo  jure ,  non  parum  ambitiose:  fre-  ' 
mg,nt  omnes  licet ,  dicam  quod  sentio ,  bibliotecas  mehercule  om - 
nium  philosophorum  unus  mihi  videtur  XII  tabullarum  libellus , 
si  quis  legum  / optes  et  capita  viderit  et  auctoritatis  pondere  ei  uti- 
litatis  ubertate  superare .  Y  el  erudito  don  Rafael  Floranes  (2j¿ 

pe  dos  délos  mencionados  alcaldes  de  Sevilla  nos  da  Záfiiga  en  los  Ana¬ 
les  de  está  ciudad  repetidas  memorias.  En  la  pág.  30  ,  col.  2  ,  dice.qúfe  des¬ 
pués  que  San  Fernando  la  sacó  de  poder  délos  moros  y  estableció  en  fotylaau  t 
gobierno,  los  cuatro  primeros  alcaldes  mayores  fueron  Rpdyiao  E¿fj>baril% , 
Gonzalo  Vicente ,  Fernán  J^fatheos  y  Rui  Fernandez  de  Safdguri*  alie 
todos  están  nombradas  entre  los  alcaldes  del  rey  en  et  Repartimiento,' %  alá 
pág.  51  dice,  que  Fernán  IMfatbeos  és  de  lá  gran  casa  deJUinn  én  Aragón,,  y  . 
padre  del  almirante  don  Juan  M&thepa  de  Luna ;  en  cpyo  elogio  djóe  Ip  T^- 
petirá  mas  por  extenso. 

De  Gonzalo  !  bañez,  alcalde  mayor  de  Toledo  /encuentro  también  men¬ 
ciónenla  ley  XXXIII  del  tít.  XVIII,  Part.  III  en  que  se  fija  la  fórmala 
de  la  carta  de  emancipación:  «Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  Diego*,, 
» Aparicio  estando  delante  Gonzalo  lbamz ,  alcalde  de  Tolfdo ,  tq^nó  .por 
«la  mano  áFerrand  Domínguez,  etc. »  Ya  hemos  dicho  ,  y  se  puede  vej*  en 
todas  las  fórmulas  del  til.  XVIII,  que  cuando  no  tuvieron  á  la  mano  cjenw 
pjos  vivos,  pusieron  innominadamente  á  fulano  y  fulano ;  con  que  por  con¬ 
siguiente  debemos  inferir  que  efectivamente  se  hallase  regentando  la  álcál- 
día  mayor  de  Toledo  el  citado  Gonzalo  Ihañez,  y  que  verisímilmente  inter¬ 
vendría  ¿n  la  formación  délas  Partidas ,  según  la  regla  que  da  ¿íSáfcio  rey 
para  los  casós  en  que  se  ofreciese  reformarlas. 

Dije  qüe  en  lo  eclesiástico  y  canónico  intervino  el  deqp  de  Toledo,  y  en 
efecto  parece  se  conjetura  ppr  la  ley  LXXV  del  mismo  título  y  Partid*,  en  ' 
que  se  Ojala  fprma  de  la  carta  de  la  labor  que  un  home  prometf  dq  facer  á 
otro:  «Sepan  quantos  esta  caria  vieren  como  Pero  Martínez  el/ escribano 
«prometió,  ó  otorgó  é  obligóse  al  deán  de  Toledo  de  escrebirle  el  iéxío  de*  tal , 
«libro,  diciendo  señaladamente  su  nome,  é  que  gelo  eserebiria  é  qqe  geló 
«continuarla  fasta  que  fuese  acabado,  de  tal  letra  qual  escribió  ét mostró  en 
»la  primera  fqja deste  libro,  ante  mí  fulan  escribano  público....  &  esítíj,  pro- / 
«metí  facer  por  précio  de  30  maravedís ,  de  los  qualés  otorgó  é  yiqp  maqjfies-G 
»to  que  había  rescibido  10  del  deán  sobredicho  ,  etc.»  Pero  yo  presumo  que  ; 
acaso  sería  esta  la  fórmula  de  la  escritura  celebrada  por  el  deán  de  Toledo^ 
con  el  copista  Pero  Martínez  para  la  copia  de  la  Partida  I  respectiva  £  lo\ 
eclesiástico. y  canónico. 

(1)  Bibliot.  vet.  lib.  YIII,  cap.  V,  núm.  223. 

(2)  Apuntamientos  sobre  los  autores  de  las  célebres  leyes  de  Partida^ 
y  en  los  que  dejó  para  la  historia  de  la  legislación  castellana,  tratando  del. 
código  Alio nsi no  dice:  «Las  célebres  leyes  de  Partida  son  el  famoso  cuerpo  ‘ 
«de  legislación  castellana  que  por  su  universalidad,  hermosura  y  rara  ele-  [ 
«gancia  ha  merecido  á  una  voz  los  mayores  elogios  á  naturales  y  éxtrapge- 
»ros.  A  la  verdad  dé  aquel  tiempo,  y  acaso  del  posterior  no  conocemos  en  las 
.«naciones  otro  que  se  le  pueda  comparar;  él  ha  sido  un  cuerpo  de  leyes  , 
«universal,  erigido  lodo  de  una  vez  p^ra  el  perpetuo  futuro  régimen  denlos 
«pueblos*  sin  dependencia  ni  respeto  de  alguna  necesidad  ó  interés  partí-  ' 
«cular  que  urgiese  de  presente  para  la  facción  de  esta  ó  la  otro  ley  ,  este  ó  . el  ? 
«oiré  establecimiento  lucrativo  o  apasionado :  én  una  palabra  le  hicieron  pp^J 
«entero  de  upa  vez  unos  hombres  filósofos  y  cristianos  que  no  tuvieron  por,  . 
«delante  miras  particulares  que  les  hiciesen  perder  la  línea  de,  lo  recto  y  d¿(  * 

«  » lo  justo ....  En  efecto,  las  Pandectas  castellanas  del  rey  Alfonso  mués  tranque  j 
«e^te  sábio  legislador  no  so  dejó  superar  del  famoso  Adfiano*  auuqqe'ep.su  ^ 
«tiempo  fue  celebrado  por  el  .segundo  Numa ,  no  de  Teodosio  ni  de  Jqmí^ai 
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«£*tA¡otaa  e*  sin  dada  una  cosa  sumamente  preciosa  en  su  gé- 
«ñero,  y  sorprende  desde  luego  que  en  un  tiempo  en  que  em- 
» pozaban  á  levantar  cabeza  las  letras  entre  nosotros*,  se  hubiese 
«dejado  ver  tan  pronto  una  obra  que  en  mi  estimación  excede  á 
«cuantas  después  de  ella  se  han  escrito  en  España  en  castellano: 
«por  lo  común  tan  completa  de  todas  sus  partes,  tan  extensa, 
«erudita,  elegante  y  metódica,  y  de  tan  vastos  y  profundos  co- 
«nocimientos*  que  casi  eomprehende  los  de  todas  las  ciencias  y  4 
«artes  conocidas  en  aquel  siglo ;  obra  prodigiosa  que  quanto  mas 
«la  considero,  tanto  mas  dudo  como  se  hizo.»  Elogios  que  cótt 
muy  corta  variación  de  palabras  se  hallan  casi  (l)  en  todos  nues¬ 
tros  escritores,  los  cuales  seguramente  hubieran  procedido  con 
mas  moderación,  y  escaseado  en  parte  aquellas  alabanzas,  si 
consideráran  que  el  código  de  las  Partidas  no  es  una  obra  ori¬ 
ginal  de  jurisprudencia,  ni  fruto  de  meditaciones  ñlósoficas  so¬ 
bre  los  deberes  y  mutuas  relaciones  de  los  miembros  de  la  so¬ 
ciedad  civil,  ni  sóbrelos  principios  de  la  moral  pública,  mas 
adaptable  á  la  naturaleza  y  circunstancias  de  esta  monarquía, 
sino  una  redacción  metódica  dé  las  Decretales ,  Digesto  y  Códi¬ 
go  de  Justiniano,  con  algunas  adiciones  tomadas  de  los  fueros  de 
Castilla  (2).  Así  que  ,  considerado  con  relación  á  las  layes  civiles 

>  M»  *  II*  •• 


»no,  ni  en  el  método  ni  en  la  prudencia,  y  mucho  menos  en  la  impartía'- 
»lidad  con  que  estableció  sus  leyes,  y  por  ventura  en  todas  estas  prendas;  los 
«cicedió  á. todos....  Este  ilustrísimo  soberano  de  la  España,  no  una  ni  dos 
«partes ,  no  este  ni  ef  ¿tro  trozó;  toda  la  enciclopedia  legal  presentó  á  sqs 
«castellanos  en  un  tiempo  en  que  la  cosa  mas  rara  era  tratarse  de  léglslació- 
»nes,  desterrada  la  apacible  Themis  y  reinante  el  turbulento  Marte.» 

(1)  Fueron  muy,  pocos  los  que  hablaron  de  las  Partidas  conJa  integridad 
que  el  doctor  Pedro  de  Peralta  ,  el  cual  á  la  ley  XII ,  tít.  I ,  Part.  VI  dice  así: 
Quce  lexper  prcedicta  est  declarando, ,  supplenda  et  inteligenda  ,  quia  non 
loquitur  expedité  nec  perfecté  est  traducta  per  illarum  legum  composito¬ 
res ,  pace  corum  dixero  ut  verum  sit ,  quodi  vulgo  per  matius  trdditur, 
aliquando  bonos  dormitat  Horneros :  quod  profect >  soepe  accidit  dicta  to- 
ribus  illarum  legum :  fuerunt  enim  valde  diminuti  in  quam  plurimis ,  má¬ 
xime  tangentibus  ápices  juris  civilis.  Ad  leg.  Si  quis  in  principio  testa- 
mentí,  ti.  De  Legal.  3,  n.  38. 

(2)  El  rey  Sábio  indicó  las  fuentes  de  donde  se  tomaron  las  leyes  de  su  Có¬ 
digo  cuando  dijo:  «Et  tomamos  de  los  buenos  fueros  et  de  las  buenas  cos- 
» lumbres  de  Castiella  et  de  León,  et  del  derecho  que  fallamos  que  es  mas 
«comunal  et  mas  provechoso  por  las  gentes  ert  todo  el  mundo.»  Prólogo  del 
Cód.  B.  R.  S,  en  cuya  última  cláúsula  indica  el  Derecho  civil.  Y  en  la  ley  II, 
tíUlv  Part.  I,  después  de  haber  hablado  del  derecho  natural  y  de  gentes, 
añade:  «Et  de  los  mandamientos  dcstas  dos  maneras  de  derechos  de  suso  db- 
«chos  et  de  todos  los  otros  grandes  saberes  sacamos  et  ayuntamos  las  leyes 
«deste  nuestro  libro,  según  que  las  fallamos  escripias  en  los  libros  de  lós  sá- 
»bios  antiguos.»  Y  en  la  ley  VI:  «Tomadas  fueron  estas  leyes  de  dos  có- 
•)sas ,  lá  una  de  las  palabras  de  los  santos  que  fablaTon  espirilualmente ,  ó 
«que  fallaron  sefialadamenrt  lo  que  conviene  á  bondat  del  cuerpo  et  6  salva- 
nmiénlo  del  alma:  la  otra  de  los  dichos  de  los  sébios  que  mostraron  las  cosas 
«naturalmente,* que  es  para  ordenar  los  fechos  del  mundo  de  como  se  fagan 
«bien  et  en  rafcom»  Donde  siempre  que  se  nombran  palabras  de  los  santos 
ó  santos  padre*,  se  entienden  las  de  las  Decretales,  y  cuando  se  cita  ti  los 
doctores  ó  sábios  antiguos,  se  dice  por  los  jurisconsultos  qúlr  iiítertínterón 
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y  materiales  qpp compr<mde,ftQ  pueóetemfrmaaméuto 
fueotes  mi was  de  quqdiiriana*  r  ^  f*>ír  í  •  ^  vjrr 

46*.  MCqmó  quiera  es  indubitable  y  no  podemoa mHimámwn* 
fesar  que  el  pensamiento  de  feducir  á  oompendio  iDetódicjo  ^t 
confusa  y  farraginosa  ( coleceion  de,  la»  Paadettounttea^u  de 
tanta  ignorancia  y  de  tan  poca  filosofíayiftté  «npeosanrientor 
atrevido  y  digno  de  un  príncipe  filósofo  y  superior  á  su  sfglo* 
Los  sábios  jurisconsultos  escogidos  para  llevar  adelante  el  pro* 
pósito  comentado,  respondiendo  á  ios  deseos  é  intenciones  del 
soberano,  y  á  la  confianza  que  de  ellos  había  hecho,  realizaron 
sus  ideas  y  completaron  el  código  nacional ,  dejándonos  en  él  < 
pruebas  seguras  de  su  celo,  laboriosidad  y  exquisita  erudteioncM 
Las  sociedades  políticas  de  la  Europa  en  la  edad  media  no  pue~ 
den  presentar  una  obra  de  jurisprudencia,  ni  otra  alguna  com-> 
parable  con  la  que  se  concluyó  en  Castilla  bajo  la  protecckm  del^ 
rey  Sabio.  Y  si  casi  todas  las  producciones  del  entendimiento  hu-  t 
mano  publicadas  en  ese  tiempo,  y  euya  noticia  nos  ha  cotMér* 
vado  la  historia  literaria  de  las  naciones  desagradan ,  fastidian  y ; 
disgustan ,  ni  se  pueden  leer  con  paciencia  en  nuestros  dias*  y  < 
nos  parecen  desaliñadas,  toscas,  pueriles,  estériles,  confusas  y 
faltas  de  meollo  y  de  sustancia  ,  las  Partidas  de  dón  Alonso  X 
conservaron  siempre  su  estima  y  reputación ,  y  se  miraron  en 
los  pasados  siglos  así  como  en  e)  presente,  no  solo  con  el  aprecio 
y  acatamiento  que  se  merecen  en  calidad  de  cuerpo  legislativo 
nacional  autorizado  por  el  gobierno,  y  que  comprende  en  gran 
parte  la  actual  copstitücion  política,  civil  y  criminal  del  reino, 
sino  también  consideradas  como  una  obra  de  gusto  j  erudición* 
El  jurisconsulto,  el  filósofo  y  el  literato  se  agradan  de  su  lectura, 
porque  está  escrita  con  magostad  y  elegancia,  lenguaje  puro  y 


en  la  compilación  de  las  Pandectas ,  asi  como  los  glosadores  dei  Digesto  y  Có¬ 
digo,  señaladamente  Azon ,  Acursio ,  y  otros  discípulos  de  aquel ,  Cuyas  opi-  » 
niones  se  trasladaron  muchas  veces  á  las  Partidas;  en  cuya  razón  decía  el  li~  - 
cenciado  Espinosa:  «Cerca  de  este  libro  se  han  de  ver  tres  libros,. que  son ' 
«los  originales  doode  fueron  sacadas  sus  leyes ,  que  son :  Summa  Azonis, 
vSumma  Hostiensis ,  Summa  Gofredi .»  Y  el  célebre  Cobarrubias ,  baldando 
de  la  ley  1Y ,  tít.  XI ,  Part.  IY :  Viri  doctissimi  qui  eam  ex  Pandectmrum  > 
legibus  d$duxerunt ,  stcuti  sunt  interpretationem  veterum  quorumdam. 
Var.  Resolut.  lib.  J,cap.  III, núm.  13.  Yen  la  misma  obra,  lib.ll,  cap.  YII, 
dice  de  las  leyes  del  rey  Sábio:  Quas  prudentissimus  rex  Alphonsus  bajas 
nominis  decimus ,  opera  doctimmorum  virorum  exveteribus  jurisconsul- 
torum  responsis ,  casarum  rescriptis ,  juris  pontifica  canonibus  ato  decte- 
t\8  edere  in  publicam  regni  castellani ,  cui  prxerat ,  utilitatem  diligenHs - 
time  curavil.  Y  el  conde  de  Campomanes :  «El  segundo  cuerpo  de  leyes  que 
«mandó  formar  el  rey  don  Alonso jbI  Sábio  son  las  siete  Partidas,  compuestas  < 
«de  tal  manera ,  que  en  lo  canónico  se  puede  decir  que  son  una  suma  de  las 
«Decretales ,  según  el  estado  y  conocimientos  del  si^o  XIII,  como  se  ve  en  * 
«la  primera  Partida  y  parte  de  la  quarta;  y  en  lo  civil  una  suma  {sacada  del 
«código  de  Justiniano,  y  én  muchas  traducción  literal, á  que  se  deben  agre* 
«gar  otras  leyes  que  se  refieren  á  usos,  costumbres  y  fueros  particulares  de 
«España. »  Alegación  fiscal  sobre  reversión  á  la  corona  de  la  villa  de  Aguí»  • 
lar  de  Campos,  año  de  1783.  ;  ; 
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*•**■*»  con  admirable  órden  y  método  en  todas  sos  partes  prin¬ 
cipales^  tanto  que  excede  en  esto  y  se  aventaja  sin  duda  alguna 
á  Jos  manos  originales ;  y  se  halla  sembrada  de  noticias  históri- 
^s”u3r  c,nri08*8.\ y  ,de  .pensamientos  filosóficos,  y  de  máximas 
00  profunda  sabiduría  dignas  de  consultarse  y  meditarse  por 
ramlros  políticos  y  legisladores.  • 
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DE  LAS  FUENTES  DONDE  LOS  OOMPILADORBS  DEL  GO* 

DIGO  ALlüffSIBO  TOMAJRON  BATA  LEGISLACION.  ANALISIS  T  JUICIO' 
CBITIGO  DE  LA  PBLMEEA  P  AHÍ  IDA, 


Los  doctore»  que  intervinieron  en  la  redacción  de  las  Partidas,  no 
conociendo  otro  manantial  ni  mas  tesoro  de  erudición  y.juris- 
prudencia,  civil  y  eclesiástica  que  las  Decretales ,  Digesto  y  Cá-f 
digo  ,  y  las  opiniones  df  los  glosadores  de  las  Pandectas,  in~  , 
trodujeron  en  su  nuevo  código  la  legislación  tomaría ,  alteran - 
do  y  aun  arrollando  toda  nuestra  constitución  civil  y  eclesiásti¬ 
ca.  Las  novedades  introducidas  en  la  primera  Partida  y  las  doc¬ 
trinas  ultramontanas  relativas  á la  autoridad  déí  papa,  al  ori¬ 
gen,  naturaleza  y  economía  dé  los  diezmos ,  rentas  y  bienes  de 
la»  iglesias,  elección  de  obispos  y  derecho  de  patronato ,  cau¬ 
saron  grm  desacuerdo  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  y  des* 
pojaron  á  nuestros  soberanos  de  muchas  regalías  que  antes, 
gpzaban  como  protectores  de  la  Iglesia.  Pruébase  que  los  mos 
narcos  de  Castilla  ejercían  libremente  la  facultad  de  nombrar 
y  elegir  obispos ,  de  restaurar  sillas  episcopales ,  juzgar  de  las 
contiendas  de  los  prelados ,  y  terminar  lodo  género  de  eausas  y 
litigios,  tos  compiladores  dé  éste  código  adoptaron  todas  las 
disposiciones  dé  las  Decrétales  acerca  del  origen  y  naturaleza 
de  he  diezmos. 


i.  jljx». elogia  del  código  Alfaosinocon  qpe  hemos  conclui¬ 
do  el. libro  anterior  sería  completo.,  y  yo  conviniera  con  lo  que 
6b  esta  razoq  dijeron  nuestros  escritores,  si  los  insignes  maestros , 
que  tan  gloriosamente  lo  concluyeres?  elevándose  sobre  las  preo¬ 
cupaciones,  ideas  y  opiniones  comunes  y  dominantes  en  las  cé¬ 
lebres  universidades  de  París  y  de  Bolonia,  y  propagadas  rápi- 
daróetJte  £¿f  ttídos  Ibs  gotñernos  dé  Eiropa,  ño  las  hubieran 


Digitized  by  Lioogle 


jíc:  /•*.  ■(  i  -  ¡  i  i."  w 

too  BNSA.ro 

adoptado  y  autorizado  en  las  Partidas ,  ni  dejado  en  ellas  las  im¬ 
perfecciones  r  vicios  y  defectos  del  siglo  en  qne  se  escribieron: 
prolijos  y  pesados  razonamientos;  investigaciones  importunas  y 
mas  curiosas  que  instructivas ;  decisiones  inexactas  y  diminutas 
y  á  su  consecuencia  oscuridad  y  confusión  en  algunas  leyes ,  vi¬ 
cios  que  el  rey  Sábio  IfctétM  pftc'áver^por'  aqtfefla  su  grave  sen¬ 
tencia  (1) :  «Coroplidas  decimos  que  áébeú  seer  las  leyes  et  muy 
•cuidadas  et  muy  catadas ,  porque  sean  derechas  et  provecho¬ 
sas  comunalmente  á  todos;  et  deben  seer  llanas  et  paladinas, 
•porque  todo  hombre  las  pueda  entender  ,  et.  aprovecharse  jdoK? 
•Uas  á  su  derecho;  et  deben  seer  sin  escatima  at^in  punctp*  poiy*, 
•que  non  pueda  .venir  sobre  pilas,  disputación,  :pip  contienda.» 
Canon  sagrado  que  violaron  en  muchas  partes  aquellos  compila¬ 
dores  ,  añadiendo  á  estos  defectos  esa  multitud  de  preámbulos 
inútiles  ;  fastidiosa  y  monótona  división  de  leyes  á  la  cabeza  de^ 
todos  los  títulos;  infinitas  etimologías ,  unas  supérfluas  y  otras 
ridiculas ;  ejemplos  y  comparaciones  pueriles  ó  poco  oportunas; 
errores  groseros  de  física  é  historia  natural;  amontonamiento  de 
textos  de  la  Sagrada  Escritura,  santos  Padres  y  filósofos;  citas 
de  autoridades  apócrifas;  doctrinas  apoyadas  en  falsas  decreta¬ 
les  ;  e/P peño  en  juntar  en  uno  ,  y  conciliar  derechos,  opuestos, 
derecho  nacional  y  extranjero ,  eclesiástico  y  profano ,  canónico 
y  civil ,  y  de  aqul  determinaciones  á  las  veces  contradictorias, 
otras  incomprensibles,  y  doctrinas  tari  poco  uniformes,  y  en 
ciértos  casos  tan  confusas,  qué  sería  bien  'difícil  atinar  con  el 
blanco  del  legislador  y  de  la  ley.  En  fin,  nuestros  doctoré^  co- 
mpt$i  fueran  extranjeros  en  la  jurisprudencia  nacional  t  e'ignórft- 
rap  el  derecho  patrio  y  las  excelentes  leyes  municipales,  y  los 
buenos  fueros  y  las  bellas  y  loables  costumbres  de  Castilla  y 
Leoh  ,  y  olvidándose  ó  desentendiéndose  de  la  intención  del  so^- 
berano,  que  siempre  deseó  conservar  énsu  nuevo  código  los 
antiguos  ufcos  y  ley  es  én  cuanto  fuesen  compatibles  con  los  prin¬ 
cipios  de  justicia  y  pública  felicidad,  y  no  conociendo  otrb  ma¬ 
nantial ,  ni  mas  tesoro  de  erudición  y  doctrina  civit  y  eclesiásti¬ 
ca  quejas  Decretales,  Digesto  y  Código,  y  las  opiniones  de  sus 
glosadores,  introdujeron  en  las  Partidas  la  legislación  romana 
y  las  opiniones  de  sus  intérpretes,  alterando  y  aun  arrollando 
toda  nuestra  constitución  civil  y  eclesiástica  en  los  puntos  mas 
esenciales  con  notable  perjuicio  de  la  sociedad  y  de  los  derechos 
y  regalías  de  nuestros  soberanos. 

2.  Sería  necesaria  una  obra  voluminosa  para  detallár  todas 
las  Variaciones  y  novedades  introducidas  pór  los  cómpifadores 
de  tas  Partidas ,  ó  por  lo  menos  autorizadas  en  estos  reinos l,‘  y% 
et  trastórño  que  cón  este  motivo  se  esperiioetitó  .  suceSiVáibénté0 
en  las  ideas,  ‘opiniones  y  costumbres  nacionales.  Sola  la  primera' 

-  i..  í.i  f  'huí  i  >»  ■  >(.»:'  i  i  ♦»{/, :  M'  •'* 

»  *í l*  |  >  tjfuri.  I.  cnjel  códice,  R.  3.  En^  el¡  princi- 
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Partida,  que  es  corno  un  sumario  ó  compendio  de  las  Decreta¬ 
les,  según  el  estado  que  éstas  tenían  á  mediados  del  siglo  deei- 
motercio,  propagando  rápidamente. y  consagtándb  las  (jóctrlnás 
ultramontanas  relativas  á  la  desmedida  autoridad  del  papa  ,  al 
origen,  naturaleza  y  economía  de  los  diezmos,  rentas  y  bienes 
de  las  iglesias ,  elección  de  obispos ,  provisión  de  bienes  de  las 
iglesias,  elección  de  obispos,  provisión  beneficios,  jurisdic¬ 
ción  é  inmunidad  eclesiástica  y  derechos  de  patronato ,  causó  gran 
desacuerdo  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  y  despojó  á  nues¬ 
tros  soberanos  de  muchas  regalías  que  como  protectores  de  la 
Iglesia  gozaron  desde  el  origen  de  la  monarquía.  Y  parece  que 
los  doctores  que  intervinieron  en  la  compilación  de  este  primer 
libro  dél  código  Alfonsino  ignoraron  que  nuestros  reves  de  León 
y  Castilla ,  siguiendo  las  huellas  de  sus  antepasados  y  la  prácti¬ 
ca  Constantemente  observada  en  la  iglesia  y  reino  gótico ,  goza¬ 
ban  y  ejercían  libremente  la  facultad  de  erigir  y  restaurar  sillas 
episcopales;  de  señalar  ó  fijar  sus  términos,  estenderlós  ó  limi¬ 
tarlos,  trasladar  las  iglesias  de  un  lugar  á  otro;  agregará  esta 
los  bienes  de  aquella  en  todo  ó  en  parte ;  juzgar  las  contiendas 
de  los  prelados,  y  terminar  todo  género  de  causas  y  litigios  so¬ 
bre  agravios,  jurisdicción  y  derecho  de  propiedades,  con  tal 
que  se  procediese  en  esto  con  arreglo  á  los  cánones  y  discipli- 
ná  de  la  iglesia  de  España.  Aquellos  jurisconsultos  refundieron 
tbdos  estos  derechos  en  el  papa,  y  no  dejaron  á  los  reyes  mas 
que  el  de  rogar  y  suplicar. 

3.  Pero  los  monumentos  de  la  historia  prueban  invencible¬ 
mente  que  nuestros  soberanos  usaron  sin  contradicción  aque¬ 
llas  facultades  por  espacio  de  algunos  siglos.  I).  Ordoño  II  sen¬ 
tenció  definitivamente  el  pleito  que  sobre  pertenencia  de  bienes 
de  sus  respectivas  iglesias  traían  entre  sí  Recaredo,  obispo  de 
Lugó ,  y  Gundesindo  de  Santiago ,  los  cuales  acudieron  perso¬ 
nalmente  al  rey  para  que  con  acuerdó  de  los  de  su  corte  termi¬ 
nase  este  litigio  (1).  El  mismo  soberano  después  de  haber  dotado 
magníficamente  la  iglesia  Legionense,  señaló  y  aun  estendió  sus 
términos,  Je  agregó  varias  iglesias  de  Galicia:  Adjitio  etiam  et 
in  Gallee  ti  a  ecclesias  dioecesales  quas  concurrant  ad  ipsarn  eccle- 
siam  :  y  las  del  condado  de  Navia  y  Tria-castella,  sin  embáigo 
de  que  por  antiguo  derecho  pertenecían  al  obispo  de  Lugo:  Sug- 
gerentes  vobis ,  et  petitionem  facientes  ut  riostras  ecclesias  quoe  in 
Naviensi  comrtatu  sunt  positce ,  et  vobis  ex  antiquo  jure  pontifi¬ 
can  sunt  subditee  ,  censúale  tributum  ex  ipsis  ecclesiis  Legionenst 
ecclesice  concedatis ,  quam  auctoritate  regali  Ínter  cceteras  eccle¬ 
sias  seu  sedes  pontificales  statuere  dccrevimus ,  Jlrmato  ibx  solio 
regni  nostri  (2).  D.  Alonso  el  Magno  tuvo  á  bien  dilatar  consi¬ 
derablemente  la  jurisdicción  y  términos  del  obispado  de  Oviedo, 

(1)  Esp.  Sagr.  tomo  XXXIV,  pág.  226. 

(2)  Escrit.  del  año  915.  Esp.  Sagr .  tomo  XIX  ,  apénd.  pég.  349. 
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uniendo  á  esta  iglesia  la  de  Palencia:  Palentiam  ítem  concedí- 
mus  cum  sua  diaecesi  (1). 

4.  Asolada  la  iglesia  de  Tuy  por  los  normandos ,  creyó  ne¬ 
cesario  don  Alonso  Y  suprimir  este  obispado  y  agregar  todas  sus 
iglesias,  villas,  tierras  y  posesiones  á  la  de  Santiago  ,  y  así  lo 
proveyó  y  ejecutó  en  virtud  de  sus  reales  facultades  y  con  acuer- 
do  de  los  de  su  corte.  Son  muy  notables  las  palabras  de  este  re¬ 
ligiosísimo  príncipe,  así  como  los  motivos  que  alega  para  hacer 
esta  novedad:  Transactoque  multo  tempore ,  cum  pontificibus , 
comitibus  atque  ómnibus  magnatis  palatii ,  quorum  facta  est  turba 
non  módica ;  tractavimus  ut  ordinaremus  per  unasquasque  sedes 
episcopos  sicut  canónica  sententia  docet.  Cum  autem  vidimus  ip- 
sam  sedeni  dirutam ,  sordibusque  contaminatam ,  et  ab  episcopaü 
ordine  ejectam  ,  necessarium  duximus ,  el  bene  providimus  ut  esset 
conjuncta  apostólicas  aulas  cujus  erat  provincia ,  et  sicut  providi¬ 
mus  ita  concedí  mus....  sicut  prius  illam  obtinuerimt  episcopi  ex 
dato  avorum  et  parentum  nostrorum ,  sic  illam  concedimus  partí  S. 
Apostoli  ut  ibi  maneat  per  sécula  cuneta  (2).  Consta  igualmente 
de  una  escritura  otorgada  por  la  infanta  doña  Elvira  á  favor  de 
la  iglesia  Lucense ,  que  su  hermano  el  rey  don  Sancho  restable¬ 
ció  varias  sillas  episcopales  conforme  lo  habia  deseado  ejecutar 
su  padre  el  rey  don  Fernando;  á  saber,  la  de  Orense:  Pro  eo 
quod  frfiter  meus  re x  dominus  Sanctius  restaurata  sede  Auriensi 
secundum  antiquos  cánones  docent ,  elegimus  ibi  episcopum  Ero - 
nium ....  Las  de  Oca ,  Sasamon  ,  Braga  ,  Lamego  y  otras,  quee 
pater  meus  memorias  dignas  rex  dominus  Ferdinandus  a  sarrace- 
nis  abstulit  el  populavit ,  ut  faceret  eas  esse  sedes  episcopales  si - 
cuti  olim  fuerant  (3).  Y  don  Alonso  VI  trasladó  el  obispado  de 
Oca ,  y  quiso  que  fuese  asiento  de  esta  silla  pontifical  la  ciudad 
de  Burgos ,  y  que  todos  la  reconociesen  por  cabeza  de  la  dióce¬ 
sis  de  Castilla ,  y  que  según  lo  establecido  en  los  cánones  se  lla¬ 
mase  mater  ecclesiarum :  Disposui ,  Deo  opitulante ,  in  meo  corde 
renovare  atque  immutare  Burgis  Aucensem  episcopatum  (4).  En 
fin  ,  el  rey  don  Fernando  II  de  León ,  en  el  año  de  1 182  hizo  la 
gran  novedad  de  trasladar  la  iglesia  y  silla  de  Mondoñedo  des¬ 
de  Villamayor  á  la  ribera  del  rio  Eo,  fundando  y  poblando 
aquí  una  villa  conocida  desde  entonces  con  el  nombre  de  Riva- 
deo ,  consultando  en  todo  la  comodidad  y  ventajas  de  aquella 
sede  episcopal  (5)  :  Propter  Munduniensem  episcopatum ,  quem 
ad  eam  populationem pro  ipsius  ecclesios  statu  meliori  sane  censeo 
transmutan . 

5.  También  nuestras  reyes  gozaban  del  derecho  de  elegir 
obispos,  castigarlos  y  deponerlos  habiendo  justos  motivos  para 


f 0  Escrit.  del  año  905.  Esp.  Sagr .  tomo  XXXVII ,  apénd.  XI. 
rt)  Escnt.  del  año  1024.  Esp.  Sagr,  tomb  XIX,  apénd.*  pájr.  390. 
W  fscrit.  delaño  1071.  Esp.  Batfr.  imtí  Xt  .apénd.  XXTIK 

(5)  E$p .  Sagr ,  tomo  XYUI ,  apénd.  XXVI. 
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ello.  El  rey  don  Sancho ,  llamado  el  Gordo ,  depuso  del  obispa¬ 
do  iriense  á  Sísnando,  le  encerró  en  oscuras  cárceles,  y  subro¬ 
gó  en  su  lugar  y  honor  á  Rosendo ,  monge  de  Celanova.  Re¬ 
fieren  este  suceso  los  autores  de  la  historia  Compostelana ,  y 
después  de  ellos  el  cronicón  iriense,  cuya  autoridad  es  muy  res¬ 
petable  tratándose  de  acaecimientos  ocurridos  poco  mas  de  un  si¬ 
glo  antes  de  haberse  compilado  aquella  historia,  mayormente 
cuando  los  que  la  escribieron  hablan  en  este  caso  contra  sus  pro¬ 
pias  preocupaciones  (1).  A  fines  del  siglo  X,  el  rey  don  Bermu- 
do  II  arrojo  de  la  silla  iriense  á  su  obispo  Pelayo ,  hijo  del  con¬ 
de  Rodrigo  Velazquez ,  y  le  depuso  por  su  descuido  y  negligen¬ 
cia  en  cumplir  las  sagradas  obligaciones  del  oficio  pastoral  (2). 
El  obispo  iriense  Vistuario  murió  en  las  prisiones  en  que  fuera 
puesto  por  mandado  del  rey  don  Berraudo  III,  á  causa  de  ha¬ 
ber  manchado  la  doctrina  de  la  vida  santa  con  malas  costum¬ 
bres  (3).  El  religioso  príncipe  don  Alonso  Vi  depuso  á  los  pre¬ 
lados  de  Braga  y  Astorga,  que  ambos  tenian  el  nombre  de  Pe¬ 
dro,  y  habian  sido  electos  por  el  rey  don  Sancho;  al  de  Astor¬ 
ga  por  mas  culpable  encerró  en  un  monasterio  é  hizo  que  se 
borrase  su  nombre  del  catálogo  de  los  prelados  asturicenses,  co¬ 
mo  consla  de  varias  escrituras  de  la  iglesia  de  Astorga.  Y  en  fin 
el  rey  don  Alonso  IX  de  León  condenó  al  obispo  de  Oviedo 
Juan  á  que  saliese  desterrado  de  tocio  el  reino ;  pena  que  su¬ 
frió  por  espacio  de  dos  años  (4). 

6.  Los  monumentos  históricos,  aunque  tan  escasos  en  los 
primeros  siglos  de  la  restauración  de  esta  monarquía ,  con  todo 
eso  muestran  evidentemente ,  que  nuestros  soberanos  en  virtud 
de  sus  derechos  y  regalías  acostumbraban  nombrar  y  elegir  obis¬ 
pos.  El  diario  de  Cardeña,  hablando  de  don  Alonso  el  Católico 
dice:  «Que  ganó  é  pobló  muchas  villas  é  fizo  muchos  obispos.» 
Cláusula  tomada  del  monge  de  Silos ,  el  cual  refiere  de  aquel  so¬ 
berano:  Ecclesias ....  in  nomine  Christi  consecran  fecit:  episco- 
pos  unicuique prceponere ....  devote  studuit  (5).  Ei  obispo  de  As- 
torga  Salomón  haciendo  memoria  de  su  predecesor  San  Gena- 
dio ,  dice  que  fué  establecido  en  esta  silla  por  el  príncipe  don 
Alonso:  Dubium  quidem  non  est ....  quod  fuit ....  dominas  Gen - 
nadius  constitutus  in  sedem  Asturicensem  á  principe  domino  nos- 
tro  bonce  memoríae  domino  Adefonso .  Añade  que  retirado  San  Ge- 

(1)  El  M.  Florez  procoró  hacer  la  apología  del  prelado  Sisnando  y 
promover  su  fama  póstoma  ;  con  todo  eso  no  creo  que  sus  razonamientos 
deban  prevalecer  contra  la  autoridad  de  los  monumentos  históricos  alega¬ 
dos.  Véase  Esp,  Sagr.  tomo  XIX,  pág.  152. 

(2)  Wst .  Compost.  lib.  I ,  cap.  II ,  nám.  VII. 

(3)  Obra  citada  ,  nám.  IX. 

(4)  El  destierro  del  obispo  don  Juan  se  espresó  en  algunas  escrituras  , 
públicas  de  su  tiempo,  como  en  una  del  monasterio  de  San  Vicente  de 
Oviedo,  en  cuya  dala  se  dice:  Facía  carta  VII  calend .  ootobris,  era 
ftl.CC.XXXY ,  regnante  rege  A dephonso  in  Legione ....  Joannes  epis¬ 
copios  exuíante  á  episcopali  sede . 

(5)  Cron .  SU.  núm.  XXVI. 
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nadio  á  hacer  vida  solitaria,  constituyó  éste  de  consentimiento 
del  soberano,  por  obispo  deÁstorga  á  un  discípulo  suyo  llamado 
Fortis.  Y  en  fin  refiriendo  su  propia  elección  dice:  Ego  Salo - 
mon....  ordinatus  surtí  episcopus  in  ea  sede  a  principe  domino 
nostro  domino Ranimiro  (l).  El  rey  don  Ramiro III hablando  de  su 
antecesor  don  Ordoño  ,  dice  de  él :  Suis  temporibus  elegit  episco - 
pum  in  civitate  Septimancce  (2).  Se  sabe  que  el  príncipe  don  Alon¬ 
so,  hijo  de  Ordoño  I,  tuvo  el  gobierno  de  Galicia  viviendo  aun 
su  padre,  y  que  después  de  haber  arrojado  de  los  términos  de 
Orense  á  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria  y  poblado  este 
distrito  ,  cuidó  restaurar  su  iglesia  y  antigua  silla  episcopal,  y 
dotándola  competentemente,  nombró  por  primer  obispo  á  Sebas¬ 
tian  ,  e!  cual  lo  había  sido  antes  de  Arcabica  en  la  Celtiberia,  * 
y  arrojado  de  esta  silla  por  los  infieles  se  habia  buido  y  refugia¬ 
do  á  Galicia :  Adveniente  quoque  Sebastiano  Archabiensis  pere¬ 
grino  episcopo ,  ex  provincia  Celtiberias  expulsas  a  barbaris ,  mi- 
rabil  i  te  r  hanc  sedem  illi  concesimus .  Muerto  Sebastian ,  nombró 
el  mismo  príncipe  por  sucesor  suyo  á  Censerico :  Censericum  in 
loco  ej iis  episcopum  ordinavimus  (3).  Siendo  ya  rey  eligió  por  obis¬ 
po  de  la  iglesia  de  Iria  al  famoso  Sisnando,  primero  de  este 
nombre ,  como  lo  declaró  el  rey  don  Ordoño  III  en  un  privile¬ 
gio  concedido  al  prelado  Sisnando  II :  Quem  ipse  princeps  in  hoc 
loco  elegit  antistitem  (4).  Y  don  Alonso  Y  dijo  de  sí  mismo  á 
este  propósito:'  «Tratamos  de  ordenar  y  establecer  obispos  por 
•cada  una  de  las  iglesias  con  acuerdo  de  los  prelados,  magna¬ 
tes,  condes,  y  según  lo  previenen  los  sagrados  cánones  (5).» 

7.  D.  Femando  el  Magno  por  escritura  otorgada  en  el  año 
1 046  dice  ,  que  reconociendo  los  agravios  que  padecían  las  igle¬ 
sias  en  sus  propiedades ,  estableció  obispos  en  varias  de  ellas 
para  restituirles  sus  derechos  mediante  su  real  autoridad,  en¬ 
tre  los  cuales  hizo  ordenar  á  uno  llamado  Pedro  por  obispo  de 
Ástorga.  El  mismo  soberano  y  su  mujer  doña  Sancha  eligieron 
por  obispo  de  León  á  don  Pelayo  (6).  En  el  año  1059  concedió 
el  mismo  soberano  un  gran  privilegio  al  obispo  de  Palencia  don 
Miro,  en  que  dice  que  el  rey  don  Alonso  Y  trajo  de  las  partes  ' 
orientales  á  Ponce ,  varón  sabio  y  virtuoso,  y  que  le  hizo  obis¬ 
po  de  Oviedo.  Añade  que  sus  padres  el  rey  don  Sancho  y  la  rei¬ 
na  doña  Mayor  eligieron  por  obispo  de  Palencia  á  don  Bernar¬ 
do:  }fox  ab  eis  eligitur  et  ordinatur  Bernardas  episcopus ,  vir  val- 
de  nobilis  et  religiosus :  y  que  muerto  don  Bernardo  nombró  por 

(i)  Escrit.  del  año  937.  Esp.  Sagr.  tomo  XYI ,  apénd.  núm.  YI. 

SEn  el  tomo  citado,  nftra.  X. 

Don  Alonso  111  en  la  escritura  de  restauración  y  dotación  de  la  santa 
iglesia  de  Orense,  Esp.  Sagr.  tomo  XVII ,  apénd.  escrit.  I  del  año  de  886. 
(4)  Escrit.  del  año  952.  Esp.  Sagr .  tomo  XIX ,  pég.  364. 

(5)  Escrit.  del  año  1024  en  este  ultimo  tomo,  pág.  290. 

(6j  Esp .  Sagr.  tomo  XVI,  escrit.  XVIII ,  y  tomo  XIX,  pág.  198, 
núm  14. 
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obispo  y  sucesor  suyo  á  don  Miro  \  C‘um  Bernardus  defúnctus 
episcopus ,  et  Mirus  episcopus  a  nobis  ibi  es  set  ordinatus  (i).  Y 
don  Sancho  su  hijo  decía  un  instrumento  del  año  1071  ,  que 
considerando  la  estension  del  territorio  de  la  provincia  de  Ga¬ 
licia  y  la  humillación  de  sus  iglesias ,  tan  célebres  en  tiempo  de 
los  godos  ,  tuvo  á  bien  elegir  obispos  á  Pedro  de  Braga,  á  otro 
del  mismo  nombre  de  Lamego ,  á  Ederoncio  de  Orense :  Quem 
mine  elegí  mus  nomine  Ederoncio  (2).  Y  eligió  también  para  obis¬ 
po  de  la  iglesia  apostólica  de  Santiago  á  don  Diego  I,  como  ase¬ 
gura  la  Compostelana.  D.  Alonso  VI  dió  la  silla  episcopal  de 
Oviedo  á  don  Arias ,  abad  del  monasterio  de  Corias,  en  18  de 
julio  de  la  era  lili,  año  de  1073,  como  se  espresa  en  él  cro¬ 
nicón  del  antiguo  códice  ovetense  escrito  en  su  mayor  parte  por 
el  célebre  obispo  don  Peiayo:  Dedil  rex  dompnus  Adefonsus  ab - 
batí  domino  Arriano  illam  sedem  de  Oveto.  El  propio  rey  en  el 
año  1088  resolvió  que  á  don  Diego  I,  obispo  de  Santiago,  á 
quien  habia  preso  y  depuesto ,  sucediese  en  aquella  silla  Pedro  II, 
abad  de  Cardeña,  el  cuaPasistió  al  concilio  de  Husillos  y  suscri¬ 
bió  en  calidad  de  electo  (3).  Y  don  Alonso  VIH  eligió  por  pri¬ 
mer  obispo  de  Cuenca  á  don  Juan  Yañez,  arcediano  titular  de 
Calatrava  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  (4).  En  íin,  la  historia 
Compostelana ,  aunque  escrita  en  tiempo  en  que  los  papas ,  por 
una  piadosa  condescendencia  délos  reyes,  habían  estendido  pro¬ 
digiosamente  su  dominación ,  dice,  que  cuando  vacaba  la  iglesia 
de  Santiago  acostumbraban  poner  los  reyes  allí  vicarios  ó  ad* 
ministradores,  y  que  dilatando  tres  ó  cuatro  años  la  elección  dis¬ 
frutaban  las  rentas  (5). 

SBeal  Academia  de  la  Historia  ,  armar.  Z  31 ,  fol.  11.  b.  y  12. 

Esp.  Sagr.  tomo  XVII ,  escrit.  núm.  11.  Eu  el  tomo  XL  de  esta  mis¬ 
ma  obrarse  halla  una  escritura,  y.es  la  XXVII  del  apéndice  en  que  se 
dice  de  este  don  Sancho.  Praedictus  filius  ejus  Santius  mondad ,  atris  tnf- 
tians ,  ordinavit  Petrum  in  Brochara  episcopum ,  et  alium  Petrum  in 
Lemacensi  sede ,  quando  Simonetn  Castellce  provincia  in  Auccnse  sedi.... 
ct  Monimium  episcopum  Bardulicnsem  in  Sexamonensi  sede . 

(3)  Esp.  Sagr.  lomo  XXXVIII,  pág.  65,  y  torno  XIX,  pág,  270. 

(4)  El  marqués  de  Mondejar  en  el  capítulo  XXXII  de  la  crónica  de 
don  Alonso  Vlll  supone  haberse  hecho  esla  elección  con  autoridad  del 
papa  Lucio  III.  Pero  tres  bulas  de  este  pontífice ,  que  existen  en  el  archi¬ 
vo  de  la  santa  iglesia  de  Cuenca,  y  su  copia  en  la  academia,  dos  de  ellas 
publicadas  eu  romance  por  Rizo  con  poca  exactitud,  y  en  latín  en  el  apén¬ 
dice  Y  de  dicha  crónica  ,  muestran  claramente  que  este  papa  no  tuvo  in¬ 
flujo  en  la  elección  de  don  Juan  Yañez  ;  el  cual  elevado  á  la  dignidad  epis-r 
copal  antes  de  la  data  de  aquellas  bulas ,  acudió  al  papa  pidiéndole  facul¬ 
tad  para  organizar  su  igle>ia  conforme  á  los  cánones.  El  mismo  pontífice 
en  su  bula  dirigida  Dilecto  filio  Joanrii ,  Conchcnsi  electo  ,  que  es  la  pri¬ 
mera  de  todas,  supone  hecha  la  elección  antes  que  tuviese  noli-ia  de  cosa 
alguna:  Cum  autem,  sicut  acccpimus  , per polentiam  carissimiin  Chris- 
tó  filii  hostri  A.  iUuslris  Caslellanorum  regis ,  térra  ipsa  fuerte  nooi- 
ter  á  manibus  saraecnorum  adempta  ,  et  in  ea  institutis  ecclesiis  ,  plan- 
tata  religio  christiana,  civitas  ctiam  per  ejusden  filii  nos  Ir  i  regis  di - 
ligenUam  instituía ;  ad  cuyus  es  regimen  et  provisionem  electas. 

(5)  Lib.  II ,  cap.  XIX. 
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8.  ios  compiladores  de  la  primera  Partida ,  tan  iruebasde- 
cretalistas  como  malos  historiadores,  no  parece  que  tuvieron  idea 
de  éstas  costumbres  nacionales  derivadas  del  derecho  patrio  y 
apoyadas  en  la  disciplina  de  la  iglesia  de  España;  y  mostraron 
Cuánta  era  su  ignorancia  relativamente  al  punto  que  tratamos 
cuando  dijeron  (i) :  «Antigua  costumbre  ftré  de  España  ót  dura 
«todavía ,  que  quando  fina  el  obispo  de  atgunt  lugar,  que  lo  fa- 
«cen  saber  los  canónigos  al  rey  por  sus  compañeros  dé  la  iglesia, 
«con  carta  del  deán  et  del  cabildo  de  como  es  finado  su  perlado 
«et  <|uel  piden  mereet  quel  plega  que  puedan  facer  su  efeoeieu 
^desembargad amiente...  Et  por  eso  han  derecho  ios  reyes  de  re¬ 
ngarles  los  cabillos  en  fecho  de  las  elecciones,  et  dios  de  catar 
«su  ruego.»  Por  esta  ley  y  la  del  Ordenamiento  de  Áfcaft  (2),  que 
explica  su  contexto,  no  solamente  se  establecen  las  eieccionescá» 
trónicas  y  se  otorga  á  los  cabildos  el  derecho  privativo  de  elegir, 
sino  que  también  se  supone  que  esta  fué  la  costumbre  antigua  de 
España,  suposición  que  pugna  con  lgs  monumentos  alegados. 
Bien  es  verdad  que  nuestros  soberanos ,  considerando  te  impor¬ 
tancia  de  las  elecciones  y  deseando  siempre  eraciertó,  las  con¬ 
fiaron  muchas  veces  á  los  concilios,  y  aun  á  los  cabildos  de  las 
respectivas  catedrales,  pero  sin  perjuicio  de  sus  regabas  y  del 
derecho  de  prestar  su  consentimiento  y  aprobación.  Así  fue  qtíé 
el  emperador  don  Alonso  VI ,  conquistada  fó  dudad  do  Toledo 
en  el  año  de  1085 ,  deseando  restablecer  su  iglesia  metropolitana 
y  volverla  en  su  antiguo  lustre  y  esplendor,  convocó  los  obispos, 
abades  y  grandes  dei  reino  para  que  á  presencia  suya  tratasen  de 
común  acuerdo  sobre  tan  importante  asunto ,  así  Como  d&táélee* 
cion  de  un  prelado  digno  de  ocupar  tan  célebre  silla  episcopal. 
Son  muy  notables  las  palabras  del  piadosísimo  rey  (3).:  Ego,  dis¬ 
ponente  Dea ,  Jdefonsus  Esperte  imperator  concedo  sedi  Metropo¬ 
litano  scilicet  Sánete  Marie  urbis  Toletane  honorem  integrum ,  út 
decet  habere  pontificalem  sedem ,  secundum  quod  prceteritis  téfli’r 
* poribus  fuit  conslitutum  á  sanctis  P atrtbus ...  Tune  ego  residem 


(i)  Ley  XVÍII,  tít.  V,  Parí.  I. 

(3)  LeyLVIII,  tít.  XXXII.  Los  editores  del  Ordenamiento de  Alcalá 
en  ana  prolija  nota  á  la  citada  ley  suponen  que  lós  reyes  de  León  y  Casti¬ 
lla  no  continuaron  en  el  ejercicio  de  la  regalía  de  nombrar  obispos  como  Ib 
habían  acostumbrado  á  practicar  los  godos ,  según  se  muestra  por  el  cá-. 
non  VI  del  concilio  Toledano  XII  que  citan  estos  autores,  añadiendo  dué 
las  elecciones  canónicas  se  restablecieron  después  de  la  restauración  de  Es¬ 
paña,  cuyo  instituto  parece  haber  durado  hasta  el  siglo  XIV.  Pero  es  un 
hecho  averiguado  que  dichas  elecciones  acomodadas  al  derecho  de  las  De¬ 
cretales  no  se  practicaron  constantemente  y  por  ley  general  hásta  que  sé 
autorizaron  por  la  de  Partida. 

(3;  Privilegio  de  fundación  y  dotación  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  por 
don  Alonso  VI  en  la  era  de  M.C.XXIV,  año  de  1086.  Le  publicó  en  caste¬ 
llano  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  en  la  vida  de  aquel  soberano,  y  en, latín  él 
autor  de  las  Observaciones  á  la  Historia  general  del  P.  Mariana t  toih.  V, 
apénd.  N.  I,  edic.  de  Valencia  en  1789,  por  tíña  óépia  déf  P,  BoTtiel ,  düe 
para  en  la  biblioteca  real. 
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in  imperial!  aula ,  atque  a  profundo  coráis  mex  gradas  I)eo  red- 
dens  :  summa  curare  cepi  diligente  a  ,  quomodo  sánete  Marte  geni- 
triéis  Dei  inviola  te ,  quee  olim  fuerat  preclara  ,  recuperaretur  c  cele¬ 
sta  t  Cui  rey  constituens  diem ,  convocabi  episcopos  et  abbates ,  nec 
non  et  primates  mei  impertí^  ut  essent  mecum  Toleto  die  quinto  dé¬ 
cimo  halendaium  januarii,  ad  quorum  consensum  ibi  dignus  De  o 
eligerelur  archiepiscopus ...  quorum  consilio  et providentia  est  elec - 
tus  archiepiscopus ...  nomine  Bernardas.  Privada  la  iglesia  lucense 
de  su  pastor ,  los  canónigos  con  dictamen  de  los  obispos  compro- 
vinciaíes  eligieron  por  preládo  á  don  Juan,  abad  de  Samos,  con 
asenso  y  aprobación  del  emperador  don  Alonso  Vil,  como  él 
mismo  lo  expresó :  Assensum  quém  imper  i  ale  jus  in  sublimatione 
episcoporum  habet  huic  electioni  prcebuimus  (l).  Y  en  otra  parte 
haciendo  memoria  este  príncipe  de  don  Pedro ,  obispo  de  Orense, 
dice  de  su  elección:  Quem  divino  nutu ,  nostroque  consensu  éccle- 
sia  Auriensis  mérito  gaudet  haber c pastor em  (2). 

9.  Estas  novedades  y  otras  ocurridas  en  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  de  España  ,  no  comenzaron  hasta  principios  del  siglo  XII, 
y  se  deben  considerar  como  consecuencia  de  la  mala  política  del 
rey  don  Alonso  VI ,  porque  antes  de  ésta  época ,  dice  la  historia 
Compostelana :  Nullíim  equidem  Hispartorum  episcopus  sonetee 
Romanee  ecclesiaoe ,  matri  nostree ,  servitii  aut  ob'edientice  quid - 
quani  tune  reddebat ,  Hispania  Toletanam ,  non  Romanam  legem 
recipiebat  (3).  Pero  desde  entonces  ya  comenzaron  los  papas  á 
desplegar  su  autoridad  y  extenderla  en  estos  reinos,  no  solamen¬ 
te  sobre  materias  eclesiásticas,  sino  aun  sobre  asuntos  políticos. 
Habiendo  renunciado  el  obispado  de  Lugo  su  prelado  Pedro  II  y 
admitídosele  la  renuncia  en  el  concilio  de  Palencia  del  año  1113, 
el  cabildo  y  pueblo  eligieron  al  capellán  de  la  reina  doña  Urraca, 
que  se  llamó  Pedro  III,  con  cuyo  motivo  don  Bernardo  ,  arzo¬ 
bispo  de  Toledo  ,  legado  de  la  silla  apostólica ,  escribió  á  los  obis¬ 
pos  de  Santiago,  Tuy,  Orense  y  Mondoñedo  á  fin  de  que  le  in¬ 
formasen  acerca  de  la  legitimidad  de  la  elección,  como  lo  hicie¬ 
ron  asegurándole  haberse  verificado  cuanto  se  necesitaba  para 
una  elección  canónica  (4).  La  reina  doña  Urraca  trasladó  á  Vali- 
bria  la  sede  episcopal  de  Mondoñedo  ,  y  señaló  y  confirmó  los 
términos  del  obispado ;  pero  se  nota  en  la  escritura  otorgada  en 
esta  razón  ,  haberse  ejecutado  todo  esto  con  autoridad  del  papa. 
Es  cosa  cierta  y  averiguada,  decia  la  reina,  auctoritate  domini 
Papee  'et  Toletani  archiepiscopi ,  sicul  in  Palentino  concilio  áb 
eodem  archiepiscopo ,  et  a  quam  plurimis  episcopis ,  et  regina  et 
conütibus  Hispanice  fuit  pertractatum ,  et  certa  ratione  per  confir¬ 
ma  tu m,  Mundionensem  sedem  esse  mutatam  et  positam  in  Valli- 


(1)  J2sp.  Sagr . ,  tomo  XLI ,  apénd.  IX. 

íi)  .  En  la  citada  obra ,  lona»  XVII ,  escrit.  del  año  !  157 ,  apénd.  ÍV, 
|i)  Mist.  compost.  Ub.  it,  cap.  I. 

(4)  En  la  misma  btef»  fib.  I ,  eap.  XGVIX  y  XCVIII. 


Digitized  by  LiOOQle 


SOS  '  ENSAYO 

briensi  Iúóó  (4).  Borla  ejscritura  de  concordia  (2) ,  otorgada  por 
los  prelados  do  Oviedo  y  Lago  sobre  términofe  y  bienes  de  sus 
respectivos  obispados  en  el  concilio  ó  cortes  de  Salamanca  cele¬ 
bradas  por  don  Alonso  VII  ,  qué  logró  ver  concluidas  por' esté 
medio  las  disensiones  de  aquellos  prelados ,  se  muestra  que  éste 
soberano  intervino  en  este  negocio  con  permiso  de  la  Curia  romá- 
na :  Cuiad  hoc  traetandum  erat  amor  sum/nus  et  devotio  ,  nec  noti 
a  Romana  curia  hoc  agendi  data  simui  et  injimcta  permisio .  Efe 
óouy  notable  la  cláusula*  que  introdujo  el  emperador  en  otra  efe- 
critura  otorgada  á  favor  de  la  iglesia  de  Oviedo  ,  concediéndole 
varios  bienes  en  lugar  de  los  que  é9ta  habla  cedido  á'la  de  Lu¿- 
go  ,  dice :  «Que  viendo  á  estas  iglesias  in  magna  fatigatidne  posi- 
,»tas ...  quid  mihi  á  Deo  et  a  sede  apostólica  in  penilentiam  et  re - 
»  misione  m  pecatornm  meoriim  commisum  est  ut  ecclesias  Dei  di  ti - 
Tugam  ,  et  irtler  eas pacem  reformem  etc.  (3).»  ’ 

10.  Sin  embargo,  para  que  tuviesen  efecto  las  determinacio¬ 
nes  de  la  silla  romana  en  estos  puntos,  era  requisito  necesario  el 
consentimiento  y  beneplácito  de  nuestros  soberariofe ,  como  se 
tnuestra  por  varios  instrumentos.  El  arzobispo  de  Toledo  don 
Bernardo  ,  legado  de  la  iglesia  romana,  y  comisionado  especial¬ 
mente  por  Urbano  II  para  sentenciar  el  ruidoso  pleito  entre  Mar¬ 
tin,  obispo  deOviedo,  y  García  de  Burgos  sobre  la  pertenencia 
dé  Jas  Asturias  de  Santiilana,  asegura  quése  le  hizo  este  encargo 
con  voluntad  del  rey  :  Mihi  a  domino  Papa  bonce  me  mofice  Ur¬ 
bano  ,  volúntate  gbriósi  Hispanice  principia  Adephonsi .  Añade: 
que  para  averiguar  cual  de  las  partes  tenia  mayor  derecho ,  sé 
encaminó  á  la  diócesis  de  Oviedo,  Regís  Adephonsi  consilio  (4). 
Él  rey  don  Alonso  VIII  en  la  era  1215,,  año  de  1177  otorgó  pri^ 
vtlegioá  favor  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Vafladolid ,  cpnfir- 
mándoíe  las  donaciones  que  lé  habían  hecho  sus  predecesores.  En 
este  instrumento  se  halla  una  cláusula  muy  notable  ,  por  la  que 
el  rey.  anula  y  hace  irritos  los  decretos  publicados  por  el  cardenal 
Jacinto  contra  los' clérigos  de  dicha  iglesia,  á  causa  de  no- haber 
dado  el  rey  su  consentimiento :  Privilegia  illa  etdecreta < quCeapud 
sanctum  F,  a  Cardinali  /.  contra  clericos ,  nobis  absentibus  et  in - 
consultis ,  data  audivimus ,  queis  nec  interfuimus ,  nec  ,ds¿fntum 
prcebuimus  nu  líate  ñus  concedimus ,  i  mmo  ea  in  irritum  revoca  mus, 
Et  proefatos  clericos  secundum  mores  a  prcedecesoribm  nostris  sihi 
conceso s ,  $t  traditos  in  tranquilla  quiete  ,  et  pace  stivere 
éstos  ejemplares  y  otros  muchos  que  pudiéramos  alegar,  sé  colige 
con  cuánta  rapidez  se  había  extendido  en  estos  reinos  la  autori¬ 
dad  del  papá,  y  lo  mucho  que  sufrió  con  este  motivo  láconstitu- 

(1)  Esp .  Sagr.  instrumento  del  año  1117,  apéne!.  XIX,  tom.  XV/1I. 

(2)  Esp*  Sagr . ,  tom.  XLI ,  instrumento  del  año  1154,  apénd.  X. 

(3)  lbid,  tom.  XXXVI! f ,  apénd.  XXXII. 

\b)  Instrum.  del  libro  gótico  de  Oviedo,  ó  tumbo  de  don  Pelayo,  publi¬ 
cado  con  algunos  defectos.  Esp.  Sagr .  tom.  XXX VIH,  apénd.  XXIX* 

(5)  Real  Academia  de  la  Historia,  armar.  Z.  29,  fól.  84  b. :  ' 
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cion  pqhtica  y  eclesiástica  da  Espada.  Ei  verdad  que  deotros ,  y 
nopo$o»».$c  infiera  igualmente  que  las  opiniones  JtelaMvas  á  m* 
tos  puntos  no  eran  uniformes ,  ni  acordaban  siempre  non  ias 
ultramontanas ;  que  ios  reyes  y  su  corta,  asi  como,  los  prelados 
y  f  magnates  v  resistían  muehas  veces  a.  las  solicitudes  y  preten¬ 
siones  de  la  ceria  romana;  y  si  accedían ,  mas  era  por  un  efecto 
d$  respeto;  de, religión  y  de  amor  á  la  paz,  que  por  creerse  obfi? 
gados  á  ello  poradeieoko*  Pero  las  leyes  de  Partida  condenaron 
la  libertad.de  pensar  en  estas  materias ,  lijaron  la  ateocion  púf 
b)|pa,  reunieron  los  ánimos  y  las  ideas,  uniformaron  huí- vacilan? 
te*  opiniones  y  autorizaron  la  ley  romana  en  tanto  grado ,  que 
desde  entonces  se  comenzó  a  estimar  como  doctrina  de  santa 
eglesia .  .  ■  ...  ,  .  • .  -  u  •  .<  vi->- 

11.  Por  los  mismos  medios  se  propagó  y  atorozó  la  doctrina 
relativa  al  derecho  de  inmunidad  eclesiástica  local  y  personal, 
aunque;  contraria  en  gran  parte  á  las  antiguas  costumbres  y  leyes 
primitivas  de  ta  monarquía,  i  Qué  contraste  entre  la  jurispruden¬ 
cia  de  esta  partida  y  entre  la  legislación  de  los  godos  sobre  el  asilo 
ó  inmunidad  local  de  las  iglesias  1  Se  guarda  profundo  silencio  de 
estadisqiplipaen  la  antigua  historie  eclesiástica  y  civil  del.rdnou 
Por  el  capítulo  47  dd  concilio  Toledano  IV  del  año  633  seconoede 
cierta  especie  de  inmunidad  personal  á  los  clérigos  ingenuos  ó 
nobles,  absolviéndolos  de  la  obligación  de  algunos  oficios  corpo¬ 
rales  ,  y  de  acudir  personalmente  á  los  trabajos  (t)  públicos  ,  no 
mpy  decorosos  ni  compatibles  con  el  exacto  desempeño  de  su  mi¬ 
nisterio,  Pice,  el  concilio  quedes  otorga  e&ta  exención:  P¡rax (V 
píente  dominó  Jiostro,  atqueexcelentissimo  Suenan  do  Rege^ut  li- 
heri  Deq  serviant,  nu  i  laque  prcepediti  necesítate  ab  ecclesiasticis 
qfficiU  /etffdiantur.  Pero  nada  dice  sobre  la  inmunidad  local: 
prueba  que  todavía  nada  se  habia  determinado  legalmente  sobre  el 
asilo. '  j  ..  :  1  .  -¡-1-  v  .  .  • 

1Z,  La  primera  vez  que  se  indica  este  género  de  inmunidad 
es  en  el  concilio  Toledano  VI  convocado  por  eLrey  Chintila  en  el 
año  segundo  de  su  reinado  ,  y  en  el  de  638  de  la  era  cristiana.  En 
el  capítulo  16  se  fulminan  gravísimas  penas  contra  los  que  por 
la  gravedad  de  sus  crímene?  y  males  causados  a  la  gente  y  á  la 
patria,  y  aterrados  por  los  remordimientos  de  su  conciencia  se 
refugiasen  entre  los  enemigos  de  su  país ,  pidiéndoles  auxilio 
para  su  defensa.  Añade  luego :  Quod  si  ipsi  malí  suiprius  reminis- 

(1)  No  parece  muy  fiel  y  exacto  el  comentario  que  de  este  capítulo  hace 
el  erudito  don  Juan  Sempere:  «El  clero,  dice,  se  aprovechó  bien  del  favor 
«que  acababa  de  dispensar  á  Sisenando,  protegiendo  su  violenta  usurpación 
»de  la  corona  ,  y  declarando  que  la  renuncia  que  Suintila  había  becho  del 
«trono ,  había  sido  libre  y  espontánea ,  y  de  consiguiente  legítima  la  sucesión 
»dc  Sisenando,  y  loable  su  conduela  Hasta  su  tiempo  todos  los  clérigos  es¬ 
piaban  obligados  á  sufrir  las  mismas  cargas  públicas  que  los  legos.  El  con- 
»cílio  los  eximió  de  ellas,  no  por  derecho  divino  ni  por  consejo  y  acuerdo  de 
«la  nación ,  sino  por  pna  orden  real  prowipi&de  Domino  Sisenando  repe.» 
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ce  tu,  *sd  écelesiam  'fiecerit  confugium ,  intertcetu  *ai&¿ótáín  ei 
revemntí&hci ,  Regia  in  eis  pietas  reservefur  caminante  juMttía, 

1 3.  El  establecimiento  de  la  inmunidad  local  fcé  efectode  tes 
leyes  civiles  ,  y  debe  fijarse  entre  los  dos  citados  concilios  Tole¬ 
danos  VI  y  XII,  esto  es^  entre  Chintfte  y  Ervigio.  Ochó  leyes 
hay  en  el  Fuero-juzgo  sobre  esteosonto,  repartidas  en  varios  tí* 
tulas,  las  principales  en  el  título  V,  lib.  VI,  y  cuatro  ^ue  llenan 

,  el  tít  .  III,  lib.  IX.  La  mas  antigua  es  de  Ghindasvtoto ,  el  cual 
eoncede  el  asilo  sagrado  á  los  homieidas  y  hechiceros  sin  decir 
nadado  los  demas  delitos,  ni  fijar  la  extensión  local  del  asilo.  Así 
qne^  puede  decirse  con  harto  fundamento  que  este  soberano  fuá 
el  primero  que  estableció  la  inmunidad  de  los  templos  en  Espada ¿ 
Las  cuatro  últimas  leyes  que  ampliaron  la  de  Ghindasvinto  gene- 
raímente  á  toda  clase  de  delitos  y  personas,  extienden  los  tér¬ 
minos  del  asilo  solo  hasta  las  puertas  ó  pórtico  do  la  iglesia.  Sin 
embargo  que  por  el  cánon  X  del  concilio  XII  de  Toledo  y  por 
concesión  de  Ervigio  se  dió  mayor  amplitud  é  este  círculo  tan 
estrecho,  dilatándolo  hasta  treinta  pasos  en  derredor  detes  basí¬ 
licas  y  de  los  templos. 

14.  No  me  detendré  en  hacer  un  paralelo  entre  la  jurispru¬ 
dencia  y  disciplina  gótica  y' la  legislación  de  las  Partidas ,  M  «tí 
juicio  Crítico  de  unas  y  Otras  leyes  consideradas  con  rqfaeion  á 
Jas  ventajas  de  la  sociedad,  á  la  policía,  al  órden* moral ,  á  la 
seguridad  de  los  ciudadanos,  y  á  la  conservación  de  sús  dere¬ 
chos  individuales,  y  de  ia  justicia  pública:  diré  solamente, lo 
que  conviene  saber  sobre  este  argumento  y  circunstancias  parti¬ 
culares  que  lo  acompañan.  El  código  canónico  deda*  antigua 

sia  de  España ,  del  mismo  modo  que  el  derecho  civil  de  los 

Sodos,  estuvo  may  distante  de  dar  al  asilo  sagrado  la 
aciod  extraordinaria  que  ha  tenido  después  en  estos  rebles  en 
virtud  de  las  leyes  de  Partida  y  del  nuevo  derecho  de  las  De¬ 
cretales. 

15.  «Franqueamiento  ha  laeglésia  et  su  cementerio ,  dice  la 
»ley  (1)...  Ga  todo  home  que  fuyere  á  eHa  por  mal  qúe  bobiese 
«fecho,  ó  por  debda  que  debiere  ó  por  otra  cosa  quátquier ,  debo 
»ser  hi  amparado  et  noi  deben  ende  sacar  por  fuerza,  nin  matarle, 
«nin  darle  pena  ninguna  en  el  cuerpo,  nin  cercarle  á  derredor 
«de  la  eglesía  nin  del  cementerio...  et  este  amparamiento  se  en- 
«tiende  que  debe  ser  fecho  en  ella,  et  en  sus  portales ,  et  ennl  ce-; 
«raenterio...  Et  aqOel  qui  hi  estudiere  encerrado ,  los  elérigos.... 
«deben  guardarlo  quanto  podieren  que  non  reciba  muerte  nin 
«daño  en  el  cuerpo. »  La  ley  exceptúa  del  favor  y  beneficio  del  asi¬ 
lo  á  los  traidores  manifiestos  y  conocidos,  á  los  asesinos 3  á  loa 
adúlteros,  á  ios  salteadores  y  á  los  incendiarios.  Pero  (2)  ««Ato» 
«dos  los  otros  defiende  santa  eglesia  que  ninguno  non  les  fhga 

(1)  Ley  II,  tít.  XI. 

¡í)  Ley  IV ,  tít.  XI.  > 
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«mal...  Et  qualquier  que  contra  esto  íiciese  ferie  sacrilegio ,  et 
•débenlo  descomulgar  fasta  que  faga  enmienda  dedo ,  porque  non 
'  «guardó  á  santa  eglesia  la  honra  que  debie. » 

16.  Tres  circunstancias  muy  dignas  de  atención  se  advierten 
desde  luego  en  estasleyes;  la  primera  y  principal  es  que  los  com¬ 
piladores  de  esta  Partida  suponen  corno  cierto  que  la  inmunidad 
local  ó  derecho  de  asilo  era  un  derecho  inherente  á  la  iglesia,  una 
prerogativa  procedente  esclusivamente  de  la  autoridad  eclesiástica, 
sin  dependencia  alguna  del  supremo  poder  político.  Pero  según 
los  principios  de  la  jurisprudencia  gótica,  la  exención  otorgada 
por  las  leyes  á  los  reos  que  se  refugiasen  á  las  iglesias  era  un 
privilegio ,  una  gracia  que  emanaba  de  la  soberanía  y  de  la  buena 
voluntad  de  los  príncipes.  Por  el  capítulo  16  del  concilio  Toleda¬ 
no  VI  ya  citado ,  á  los  malhechores  se  concedía  el  favor  del  asilo, 
mas  para  conseguir  sus  efectos  era  necesario  que  los  sacerdotes 
interpusiesen  sus  ruegos  y  súplicas  con  el  rey  :  el  cual  por  con¬ 
sideraciones  ai  clero  y  por  reverencia  del  lugar  santo  podia  con¬ 
mutar  la  pena  con  tal  que  no  se  violase  la  justicia.  Regia  in  eis 
pietas  rescrvetur,  comitante  justicia, 

17.  Ningún  criminal  por  el  hecho  solo  de  refugiarse  en  los 
templos  de  Dios,  lograba  la  impunidad  de  sus  delitos ,  ni  exención 
del  rigor  de  la  ley  ni  de  las  penas  corporales  que  exige  el  orden 
de  la  justicia  y  la  vindicta  pública.  El  favor  del  asilo  estaba  re¬ 
ducido  á  asegurar  las  personas  de  los  reos  y  ponerlos  á  salvo  de 
las  persecuciones  de  los  particulares :  ninguno  podia  insultarlos 
ni  hacerles  mal  y  daño  :  á  lo  mas  podia  la  clemencia  del  príncipe 
mitigar  la  pena  y  el  rigor  de  la  ley.  Así  lo  hizo  el  rey  Chindas- 
vi  oto  en  su  famosa  ley  (1) :  Si  homicida  ad  ecclesiam  confugiat. 
El  homicida  debía  sufrir  pena  capital,  y  por  ninguna  ocasión, 
por  ninguna  autoridad  ,  dice  el  soberano ,  pueda  ser  excusado  del 
rigor  de  esta  sentencia :  ideoque  quia  numquam  debet  hoc  scelus 
inultum  relinqui:  y  si  por  acaso  el  reo  se  refugiase  á  la  iglesia,  el 
perseguidor  de  esta  causa ,  consultando  al  sacerdote  y  poniéndo¬ 
se  de  acuerdo  con  él ,  y  dándole  palabra  bajo  juramento  que  no  le 
impondrá  pena  pública  de  muerte,  entonces  el  sacerdote  debe 
apartarlo  del  altar  y  arrojarlo  de  la  iglesia.  Entonces  el  persegui¬ 
dor,  que  era  uño  de  los  parientes  mas  cercanos  del  difunto  y  de- 
bia  asegurar  al  reo,  y  ejecutar  en  él  la  pena  de  la  ley ,  casi  tan 
terrible  como  el  último  suplicio ;  que  era  sacarle  los  ojos ,  omnem 
oculorum  ejus  visión em  extinguat ,  y  entregarlo  en  poder  de  los 
parientes  del  muerto  para  que  hagan  de  él  lo  que  quieran. 

18.  Ultimamente  el  beneficio  del  asilo  y  la  seguridad,  liber¬ 
tad  y  protección  que  dispensaba  la  ley  á  los  que  se  refugiaban  á 
la  iglesia,  era  una  mera  gracia  de  la  religiosidad  y  voluntad  so¬ 
berana  del  príncipe,  como  consta  del  capítulo  X  del  concilio  XII 
de  Toledo.  Las  exenciones  que  en  él  se  otorgan  á  los  reos ,  es  por 

(1)  L«jXyi,.lít.  V,  lib.  VI,  lib.  Judie. 
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consentimiqntp  y  mandado  del  rey  Ervfgio:  Cemente m  ponte 
etjubente  gloriosísimo  domino  mosteo  Ervigio  Rege^^he ssáeardo*- 
tes  no  tenían  mas  derecho  que  pedir  y  éupiie&f ,  ydar  cgBBpH~ 
miento  á  todo  lo  que  el  príncipe  y  las  leyes  ordenaban  en  esta  ra* 
zon.  Debían  también  velar  con  gran 'diligencia  sobre  la  flfgurrttWl 
de  los  reos,  de  suerte  que  eran  responsables  de  so  fuga  y, da 
los  resultados  dé  ella.,  y  sufrir  la  multa ió  pena  de  su  descuido 
d  negligencia  según  la  determinación  y  voluntad  del  monarca. 

19.  Otra  circunstancia  muy  dignare  coasideaacieaeo  la 
doctrina  sembrada  en  esta  Partida*  sobres!  propuesta  argumento^ 
acerca  de  la  extensión  de  1&  inmunidad  fuera  de  •  las  mi  amas 
iglesias,  y  á  los  sitios  y  párages  de  los  eotenramieotos  y  sepul¬ 
cros  de  los  cristianos.  «Antiguamente,  dice  (i)  el  rey  Sabio,  ios 
«emperadores  et  los  reyes  de  los  cristianos  ficiera*  establecí 
«miento»  et  leyes ,  et  mandaron  que  fuesen^ fechas  eglesias  etee** 
«menterios  de  fuera  de  las  cibdades  et  de  las.villap  en  quosotee^ 
«rasen  los  muertos,  porque  el  olor  deiios  non  corrompiese  el  aire 
«nin  matase  á  ios  vivos.»  Empero  «cerca  de  las  egleaiés  toyie- 
«ron  por  bien  los  santos  padres  que  fuesen  las  sepettufas  de*las, 
«cristianos,  ét  esto  por  cuatro  razones»:  que  no  son  muy  filosó¬ 
ficas,  especialmente  la  cuarta  «porque  los  diablos  no  bao»  podéis 
«de  se  allegar  tanto  á  los  cuerpos  de  los  muertos  <$ue  som sotar- 
arados  en  los  cementerios  como  á  los  que  yacen  de  fueran  Trata? 
después  largamente  de  los  cementerios ,  de  su  mecanismo ,  * 

sion  ,  y  derechos  de  sepultura,  con  la  partieuliiridftA.de  sujetar  i 
todas  las  operaciones  relativas  á  este  asunto  &  loa  obispos  eonx  tor. 
tal  independencia  de  qualquier  otra  autoridad.  .  *  ;  í 

20.  «Dos  maneras  (2)  muestra  santa  églesia  á  quien  pcrtenes-* 

»ce  el  derecho  de  soterrar  los  muertos  :  et  la  una  Aellas  es  Ja  que 
«pertenesce  á  las  eglesias  que  han  cementerios  por.  otorgamientOc 
«dé  los  obispos.  Et  los  obispos  (3)  deben  señalar  loa  cementerios  á? 
«las  eglesias  que  tovieren  que  hayan  sepulturas  ,  de .manera  que’ 
«las  eglesias,  catedrales  ó  conventuales  hayan  cada  una  dallas 
«quarenta  pasadas  á  cada  parte  por  cementado:  et  las^otras- 
«eglesias  parroquiales  treinta....  Et  este  cementerio  debe  amojo¬ 
nar  el  obispo  quando  consagrare  la  egiesia  segun  la  contia  soí-.- 
»b redicha. ...  et  porque  algunos  dudarien  como  ¿e  deben  medir 
«los  pasos  para  mojonar  el  cementerio,  departiólo  santa  egtesia 
«desta  manera,  que  en  la  pasada  ba  de  haber  cinco  pies  de  ho-M 
«me  mesurado.»  ^  4  .  .  .  .  t  ,  v 

21.  ¿Qué  mas  diremos,  sino  que  la  ley  de  Partida  «jeta  4* 
la  disposición  de  los  obispos  y  á  la  autoridad  eclesiástica  la  for¬ 
ma  y  orden  con  que  se  debe  proceder  en  la  prosecución  4e  Jan? 
causas  contra  los  que  violan  ó  quebrantan  los  sepulcros  y  desea-., 

(1)  Ley  II,  tí t.  XIII,  Pan.  I. 

(3)  Ley  III,  ibid. 

(3)  Ley  IV,  ibid. 
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ttemn  tes  muertas?  Bate  asunto, que siempre  Kattfa  Sidó  priva¬ 
tivo  del  derecho  civil ,  lo  deja  la  ley  á  arbitrio  y  eri  manos  de  los 
prelados.  Ellos  sott  a  quienes  corresponde  permitir  ó  disponer 
ocelos  interesados,  parientes  ó  propincuos. del  difunto  puedan 
demandar  á  tos  reos,  seguir  la  eausa,  vindicar  su  honor  y  la 
injuria  recibidas  ¥  si  bien  la  demanda  debía  interponerse  ante  el 
alcalde,  había  dte  ser  con  otorgamiento  del  obispo,  y  el  juez 
acomodarse  en  ios  procedimientos ,  en  la  forma  del  juicio  y  en 
el  señalamiento  de  penas  contra  los  tranagresores  á  las  reglas  y 
disposiciones  de  fc  iglesia.  «Maldat  conoscida  dice  la  ley  (í), 
¿fhoen  aquellos  que  quebrantan  los  sepulcros  et  desotierran  ios 
x>  muertos  por  razón  de  llevar1 2 3  lo  que  meten  con  ellos  qtiándo  tos 
«sotierran*,  ó  por  facer  deshonra  á  sus  parientes:  ét  pof  ende 
«tovapor  bien  santa  cglesia  que  qualquier  que  lo  ficiere  á  sa¬ 
biendas  maliciosamente ,  que  hobiesen  demanda  Contra  él  sus 
«parientes  del  muerto. ...  Et  la  deben  facer  ante  el  alcallé  en  esta 
«manera....» 

23.  Los  eruditos  jurisconsultos  y  personas  ilustradas  desde 
luego  advertirán  la  infinita  Variedad  y  diferencia  de  estas  doctri¬ 
nas  con  las  de  nuestros  mayores4,  ni  en  1»  antigua  disciplina  ca¬ 
nónica  de  la  iglesia  de  España^  ni  en  el  código  civil  de  los  viso- 
godo*  no  se  conocían  ni  aun  siquiera  los  nombres  de  ceménte- 
rfos.  Durante  el  imperio  gótico  los  enterramientos  y  sepulcros 
estaban  en  los  campos  y  despoblados.  En  el  concilio  Toleda¬ 
no»  decreté  que  los  cuerpos  de  todos  los  religiosos  que 

pasasen  de  esta  vida ,  sean  llevados  cantando  salmos  á  lo*  sepul¬ 
cros.  «Así  conviene,  dice,  y  es  necesario  que  se  dé  sepultura  á 
«todo* los  Cristianes.»  En  el  concilio  primero  de  Braga,  ciudad 
metropolitana  deja  provincia  de  Galicia ,  celebrado  en  el  año  5Ó1  y 
se  prohíbe1  que  de  ninguna  manera  se  dé*sepultura  á  los  cuer¬ 
pos  denlos  difuntos  dentro  de  las  basílicas  de  los  cantos:  porque 
si  no^es  permitido  enterraf  á  ninguno  dentro  de  lo$*muros  de  las  i 
ciudades  ,  ¿cuánto  más  se  debe  conservar  este.respeto  y  honor  ó 
las  capittás ,  iglesias  rurales  y  basílicas  de  los  venerables  mártires? 

Ni  aun  cerca  del  muro  esterior  de  la  iglesia  consagrada  á  algún 
santo  se  ha  de  permitir  sepultar  á  nadie. 

2*.  No  molestaré  mas  la  atención  de  los  lectores  con  refle¬ 
xione*  políticas  y  morales  sobre  la  pureza  y  santidad  de  nuestra 
antigua  disciplina  canónica  y  jurisprudencia  civil  relativamente 
á  los  puntos  indicados,  y  su  influencia  en  beneficio  de  la  salubri¬ 
dad  pública  y  en  la  con&ervacioo  de  la  magestad  y  decoro  de  la 
casa  de  Dios;  ni  sobre  lo  mucho  qué  con  la  nueva  legislación  se 
ha  menoscabado  la  soberana  autoridad;  ni  sobre  los  desórdenes 
introducidos  por  el  abuso  que  se  hizo  de  la  nueva  disciplina, 

(1)  Ley  XIV  ,  til.  XIII,  Part.  I. 

(2)  Can.  XXII. 

(3)  Cap.  XVIII. 
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autorizada  por  las  Partidas.  Todos  somos  Mttgm  cpic  desde 
Ssía  época  bkstá  nuestros  dias  se  <Hé*y  se  dé  sepultura^  tas  oa^ 
dáveres  no  jotamente  en  tas  cementerios  inmediatos  ó  las  iglesias 
y  parroquias,  sino  también  én  los  claustros  dé  los  templos  ¿  com-, 
ventos  y  monasterios,  y  aun  dentro  de  las  mismas  iglesia» ea^ 
tedíales,  parroquiales  y  monast'ertatas;  díesórden  taa  eomun *y*- 
arraigado  en  España,  que  ni  el  celo,  ni  la  sabiduría,  «i  los  m 
górosos  esfuerzos  de  los  reyes  don  (Sáríos  HI  y  IV  ■que  ^dBéeabanr 
restaurar  la  antigua  disciplina  eclesiástica ;  no  pudieron;  dester- 
rar  dé  lá  sociedad  enteramente.  1  '  '  1 

24.  La  doctrina  relativa  ai  derecho  de  Inmunidad  -personal 
dél  cléro  es  igualmente  contraria  á  tfts!aéfigaas  í*?étudiott«, 
costumbres  y  léyes  de  los  reinos  dé  Leo»  y  Castilla ,>  queuo  (ex^ 
ceptuaban  á  los  ministros  del  altar  de  contribuciones  reales  y- 
personales.  Todos  ios  eclesiásticos ,  como  miembros* del  Estado, 
debían  llevar  esta  carga  pública,  á  no  ser  que  el  soberano  por 
su  carta  ó  privilegio  les  dispensase  de  ella'.  El  privilegio  de  exen- 
don  de  tributos  que  otorgó  don  Alonso  VI  á  tas  clérigos  pobla¬ 
dores  del  territorio  de  Santa  Miada  de  Astórga,  prueba  queell 
clero  dé  los  dominios  dé  León  y  Castltlu  aun  á  fines  4el  siglo  XL 
estaba  sujeto  por  derecho  común  á  los  mismos  gravámenes,  car* 
gas  y  pechos  que  los  seglares,  pues  toé  necesario  que  aquel  so* 
berano  ta  eximiese  de  las  gabelas  que  eSpresa:  Admonentus  et 
admonendo  prcecipimus  eos  esse  Uteros  ab  omnifece  sejsdtutistath 
ex  parte  regia ,  qham  etiatn  ftscátia  episcOpórum.'  Idcirco  omtUrtD' 
aufero  a  vobis  clericis  sapradictce  sedis  nunctium ,  mdgncriam ,  fos*' 
satia 9  raussutn ,  homicidium  ,  parriciditim ,  patria  calida,  pausa- 
tarias  invitas ,  tam  esparte  regia  quam  episcopdlia  (l).  Sabiendo 
la  reina  doña  Urraca  que  Diego  Budanente  y  sus  hermanó»  Peta* 
yo  y  Pedro ,  todos  tres  canónigos  de  Santiago ,  era»  de  candido* 
servil  ó  de  la  clase  de  los  pecheros,  ios  obligó  á  cumplir  las  car¬ 
gas  personales ,  así  como  lo  practicaban  ios  legos  de  su  propia 
esfera.  Én  este  caso  el  célebre  prelado  compostelano  don  Diego 
Oelmirez  suplicó  á  la  reina  que  por  amor  del  santo  Apóstol  de-  * 
sistiese  de  su  empeño;  el  cual  llevado  á  efecto  no  podría  menos 
de  redundar  en  perjuicio  y  desdoro  de  dichos  canónigos.  Un  pre¬ 
lado  tan  respetable,  y  á  quien  jamás  faltó  constancia  y  firmeza 
de  ánimo  para  sostener  sus  legítimos  derechos >  no  hubiera  aea*: 
dtpo  á  las  súplicas  si  no  estuviera  convencido  de  cuán  justa  era 
la  instancia  y  pretensión  de  la  reina. 

25.  El  emperador  don  Alonso  VII  siguiendo  las  pisadas  des»* 
abuelo ,  fué  tan  liberal  con  el  clero  toledano ,  que  no  satisfecho 
con  haberle  eximido  de  la  obligación  (2)  de  comparecer  en  sus : 

(1)  Msp.  Saar .  tomo  XVI ,  escrit.  del  año  !087  ,  apénd.  XXI. 

(a)  Por  privilegio  que  ya  dejamos  citado,  y  tiene  este  epígrafes  Prévile •*.. 
gium  de  foris  concesum  áb  imperatore  ecelmém  TdlMnit  >  .quoiHpm  eup$9~ 
sia  habuit  tempore  regis  Alfonsi  ,  quod  clerici  non  respootiefHtt  aorjMwjj*- 
dice  seculari  in  causis  criminaUbus.  Esta  franqueza  supone  que  cjfso 
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causas  y  litigios  con  los  legos  ante  los  magistrados  públicos  y 
jueces  seglares,  también  le  libertó  por  una  ley  inserta  en  el  fuero 
general  de  Toledo  de  la  necesidad  de  contribuir  al  fisco  con  la 
décima  délos  frutos  de  sus  tierras,  heredades  y  viñas,  pecho 
que  se  les  exigía  antes  como  á  los  demas  vecinos;  lo  cual  muestra 
claramente  que  los  antiguos  españoles  no  estaban  persuadidos  de 
que  la  inmunidad  trajese  su  origen  del  derecho  divino,  ni  aun 
de  la  antigua  disciplina  eclesiástica,  sino  de  la  voluntad  de  los 
soberanos,  los  cuales  consultando  el  derecho  de  equidad  y  el  ho¬ 
nor  y  decoro  de  los  ministros  del  santuario,  les  otorgaron  esta 
gracia.  Por  una  ley  del  fuero  de  Vitoria  se  mandó  que  cuantos 
clérigos  fuesen  admitidos  en  esta  población ,  todos  pechasen  en 
los  mismos  términos  y  ocasiones  que  los  seglares,  y  que  sus  casas 
estuviesen  sujetas  á  los  propios  gravámenes:  Dono  vobis  et  con¬ 
cedo ....  quod  clerici  et  infanzones ,  quos  in  ves  Ira  populatione  vo¬ 
bis  placuerit  recipere  ,  domos  in  eadem  populatione  magis  quam 
vestras  liberas  non  habeant.  Et  in  omni  veslro  communi  negotio 
vobiscum  pectent .  Por  fuero  de  Salamanca  y  Molina,  aunque  esta¬ 
ban  libres  de  acudir  personalmente  á  la  hueste  y  funciones  mili¬ 
tares,  debian  enviar  personas  de  sus  casa9  que  desempeñasen  por 
ellos  esta  obligación:  «Vibdas  et  clérigos,  dice  el  primero,  en¬ 
ríen  su  cabalero  á  la  nubda,  fijo  ó  yerno  ó  sobrino  ó  vecino  ó 
»home  que  en  su  casa  toviere.»  Y  el  de  Molina:  «Los  clérigos 
»de  Molina  non  vayan  en  huest  nin  en  apellido:  et  si  el  clérigo 
»hobiese  fijo  ó  nieto  en  su  casa  que  pueda  ir  en  apellido,  vaya*  é 
»si  non  fuere  peche  su  ealonna.» 

26.  D.  Alonso  VIII ,  príncipe  piadoso  y  liberalísimo  con  todas 
las  iglesias,  por  uno  de  sus  privilegios  insertos  en  el  fuero  Tole¬ 
dano,  quiere:  Quod  omnes  villas  quas  sunt  in  termino  Toleti  et 
aldece ,  sive  sint  mece ,  sive  de  apoteca  mea ,  sive  domini  archiepis - 


estaba  antes  sujeto  al  fuero  secular,  del  mismo  modo  que  se  verificaba  en 
tiempo  de  los  godos.  A  pesar  de  este  privilegio  y  de  otros  semejante*  otorgado 
eñ  diferentes  ocasiones  al  clero  por  nuestros  soberanos  ,  en  aquellos  puebles 
á  quienes  el  Fuero  juzgo  se  había  dado  en  calidad  de  fuero  municipal ,  se  du¬ 
daba  todavia  en  el  siglo  XIV  si  los  eclesiásticos  emplazados  por  el  alcalde  ó 
magistrado  público  debian  comparecer  en  su  tribunal ,  como  se  muestra  por 
la  pregunta  que  entre  otras  hicieron  los  mandaderos  del  concejo  do  Murcia  á 
don  Diego  Alfonso,  alcalde  mayor  por  el  rey  en  Sevilla :  tOtroéí  le  preguntad 
«ron  en  razón  de  una  ley ,  que  es  en  el  prinpero  libro  en  él  tfXiúo  De  loe  que, 
mm  l amados  por  letras  del  juez ,  en  que  dice :  El  si  algún  obispo  non  qui- 
«sier  venir  por  mandado  del  alcalde ,  peche  L  sueldos ,  et  esto  mismo  diee  de 
«toe  diáconos,  et  de  los  sodiáconos  ó  otro  clérigo.  Si  se  usa  de  esta  guisa.  A 
«esto  dixo  el  alcalde  que  non  se  usaba  de  prendará  estas  personas  por  mayor 
«pena  de  lo  qué  prendaban  á  los  legos >  mas  que  eran  temidos  de  aparecer  al 
«emplazamiento ;  et  pudíanse  excusar ,  que  non  eran  de  jurisdieéion  del  at- 
«catde.»  Esta  y  otras  preguntas  se  bailan  estendidas  al  fin  del  códice  del 
Fuero  juzgo  de  Murcia ,  que  original  para  en  el  archivo  de  eeta  éiudad.  Tie¬ 
nen  este  epígrafe:  «Estas  son  las  preguntas  que  don  Remon  del  Poyo,  et 
adoban dé  Moya,  et  Martin  de  Agrada,  mandaderos  dél  eoncejo  de  Murcia, 
«en  nombre  del  concejo  sobredicho  de  Murcia  fideron  á  don  Díag  Alton ,  al- 
neafctomyarper*!  rey  «n  Devilla,  sobre  algunas  leye*  del  fuero.» 
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cépi  T^titáni édesiwranctcB  Maneen*  fcw^ndar^mif acianto 
cum  civitati  Toieti  McutJacUmt. cives Jllius  aivitatU.  Ni  en  lo  anti-, 
gu a,  ni  al  presente,  ni  aun  en  tiempo  de  don  Alonso  X, apegar 
de  las  franquezas  y  exenciones  generales  que  por  la  . primera  paró¬ 
tida  se  otorgaron  al  clero,  nó  está  ni  estuvo  jama»  el  estado 
eclesiástico  exceptuado  (i)  de  pechar  facenderav  eontribueionorr 
denada  á  reparar  y  conservar  las  obras  públicas,  como  lo  declaró 
el  rey  Sáfoio:  «Apostura  et  nobleza  del  regno  -es  mantener  los 
hastie  líos ,  et  los  muros  de  las  villas ,  et  ias  otras  forta  lazas  reL 
*ia9  calzadas,  et  las  puentes....  Pero  si  en  las  cibdades  ó  en  la& 
«Tifias  do  han^meester  de  facer  algunas  destas  labores,  si  han; 
«rentas  apartadas  de  común  deben  hi  seer  priraeramiente  des- 
«pendidas :  et  si  non  complieren  o  non  fuese  hi  alguna  cosa  co- 
«munal,  entonce  debeu  los  moradores  de  aquel  logar  pechar  co^ 
«munalmente:..,  Et  desto  non  se  pueden  escusar  caballeros  «fin 
«clérigos,  nin  vibdas  nin  huérfanos  nin  niogunt  otro  quaiquier 
«por  privillejo  que  tenga  (2).»  También  pagaha  el  estado  ecle¬ 
siástico  en  el  siglo  XIII  la  moneda  forera.  Los  clérigos  del  vaüe 
de  Valderejo  en  la  provincia  de  Alava  estaban  sujetos  á  esta  car¬ 
ga  ,  como  consta  del  fuero  (3)  de  ese  valle  y  hermandad ,  ,el  cual 
en  el  año  de  su  otorgamiento  estaba  encabezado' en  cuarenta  pe¬ 
cheros  así  clérigos  como  labradores.  «E  otra  cosa  non  deben -a 
«señor  que  de  fuero  sea,  sinon  moneda  forera  en  cabezada  los 
«dichos  quarenta  pecheros,  también  plérlgos  como  labradores. 
«Los  clérigos  en  la  moneda  é  non  en  otra  cosa  ninguna.»  La 
obligación  de  pechar  la  moneda  era  tan  sagrada  y  universal, qqe 
si  bien  los  reyes  en  todos  tiempos  concedieron  al  clero  singulares 
gracias,  y  franquezas,  con  todo  eso  jamás  lo  eximieron  de  aque¬ 
lla  carga,  como  consta  es  presamente  de  un  pri  vilegia  otorgado 
por  don  Alonsos!  Sábio  al  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Santo  Domingo  déla  Calzada,  á  catorce  dias  andados  del  mes.de 
enero  de  la  era  1294,  que  para  en  el  archivo  de  esta  iglesia,  y 
copia  suya  en  la  academia;  dice  así:  «Cuerno  quier  que  los 
«nobles  reyes  don d  yo  vengo  ondraron  é  defendieron  laseglesW 
»é  las  dieron  muchas  franquezas,  porque  aquellos  que  las  ha  bien 
«á  servir  mas  ondradamientre  é  mas  sin  embargo  pudiesen  facer 
«servicio  á  Dios  é  á  la  iglesia :  franqueza  de  moneda  no  les  die- 
«ron. «  Todavía  á  últimos  del  siglo  XIII  se  guárdaba  en  algunas 
partes  la  costumbre  de  exigir  del  clero  algún  género  de  pecho; 

(1)  Eslá  declarada  esta  obligación  por  la  ley  111 ,  tít.  111 ,  líb.  I  Recopi¬ 
lar.  En  laNovís.  ley  VI  ,  titl  IX,  llb.  I ,  atribuida  á  don  Juan  I  en  las  cor¬ 
tes  de  Guadaíajara,  tít.  De  los  Perlados;  pero  realmente  hasta  la  mitad  es 
de  Enrique  II ,  y  el  resto  de  su  hijo. 

(2)  Ley  XX,  lít.  XXX II ,  Part.  ÍII.  La  resolución  de  esta  ley  no  se  com¬ 
padece  con  la  franqueza  general  otorgada  ¿  los  clérigos  por  la  L1 ,  til.  VI, 
Parí.  I. 

(3)  Fueros  del  valle  de  Valderejo ,  dados  por  don  Alonso  el  Sábio  en  el 
año  1273  ,  pubicados  por  la  academia  en  el  apéndice  del  tomo  II  del  Diccip» 
nario  geográfico-Mstórico  del  reino  de  Navarra  y  provincia*  vascongadas. 
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Jocnal  se  prohibió  por  una  constitución  dei  sínodo,  iegionense 
celebrada  en  el  año  1267  por  el  obispo  don  Martin  Fernandezj 
qué  dice:  «Establecemos  et  ordenamorque  mngnn  clérigo  ooq 
•día  á  sos  feligreses  fuero  de  pan,  nen  de  vino  cada,  anhoyasf 
»conao£ué  osado  en  algunos  logares  fasta  aquí:  ca  ye  gran  peca- 
•»do  et contra  derecho,» 

2i:  Los:  compiladores  de  la  pHmera  Partida ,  desentendién¬ 
dose  de  estos  hechos,  y  otros -muchos  que  se  pueden  leer  en  la», 
eruditas  obras  escritas  á  esta  propósito  por  alguqós  sabios  de 
nuestra  nación  (l)f  y  trasladando  ai  código  español  opiniones 
raras  (2)  y  doctrinas  nunca  oidas  (3)  ó  admitidas  generalmente 

(1)  El  público  llegó  feíizrpente  á  desengañarse  sobre  la  mayor  parte  de  es¬ 

to*  puntos  en  virtud  de  las  brillante^»  luces  derramadas  por  nuestros literatos, 
señalada  mente  por  «1  ssi>io  conde  de  Campomanes  en  su  Tratado  da  la  rega¬ 
lía  de,  amortización ,  Juicio  impárcigl  y  Respuesta  fiscal  sobre  el  espe¬ 
diente  clet  obispó  de  Cuenca.  Él  abate  don  Juan  Francisco  Masdeu  también 
recogió  muchos  hechos ,  mostró  eruditamente  las  costumbres  de  España  ,  y 
Vindicó  los  derechos  y  regallas  de  nuestros  soberatíos  en  el  tomo  XI  y  XIII 
do  la  Ílislpria  crítica  de  España,  •  • 

(2)  Es  muy  rara  y  bien  difícil  de  interpretar  lp  sentencia  de  ía  ley  XXXIV, 
(ít.  V  ,  Part.  1:  «Menores  pecados  son  et  venidles  quándo  algunt  home  come 
nó  bebe  mas  que  nort  debe  ,  ó  fabla  ó  calla  mas  que  non  conviene ,  ó  responde 
*asper¿amiente  al  pobre  quel  pide  alguna  cosa.  Otrosí  quando  alguno  es  sanó, 
»et non qipere ayunar  el  tiempo  que  ayunan  los  otros;  ppro.si  lo  feclése  en 
«desprecio  de  santa  eglesia,  sería  pecado  mortal.»  No  es  nienos  intrincada 
la  que  acerca  del  ministro  de  la  confesión  en  caso  de  necesidad  di  ce  que  si  al¬ 
guno  no  pudiere  en  estas  circunstancias  encontrar  k  su  párroco  ni  á  otro  sar 
cerdote,  espádese  confesar  á  otro  clérigo ,  maguer  non  sea  de  misa.  Et  si  to- 
«dos  estos  clérigos  non  bobiese ,  tan  santa  cosa  es  la  penitencia  ,  et  tan  grarid 
»fuerza  ha,  que  piiede  manifestar  sus  pecados  al  lego ;  el  maguer  qué  el  lego 
wnóri  haya  poder  de  le  absolver  de  sus  pecados,  gana  perdón  de.  Dios  por  aquel 

peni  imiento  que  ha.»  Ley  LXXV,  tít.  IV.  Es.muy  agena,del  común  sen¬ 
tir  de,  los  teólogos  de  estos  últimos  siglos  la  doctrina  de  la^ey  XLI1  ,  lít.  IV 
en  el  segundo  texto  ,  que  corresponde  á  Ia^(¡VIl  del  primero ;  ¿  saber  :  «Ro- 
»gar  deben  mucho  á  Dios  los  que  viven  en  este  mundo  por  las  ánimas  <!c  los 
«muertos  ,  ca  por  los  bienes  que  aquí  ficieren  por  ellos  alivíales  Dioslas  penas 
'  »á  los  que  yacen  efl  infierno :  el  saca  de  purgatorio  mas  aína  á  los  que,  en  él 
«son,  el  llévalos  á  paraíso.»  Esla  doctrina  no  era  nueva  en  tiempo  de  clon 
Álonso  el  Sábio  ,’y  ya  la  habían  enseñado  algunos  doctores  de  la  iglesia ,  Como 
só  puede  Ver  en  eNnsigne ,  erudito  y  sabio  teólogo  Dionisio  Peí ávio  ,  Theo- 
log.  docmat. :  de  Angelis,  lib.  111 ,  cap.  VIII.  El  cual  formó  do  aquella  opi¬ 
nan  el  siguiente  juicio  crítico:  De  hac  darnnatorum  saltera  hammam  res - 
piralione  nihil  adhuc  certi  decretum  es l  ab  ecclesta  catholica ,  ut  y roplercQ 
non  temere  lanquam  absurda  ,  sit  explodenda  f  sanctissimorum  pattüm 
h&c  opinio ;  quamvis  á  comrmmi  sensu  catholicorum  hoc.  tempane  sit 
aliena, 

(3)  Tal  es  por  ejemplo  lo  que  acerca  de  la  autoridad  del  papa  y  de  los  obis¬ 
pos ‘dice  la  ley  IV,  tít.  V ,  Part.  f :  «Ca  así  como  el  pod^r  que  es  en  todas  las 
»cosas  del  mundo  scayunla  et  se  afirma  en  Dios ,  et  dél  lo'  reciben :  otrosí 
«todo  eUpoder  que  han  los  perlados  de  santa  eglesia  se  ayunta  él  se  afirma  en  el 
»papa,etdél  les  viene.»  Y  lo  de  la  ley  XI,  tít.  XVI:  «Otorgar  puede  el 
«apostóligó,  el  non  otro  ninguno  los  beneficios  ante  que  vaquen;  et  esf o  avie- 
»ne  por  que  él  es  sobre  lodos  los  derechos  de  santa  eglesia.»  V  no  es  mas 
atinado  lo  que  se  establece  en  la  ley  XXIX  ,  lit.  V  ,  respecto  de  la  residencia 
de  los  obispos:  «Etnon  deben  morar  fuera  de  sus  obispados  mas  denn  ¿fio; 
»et  si  lo  fecieren ,  lion  les  deben  embiar  las  rentas  de  sus  fpesas ,  fueras  ende 
»si  moraren  en  ía  corte  de  Roma  porra  and  adó  del  papa.)*  x  ’ :  *'  A 
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m  CastiHá ;  y  éán  échaos  por  leyes  los  sentímfctóos  de  tes  verda¬ 
deras  yftissfi  Déeretate9,  y  depositando  en  el  papa  ihCuftfedcs 
absolutas  é  ilimitadas  relativamente  á  los  puntos  insinuados  apo¬ 
caron  la  real  jurisdicción ,  y  aun  privaron  eo  cuanto  estove  de  su 
parte  á  los  monarcas  de  Castilla  de  ios  derechos  y  regalías  que 
habían  disfrutado  por  tantos  siglos  como  protectores  de  la  Igle¬ 
sia,  y  pbr  la  misma  constitución  dél  Estado  y  prerogativas  de  su 
soberanía.  Desde  esta  época  solo  el  papa  es  el  jue¿  competente  á 
quien  corresponde  sentenciar  definitivamente  todas  las  cansas 
del  clero,  obispos  y  prelados  de  la  cristiandad :  á  él  solo  perte¬ 
nece  el  derecho  de  trasladar  los  obispos  de  una  Iglesia  á  otra, 
erigir  nuevas  sillas  episcopales ,  estinguirlas  ó  unir  unas  á  otras 
cuando  lo  tuviere  por  conveniente.  El  papa,  dice  la  ley  fl)  ha¬ 
blando  de  los  obispos ,  «ios  puede  desponer  cada  que  fi  rieren  por¬ 
gue:  et  despees  tomarlos  si  quisiere  á  aquel  estado  en  queanté 
«eran.  Otrosí  puede  candar  obispo  ó  electo  confirmado  de  una 
«eglesia  á  otra,»-,.  Otrosí  el  puede  mudar  un  obispado  de  un' la¬ 
rgar  á  otro  et  fheer  de  uno  dos,  et  de  dos  uno....  Et  ha  poder 
¿de  facer  qutf  un  obispo  obedesca  á  otro;  et  facerlo  de  nuevo  ett 
«el  lugar  donde  nunca  Ib  bobo. »  La  ley  de  Partida  después  de 
establecer  las  elecciones  canónicas  conforme  á  las  Decretales, 
otorga  al  papa  facultad  para  confirmarlas  ó  anularlas.  «Maguer 
*> la  persona  fiel  electo  fuese  digna  para  ser  obispo,  non  valdría 
«la  elección....  si  esleyesen  contra  defendimiento  del  pap¿.«  Y 
mas  adelante  :  «Fecha  la  elección  debe  el  cabildo  facer  su  carta 
»á  que  llaman  decreto...  et  este  escripto  deben  enviar  al  papa, . . 
«$t  si  fallare  que  el  electo  es  atal  qual  manda  et  derecho,  ét  que 
«non  bobo  bi  yerro  ninguno  en  la  forma  de  la  elección,  débelo 
«confirmar  (2). «  También  autorizó  las  postulaciones,  y  recono¬ 
ció  én  el  papa  derecho  de  hacer  gracia  á  los  postdiadós;  fo  que 
abrió  camino  para  que  en  ¡(^sucesivo  se  arrogase  el  derecho  de 
elegir  Obispos  y  prelados  en  España :  le  dió  asimismo  facultad  de 
proveer  dignidades ,  Canongías  y  todo  género  de  beneficios  ecle¬ 
siásticos.  «Elapostófigo,  dice  la  ley,  ha  poder  de  dar  dígúida- 
«des ,  et  los  persenages ,  et  todos  los  beneficios  de  santa  eglesia 
»á  quien  quisiere,  et  en  qual  obispado  quisiere  (3).» 

28.  Por  este  nuevo  derecho  no  solamente  se  violó  el  de  nues¬ 
tros  soberanos,  sino  que  una  avenida  de  males* inundó  nuestras 
provincias:  de  ahí  el  trastorno  de  nuestra  disciplina:  de  ahí  la 
relajación  de  los  ministros  del  santuario  y  la  despoblación  del 
reino  á  causa  de  que  los  naturales  iban  en  tropas  á  la  gran  corte 
donde  se  dispensaban  todas  las  graeias:  de  ahí  la  polilla  de  tan¬ 
tos  extranjeros ,  que  alzándose  con  nuestro  patrimonio*  percibían 
los  frutos  de  nuestras  iglesias,  sin  residir  ni  conocer  sus  espó- 
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sas:  de  ahí  tal  vez  el  poco  afecto  y  subordinación  de  algunos 
ministros  del  santuario  á  sus  soberanos,  de  quienes  ya  no  espe¬ 
raban  la  remuneración  de  sus  servicios :  de  ahí  la  viudedad  y 
abandono  de  muchas  iglesias  que  jamás  llegaban  á  consolarse 
con  la  presencia  de  sus  pastores :  de  ahí  en  íin  la  estraccion  de 
nuestros  caudales,  de  las  riquezas  y  oro  de  España. 

29.  Bien  pronto  llegó  á  conocer  eí  reino  todos  estos  males, 
y  ya  en  el  año  1328  suplicó  al  rey  don  Alonso  XI  tomase  pro¬ 
videncias  oportuuas  para  contener  los  (l):  «A  lo  que  me  pidie¬ 
ron  por  mercet  que  tenga  por  bien  de  enviar  decir  al  papa,  que 
»por  razón  de  las  dignidades,  é  calongías  é  beneficios  de  las 
«eglesias  de  los  mios  regaos ,  que  él  da  á  personas  extrangeras 
«que  non  son  mis  naturales  del  mió  regno  é  sennorío;  que  res- 
»eibí  yo  muy  grant  deservicio,  é  los  de  los  mis  regnos  muy 
«gran  danno,  por  quanto  non  sirveu  en  aquella  manera  é  en 
«aquellos  logares  que  me  deben  servir,  é  que  se  descubren  por 
«ellos  á  otras  partes  muchas  de  las  poridades  fuera  de  los  mios 
«regnos  que  deben  ser  guardadas  en  el  mió  sennorío ;  é  sacan 
«de  las  mis  tierras  muchos  haberes  de  los  que  me  ellos  debían 
«servir;  é  pues  yo  é  los  reys  oude  yo  vengo  edificamos  é  de- 
« partimos  heredades,  é  mantengo  todas  las  eglesias  catedrales  é 
«monesterios,  é  abadías  é  prioradgos  del  mió  sennorío;  que  sea 
«la  mi  merced  que  de  aquí  adelante  aquellos  á  quienes  el  papa 
«hobiere  á  dar  las  dignidades,  é  beneficios  é  cologías  de  las 
«eglesias  del  mió  sennorío,  que  sean  de  los  mis  regnos  é  mis  na- 
«turales,  ca  esto  tienen  que  es  derecho,  é  muy  grant  servicio 
«é  pro  de  ios  míos  regnos ,  ca  dicen  que  así  pasa  en  los  otros 
«regnos  é  que  lo  guarda  así  el  papa.« 

30.  Los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  hicieron  la 
misma  súplica  al  rey  don  Juan  I:  «Otrosí  nos  pidieron  por  mer- 
»cet  que  suplicásemos  al  padre  santo  que  sea  su  santidad  servi- 
«do  de  non  proveer  en  los  nuestros  regnos  de  arzobispados,  uin 
«de  obispados,  nin  de  otras  dignidades  nin  beneficios  á  algunas 
«personas  que  non  sean  nuestros  naturales,  pues  que  en  los 
«nuestros  regnos  hay  asaz  muchas  personas  é  pertenescientes 
«para  ello.  Otrosí  mandásemos  que  á  los  que  son  extrangeros  be- 
«Deliciados  en  nuestros  regnos,  que  non  saquen  dellos  oro  nin 
«plata.  A  esto  respondemos  que  nos  piden  loque  cumple  á  nues- 
«tro  servicio  é  á  pro  de  nuestros  regnos ,  é  que  nos  place  de  lo 
«facer  así  (2).«  Y  en  las  cortes  de  Patencia  decian  al  mismo  so¬ 
berano:  «Que  una  de  las  cosas  por  que  en  nuestros  regnos  era 
«grant  desfallecimiento  de  oro  é  plata,  es  por  los  beneficios  ó 
«dignidades  que  las  personas  extrangeras  han  en  las  eglesias  de 
«nuestros  regnos,  de  lo  qual  viene  á  nos  grant  deservicio ;  é  otro- 
»sí  que  las  eglesias  non  son  servidas  segunt  deben ,  é  los  estu- 

(I)  Petie.  LXVIII  de  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1$2*. 

(i)  Petic.  XXVI  de  las  cortés  ¿«  Burgo*  ád  lüo  tW®, 
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odiantes  nuestros  naturales  non  podían  ser  proveídos  de  los*  be¬ 
neficios  que  vacan  por  razón  de  las  gracias  que  nuestro  senpor 
»el  papa  face  á  los  cardenales  é  á  los  otros  extraftgeros;  por  lo 
«qual  nos  pedían  por  mercet  que  quisiésemos  tener  en  esto  tales 
«maneras  como  tienen  los  reyes  de  Francia,  é  (le  Aragón  é  de 
«Navarra,  que  non  consienten  que  otros  sean  beneficiados  en 
«sus  regnos.  salvo  los  sus  naturales.  A  esto  respondemos  que  nos 
«place  de  veer  sobresto,  é  ordenar  é  tener  todas  las  mejores  ma¬ 
ceras  que  nos  pudiéremos,  porque  los  nuestros  naturales  bajan 
«las  dignidades  é  beneficios  de  los  nuestros  regnos ,  é.non  otros 
«extrangeros  algunos  (t ). » 

31.  La  ley  de  Partida  no  solamente  contribuyó  á  menosca¬ 
bar  la  jurisdicción  real,  sino  también  la  de  los  metropolitanos 
y  demás  prelados  eclesiásticos;  porque  «el  apostóligo,  dice  la 
«ley,  puede  sacar  á  qual  obispo  quisiere  de  poder  de  su  arzo- 
«bispo  o  de  su  primado,  ó  de  su  «patriarca  :  et  otrosí  al  ar- 
«zobispo  de  poder  de  patriarca  ó  de  su  primado.....  Et  pue- 
«de  otrosí  tornar  á  los  clérigos  que  desordenaren  sus  obispos  £ 
«aquel  estado  en  que  estaban  ante....  Et  puede  absolver  á  los 
«que  los  otros  descomulgaren :  et  otro  ninguno  non  puede  ab- 
» solver  ál  que  éi  hobiese  descomulgado....  Otrosí  non  puede 
«ninguno  librar  los  pleytos  dé  las  alzadas  que  los  ornes  federen 
«al  papa,  sinon  él  mismo  ó  quien  él  mandare....  Nin  otrosí  non 
«ha  poder  ningunt  perlado  de  oir  el  pieyto  sobre  que  nasciere 
«alguna  dubda ,  desque  aquellos  que  lo  oyeren,  lo  enviaren  de- 
«cir  al  papa....  Otrosí  en  todo  pieyto  de  santa  eglesia  se  pueden 
«alzar  primeramiente  al  papa,  desando  en  medio  á  todos  los 
«otros  perlados....  Otrosí  todos  los  pleytos  mayores  que  acaes- 
«eieren  en  santa  eglesia ,  á  él  los  deben  enviar  que  los  libre.» 

32,  *Sería  muy  difícil  espresar  en  pocas  palabras  el  caos  en 
que  se  vió  sumergida  con  estas  novedades  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  y  civil,  y  el  trastorné  que  esperimentó  la  disciplina  de 
la  iglesia  de  España.  Erigido  que  fué  en  Roma  un  tribunaf  so¬ 
berano  para  conclusión  definitiva  de  todas  las  causas  de  la  cris¬ 
tiandad,  y  autorizadas  las  apelaciones  para  este  juzgado  univer¬ 
sal  del  mundo  cristiano  ,  se  vió  desde  luego  acudir  á  aquella  cá- 

,-pital  los  clérigos  contra  sus  prelados,  los  monges  contra  los  obis¬ 
pos  ,  los  obispos  contra  los  metropolitanos ,  y  unos  y  otros  for¬ 
malizar  recursos  contra  ios  reyes.  Los  monges  y  religiosos,  de- 
clinandq  la  jurisdicción  délos  ordinarios,  hallaron  abrigo  en  la 
protección  del  papa,  el  cual  los  hizo  exentos,  y  les  otorgó  li¬ 
beralmente  franquezas ,  privilegios  y  cartas  de  confirmación  de 
sus  posesiones  y  bienes.  La  historia  del  siglo  XII  ya  nos  ofrece 
algunos  ejemplares  de  las  variaciones  de  la  disciplina  monacal 
en  Castilla,  de'  monasterios  exentos  y  protegidos  especialmente 
por  el  papa.  Como  quiera  esta  novedad  no  se  adoptó,  ni  fué  ge- 

(1)  Cortes  de  Falencia  de  138S,  petie.  X. 
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íierát  en  Castilla  hasta  la  publicación  de  las  leyes  de  Partida,, 
que  decían  en  esta  razón  (i):  «El  papa  puede  sacar  al  abad  de 
*  poder  del  arzobispo,  ó  de  otro  su  mayoral....  Si  algunos  mo- 
«nesterios  hobiesen  eglesias  parroquiales,  lenudos  son  de  obe- 
•descer  á  sus  obispos  también  en  lo*  derechos  de  la  ley  diocesa¬ 
na,  como  en  los  de  la  juredicion  ,  fueras  ende  si  el  monesté- 
»rio  con  todas  sus  eglesias  fuere  exempto  por  piivillegio  que  les 
ithobiese  dado  el  papa....  Si  algún  monesterio  fuese  sacado  de 
^déi* del  obispo  por  privillegío  quehobiese  dei  papa,  si  el  abad 
d  él  (bayoral  de  aquel  Lugar  ficiese  obediencia  al  obispo  sin  con- 
*steOtlrtitento  de  su  convento ,  en  tal  manera  non  empece  á  su  mo- 
nesterio  niú  se  quebranta  por  ende  su  privillegío.»  Asífué  que  á 
fkleótieftipó  consiguieron  las  comunidades  religiosas  eximirse  de 
hl  jurisdicción  ordinaria  y  formar  en  la  monarquía  como  unas  pe¬ 
queñas*  repúblicas  independientes,  ni  bien  sujetos  ai  diocesano,  ni 
al  magfstlradff'públióo.  De  este  modo  se  violó  aquella  antigua  ley 
de^á^nstitucicn  eclesiástica  de  España  establecida  en  los  conci- 
Í¿s  y^rbtídVáda  en  ías  cortes  de  Coyanza,  eu%yo  capítulo  segundo 
dio eí  Jbbafes-  et  abbntissoe  cutnsuis  congrega  ti  o  n  ib  us  et  eos  nobiis 
sfnt  obedientes  et  per  omnia  subditi  suis  episcopis . 

$31  Habiendo  quedado  tan  ceñida  la  autoridad  de  los  obis¬ 
pos’ por  la 'Vara  extensión  que  se  concedió  á  la  del  papa  ,  el  cual 
muchas  veces  solia  avocar  á  sí  las  causas  eu  primera  instancia, 
ó  cometerlas  á  sus  legados  ó  á  otros  jueces,  cuidaron  nuestros 
preladds  de  resarcir  tan  gran  menoscabo  y  reparar  esas  quiebras 
á  costa  de  la  reai  jurisdicción  ,  de  la  cual  se  eximieron  con  todo 
sn  clero,  siendo  entonces  proverbio  y  máxima  incontestable  que 
el  aáagiétrftdo  civH  no  tenia  autoridad  alguna  ni  sobre  los  bienes, 
üt  sobre  tes  personas  destinadas  al  servicio  de  la  iglesia.  Las  le- 
vindicar  los  derechos  de  ia  soberanía, 
apñóbaroo  estas  novedades,  ampliaron  considerablemente  la  po-. 
testad  judfciaria  de  los  eclesiásticos,  consintiendo  y  aun  determi¬ 
nando  quería  entendiesen  á  causas  puramente  laicales,  y  que 
siempre  se  habían  considerado  como  materias  privativas  de  los 
tribunales  reales :  «Franqueados  son  los  clérigos,  dice  la  ley  (2), 
» aúnen  otras  cosas  sin  las  que  dice  en  las  leyes  ante  desta;  et  esto 
»es  en  razón  de  sus  juicios.'. ..  Aquellas  demandas..-  que  se  fa- 
»cen  por  razón  de  décimas ,  ó  de  premicias,  ó  de  ofrendas ,  ó 
»de  casamiento  ó  sobre  nacencia  de  home  ó  de  mnger ,  si  es  le- 
»gítimo  ó  non,  ó  sobre  elección  de  algún  perlado,  o  sobre  razón 
»de  derecho  de  algunt  padronazgo....  ofrósí  pleyto  de  lasegle- 
»s?as  de  qual  obispado  o  arcidianazgo  deben  ser;  et  de  los  obis¬ 
pados  é  qual  pr  ovecía  pertenecen....  todos  estos  pleitos  sobre¬ 
dichos  pertenescen  á  juicio  de  santa  eglesia,  et  los  pe»  lados  los  de- 
*ben  juzgar;*  Y  nías  adelante:  «Aquel  contra  quien  moviesen  pley- 
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(I)  Ley  Y,  tít.  Y:  ley  n  y  III,  tít.  XII 
(i)  Ley  LVI,  til.  VI ,  ParL  I. 
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-  TOi®  £*?*,)  ó  de  simoníff,  0  de  perjuro  ó 
«ariulte  m....  todos  estos  peytos  sobredichos  que  nacen  destos 

»per¡i‘'os  que  l/>s  bornes  fnepn,  se  deben  juzgar  ét  íibrar  por 
»  Luje  i  ocíe  santa  egiesja  (l).»  . 

3^.  Los  jnécjes  eclesiásticos  y  sus  oficiales ,  á  la  sombra  de 
esta  legi  l..eion  que  atribyia  privativamente  á $u  juzgado  las  cau¬ 
sas  térrtjjoialps,  conexas  p  enlazadas  con  las  espirituales,  se  pro¬ 
pasaron  á  entender  en  negocios  puramente  civiles,  usurpando 
la  real  jurisdicción :  desorden  contra  el  que  declamaron  los  pro¬ 
curadores  de  villas  y  ciudades  en  l?s  cortes  de  Burgos  del  año 
y  en  Sil  virtud  se  hizo  el  siguiente  acuerdo:  «Defende- 
\™?s.  ¿l/Pí’0?  «>s  Pelados  'é  vicarios  de  santa  egiqg*  que  non 
«tornen  la  junsúicion  del  rey  en  los  pleytos,  nin  pn  las  otras 
«cosas  que  acaescieren  que  non  sean  de  su  iurjsdiciqp....  Otro- 
«s(  mandames  que  ningunos  escribanos  públicos  non  baya  en 
«las  cgic  ias  catedrales,  por  cartas  de  mercedes  que  tengan,  por- 
»  “  JU 'f:;|!í‘cion  del  rey  é  el  su  senqoiío  se  pierde  por  ende.» 
Y á  antes  se  había  hecho  la  misma  súplica  en  ia  peticionXXVI 
de  las  caites  de  Valladolid  del  año  1307,  diciendo:  «Que  los  ar- 
«zobíspo  ,  e  obispos  é  los  perlados  de  las  eglgsigs  pasaban  con- 
"jiat  el;!íis  cada  d ¡a  en  perjudicio  del  mi  senborío,  empfazán- 
»do.os  é  llamándoiof  ante  sí,  é  poniepdo  sentencia  d(e  descorau- 
.»ni°n  sobre  ellos  noi;  los  pechos  fo.rercis ,  é  por  los  heredamientos 
”é.  M‘  ras  oirás  demandas  que  son  del  nqi  senuorío  é  de  la  mí 
«jurecli.  c.on.»  M  una  p|  otra  súplica  tuvo  efecto,  y  fué  necesa- 
ropourrú  cu  ias  cortes  de  Valladolid  (2),  Jas  primeras  que  ce¬ 
lebré  dpp  A  bujeo.  XI  luego  que  salid  de  tuto.ía:  «Me  pidieron 
”J>or  (i"c  poique  los  perlados,  é  los  c^Udqs  é  los  otros 

«jueces;  de  santa  eglesia  toman  la  mi  jurisdiciqq  en  razón  de  la 

'“•S™»4e  fe?  éde  las  *.,zad«s,  é  de  las  otras  cosas,  que 

«ge  o  defienda  e  ¡jipe  lo  rio,n  consienta....  A  esto,  responda  que 
-o  re  segup  que  fué  ordenado  en. Burgos.» 

33.  La  esté'isiou  que  ios  jueces  edesiastic.os’daban  á  su  au- 
torioac.  en  fuerza  de  la  unión  y  enlace  de  las  cosas  temporales 
con  unte*  pmnojo  el  intolerable  aboso  de  que  dieron 

11  !9S  P'  ocuradorgs  del  reino  en  las  cortes 
den®“<>  V1.®? ’  dÍáieudo:  «Qué.  quapdo  b«WWe¡q«e  al- 
”|ünd>  ifjSft?  dpan  e  dexan  algún  fijo  ciépigp  é;  otros  fijos  legos 
«que  tu  n  derecho  de  heredar  lo  sujo ,  algunos  perlados  ó.  sus 
ffltm  V'  d'cfi'  a.ue  á  cilíis  perteíii  ce  de  poner  la  nqeno  al  partir 
”d.e  áquci  ia  por  la  parte  del  dicho  clérigo:  é  si  ios  jue- 

'  >  eólbájrg  ,  -  Kí'omulgan  os,  é  que  me  pedíades 

«por  mcr  e  que  oré  ene  é  mandé  que  ios  dichos  mis  jueces  legos 
«fagan  las  bichas  pa' liciones,  si  las  paites  non  se  aveniereu  á 

«partir  entre  sí.»  En  las  cpites  de  Valladolid  del. año  1442  los 

(l)  Lejr  LVI1I ,  lít.  VI,  Parí.  I. 

(8)  Corles  de  Valladolid  tiernas;  petic. 
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gj\ocar*dqrjea  del  reino  clamaron  por  la  reforma  de  varios  desór¬ 
denes  de  1¿  misma  naturaleza.  «Por  quauto  acaece  que  de  lego 
«á  lego  se  mueven  algunos  pleitos  así  en  la  vuestra  casa  é  córte 
«como  en  la  vuestra  chancillería ,  é  asimesmo  en  las  ciudades  é 
«villas  é  logares  de  vuestros  regnos  é  señoríos,  así  sobie  heren- 
«cias  como  sobre  contratos  é  otras  cosas ,  de  las  quales  los  vues- 
«tros  jueces  seglares  pueden  conocer  del  fecho  é  de  el  derecho, 
«é  á  lo  menos  de  el  fecho,  é  los  demandados  así  ante  de  el  pley- 
»to  comenzado  como  después  declinan  la  jurediccion,  diciendo 
«que  son  gleytos  é  causas  espirituales ,  así  como  causas  matrl- 
«moniales,  é  usurarias  é  otras  cosas  semejantes,  é  ganan  res¬ 
criptos  del  papa  é  otros  rescriptos  inferiores  é  cai  tas  de  eseomu- 
»nion  é  inibitorias  de  algunos  perlados  é  otros  jueces  eclesiásti- 
«cos  ó  inferiores  contra  los  jueces  seglares  que  noo  conozcan  de 
«los  tales  pleitos  é  causas,  é  contra  las  partes  que  prosiguen  los 
«dichos  pley  tos  é  causas,  proceden  contra  ellos  por  censura  ecle- 
«siástica  inibiendo,  lo  qual  es  en  peijuicio  oe  la  vuestra  jure- 
«ficción  real  éen  grand  daño  de  los  demandadores:  suplicamos 
«á  yqestra  merced  que  le  plega  ordenaré  mandar  que  ningund 
«vuestro  vasallo  é  súbdito ,  non  embargante  que  sea  clérigo  de 
«menores  órdenes,  non  pueda  declinar  la  jurediccion  real  é  seglar 
«por  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  pues  sou  vuestros  súbditos  é 
«naturales;  é  que  non  puedan  ganar,  nin  empetrar  rescripto  ó 
«rescriptos  de  santo  padre  ni  de  otro  perlado,  ni  cartas  de  es* 
«comunión  ni  inibitorias  de  perlados  ni  jueces  eclesiásticos  so- 
«bre  ello,  é  qualquier  que  lo  contrario  ficiere  que  por  ese  mis- 
»mo  fecho  ipso  jute  pierda  la  causa  é  pleyto  sobre  que  así  fuére 
«demandado.» 

36.  Añádese  á  esto  que  los  notarios  y  escribanos  de  los  tri-* 
bunales  eclesiásticos ,  abusando  de  su  oficio,  se  propasaban  6 
otorgar  cartas  y  autorizar  contratos  en  materias  puramente  ci¬ 
viles  y  de  la  real  jurisdicción  ,  como  se  muestra  por  la  petición 
XXVi  de  las  citadas  cortes  de  Valladolid ,  repetida  en  la  XXV 
de  las  de  Toro,  la  cual  dice  así  (i) :  «A  lo  que  nos  dlxeron  que 
«por  quantp  los  escribanos  é  notarios  de  las  iglesias  episcopales 
«ó  arquiepiscopales  ó  apostolízales  se  entremeten  de  facer  con¬ 
tratos  é  cartas  públicas  en  los  contratos  seglares  é  de  nuestra- 
«jurisdicion  seglar,  que  por  esta  razón  que  se  mengua  la  nues¬ 
tra  jurisdicion,  é  que  nos  pedían  por  merced  que  mandásemos 
«é  defendiésemos  que  los  tales  escribanos  nin  notarios  que  non 
«diesen  fe,  ni  fieiesen  escrituras,  nin  contratos  nin  cartas  en  lo 
«temporal,  ni  en  toque  atañia  á  lo  seglar  ni  á  la  nuestra  jüiis- 
«dícion  temporal,  ma>  que  ufasen  é  escribiesen  é  íieieseó  en 
«aquellas  cosas  que  fuesen  dn  la  ig'esia  é  peitenescen  á  «lia,  ses 
«guñt  que  lo  ordenara  el  dicho  s<ñor  ley  nuestro  padre,  que 
«Dios  perdone,  después  que  fue  de  edad  en  las  cortes  que  fizo 
-  .  v.;;'  v  ;  v*t::  ¿i: 

(1)  Corte®  do  Toro  do  1871,  petic.  XXV. 
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»en  Valladolld.  A  esto  respondemos  que  es  nuestro  servicio  é 
JépK'nosiítei*,  «*tvó  si  Jo  ílciéren  "con'aitórfaatftólEw 
•l&s  demos  para  el'o.»  ■  •  '  •  •  ¿.  *  ^«r“  : 

>  »7¿  Dé  aquí  dimanó  otro  desórden  ,  y  era  que  los  legos ,  Ó 
por  artificio  de  los  oficiales  eclesiásticos  6  por  interés  particotar ; 
«é  obligaban  muchas  veces  por  escritura  otorgada  mútUamente 
«í  esta  razón  de  acudir  á  los  jueces  y  tribunales  dé  la  iglesia 
eo_negocios  y  asuntos  laicales  y  privativos  de  la  jurisdicción  sé- 
cutars  esúesd-  que  se  prohibió  en  las  cortes  de  Burgos  dé  13 1 5' 
.efc'hte  de  Madrid  'de  1329  y  en  las  de  Toro  dé  1 3 7l ;  dóbdte jos 
procuradores  del  reino  decían  (1)  :  «Que  cualquier  Hdmeíééó  qué 
«emplazase  é  otro»  lego  para  ante  juez  de  la  iglesla'~sobre  las  eo-~ 
•MS  que- perté seseen  a  la  hoeStra  juri-dfcion  tempÓrái;  ótyle  ifti 
«ciesen  algunas  obligaciones  sobre  sí  en-  que  se  pBsicsen  é  tibli- 
vgásen-6  <«  jurisdicion  de  la  iglesia  sobré  la' dicha  razbií,  qt* 
•pechasen  cien  maravedís  de  Ja  buena  monedé’ por  tadá  vegada' 
•úque  esta  pena  que  fuese  para  la  cerca  deia  vilTa  do  esté  ácaes- 
«ciére  j  ó  que  pudiesen  prendar  para  esta  pena  á  los  que  en 
»eUa  cayesen- los  oficiales  del  logar,  é  que  la  obilgaéíou  que  fife- 
•w-reeha  sobre  tal  razoo,  que  no  valiese,  é  que  el  efccrfbatfó  p¿- 
»bHóo  quel»  eseribieSe,  que  perdiese  el  ofició'  póF  elfo;'  Á;-  estS  ■ 
•Téspondemos  que  nos  place  é  lo  tenemos  pnr'blen.i>;  •1<r  '  •’  : 
;  *8.111  privilegio  de  inmunidad  personal ototóaíW  fi  éfaó'  t 
aunósus  domésticos  y  faratilares  produjo  gran1  deiacthírdd  ed- 
téé  la  potestad  eclesiástica  y  civH  ,  y  nó  menor-défíimédtd'eú’’lá 
Jwisdtecíon  reai,  porque  muchos  clérigos  dé  Hienórcs,'  dlMnft& 
casados  y  «tros  que  se  hadan  sus  paniagoéddS  ó  familiares, Hii- i 
«Nibapfrafeaa  é  disfrutar  el  privilegió  dél  fiir "  y  Wc  Unirse*  *03 'Id 
autoridad  del  magistrado  público;  los  prelados  sostén iaft^ésíé 
desorden  y  fulminaban  escomuniones  contra  loé  jueces  réales;  que 
usando  de  su  dereclio  conocían  de  sus  causas  ó' mandaban  ase- 
ggra*-á  Jos  clérigos  para  hacer  en  ellos  la  justicia  préscririta  por 
WS  leyes  ,.:corao  se  muestra  por  la  súplica  que  á  este  propósito 
hicieron  al  rey  don  Alonso  XI  los  procuradores  del  reino  de  León', 
dfciéndolo:  «Que  algunos  que  se  llaman  clérigos  non  habiendo* 
•orden  sacra ,  que  facen  algunos  maleficios,  élosjueces  legós 
•prénden  á  estus  atales  por  les  dar  aquella  pena  que  fallan  por 
•íuero-é  por  derecho ,  é  los  jueces  de  la  iglesia  descomulgan  i 
•iosaleaUespor  esta  razón.  E  los  alcallcs  coi)  eáta  premia  han' 
a»é  entregar  los  presos  é  facer  emienda  á  la  iglesia  é  á  los  jué- 
•ccs  delta.  E  que  los  jueces  de  saDta  eglesia  non-  facen  justicia 
•destos  atales,  é  piérdese  la  nuestra  justicia  é  tomáfc  usadla  loé 
•malos,  é  que  nos  piden  que  jes  pongamos  remedio  en  esto  por¬ 
gue  los  malos  hayan  pena  é  vivan  ellos  en  paz  (2).»  El  reinó 
junto  en.  las  ¡cortes  de  Valiadolid  repitió  Ja  misma  súplica:  «A  k>‘ 

' -ít)  Gtfríesde  Toro  de  1371 ,  petic.  XX.  '  ’  ‘ 

W  Corte#  de  Uoo  de  ISiO ,  petic.  IX. 

s  -  -  ,  y  t  /  >?>:!/  si-  ,V<O.T  #!•  «rio.»  -WV  ’* 
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»que  me  pidieron  por  merced  que  en  muchas  cibdades,  é  villas 

»é  logares  de  mis  regnos  é  en  sus  términos  hay  muchos  homes 
•que  se  llaman  clérigos  non  habiendo  órdenes,  é  otros  que  son 
•bigamos  é  sus  familiares  é  viven -ton  ellos  é  moran  con  algunos 
•clérigos  que  se  llaman  sus  apaniaguados,  é  quando  acaesce  que 
»sou  demandados  ante  las  mismas  justicias  seglares. ,  ansí  en  los 
•pleitos  criminales  como  civiles,  que  declinan  la  mi  jurisdicción, 
•é  que  si  las  mis  justicias  se  entremeten  a  conoscer  de  tales  pley- 
•tos  qbe  los  descomulgan  é  les  demandan  grandes  injurias  ante 
•los  jueces  de  la  iglesia,  é  que  ordene  é  mande  sobre  esto  en 
•tal  manera  que  la  mi  justicia  no  se  embargue,  é  cada  uno  viva 
•en  paz  é  en  sosiego%como  deben.  A  esto  respoudo  que  lo  tengo 
•por  bien,  porque  tales  personas  como  estas  no  las  ha  á  defen- 
»der  la  iglesia,  é  mando  é  ruego  á  los  perlados  que  los  non  de¬ 
pendan,  é  otrosí  maDdo  á  las  mis  justicias  que  fagan  dellos  jus¬ 
ticia  é  complimiento  de  derecho  segund  facían  de  otras  perso¬ 
gas  qualesquier  (!).• 

39.  Desde  que  las  leyes  de  Partida  dispensaron  al  clero  tan¬ 
tas  gracias,  franquezas. y  exenciones  ,  y  se  olvidó  el  canon  del 
antiguo  derecho  que  prohibía  las  ordenaciones  sin  título ,  se  mul¬ 
tiplicaron  infinitamente  en  Castilla  los  eclesiásticos,  con  especia¬ 
lidad  los  de  menores  órdenes  ó  tonsurados,  y  todo  el  reino  estaba 
lleno  de  clérigos  casados  ó  ignorantes  y  mal  morigerados.  Inca¬ 
paces  de  servir  á  la  iglesia,  ni  de  procurarse  subsistencia  segura 
por  medios  honestos  y  decorosos  á  su  estado,  se  daban  al  trafico 
y  comercio  (2)  >  á  otras  ocupaciones  indecentes  :  unos  se  hacian 
joglares  y  bufones ,  otros  merinos  (3)  y  mayordomos  de  caballeros 
particulares,  y  muchos  tomaban  oficios  de  abogados  (4),  notarios 

(1)  Cortes  de  Vallad  de  1351  ,  petic.  XXXVII. 

(2)  La  ley  XLVl,  ijL  VI,  Part.  I,  prohíbe  á  los  clérigos  el  sórdido  cok 
mercio;  pero  deseando  el  rey  Sábio  que  no  se  hiriesen  gravosos  á  la  socie¬ 
dad  ,  les  permite  dedicarse  á  obras  manuales,  y  comerciar  con  ellas.  «Si  el 
•clérigo  sabe  bien  escrebir,  ó  otras  cosas  facer  qnc  sean  honestas,  así  como 
«escritorios  ó  arcas,  redes,  cuévanos,  cestos  ó  otras  cosas  semejantes  ,  lovie- 
«ron  por  bien  los  santos  padres  que  las  pudiesen  facer  et  vender  sin  desa- 
«postura  de  su  orden.» 

(8)  Se  deja  ver  cuanta  era  la  corrupción  de  lis  costumbres  del  clero  en  el 
siglo  XUI  por  la  siguiente  constitución  del  concilio  de  Vailadolid,  presidido 
por  el  cardenal  de  Sabina  ,  del  cual  ya  dejamos  hecha  mención:  «Establece-* 
»mo's  que  todos  los  clérigos  diligentemente  se  guarden  muy  bien  de  garganlez 
»et  de  beodez ,  el  que  non  usen  de  los  oficios  deshonestos,  de  los  quides  usan 
•algunos  legos.  Item  establecemos  «jue  los  clérigos  nnn  sean  en  compañías  do 
•están  joglares  et  trashechadores,  el  que  oscusen  de  entrar  en  las  labiernas... 
«et  non  joguen  los  dados  nin  las  tablas.»  Y  otra  dtl  sínodo  de  León  del  año 
1207  publicada  en  el  tomo  XXXVI  de  la  España  Sayrada  :  «Defendemos 
«que  los  clérigos  non  vayan  á  las  labiernas,  nen  (rayan  armas,  nen  joguen  los 
«dados.....  el  que  se  guarden  de  gargantones  et  de  beodos.  Et  qual  qui  enna  l 
«tabierna  entrar  por  hi  beber . perhe  cinco  soldos  por  cada  vegada.» 

(4)  Lo  había  prohibido  don  Alonso  el  Sábio  por  la  ley  IV  de  las  corles 
de  Zamora  del  año  1*7  i:  «En  re  y  rinde  León  acuerda  el  rey  con  aquellos,  que 
«fuesen  los  abogados  legos:  que  non  tiene  por  derecho  que  el  clérigo  ande  por 
•abogado  comunal  de  corte  sinon  si  razonare  su  pieyto  mismo  ó  de  su  iglesia.» 
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y  «criban^  públicos,  y  aun  áe  acaldes'  en  perjuicio  de  la  real 
jurisdicción :  aboso  cdntra  que  se  declamó  eti'Iás  cortes  dé  Mé- 

riüfoH^  Giln,!po  t1 2).  Pidiendo  al  soberano  pusiese  conveniente 
remedio:  «A  lo  que  me  pidieron  que  los  clérigos  qüe  yo  «z  es- 
«críbanos  por  mis  cartas  é  di  abtoridad  que  fagari  fe  en  todos  ios 
«míos regnos,  é otro*  qualesquier  que  sean  clérigos  qtfé  sean  es- 
«críbanos  públicos  así  en  especial  como  en  general ,  que  los  revo¬ 
lque  luego  todos,  é  que  si  esto  así  pasare  sería  grant  peiiuicío 
«de  la  mi  juredíccion  ,  é  del  mió  sennorío ,  é  muy  grant  mengua 
«déla  raía  justicia,  é  á  ellos  sería  muy  grant  damrio  é  ghítít 
«mengua  del  mió  derecho.  A  esto  respondo  que  lo  ten^o  por  bien 
«4  que  lo  otorgo  segunt  que  me  lo  piden,  é  los  otros  clérigos 
«que  son  escribanos  públicos  así  en  general ,  que  tengo  por  bién 
«que  non  fagan  fé  en  escripturas  ningunas  en  pleytos  temporales 
»nm  en  piejos  que  tangan  á  legos.  Otrosí  á  lo  que  me  pidieron 
«por  mercet  é  dixeron  que  hay  muchos  clérigos  é  legos  qué  sé 
«llaman  escribanos  públicos  por  abtoiidat  imperial,  é  ésto  que  es 
«grant  mengua  de  la  estimación  é  libertat  dél  nuesUo  séftuorío 
«é  que  me  piden  por  mercetqüe  non  usen  de  loé  oficios  nin  an- 
«den  hi,  é  si  quisieren  usar  dellbs  daqui  adelante  que  lo  mande 
«escarmentaren  el  cuerpo  é  en  lo  que  hobieren.  A  ésto  respondo 
«que  lo  tengo  por  bien  ,  é  que  si  daqui  adelante  hi  andoVífe  é 
«usaren  del  otício ,  que  los  mandaré  echar  de  la  mi  tiérra  é  tomar 
«todo  lo  que  hobieren.»  D.  Alonso  XI,  respondiendo  á  lo  ábe  le 
pedían  los  procuradores  de  las  villas  y  ciúdádes  en  las  citadas 
cortés  de  Madrid:  «qué  ningún  clérigo  que  sea  ordenado  dé  ór- 
>den  sacra,  nin  borne  de  religión  ,  que  non  sea  alcalde  nin  abo- 
«gado  en  la  mi  corte,  nin  consienta  que  razonen  loé  p'éytosaote 
«mis  alcaldes,  salvo  en  las  cosas  que  el  derecho  quiere:»  se 
conformó  con  esta  súplica  ,  y  otorgó  lo  que  le  pedían  (2). 

40.  La  ignorancia  ^  relajación  de  costumbres  de  una  gran 
parte  del  cleró,  su  ineptitud  para  desempeñar  los  oficios  dél  mi¬ 
nisterio  eclesiástico,  y  la  decadencia  de  la  disciplina1  monacal  y 
dd  espíritu  y  regularidad  de  los  monges  (3),  efecto  de  bqs -ad¬ 
quisiciones-' y;  riquezas ,  contribuyó  en  gran  manera  á  multiplicar 
las  religiones  mendicantes ,  las  cuales  se  propagaron  rápidamente 
pqr  España  en  el  siglo  XIII  con  utilidad  de  la  iglesia  y  d<el  Estado. 
Al  principio  se  hicieron  recomendables  por  su  instrucción,  des¬ 
interés  ,  recogimiento,  laboriosidad  y  observancia  religiósa^Efája 
al  principio  de  su  establecimiento  eu  Castilla  como  íos  piipcjpa- 
les  brazos  del  estado  eclesiástico  ,  y  con  sus  infatigables  trabajos 
suplian  la  incapacidad  del  clero  y  la  negligencia  de  ios  prelados. 


(1)  Corles  de  Medina  del  Campo  del  año  1328,  pelic.  XLVII,  la  cual  se 
repitió  literalmente  en  la  LI  de  las  de  Madrid  de  1329. 

(2)  Petic.  IV  de  las  cortes  de  Madrid  del  año  1329. 

(3J  La  ley  del  concilio  de  Palencia  del  año  1129  supone  esta  decadencia: 
Monnchi  vagi  ad  propria  monastena  redtwi  compelíantur. 
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Efan  ¿otísrtianos  de  los  obispos,  confesores  délos  reyes  y  orácu¬ 
los  en  todás  las  dudas  y  negocios  árdaos:  ocupaban  las  cátedras 
de  las  universidades  y  las  de  los  templos ;  allí  ensenaban  la  teo¬ 
logía  y  la  moral ,  y  aquí  el  camino  de  la  virtud  ,  la  doctrina  y 
catecismo.  Comoquiera  bien  orouto  se  iiogó  a  entibiar  su  fervor, 
y  ya  en  medio  del  siglo  XIV  habían  comenzado  a  retajarse.  La 
nUiltitud  dé  negocios  que  la  necesidad  depositó  eu  sus  manos,  y 
la  parte  que  se  tomaron  en  asuntos  del  gobie^nio  político  y.  do¬ 
méstico  ,  los'  desvió  infinito  deViófejéjto  y  blaiícp  de  su  instituto: 
aderiáas  qbe  háliiéridósé  multiplicado  extraordinariamente  y  cá- 
reciendo  de  bienes  con  que  subsistir,  apelaron  á  recursos  poco 
decorosos  y  perjudiciales  á  la  sociedad.  Cotí  efetto  ,  se  sabe  cuan 
gravosos  se  hicieron  á  los  pueblos  con  sus  cuestas ,  y  con  cuanta 
familiaridad  y  confianza  se  mezclaban  en  el  gobierno  interior  de 
las  familias:  dictaban  sus  testamentos  recomendando  en  ellos  á 
su  orden  ó  comunidad  respectiva  ,  y  excluyendo  si  podiau  á  todos 
los  demas  :  pretendían  legados  ;  se  abrogaban  los  derechos  de  se¬ 
pultura,  y  bajó  pretexto  de  caridad  y  de  predicar  la  divina  pala¬ 
bra  ,  exigían  de  los  labadoreé  donaciones  violentas,  y  lo»  obli¬ 
gaban  á  abandonar  la  agricultura  para  acudir  ¿sus  predicaciones; 
abiisbs  que  los  preparadores  de  las  ciudades  y  villas  recja'máron 
mtichaá  veces  pidiendo  el  conveniente  réraédio. 

41.  Éh  láfe  dortes  de  Alcalá  dé  Henares  se  hicieron'  presentes 
al  rey  don  Alonso  XI  los  excesos  de  los  religiosos  en  orden  a.  Jos 
testamentos  (1):  lo  que  nos  pidieron  por  merced  que  los  pro¬ 

curadores  de  las  órdenes,  é  de  la  Trenidad  é  de  Santa  Oialla, 
»é  los  procuradores  de  las  otbas  órdenes,  gánaban  caitas  de  la 
»nuestra  ehancillería  muv  agraviadas ,  diciendo  que  lo  habían  de 
»previlegios,  é  demandabau  é  costrenian  apremiadamente  á  las 
«gentes  con  las  dichas  cartas  que  Ies  mostrasen  é  diesen  los  tes¬ 
tamentos  délos  finados,  é  después  que  ge  ios  habían  mostrado, 
» que  les  demandaban  que  les  diesen  todas  aquellas  cosas  que  se 
contenían  por  los  dichos  testamentos  que  son  mandadas  á  lu¬ 
cres  no  ciertos  é  á  personas  no  ciertas.  E  otrosí  en  el  testamento 
» si  no  mandare  el  finado  alguná  cosa  á  cada  una  de  las  dichas 
«órdenes,  que  les  demandaban  á  cada  uno  de  los  cabezaleros  é 
«herederos  del  finado  ó  de  la  finada  quanto  monta  la  mayor  man- 
»da  que  se  contiene  en  el  testamento  ,  e  si  se  lo  no  quisieren  dar 
«que  los  traen  á  pléyto  é  les  facén  otros  muchos  embargos  mali¬ 
ciosamente  fasta  que  les  facen  cohechar  en  manera  que  por  esta 
«razón  uo se  pueden  cumplir,  ni  cumplen  los  testáipentos.de  ios 
«finados  si^Uia  los  ordenaron  al  tiempo  de  sus  íínamientos,  E 
«otrosí  que  demandan  eso  mismo  que  todos  aquellos  que  mue- 
«ren  sin  facer  testamento ,  que  los  bienes  que  fincan  á  sus  here¬ 
deros  que  ge  los  diesen  para  las  dichas  órdenes  ,  éque  por  esta 
«razón  que  fincaron  muchos  desheredados  e  muchos  cohechados, 

(i)  Cortea  de  Alcalá  del  año  1248,  petic.  XL. 
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«6  de  estas  cosas  tales  que  .se  sigue  muy  gran  dafto  áhtr  tiara* 
»é  dod  era  nuestro  servicio  ,  éque  quisiésemos  defender  é  mandas 
«que  esto  no  pa?ase  así  de  aquí  adelante,  é  que  revocásemos  jas 
«caitas  nuestras  que  en  esta  razón  había,  é  en  esto  que  feriamos 
«muy  gran  nuestro  servicio,  é  á  ellos  merced.»  . 

42.  En  las  mismas  cortes  ( i)  se  representaron  a)  soberano  las. 
vejacionésy  agravies  que  sufrían  los  labradores  á  cansa de  que : 
los  religiosos  y  clérigos  los  violentaban  á  oir  sus  predicaciones* 
exigiéndoles cod  este  motivo  donativos  forzosos;  petición  que 
repitió  en  las  cortes  de  Yalladolid  del  rey  don  Pedro  (2),  y>eii 
las  de  Soria  por  don  Juan  I,  en  que  decia  el  reino,:  «Que  por 
«quanto  andaban  algunos  demandadores  de  órdenes  é  de  «gl^i 
«sias  con  nuestras  cartas  é  de  los  perlados,  é  que  fa^en  á  loa  Jan 
«bradores  estar  ocho  dias  (3)  é  mas  encerrados  en  las  iglesias  por» 
«que non  puedan  ir  labrar  por  pan,  nin  por  vino  fasta  que  lea, 
«manden  alguna  cosa,  lo  qual  es  nuestro  deservicio.,  é  que  lo 
«demandáremos  defender,  porque  las  tales  cartas  que.  fuepea 
«obedecidas  é  non  complidas,.  A  esto  respondemos  qya  pos  place 
»é  tenemos  por  bien  que  los  tales  ckpiandadores  que  non  puedan 
«apremiar  ni  constreunir  á  los  pueblos  que  esten  encerrados  oyen» 
«do  las  predicaciones;  pero  que  si  ellos  las  quisieren  oh",  que  la* 
«óyan  los  domingos,  é  cada  uno  en  su  puesto  é. en  su  logar  do < 
¿morare ,  é  que  non  sean  apremiados  para  que  vayan  á  otra  parte 
»á  las  oir.»  :  '  * 

7  43.  La  exención  general  de  pechos  reales  y  personales,  otor¬ 
gada  á  clérigos  y  (¡eli^iosos  por  la  ley  de  Partida,  y  el  empeño 

3üe  hizo  el  e>tado  eclesiástico  en  llevar  á  efectp  Ja  deteirainaeton 
e  la  ley  en  todas  sus  paites,  y  aun  en  daría  una  extensión  Üi». 
mítadá  interpretándola  á  su  salvo,  produjo  continuas  desavenen¬ 
cias  y  gran  desacuerdo  entre  el  sacerdocio  y  el  pueblo.  El  .clero, 
pretendió  eximirse  de  los  pechos  forero*  ,  comunales  ó  conc^Jakty 
porque  la  ley  solamente  le  obligaba  á  contribuir  para  ciertas  y 
determinadas  obras  públicas  (4;:  «Así  como  en  los  puentes  que 
«se  facen  nuevamente  en  los  lugares  do  son  menester  á  pro  conm¬ 
ina!  de  todos:  otros!  en  guardar  las  que  son  fechas,  epmo  se 
«manténgan  et  non  se  pierdan...  Et  eso  mesmo  deben  facer  m 
«las  calzadas  de  los  grandes  caminos,  et  de  las  otras  ¿carreras  que 
«son  comunales. »  Ya  en  el  año  de  126$  se  negaban  los  eclesiás¬ 
ticos  ó  contribuir  para  reparar  y  conser var  los  murps  4e  villas  y 

(I)  Petic.  XLI.  *  , 

’■  (2)  Petic.  X  til  de  las  cortes  de  Yalladolid  del  año  1351 :  y  la  XVII  de  las 
de  Soria  de  1380. 

(3)  En  la  citada  petición  de  las  cortes  de  Alcalá  se  añaden  algunas  cfr» 
constancias  notables:  «Otros  demandadores,  así  de  las  Comandas. ultranuEir 

anas  como  de  las  otras  demandas .  facen  allegar  los  pueblos. a premiada-. 

ámente  do  ellos  quieren,  é  fa<en  á  los  ornes  perder  sus  labores  é  sus  (¡tcien- 
adas,  faciéndoles  detener  quince  dias  é  tres  semanas  é  mas  en  sus  predica- 
aciones  fasta  que  los  facen  cohechar.» 

(4)  Ley  L1V,  tft.  Vi,  Part.  I.  n,  -/  *  .¡h,  *.  h  i  *  -  * 
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pwhldj^cmrt,  jtoítféépor,  élreeeirso  qhe  los  dijmttffoá  dtó  lá  citt- 
dad  de  Burgos  hicieron  á  don  Alonso  el  Sabio ,  cuyo  contenido 
expresa  este  soberano  en  su  real  cédula  despachada  en  Jerez  dé  la 
Frontera  é*i  aquel  año ,  diciendo  entre  otras  cosas:  «De  lo  at 
•que  me  enviastes^ecir  que  los  clérigos,  nín  los  de  Sailices  qué1 
•noD  ' quieren  dar  ningunt  derecho  ó  alcabala  wque  es  pro  para1 
•todos  comunal  mente  para  cercar  la  vil  ar  yo  les  envió  mis  cartas 
•como  lo  den ;  é  si  facer  non  lo  quisieren ,  yo  tomare  hi  otro  cotí- 
*aejo  porque  lo  fagan.  »  ‘  :  V 

/  44.  El  reino  jamás  consintió  que  el  clero  se  eximiese  dé  estás 
cargas  wm  un  es  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad  ,  y  sostuvo 
eon  teson  y  constancia  sus  derechos  á  pesar  de  las  excomuniones 
fulminadas  per  los  prelados  (1),  hasta  que  don  Eriquell  publicó 
la siguiente  ley-  inserta  y  confirmada  por  don  Juan  I  en  su  órdé- 
miento  dé  las  cortes  de  Guadafajara  del  año  de  1390 ,  que  dice: 
«JkEnriquenuestro padre...  á  petición  de  los  perlados  é  de  los 
•legos  que  sobre  esto  con  ellos  contendieron,  mandó  á  los  oido- 
•res déla  suiobdte&eiaque  estableciesen  una  ley ,  laquftt  fué  des¬ 
ude  entonces  guardada  en  su  abdiencia  é  en  la  nuestra,  de  la 
•quid  ley  el  tenor  es  este  que  se  sigue  :  Ante  ios  nuestros  cidó- 
•eea  de  la  nuestra  abdiencia  fué  contenido  en  juicio  entre  algií- 
•nos  concejos  é- clérigos  de  los  nuestros  regnos  sobre  razón  dé 
•toa^wehos  que  los  bichos  clérigos  son  tenudos  á  pagar;  los  d$- 
•chos  nuestros  oidores  declarando  en  esta  manera  fallaron  ,  qüé 
•ea  quantó  á  los 'pedidos,  que  nos  demandamos  ó.demandáre- 
•moa  ai  concejo  de  que  fué  é  es  nuestra  merced  de  nos  servir  dé 
vettos,  é  otrosí  en  los  pedidos  que  qualquier  otro  sennor  se  enten- 
•defé  servir;  que  los  clérigos  non  son  tenudós  de  derecho  dé 
•pagar  con  el  dicho  concejo ,  é  quanto  en  razón  de  los  pechos  co- 
»munales  ,  así  como  si  es  pecho  que  se  repartiese  para  repara- 
•méento  de  muro  ó  de  calzada ,  ó  de  barreras  ó  de  carreras 1 , .ó  en 
•compra  de  término  ó  enreparamiento  de  fuente  ó  de  puente,  ó 
«en  costa  que  aulaga  para  velar  é  guardar  la  villa  é  su  término 
•en  tiempo  de  menester,  que  en  estas  cosas  átales  á  fállecimieDtq 
•de propios  del  concejo  para  lo  pagar,  que  deben  contribuir  é 
•ayudar  loa  dichos  clérigos ,  por  quanto  este  es  pro  comunal  de 
•todos  é  obra  de  pedido.  E  otrosí  que  heredat  qué  sea  tribütáriá 
•en  que  sea  el  tributo  apropiado  á  la  heredat ,  que  ios  clérigos  que* 
•compraren  tales  heredades  que  pechen  aquel  tributo  qué  es  apro- 
•  piado  é  anexo  á  las  tales  heredades.  E  nos  el  sobredicho  rey  don1 
•Joan,  yey  endo  que  la  ley  del  dicho  rey  nuestro  padre  es  justa  ér 

(I)  Por  la  peí ic.  IX  de  las  corles  de  Valladolid  del  año  1299  el  reino  su¬ 
plicó  al  soberano  «que  no  consintiese  á  los  obispos,  ni  é  tos  deanes,  ni  álos 
•cabildos,  ni  6  los  vicarios  que  pusiesen  sentencia  de  descomunión  sobre  vos 
•por  las  eosas  teuiporales.it  Se  repitió  la  misma  súplica  en  la  pede.  XVII!  de 
his  corlead*  Palenzuela  del  año  U25:  y  en  la  XXX  de  las  de  Zamora  de  U32 
representaron  4ós  procuradores  del  reino  que  los  prelados,  clérigos  y  ínOnas** 
torios  fulminaban  escomuniones  contra  los  cogedores  do  las  rentas  reales  por¬ 
que  les  eiigian  monedas  y  pedidos.  '*  v 
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«londedadttdenwtw,  eoutemtemosta  á«probón*<-te,*dmoytfj|tti 

«mostea  r«al  abto'rWMi»  ■  ■,•  ■  ^  yf.  '«fv 

4*-  No  parees  que  esta  reai  resolución  y  tea  juita  y  contení»' 
á. derecho,  haya  producido  el  deseado, efecto ,  porque  entas*e¿^i 
t#a  de  Madrigal  del  año  M*8tes  diputados  dél  Mim  hicieren1 80^ 
brees)*,  mismo  asunto  upa  vigorosa  representación  -  ¿titeo ¿o  tt 
don  Juan.  H :  «  Comer  toda  la  clerecía  de  vutotrob  reguns  é  rai' 
«üorloft  viva  en  Tallos ,  é  en.  tes  cibdades  é  vfllás  ó  fagdrey  de* 
«vuestra  corona  real,  é  se  aprovecha  de  la  v.eesft-a  jnstloia  para 
H#us  negociosi  é,  defeudimiesto  de  s¡ua  personasé  de  suí'famitla- 
sre&i;  é, atemismo.de  los  muro»  é  cerca» trasigue  so  aoogen^é^ií 
»v*u  ,.é  de. tes  puente».,  é  de  loe  montes  é  de  los  tépmtBoi  dar 
«tentalea! comunidades  de  las  tales  cibdasdeti,é  villas  i  tugare»  d# 
«meraoy  acaeco  que  los,  dichos  eontenes  hayaomépaPUdr  algunah 
«cuntías  de  maravedís. para  pagar  el  salatlode  ln  jusKirfá  ,  d  pd«c 
»M  reparar  las«pue»tea  é  percas  f  é  asterismo  pocas comptorfe 
«demudar  lospdichos  tórrate»*  é  montes  o  drte  qabkMÍMaaljMr 
«úsame,  se  a prpveehan  ,;  é.  lesea  «te-  oo*ntp  c*morá  .lee  otras  te* r; 
«gobios  guales  maravedí»  para  lasidiohadieosw’Sfr  be»  de  n«-- 
» partir d  repentón  por. todo  eipnefetev  ¡porque  esr  inteteseré  pwp* 
»ve*bo  de  todo», ó  estatal  eHosocquieren  pagar*  ariiausfeoéslwiu. 
»t*o  ni.  (pteepe®  gue, paguen  los-suafamiliaveslego»,  diciendo  qt» 
»aoD  l«í  entosí.eilos  é¡  los  diebos-sus,  fembiaecs  y.té  que  «tebripltefr 
» pagar  . eu  rdogu  na  cosa  de,  la»  sobrediohas  ,  é  oto  eaU¿intcmMm 
»ópoitfta  pasan  ¿quieran  pasar  ,  é  por  esíoiK>desiiod0«>upnr-. 
»veobof  T  de  te  dieba  vuestra  justicia  é  dedo*  oteo», biemesleom** 
*Bts«eg»B  que.  los :  otr<R!,  legos* :  ó  ¡si  «obre. ello  algalia  premta'fe» 
«es  techa f  tecea  tantas  fetjgacioaes^  é  [deecoflteownesióf  entredi»' 
«ebos  i  codos  pueblos-.,  que  anteados  dcxanopas&ri  edu  suo  fe^ran*' 
«tectt  qpe  no  eoatender  coo  eflos  oi  sprdescoiaatgados,  uiiaotwte 
«diebi»»:  por  ende»,  muy.  teto  se&or,\  notiácéorosio  é  atiéstete 
«oeñtHiftj  lá?l«  qnalmuybumildementeoupiicBmasrqae  loptegate» 
«proveer  en  ¡ello,  como  coopta*  a  vuestro  servido  éná  bisa  9d»;i 
«vuestros  reynos. «  •  .  .,i  •*  .  .r.'cj..;/* 

48*r  ■  ■  l*a.  franqueza  de*  te  ley,,  se  exleari  ia  iá  Jos.clérigus'dermé^  i 
ñores,  y  aun  <eo  ciertos  casos,  á  sus  domésticas  j-ftmthwilnrn  rj»lw 
«meen*  trauques*  han  quauto.  en  esta*;  labores  dos*  en»,  bañas»' dé*  * 
«tes  clérigos  aquellos! que,  moraren  coq  ellos,. em  sutecaatoep  tete» 
«&erviere*(i).»El  reino  representó  varias  veeesóeoutrads-aleteet^ < 
riinaeiouiy  obseuvaocia.de;  esta  ley,,  soñaladamfBtu¡eir.las  Nrtég 
de  Begovia  (fc)*  donde  drizo*  presenteiet  rey  dOa  Jaaalt  uí^uedu^ 


•  (•)  Ley  U.  tlt.  vi.  Parí.  1 ;  resolución  contraria  á  la  que  en  olrapérifrf 
había  establecido  el  rey  Sébioj  «Mando  «n  monde  loa  motoi  <|i»*aDd¡l«, i»v 
«rodados,;  é  -da  lea, otros  que  .anda»  sega»  clétegoa.quo  4om  nsmdnsp  amé  WÑf- 
»ehes  asíjcoiBO.soiiaa  pernal  ?n ,,lia«igo(kl  rey.don  AlfowaWl  viMMHtkSte 
Oedepaouento  de,  las  cor  (e3  de  Sevilb  oel  afla.,lísa;«e.*repittó>  «n  te  OWWiav* 
nueqto  sobra  cometUMts.  oubtlcadsoen  üeteltoaaiiaMr  •* 

(»J  Cortes  de  Segovia  del  año  1386,  petwo&«r  ■>ri>*p'ií*i  *  •  ■*> . 
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»tia  algunas  cibdgdes  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regn  os 
«algunos  que  ¿jan  ordenadosxle  corona  é  non  de  orden  sacra,  é 
«eran  abonados  para  pagar  en  Jos  nuestros  pechos  é  servicios*;  é 
«que  se  defendían  con  la  iglesia  ,  é  los  defendían  los  perlados  é 
«los  jueces  eclesiásticos...  é  que  nos  pedían  por  merced  que  los 
«tales  como  estos  pechasen  en  todos  l«»s  pechos  é  derramas  cada 
«uno  en  los  logares  do  moraren  ,  porque  mejor  se  podiese  cumplir 
«nuestro  servicio  é  nuestra  tierra  lo  pasase  mejor.»»  Ya  antes  ha¬ 
bían  hecho  los  concejos  la  misma  instancia  en  las  cortes  de  Soria, 
diciendo  al  soberauo  (i):  «Que  en  las  nuestras  cibdades,  é  villas 
»é  logares  de  los  nuestros  regnos  hay  algunas  personas  que  son 
«coronados  é  son  casados,  et  otros  solteros  que  non  sirven  las 
«iglesias,  é  andan  vá’díosé  non  han  orden  sacra,  é  que  nos  piden 
«por  merced  que  estos  atales  que  pechasen  en  los  pechos  reales  ó 
«concejales.» 

47.  En  la  petición  XV  de  las  cortes  de  Burgos  del  año  1373 
representaron  al  soberano*  que  los  paniaguados  de  los  clérigos 
no  querían  sufrir  la  carga  común,  ni  sujetarse  á  los  pechos  que 
se  derramaban  por  padiones  para  las  obras  públicas,  «é  que  había 
«algunos  que  eran  privilegiados  é  apaniaguados  de  clérigos...  é 
«que  decían  que  non  eran  tenudos  á  pagar  tales  pechos...  é  quan- 
»do  prendaban  á  estos  atales  por  los  tales  pechos,  que  los  perla— 
«dos  que  descomulgaban  á  los  oficiales,  por  lo  qual  se  non  podía 
«complir  nuestro  servicio,  ó  era  muy  gran  daño  de  los  pueblos; 
»é  que  nos  pedían  por  merced  que  lo  declarásemos  ¿  mandásemos 
«que  en  tales  pechos  é  derramamientos  como  estos  que  fuesen  pa- 
»ra  nuestro  servicio  é  pro  de  los  logares,  que  no  se  escusasen 
«los  tales  como  estos  de  pagar  en  ellos ,  é  que  no  hobiese  ningu- 
»no  previlegiado,  que  en  otra  manera  fincarían  tan  pocos  pe- 
«cheros,  que  lo  non  podrían  complir,  é  esto  que  sería  nuestro 
«deservicio  é  daño  de  los  nuestros  reynos. » 

48.  La  vigorosa  representación  que  los  diputados  del  reino 
hicieron  á  don  Juan  II  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  1435 
muestra  bien  á  las  claras  los  abusos  de  la  jurisdicciod  eclesiásti¬ 
ca  en  tan  calamitosostiempos.  «Muy  poderoso  señor,  bien  sabe 
«vuestra  alteza  como  muchas  vegadas  por  los  procuradores  de 
«las  dichas  vuestras  ciudades  é  villas,  é  por  otras  muchas  perso- 
«nas  ,  é‘ asimismo  en  el  dicho  ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad 
«de  Zamora ,  é  después  aquí  en  esta  villa  de  Madrid  vosfué  no¬ 
tificado  é  quejado  como  la  vuestra  jurediccion  real  se  perdía  é 
«se  menoscababa  de  cada  dia  por  causa  de  la  jurediccion  ecie- 
«siástica ,  é  de  las  grandes  osadías  é  atrevimientos  que  los  perla- 
«dos  é  sus  vicarios,  é  otras  personas  eclesiásticas  * é  otros  perla- 
«dos  de  las  órdenes  é  sus  conservadores  se  atreviao  é  se  entre- 
«metian  de  facer  muy  muchas  cosas  allende  de  las  que  con  derecho 
«debian,  eu  fraude  é  menosprecio  é  daño  de  la  vuestra  juredic- 

(t)  Corto*  de  Soria  del  año  1380. 
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•felón  muy muchas éosas  dé  las  en  que  no  fcablá 
perturbando  é  embargando  la  vuestra  en  mutí^  e  dlve^ffl 
•maneras...  conviene  á  saber:  lo  primero  defendiéntfál^nftfflf* 
•dores,  é  robadores  é  quebrantadores  de  los  caminos  fbrzaaoX* 
•res  é  otros  malhechores  so  título  de  cc  lor  de  clérigos  coronados,..  * 
•lo  otro  es  por  quanto  non  tan  Solamente  usurpan  la  dicba  vues¬ 
tra  jurediccion  en  lo  sobredicho  é  en  otras  semejante^  cosas; 
•mas  aun  la  perturban  é  quebrantan  faciéndose  exentos,  é'  sus . 
•familiares  é  sus  allegados  de  non  pagar  las  vuestras  alcabalas^ 
•nLmonedas ,  ni  pedidos,  ni  los  otros  vuestros  pechos  é  derechos;11 
»ca  en  mucha^  de  las  ciudades,  é  villas  é  logares  de  los  vuestrpá 
•regnos  é  señoríos  los  dichos  perlados  é  otra^ersonas  eclesiasti- 
•éas  é  de  órdenes,  non  pagan  nin  quieren  pagar  alcabalas 
•cósa1  alguna  que  vendan,  diciendo  que  la  non  deben  pagar,  e 
•quando  los  dichos  perlados  é  señores  sobre  ello  son  requeridos, 
•Córqo  non  hay  sobre  ellos  superior,  pospuesta  toda  conciencia, 
•responden  que  non  son  tenudos  nin  la  deben,  é  así  non  lá  pa-  " 

:  otros  dicen  que  san  oficiales  del  papa  é  que  por  niogúná1 
•cosa  non  pueden  ser  demandados  ante  ningún  juez  eclesiástico  * 
•ni  seglar,  é  por  non  haber  quien  los  compela,  escúpanse  de Tá 
•pagar  é  la  non  pagan:  otros  clérigos  de  mas  pequeño  estado ,  que 
•non  tienen  escusas,  cada  que  son  citados  ante  sus  vicarios,  eS- 

•  cúsanse  diciendo  que  non  son  teoudos  de  la  pagar,  é  que  dé 

•derecho  Son  exentos  é  escusados  de  la  pagar  de  los  frutos  é  ren- 
•tas  que  han  de  sus  beneficios ,  é  só  este  color  se  escusan  dé  todo, 
»é  que  como  los  jueces  é  sus  Vicarios  sean  clérigos  é  todos  de 
•una  jurediccion,  sosteniéndose  en  lo  sobredicho  los  unós  6  los 
•otros  en  tal  Tnanera  que  por  ellos  ser  jueces  é  partes,  é  en  su  jore- 
•diccion  usar  regurosamente  é  de  su  voluntad  ,  é  por  las  grandes 
•litigaciones  que  ellos  facen  á  los  vuestros  arrendadores,  ninguno 
•noó  las  osa  demandar.»  .  \ 

*49;  Las  iglesias  y  monasterios  extendiendtfdemaálado' el prf-^ 
vilegio  de  la  ley  pretendían  que  sus  vasallos  y  collazos  debían  ; 
ser  exentos  de  la  facendera  y  otros  pechos  Foreros  ,  como  consta 
de  la  petición  XXIII  de  lay  cortés  de  Madrid  dei  Uñó  1339  ,  en' 1 
qúé  los  procuradores  del  reino  suplicaron  á  don  Alonso  XI:  «Qué' 
•los  vasáílos  que  las  órdenes  é  eglesi&sban  en  algunas  Vüestcas* 
•clbdades  é  villas ,  é  enJ  las  aldeas  de  sus  alfoces  que  Siempre  usa-' 
•ron  ó  pechar  ,  é  velar  é  facer  todas  las  facenderas  con  las  dlchajá 
•cibdades ,  é  Villas  en  tiempo  de  los  reyes  onde  vos  Venídes ,  é 
•en  el  vuestro ,  así  por  carta  de  avenencias  que  han  fechas  entre 
•sí,  como  por  uso  que  siempre  usaron,  éasgora  nonlóquteren 
•facer ;  porque  las  dichas  órdenes  é  egtesias  ganaron  é  ganan 
•nuevamente  oartas  de  la  vuestra  chancilleiía,  callada  la  verdüt, 
•en  que  *e  contiene  que  jos  quitades  é  los  fanqüeades  qué  non 

•  pecheo*  nin  usen  á  facer  con  las  dichas  cibdades  é  villas  lo  que  ' 
•siempre  usaron  á  pechar  é  facer ,  et  por  esto ,  sed  ñor,  piérdese  la 
•vuestra  jurediccion,  é  las  cibdades  é  vtilas  nbn  pueden  cortiplfr 
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»los  vuestros  pechos  nin  mantener  las  cargas  é  las  puentes  que 
«han  á  facer  é  mantener,  éson  por  ellos  pobres  é  despoblados, é 
«póblanse  los  vasallos  de  las  órdenes  é  de  las  eglesias :  por  que 
» vos  pedimos  merced,  sennor,  que  mandedes  é  tengades  por 
«bien  que  tales  caitas  como  estas  non  pasen  nin  valan  contra  la 
«vuestra  jurediccion  ,  é  que  nos  mandedes  dar  para  esto  vuestras 
«cartas  las  que  nos  complieren.  Responde  el  rey  que  lo  tien  por 
«bien  é  lo  otorga,  pero  que  aquellos  á  quien  esto  tanne  que  gelo 
«muestren  ,  é  quel  que  mandará  á  aquellos  que  estas  cartas  gana- 
«ron,  venir  ante  sí ,  é  que  los  mandará  librar  en  manera  que  sea 
«guardado  el  derecho  dellos.» 

50.  Así  como  algunos  se  hacían  familiares  de  los  clérigos  ,  ó 
aparentaban  serlo  para  evadirse  de  las  cargas  concejiles,  otros 
se  hadan  terceios  de  las  óidenes  mendicantes  para  gozar  del  fa¬ 
vor  de  la  ley,  y  de  la  exención  que  estos  disfrutaban :  de  este 
modo  se  multiplicaban  por  todas  paites  los  gravámenes  del  pue¬ 
blo  ,  y  sus  representantes  clamaban  contra  los  abusos ,  y  pedían 
su  remedio  ,  como  lo  hicieron  en  las  cortes  de  Soria,  diciendo  al 
soberano  (l) :  «Que  en  los  nuestros  reinos  hay-muchos  ornes  é 
«mugeres  que  se  han  fecho  é  facen  de  cada  dia  frailes  de  la  ter- 
«cera  regla  de  San  Francisco ,  é  que  se  están  en  sus  casas,  é  en 
«todos  sus  bienes,  é  los  esquilman  así  comí»  los  otros  legos,  é 
«que  por  esta  razoo  se  escusan  de  pagar  los  nuestros  pechos  reales, 
«é  los  otros  pechos  concejiles  á  que  eran  tenudos  á  pagar  ,  é  que 
«veyendo  otras  muchas  personas  esto,  por  se  escusar  de  non  pa- 
«gar  los  dichos  pechos  toman  esta  misma  tercera  regla,  por  lo 
«qual  á  nos  vienen  grant  deservicio  é  dapno ,  é  despoblamiento 
*>de  los  nuestros  icgnos,  é  se  menoscaba  mucho  de  los  nuestros 
«pechos  é  derechos,  éque  mandásemos  sobre  ello  lo  que  la  nues¬ 
tra  merced  fuese.  A  esto  respondemos  que  nos  tenemos  por  bien 
»é  es  nuestra  mercet  ,  que  estos  atales  que  pechen  é  paguen  lo  que 
«les  copiere  á  pagar  en  los  pechos  que  nos  lloviésemos  á  haber, 
«otrosí  en  los  pechos  concejales. «  Este  desorden  pudo  tener  ori¬ 
gen  en  la  ley  de  Partida,  que  dice  (2):  «Otros  hi  ha  que  son 
«como  religiosos  ,  et  non  viven  so  regla ,  así  como  aquellos  que 
«toman  señal  de  órden ,  et  moran  en  sus  casas ,  et  viven  en  lo 
«suyo:  et  estos  maguer  guardan  regla  en  algunas  cosas,  non 
«han  tamaña  franqueza ,  como  los  otros  que  viven  en  sus  mo- 
«nesterios.» 

51.  El  clero ,  confiado  en  la  grande  autoridad  de  los  prela- 

(1'  Cortes  de  Soria  del  año  1380,  petic.  VI. 

(2)  Ley  I,  til.  VII.  Parí.  I.  En  el  códice  B.  R.  3.  se  halla  la  siguiente 
adición:  «Ca  tonudos  son  de  dar  lodos  sus  derechos  al  rey  en  pechos  et  #*11 
«lodo  lo  al ,  así  como  los  otros  legos;  et  olrosí  deben  dar  á  los  obispos  en  .cu- 
ayos  obispados  fueren,  sus  diezmos,  el  guardar  sus  sentencias  así  como  los 
«otros  legos  de  sus  obispados,  fueras  ende  si  algunos  de  ellos  hobiesen  privi¬ 
legio  del  apostóligo  en  que  ios  quitase,  señaladamente  de  los  obispos,  de 
«algunos  derechos  que  les  habían  de  facer.» 
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dos ,  llegó  Jiasta  el  exceso  de  no  queter  cumplir  las  cargas  y  pe¬ 
chos  afectos  A  las  heredades  que  por  compra  ó  dbnaéion  pasaban 
de  realengo  á  abadengo,  sin  embargo  de  que  por  ley  fundamen¬ 
tal  del  reino,  y  aun  por  ley  de  Partida,  como  diremos  adelante, 
ni  la  iglesia  ni  el  clero  adquiría  dominio  en  aquellos  bienes,  sin 
el  reconocimiento  de  sus  cargas  y  allanamiento  de  cumplirlas. 
Ya  en  el  año  de  1367  los  procuradores  del  reino  se  quejaron  de 
este  desorden  al  rey  don  Enrique  II,  pidiéndole  (1):  «Que  man¬ 
cásemos  qne  los  clérigos  que  pagasen  en  los  pechos  que  e|los 
«hobiesen  de  pechar,  lo  que  les  hi  copíese  por  las  heredades  que 
«comprasen  de  aquí  adelante  de  los  legos ,  según  que  pagaban 
•aquellos  de  quien  las  compraron  ó  compraren. »  Y  en  las  córtes 
de  Segovia  (2)  representaron:  « Que  acaescía  que  finaba  un  home, 
»é  dotaba  á  la  iglesia  de  una  heredat;  et  esta  heredát  ,era  debi- 
»da  de  servir  é  pechar  á  nos ,  é  que  después  que  esta  heredat  pa¬ 
usaba  á  poder  de  la  iglesia....  levaba  la  iglesia  á  que  era  dota- 
»da  todo  el  pecho,  de  lo  que  non  daba  ninguna  cosa....  é  que  se 
«perdía  así  el  nuestro  servicio  é  pecho,  é  la  parte  que  dos  perte- 
•necia  del  diezmo ;  é  que  esto  mucho  contecia  de  las  heredades 
•que  los  obispos ,  é  cabillos  é  clerecía  compraban  :  por  lo  qual 
•nos  pidieron  por  merced  que  mandásemos  que  pechasen  por  las 
•tales  heredades  aquellos  á  quien  fueren  dotadas  ,  ó  las  compra- 
tren;  pues  que  non  .podían  pasar  dé  realengo  á  abadengo  sin  le- 
•var  esta  carga.» 

52.  En  fin,  las  leyes  de  Partida  adoptando  todas  las  doctrinas 
y  disposiciones  de  las  Decretales  acerca  del  origen  ,  naturaleza  y 
extensión  del  derecho  del  estado  eclesiástico  en  exigir  diezmos, 
derecho  desconocido  según  la  idea  que  hoy  representa  en  la  pri¬ 
mitiva  iglesia  de  España,  y  en  el  antiguo  gobierno  gótico  y  cas¬ 
tellano,  lo  sancionaron  é  hicieron  universal  entre  nosotros.  Las 
iglesias  de  España,  tanto  las  episcopales,  como  las  parroquiales 
y  monasteriales ,  no  gozaron  hasta  el  siglo  XU  mas  bienes  que 
los  de  su  primera  dotación ,  y  las  ofrendas  y  oblaciones  de  los 
fieles.  Nuestros  religiosísimos  piíneipes,  después  de  haberlas  fun¬ 
dado  y  dotado  competentemente  ,  para  ocurrir  á  las  necesidades 
de  la  religión,  á  la  magnificencia  del  culto,  conservación  de  los 
templos,  y  á  la  subsistencia  y  decoro  délos  ministros dél  santua¬ 
rio,  otorgaron  á  las  iglesias  que  pudiesen  aspirar  a!  quinto  dé!  tos 
haberes  de  que  hubie>en  dispuesto  en  beneficio  suyo  log  señores 
ó  personas  libres  á  quienes  la  ley  concedía  esta  libertad ,  y  a  los 
bienes  de  los  eclesiásticos  muertos  sin  legítimo  heredero  hasta  el 
séptimo  grado.  Ultimamente,  las  iglesias  podian  disfrútate  las  dé¬ 
cimas,  contribuciones  ó  derechos,  que  todo. significaba  una  mis- 

SPefic.  XVII  de  las  corles  de  Burgos  del  año  13,67. 

Corles  de  Segovia  del  año  1386.  petic.  Vi:  se  líetermioa  que*  tensan 

su  carga  las  heredad*»  que  pasan  á  las  iglesias  en  el  Ordenamiento  de  $U* 
dina  de  1316,  y  en  la  ley  del  Ordentóñienió  de  Guadalajafa  de  ÍStfO. 
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ma  cosa,  afectos  á  aquellas  posesiones  de  que  ¿se  habían  despren¬ 
dido  liberalícente  en  todo  ó  en  parte  los  reyes  ó  particulares  en 
favor  del  santuario.  Pero  ua  derecho  eclesiástico  a  la  décima  de 
todos  los  granos  y  frutos  de  la  tierra,  y  una  obligación  géneral 
en  ios  fieles  de  acudir  al  cíe  o  con  este  tributo,  no  se  conoció  ja¬ 
más  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ;  y  solamente  en  el  siglo  XLI 
tenemos  ya  alguuos  ejemplares  de  haberse  adjudicado  á  ciertas 
iglesias  por  bulas  pontificias  y  decretos  reales  la  décima  de  los 
frutos  de  algunos  territorios  :  ejemplares  que  se  multiplicaron  ea 
el  siglo  XIII,  y  con  ellos  se  fué  radicando  y  extendiendo  aquel 
derecho  á  proporción  del  crédito  que  las  Decretales  adquirieron 
eifttre  nosotros;  y  al  cabo  se  hizo  general  en  el  reino  ,  se  reunie¬ 
ron  y  uniformaron  las  ideas  y  opiniones  sobre  esa  obligación  lue¬ 
go  que  se  vio  sarcionada  por  las  Partidas. 

Sus  compiladores,  después  de  asentar  como  principio  in¬ 
contestable  que  la  obligación  general  de  pagar  diezmo  de  todos 
ios  frutos  de  la  tierra  dimanaba  del  derecho  divino,  y  había  si¬ 
do  conocida  siempre  en  la  iglesia  aun  desde  el  tiempo  de  los 
apóstoles ,  alegando  en  comprobación  de  esto  falsas  Decretales  y 
autoridades  apócrifas,  no  satisfechos  con  exigir  de  todos  los  fie¬ 
les  los  diezmos  prediales,  también  los  obligaron  á  los  industria¬ 
les  y  personales,  en  cuya  razón  decía  la  ley  (l),  que  los  reyes, 
príncipes,  señores,  caballeros,  mercaderes,  menestrales,  cazado¬ 
res,  todos  deben  dar  diezmo  a  Dios,  no  solamente  de  sus  here¬ 
dades,  esquilmos  y  ganados,  sino  de  sus  ganancias,  sueldos  y 
salarios.  « Mando  que  los  juzgadores  la  den  de  aquello  que  Ies 
«dan  por  sus  soldadas....  et  los  voceros  de  aquello  que  ganan  por 
«razonar  los  pleytos,  et  los  escribanos  de  lo  que  ganan  por  es- 
»cr<$bir  los  libros. »  Y  la  ley  XII  del  mismo  título  extendió  e>ta 
obligación  hasta  las  cosas  malamente  adquiridas:  «Ca  si  aquello 
«que  ganan  es  cosa  que  pasa  el  señorío  della  al  que  la  gana,  de 
«guisa  que  aquel  que  ante  la  habie  nol  finca  demanda  derecha 
«contra  él,  porque  la  pueda  cobrar,  tenudo  es  de  dar  diezmo 
«pqr  ella;  et  esto  cae  en  los  jugladores  et  en  los  remedadores  de 
«las  ganancias  que  facen  por  sus  joglerías  et  remedamientos,  et 
«en  las  malas  mugeres  de  lo  que  ganan  con  sus  cuerpos ;  ca  ma- 
«gucr  que  tales  mugeres  como  estas  majamente  lo  ganan ,  pué- 
«denlo  recebií.» 

54.  Esta  ley  por  lo  que  respecta  á  los  diezmos  industriales  no 
sabemos  que  baya  tenido  observancia  en  los  reinos  de  León  y 
Castilla,  ni  aun  después  de  publicadas  las  Partidas;  y  lo  que 
capone  acerca  de  los  personales  no  se  guardó  generalmente,  y 
solo  produjo  costumbres  eo  ciertos  países  y  lugares;  bien  que  el 
estado  eclesiástico  pretendía  este  derecho  en  todas  partes,  y  los 
prelados  ó  sus  vicarios  fulminaban  pena  de  excomunión  contra 
los  que  se  negaban  á  pagar  el  diezmo  personal.  El  reino  junto  en 

(i)  Ley  III ,  tít.  JX >  Bart.  I. 
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cortes  reclamó  esta  violencia,  haciendo  al  rey  don  Pedro  la  tí- 
gufetite suplica  (i):  «  A  lo  que  me  dicen  que  en  acunas  cibdades 
*|Lv''!as,e  l0“ares  de  mís1  ^gios  han  de  uso  é  coXmbre  de  mm 
•pagftr  diezmos  personales,  é  que  muchos  clérigos  demandaban 
•nuevamente  los  dichos  diezmos  de  todas  las  cosas  que  por  mé¬ 
todo  compran  e  venden  é  arriendan  é  ganan  por  sus  ¿este, 
»res,  no  seyendo  tenudos  ó  lo  pagar  por  lo  que  dicho  es.  Eque 
•pagando  cumplidamente  los  diezmos  prediales  de  pan  é  de  yí- 
•  ”no’ e  de  ,os  otros  frutos,  é  de  los  ganados  que  han,  qne  muv 
•sueltamente  qne  pasan  contra  ellos  á  pena  de  excomunión  S 
•qtie  no  pagan  los  dichos  diezmos  personales:  éque  porque  ámí 
•perteneiee  alzar  las  fuerzas  et  los  agravios  de  tales  fechos  atf 

7»?AbíaZ0  8e^P’  pidiéf0nme  P°r  ™rcet  que  rogase ?*a?- 

•dase  á  los  perlados  que  manden  guardar  esto,  porque  se  pase. 

»dXndnnCMSíUm  re  de  logares  ó  tierras  d<>  acaesciere ,  é  que 
•defiendan  a  los  clérigos  de  sus  obispados,  que  les  no  demanden 

•usníVC” I  ade!ante  !os  dichos  diezmos  personales  do  no  han 
•uso  é  de  costumbre  de  lo  pagar,  é  á  los  vicarios  que  lo  juzguen 
•así,  é  que  en  los  logares  do  así  lo  han  de  uso  é  de  costumbre 
•que  han  como  dicho  es,  é  non  mas.  A  esto  respondo,  que  lo  ten- 

gü’aXTV  ma“d"í  ‘ 104  P'rl*d“  «*> *>  ?»»'- 

sjs  .su  ssa 

mentaban  los  labradores,  á  causa  del  rigor  con  que  los  eclesfás- 
t,^  e.xl",an  ‘®s  dlezm°s:  <  Ca  sabrá  vuestra  alteza,  que  en  mu- 
•chos  lugares  de  vuestros  reynos  los  tales  clérigos  é  dezmaros» 
•han  muy  rigurosamente  en  los  demandar  et  levar  allende  dé 
•aquello  que  según  derecho  é  costumbre  pueden  é  deben  llevar 
•conviene  á  saber,  si  un  home  coge  de  una,  ó  de  dos,  6  tres  i 
•mas  heredades  qUe  tenga  á  renta  cient  cargas,  de  aquellas  naga 
•diez  cargas  de  diezmo,  é  de  lo  otro  que  le  finca,  ha  de  pagar" 
•las  rentas  de  las  dichas  heredades,  que  podrán  ser  veinte  á 

w  JTf,alÓ  mas’  de  ,as  quales  rentas  llevan  otro  diezmo- 
•Otrosí  del  dicho  muelo  ya  dezmado  han  de  pagar  la  soldada  dé 
•los  paneros  ó  segadores  que  gelo  ayudaron  ásegar  é  coger  que 
•podran  ser  otras  veinte,  ó  treinta  cargas  ó  mas,  de^  qúal« 
•eso  mismo  llevan  otro  diezmo,  seguo  lo  qual  donde  les  vieoerf 
•diez  cargas  de  pan  del  dicho  diezmo,  Ifevan  diez  é  seis  é  así 
•por  esa  misma  manera  lievan  el  diezmo  de  los  ganados  ca  prin¬ 
cipalmente  llevan  el  diezmo  de  todo  el  ganado  que„a£-ene 
cebano  al  señor,  é  después  lievan  diezmo  de  el  ganado  que  él 
*}*  í/"*  Pastorea ,  é  ansimisrao  demandan  diezmos  delas^entas 

ls  1  ¿rL  TE"!*  6  d°  108  alqa,leeS  de  135  ««  é  ¿K 
é  u  otras  cosas  mochfis  no  acostumbradas  dé 
•dezmar,  é  como  ellos  sean  jueces  é  partes  en  este  fecho  ,  fatigan 


(t)  Palie.  XXI  da  bu  corita  de  Yaltadelld,  del  «Se  test. 
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«sobre  ello  tanto  á  las  gentes  así  por  pleyto  como  por  descomu¬ 
niones,  que  es  una  terrible  cosa  de  decir,  é  especialmente  de 
«las  cartas  de  excomunión ,  ca  por  cjualquiera  ó  muy  pequeña 
«cosa  é  de  muy  poco  valor  dan  tantas  cartas  de  excomunión, 
«fasta  de  anatema ,  que  quando  después  de  la  verdad  se  sabe  la 
«debda,  ti  daño  podrá  montar  quatro  ó  cinco  ó  seis  mas,  é  de 
«las  cartas  é  costas  é  absoluciones  llevan  diez  tanto.  E  lo  que 
«peor  es,  que  tan  ligera  é  tan  comunmente  dan  las  dichas  car- 
»tas  é  facen  las  dichas  excomuniones  por  cobdicia  de  levar  los 
«derechos  de  ellas  é  absoluciones ,  que  ya  son  tan  comunes  por  el 
«pueblo,  que  las  gentes  no  las  temen,  ni  dan  por  ellas  nada,  é 
»de  esta  guisa  é  por  esta  manera,  é  por  otras  muchas  maneras 
«dan  tantas  descomuniones  en  ti  pueblo,  que  por  casi  muchos, 
«pocos  son  los  que  escapan  de  la  dicha  excomunión ,  los  unos 
«por  les  tocar  de  f^cho,  los  otros  por  la  participación.  » 

56.  A  pesar  de  las  repetidas  súplicas  y  representaciones  del 
reino,  y  de  los  buenos  deseos  de  nuestros  soberanos,  continua¬ 
ron,  y  así  se  multiplicaron  los  desórdenes ,  y  nada  se  pudo  reme¬ 
diar,  porque  los  católicos  y  piadosos  reyes  de  Castilla  no  se 
creían  con  suficiente  autoridad  para  atajarlos;  y  persuadidos  de 
que  usar  dtl  derecho  de  coacción  sería  violaj  la  inmunidad  ecle¬ 
siástica,  apliearou  solamente  remedios  ineficaces,  providencias 
débiles,  cuales  eran  las  de  pedir,  suplicar  y  representar  al  papa. 
Así  fuá  que  el  reino  habiendo  hecho  presentes  á  don  Juan  II  en 
la  petición  XXI  de  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1438  los  exce¬ 
sos  que  cometían  los  eclesiásticos  en  menoscabo  y  detrimento  de 
la  real  jurisdicción,  respondió  el  rey  que  ya  había  escrito  al  pa¬ 
pa  y  al  concilio  de  Basilea.  Igcal  respuesta  había  dado  antes  don 
Juan  I  á  la  petición  de  los  procuradores  del  reino  cuando  le  di¬ 
jeron  en  las  cortes  de  Segovia  (i):  «Que  bien  sabíamos  en  como 
«en  el  ayuntamiento  de  Medina  del  Campo  habíamos  ordenado, 
«que  ningunos  extrangeros  que  non  fuesen  beneficiados  en  los 
«nuestros  regnos,  é  que  nos  pidian  por  merced  que  lo  quisiése- 
»mos  así  guardar.  A  esto  respondemos  que  tal  ordenamiento  non 
«fue  fecho,  nin  lo  podíamos  facer  de  derecho;  é  que  nos  envia- 
«rémos  sobre  esto  nuestras  cartas  de  ruego  ai  papa,  é  taremos 
«sobrello  ló  que  podiéremos. » 

57.  Hé  aquí  el  fruto  que  produjeron  en  estos  reinos  las  fal¬ 
sas  Decretales  y  las  opiniones  y  doctrinas  ultramontanas,  las 
cuales  autorizadas  por  tas  leyes  de  Partida,  enseñadas  y  defen¬ 
didas  por  nuestros  teologos  y  canonistas  con  su  acostumbrado  te- 
son  escolástico,  se  adoptaron  generalmente  en  el  reino,  se  mira¬ 
ron  con  veneración ,  y  vinieron  á  estimarse  como  dogmas  sagra¬ 
dos:  y  á  los  claros  varones  que,  descubriendo  las  fuentes  tur¬ 
bias  del  error  y  de  la  común  preocupación,  cuidaron  con  loable 
celo  deslindar  los  verdaderos  derechos  de  la  sociedad  civil  y  ecle- 
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Pe  tic,  XXUde  las  cortea  de  Segovia  del  afio  1386, 
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vtódtear  fes  régatías  deñueáros  monarcas ,  ií  flftlrédacir 
fe  paz  y  cófccordfe  Ontre  el  sacerdocio  y  éliróperio,  se  les  éoúieh- 
*ó  á  mirar  cóh  sobrecejo  y  á  tratar  como  sospechosos  en  lá  fe, 
yfalté  poco  para  calificar  sus  obras  de  anticristianas.  La  ignó* 
rancia  y  preocupación  había  cundido  en  tal  manera,  que  el  céie^ 
tire  Concordato  se  reputó  corto  un  triunfo,  sin  embargo  quehá- 
óe  poco  honor  á  lá  nación,  y  todavía  los  reyes  de  Castilla  nd 
recobraron  por  él  todos  los  derechos  propios  de  la  soberanía.  ^ 
^58*  En  vista  de  tantas  autoridades*  documéutoé  y  pruebáá 
convincentes  de  la  verdad  de  los  hechos  y  doctrinas  qúéáéábá- 
mm  dé  referir  en  este  libro,  los  varones  doctos  y  los  leCtórca 
impárteles  no' podrán  dejar  de  admirarse  de  que  se  hayáó  im¬ 
pugnado con  severidad  y  extremado  rigor  aqüeífes' doctrinad. 
Bien  que" esr  cierto  que  el  Ensayo  históricó-crítico,  impreso  cofi 
las  Ucencias  necesarias  en  el  año  de  1807,  y  publicado  el 
de  808,  foé  recibido  con  aceptación  y  mereció  singular  apreté 
de  los  hombres  sábios  é  ilustrados,  así  naturales  como  extranjé’- 
ros ^  tanto  :qáe  ninguno  desde  entonces  hasta  ahora  se  propuso 
tomar  la  ploma  para  impugnarlo  públicamente, 
i  5$.  £1  primero  y  único  que  enceodió  el  fuego  dé  la  ¿erséfcd1- 
«ion  fué  nn  anónimo  que  el  año  de  1813  dió  á  luz  en  Cádiz  d 
discurso  ó  Tratadotsobre  la  confirmación  de  tos  obispos ;  énr  61 
cual  se  propuso  desacreditar  fas  Ideas,  opiniones  y  dóctrfpás  Ti#> 
dativas  á  la  extensión  de  fe  autoridad  regia  en  asuutós  éetósVá&ti* 
«eos,  contenidas  en  este  libro:  y  llenó  dé  celo  pronúnciaf 'este  ftf- 
4br(iy:  «  Ello  es  que  el  sistema  que  nos  presenta  feste  éstrifórí 
«¿el  señor  Marina,  ataca  toda  la  potestad  de  la  Iglesia  y  dél-gé£ 
*íe  supremo  de  ella,  y  la  coloca  en  tos  reyes:  y  és  el- sístém 
«mismo  de  MarsiliodePadua,  de  su  discípulo  Juan  Wicléf,  dé 
«fes  protestantes  y  jansenistas,  qué  son  tos  corifeos  dé  esté  fcK 
«neato  espíritu  de  realismo  eclesiástico;  el  cual  exaltado  con  lá 
««liga  del  íilofismo  abortó  en  el  último  siglo  la  secta  dé'  conspi^ 
•rantes  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  contra  los  tronos  dé  I ói 
greyes,  qué  han  sido  las  primeras  víctimas  dé  tan-  detestable 
«doctrina* »  u 

í  60.  j  Procedió  el  anónimo  con  tanta  confianza  en  1a  extensión 
dáoste  censura,  que  no  le  pareció  necesario  fendaffe  en  razona- 
«mlentoSy  hechos  y  documentos  históricos,  creyendo  que  sétíá 
4rfen  recibida  sobre  su  palabra.  Con  efecto ,  me  consta  que  algu¬ 
nos  teólogos  y  canonistas  delicados  y  escrupulosos  adoptaron  pri* 
vadamente aquellas  máximas,  dejándose  arrastrar  déla  autoridad, 
crédito  y  opinión  de  este  escritor  particular,  cuyodictáríhért,  ideas 
yopiiiiorjes  siguieron  fidelísimamente.  Este  vicio  tan, comiin  en  los 
profesores  de  las  ciencias  morales,  en  las  escuelas  y  universida¬ 
des,  manantial  fecundo  de  errores  y  desaciertos,  fué  reprobado 
t*'  los  mas  hábiles  críticos:  y  también  lo  afearon  'y  reprendí;#- 

(!)  Trat.  «obre  lacooíkjnaciQfl  de  los  obispos ,  ptf,  59«  ^  > 
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ron  los  teólogos  eruditos  y  sabios,  como  entre  nosotros  Melchor 
Cano  y  Alfonso  de  Castro.  Dice  (1)  el  primero  :  Sunt  nonnulli^ 
qui  per  eas  persuasiones  quibus  a  principio  sunt  imbuti ,  de  rebus 
gravissimis  sententiam  ferunt  tenieritate  quadam  sine  jiuhtio  ,  re¬ 
pentino  quasi  vento  incita  ti :  quce  Ion  ge  alia  essel ,  si  juditio  con¬ 
sidérate  ,  constan terque  lata  fuisset.  Hi  autem  in  eo  primum  errant 
quod  scholce  opiniones  a  certis  constantibusque  decretis  non  sepa - 
rant.  Deinde  errant  in  eo ,  quod  dúo  rerum  genera  confundunt , 
unum  earum  quce  ad  religionem  attinent,  earum  alterum  ,  quce 
hanc  ne  attingunt  quidem.  Y  Alfonso  de  Castro  (2) :  Sunt  enim 
plerique  qui  sic  afficiuntur  aliquorum  hominum  scriptis,  ut  si  for¬ 
te  que m pian  viderit  qui  vel  dígito  transverso  ab  eorum  sententia 
discedat ,  oculatus  testis  loquor,  hceresim  statim  inclamen t.  Qua - 
propter  oportuit  etiani  ostendere  nullam  videlicet  scripturam  cu-  . 
juslibet  hominis ,  quantumlibet  docti  quantundilet  eliam  sancti,  esse 
efficacem  ad  hceresim  revincendarn  nisi  ex  saetee  Scripturce  testi¬ 
monio ,  aut  ex  Ecclesice  definilione  id  constiterit . 

6í.  Esta  juiciosa  repiesion  alcanza  también  al  anónimo,  por¬ 
que  no  ha  procurado  deslindar  los  términos  de  la  potestad  esen¬ 
cial  del  sacerdocio  y  del  imperio;  mezcla  las  verdades  con  los 
errores;  confunde  los  puntos  opinables  con  los  ciertos,  los  de 
disciplina  con  los  dogmas,  las  doctrinas  sanas  con  las  hereticales, 
las  máximas  del  Ensayo  con  las  de  Marsilio  de  Padua,  Wiclef  y  los 
protestantes,  tan  diferentes  y  opuestas  entre  sí  como  la  luz  y  las 
tinieblas.  ¿Quién  ignora  el  sistema  y  máximas  perniciosas  y  an¬ 
ticatólicas  de  estos  heresiarcas?  ¿Qué  teologo  ó  canonista  infi-* 
truido  en  la  historia  eclesiástica  dejará  de  admirarse  al  ver  en¬ 
vuelto  al  autor  del  Ensayo  entre  semejantes  monstruos?  El  mis¬ 
mo  anónimo  ¿no  viene  á  confesar  por  lo  menos  indirectamen¬ 
te  (3)  la  infinita  distancia  de  estos  desvarios  con  los  que  dejá- 
mos  asentados  en  el  presente  libro?  \  ed  cómo  se  es  plica  copian¬ 
do  un  concilio,  en  el  que  se  esponen  las  doctrinas  de  Marsilio 
de  Padua. 

62.  Dice  así  (4):  Post  hos  autem  ignaros  homines  surrexit 
Marsilius  Patavinus ,  cujus  pestilens  líber ,  quod  defensorium  pa- 
cis  nuncupatür ,  in  christiani  populi  perniciem ,  procurantibus  Lu - 
theranis ,  nuper  excussus  esl.  Is  hosliliter  Ecclesiam  insectatus  et 
terrenis  principibus  impie  applaudens ,  omnem  pr ce  latís  adimit  ex- 
teriorem  jurisdictionem ,  ea  dumtaxal  excepta  quam  scecuUtris  lar - 
gilus  fuerit  magistratus .  Omnes  eliam  sacerdotes ,  si  ve  simplex  sa~ 

(1)  De  Loe.  Iheolog.  lib.  VIII,  cap.  V.  í 

(2)  Advers.  hseres.  lib.  I,  capitulo  Vil. 

(3)  En  la  pág.  69  núm.  71  de  su  tratado,  por  una  especie  de  candor  y  sin¬ 
ceridad  confiesa  llanamente  que  se  ha  espedido;  reprende  la  mordacidad  de 
sus  espresiones,  modera  tan  severa  sentencia,  y  pide  perdón,  diciendo:  «Es- 
»loy  muy  lejos  de  pensar  que  tales  ideas  entren  en  el  espíritu  de  los  ilustres 
«escritores  á  quienes  impugno....,  perdónenme  si  yo  también  me  escedo,  por» 
«que  escribo  esto  en  medio  del  torrente  revolucionario.» 

(4)  Trat.  de  la  confirmación  de  los  obispos,  pág.  146. 
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cerdo#  v  swí  tpiscapus  y  arch  iepiscqpus  >  aut  etiam  popa  ceqimti # 
«*•  Christi  imtitutione  •  asseruit  tsse  authoritatit  l,  quodqjue  alias 
plus  alio  autbontate puatstet ,  id  ex,  gratuita  laici  pxincipis  costees- 
sione  vukprovenire,  quod pro  sua. volúntate  possit  revocare»  ... 

63-  Anade  oportunamente  el  anónimo  esta  .reflexión.  (4): 
«Esta  fjuié  lít  mé-aima  paNtieadetodoetos  protestante»,  ;y  antes 
»de  estos  de  tos  wiclefistas ,  que  naos  y  otros  reprudugema  los 
^errores  de  Marsilio  de  Padea,  quien  después  de  hacer  iguales 
¿«a,  autoridad  al  papa  y  á  cualquier  simple  sacerdote,  y  de  en» 
que.  ni  el  . pape  ni  ningún  prelado,  tenia  ep  jji  iglesia,  aji- 
-soridac!  superior  á  los.  doma»,  sino  en  cuanto  el-  príncipe  secu^ 
» lar.  se  la,  diese,  anadia  también  que  ni  el  papa  ni  toda  lá  iglesia 
¿yunta,  podía,  castigar  á  nadie,  sino  por  autoridad,  derivada  ¿¿1 
4q>ríngipe.» ,  Está  pues  visto  que  estas  doctrinas  y,  otras  consi» 
guiantes  á  ellas  se  encaminan  á  formar  uu  sistema  destructor  de 
toda  la  gerárquía  eclesiástica,  y  de  la  suprema  potestad  que  por 
esencia  compete,  al  sumo  pontífice  y  á  ia  iglesia.  ,j'  j{ 

64.:  Pues  ahora  el  anónimo  ¿podrá  mostrar  a  los  lectores  una 
gpla  cláusula,  espresion  ó  artículo  del  Ensayo  que  ni  aun  remo- 
lOT®^®,  s®  ,P®r®WM  las  doctrinas' de  los,  citado^  heresiaficas? 
¿No  §stán  allí  reprobados  directa  ó  indirectamente  .  aquellos  «jtr 
.•JFSíf  ¿Nfl'Se  reconoce  la  diferencia  de  ofidosjr  ministerios  y  au» 

jpfííJs4ds»,y;CV orden  de  ia  gerarquía  eclesiástica?  Ene!  Ensgyq 
ciertamente  .no-  se  abate  la  dignidad  del  sumo  pontificado  ,,  an¬ 
tes  e®  respeta  y  confiesa  esta  suprema  y  universal,  autoridad*  es» 
júritoal,  divina  en  su  origen,  perpetua,  invariable:  y  solamente 
% trajíf  dftiap  alteraciones  que  en  diferentes  ápocag  ha  spfridp 
¿la  disciplina, y  gobierno  estertor  de  la  Iglesia  cespecto  do  múr 

Échos.  pturtos,  y  del  influjo  ^ne  en  estas  mudanzas  tuvieron  Mes» 
calidad  de  defensores  de  la  religión,  proyeótoyep 
os-  cánones,  y, ■  promotores  del  orden,,  ppz  y,  {ranq^ídad  ^1 
ido.  Porque  como  dice  (2)  bellamente  el  aoónímo,  tos-hechos 
legítimas y  autorizadas  que  sean,  se  dostfó- 

f?ó  ,»£•;, OtoóS,coptr.arias,  y  desaparecen  cpmp  (el,hu,mq.  íps  jfef 
ds.qe.discipUna,  las  instituciones  gubernativas  eado.eciesiástfcr 
¿?a.  «H»ft *6  to.  civil,  siguen  la  condición  de  las  cosas  humanas^ 

M  «W‘wií,1r,v?e>  atemperan  y  se  varían  enteramente, sebqn  cpBr 

.yicne.á  los  tieiflipósy  alas  circunstancias.  Las  cuestiones  «nyt- 
tadávsobre  eatps  puntos  deben  decidirse  y .  combinarse,  con.  los 
hechos  históricos  si  se  ha  de  examinar  la  materia  eñ  su  fondo  ♦ 
como  debe  ser  examinada.  «Persuadido  yo  de  esta  máxima,'  que 
-*es  uu  axioma,  be  procurado  reunir  las  prácticas.nbservadas  en 
¡f^astiHa'i  st^On  reStíltti  de  los  hechos  y  monumentos1  históricos 
;»có'fl^lgtinabs  yft  nuestra  historia,  para  demoátraf  Iá$  ye^(f% 
jtOOOtenidag.éu! el  Ensayo.  Y  si  bien  el  anónimo  no  ¿a  respou» 

iál  “T‘ 

Xa)  ^»  cUil«aQtfala40ppág,  3s  .  , 
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»dido  ni  contestado  de  on  ¿nodo  satisfactorio  (l)  á  los  propuesr 
^os  areuinehtds, «spero  sin  embargo  que  só  «mor  fi  fe  veiWad 
»lé  obligará  á  mudar  de  dietámen,  y  á  ceder  á  laf&enta  do  los 
«nuevas  pruebas  que  voy  á  entender  con  la  brevedad  pueble, 
«con  el  objeto  do  esclarecer  y  consolidar  los  iüiport&ntad  ptótcte 
«de  que  tratambs.»  *  f  * 

.  (!)  Sea  muy  notables  y  dignas  de  leerse  coa  aleación  les  espresiones  en 
que  está  concebida  su  respuesta:  «¿Cuáles  son,  dice , les  fundamentos  en 
«que  nuestros  críticos  afianzan  sus  aserciones?  ¿cuáles  Jas  fUénlés" ciarás  en 
«que  elfos  beben  las  agua*  puras  de  su  peregrina  doctrina?  Ya  lo  he  apun¬ 
tado*.  se  redicen  á  ciertas  es  presumes  arrastradas  de  algunas  cartas  ó  Trag- 
ámenlos  históricos  de  tos  tiempos  que  ellos  mismos  no  cesan  dé  llamgr  ob$- 
«curos  y  bárbaros;  los  cuales  al  parecer  significan  que  nuestros  reyes  erigían 
»ó  restauraban  sillas  episcopales,  trasladaban,  daban  ó  quitában...:; ‘Presta¬ 
ndo  ahora  y  doy  -de  barato  la  autenticidad  de  tales  instrumentos  btcopíf», 
?>dadas  á  luz  por  algún  curio» ,  que  tienen  mucho  que  ver  y  esafiinec  i#ies 
¿que  puedan  servir  de  testo  para  fallar  ni  sobre  una  manzana,  ^uantó  toas 
«sobre  puntos  de  está  naturaleza.  'Pues  sabemos  qué  en  qduefios  tfempotf,  los 
»mas  rudos  é  incultos  que  se  conocen ,  en  tos  cuales  mol  apenas  tediamos 
«idioma,  se  cuidaba  muy  poco  de  laewotilnd  y  propiedad  de  t?A  tocaciones, 
«y  corrían  á  la  buena  #  ;  cosa  que  aun  eq  otros  mejores  acontecía  $  v«pe$» 
«como  cuando  se  decía  que  el  rey  confirmaba  un  concilio ,  que  lodo  el  ni  uñ¬ 
ado  sabe  lo  que  quiero  decir  ,  y  qué  no  dice  lo  que  suena.  A*  /“ 

»Así>que  (concluyo  pág.  6i),  si  algunos  cuerpos  legales  antiguos  é  mq- 
¿demos,  y  loanartapacios  de  la  Academia  de  ia  Historia,  y  si  ledpft  toq  qpe 
«existen  en  ^odqs  los  archivos  y  bibliotecas  de  la  nación,  privilegios,  cartas 
«y  diplomas  dijeren  que  á  los  sobéranoá  de  España  pertenecen  tares  ddtefcfiés, 
«yo  digo  que  no  saben  lo  que  dicen ,  6  que  los  que  loo  leen  no  «aben  to  que 
.ideen ,  que.  tenga  por  lo  mas  cierto ;  asi  como  io  tengo  que  las  lores  da  ftar- 
.ptfda.y  lofijurjsoqnsullqs qüe  jas  trabajaron,  y  clon  .^U0080  elhAbloy,  mas 
«soberanos  que  dijéron  lo  contrario,  y  lo  que  regia  bor  la  disciplina  canóht- 
»c»;  érifeUOTau  mas  doella-y  <?e  ta  historia  de  España,  que  los  qtte  »htff  tés 
«tachan  de  ignorantes;  y  que  son  monumentos  y  testimonios  masfontariz*- 
«do#7  seguros  que  tres  ó  cuatro  pergaminos  de  algún  r¿W?°n »  ciiyq  nulgqlU 
Deidad  está  por  examinar,  y  cuyos  originales  ó  copias,  vérdaderos  o  falsos, 
«fieles  ó  ítifides  ,  rará  vez  dejan  dé  tener  grandes  vicies.»  'r’) 

¡Reserve  al  tino  mental  y  á  la  fiha  crítica  de  los  diplomáticos;  asi  como 
á  tarazón  ilustrada  de  ios  lectores,» formar  el. debido  inicio,  y  decidir  sebee 
el  fnerilp  de  esfa  raspuqRa.  Mas  yo  no  puedo  dejar  dé  advertir  qué  tíe 
admirado  de  ver  al  anónimo,  varón  docto  y  erudito,  sospédbár  y  éembTar  du¬ 
dar  áobrfe  la legitimidad  de  los  documento#  citados  en  el  Ensaye,  despreciar¬ 
les  con  los  dictados  de  pergaminos  de  algan  vincoa ,  de  espreáionos.armtira- 
das.de  algunos  (Carta,*  ó  fragmentos  de  los  UernP08  bárbaros-  ¿Mprefñd.qftfa 
calificación  las  obras  de  San  Isidoro  y  de  San  Braulio?  ¿los  cánones  de  los 
coneifioi  Tóledáño#,  y  los  Sínodos  celebrados  en  la  edad  medía  ?  ¿los  cFónF- 
eonesde  loe  siglos  X,  XI  y  XII,  monumentos  preciosos  en  que  de  «poyato 
histpria  de  esta  edad?  ¿la  historia  Compostelana  ?  ¿los  dipfoibas  y  cartas  rea?- 
,\W>  y  los  innumerables  privilegio#  otorgados  en  la  misma  época  á  iglesias  j 
monasterios?  El  anónimo  ¿no  Tonda  varias  de  sus  asércíonés'én  documentos 
de  Id  pfopia  clase?  ¿no  se  conservdh  originales ,  y  se  custodian  como  ah  te¬ 
soro  en  los  archivos  de  las  catedrales,  monasterios ,  casas  religiosas  f  de.par- 
4íeu)|ures|  ¿no  hjcifrqn  un  señalado  servicio  al  rey  y  á  la  patrly  los  insanos 
varones  que  consagraron  su  vida  á  viajar  y  reconocer  aquellos' archivos ,  ya 
pat  htrior  bspéteiaí  á  los  progresos  de  la  literatura ,  ya  por  encargo  dW  gobier¬ 
no^  y  ya  por  dar  al  qmblico  ediciones  mas  ó  menos  coprosas  de  aqueHbs  mo¬ 
numentos?  Gtori  bey  y  Morales,  Zurita,  Saqdoval,  Pellicer,  £eiw*e,S*- 
lazar,  Velaiqwz,  Burriel,  Escalona,  Florez,  Risco,  con  otros  muchos  que 
se  ocuparon  con  inteligencia  en  tan  importante  y  digno  trabajo,  ¿qué  dirían 
de  la  crítica  de  nuestro  anónimo?  r  >  «  * 

.  v-  r  .  -f  ■  -  i  . .  "* .  > 
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Citaremos  en  primer  lugar  lo* que  brevemente  y  en  ge- 
n^rai  dice  un  español  bien  conocido  por  sti  .virtud  y  sabiduría, 
y  acaso  él  rrtas  célebre  historiador  de  España,  Ambrosio  dé'írfo^ 
raie«4  pscribe  así  (1  j:  «Hemos  visto  algunas  Vedes ,  y  vferepiós 
«muchas  mas»  de  aquí  adelanté,  cómo  los  reyes  godos,  ellos  so¬ 
lfas,  siu  mas  consulta  dei  papa,  mandaban  convocar  concilios 
«nacionales,'  Juntándose  con  ellos  todos  los  obispos  de  su  tierra. 
«Entraban  también  por  costumbre  y  casi  por  ley  en  el  cóndilo 
«hartos  grandes  fle  La  corte  y  casa  real,,  y  allí  se  ordenaba  con 
«consejo  de  ellos  lo  que  convenia  para  la  fee  y  para  todo  lo  de 
*1ál  religión.  Y  esto  es  mas  de  marávillar,  viendo  como  asistían 
«ftí  piUchos  de  éstos  concilios  prelados  dé  grandes  lettásjy  san- 
«tidady  como  sáp  Leandro  y  sus  hermanos,  san  Ildefonso  y 
fcéjlros,  y  óué  Iós  reyes  de  aquí  adelante  y st  eran  católicos  y 
«to  árripoofc, 'También  vemos  cómo  los  réyes  ponían  y  qúitábán 
«Obispos  por  sola  su  Voluntad  y  por  harto  livianas  catfsps  ,$in 
«hácer  jamás  mención  dei  papa  'en  cosa  ninguna  de  estas  ni 
^dtraá  semejantes.»  Pensamientos  y  noticias  aé  que  ‘está  sem¬ 
blada  la  historia  general  de  este  escritor.'  c  E  J 

6é.  Las  estendió  con  bello  orden  otro  varón  ñachi  sospechoso 
dé  realismo4  ni  de  filosofismo,'  erudito  y  piadoso,  roonge  y  obis¬ 
po^  á  Saber,  don  Fr.  Prudencio  de  Sandóval,  qué  ésctibe  fij.- 
«Porqué  en  este  libro  hago  relación  de  machas  ¿seriaras  ábti- 
«guaí,  por  las  cuales  consta  que  los  reyes  de  Castilla  y  León 

f  avocaban  concilios  que  llaman  nacionales,  que  son'  de  loá 
jspós  de  sus  reynos,  y  los  confirmaban  y  manflÓbán  guár- 
«apr :  y  demas  de  esto  ponían  obispos  en  las  ciudade»;  eran  se- 
«ñoresr  de  muchas  iglesias  y  monasterios,  y  de  los  diezmos  y  de- 
«rechos  de  elfps,  y  lo  que  mas  es,  que  los  clérigos  pagaban  Iós 
^diezmos  á  los  reyes,  y  los  daban  los  mismos  reyes  a  quifep  que¬ 
rían..*...  Me  pareció  para  satisfacción  de  ios  que  en  esto  repara* 
fren,  poner  aquí  dos  capítulos  que  traten  de  ésta  mátéría.  Y&- 
« ráse  por  ellos  la  suprema  magestad  y  grandeza  de'  los  reyes  de 
«Castilla  y  León  en  las  cosás  de  la  iglesia,  que  á  lo  que  yo  en- 
«tíéndo  les  quedó  por  haber  sido  en  España,  desde  qué  cometí- 
» zarpn  &  reinar  en  ella,  tan  soberanos  señores  como  loa  empera¬ 
dores  en  la  primitiva  iglesia  lo  fueron  en  el  mundo...  Ño  qui¿- 
» ro  en  esto  fundar  algún  derecho  que  los  réyes  de  España  pré- 
«tendan :  polo1  quiero  mostrar  el  que  antiguamente  tuvieron, 
«cuando  mas  saptos  florecieron  en  España,  y  nuestro  Señor  da- 
»bá  señaladas  muestras  de  ello.  1 

<rr.  «líe  qUe  los  reyes  arríanos  tuviesen  poder  en  láá  igleáfes 
«y  ministros  de  ellas  sin  reconocer  al  papa  cómo  á  vlcanQ  ^üé 
«es  de  Cristo  y  cabeza  de  la  iglesia,  no  hay  que  reparar,  pués 
«eran  hereges  que  negaban  la  diyinidad  de  Cristo,  y  otrás  cosas 

■  f '  ’  ,  ■  • : "  |V'.  *  í»%  ,  t¡.  .  *'i  (  a 

•í'-t  5  *  >r.:f  '  I  V.  .*:»  }|  .»'p  .  •  ...»  i :  r  t  ■  ■ 

i  (i)  I^ror.  gener.  de  España,  lib.  XII,  cao.  III.  , 

(8)  Crónica  del  emperador  don  Alonso  Y II,  cap.  LXV  y  LXVI.  c 
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y^nMUio  que  lo»  reyes  católicos  nao  tenido  ea  k 
^igípsib  Q^Ésjpaba  con  pacífica  posesión  en  haz  y  paz,  como  dfc 
los -juraos  pontífices,  sin  que  sepamos /dónde  tuvo 
sWíbcjíp}0  i  y  qué,  pontífices  se  la  hayan  dado  t  para  poder  or- 
^|enar  cos^s  tocantes  á  la  iglesia,  proveer  los  obispados,  con-^ 
“fisgar  concilios,  presidir  en  ellos,  dividir  las  diócesis r  ¿ozar 
Jes  diezmos  y  otras  cosas.  v  ;  ,  i  v 

,,  -68*,  »£q  la  era  607  por  mandado  del, rey  Xepdomiro  se  cp¿- 
íiregó  prjmerponcilio  en  la  ciudad  de  Lugo,,  y  por.su  ¿v? 
«den  de|  rey  se  ¿izo  esta  silla  metrqpqlitana,^  y  sé  s^ñalarpu 
«1%  parroquias,  y  términos  de  cada  obispado.  Jjírá  610  se  céle- 
fhrq  ei  segundo  concilio  de  Braga  ,  y  dice  que  ñor  mandado  ¿b 
vJVfyro ,  r^y  4^  «p»  suecos.  Y  este  mismo  rey  MirQ  Convocó  uu 
^oocilia  4e4.odq  su  rey  no  en  Lugo,  y  en  él  hizo  y  sépalo  las  . 

ndiócqsi^  de  los  obispados,  el  cual  tiene  hoy  dia  la  iglesia  aa- 
Í-Ugo»  Era  627  se  celebró  el  terper  con^lio  en  ltble- 
>>do?,.v.-sleqap  ayuntados  para  tratar  déla  sinceridad  y.  pureza 
»de  la  té  por  mandado  del  religiosísimo  príncipe  t&caréáo^y  ^ 
WJfftW  y  propone  la  causa  de  haberles  man- 
Eiuposo  es  el  decreto  del  santísimo  rey 
«marcu  que  a$í  le  llama  ei  concilio,  queden  la  era  64,8  qid  soí 
»b're  emprimado  de  la  iglesia  de  Toledo,  en  el  cual  dice  pala- 
abras  notables,,  ¿concluye  mandando  guardar  Ip  éstatiqdcLCpn- 
>qra  los  . inobedientes. ,  t  _  r  ,  7; 

69.  «Bel  rey  Wamba  dicen  todas  las  historias  ,  y  cónsjta 
«concilio,  que  pqr( su  mandado  se  congregó  en  Toledo,  era  7^JC, 
«Kjuees  el  undécimo,  cómo  viendo  los  pleitos  y  debates  qué hq- 
»bia  entre  los  obispos  sobre  sus  jurisdicciones,  mandó  íéer  y  ver 
»Ias  quejen  tiempos  antiguos  habia,  y  aprobó,  reformo  y  séña- 
«ló  otras;  lo,  qqai  es  tan  recibido  que  no  hay  duda  en  ellqf  Y 
«esta  demarcación  de  obispados  es  la  que  hoy  dia  tienen,  y  ja 
«misma  que  semejaute  tenia  hecha  Recesviodo  de  toda  , España 
«hasta  ei  r^o  Ródano..,..  En  el  libro  del  becerro  de  la  iglesia  ca- 
«tedral  de^  Astorga  está  una  escritura  que  dice  cómo  el  rey  don 
«Ramiro /¿aodjó  congregar  en  Astorga  todos  los  prelados,  obié- 
«pos  y  abades,  y  gente  bieo  nacida  del  reino,  y  que  en  supre- 
«senci^  del  rey  fqé  acordado  que  se  diesen  á  la  santa  iglesia  de 
«Astorga  y  á  su  obispo  Novidio  las  iglesias  que  son  en- Bregan- 
« cía,,  Sanaría,  Quiroga  y  otras  partes  que  allí  se  señalan  ,  las 
«cuales  de  derecho  antiguo  eran  suyas,  y  le  habían  sido  quita- 
«das  cuando  en  la  tempestad  cruel  muchas  sillas  episcopales  füe- 
«ron  destruidas.  Y  que  después  del  rey  don  Ramiro  su  hijo  don 
«Orduñp  confirmó  esto  ,  y  restauró  y  instituyó  de  nuevo  Otras 
«sUIgs.  qpiscopales,  entre  las  cuales  fué  una  en  la  ciudad  de  Si- 
«mancás,  la  cual  duró  solo  su  tiempo. 

70.  «Porque  su  hijo  don  Ramiro  y  todos  los  obispos  del  rei- 
«no,  viendo  que  Simancas  no  era  lugar  decente  y  seguro  pura 
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»habec  en  ella  esta  dignidad ,  ni  tampoco  se  hallaba  <j|qe  m  al¬ 
ógenos  tiempos  hubiese  sido  decorada  con  ía  dignidad  epísóo- 
»pal ,  deshizo  este  obispado ,  y  restituyó  y  anejó  ia‘  iglesia  de 
«Simancas  á  la  episcopal  de  León,  de  donde  primero  había 

«sido . Bel  rey  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  Castilla 

«sabemos  como  cosa  muy  recibida  en  todas  las  historias  los  coñ- 
óCilios  que  hizo  celebrar,  y  cómo  la  silla  episcopal  dó  Navdrrá, 
«que  está  en  nuestro  monasterio  de  Leyre,  la  pasó  á  Pamplo¬ 
na.»  Y  concluye  después  de  otros  muchos  pasages  que  refiere 
con  esta  observación.  Lo  que  es  mas  notable  en  este  hecho  es: 
«Que  muchos  de  los  reyes  que  esto  hacían  eran  católicos,  cris- 
ótiaittsimos  y  tenidos  por  santos,  y  tales  que  no  se  puede  pre¬ 
sumir  que  lo  hiciesen  por  malicia  ni  poder  absohrto,principal- 
» mente  hallándose  en  estos  concilios  doctores  santísimos,  como 
»san  Leandro,  san  Isidoro,  san  Fulgencio*  san  Fructuoso  y 
«otros  muchos  obispos  y  abades  de  singulares  letras  y  señalada 
«cristiandad.» 

71.  Ninguno  de  estos  eruditos  escritores  ni  otros  muchos, 
comO  ól  P.  Burriel,  M.  Florez,  conde  de  Gampomanes ,  M.  Bis¬ 
co  y  abate  Masdeu,  que  discurrieron  del  mismo  modo,  jamas 
han  pensado  en  deprimir  la  legítima  autoridad  del  sumo  pon¬ 
tífice  9  ni  la  que  esencialmente  compete  á  la  iglesia :  nunca  fue¬ 
ron  acusados  de  heregía  aun  por  los  críticos  mas  severos,  y 
sus  obras  h^ee  casi  tres  siglos  que  andan  en  manos  de  todos,  y 
corren  con  la  reputación  y  aplauso  que  justamente  merecen. 

.  72.  Es  pues  evidente  que  ninguna  de  estas  operaciones  se 
Consideró  en  España  como  un  acto  peculiar  de  la  autoridad  es¬ 
piritual,  inherente  por  esencia  á  la  iglesia  y  al  sumo  pontífice. 
Y  bo  lo  es  menos  que  los  emperadores  cristianos  y  príncipes  de 
la  tierra  ¿  y  nuestros  católicos  monarcas,  tuvieron  derechos  le¬ 
gítimos  para  interponer  el  poderío  que  Dios  les  ha  Confiado  ,  y 
desplegar  lícita  y  loablemente  su  autoridad  soberana,  y  estendér^ 
la  á  todos  los  puntos  de  que  hemos  tratado.  Sería  necesario  un 
grueso  volumen  si  me  propusiera  reunir  testos  y  autoridades  en 
comprobación  de  esta  verdad.  Yo  suplico  á  los  que  aspiran  á  ins* 
teuirsó  Sólidamente  en  estas  materias  tengan  la  paciencia  da  re¬ 
correr  las  antiguas  epístolas,  djcietales  legítimas  de  los  'papas, 
las  actas  sinódicas  de  los  concilios  generales,*  las  constituciones 
4e  los  emperadores ,  eí  código  Teodosfano,  señaladamente  d  li¬ 
bro  décimosesto,  las  noveias  de  Justiniano,  las  leyes  civiles  y 
conciliares  del  tiempo  de  los  godos  y  de  los  primeros,  reyes  de 
León  y  Castilla,  y  se  convencerán  del  grande  influjo  qte  tuvie*- 
ron  ios  emperadores  y  príncipes  católicos  en  materias'  eclesiás¬ 
ticas,  y  puntos  de  disciplina  y  gobierno  estertor  de  la  iglesia^ 
sin  escluir  el  derecho  de  elegir  todos  los  obispos.  : 

;73.  Cierto  es  que  la  postulación  y  nominaeton  de  los  minia- 
tros  del  santuario  correspondió  por  espacio  deatgunós  siglos  al 
puebW  cristiano ,  como  enseñan  teólogos  y  canonistas,  y  consta 
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de  1*  historia  do  te  iglesia.  San  Cipriano  en  epístola  f$?  diri¬ 
gida  á  ÁntóníaW^  de  la  legítima  eleeaon  dél  stiino 

pontífice  CorneJlO,  dice:  Facíus  est  Cornelius  episcopus  ,  de  Del 
et  Christi  ejus  juilicio  ,  de  clericorum  pene  omnium  testimonio  ,  de 
plebis  qdce  turtc  adfuit  suffragio  ,  et  de  st/cerdotum  antiquorum  et 
oonomrn  viroruni  Collegio .  Y  en  la  epístola  68*  al  clero  y  pueblo 
de  España  sobre  Basílides  y  Marcial ,  dice:  *E1  pueblo  que  es  fiel 
»á  ios  Mandamientos  del  Señor ,  y  temeroso  de  Dios ,  debe  sepa¬ 
rarse  de  un  prelado  prevaricador,  y  no  mezclarse  en  los  sacrifi¬ 
cios  de  un  pontífice  sacrilego,  pues  para  eso  ha  recibido  el  po¬ 
derío  de  elegir  á  los  dignos,  y  desechar  á  los  indignos...  A  la 
»fa i  de  todo  el  pueblo  mandó  Dios  que  sea  creado  el  sumo  sacer¬ 
dote  ,  dándonos  á  entender  que  las  ordenaciones  de  los  obispos 
♦no  deben  hacerse  en  otra  forma ,  para  que  hallándose  todos 
» presentes  Se  descubran  laS  costumbres  dé  cada  uno,  log  vicios 
de  ios  malos,  y*  las  virtudes  de  los  bqenoj  ,  y  se  acredite  de 
ajusta  y  legítima  la  que  ha  merecido  los  sufragios  y  la  aproba¬ 
ción  de  todos,  -t  v 

74.  «Concluyamos  pues  que  es*  preciso  guardar  cuidadosa- 
»mentelá  divina  tradición,  observada  por  los  apóstoles,  seguida 
«también  por  nosotros  y  practicada  en  todas  las  provincias ,  á 
«saber  ,  que  siempre  que  se  trata  de  ordenar  según  ley  un  obispó 
«se  juntan  los  demas  obispos  de  lá  misma  provincia ,  los  mas 
«cercónos,  en  aquella  ciudad  donde  se  le  va  á  establecer  ,  y  que 
«sea  elegido  en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  que  sabé  de  la  vida 
«de  cada  uno,  y  cuál  haya  sido  su  anterior  conducta.  Yernos 
«que  vosotros  habéis  ejecutado  esto  mismo  en  la  ordenación  de 
«nuestro  °o!ega  Sabino  ,  confiándole  el  pontificado  óimpobiéndo- 
«lelas  manos  en  lugar  de  Basílides,  después  de  haber  precedido 
«los  votos  de  todos  los  hermanos.»  Y  san  León ,  epístola  9 ,  ca¬ 
pítulo  6 :  Feneatur  subscriptio  clericorum  ,  honoratorum .  testimo- 
nium  ordinis  consensus  et  plebis,  Qui  profutUrtis  est  obmibus  p  ab 
ómnibus  tligatur.  Y  el  concilio  Toledano  IV \  canon  19 :  Sed  ne~ 
que  Ule  deinceps  sacerdos  erit ,  quem  nec  clerus  nec  pofrulus  pro tr 
pnice  civitatis  elegerit. 

75.  Habiendo  llegado  el  pueblo  á  abusar  de  suO  facultades^ 
á  conducirse  por  espíritu  de  partido  en  Jas  elecciones  de  los 
ministros  de  la  iglesia,  y  á  introducir  en  ellas  la  turbación  jr 
ei  desó-deu,  mereció  perder  su  derecho:  f  variada  la  disci¬ 
plina  comenzaron  las  potestades  civiles  á  interponer  su  autoridad 
en  estos  negocios  para  beneficio  común  de  la  iglesia  y  tranquili¬ 
dad  de!  Estado. 

76.  He  dicho  y  lo  repito  que  desde  esta  época  los  reyes  go¬ 
dos  y  los  de  Castilla  y  León  ,  en  calidad  de  protectores  de  la  Igle¬ 
sia  y  de  los  cánones,  y  como  , patronos  de  las  igtesias ,  gozaron 
déla  regalía  de  nombrar  obispos  por  espacio  de  setecientos  años 
sin  contradicción  alguna.  Esta  es  una  materia  de  hecho ,  y  asuntó 
demostrado  hasta  la  evidencia.  Se  sabequaviviendé  sanl^idoto 
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SfcfoNtan'JflS  reye*  de  esta  grerogativa*  ]#  Mtmt*  MnJfeM»* 
üo. en  Ja  epístola  que  escribida  sao  Isidoro,  y. pk  la  gubata  de  Ja 
cpleceioa  publicada  en  la  España  Sagrada  (1).  Habiendofaliecidn 
Ensebio ,  metropolitano  de  Tarragona ,  se  empeñó  sajo  Braulio 
cpn  san  Isidoro  que  .se  hallaba  en  la  corte  para  que  sugiriese 
ai  re*  Sisenando  y  le  inclinase  á  elegir  un  cierto  sugetq  sobror 
saliente. en  santidad  y  doctrina,  para  suceder  á  Eusebia  ep  lame- 
tropoli  Tarraconense :  Et  hoc ,  le  escribe  h  filio  tuoa  nostro  doipú&, 
udlem  ¿aillo  loco prceficiat ,  cujas  doctrina  et  sanadlas 
ccvteris  sityitce  forma t 

i?,.  EsYnuynotable  la  respuesta  de  san  Isidoro ,  cóntenid¿ea 

la  epístola  6. db  dicha  coleccion.  «Acerca  del  nombramiento  ¿i 
«obispo  Tarraconense ,  llegué  a  comprender  qqg  ei.rpy  na  piensa 
«ni  se  aifíam.oda  coa  lo  que  me  has  iacUcadú  y  pedido :  aunque 
«todavía ^.poimo  no  está  decidido,  y  se  baila  fluctuando  sin 

udeÍCr(n*narsp;^í¿'  con  siituc a  do  autem  episcopo  Earraconensi ,  ¡npn 
uam  pétisti  sensi  sententíam  regís :  sed  lamen  et  jnse  aMfjc. 
W&  peería/  pnimum  ,  0i  rpanetingertu^»  . GV 

jr-tS-q- J^ffdqmuqrfp.eu  e)  añude  646  Eugenio,  ^etropalitai#» 
da  Toledfi,  .determinó  el  rey  Chindasvinto , elevar,  ¿, este  banpry 
^QbStitnmen  .fqn.gran  dignidad  á  Eugenio,  arcédjapo ó,  la  sazón 
dO.Ja  i@esla,  de  Zaragoza.  Con  este  motiyo^scribid'el  rpy.á  san 
Braulio,  mandándole  que  inmediatamente  enyjase, su  arcediano 
Eugenio  é  Tpledo  para  gobernar  esta  iglesia,’,  £pán  granseotí- 
miento  haya  causado  en  el  corazón  y  espíritu  de  Braulio  la  epístola, 
dWsífJl»  ló  demuestran  .bien  las  expresiones  de  la,  que  dirigió  al 
haciéndole  presente  que  Eugenio  era;en  Zaragoza,  <»** 
mp  ausrpics  y  sus  manos;  la  necesidad  que,  en  esta  iglesia  habí* 
dft.tan  grande  hombre  :  que  apartar  de  sí  á  Eugenio  era  apartar 
m  pa/te  de  su  alma.  Llora,  gime  é  interpela  al  rey  parq.quo, 
‘^^■d.Wn^desistir  de  este  pensamiento,  pero  el  soberanp  firme ' 
eq  su  resplucionr  , procura  hacerle  ver  que  esta  era  la  yolqntad  de' 
Dios ,  y  .que  asi  lo  exigía  la  justicia  y  el  derecho  de  Iaeiudad  da' 
Toledo ,  de  dopde  Eugenio  era  natural,  Ergó,  beatissipieyir  ' 

.  #iKi ^iW»,  i^>d  Deo  est  placitum  no¿¿  credos  me  pp ue 
Jactu^ni  %  sn<!ce$se  est  ut  juxta  nostram  exhort^tionern  _  fyujie 
EpgWtftfW. prchUliacpnum  nos  trae  cedas  ecclesice  (2)  sacerdotem  . 

,,79.,  En, el  concilio  Toledano  duodécimo  del  año  de  681,  qm 
fuéf  aciónal.y.  se  celebró  anno  primo  onkodoxi  atque  serentisdoü 
domini  nostrí  Ervigii  regís ,  hay  una  prueba  irrefragable  de  estar 
regaba  de  nuestros  soberanos.  Haciéndose  caí  go  los  obispoanue! 
sogedia  en  varias  ocasiones  dilatarse  la  elección  de  prelados  á 
causa  de  la.ausencia  de  los  reyes,  y  que  á  las  veces  era  muy  djfU 
cil  notificarlos  el  fallecimiento  de  los  obispos,  siguiéndose  graví- 
•!“»%  iS.coftyenientos  en  esperqr  la  libre  eleccfondeiprípci^dj^u 

•íl)  Tomo  XXX,  apénd.  XIII. 

(8)  Véanse  las  epístolas  XXXI  ,  XXXII  y  XXXIII.  ,  ,  ,  .  .. 
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tatemaron  etfdf  éánoir  sexto'  públfóar  lá  siguiebte  SénteiHáa  coi£ 
las razones  qué lamoti  varón :Ilíud quoque colladone mutua decer^ 
Jicndum  npbis  occurrit,  (juod  in  quibusdam  ávitatibns ,  deceden  tí- 
bus  epkcópis  proptiisj  duni  differtur  dítu  ordi natío  s  ucees  soris ,  nbtt  • 
mínima  creaturet  officiorum  divinorum  nffensio ,  et  ecclesiasticarnrit 
rerum  nócitura  perditiu,  Nam  dum  Ion  ge  lateque  diffúso  tractuter 
farum  commeantum  impedí  tur  celeritas  nuntiorum f,  quo  aut  n¿h 
%  queat  regiis  áudilibus  deceden tis  prees ulis  transitus  innotesci y  aut 
de  successore  morientis  episcopi  libera  pripcipís  electío  preestolarí9 
nascitur  scepe  et  n'ostro  ordini  de  relationé  tálinm  dijficultas  A  et 
regias  potestad :,  \dutn  consulturñ  ñostram  pro  subrogando  pontifi - 
cibus  sustinet  injuriosa  necessitas.  Unde  placuit  ómnibus  pontifiqi* 
bus  Hispanice  átque  Gállice  ,  ut  salvo  privillegio  uriiuscujusque  pho- 
pincia* ,  lid  tu  m  maneat  ddhceps  toletuno  poriiifici  3  quoseurhque 
regalis  potestas  elegerit ,  et  jam  dicti  toletáni  episcopi  judicíurn  dig¬ 
nos  esse  proba  veri  t  9  m  quibuslibet  provinciis  in  pne&dehtium  sc- 
diumprasficere  ptcesules ,  el  decedentibus  episcópis  eligen i  síiccesó- 
res.  En  cuya  razón  escribe  Mariana  (1):  «La  segunda  <;qsa  ^¡uo 
¿hicieron  en  este  concilio  fué  dar  al  arzobispo  de  Tólédb  autori- 
»dad  para  creftr  y  elegir  obispos  en  todo  ei  reino,  quando  efitey^ 
»ó  ctryó  cargo  por  ántigua  costumbre  esto  pertenecía  \  se  hallásp 
¿muy  Iqjos:  que  quando  estuviese  presente,  sin  embargo  ,  éorif. 
«firmase  los  que  por  el  rey  fuesen  nombrados.»  ^  'j. 

80.  En  el  concilio  XVI  de  Toledo,  también  nacional,  há^uh 
decreto  Con  esté  epígrafe  :  Decretum  judtcii  abuniversis  editum* 
Refieren  los  padres  como  el  rey  Egiea  había  nombrado  al?arzp*- 
bispo  de  Sevilla  Félix  para  el  arzobispado  de  Toledo,  reservando' 
la  confirmación  al  concilio.  Dice  así :  Quoniamfavénte  t)óñiiiio3 
conciUum  estquam  citius  inchohandum  seéunduni  prceeléCtion étk  ai* 
que  auctoritatem  toties  dicti  nostri  domini  Egicanis  regis  ,-  per 
quam  in  prceterids  jussit  veneravilem  fratrem  nostrúm  Feliceth  Hís- 
palensis  seáis  episcopum  \  de  prcefata  sede  to tetada  jure  d'éÜiló  cú& 

,  ram  ferrefnostro  eúm  in  postmodum  mervans  ibidem  decréto  ftr- 
mandum:  ob  id  nos  curri  consensucleri  ac  populi,  etc.  '  *  '* 

81.  De  estos!  tan  respetablestdocumentos  y  otros  muchos  do 
la  misma  naturaleza  que  citamos  en  el  Ensayo  ,  se  sigue  con  evi¬ 
dencia  la  verdad  de  la  doctrina  que  allí  dejamos  asentada,' y 
cuán  cierto  es  lo  que  refiere  Ambrosio  de  Morales  ,  y  Jd  que  ase¬ 
gura  el  obispo  don  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  acerca  dé  lá  su¬ 
prema  magéstad  y  grandeza  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León 
eñ  las  cosas  de  la  iglesia. 

82.  A  pesar  de  la  inmensa  extensión  que  los  papa^  habían 
dado  ásu  autoridad,  y  del  Crédito  de  las  Decretales  en  el  sfgtyr 
decimoquinto,  conservaban  todavía  nuestros  reyes  en  esta  épocá" 
la  regalía  de  presentar  para  todos  los  obispados  de  la  monarquía. 

(i)  Historia  de  Espafia  \  lib.  VI ,  cap.  17: r  ^  ^  ^  / 
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Adriano  VI,  por  so  bulo  dada  á  8  de  los  ido»  de  setiembre 
de  l$23 ,  confirrfló  el  derecho  que  tenia  o  nuestros  reyeédediim- 
brar  á  los  obispados  por  razón  del  patronato  de  la  corona  :  re¬ 
galía  establecida  plenamente  en  las  cortes  de  Madrigal  dé  1470, 
petición  25,  autorizada  nuevamente  por  la  ley  117  de  las  cor¬ 
tes  de  Toledo  ¡de  1480,  que  defendieron  con  el  mayor  téson  los 
Teyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel;  Así  fue  qué  habien¬ 
do  fallecido  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  enviaron  ¿  suplicar  ai  papa  ^que  tu¬ 
viese  por  bien  de  proveer  de  aquesta  iglesia  en  la  persona  de  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  de  CastíHa,  que  era  de 
seis  años.  A  esta  demJmda  respondió  el  papa  que  no  lo  podía 
hacer,  por  ser  don  Alonso  de  tan  poca  edad,  y  no  se  hallar  ha^ 
ber  dispensado  algún  predecesor  suyo  en  tal  provisión.  Y  consi¬ 
derando  que  sería  gran  detrimento  de  aquella  Iglesia  que  vacase 
tanto  tiempo,  hasta  que  don  Alonso  fuese  de  edad  paira  poderla 
gobernar,  resolvió  el  papa  de  fccuerdo  con  el  colegio  de  cardo¬ 
nales,  de  proveerla  en  don  Ausias  Dezpuch,  cardenal  de  Mon- 
real ,  creyendo  que  sería  cosa  muy  grata  y  bien  recibida  del  réy 
de  Aragonl  Empero  el  rey  se  indignó  de  esto  en  tan  gran  mané* 
ra ,  sospechando  que  era  artificio ,  y  persuadido  que  no  debía  el 
cardenal  aceptar  la  provisión  sin  presentación  suya  **  que  prove¬ 
yó  luego  que  se  secuestrasen  las  rentas  del  arzobispado^  Kfon- 
real  y  del  priorato  de  Santa  Cristina;  y  mandó  al  cardenal'  qUe 
renunciase;  y  no  lo  queriendo  bacer  se  díó  orden  que  si  dentro, 
de  ciertos  dias  no  renunciase  libremente  en  manos  del  papa ,  que 
se  proveyese  de  aquella  iglesia  á  don  Alonso.  En  fio ,  habiendo 
el  cardenal  renunciado  esta  iglesia,  el  papa  en  un  viernes  á  ca-> 
torce  del  mes  de  agosto  de  1478  hizo  la  provisión  en  la  persona 
de  don  Alonso  de  Aragón  (í). 

'  83.  Sucedió  también  por  este  tiempo  que  por  la  muerte  de 
don  Pedro  Ferr|¿,  cardenal  de  Tarazona,  quedándo  vácante  esta 
iglesia,  el  rey  don  Juan  suplicó  al  papa  proveyese  desella  á  don 
Juan  de  Navarra,  su  nieto,  hijo  dei  príncipe  don  Carlos:  mas* 
como  el  rey  hubiese  fallecido ,  el  papa  proveyó  á  un  curial  ro¬ 
mano  llamado  Andrés  Martínez:  de  lo  cual  el  rey  éu  hijo  reci- 
nió  mucho  descontentamiento  ,  que  de  una  iglesia  tan  principal 
en  este  reino  se  proveyese  sin  consentimiento  y  suplicación  süya; 
y  suplicó  al  papa  la  proveyese  en  el  cardenal  dop  Pedro  Gonzá¬ 
lez  de  Mendoza.  Con  esto  envió  á  mandar  al  proveído  que  luego 
renunciase  aquella  iglesia  en  manos  de  su  santidad ,  para  que  s$ 
proveyese  de  ella  á  suplicación  del  rey :  porque  si  no  lo  hada 
procedería  contra  él  y  contra  los  suyos,  por  manera  que  á  él 
fuesé  castigo  y  á  otros  ejemplo;  y  le  mandaría  desnaturar  de  to¬ 
dos  sus  reinos,  considerando  que  tan  principales  iglesias  como 
aquella  se  hablan  siempre  proveído  á  presentación  dé  16$  rfeyes 

(1 )  Zurita ,  Anales  lib.  XX ,  cap.  XXHT. 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBRE  LA!  LEGISLACION.  349 

sus  predecesores:  y  así  fueron  presentados  á  ella  por  el  rey  don 
Alonso  su  tio  don  Martin  Cerdan ,  que  fué  hijo  de  Juan  Ximenez 
Cerdan,  justicia  de  Aragón ,  y  don  Jorge  de  Bardají  que  le  su¬ 
cedió  inmediatamente.  E'to  requirieron  al  papa  de  orden  del 
rey  su  embajador  en. Roma,  y  el  alcalde  Garci  Martínez  de 
terina,  los  cuales  propusieron  al  papa  que  bien  sabia  que  de 
costumbre  antigua  inmemorial  la  sede  apostólica  siempre  ha¬ 
bía  provisto  las  igiesias  catedrales  de  estos  reinos  en  virtud  de 
presentación  de  los  reyes  sus  antecesores,  y  era  muy  gran  razón 
que  así  se  hiciese.  En  fin,  certificaron  al  papa  que  si  lo  contrario 
se  hiciese,  aunque  hasta  este  tiempo,  por  le  mostrar  el  deseo 
que  tenia  el  rey  de  obedecerle  y  complacerle,  había  dado  lugar 
á  otra  cosa,  no  lo  podría  hacer  de  allí  adelante,  ni  la  condición 
del  estado  de  sus  reinos  lo  podía  comportar  (t).  De  estos  hechos, 
y  otros  innumerables  que  ofrece  la  historia  eclesiástica  y  civil  de 
España ,  no  han  dudado  afirmar  los  mas  sábios  jurisconsultos  y 
canonistas  españoles  que  nuestros  reyes  conservan  aun  en  el  dia 
aquellas  regalías. 

84.  El  ílustrísimo  Govarrubias,  considerando  las  decisiones 
de  nuestros  concilios  y  otros  varios  principios  relativos  al  dere¬ 
cho  de  patronato,  dice  (2)  :  Ex  quo  inferlur  catholicos  Hispania- 
rum  reges,  etiamsi  nullum  privilcgium  a  romanis  pontificibus  ha - 
buerint  ad  prcesentationem  episcoporum  qui  ecclesiis  cathedrali - 
bus  prcesint ,  posse  jure  optimo ,  ut  ecclesiarum  patronos,  jus 
istud  ex  prcescriptione  oblinere :  licet  ecclesice  qnarum  patroni  sunt, 
collegiales  aut  cathedrales  existant ....  Siquidem  Hispaniarurn  re¬ 
ges  patronatus  jus  obtinent  in  ecclesiis  cathedralibus ,  cum  eas 
erexerint,  construxerint  et  ampliis  patrimoniis  dotaverint:  quod 
satis  constat  ex  veterum  historiarum  monumentis .  Y  mas  adelante: 
Cceteruni  absque  ulla  controversia  Hispaniarurn  reges ,  jus  et  qua- 
si  possessionem  habent  ab  eo  tempore  cujus  initium  memoriam 
hominttm  exeedit ,  eligendi  et  nominandi  eos  qui  a  romano  pontí¬ 
fice  episcopatibus  sunt  prseficiendi ,  ita  quidem  ut  nisi  a  rege  no - 
minatus ,  nemo  possit  hist  dignitatibus  insignin,  Hoc  vero  jus ,  se- 
clusa  prcescriptione ,  semoto  Ítem  romanorum  pontificum  priville - 
gio ,  deducitur  a  concilio  Toleto.no  XII,  canon,  VI. 

85.  Ultimamente ,  concluirefnos  nuestras  observaciones  con 
lo  que  sobre  este  punto  escribe  largamente,  y  con  mucha  eru¬ 
dición  ,  don  Fernando  Vázquez  Menchaca  en  la  obra  que  deja¬ 
mos  citada,  en  la  cual,  después  de  haber  propuesto  la  doctrina 
del  famoso  decretalista  Alfonso  Alvarez  Guerrero,  uno  de  los 
mayores  apologista  de  la  autoridad  del  sumo  pontífice,  dice  ($)í 
Quo  tempore  imperatori  fas  erat  leges  facer e  circa  ecclesias  et  e ecle¬ 
siásticas  personas ,  et  eligere  summum  pontificem  ret  per  hoc  proe - 

(1)  Zurita ,  Anales  Ub.  XX ,  cap.  XXXI. 

(2)  Part.  II,  Relect.C,  §.  9. 

(3)  Conírovers.  ilustr.  Ub.  I,  cap.  22,  núm.  14, 
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lato#  et  reliquos  ecclesioru m  rectores ,  qpdem  tempere  inteiligendum 
est  Ídem  regí  Hispaniarum  Uberum  aut permissum  fuisse  in  signo 
suo :  et  ita  cautum  reperitur  in  le  gibas  i  liras  regni.  Et  Alpk'onsus 
Guerrerius  ubi  supra  capí  te  63  redé  con  tendí i,  plenum  jus  pairo - 
na  tus  Hispaniarum  regí  ac  domino  nos  tro  competeré  in  ómnibus 
ecctesiis  quce  in  provinciis  et  regáis  ditioni^et  imperio  suo  subjectce 
sunt ,  eruntque  semper.xQuod ,  inquit ,  Rex  Hispaniarum  de  jure 
non  recognoscat  superiorem.  Textus  est  Partit.  tít.  5,  lib.  16.  El 
¡ orí  mi  quidem  gothorum  reges ,  Athalaricus y,  ve/  setumdum  alios 
A  ¿aricas ,  a  quibus  Pkilippus  rex  Hispaniarum  et  dominus  noster 
indubitotam  trahit  originem  ex  grata  Honorii  imperatoris  canees - 
sione ,  Hispamos  viriliter  aggress  i  sunt ?  el  vándalos  suevosqué  de- 
bollando  ab  Hispan ia  eos  expulerunt ,  et  in  Africam  fugere  coege- 
runt,...  Et  tune  postquam  Hispanicam  monarquian  adepti  sunt 
us qué  ad  témpora  postra  reges  gothi  regnaverunt .  Ipsi  vero  gotho¬ 
rum  reges  discurrentibus  ánnis  construxerunt  sacra  templa  et  éccle- 
sias ....  Ex  quo  jus  patronátus  in  ejusdem  ecctesiis ,  prceserUm 
cathedralibus  acquisiverunt ,  el  specialiter  sibi  réservaverunt.  Et  ta¬ 
le  jus  patrono  tus  transit  ad'filios  et  nepotes ,  quorum  nomine  in - 
telligun tur  pronepotes,  et  cceteri  descendentes  \  itaque  jus  patronatos 
transit  ad  hce redes  in  perpetuum ...  Sed  jad  corroborationem  niece 
conclussionis  adduco  optimum  textum  in  C..  cum  longe  63*dis- 
tÍDCt.  ubi  \probatur  qupd  consuetuda  antiquata  et  priscat  er$t  in 
tota  Hispania ,  quod  quando  moriebatur  aliquis  episcopus  congrega - 
bantur  omnes  episcopi  comprovinciales ,  el  obitus  episcopi  significa- 
baturregi  ,  el  rex  eligebat ,  el  electio  concilio  episcoporum  iníjma - 
batur,  ut  ab  eo  comprobaretur.  Sed  quia  hoc  erat  valdé  difficile  et 
onerosum,  cum  propter  longitudinem  ilineris  y  ciló  possen t 

episcopi  congregan ,  statutum  est  in  concilio  Tole  taño,  ut  Tole - 
tanus  archiepiscopus  viceni  otnnium  episcoporum  suppleret ,  scilicet 
'  ut  qbituei  episcopi  regi  nuntiaret ,  et  electio nem  factam  h  rege  ¿om- 
probaret  et  confirmaret ,  el  electum  consecraret . 

86*  Repite  la  misma  doctrina/  y  la  amplifica  diciendo  mas 
adelante  (I) :  Expedí tuni ,  fixum  atque  indubitatum  haberi  debe- 
re  0  potentissimo  regi  et  domino  postro ,  etiam  hodie  integrum  ,$al- 
vgmtpie  es  se  jus  et  facultatem  conferendi  omnes  arch  iepiscopátus , 
episcopatus y  prcebendcis  y  dignitafes ,  personatus  r  rectorías ,  £e/?e* 
ficiaque  omnia  ecclesiasticis  personis  per  uniyersam  Hispaniam 
non  secus  quam  olim:  ñeque  id  jus  ulla  ex  parle  prcescri ption isy 
consuetudines ,  t>e/  alia  quavis  ratione  aut  occasione ,  immulalum, , 
debditaturn  aut  diniinutUm  videri^non  magis  quam  olim  foret  ac 
fuissel ,  Na.  ni  cum  sit  non  -ni  i  ñus  vera  quam  receptissima  omniUrti 
sententia ,  Hispaniarum  regen  ac  regnum  nullum  in  temporalibus 
superiorem  recqgnoscere :  cumque  Hispaniarum  rex  ex  receptissi - 
%ma  omnium  sententia  habeat  legitimum  jus  patrpnatus  in  ómnibus 
Hispaniarum  ecctesiis ,  eo  ea/w  proyinciam  eripuit  liberwit* 
<  ;• .  ,  .  -  -v.,  .  /  .  :  t  f 

(1) .  Gontrovers.  ilostr.Jlb,  cap.  U>  desd*  ^número  tí. 
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queh  manu  infidelitnn  ,  quce  causa  ex  mente  doctomjti  oomñtupp 
terionge  ptítiúr  ést'  quam  causa  ecclesice  dotationis,  cónsequehs 
fil  ut  id  j'us  patronatus  semel  sibi  competens  ,  per  temporis ,  aut 
prcescriptio n ¡s  interventum  períre  non  potuerit ,  aut  uüa  ex  parte 
enervari'i  quandoquidem  prcescriptionuní  inven  tu  ni  el  civilissimum 
es  se ,  etsit  kitér  éxterós  principes ,  reges  5  imper  ato?  es ,  populos 
aut  cives  locam  non  habere, 

>87.  Ad  pérfectatn  hujus  rei  ¿Ógnitionem  prcefari  oportet ,  non 
esse  soluta  aut  simplex.jus  patronatus  id  quod  hábent  Hispaníay 
rumreges  irt  táliuni  beneficiorum  collatione  sen  nominatione ,  nec 
eúc  sdltt  jutis  cálíónici  concessione ,  sed  pótissímurh  ex  ips&met  jure 
regad  et  sic  ex  juré  nal u rali.  Cum  eriim  regna  el  principatus  fue * 
rikt  jure  naiuráU'vel'gentium  etiam  primcevo  ereati  ad  m era m  cP 
vium  utilitdtem :  cumque  hom  'mes  a  suis  negoliis  el  provi n  di s  apo¬ 
carte  bngius ,  perégréqUe  proficisci  $  peragrare  et  peregríñari  nú - 
xiúm  vekérñéttíer  si?,  superes  t  ut  ad  regale  officiutn ,  mu  ñus  et  tui- 
tioHemjsertiríére'intélligaiur  prospicere  ac  efficere,  nesubdid  ttilem 
inconimodltatem  pátiantur ,  per  quam  negotiorum  shorutn  causa 
pérégre  Ú^xégióne  sita ,  liberis ,  uxóribus ,  domibus ,  negodisque  Suis 
domeéticis  deéertis_ ,  proficisci  cogantur .  Id  quod  eveniret  si  ab  Hts- 
patda'ád  Rórñun  usque  urbem  penetrare  passim  cogeréntUr ,  ben'e* 
fieidrum , '  dighiiátum  ,  episcopatuum  ,  nrchiepiscopatüum  causa , 
aut  litium  forté  óccásione.  Et  cum  talem  incommoditdtevi  homines 
pati,  ádverselur  náturalí  ratiom  et  jurí  naturali  nec  per  léges  po¿ 
sitias ,  Chibes  áut  canónicas  id  induci  posset ,  nec  per  consuetudi- 
neS  q use  magis * videren tur ,  et  justius  dicerentur  moruiti  corruptela; 
quam  mores  prcescripli. . . .  Sic  ergo  et  in  specie  nostra,  etsi  per 
afinos  mi  lié  nos*  hispan  i  pro  his  rebus ,  vel  istarum  rerum  caitSa  de 
qúibus  menlióném  hábuimus ,  Romam  addire  coacti  essemus ,  vef 
forte  ¿ponte  ,  áut  quod  certius  est  ex  stultitia  aut  rusticitate ,  nun- 
qüam  dereí  jus  aut  bonum  aut  cequum  quod  in  postremüm  ídem 
f acere  teneremur.  \  '  .  i 

'  88/ -Nfflgúnó  de  estos  ilustrados  y  eruditos  escritores  >  ni 
otroá'*<níe''dractíJrriéron  como  ellos,  jamáá  han  pensado  en  apocáf 
ni  én  déprtVhir  ia  autoridad  que  esencialmente  compete  á  la  igle^; 
sia.  Los  SéMos  ministros  de!  rey  don  Felipe ,  Covarrubias  y  Mén^- 
chaca ,  qutféonóurrieron  al  santo  concilio  de  T rentoy  sabíate  bien* 
8U8¿acUeríos  f ^soluciones  ,  así  como  lo  que  pensaban  tos  pá-* 
dres  de  está  ilústre  asamblea  general  acerca  de  los  imprescripti¬ 
bles  derechos  dei  sacerdocio  y  del  imperio ;  y  que  sería  notorias 
injusticia  apocar  y  deprimir  los  unos  para  ensalzar  'los  otros  y 
darles  uná  extensión  indefinida,  é  ignorancia  grosera  por  no  de¬ 
cir  superstición  confundir  aquellas  supremas  potestades,  y  atri¬ 
buirá  una  lo  que  compete  á  la  otra,  y  mezclar  los  puntos  de  ibera 
diáeiptina  con  fosdedogmá  y  de  religión.  Así  es  que  nicguno  dfc 
aquellos  sábios  sufrió  mancilla  en  su  crédito  y  reputación  rebgiesá j 
y  sus  obras  hace  casi  tres  siglos  andan  en  manos  de  todos,  y 
corren  con  el  renombre  y ^fama  toa  justamente  adquirida* ; 
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gen  de  lá  riaonarquía,  de  intervenir  en  todo  lo  perteneciente  á 
Bienes  eclesiásticos,  en  la  economía  y  arreglo  de  fa  contribución 
decimal ,  cuyo  origen,  naturaleza,  propagación,  alteraciones  jr 
vicisitudes  dejamos  ya  mostrado,  así  como  que  la  palabra  diez¬ 
mo,  según  la  idea  que  este  vocablo  propia  y  legal  mente  represen¬ 
ta  hoy  .entre  nosotros,  á  saber,  una  cuota  fija  y  determinada, 
regularmente  el  diez  por  cielito  qué  por  ley  civil  y  eclesiástica 
deben  pagar  los  cristianos  á  ja  iglesia  y  á  sus  ministros no  se 
conocio  jamás  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  hasta  el  siglo  de¬ 
cimotercio'. 

$0.  Ya;  en  el  sfgto  duodécimo  se  encuentran  bastantes  car¬ 
tas  de  cesiones  dé  diezmos,  esto  és,  de  contribuciones  y  dere^ 
chos  otorgados  én  favor  de  los  ministros  del  altar,  así  por  los 
príncipes  como  por  tos  particulares.  Es  muy  notable  en  esta  ra- 
Zon  el  privilegio  del  emperador  don  Alonso  VII,  dado  en  Maque- 
da  en  él  año  112$  á  favor  del  etero  Toledano,  dice  así:  Ego  AU 
defon  sus  Dei  grada ,  Hispanice.  .  impera  tor ....  fació  kanc  cartam 
confirníatiónis  ómnibus  meis  clericis  toletanis ....  ut  Dea  tan  tipil 
militent  et  sematit  secundum  qtiod  decet  suum  ordinem ,  et  alipm 
milhiam  non  cógantur  exerceré  ni  quam  prct  manibus  habent  y 
ut  semper  prp  mea  saiuté  in  suis  orationibus.  Deum  exore nt ,  el 
in  sacrificiis  quas  offeruñt  T>eo  postulent ,  ul  Deus  det  mihl  virtur 
terh  ?  sapientiam  et potenliam  qua  possim  recle  et  sapienter  regnum 
tneum  rege  re,,,.  Dono  eis  libe  ríate  m }  ut  mihi  de  suis  laboribus  et 
hcereditalibus  décima m  more  tusticoram  non  persolvant , 

9j^  Por  no  alargarme  demasiado  ,  ni  ser  molesto  á  mis  lec¬ 
tores,  me  abstendré  de  multiplicar  documentos  y  autoridades  én 
comprpbácion  de  este  punto;  solamente  añadiremos  aquí  un.tr  Or¬ 
zo  de  historia  curioso ,  interesante  y  muy  oportuno  para  esclare¬ 
cer  el  presente  argumento,  y  demostrar  qué  en  el  siglo  decimor 
cuarto  vai  (aban  mucho  las  ideas  sobre  el  derecho  de  diezmos, 
y  que  todavía  no  estaban  todos  de  acuerdo ,  ni  uniformados  los 
ánimos  en  está  materia.  Lo  refiere  un  escritor  coetánéo  de  Ig 
mayor  excepción ,  el  ilustre  caballero  y  diligentísimo  historiador 
dón  Pedro  López  de  Ay  ala.  .  ,  . 

92.  Con  motivo  de  lo  ocurrido  en  las  famosas  cortes  dé  (Jua- 
dalajara  del  año  dé  1390,  qüe  describe  con  su  acostumbrada 
exactitud  é  impaicialidad ,  hace  relación  muy  por  menor  de  la 
contienda  y  litigio  suscitado  ante  la  magestad  del  rey  don  JuanI 
éntre  los  prelados  eclesiásticos  y  caballeros  del  reino  sobre  peje^r 
cépcion  de  diezmos;  dice  así  (1):  «En  estas  cortes  los  perlados 
»del  regno  que  hi  eran  dijeron  al  rey  que  fuese  la  su  merced  de 
»los  querer  oir  algunos  agravios  que  rescibian  ellos  é  s\is  iglesias 
»de  los  condes  é  ricos-bornes  é caballeros  del  regno, é  réy  plp- 
»gédello.  E  dijeron  que  primeramente  ellos  eraa  agraviádps,  que 

(i>  fafafta  da  dea  Joan  I,  cap.  fit.  *  , 
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» en  el  obispado  de  Calahorra  do  era  lá  tierra  dé  Yízcaya ,  ¿*de 
•Aíavá  ,  é  dé  Guipúzcoa ,  é  otrosí  en  el  obispado  dé  Burgos  eran 
» muchas  iglesiás  qtíe  los  diezmos  dellas  levaba  eL  señor  de  Vife- 
•caya  é  otros  muchos  caballeros^  fljosdalgo,  é  qué  era  eontra 
•toda  tazoij  é  contra  todo  derecho ,  ca  ningún  diezmo  noti  le  po*  ( 
•dia  levar  lego,  é  siempre  fueron  ordenados  los  diezmos  en  él' 
•viejo  testamento,  é  después  en  el  nuevo  á  los  sacerdotes  ó  cléri¬ 
gos  qúe  sirviesen  las  iglesias :  é  que  todos  los  ¿él  iñutído  qéé 
•esta  razón  sabían  é  veian ,  lo  habían  por  muy  gran  itiái,  'toro 
•ifón  podían  saber  en  ninguna  manera  que  lego  ninguno  pudle- 
»se  mostrar  derecho  para  levar  tales  diezmos....  £  qtíe  pues  él 
•éra  de  btiéna  cbticiencia  é  témia  á  DioS,  qtíe  los  quisiese  pro- 
•vfeer  én  este  fecho.  .  -  .  u  ^ 

95.  »E1  rey  les  respondió  que  él  mandaría  venir  delante  dé 

•sí  los,  caballeros  que  tales  iglesias  tenían,  ca  muchos dellos  eran 
»hi  én  lá  su  corte.  Otrosí  que  le  placía  que  algunos  letrados ,  que 
•rion  ihesen  clérigos ,  lo  viesen  é  se  enformasen  de  todo  ésto,  é 
•le  flciesen  relación  dello.  E  luego  el  rey  fizo  venir  algunos  ca¬ 
gaderos  de  aquellos  obispados  de  Calahorra  é  de  Burgos,  é 
•mandóles  que  oyesen  é  entendiesen  bien  las  razones  que  los 
•perlados  le  hablan  dicho  en  las  cortes  sobre  razón  de  las  igle¬ 
sias  de  que  ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  á  ello.,.. 
»í¡  íos' caballeros  luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  legos; 
•que  éráh  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razones  por  qtíe 
•tenián  ¿  levaban  los  diezmos  de  las  iglesias.  E  ios  letrados  las 
•oyeron ,  ¿  desque  fueron  bien  enformados  todos,  hobieron  sú 
•acuerdo  de  focér  respuesta  al  rey....  La  cual  filé  esta:  Señor, 
•nosotros  heraoS  oido  que  los  perlados  de  vuestro  regno  vos  han 
•querellado  que  nosotros  levamos  los  diezmos  de  algunas  iglesias, 
•qtíé  son  én  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Alava ,  é  en  otras  partidas  de 
•los  vuéstros  regnos :  é  sobre  esto ,  señor ,  propusieron  é  dijeron 
•irttfohás  cosas  para  facer  mas  fuertes  las  sus  razones,  é  mostrar 
•comó  nos  non  debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  quál ,  se- 
•ñor....  respondemos :  '  "  — 

94.  «Es  verdad  qué  de  cuatrocientos  años  acá  ,  así  qtíé  non 
•es  memoria  de  homes ,  en  contrario  nin  por  vista  nin  oido ,  vos, 
•séñor,  ért  Vizcaya ,  é  Guipúzcoa  é  otros  logares ,  é  nosotros  *é 
•otros  fljófcdálgo  que  aquí  non  son,  levamos  siempre  los  diezmos 
•dé  talés  iglesias,  como  ellos  dicen  ,  poniendo  en  cada  iglesia 
•¿lérígo  ,  é  dándole  cierto  mantenimiento. »  Siguen  exponiendo 
sus  razones  y  la  costumbre  inmemorial,  y  luego;  «  Otrosí  los  le- 
•varón  *os  reyes  vuestros  antecesores  en  los  logares  do  tales  igle¬ 
sias  ha,  habiendo  muy  buenos  é  católicos  reyes  en  Castilla  é  en 
•León,  así  como  fueron  el  rey  don  Ferrando  etf  Magno,  el  rey  don 
•Ferrando  que  gánó  á  Sevilla,  é  otros  reyes  muy  nobles,  c  de 
•huerta  é  limpia  vida,  donde  vos  venides,  é  por  quien  fizo  Dios 
•muchos  notables  milagros  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  rao* 
•ros:  é  siempre  tovieron  ellos  mesólos  los  reyes  muchas  iglesias 

4* 
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*en -algunas  partidas  de&tos  regaos,  donde  levaron  los  diezmos 
«que  veis  boy  dia  levados.....  Otrosí  en  todos  éstos  tiempos  pa¬ 
gados  que  vos,  señor,  é  los  reyes  vuestros  antecesores  levaron 
«los  tales  diezmos,  bobo  muchos  é  notables  perlados  é  grandes 
‘«¡maestros  en  teología  é  doctores  en  decretos,  é  bornes  de  bue- 
»natft  consciencias  é  amadores  de  sus  iglesias,  é  privados  de  los 
«reyes  en  los  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  é  nunca  tal  cosa 
«como  esta  dijeron  niq  fablaron  en  ella. 

95*  «Otrosí,  señor,  por  esta  demanda  que  los  perlados  fa-  » 
«ten  agora  á  vos  é  á  nosotros ,  habernos  habido  nuestro  consejo 
«e  acuerdo  con  grandes  letrados,  é  nos  dicen  que  á  íó  que  los 
«perlados  alegan  que  en  el  viejo  testamento  fue  ordenado  que 
«jes  sacerdotes ,  é  ministros  é  servidores  del  templo  hobiesen  los 
«diezmos  para  sus  mantenimientos ,  dicen  que  es  verdad ,  mas 
«por  todo  esto  fue  ordenado  que  ios  tales  ministros  non  hobiesen 
«otras  heredades,  salvo  los  tales  diezmos....  E  agora,  señor,  co- 
»mo  quier  que  la  iglesia  sea  por  ello  mas  honrada,  por  los  per- 
«lados  é  clérigos  tener  grandes  estados;  empero,  señor,  es  ver- 
«dnd  que  hoy  tienen  los  dichas  perlados  é  clérigos  fuera  de  tales 
«diezmos  como  llevan,  machas  cibdpdes,  é  villas,  é  castillos,  é 
«heredades  é  vasallos,  con  justicia  alta  é  baja  mero  mixto  impe- 
«rio,  á  do  ponen  merinos  é  oficiales  que  usan  de  jurisdicción 
«temporal  é  de  sangre:  lo  qual,  señor,  con  reverencia  non  pa- 
^réce  bien  honesto,  é  non  fue  usado  esto  nin  consentido  en  la 
«vieja  ley,  ca  fue  ordenado  que  los  tales  ministros  é  servidores 
«del  templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen  é  non  al.... 

96.  »E  agora,  señor,  quiérenlo  todo,  ca  después  dejatem- 
«ptfralidad  que  han,  quieren  haber  los  diezmos.  E  señor,  en 
«los  perlados  levar  tales  temporalidades  es  muy  contrario  al  sér- 
«vicio  dé  Dios  é  de  las  iglesias,  é  de  sus  personas  mismas:  qde 
«por  esta  razón  andan  ellos  en  las  casas  de  los  reyes  é  en  las  cor- 
ates,  dejando  de  proveer  é  visitar  las  sus  iglesias,  é  los  sus  aco- 
«mendados,  é  saber  como  viven  é  como  pasan  j  en  guisa  que 
«muchos  clérigos,  mal  pecado,  por  non  ser  visitados  nin  éxami- 
«nados,  non  saben  consagrar  el  cuerpo  de  Dios,  nin  viven  ho- 
«nestacmente.  E  si  dicen ,  señor ,  que  agora  en  el  nuevo  testa- 
«mento  les  es  consentido  levar  los  diezmos  é  haber  temporalida- 
«desf,  ¿  esto  decimos  que  bien  puede  ser;  pero  todos  tienen  que 
«Si  así  lo  han,  es  porque  los  decretales  é  los  mandamientos  fechos 
«lds  ficiéron  Clérigos  en  favor  dellos.  E  por  aventura  pensando 
«qué  sería  bien  lo  ordenaron-,  pero  después  hobo  eu  ello  mayor 
«desórden.  Otrosí,  señor,  vemos  que  en  toda  Italia,  que  es  una 
«de  las  mayores  provincias  de  la  cristiandad ,  non  les  consienten 
«levar  diezmos  á  los  clérigos,  nin  ge  Jos  dan,  é  esto  por  quanto 
«tienen  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de  señoríos  en 
«que  ha  cibdades,  e  villas  é  vasallos,  é  les  dicen  que  si  quieren 
«haber  los  diezmos  que  dejen  las  temporalidades. 

97. ~  »E  señor  ,  dícennos  los  letrados  que  tales  cosas  cotoo  es- 


Digitized  by  Google 


SOBRE  LA  LEGISLACION.  355 

»tás,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en  otra  manera  ordenar, 
«que  se  deben  sofrír  en  el  estado  que  son  falladas.  E  en  verdad, 
«señor,  aquí  sería  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 
«agora  nuevamente  se  hobiese  de  remover:  ca  en  Vizcaya,  é 
«Guipúzcoa,  é  Alava  é  otras  partidas  de  vuestros  regaos ,  é  fue- 
«ra  dfcllos  en  otros  regnos,  así  como  en  el  señorío  del  rey  de  Fran¬ 
cia,  é  Guiana ,  é  Aragón  é  otros  do  tales  diezmos  se  levan, 
«son  muchos  á  quien  este  fecho  tañe,  que  todos  serían  muy  es- 
«candalizados  si  contrario  dello  viesen. »  El  rey  sentenció  á  fa¬ 
vor  de  los  caballeros:  «E  mandó  á  los  pealados  que  en  ninguna 
«manera  tal  pleito....  como  este,  non  le  levasen  mas  adelante.» 
De  esta  sucinta  relación  y  de  otros  hechos  histórico-legales  que 
se  insertan  en  el  Ensayo ,  se  puede  inferir  cuánta  era  entonces  la 
diferencia  de  opiniones  acerca  del  origen  y  naturaleza  de  los  diez¬ 
mos,  así  como  la  variedad  de  usos  y  costumbres  en  pagarlos. 

98.  Sin  embargo,  los  prelados  no  se  arredraron  ni  desistie¬ 
ron  de  su  propósito ;  antes  dando  á  las  leyes  canónicas  úna  ex¬ 
tensión  indefinida ,  é  interpretándolas  según  sus  ideas  y  miras 
interesadas,  introdujeron  extraordinarias  novedades  y  preten¬ 
siones  exorbitantes ,  vejando  de  mil  maneras  y  fatigando  á  los 
pueblos;  los  cuales  oprimidos  y  no  pudiendo  sufrir  tantos  abusos 
y  violencias ,  clamaron  al  rey  don  Carlos  I  en  las  cortes  de  To¬ 
ledo  de  1525,  de  Segovia  en  1532,  y  de  Madrid  de  1534  que  no 
consintiese  semejantes  excesos  y  abusos;  y  como  dicen  los  pro¬ 
curadores  de  dichas  cortes  de  Segovia:  « Sepa  V.  M.  que  en  mu¬ 
idlas  ciudades  y  villas  y  lugares  de  estos  reinos  no  se  paga  aiez- 
»mo  de  la  venta  de  las  yerbas,  y  pan  y  otras  cosas:  y  agora 
«nuevamente  algunos  obispos  y  cabildos  lo  piden;  y  fatigan  so¬ 
mbre  ello  á  los  pueblos  ante  jueces  eclesiásticos  y  conservadores, 
«en  lo  qual  resciben  mucho  daño  y  perjuicio....  Y  agora  el  obis- 
»po  que  al  presente  es  en  el  dicho  obispado  de  Avila,  y  el  deán 
«y  cabildo  de  su  iglesia,  prosiguiendo  su  propósito,  y  á  fin  de 
«esto  inventando  otras  novedades,  han  pedido  y  piden  muchas 
«cosas  de  que  V.  M.  puede  ser  informado,  vejando  á  vuestros 
«súbditos  por  nuevas  maneras.  Sobre  lo  qual  han  llevado  pesqui- 
«sidores,  y  agraviado  á  muchas  personas  particulares  con  mu¬ 
chas  costas  y  vejaciones.  Y  porque  semejantes  novedades  son 
«escandalosas  á  los  pueblos  y  costosas  y  agraviadas  á  vuestros 
«súbditos,  suplicamos á  V.  M.  lo  mande  ver  y  remediar,  y  que 
«no  permita  que  se  haga  lo  susodicho,  pues  no  lo  permitieron 
«los  reyes  pasados  vuestros  progenitores:  especialmente  la  reina 
«doña  Isabel ,  vuestra  agüela,  de  gloriosa  memoria ,  es  notorio  lo 
«que  proveyó  en  semejante  caso  en  el  obispado  de  Plasencia ;  y 
«mande  proveer  como  en  muchas  partes  de  estos  reinos  non  se 
«lleven  rediezmos,  porque  es  contra  derecho  ,  y  basta  á  los  per- 
«lados  los  diezmos  y  oblaciones  que  el  derecho  les  da,  que  es 
«mucha  mas  renta  que  la  que  Y.  M.  tiene  de  ordinario  en  estos 
«reinos. » 
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99»  Aunque  el  rey  accedió  á  tan  justas  peticióneselas  provi¬ 
dencias  tomadas  en  esta  razón  no  alcanzaron  á  curar  radicalmen¬ 
te  la  enfermedad,  ni  á  extirpar  los  abusos:  porque  era  grande 
la  preponderancia  del  clero,  su  poder,  influjo  y  riquezas,  no  soT 
jámente  en  España  sino  también  en  otras  provincias  de  la  cris-* 
tiaadad,  donde  se  trató  ¿éri&men te  de  moderarlas ;  y  como  dice 
el  citado  Pelliccia:  Cum  tándem  ultra  che  vis  set  res,  ac  principes 
deprehendissent  clericorum  ecclesias abunde  potiri  copiósis  reditibus, 
paulptim  primo  a  soeculo  XV  decimarum  solutionem  intrn  arctio - 
res  limites  coercuerunt ;  ac  demum  nonnullis  in  locis  pro  clerifa- 
.  cultatibus  illarum  solutionem  tno&eraü  sunt .  Y  con  relación  á  Es¬ 
paña,  concluye  el  ilustrísimo  Covarrübias,que  se  pudieran  abo¬ 
lir  los  diezmos  personales,  ynaodem  los  prediales:  Veram  esse 
illorum  sententiam  qua  decissum  est ,  consuetudine  posse  decimam 
prcediqlen  reduci  ad  vigessimam ,  allamve  portionem,  modo  ea  su- 
fficiat  honestce  s acerdo tum  sustentationi .  Y  ¿on  Fernando  Yak-  ‘ 
quez  Menchaca,  sábio  jurisconsulto,  ministro  del  réy  don.  Feli- 

Se  H,  y  enviado  por  este  príncipe  al  santo  Concilio  de  Trento 
n  calidad  de  comisionado  régio,  en  su  obra  titulada  Controver¬ 
tías  ilústre*  (t) ,  dedicada  al  rey  Católico  en  1554,  después  de 
*li!ácbr nna  exposicion  de  las  opiniones  de  teólogos  y  canonistas 
seftre.  éste  asunto,  concluye  manifestando  la  suya,  reducida :  üt 
tam  praediales  quam  personales  decimce  póssint  nún  sotum  minui , 
sed  itiam  ex  tolo  tolli ,  per  textum  apertum  si  non  cavilletiir  et 
tnvertatur^in  C.  in  aliquibus,  in  princip .  ubi  ai  ti  in  quibusdam 
regiemibus  bmni  ex  parte  evanuisse  decimarum  prcestationem . 

-V  \  ■  *  s  .  •  ' 

tóuypoco  ó  nada  conocida  por  nuestros  letrados.  Lospasages 
'  titilan  üb.  U,  cap.  89,  núm.  8  y  siguientes. 
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LIBRO  NONO. 

JUICIO  CRITICO  DÉ  LAS  SEIS  PARTIDAS  RESTANTES. 


SUMARIO. 

La  segunda  es  un  precioso  monumento  de  historia ,  de  legislación , 
de  moral  y  de  política ,  y  sin  disputa  la  parte  mas  acatada  en¬ 
tre  las  siete  del  código  Alfonsino .  Sin  embargo ,  a  dolé  ce 'de  'gran¬ 
des  defectos ,  de  que  se  siguieron  algunos  disturbios  en  la  Socie¬ 
dad.  Exdmen  de  la  ley  que  fija  el  tiempo  de  la  minoridad  ael 
principe  heredero  ,  de  la  que  establece  el  derecho  de  representa¬ 
ción  pitra  suceder  en  la  corona,,  desconocida  anides  en  estos  rei¬ 
nos*  La  tercera  Partida  es  una  de  las  mejores  piexas  dél  códi¬ 
go  ;  mas  todatia  se  advierten  en  ella  considerables  imperfecciones 
en  el  orden  de  los  juicios  y  procedimientos  judiciales.  Multiplica¬ 
ción  de  ministros ,  oficiales  y  dependientes  del  foro .  El  rey 
erigió  la  abogacía  en  oficio  público.  Historia  det  origen  ,  profes 
siony  conducta  de  los  abogados .  La  cuarta  Partida  és  después 
de  la  primera  la  mas  defectuosa  de  todas .  Prolijidad  de  las  le* 
yes  sedativas  al  matrimonio  y  á  sus  impedimentos .  Se  aumenta¬ 
ron  estos  luego  que  la  ley  autorizó  el  uso  de  acudir  fi  lp  curia 
romana  para  impetrar  dispensas.  La  quinta  y  sexta  Partida  "son 
piexas  bastante  acabadas-,  mas  todavía  en  la  quinta  se  adoptó 
la  nueva  y  desconocida  doctrina  de  la  estipulación .  Las  leyes  re¬ 
lativas  á  sucesiones  y  herencia \s  distan  infiríito ,  y  á  veces  pugnan 
con  las  que  se  habían  observado  en  Castilla .  Los  compiladores 
de  la  sexta  Partida  trastornaron  el  antiguo  derecho .  de  tronca, - 
lidad,  y  omitieron  leyes  importantes ,  como  la  dé  los  gananciales, 
las  del  tanteo  y  retracto  y  la  de  amortización .  Los  redactores  de 
la  sétima  Partida,  aunque  mejoraron  infinito  la  jurisprud  ncia 
criminal  de  los  cuadernos  municipales ,  incurrieron  en  graves 
defectos.  Penas  crueles  y  sin  proporción  con  los  delitos.  Es  ridi¬ 
cula  la  del  parricida .  Examen  de  la  cuestión  de  tormento . 


l.  La  segunda  Partida  contiene  la  constitución  política  y 
militar  del.  reino.  Se  da  en  ella  una  idea  exacta  y  filosófica  de,  la 
naturaleza  de  la  monarquía  y  de  la  autoridad  de  los  monarcas; 
se  deslindan  sus  derechos  y  prerogativas  ^  se  fijan  sus  obHgació- 
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n es  así  como  las  de  las  diferentes  clases  del  Estado ,  personas 

públicas  ,  magistrados  políticos  ,  jefes  y  oficiales  militares,  y  se 
expresan  bellamente  todos  los  deberes  que  naturalmente  dimanan 
de  las  mútuas  y  esenciales  relaciones  entre  el  soberano  y  el  pue¬ 
blo  ,  el  monarca  y  el  vasallo.  Precioso  monumento  de  historia, 
de  legislación ,  de  moral  y  de  política ,  y  sin  disputa  la  parte 
mas  acabada  entre  las  sjete  que  componen  el  código  de  don  Alon¬ 
so  el  Sabio ,  ora  se  considere  la  gravedad  y  elocuencia  con  que 
está  escrita ,  ora  las  escelentes  máximas  filosóficas  de  que  está 
sembrada,  ó  su  íntima  conexión  con  las  antiguas  costumbres, 
leyes  y  fueros  municipales  ó  generales  de  Castilla,  de  las  cuales 
por  la  mayor  parte  está  tomada.  Pieza  sumamente  respetable 
aun  en  estos  tiempos  de  luces  y  íilosofía,  y  digna  de  leerse,  me¬ 
ditarse  y  estudiarse  no  solo  por  los  jurisconsultos  y  políticos, 
sino  también  por  los  literatos  ,  por  los  curiosos  y  señaladamente 
por  nuestros  príncipes ,  personas  reales  y  la  nobleza.  Los  reyes, 
como  padres  de  familia,  hallarán  aquí  un  tratado  de  educación, 
y  las  suficientes  instrucciones  para  gobernar  su  real  palacio;  y 
como  soberanos  recuerdos  continuos  de  lo  que  deben  á  su  pueblo 
en  virtud  de  las  leyes  humana,  divina  y  natural.  Los  grandes, 
caballeros  y  nobles,  llegarán  á  conocer  el  origen  y  el  blanco  de 
su  estado  y  profesión ,  lo  que  fueron  en  otro  tiempo  >  y  lo  que 
deben  ser  en  el  presente. 

2.  Aunque  no  carece  de  defectos,  son  mas  tolerables,  y  no 
de  tanta  consecuencia  como  los  de  otras  partes  del  código.  Hu¬ 
biera  sido  mejor  evitar  la  prolijidad  con  que  se  trata  la  parte  mo¬ 
ral  ,  y  el  amontonamiento  de  tantas  autoridades  de  sabios  y  fi¬ 
lósofos  ,  de  textos  sagrados  y  profanos ,  y  pudiera  haberse  omi¬ 
tido  lo  que  en  el  título  primero  se  dice  de  los  príncipes ,  condes, 
vizcondes,  marqueses,  catanes,  valvasores,  potestades  y  vica¬ 
rios,  tomado  de  legislaciones  extranjeras  en  niDguna  manera 
adaptables  á  los  oficios  públicos  conocidos  á  la  sazón  en  Castilla. 
Ademas  de  esto  hay  varias  leyes  políticas  escritas  con  demasiada 
brevedad  y  concisión,  y  de  consiguiente  oscuras,  confusas  y 
susceptibles  de  sentidos  opuestos;  lo  cual  á  las  veces  produjo 
consecuencias  funestas  (i),  y  fué  causa  de  que  algunos  abusan¬ 
do  de  la  ley  é  interpretándola  á  su  salvo  y  contra  la  intención 
del  legislador,  faltasen  al  respeto  debido  al  soberano,  diesen 
motivo  de  sentimiento  á  los  buenos  y  turbasen  la  tranquilidad 

(IV- id  nación  llegó  á  conocer  estos  defectos ,  y  congregada  en  las  corles 
de  valladolid  del  año  1447,  los  hizo  presentes  al  rey  don  Juan  II  pidiendo 
Oportuno  remedio  :  «Muy  poderoso  señor  :  En  Iasb*yesde  las  Partidas  y  fue- 
»ros  y  ordenamientos  por  donde  se  han  de  juzgar  los  pleytos  en  vuestros  rey- 
»nos  hay  muchas  leyes  escuras  y  dubdosas ,  de  que  nacen  muchos  pley  tos  y 
«contiendas  en  Vuestros  reynos ,  y  dan  causa  á  grandes  luengas  de  pleytos  ,  y 
»á  muchas  divisiones. Por  ende  humildemente  suplicamos  á  vuestra  señoría 
1  foque  matide  ál  perlado  y  oidores  que  residen  en  vuestra  abdiencia,  qué  las 
'leyes  que  fallaren  dubdosas  las  declaren  é  interpreten  cQmp  mejor  visto 
#1 es  íwre.»  , 


byGoógle 


SOBRE  LA  LEGISLACION.  353 

Sública .  Tal  es ,  por  ejemplo ,  la  ley  en  que  hablando  el  rey  Sá- 
ip  de  la  sagrada  obligación  del  pueblo  en  guardar  la  vida,  re¬ 
putación  y  fama  de  su  soberano,  dice  (1):  «La  guarda  que  han 
«de  facer  al  rey  do  sí  mismo  es  que  non  le  dejen  facer  cosas  á 
«sabiendas  por  que  pierda  el  alma,  nin  que  sea  á  malestanza,  et 
«á  desdora  de  su  cuerpo,  ó  de  su  linaje,  ó  á  grant  daño  de  su 
«regno.  Et  esta  guarda  ha  de  seer  fecha  en  dos  maneras:  prime- 
«ramente  por  consejo,  mostrándole  et  dieiéndole  razones  por  que 
«lo  non  deba  facer ^  et  la  otra  por  obra,  buscándole  carreras 
«por  que  gelo  fagan  aborrescer  et  dejar,  de  guisa  que  non  ven- 
»ga  á  acabamiento,  et  aun  embargando  á  aquellos  que  gelo  acon- 
«sejasen  á  facer :  ca  pues  que  ellos  saben  que  £l  yerro ,  6  la  ma- 
«lestanza  que  ficiese,  peor  le  estañe  que  á  otro  orne,  mucho  les 
«conviene  quel  guarden  que  lo  non  faga.  Et  guardándole  de  sí 
v  mismo  desta  guisa  que  diximos,  saberle  han  guardár  el  alma 
»et  el  cuerpo,  et  mostrarse  han  por  buenos  et  por  leales,  que¬ 
riendo  que  su  señor  sea  bueno,  et  faga  bien  sus  fechos.  Onde 
«aquellos  que  destas  cosas  le  podiesen  guardar,  et  non  lo  qui- 
»siesen  facer,  dejándolo  errar  á  sahiendas,  et  facer  mql  su  fa- 
»cienda  porque  hobiesó  á  caer  en  vergüenza  de  los  omes ,  farien 
«traición  conoscida.« 

3.  Apoyados  en  esta  ley  los  reyes,  príncipes'  é  infantes  de 
Aragón  y  Navarra  ,  así  como  gran  parte  de  la  nobleza  castellana, 
formaron  una  coalición  contra  don  Juan  II,  ó  mas  bien  contra 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  Los  vicios  de  este  gran  va¬ 
lido  del  monarca  de  Castilla,  sobre  todo  su  espíritu  \Vfcngativo, 
insufrible  altivez  y  desmedida  codicia,  le  habian  hecho  odioso 
dentro  y  fuera  del  reino.  El  tesón  del  rey  en  conservar  la  amis¬ 
tad  del  condestable,  y  en  seguir  gobernándose  en  todo  por  su 
consejo,  y  el  empeño  de  los  confederados  en  procurar  por  me¬ 
dios  hostiles  el  honor  y  libertad  del  monarca,  y  dar  cum]  plimien- 
to,  según  decían,  á  una  délas  mayores  obligaciones  a  ’e  fieles 
vasallos ,  y  á  las  leyes  del  reino  y  de  la  Partida  (2) ,  prodi  ijo  tan- 

(1)  Ley  XXV,  tít.  XIII ,  Part.  II. 

(2)  Para  poner  término  á  las  calamidades  publicas  que  tanto  afiigian  el 
reino,  y  precaver  nuevas  inquietudes  y  turbulencias,  fue  necesari'  t>  acudirá 
la  misma  fuente,  y  subir  hasta  el  manantial  de  donde  se  habían \  derivado, 
que  era  la  mala  inteligencia  y  abuso  que  se  hacia  de  la  ley  de  Par  fida  ,  sus¬ 
ceptible  por  sn  obscuridad  de  un  sentido  lisonjero  á  los  revoltosos  Por  cuyo 
motivo  los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  del  reino  prese  ntaron  una: 
súplica  al  rey  don  Juan  ,  á  fin  de  que  túvose  á  bien  publicar  un  a  ley  decla¬ 
ratoria  de  la  de  Partida  ,  por  la  cual ,  fijándose  el  verdadero  senl  ido  d  e  esta, 
se  prohibiese  que  ninguno  en  lo  sucesivo  pudiese  interpretarla  s  Jno  i  n  con¬ 
formidad  á  las  determinaciones  del  rey  Sabio  ,  leyes  del  Fuero  ,  prag  máticas 
y  ordenamientos  reales  ,  que  imponen  á  todo  vasallo  la  oblipai  ion  d  e  acatar 
y  obedecer  á  su  soberano ,  y  guardarle  siempre  lealtad  y  fíd'  lídad.  .  Decían 
los  p’ ocuradores  al  rey:  «Por  pecados  del  pueblo  Dios  ’oa  perttiit  ino  estos 
«tiempos  pasados  algunos  bollicios,  é  levantamientos,  é  escándalos  en  vues¬ 
tros  regnos ,  á  los  cuales  algunos  vuestros  súbditos  é  n  Atúrales  se  movieron, 
«olvidada  la  ley  natural....  Otrosí  los  santos  cánones  é  las  leyes  ít  ¿perUles  é 
preales,  las  quales  con  gran  eficacia  mandan  guarda  ¡  ¿  acata*  b&6rá  lodas 


Digitized  by  ^ooQle 


r\.  ^  , 

fcéo  4  ENSAYO 

tos  desastres  ¿  calamidades  y  guérras  intestinas  éomo  turbaron 
^se  reinado  hasta  la  famosa  batalla  de  Olmedo.  El  bachiller  Fer¬ 
nán  Gómez  Ae  Cibdad-Real  refiere  en  una  carta  suya  tuán  gran¬ 
des  fueron  los  conatos  del  rey  de  Aragón  en  proseguir  esta  can¬ 
ga,  y  cuán  persuadido  estaba  de  la  justicia  de  ios  malcontentos, 

«  y  de  la  obligación  en  que  se  hallaba,  así  por  ley  divina  como  de 
la  Partidá,  de  sostener  la  parcialidad  del  de  Navarra  é  infante 
don  Enrique;  y  la* crónica  de  don  Juan  II .  esponiendo  las  nego¬ 
ciaciones  ,  diligencias  y  oficios  que  los  embajadores  del  rey  de 
Castilla  don  Gutier  Gómez  de  Toledo ,  obispo  de  Falencia ,  é  Men- 
•  • 

»las  cosas  del  mundo  al  rey  é  su  señorío  con  obediencia  é  preeminencia ,  é  lo 
•servir  é  honrar :  lo  qual  todo  omiso  los  tales  perseveraron  é  han  perseverado 
»en  su  pertinencia ,  diciendo  é  fingiendo  que  lo  hacían  é  hacen  so  color  de 
•vuestro  servicio  é  por  algunas  leyes  de  vuestros  regnos  que  están  en  la  según- 
•da  Partida  en  el  título  XIII....  la  qual  es  la  ley  veinte  é  di  neo  en  el  dicho 
•título  que  dice  en  esta  guisa.»  Copiada  á  la  letra  prosiguen  los  procuradores 
diciendo:  «Como  quiera  que  la  dicha  ley  y  las  otras  de  los  libros  de  las  Par¬ 
ótidas  de  vuestros  regnos  sean  muy  santas  é  buenas ,  é  fechas  é  ordenadas  con 
•recta  intención ,  é  que  ellas  seyendo  sanas  é  verdaderamente  entendidas  non 
•se  pudieran  ni  debieran  dellas  ni  por  cabsa  deltas  seguir  inconvenientes  al- 
•gunos  de  los  que  hasta  aquí ,  por  ellas  ser  con  siniestra  intención  entendí  - 
•das ,  se  han  seguido  en  vuestros  regnos ,  diciendo  é  presuponiendo  los  tales 
•que  por  vigór  de  la  dicha  ley  é  de  otras  de  las  Partidas  é  so  color  de  vuestro 
•servicio  hacían  é  podían  hacer  las  cosas  que  ficieron  ,  é  aun  afirmando  que 
.  ¿serán  necesitados  por  ellas  á  lo  hacer,  é  que  segund  las  dichas  leyes  harían 
•traición  conoscida  si  lo  aáí  no  hiciesen.  Pero  hablando  verdaderamente.... 
•se  sigue,  é  concluye ,  é  puede  bien  conoscerque  el'  faeedor  é  conditor  de^  la 
•dicha  ley  é  de  las  otras  que  dicen ,  non  hobo  en  las  facer  é  establecer  tal  in¬ 
atención  ó  respeto  como  á  algunos  no  buenamente  parece ,  que  depravando  el 
•verdadero  entendimiento  de  la  dicha  ley  é  de  las  otras  que  con  ella  quieren 
•avolver ,  é  siguiendo  sus  dañados  apetitos  é  pasiones ,  las  han  querido  inter¬ 
pretar  é  entender ;  lo  qual  se  muestra  ser  así  por  muchas  razones.»  Y  des¬ 
pués  de  citar  y  copiar  literalmente  muchas  leyes  de  la  segunda  y  sétima  Par¬ 
tida,  Ordenamiento  de  Alcalá  y  Fuero  de  las  leyes,  concluyen  :  «Muy  humil- 
•demente  suplicamos  á  vuestra  muy  alta  señoría ,  que  cOoformándovos  pri¬ 
ncipalmente  can  la  ley  divina  é  asimismo  con  las  leyes  suso  incorporadas, 
•que  justa  é  santamente  en  esto  hablan ,  é  disponen  é  interpretan ,  é  decla¬ 
mando  la  dicha  ley  déla  Partida....  é  mandando  guardar  especialmente  las 
•dichas  leyes  del  Fuero  en  todo  é  por  todo  ,  segund  que  en  ellas  ae  contiene, 
•ó  las  otras  sobredichas  leyes  de  vuestros  regnos  que  con  ellas  acuerdan  é  á 
•ellas  son  conformes ,  mandando  que  la  dicha  ley  de  la  Partida ,  é  otras  qua- 
•lesquier  que  en  esto  hablan,  sean  entendidas  é  guardadas  segund  las  dichas 
•leyes  dél  Fuero  ,  é  no  mas,  ni  allende  ni  en  otra  manera....  E  visto  é  plati¬ 
cado  en  el  mi  consejo  todo  lo  susodicho ,  yo  el  sobredicho  rey  don  Juan....  es 
i»mi  merced  A  voluntad  de  mandar  é  ordenar,  é  por  la  presenté  mando >  é 
•ordeno  é  establezco  por  ley ,  é  quiero  é  me  place  que  sea  habida  é  guardada 
•por  ley ,  é  como  ley  de  aquí  adelante  perpetuamente  para  siempre  jamas  la 
•dicha  petición  é  súplica,  é  todo  lo  en  ella  contenido;  e  así  lo  interpreto  y 
•declaro ,  revocando  é  por  la  presente  revoco  qualquier  otro  entendimiento 
•que  la  dicha  ley  de  la  Partida  incorporada  é  puesta  al  comienzo  de  la  dicha 
,  «suplicación  é  petición  suso  escripta..,.  Dada  en  mi  real  sobre  Olmedo  á  quin- 
»ce  dias  de  mayo,  año  del  nascimiehto  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é 
•quatrocientos  é  quarenta  é  cinco  años.»  Se  halla  este  instrumento  en  un 
códice  en  folio  escrito  en  el  siglo  XV ,  letra  de  alvalaes ,  el  cual  contiene  va¬ 
rios  documentos  históricos  y  legales.  Fué  este  códice  y  otros  tres  de  la  misma 
clase  del  monasterio  de Frexdelval ,  como  se  advierte  en  fas  primeras  hojas,  y 
hoy  paran  en  la  librería  del  conde  de  Camporaanes, 
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doza,  señor  de  Ahnazan,  practicaron  con. el  de  Aragón,  á  fin  de 
que  desistiese  de  su  empeño  en  fomentar  la  liga,  y  rompiese  las 
alianzas  contraídas  con  los  enemigos  de  la  parcialidad  de  don 
Alvaro  de  Luna ,  advierte  que  contexto  el  rey :  «Que  él  no  podía 
»ni  debía  fallescer  á  sus  hermanos ,  ni  á  otros  á  quien  fuese  te¬ 
jido  de  defender  ó  ayudar,  ó  darles  favor  en  los  casos  que  lo 
^debiese  é  pudiese  hacer,  según  derecho  divino  é  humano,  é 
•debida  razón  é  ley  de  Partida  (l).»  En  cuyas  circunstancias, 
añade  el  citado  bachiller  (2):  «Dicen  que  el  obispo  respondió  ar¬ 
didosamente  al  rey ,  que  la  ley  divina  ni  de  la  Partida  no  obli¬ 
gaban  á  la  ánima,  ni  al  honor  de  su  señoría  de  ser  juez  en  el 
•reino  de  otro,  ni  á  amparar  á  aquellos  que  del  omenage  de  1 
•rey  se  parten.»  ;  *' 

4.  También  parece  que  se  siguieron  varios  disturbios  dé  la 
¡determinación  y  acuerdo  dei  rey  Sábio  acerca  de  la  minoridad 
del  príncipe  heredero  de  la  corona ,  mandando  que  estuviese  en 
tutela  y  bajo  la  regencia  de  los  tutores  hasta  llegar  á  edad  de 
yeiúte  años  (3).  Porque  los  gobernadores  del  reino  en  la  miuóri- 
jlaí  de  don  Alonso  XI,  luego  que  cumplió  los  catorce  años  en 
que  por  ley  y  costumbre  antigua  de  España  cesaban  las  tutorías, 
aunque  acomodándose  á  las  circunstancias  y  deseos  de  la  nación, 
y  ájaá  máximas  del  derecho  público,  dejaron  el  interesante  ofi¬ 
cio  de  tutores ;  pero  deseando  todavía  conservarse  y  continuaren 
el  mando ,  si  fuera  posible ,  parece  que  apoyados  en  la  ley  de 
Partida  sembraron  dudas  sobre  si  en  tan  corta  edad  se  debería 
p^iñtt&  al  príncipe  tomar  las  riendas  del  gobierno.  Las  dificul¬ 
tades  llegaron  á  tomar  tanto  cuerpo ,  que  se  consultó  la  cuestión 
con  él  célebre  jurisconsulto  Oldrado,  residente  por  este  tiempo 
Cp  la  papal  de  Aviñon,  noticia  enteramente  nueva ,  y  de 
se  conserva  rastro  ni  vestigio  en  nuestras  crónicas 
ivi  memorias  históricas,  y  solamente  consta  de  la  consulta  hecha 
á  dicho letrado,  y  de  lo  que  él  resolvió  en  su  consejo  L1I,  á 
saber :  que  si  con  alguno  se  podía  dispensar  la  edad*,  sería  con 
este  principe  por  su  despejo  y  adelantada  capacidad,  et  máxime 
iste  in  quo  discretio  supplet  cetatem ,  de  quo  potes t  dici  illud  Lucce 
tap.  II :  Puer  c  res  ceba  t ,  et  covfortabatur  plenus  sapientia ,  et 
gratia  Dei  erat  cum  i  lio ;  y  también  por  decirse  que  los  tutores 
le  tenian  tiranizada  la  tierra.  Pero  no  obstante,  considerando  el 
gran  riesgo  de  dar  el  gobierno  de  tan  vastos  dominios ,  y  la  ad¬ 
ministración  de  la  justicia  á  un  rey  tan  joven,  mayormente 
cuando  en  ei  pais  por  Costumbre  de  la  tierra  no  hay  apelación  en 
las  causas  criminales,  no  se  le  debía  permitir  al  menor  gobernar 
por  sí  hasta  que  cumpliese  veinte  y  cinco  años,  sin  embargo  de 
lo  que  estaba  acordado  por  la  ley  del  libro  de  León ,  in  libro  Le- 

.  íl)  Crón.  de  don  Juan  II,  cap.  XXV  y  XXVI  al  año  1429. 

(i)  Epíst.XXV ,  escrita  en  Medinaceli  en  el  año  1429. 

(3)  Ley  m ,  tít.  XXV. 
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gionis ,  lib.  lll7  c.  de  orphanis ,  l.  1 7  et  fin .  quQ  la  tutela  fene¬ 
ciese  á  los  XV  años  ó  á  los  XX ,  según  la  ley  III,  tít.  XV  prác¬ 
tica  //,  que  es  la  Partida  II.  Estas  citas  están  bastante  mendo¬ 
sas  en  las  últimas  ediciones  de  Oldrado ,  y  es  necesario  consultar 
la  del  año  1481 ,  que  es  la  mas  antigua  y  menos  defectuosa.  Las 
leyes  del  fuero  de  León,  ó  libro  de  los  Jueces,  se  hallan,  no  en 
el  libro  III ,  sino  en  el  IV.  Oldrado  omitió  prudentemente  el 
nombre  del  príncipe  de  quien  trataba,  así  como  el  dé  la  persona 
ó  personas  que  le  consultaron  ;  pero  el  jurisconsulto  Juan  Aqdrés, 
en  sus  adiciones  al  Especulador  rub .  de  tutore ,  después  de  copiar 
literalmente  el  caso  y  resolución  de  Oldrado,  le  aplica  á  don 
Alonso  rey  de  León,  del  cual  se  dudó  si  cumplidos  los  catorce 
años  podia  confiársele  la  administración  del  reino :  duda  á  que 
dió  motivo  la  ley  de  Partida. 

Pero  ni  se  siguió  el  consejo  de  Oldrado  ,  ni  la  ley  de  Partida: 
ley  nueva  y  aun  contraria  á  las  antiguas  costumbres  de  Castilla, 
y  que  jamás  se  guardó  en  España ;  pues  así  antes  de  la  compi¬ 
lación  de  las  Partidas,  como  después  de  publicadas,  fenecieron  • 
siempre  las  tutorías  luego  que  el  menor  cumplía  catorce  años. 
Don  Ramiro  III ,  que  no  tenia  mas  de  cinco  cuando  sucedió  en  la 
corona  á  su  padre  don  Sancho  el  Gordo ,  estuvo  bajo  la  tutela  y 
guarda  de  su  tía  doña  Elvira  ,  reina  gobernadora ,  hasta  que  el  jo¬ 
ven  príncipe  llegó  á  edad  competente  de  tomar  estado;  y  cumpli¬ 
dos  los  catorce  ó  quince  años  empuñó  el  cetro ,  y  comenzó  á  ma¬ 
nejar  por  sí  mismo  las  íiendas  del  gobierno.  Aun  no  tenia  doce 
años  don  Alonso  VIII  cuando,  cesando  en  su  oficio  los  tutores, 
tomó  sobre  sí  los  cuidados  de  Ja  gobernación  de  Castilla.  Don 
Alonso  IX  de  León  sucedió  sin  dificultad  alguna  á  su  padre  don  , 
Fernando ;  y  no  hubo  necesidad  ,  ni  se  hizo  mención  de  regentes 
sin  embargo  de  no  contar  á  la  sazón  mas  que  diez  y  siete  años. 
Se  sabe  que  al  cumplir  los  catorce  don  Fernando  IV  y  don  Alon¬ 
so  XI  cesó  luego  la  acción  de  los  tutores ;  y  don  Enrique  III,  dos 
meses  antes  de  llegar  á  esa  edad ,  desechó  los  regentes ,  y  comen¬ 
zó  á  gobernar  por  sí  la  monarquía  (l). 


(1)  Los  prelados,  caballeros  y  ministros  elegidos  por  todo  el  reino  en  las 
cortes  de  Madrid  del  año  1391 ,  para  gobernarle  por  via  de  consejo  en  la  me¬ 
nor  edad  de  Enrique  III,  se  lisonjeaban  estender  el  plazo  de  la  regencia  has¬ 
ta  los  diez  y  seis  ó  veinte  años  del  príncipe,  apoyados  eh  la  ley  de  Partida. 
Así  fué,  qité  después  de  haber  hecho  juramento  de  desempeñar  las  obligacio¬ 
nes  anejas  á  tan  grave  é  importante  encargo,  decían:  «El  esto  taremos; et , 
«cumpliremos  fasta  que  el  dicho  señor  rey  sea  de  edat  de  diez  é  seis  apos 
«compiidos.  El  por  quanto  algunas  Partidas  dicen  el  ponen  edat  de  diez  é  seis 
«años,  el  otras  ponen  edat  de  veinte  años;  prometemos  et  juramos  que  en  el 
«diezmo  el  seito  año  taremos  llamar  á  cortes  para  acordar  si  este  consejo 
«durará  fasta  los  dichos  veinle  años,  ó  si  fincará  complidos  los  dichos  diez  é 
«seis.  El  complidos  lus  <  iez  é  seis  años  cesaremos  del  consejo,  salvo  si  en 
«aquel  tiempo  el  regno  en  cortes  ordenare  otra  cosa  sobre  este  caso.»  Pero 
nada  de  esto  se  verificó,  poroue  el  reino  congregado  ep  las  cortea  de  Madrid 
del  año  1393 ,  sin  alénerse  á  la  ley  departida  ni  &  alguna  de  sus  varias  lec¬ 
ciones,  acomodándose  á  la  costumbre  y  práctica  <Je  Cas  fiíja ,  cópslfitiój  aun 
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6.  Otra  ley  nueva,  desconocida  en  la  antigua  constitución 
política  de  Castilla ,  y  que  (i)  por  espacio  de  algunos  años  turbó 
la  pública  tranquil  dad ,  es  la  que  establece  el  derecho  de  repre¬ 
sentación  para  suceder  en  el  reino ,  y  prefiere  el  hijo  del  primo¬ 
génito  del  príncipe  reinante  á  los  otros  hijos  de  éste,  ó  el  nieto  á 
los  tios  después  de  la  muerte  de  su  padre  (2).  En  los  reinos  de 
León  y  Castilla  ,  alterada  sobre  este  punto  la  política  de  los  godos, 
y  autorizado  por  tácita  costumbre  el  derecho  de  sucesión,  según 
ya  dejamos  mostrado ,  se  observó  que  sucediesen  al  rey  difunto 
los  descendientes  mas  inmediatos  y  allegados  por  el  orden  de  su 
nacimiento:  primero  los  varones,  y  después  las  hembras ,  con 
exclusión  de  nieto  ó  nietos ,  los  cuales  seguramente  distan  mas 
del  tronco  que  los  tios ;  y  este  fué  el  motivo  que  alegó  el  rey  Sá- 
bio  para  preferir ,  en  la  declaración  que  hizo  de  sucesor  en  la  co¬ 
rona  ,  el  infante  don  Sancho ,  su  hijo ,  á  los  nietos  hijos  de  su  pri¬ 
mogénito  ya  difunto  don  Fernando,  procediendo  en  este  caso 
como  supremo  legislador  y  ley  viva,  contra  la  Partida  que  él 
mismo  habia  ordenado’  y  establecido.  Suceso  raro  que  dió  moti¬ 
vo  al  doctor  Padilla  para  creer  que  á  la  sazón  no  se  habian  publi¬ 
cado  todavía  las  Partidas,  según  diremos  adelante,  y  que  la  de¬ 
claración  que  hizo  el  rey  Sábio  con  acuerdo  de  su  corte  á  favor 
de  don  Sancho ,  se  introdujo  por  ley  en  ese  código  por  mandado 
de  su  hijo  don  Fernando  el  IV,  ó  de  su  nieto  don  Alonso  XI, 
cuando  determinó  corregirlas  y  autorizarlas  en  las  cortes  de  Al¬ 
calá  ,  y  se  usó  consfautemente  hasta  los  tiempos  de  la  Católica 
reina  dopa  Isabel ,  que  la  derogó ,  restableciendo  el  antiguo  de¬ 
recho  de  representación.  Pero  este  jurisconsulto  se  engañó  sieu- 
do  indubitable  que  el  derecho  de  representación  desconocido  en 
nuestro  primitivo  gobierno ,  debe  su  origen  á  la  ley  de  Partida; 
y  que  está  se  halla  extendida  uniformemente  en  lps  códices  anti¬ 
guos  y  modernos,  así  en  los  anteriores  á  don  Alonso  XI,  como 
en  los  que  se  escribieron  después  de  las  cortes  de  Alcalá  :  y  np  es 
cierto  que  la  reina  Católica  haya  introducido  una  nueva  ley  cuan¬ 
do  determinó  acerca  de  la  sucesión  de  estos  reinos  que  el  nieto 

aprobó  que.  el  príncipe  don  Enrique ,  eufppbdos  los  catorce  ados ,  tomas?  las 
riendas  del  gobierno ;  en  cuya  razón  decian  los  diputados  del  i^ino  en  Iím 
mencionadas  cortes :  «A  lo  primero  que  habíades  lomado  el  regimiento  de 
«vuestros  regnos  por  que  habíades  edat  de  catorce  años,  respondémósvós  que 
«damos  loores  é  gracias  k  Dios  nuestro  Señor  por  que  le  plagó  que  llegásedes 
»k  la  ¡dicha  edat,  et  que  regiésedes  por  vos.» 

(t)  Se  satíe  cuán  eficazmente 'aspiró  á  la  soberanía  de  Castilla  el  infante 
don  Alonso  de  la  Cerda,  y  con  cuánto  tesón  sostuvo  el  derecho  que  le  daba 
la  ley  de  Partida  paira  suceder  en  el  reino  de  su  abuelo  don  Alonso  el  Sábio. 
Apoyado  en  la  autoridad  de  la  reina  doña  Violante  su  abuela ,  y  protegido 
por  los  reyes  de  Francia ,  Aragón  y  Portugal ,  entró  por  Castilla  con  las  ar¬ 
mas  en  la  mano,  causando  muertes,  derramando  sangre,  y  llevando  por  to¬ 
das  parles  la  desolación;  males  que  no  cesaron  del  todo,  ni  se  curaron  radi¬ 
calmente  ,  hasta  que  por  dicha  se  reunieróñ  lodos  los  derechos  en  una  sola 
persona  en  tiempo  de  don  Juan  I,  como  diñemos  adelante.  , 

(a)  Ley  II,  tít.  XV.  ,  \  "  !'  ; 

■  ; 
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fuese  preferido  al  tio ,  porque  no  hizo  en  esta  razón  otra  cosa  mas 
que  adoptar  y  confirmar  la  ley  de  Partida,  según  lo  declara  y 
confiesa  la  misma  reina  en  su  testamento  :  «Guardando  la  ley  de 
«Partida ,  que  dispone  en  la  sucesión  de  los  reinos ,  y  conformán- 
«dome  con  la  disposición  de  ella,  mando-que  si  el  hijo  ó  hija4 
«mayor  muriese  antes  que  herédelos  dichos  mis  reinos,  ó dexare 
«hijo  ó  hija  legítima  ,  etc.» 

7.  El  rey  Sabio  estableció  con  gran  tino  (1):  «Que  cuando  el  réjr 
«fuere  finado  et  él  otro  nuevo  entrare  en  su  logar,  que  luego  ju^ 
«rase ,  si  fuese  de  edad  de  catorce  años  ó  dende  arriba ,  que  nun- 
»ca  en  toda  su  vida  departiese  el  señorío  nin  lo  enagenase.»  Ley 
fundamental  del  imperio  gótico,  así  como  de  ios  reinos  de  León  y 
Castilla  en  todos  los  siglos  anteriores  á  la  compilación  de  las  Parr 
tidas,  á  pesar  de  los  funestos  casos  en  que  fué  violada  por  don 
Fernando  el  Magno  y  el  emperador  don  Alonso,  según  que  ya  lo 
dejamos  mostrado.  Se  reputó  por  tan  «agrada  esa  ley,  que  don 
Alonso  el  Sábio  mandó  en  el  Espéculo  (2) ,  que  las  donaciones, 
mandas  y  privilegios  del  rey  difunto  no  debia  cumplirlas  su  su¬ 
cesor  en  el  reino ,  siendo  en  mengua  del  señorío  ó  daño  de  la 
tierra,  ó  contra  lo  establecido  por  las  leyes.  Pero  el  compilador  de 
esta  Partida,  por  una  especie  de  contradicción ,  asentó  la  siguiente 
máxima.  (3) :  «El  rey  puede  dar  villa  ó  castillo  de  su  rey  no  por 
"'» heredamiento  á  quien  se  quisiere,  lo  que  non  puede  facer  el 

«emperador ,  porque  es  tenudo  de  acrecentar  su  imperio  et  de 
«nunca  menguarlo.»  Como  si  el  rey  no  estuviese  ligado  con  la 
misma  obligación ,  ni  debiese  cumplir  su  reai  palabra  dada  á  los 
concejos ,  villas  y  ciudades  de  su  señorío,  y  firmada  con  jura¬ 
mento  de  no  enagenarlasjámás  de  la  corona. 

8. '  Esta  máxima  produjo  desde  luego  funestas  consecuencias, 
porque  los  poderosos ,  apoyados  en  ella,  y  aprovechándose  de  Jas 
turbulencias  de  Jos  reinados  de  don  Alonso  el  Sábio,  Sancho  IV 
y  Fernando  VI,  acumularon  inmensas  riquezas,  y  adquirieron 
villas,  ciudades  y*heredamientos  realengos  en  notable  perjuicio  de 
los  reyes ,  del  reino  y  dé  la  constitución  municipal  de  ios  concejos. 
Don  Sancho  IV,  á  petición  de  los  diputados  dei  reino  ,  tuvo  que 
tomar  providencia  y  restablecer  la  antigua  legislación  ^mandan¬ 
do  (4):  «Que  aquellas  cosas  que  yo  di  de  la  mi  tierra,  que  perte- 

.  «necen  ál  reyno  ,  también  á  órdenes  como  á  fijosdalgo  ó  á  otros 
«homes  qualesquier ,  seyendo  y  ó  infante ,  é  después  que  regué  fas- 
»ta  agora,  que  pugne  quanto  pudiere  de  las  tornar  á  mí,  «t  que 
«las  non  dé  de  aquí  delante,  porque  me  ficieron  entender  .que 
«minguaba  por  esta  razón  la  mi  justicia  é  las  mis  rentas,  é  se 
«tornaba  en  gran  dapuo  de  la  mi  tierra. «  Y  don  Fernando  IV  es¬ 


te  Ley  VI,  tíLXVI,  lib.II. 

8)  -Ley  \l\lf  tiU  f.Pact.II. 

(4)  Ley  I  del  Ordenamiento  de  Patencia  del  añe  1286. 
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tablftctó  en  ValfedoÜd  (l):  «Que  villa  realenga  en  que  ^ay  álcalíe 
«é merino ,  que  la  non  demos  por  heredad  á  infante ,  niti  á  rico- 
ahorne  ,  nin  á  ricafembra ,  nin  á  orden ,  nin  á  otro  logar  ninguno, 
» porque  sea  enagenada  de  los  nuestros  regnos  é  denos.» 

9.  Se  repitió  esta  misma  súplica  en  tiempo  de  don  Alón 
soXIj  y  le  pidieron  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de  Va- 
Hadolid  (2) :  «Que  las  mis  cibdades  é  las  villas  de  los  mis  regnos,, 
«castillos  é  fortalezas,  é  aldeas  ,  é  las  mis  heredades  que  las  non 
»de  á  infante ,  nin  á  ricoheme ,  nin  á  ricadueña ,  nin  á  perlado, 
«nin  á  órden ,  nin  á  infanzón,  nin  á  otro  ninguno,  nin  las  ena- 
’  «gene  en  otro  señorío  alguno.»  £1  rey  accedió  á  esta  súplica  di¬ 
ciendo:  «Que  lo  otorgo  ,  salvo  en  las  villas  é  lugaresqueie  dado 
\>á  la  reina  Doña  Constanza  mi  muger,  é  le  diere  daquí  adelante :  é 
«juro  délo  guardar.» 

10.  A  pesar  de  estas  providencias  continuaron  las  enegena- 
ciones  de  villas  y  pueblos ,  y  aun  de  la  justicia  y  derechos  reales, 
y  mucho  mas  después  que  don  Alonso  XI,  acomodándose  á  los 
intereses  de  los  poderosos  y  para  obligarlos  con  beneficias  disipó 
las  dudas  y  allanó  las  dificultades,  declarando  que  semejantes 
enagenaciones  nunca  estuvieron  prohibidas  por  ley  ,  como  se 
muestra  por  la  de  su  Ordenamiento  de  Alcalá  (8) ,  en  qué.  dice: 
«Pertenezco  á  los  reys  é  á  los  grandes  príncipes  de  dar  grandes 
«dones...  et  por  estoficieron  donaciones  de  cibdades  ^ é  villas, 
»é  logares  é  otras  heredades  á  los  suyos,  así  á  eglesias  qópao  á 
«órdenes  é  ricós-homes  é  fljosdalga,  é  á  otros  sus  vasallos,  é  na- 
«turales  de  su  regno  é  sennorío,  é  moradores  en  él.  Ét' porque 
«algunos  dicen  que  los  logares  é  justicia...  non  se  podían,  for,  é 
«dándose  nombradamente  non  se  daban  para  siempre  ^  et  porque 
«en  algunos  libros  de  las  Partidas ,  é  en  el  Fuero  dé  las  leys ,  é 
«fazannas  é  costumbre  antigua  de  España  é  Ordertainientos  de 
«cortes,  en  algunos  dellos...  decian  que  se  daba  á  entender  que 
«estas  cosas  non  se  podían  dar  en  ninguna  manera  ,  é  én  otros 
«que  non  ke  podían  dar  sino  por  el  tiempo  de  aquel  rey  que  lo  da- 
»ba...  nos  por  tirar  esta  dubda  ¿aclaramos  que  lo  que  se  dicé  en, las 
«Partidas...  que  Re  entiende  é  ha  logar  en  las  donaciones  é  enage-* 
«naciones  que  el  rey  face  á  otro  rey  ó  regno  \  ó  personé  de  otro 
«regno  qué  non  fuere  natural  ó  morador  en  su  sennorío...  et  esta 
«parece  la  entencion  del  que  ordenó  las  Partidas  seyendo  bien 
«entendidas ,  porque  estas  palabras  puso  fablando,  porque  ¡el  regno 
«non  debe  ser  partido  nin  enagenada  ninguna  cosa^de!  ¿  otro  reg- 

(!)  Ordenamiento  de  Valladolid  del  año  1301. 

(2)  Petic.  X  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  13S5,  á  que  se  refiere  la 
petición  XXXVIII  de  las  de  Madrid  de  1329 :  «Que  tenga  por  Men  de  guar- 
«dar  para  mí  é  para  la  corona  de  los  mis  regnos  todas  las  cibdades,  é  villas, 
«é logares,  é  castillos,  é  fortalezas  de  mi  señorío,  é  que  las  non  dé  á  nin- 
«gusas ,  según  que  lo  otorgué  é  lo  prometí.....  én  las  cortes  que  fize  después 
«que  fui  de  edat  eh  Vatladblid.* 

(3)  Ley  III,  tít.  XXVII. 
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»no:  é  ái  las  palabras  de  lo  que  estaba  escrtpto  en  las  é 

»en  los  fueros  en  esta  razón  ,  ó  en  otro  ordenamiento  dé  cortes  Si  lo 
«hihobo,  otro  entendimiento  han  ó  pueden  haber  en  quantó  son 
«contra  esta  ley ,  tirárnoslo  é  queremos  que  no  embarguen.» 

11.  Mas  á  pesar  de  haberse  variado  de  esta  manera  la  Anti¬ 
gua  constitución  política,  no  por  eso  dejó  el  reino  de  reclamar 
$u  observancia,  representando  modestamente  en  va*ias  ocasiones 
á  los  soberanos  los  gravísimos  perjuicios  que  se  segúian  de  no 
guardarse  la  prynitiva  ley.  En  las  cortes  de  Yálladoiid  dé  1351 
representaron  al  rey  don  Pedro:  «Que  algunas  ciudades,  ó  villas,» 
»é  logares  é  jurisdicciones  del  mió  señorío  que  fueron  realengos  e 
«de  la  corona  de  los  mis  regnos ,  é  los  dieron  los  reyes  dónde  yq 
«vengo, é  yo  ó  otros  señoríos  algunos  en  que  tomo  deservicio,  é 
«los  de  la  tierra  gran  daño ,  é  agora  que  son  tornados  algunos  á 
»ud,  é  otros  que  están  enagenados  en  algunos  bornes  déf  mió 
«señorío,  é  que  sea  la  mi  mercet  que  estas  tales  villas  é logares... 
«que  las  quiera  para  mí  é  para  la  corona  de  los  míos  regnos ,  é 
«que  las  torpe  á  aquellas  ciudades  é  villas  á  quien  fueron  tomq- 
«das,  é  que  las  non  dé  de  aquí  adelante  á  otros  señores.»  Y  en  lá$ 
de  Toro  representaron  á  don  Eurique  XI  (i):  «Que  bien  sabia  ia 
«nuestra  mercet  en  como  habíamos  dado  é  fecho  donación  á  algii- 
*nas  personas  en  algunos  logares  de  gran  parte  .de  nuestras  reñ¬ 
ías,  é  pechos  é  derechos ,  por  lo  qual  nos  non  podemoá  cumplir 
«los  nuestros  menesteres  con  lo  al  que  fincaba ,  é  habíamos  por 
«ende  de  mandar  á  los  nuestros  regnos  que  lo  cumpliesen  ,  é  güe 
»no$  pedían  por  merced  que  viésemos  é  examinásemos  las  mér- 
«cedes  que  habíamos  fecho  en  esta  razón.»  Peticiones  que  se  re¬ 
pitieron  en  otras  varias  cortes  (2) ,  aunque  sin  efecto. 

12*  La  tercera  Partida  comprende  las  leyes  relativas  á  uno  de 
los  objetos  principales  y  mas  interesantes  de' la  constitución  civil; 
administrar  justicia,  y  dar  á  cada  uno  su  derecho.  Los  compi¬ 
ladores  de  este  apreciablq  libro ,  recogiendo  con  bello  inétodo  ío 
mejor  y  mas  estimable  de  lo  que  sobre  esta  materia  se  contiéna 
en  el  Digesto,  Codigoy  algunas  Decretales,  y  entresacando  lo 

}>oco  que  se  halla  digno  de  aprecio  en  nuestro  antiguo  derecho, 
leñaron  el  inmenso  vacío  de  la  legislación  municipal,  y  consi- 

(1)  Petié.  XII  de  las  cortes  de  Toro  del  año  1371. 

(2)  Pelic.  XIII  de  las  cortes  de  Búrgos  del  año  de  1373.  Pétié.  Yíí  délas 
cortes  de  Bárgos  de  1879.  Es  muy  notable  la  petición  que  los  procuradores 
del  reino  hicieron  á  don  Juan  11  en  las  cortes  de  Vailadolid  del  año  de  1442, 
diciéndole:  «Vuestra  alta  señoría  yee  los  trabajos  é  detrimentos  que  univer¬ 
sal  é  particularmente  están  en  vuestra  casa  real  é  regóos*  é  en  lo*  naturales 
adelfas  por  las  inmensas  donaciones  por  vuestra  alteza  fechas....*  Por  ende 
»muy  honoél demente  suplicamos  ó  vuestra  real  megestad  gue*...;.  mande  ei 
atatuir,  épor  ley  por  siempre  valedera  ordene  vuestra  señoría  que  non  po- 
adades  dar  de  hecho  nin  de  derecho,  nin  por  otro  algún  título  enageüar  ciu¬ 
dades,  pin  rülé$,  nin  aldeas,  nín  lugares,  pin  témanos*  nin  jipredicidnes.,.. 
»é  qoe  vuestra  merced  otorgue  todo  lo  dicho  por  ley  é  contrato,  é  paccipn 
aperpétua  non  revocable ,  sin  embargo  de  qualquier  derecho  general  i  es- 
apecial.» 
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guieron  servir  al  rey  y  al  público  con  una  obra  verdaderafnente 
nueva  y  completa  én  todas  sús  partes.  Se  trata  en  ella  de  los  pro¬ 
cedimientos  judiciales,  método  y  alternativa  que  deben  guardar 
los  litigantes  en  seguir  sus  demandas,  contestaciones  y  respues¬ 
tas  :  de  los  jueces  y  magistrados  civiles,  sus  clases  y  diferencias, 
oficios  y  obligaciones ,  autoridad  y  jurisdicion:  de  los  personeros 
ó  procuradores ,  escribanos  reales  de  villas  y  pueblos ,  su  número 
y  circunstancias:  voceros  o  abogados,  cuyo  ministerio  se  erige  en 
oficio  público:  del  orden  de  los  juicios,  sus  trámites,  emplaza¬ 
mientos,  rebeldías,  asentamientos  ;  de  las  pruebas,  á  saber,  ju¬ 
ramento  ,  testigos ,  conoscencia  ó  confesión  de  parte,  pesquisa,  es¬ 
crituras,  de  cuyo  formulario  se  trata  prolijamente  y  con  grao  no¬ 
vedad,  así  como  de  los  medios  de  proveer  á  su  conservación  y 
perpetuidad  por  el  establecimiento  de  registros  y  protocolos,  y 
en  fin  del  modo  de  adquirir  el  dominio  y  señorío  de  las  cosas. 

13.  Esta  pieza  de  jurisprudencia  sería  acabada  y  perfecta  en 
su  género ,  si  los  compiladores  evitando  la  demasiada  prolijidad 
y  consultando  mas  á  la  razón  que  á  la  preocupación ,  y  despren¬ 
diéndose  del  excesivo  amor  que  profesaron  al  derecho  romano,  y 
procediendo  con  imparcialidad,  no  hubieran  deferido  tanto  y  tan 
ciegamente  al  Código  y  Digesto.  Mas  por  desgracia  ellos  trasla¬ 
daron  en  esta  Partida  algunas  leyes  en  que  no  se  halla  razón  de 
equidad  y  justicia :  omitieron  circunstancias  notables  dignas  de 
expresarse,  y  aun  necesarias  para  facilitar  y  abreviar  los  proce¬ 
dimientos  judiciales 5  y  copiaron  mil  sutilezas,  ideas  metafísicas, 
pensamientos  abstractos,  difíciles  de  reducirá  la  práctica,  y  mas 
oportunos  para  obscurecer ,  enmarañar  y  turbar  el  orden  del  de¬ 
recho  ,  que  para  promover  la  expedición  de  los  negocios ,  ó  es¬ 
clarecer  la  justicia  de  las  partes.  ¿Qué  razón  pudo  haber  para  no 
admitir  personeros  en  las  causas  criminales  (1)  ?  «En  pleyto  sobre 
»que  puede  venir  sentencia  de  muerte ,  ó  de  perdimiento  de 

«miembro  ó  de  desterramiento  de  la  tierra  para  siempre . non 

«debe  seer  dado  personero ,  ante  decimos  que  todo  home  es  te- 
»nudo  de  demandar  ó  de  defenderse  en  tal  pleito  como  este  por 
»sí  mesmo,  etnon  por  personero.»  ¡Casó  raro!  ¡  La  ley  permite 


(1)  Ley  XII,  lít.  V,  tomada  del  Digesto,  1.  XIII  ,  §.  I.  ?“*%• 
judie.:  de  donde  también  la  trasladó  M.  Jacobo  en  la  Suma ,  ley  IX,  lít.  III. 
lib.  I:  «En  todos  los  pleytos  pueden  ser  dados  personeros  se  non  fuer  en 
«pleytos  criminales.»  T  los  compiladores  del  Fuero  de  las  leyes,  ley  ¡  '‘'  ti¬ 
tulo  X,  lib.  1.  ¿Cuánto  mas  juiciosa  y  equitativa  es  la  ley  gótica  IV,  tu.  lll, 
lib  II?  La  ley  de  Partida,  así  como  el  Derecho  romano,  no  admitía  procu¬ 
radores  en  las  causas  criminales,  porque  nadie  pqdia  sostener  en  ellas  la  per¬ 
sona  del  interesado,  ora  fuese  actor,  ora  reo.  El  procurador  según  las  leyes 
se  hacia  dueño  del  pleito  ó  del  negocio,  y  responsable  por  el  reo  en  su  caso. 
Ad  piado  este  principio,  de  que  aun  restan  vestigios  en  el  loro,  era  casi  ne¬ 
cesaria  aquella  decisión  para  evitar  la  responsabilidad ,  infamia  ó  castigo  de 
quien  no  habia  delinquido.  Desaparecieron  posteriormente  del  loro  casi  lo- 
dos  los  efectos  del  dominio  del  pleito  ó  causa  cuanto  al  procurador,  y  desde 
entonces  se  admitió  éste,  como  en  los  pleitos  civiles,  asi  también  en  los  cri¬ 
minales. 
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en  tas  criminales  toas ‘graves  y  toas  interesantes  en \úe  va  S  lar 
veces  la  vida  del  hombre  ,  se  le  niega  este  auxitio lía  razón  de1 
esta  ley  es  bien  frívola:  «Porque  la  justicia  non  se  podrté  fáoerf 
«derechamente  en  otro ,  si  non  en  aqnel  que  face  eíyerré  quandol 
«toere  probado*»  El  uso  y  la  costumbre  desestimo  este  motivo, 
así  como  la  ley  que  sobre  tan  débil  cimiento  se  ha  fundado.  ^ 
14.  Parece  justa  y  buena  la  que  obligaba  á  losjiiéccsdhspueó 
deconeltiír  él  tiempo  de  su^rfaicatura,1  «et  hohiésen  A  dexár  los* 
«oficios  cuaque  eran,  que  ellos  por  sus  personas  finquen  cincae^taw. 
»dias  después  en  los  logares  sobre  que  juzgaron  para  facer1  dere^  > 
»eha  á  todos  aquellos  que  hobiesen  rescebido  dellos  tuerto  (l)>  - 
Con  todo  eso  don  Alonso  XI  la  templó  y  -  corrigió  en  su  Ordena-*  i 
nriéñéto  de  Alcalá ,  y  como  se  advierte  en  una  nota  marginal  del? 
códice  toledano  I::  «Esto  ha  logar  en  los  pleytos  criminales  en  t 
» qué  hobtose  pena  de  muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  ca  «ir 
«tos  civiles  püede  dexar  personero  segund  se  contiene  en  la‘  ley 
«ftúeVftqUe  comienza :  Mayar  de  veinte  años ,  que  fué  sacadadd 
-Ordenamiento  délas  cortes  de  Náxera  (2)>  Es  touy  arri&gBMta  y 
exftoéstá  íla  iey,  que  anula  tos  juicios  pronunciados  en  newpo 
prohibido,  así  como  en  algún  dia  feriado,  ó  cuando  no  sebe  pro-* 
cedido1  pon  arregló  á  las  formalidades  de  derecho,  ó  én  el  caso 
dé  hó  Mbetso  puesto  la  demanda  precisamenté  por  esórito(s); 
eácuya  razón  publicó  don  Alonso  XI  una  excelcnté  ley,  corrió 
giétido  faM decisión  general  de  la  de  Partida,  cotoo  se  notó  en  el 
citado códice:  «Ordenado  es  que  se  ponga  la  demanda  por  pala* 
»bra  por  eséripto,  segnnt  albedrío  del  juzgador ,' seguntso- 
«contíeúéen  la  ley  nueva  que  comienza:  Muchas  veces ,  én dtí^1 
tas  sentencias  (4).»  ’r  'vn  ' 

1¿.L  j  El  salario  de  los  abogados ,  asunto  de  graódós  Canteé 
taóionéé y  diferencias ,  se  determinó  con  poco  tino  por  )a  ley  de  * 
Partid*  (5)  tornada  del  Digesto  >  donde  se  prohíbe  al  abogado  el 
pacto  de  yúótá  Mis,  y  se  le  permite  llevar  por  cada  Canéa  á  10  mhsl 
cíehéúreós,  que; nuestros  compiladores  trasladaron  cien  marave¬ 
dís  i  Pero  ¿  como  es  posible  establecer  una  justa  tasa  ó  fijar  el  pref¬ 
inió  y  galardón  de  tos  voceros  á  satisfacción  suya  y  de  las  partes?, 
y  hacer  regía  general  en  asunto ,  cuya  naturaleza  y  círcunstan-  ' 
cías  éé  infifiltataenté  variable  ?  Así  es  que  lá  dfeterminadoirde 
eáa  ;  ley  no  mereció  mucho  aprecio  ,  dei  mismo  modó  - que'  lá 
otra  (U)  qué  asignó  ó  los  escribanos  el  premio  de  su  trabajo  f  poeé 
'■  ’•  -  ‘ *  f:  US 

(t)  Ley  VI ,  tít.  IY :  ley  XII,  *tíL  Y.  De  la  observancia  de  está  ley  se  si¬ 
guieron  inconvenientes,  y  hubo  machos  abusos  en  su  ejepociop,  lo$mismó$ 
que  en  las  residencias;  lo  que  dió  motivo  á  abandonarlas.  * 

(2)  Esta  ley  es  la  XLIV,  tít.  XXXII  del  Ordenamiento  de  Alcalá.  1 

(3)  Ley  XLI,  Ut.  II.  / 

[Ú  Es  la  ley  I,  tíu  XII  de}  Ordenamiento. 

(5)  Ley  XIV,  tít.  VI.  -  '  ’  i  (  -  J  ' 

(6j  Ley  XV,  tít.  XIX, 
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como  se  nota  al  margen  del  mencionado  códice  toledano :  «Lo 
»que  dice  en  las  lees  deste  título  que  los  escribanos  de  la  corte  del 
»rey  ,  et  los  escribanos  de  lascibdades,  et  villas  et  logares  deben 
,  » haber  por  gualardon  de  las  cartas,  non  se  guardó:  tengo  por 

«bien  que  hayan  por  su  gualardon  lo  que  se  contiene  en  los  or- 
«denamientos  que  el  rey  don  Alonso  mi  padre  et  yo  feciemos  en 
«esta  razón.»  Al  paso  que  las  leyes  se  extienden  prodigiosamente 
sobre  estas  materias  que  pudieran  omitirse  en  un  código  legal ,  de¬ 
jaron  de  tratar  muchos  puntos  y  circunstancias  de  los  juicios,  cu¬ 
ya  omisión  causó  perjuicios  considerables  á  las  partes,  y  dió  lu¬ 
gar  á  pleytos  interminables. 

16.  És  cosa  muy  rara  que  en  esta  difusa  compilación  no  se 
haya  expresado  claramente  sino  por  rodeos,  la  diversidad  de  de¬ 
mandas  ó  su  división  en  reales  y  personales,  mayormente  ha¬ 
biendo  tratado  este  punto  con  gran  claridad  el  M.  Jacobo  (1), 
arreglándose  en  todo  al  derecho  romano.  También  es  muy  dimi¬ 
nuta  la  explicación  de  las  rebeldías  ,  asunto  que  se  extendió  be- 
llísimamente  en  la  Suma  del  mencionado  maestro  (2).  Aunque  la 
ley  encarga  á  los  jueces  la  rectitud  y  brevedad  en  concluir  y  sen¬ 
tenciar  las  causas,  con  todo  eso  no  señala  ni  ñja  plazos  para  es¬ 
to  (3) ;  y  fué  necesario  que  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  hiciese 
esta  importante  adición,  como  se  advirtió  en  el  mencionado  có¬ 
dice  toledano.  «Después  qu«  las  razones  fueren  encerradas  debe 
»el  juzgador  darla  sentencia  interlocutoria  fasta  YI  dias,  et  la 
«definitiva  fasta  veinte  dias ,  segund  prueba  la  ley  nueva  que 
«comienza  :  Desque  fueren  razones  encerradas  ,  en  el  título  De  las 
sentencias  (4).»  También  omitieron  los  compiladores  de  esta  Par¬ 
tida  los  plazos  en  que  deben  ser  puestas  y  admitidas  las  defensio¬ 
nes  ó  excepciones  que  el  derecho  permite  á  los  demandados  ,  sin 
embargo  de  haberse  extendido  demasiado  sobre  este  punto  (/¡): 
el  curioso  jurisconsulto  que  anotó  el  citado  códice  de  Toledo,  ad¬ 
vierte  con  diligencia  las  correcciones  y  adiciones  hechas  por  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  diciendo:  «Defensiones  perjudiciales  et 
«perentorias  se  pueden  poner  fasta  XX  dias  después  del  pleyto 
«contestado  ,  et  non  después :  segund  se  contiene  en  la  ley  nueva 
«que  comienza :  Allegan  por  si ,  en  el  título  De  las  defensiones  (6). » 
Y  mas  adelante:  «bi  alguno  pusier  defensión  diciendo  que  non 
«es  su  juez  aquel  ante  quien  le  demandan ,  débelo  decir  et  probar 
«fasta  YIII  dias  del  dia  quel  fuere  puesta  la  demanda  ,  segund 
«dice  la  ley  nueva  que  comienza:  Si  el  demandado  (7),  que  es 
«en  el  título  De  la  declinación  de  los  jueces .  Et  todas  las  otras  de- 

(1)  Suma  del  M.  Jacobo ,  ley  I,  lít.  XI,  lib.  I. 

2)  Ley  I ,  tít.  Xlí .  lib.  I. 

(3)  Ley  XII,  tít.  IV. 

(4)  Ley  11 ,  tít.  Xll  del  Ordenamiento. 

(5)  Tít.  III. 

(0)  Ordenamiento  de  Alcalá ,  ley  üuica,  tít.  VIH. 

(7)  Ley  única,  tít.  IV. 
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«fenstones  dilatorias  se  deben  poner  et  probar  fasta  IX  dias ,  se- 
»gund  se  contiene  en  la  ley  nueva  que  comienza :  Porque  se  aluen - 
»gan  (l) ,  que  es  en  el  título  De  la  contestación  del  pleyto.o 

17.  La  ley  de  Partida  tampoco  determina  el  plazo  ó  término 
perentorio  á  que  debe  contestar  el  demandado  ,  ni  fija  el  tiempo 
en  que  este  incurre  en  rebeldía,  ó  en  que  ha  de  verificarse  el 
asentamiento;  defectos  que  suplió  don  Alonso XI  diciendo:  «Nos 
«por  encortar  l6s  pleytos  é  tirar  los  alongamientos  maliciosos, 
«establecemos...  que  del  día  que  la  demanda  fuere  fecha  al  de¬ 
smandado  ó  á  su  procurador  sea  tenudo  de  responder  derecha- 
«mente  á  la  demanda  contestando  el  pleyto  ,  conosciendo  ó  ne- 
«gando  fasta  nueve  dias  continuados  (2).»  Verificado  el  asenta¬ 
miento,  concede  la  ley  de  Partida  (3)  á  los  rebeldes  derecho  de 
poder  cobrar  los  bienes  en  que  el  demandador  fué  asentado ,  ó 
de  purgar  su  rebeldía  ,  asignándoles  plazo  de  un  año  en  las  de¬ 
mandas  reales ,  y  cuatro  meses  en  las  personales  (4).  Compre- 
hendiendo  don  Alonso  XI  cuán  perjudicial  era  esta  ley,  la  refor¬ 
mó  en  su  ordenamiento,  según  se  notó  en  el  mencionado  códice 
de  Toledo  :  «Fasta  dos  meses  en  la  demanda  real,  é  fasta  un  mes 
«en  la  personal,  es  tenudo  de  purgar  la  rebeldía ,  según  se  con¬ 
tiene  en  la  ley  nueva  que  comienza  :  Los  rebetles  (5) ,  en  el  título 

De  los  asentamientos .  »> 

18.  Los  colectores  de  esta  Partida  desviándose  de  la  costum¬ 
bre  antigua,  de  la  práctica  de  nuestros  mayores ,  y  siguiendo  el 
Ordenamiento  de  santa  eglesia ,  multiplicaron  considerablemente 
Jos  días  feriados ,  en  que  cerrados  los  tribunales  no  había  lugar 
á  los  juicios  ,  y  debían  cesar  por  honra  de  Dios  todas  las  causas 
y  litigios.  Los  godos  procedieron  en  este  punto  con  grande  eco¬ 
nomía  y  mejor  política :  la  religión  ,  dice  una  ley  suya  (6),  ex¬ 
cluye  los  juicios  y  negocios  en  los  domingos,  en  los  quince  dias 
de  Pascua ,  siete  que  preceden  ,  y  los  otros  siete  que  siguen  á  es¬ 
ta  solemnidad:  en  las  fiestas  de  Navidad,  Circuncisión,  Epifa¬ 
nía,  Ascensión  y  Pentecostés.  El  Fuero  real  (7)  alteró  esta  ley 
añadiendo  las  fiestas  de  santa  María  ,  san  Juan  ,  san  Pedro,  San¬ 
tiago,  Todos  santos ,  y  san  Asensio;  bien  que  eu  esta  última  hay 
error ,  debiendo  haberse  impreso  dia  de  Ascensión .  La  ley  de 
Partida  (8)  aumentó  mas  estos  dias,  queriendo  que  fuesen  feria- 

t  Ley  única,  tít.  VII.  ,  ¿  a  r 

En  esta  misma  ley. 

‘l&tá  tomada  de  la  Sama  del  M.  Jacobo ,  ley  II ,  III  y  VI  ,  titLXH» 
nb.  I  ,  eslendid*  con  arreglo  á  leyes  del  Digesto  y  á  varias  Decretales.  Los 
godos  conocieron  esta  legislación  ,  y  procedieron  por  via  de  asentamiento  con¬ 
tra  los  rebeldes  para  obligarlos»  poséate  médio  4  comparecer  en  juicio ,  como 
consta  de  la  ley  XVII ,  lít.  I,  lib.  II. 

U)  Ley  Vi  ,  tít.  viii. 

(5j  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  única,  lít.  VI.  .  t 
(3)  Cód.  Wisog.  ley  X,  lít.  I,  lib.  II. 

(7)  Ley  I,  tít.  V,  lib.  II.  -.  <■  - 

(8)  Ley  XXXIV,  tít.  II.  Pudiéramos  justificar  esta  ley  en  suposición  de 

•  t' 
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dos,  «los  siete  dias  después  de  Navidat,  et  tres  dias  despües  de 
»!a  Cinquesma,  et  todas  las  fiestas  de  santa  María,  et  de  los  apos¬ 
teles,  et  de  san  Juan  Baptista  (l).»  Lo  cual  junto  con  los  defec¬ 
tos  arriba  mencionados ,  necesariamente  liabia  de  retai  dar  los 
pleitos  y  producir  dilaciones  y  morosidades  con  grave  perjuicio 
de  las  partes  y  de  la  causa  pública.  Multiplicados  los  ministros, 
oficiales  y  dependientes  del  foro  así  como  las  formalidades  de  los 
instrumentos  y  escrituras,  y  de  los  procedimientos  judiciales  ,  se 
aumentaron  los  obstáculos,  y  se  opusieron  nuevas  dificultades  á 
la  pronta  expedición  de  los  negocios.  Los  voceros,  personeros, 
escribanos ,  y  aun  los  litigantes  ¡bailaron  en  las  ideas  metafísicas 
yen  las  sutilezas  del  derecho  ,  autorizadas  por  la  ley  ,  otros  tantos 
recursos  para  eternizar  los  litigios  y  prolongai  los  mas  que  las  vidas 
de  los  hombres. 

19.  Luego  que  las  leyes  de  Partida  introdujeron  en  nuestros 
juzgados  el  orden  judicial,  fórmulas,  minucias  y  supersticiosas 
solemnidades  del  derecho  romano,  ¿qué  mudanza  y  trastorno  no 
esperi mentaron  los  tribunales  de  la  nación  y  los  intereses  y  de¬ 
rechos  del  ciudadano  ?  Antiguamente  la  legislación  era  breve  y 
concisa,  los  juicios  sumarios,  el  orden  y  fórmulas  judiciales  sen¬ 
cillas  y  acomodadas  á  las  leyes  del  Libro  de  los  jueces.  Los  nego¬ 
cios  mas  importantes,  los  asuntos  mas  árduos  y  complicados, 
y  que  hoy  causan  pleitos  interminables ,  se  concluían  con  admi¬ 
rable  brevedad.  Como  las  leyes  eran  unas  actas  conocidas  por 
todos,  y  que  nadie  podía  ignorar,  á  cada  cual  era  fácil  defender 
su  causa,  y  no  liabia  necesidad  del  inmenso  número  de  oficiales 
públicos  que  hoy  componen  el  foro.  En  los  tiempos  anteriores  á 
don  Alonso  el  Sabio  no  se  conocieron  en  él  abogados  ni  voceros 
de  oficio:  ocho  siglos  habían  pasado  sin  que  en  los  juzgados 
del  reino  resonasen  las  voces  de  estos  defensores,  ni  se  oyesen 
los  informes  y  arengas  de  los  letrados.  El  imperio  gótico,  aun¬ 
que  tan  vasto  y  dilatado,  y  los  reinos  de  León  y  Castilla  no  echa¬ 
ron  de  menos  esos  oficiales  públicos ;  prueba  que  una  gran  na¬ 
ción  cuando  sus  leyes  son  breves  y  sencillas,  bien  puede  pasar 
sin  oradores  y  abogados. 

20.  Por  ley  gótica,  observada  constantemente  en  Castalia 
hasta  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio,  las  partes  ó  contendo¬ 
res  debian  acudir  personalmente  ante  los  jueces  para  razonar  y 


haherse  adoptado  en  el  foro  el  prolijo  formulario  del >  dMMjW 
órden  A  los  procedimientos  judiciales;  en  cuyo  caso  loa  días  feriados^on  muy 
necesarios  para  desempeñar  varios  trabajos,  que  de  nmgima  rnadera  se  pu¬ 
dieran  ejecutaren  otros;  como  la  formación  de  apuntamientos  largoá ,  su 
Cbtetó,  esten&oii  de  consulta*  y  otros  de  esta  naiwfeai/  •  K  ..  n 
•  m  Gregorito  Lopes  en  la1  glosaré  eela  ley  se  admira  deque  se  hubiesen 
hecho  feriados  los  siete  dias  después  de  Navidad,  y  condesa  ignorar  ¿rigen 
de  esta  adición,  ó  de  donde  pudieron  los  colectores  lomar  esta  idea.  M  Hu¬ 
biera  tenido  noticia  de  lo  Suma  del  M.  Jayebor,^y  leído  Ijj  Jy  ¿¡  * 

lib.  I,  hallaría  en  ella  el  origen  y  fuente  de  la  de  Partida  ,  donde  esta  re¬ 
fundida. 


fcNSAVO 

defender  sus  causas:  á  niogiho  eraJ  permitido  tomar  oJJeyar  la 
voz  agenar  sino  ai  marido  por  su  mujer ,  y  id  jote 
famiHa  por  sus  domésticos  y  criados:  «Qui  balayar  vozagen»* 
»decia  una  ley  del  fuero  de  Salamanca,  si  fcomde  hpmes  de 
»pan%  ó  de  sus  solariegos ,  ó  de  sus  yugueros,  ó  do  sus  horte- 
glanos;  si  otra  voz  balayare  peche  cinco  maravedís ,  é¡  pártase 
»de  la  voz.»  Y  el  de  Molina:  « vecino  de  Molina  noq,  tenga  voz 
«sisón  br  suya  propia ,  ó  de  su  homo  que  su  pan  coma.»  Pepo 
todavía  por  respeto  á  las  altas  personas,  obispos,  prelados,,  jir 
ooehombres  y  poderosos,  ó  mas  bien  para  precaver  que  se  violas# 
la  justicia  ó  se  oprimiese  al  desvalido ,  prohibid  la  tey^flüdjy Wtfr 
Has  personas  se  presentasen  por  sí  mismas  en  los  ifribp^steftuñ 
defender  sus  causas,  sipo  por  medio  de  asertares  ó 
Los  enfermos  y  ausentes  debían  nombrar  quien  • 

y  la  ley  imponia  á  los  alcaldes  la  obligación  de  detej^f^ 

OéHa,  á  la  viuda  y  al  huérfano;  «Voz  de  vilda,, diesel  fuero  de 
«Salamanca,  é  deórfano  que  non,  haya  quince  aÜQSr,  los  alcal¬ 
aes  tengan  su  voz:  mugier  que  non  hobier¡ marido,  ó(  non  tere 
»enna  villa,  ó  fore  enfermo,  ó  mancebo  en  cabello  balayen  los 
«alcaldes  su  voz.»  .  .  ;  nw 

2t.  Bien  es  verdad,  que  á  fines  del  siglo  XII  se  ye  .hecha 
mención  de  abogados  y  voceros  en  varios  documentos,  .públicos, 
como  en  una  escritura  (1)  del  año  1186,  que  contiene  el  juicio 
ó sentencia  pronunciada  por  el  rey  don  Fernando  If  de  León 
sobre  pertenencia  de  ciertas  heredades,  á  cuya  propiedad  aspi¬ 
raban  el  monasterio  de  Sahagun  y  los  vecinos  de  Mayorga;^- 
tuit  siquidem ,  decía- el  rey,  sicut  regice  convenit  censurceut  con j- 
titutis  ulriusque  partís  advocatis ,  juditium  enrice  mece  ¡fl ¿birent;y 
en  el  fuero  de  Cuenca  (2):  Disceptantes ,  et  omnqs  advocad  erec- 
ti ,  stantes  allegent )  et  completis  allegationibus  vecedant  ^  curia* 
Como  quiera  ninguno  debe  persuadirse  que  ya  entonces  existjo- 
sen  abogados  de  oficio,  oradores  y  letrados. autorizados  por  las 
luyes  para  defender  los  derechos  del  ciudadano  ,  porque,  los  que 
en  aquellos  documentos  y  otros  muchos  se  mencionan,  no  eran 
masque  unos  asertores ,  procuradores  ó  causídicos,  como  dice 
la  ley  del  fuero  de  Cuenca :  Qucditer  causidici  habeantxallegare\ 
hombres  buenos,  ó  personas  de  confianza  que  cada. uno  e o, caso 
de  necesidad  podía  nombrar  para  llevar  su  voz,  según  la  pre¬ 
vención  del  fuero  de  Molina:  «El  judez  ó  los  alcaldes  den  algún 
ybon  borne  que  tenga  su  voz  de  aquel  que  la  non  sopiere  ta- 
»ner  enna  puerta  del  judez,  ó  enoa  cámara.»  Eo  cuya  razón, 
manda  la  ley  del  de  Cuenca  (3) :  Si  aliquis  disceptantium  vocem 
suam  dtfendere  ne&derit ,  det  advpcatum.  per  se ,  quemcumque 
sibi placuerit ,  excepto  quod  non  sit  judex  nec  alcaldis ,  Tal  CS 


O)  Hist,  dü  Sahag.  apénd.  III  ,  escritura  GXCIÍI. 

(2)  Ley  IX,  cap.  XXVI. 

(3)  Ley  VIH  ,  cap.  XXVI. 
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Ismbied  laiden  qtie  representa  la  palábra  vocera  en  4a  tey  (4?) 
def  Fuero  viejo  de  Castilla,  como  parece  de  la  siguiente  dáu«t>- 
la:  «  SI  borne  doliente  hobier  demanda  contra  algunos  y  4  alg^h- 
»nos  contra  él,  el  alcalle  debe  ir  á  casa  del  enfermo;  ó  debe 
^mandar  é  su  contendor  que  sea  bi  delante,  é  si  el  aícalle  non 
jodier  alió  ir,  el  enfermo  debe  facer  suo  vocero.....  é  debe  de~ 
»cir ,  yo  fago  mió  vocero  á  tal  home ,  sobre  tal  demanda  que  ta¬ 
llan  movía  contra  mí.»  De  donde,  se  infiere  qué*  los  vocablos 
abogado ,  vocero ,  procurado /*,  causídico  j  personero ,  representa- 
íjWé 'entonces  una  misma  cosa;  y  es  muy  verisímil  qüe>si  en  (Es¬ 
paña  no  se  hubiera  conocido  el  Código,  Digesto  y  colección 
de  Graciano,  curuca  llegáramos  á  formar  idea  de  los  abogados, 
ni  conoceríamos  este  oficio  en  los  términos  que  le  estableció  don 
Alonso  el'Sóbfo'J  ‘ ?  ’  fl 

22.  5  Propagado  en  Castilla  y  en  sus  éstudiós  generales»  «1 
gusto  por  la  jurisprudencia  romana  ,  y  mayormente  desde  que *se 
mando  enseñar  en  las  cátedras  el  Dfgesto  y  Decretales  ;  se1 2 3  co¬ 
menzaron  á  multiplicar  en  gran  manera  los  letrados  ;  y  inmigran 
porclon  de  gentes  de  todas  clases,  clérigos,  seglares,  mongó* y 
frailes  se  dedicaron  á  ese  género  de  vida  agradable,  y  á  una  pro¬ 
fesión  tan  honoirfflca  como  lucrativa.  Acudían  en  tropas  á  los  tri¬ 
bunales,  unos  pdr  interés ,  y  otros  por  curiosidad,  y  muchos  pa¬ 
ra  dar  muestras  dé  su  letradufa  ó  erudición  en  los  derechos.- Da 
tumultuaria  concurrencia  de  esos  profesores  llegó  desde'  luego  4 
furbar  el  órden  y  sosiego  de  los  juzgados:  porque  se-^entrume- 
tián  muchas  veces  sin  ser  buscados  ni  llamados, 4  ácoñsejár  tote 
"partes,  intérrumpian  los  discursos,  embrollaban  los  negocios  y 
prolongaban  los  pleitos.  Ya  en  el  año  de  Í268  los  procuradores 
del  concejo  de  Burgós  se  quejaron  de  los  clérigos  (2)  ai  rey  dóh 
^Alonso  éTSábio,  diciendo:  *Q4e dos  clérigos  beneficiadóseStah 
*ó  los  juicios  con  los  alcalles,  é  aconsejan  á  los  que  hmrpieytdá, 
>*époiresta  razón  aluénganse  los  pleytos.»  A  lo  cual  respondió 
^e!  rey  :  «Tetigo  por  bien  que  non  consintades  que  estén 'ft  Jete 
»JPlcios',  é  que  aconsejen  ,  salvo  por  aqueHas  causas  qtie  dertmn- 
vda^elfuero.»  En  cuya  razón  decía  el  maestre  Jacobo  ¡(8)  ^«Non 
^débedes  réónsentir  qué  razonen  en  vuestra  corte  abogados iqfle 
■*sean  $0hlos...v  oén  monge,  nen  hermano,  se  nén  en  pleyto 
‘*>de  soá  monesteriosí...  nen  clérigo  que  haya  órdbnes  de  pístala 
^  deflde  urfíbá,  ó  que  sea  beneficiado ,  se  non  fuere  en  so  pldy- 
*»to,  ó  dé  sua  eglesia:»  doctrina  trasladada  a!  Fuero  de  las  te- 
yes  y  Partidas  (4).  4 5  •  ;  ■  ; 

2sr.  En  el  año  1 258  estableció’don  Alonas  el  Sábió  úria  léy  (5) 

(1)  Ley  II,  tít.  I,  lib.  III. 

(2)  Peticiones  de  Q«rgos ,  respondidas  en  Jerez  de  la,  Ff antera  ao  elftño 

de  1268.  ■,  /  (  • 

(3)  Suma  del  niaestre  Jacobó,  ley  II,  tít.  It,  lib.  I. 

Í4)  Fuero  de.  las  leyes ,  ley* II,  tít.  IX  ,  lib.  T.  -  "  ' 

(5)  Ley  XXXVI  dei  Ordenamiento  de  Valladolid  dé  1258.*  1 
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contra  los  desórdenes  introducidos  en  el  Ano  par  los  voceros: 
cNingunt  borne  q,ue  pley  to  hobiere,  que  non  traja  mas  de  un 
•vocero  en  su  pleyto  ante  los  alcaldes,  ó  ante  aquellos  que  los 
•hobieren  de  juzgar :  é  que  otro  ninguno  non  venga  por  atrave- 
»¿ador,  por  non  estorbar  á  nioguna  de  las  partes.  E  si  el  yo- 
•cero ,  ó  el  dueño  del  pleyto  quisiese  haber  consejo ,  que  lo  haya 
•aparte ;  é  los  que  dieren  el  consejo  que  non  atraviesen  el  pley- 
•to.»  Y  en  otra  parte  decía  el  mismo  soberano  (í) :  «Los  alcal¬ 
aes  deben  sacar  ende  á  todos  aquellos  que  entendieren  que 
•ayudarán  á  la  una  parte ,  é  estorbarán  á  la  otra.  Pero  si  aque¬ 
llos  que  lian  de  juzgar  el  pieyto  mandaren  á  aquellos  que  non 
•han  de  ver  en  el  pleyto  nada,  como  á  los  otros  que  destorvaren 
.*u|ue  se  vayan  de  aquel  logar  do  ellos  están  juzgando,  é  non  io 
•quisieren  facer,  mandamos  que  pechen  diez  maravedís.»  Era 
muy  reprensible  la  desenvoltura  y  locuacidad  de  los  voceros,  y  la 
altanería  con  que  se  presentaban  en  los  tribunales.  La  ley  (2)  pu¬ 
so  límites  á  esta  licencia,  mandando  á  los  abogados  que  cuando 
hubiesen  de  hablar  aDte  los  alcaldes,  «que  estén  en  pié,  é  en 
•  buen  contenente:  é  que  non  razonen  los  pleytos  bravamente 
•contra  los  alcaldes,  nin  contra  la  parte. »  En  cuya  razón  ya 
antes  el  maestre  Jacobo  había  persuadido  al  rey  (3):  «Sennor, 
•quaudo  los  abogados  razonaren  ante  vos,  facellos  estar  en  pié, 
»é  non  les  consentades  que  digan  palabras  torpes  nen  vilanas, 
.t»ae  non  aquelas  tan  solamente  que  pertenescen  al  pleito.» 

24,  Estos  desórdenes  eran  inevitables  en  unas  circunstanciás 
en  qqe  todqvía  no  se  pensaba  en  declarar  las  facultades  de  los 
abogados,  ni  en  trazar  el  plan  de  sus  obligaciones:  ni  aun  se 
consideraba  ese  oficio  como  absolutamente  necesario  en  el  foro, 
siendo  así  que  cuando  escribía  el  maestre  Jacobo ,  y  lo  que  es 
,mas,  en  el  año  1268  se  observaba  la  antigua  costumbre  de  que 
íps  pleiteses,  esto  es,  las  partes  ó  dueños  del  pleito  acudían  á  ra¬ 
zonar  por  $í  mismos ,  salvo  en  caso  de  necesidad ,  y  de  no  saber 
tener  $u  voz:  «Se  alguna  de  las  partes ,  decía  el  maestre  Jaco- 
abo  (4) ,  que  ba  pleyto  ante  vos,  demandar  abogado  que  razone 
«su  pleyto,  debqdes  gelo  dar,  é  mayormientre  á  pobres ,  é  á  ór- 
•fanos,  é  á  los  homes  que  nou  sopieren  por  sí  razonar.»  En  las 
citadas  ordenanzas  sobre  pleitos  para  Valladolid  se  manda  á  los 
alcaldes  «dar  voceros  á  amas  las  partes  si  gelo  demandaren,  ó  á 
$1$.  una  delJas  si  entendieren  que  non  es  sabidor  de  razonar  su 
•pleito.»  Lo  mismo  se  colige  de  la  respuesta  de  don  Alonso  el 
Sábio  á  los  diputados  de  Burgos,  cuando  le  suplicaron  pusiese 
remedio  en  lo  de  Jos  voceros  que  prolongaban  los  pleitos  con 
grave  perjuicio  de  los  ciudadanos :  «Desque  el  alealle  entendiere 
•que  el  vocero  desvaría,  ó  sale  de  la  razón  maliciosamente,  lúe- 

r  *(if  ' Ordenanzas  sobre  los  juicios  para  VáfladoHd  en  í!íj8. 

(2)  Ley  VI  de  la?  portes  de  Zamora  del  ano.  1274. 

(3)  Suma  del  rriaéstre  Jacobo,  tey  II,  11b.  I. 

(4)  Ley  ty,  lib.  I. 
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»go  gelo  debe  castigar,  é  tornarle  á  la  razón....  porqüe  non 
«haya  poder  de  alongar.  E  si  el  alcalle  esto  non  face ,  la  culpa 
«suya  es 5  mas  dotra  guisa  ,  los  que  su  voz  non  saben  tener,  los 
«voceros  non  los  pueden  escusar.» 

25.  Multiplicadas  las  leyes ,  substituidos  los  nuevos  códigos 
del  Espéculo,  Fuero  real  y  Partidas  á  los  breves  y  sencillos  cua¬ 
dernos  municipales ;  establecido  por  ley  que  los  magistrados  y 
alcaldes  librasen  todas  las  causas  por  aquellas  compilaciones  ,  y 
adoptado  por  la  nación,  y  aun  reputado  por  cosa  santa  y  sagra¬ 
da  el  derecho  civil  y  código  de  Florencia,  fué  necesario  que  cier¬ 
to  número  de  personas  consagrasen  su  vida  y  talentos  á  la  ciencia 
de  los  derechos  para  ejercer  conforme  á  ellos  la  judicatura,  y  para 
razonar  las  causas  de  los  que  ,  ignorando  las  leyes  y  las  nuevas 
fórmulas  judiciales,  ya  no  pódian  defenderse  por  sí  mismos.  Don 
Alonso  el  Sábio,  autor  de  esta  gran  novedad,  consiguiente  en 
sus  principios  honró  la  profesión  de  los  letrados ,  y  fué  el  pri¬ 
mero  entre  nosotros  que  erigiendo  la  abogacía  en  oíicio  público, 
distinguió  claramente  los  ministerios  de  abogados  y  personeros, 
como  consta  de  la  introducción  al  título  VI  de  la  tercera  Parti¬ 
da,  donde  espresa  con  puntualidad  la  naturaleza  del  oficio  de 
vocero,  traza  el  plan  de  sus  obligaciones,  declara  quién  puede 
ó  no  ejercer  de  abogado ,  cuál  haya  de  ser  el  premio  de  su  tra¬ 
bajo,  así  como  la  pena  de  su  infidelidad  ó  injusticia;  y  en  fin, 
estableció  por  ley  que  ningún  letrado  pudiese  ejercer  la  aboga¬ 
cía,  ni  ser  reconocido  públicamente  por  abogado,  sin  que  antes 
se  verificasen  las  condiciones  siguientes : 

26.  Primera:  elección,  exámen  y  aprobación  por  el  magis¬ 
trado  público:  «Mandamos  que  de  aquí  adelante  ninguno  non  sea 
«osado  de  trabajarse  de  seer  abogado  por  otri  en  ningunt  pleyto, 
„á  menos  de  ser  primeramente  escogido  de  los  yuzgadores  et  de 
«los  sabidores  de  derecho  de  nuestra  corte ,  ó  de  los  otros  de 
«las  cibdades  ó  de  las  villas  en  que  hobiere  de  seer  abogado.» 
Segunda :  juramento  de  desempeñar  fielmente  los  deberes  de  su 
oficio,  y  proceder  en  todo  con  justicia  y  equidad:  «Et  alque  fa¬ 
llaren  que  es  sabidor  et  borne  para  ello,  débenle  facer  jurar 
«que  él  ayudará  bien  et  lealmente  á  todo  borne  á  quien  prome¬ 
tiere  su  ayuda.»  Tercera:  que  el  nombre  del  electo  y  aproba¬ 
do  que  se  anotase  y  escribiese  en  el  catálogo  y  matricula  de  los 
abogados  públicos:  «Mandamos  que  sea  escripto  su  nombre  en 
«el  libro  do  fueren  escriptos  los  nombres  de  los  otros  abogados  á 
.quien  fué  otorgado  tal  poder  como  este  (!).» 

27.  A  pesar  de  tan  sábias  disposiciones  continuaron  los  des¬ 
órdenes  del  foro,  se  multiplicaron  los  litigios,  y  se  retardaba 
demasiado  el  despacho  de  las  causas  y  negocios ,  y  no  se  libra¬ 
ban  los  pleitos  á  satisfacción  de  las  partes.  El  pueblo  declamaba 
contra  los  abogados;  y  el  reino  de  Estremadura,  los  concejos  de 

(1)  Ley  XIII ,  tít.  VI ,  Parí.  III. 
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€a&fcfitocj^  Varios'4úgares  y  viHas  sé  resistierbná  édmitfcrvoce*- 
fros^  y;pídieíon  al  reydoñ  Aloüso  fes  permitiese  coétlnoar  en 
«el  uso  da  laauttgua&rmula y  método  prescfipto  por  ios  faeros: 
petición  que  produjo  el  siguiente  acuerdo  (i):  «Que  en  los  pley- 
-*tos  de  'CaatMIa  ó  de  Extremadura  si  non  han  abogados  segund 
*9U  fuero,  que  los  non  hayan ,  mas  que  libren  sus  pleytos  sé*- 
■'%gwá  que  lo  usaron*  Los  demas  lugares,  villas  y  ciudades  én 
que  tenían  autoridad  los  libros  áei  rey  también  levantaron  la  vOz 
contra  «I  común  desórden,  el  cual  motivó  la  celebracioéde^fas 
cortes  det  Zamora,  dirigidas  únicamente  á  corregir  los  abusos 
idel  foro,  é  introducir  una  reforma  en  ios  tribunales  dé  la  nación, 
momo  parece  del  epígrafe  y  encabezamiento  do  dichas  cottei; 
dice  asi:  «Ordenamiento  que  el  rey  don  Alonso  X,  llamado  Sábio, 

*  »fi£o  é  ordenó  para  abreviar  los  pleytos  en  tas  cortes  que  tuvé 
*en  Zamora ,  con  acuerdo  de- los  de  su  regno ,  sobre  el  acuerdo 
>quecl  rey  demandó  á  los  perlados  ,  é  á  algunos  religiosos  ,  é  á 
-*los  ricoshomes  también  de  Cástiella  como  de  León ,  que  eran 
,*feo»éieit  Zamora..;,  eii  razón  de  las  cosas  por  que  se  embar*- 
iigaban  fam^pleytos,  é  por  que  non  se  libraban  aína  ^  nin  como 
«debite.  E  díófes  el  rey  á  cada  uno  dellossu  escripto,  é  qualés 
«eran  las  cosas  por  que  se  embargaban  los  pleytos:  é  que  ho- 
pbiesen  sabrello  su  consejo  en  qual  manera  se  podrían  mas  ai  na 

.  »é  mejor  endereszar.  E  ellos  sobresté  hobieron  su  consejo,  é 
adéevon  cada  uno  deliog  ai  rey  su  respuesta  por  escripto  de  lo 
^wqne^enteiidieron.»  Esta  breve  introducción  muestra  bien  ó  las 
claras  así  la  gravedad  de  Ja  dolencia,  como  la  dificultad  de  er¬ 
rarla;  ’  '  '  ’r 

»8.  Los  abogados  y  escribanos,  á  quienes  se  achácaba  todo 
*el  mal  4  temiendo  algnnas  rígidas  providencias ,  también  dieron 
ul  rey; sos  escritos,  representando  sobre  el  mismo  propósito,  co- 
ido  sC  dice  en  la  citada  introducción  :  «Otrosí  los  escribanos  á 
-  «tos  abogados  dieron  sobreilo  ai  rey  sus  escriptos ,  maguer  el  rey 
.  «non  gelo demandó.»  Con  efecto,  casi  todas  las  leyes  de  estas 
-cortease dirigen  á  rectificar  la  conducta  de  abogados,  escriba- 

*  nos  y  alcaldes  ,  se  les  recuerdan  sus  obligaciones,  se  renueván 
las  antiguas  previdencias  ,  se  refrena  su  malicia ,  y  se  toman  pre¬ 
cauciones  contra  su  interés,  escollo  en  qué  tantas  veces peligró 

^)a  fortuna  del  ciudadano.  Mas  no  por  eso  dejaron  los  pueblos 
de  esperimentar  Jas  mismas  calamidades ,  ni  se  mejoró  el  estado 
de  los  tribunales,  ni  el  de  la  causa  pública :  todos,  los  retáédtés 
fueron  ineficaces ,  y  las  precauciones  inútiles.  El  mal  había  con- 
dido  tanto,  así  dentro  como  fuera  del  remo,  que  buhó  necesi¬ 
dad  de  multiplicar  las  leyes,  penas  y  amenazas,  domo  lo  hizo 
don*  Alouao  XI  en  las  cortes  de  Medina  del  €ampe  del  añe<  iS$8, 
'•en  Im  de  Madrid  de  1329,  y  en  el  primer  ordenamiento  de  Se- 
viHá  de  1337 ;  y  aun  algunos  legisladores  considerando)  cuátaes- 

(i)  Ley  I  de  las  cortes  de  Zamora  del  afio;  U74, .  *  $,’tf  •  J.  - 
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tériles  é  infructuosos  eran  sus  conatos,  tuvieron  por  convenien¬ 
te  suprimir  el  oficio  de  abogado ,  ó  mandar  que  no  le  ejerciesen 
legistas  y  letrados.  D.  Jaime  I  de  Aragón  previno  á  los  jueces 
que  no  admitiesen  abogados  legistas  aun  en  las  causas  secula¬ 
res  :  Judices  etiam  in  causis  scccularibus  non  admitían  t  advoca- 
tos  legistas ;  y  prohibió  á  estos  razonar  en  los  tribunales,  salvo 
en  su  propia  causa:  Ñeque  aliquis  legista  audeat  in  foro  sécula- 
ti  advocan  nisi  in  causa  propria  (1).  El  emperador  Federico  III, 
persuadido  que  los  letrados  eran  los  autores  de  los  males  del 
foro ,  mandó  abolir  los  doctores  en  Alemania.  D.  Alonso  IV  de 
Portugal  determinó  que  no  hubiese  abogados  en  la  corte.  Fernán 
López,  en  la  crónica  de  don  Pedro  I,  refiere  que  este  rey  no 
quiso  consentir  que  permaneciese  abogado  alguno  ni  en  su  casa, 
ni  en  todo  su  reino  :  y  se  dice  (2)  de  don  Pedro,  rey  de  Casti¬ 
lla,  que  los  arrojó  de  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  año  1300. 

29.  Pero  estas  providencias  arrebatadas  no  podían  producir 
buen  efecto,  porque  el  mal  ni  estaba  en  ios  oficios,  ni  en  las 
personas,  sino  en  la  misma  legislación  :  no  en  los  profesores  del 
derecho ,  sino  en  el  mismo  derecho.  Y  si  bien  algunas  veces  la 
malignidad  ,  el  interés  y  la  codicia  de  los  oficiales  públicos ,  abu¬ 
sando  de  las  leyes ,  é  interpretándolas  á  su  salvo  con  apariencia 
de  verdad,  prevalecieron  contra  las  sanas  intenciones  y  conatos 
del.legislador;  este  mal  casi  inevitable  en  todos  los  estados  y  pro¬ 
fesiones  ,  se  puede  moderar  y  contener  por  la  ley  :  pero  cuando 
Ja  legislación  de  un  reino  es  viciosa,  y  oculta  en  su  seno  la  raíz 
funesta  del  mal  contra  que  se  declama,  ¿qué  esperanza  resta  de 
remedio?  Es  cosa  averiguada  que  la  eterna  duración  de  los  plei¬ 
tos,  la  confusión  de  los  negocios,  la  lentitud  de  los  procedimien¬ 
tos,  la  incertidumbre  y  perplejidad  de  las  partes  acerca  del  éxi¬ 
to  de  sus  pretensiones,  aun  las  mas  justas,  dimanaron  siempre 
de  la  infinita  multitud  de  leyes ,  como  diremos  mas  adelante,  de 
las  fórmulas,  procedimientos,  sutilezas  y  solemnidades  judicia¬ 
les  del  derecho  romano,  autorizado  en  España,  y  trasladado  á 
esta  tercera  Partida.  ¡  Qué  bien  lo  comprendió  el  mencionado  don 
Jaime  I  de  Aragón I  ¡cuán  atinada fué  la  providencia  tomada  por 
este  monarca  para  desterrar  los  abusos  y  desórdenes  de  los  tri¬ 
bunales  de  su  reino  !  Statuimus  consilio  prcedictorum  quod  leges 
romance  vel  Gothicce ,  Decreta  vel  Decretales  in  causis  scecularibus 
non  rccipiantur ,  cidmittantur ,  indicentur  vel  allegentur.,,.  sed 
fiant  in  omni  causa  sceculari  allegationes  secundum  n sálicos  Bar - 
chinonce ,  et  secundum  approbatas  constilutiones  iliius  loci  ubi 
causa  agitahitur ,  el  in  eorum  defectu procedatur  secundum  sensum 
naturalem .  Pero  respetado  y  consagrado  en  Castilla  el  Código  y 
Decreto,  obligado  el  jurisconsulto  á  beber  en  esa  fuente,  ¿cómo 

(1)  Marca  Hips .  apénd.  número  518. 

(2)  Asi  lo  asegura  don  Rafael  de  Floranes  en  su  Carta  erudita  á  su  ami¬ 
go  don  Juan  Perez  Villamil,  haciéndole  una  pintura  del  gstpdo  de  oues* 
Ira  legislación.  Manuscrito  de  la  real  Academia  de  ja  Historia. 
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era  posible  evitar  los  desórdenes  del  foro?  De  aquí  es,  que  ni  las 
correcciones  hechas  por  don  Alonso  XI  con  tanta  prudencia  y 
acierto,  ni  el  clamor  de  la  verdad  y  de  la  justicia  que  tantas  ve¬ 
ces  resonó  en  las  cortes,  ni  las  sabias  precauciones  de  los  legis¬ 
ladores  ,  ni  las  reformas  mas  bien  meditadas  y  propuestas  en  los 
congresos  nacionales  remediaron  el  daño:  todo  fué  vano,  y  nada 
pudo  contener  el  desorden,  como  se  dirá  adelante. 

30.  La  cuarta  Partida,  en  que  principalmente  se  recogieron 
las  leyes  del  matrimonio,  y  se  trata  de  los  deberes  que  resultan 
de  las  mútuas  relaciones  entre  los  miembros  de  la  sociedad  civil 
y  doméstica;  de  los  desposorios,  casamientos,  impedimentos 
del  matrimonio,  dotes,  donaciones,  arras,  divorcio  y  sus  causas, 
derecho  de  patria  potestad,  obligaciones  de  los  casados,  de  los 
padres  v  de  los  hijos,  amos  y  criados,  dueños  y  siervos  ,  señores 
y  vasallos,  objeto  importantísimo  del  derecho  civil ,  es  la  mas 
defectuosa  é  imperfecta  de  todas,  excepto  la  primera.  Los  colec¬ 
tores  de  este  libro ,  olvidando  ó  ignorando  las  costumbres  de  Cas¬ 
tilla,  las  excelentes  leyes  del  código  gótico,  y  las  municipales 
derivadas  de  él ,  y  acudiendo  casi  siempre  á  buscar  en  legislacio¬ 
nes  extranjeras  cuanto  necesitaban  para  llenar  su  plan  ,  forma¬ 
ron  una  compilación ,  en  que  apenas  se  conserva  de  lo  antiguo 
otra  cosa  mas  que  los  nombres ,  y  aun  muchos  de  ellos  represen¬ 
tan  aquí  ideas  muy  diferentes.  El  empeño  que  hicieron  los  colec¬ 
tores  en  recoger  sin  discreción  cuanto  hallaron  de  bueno  y  de 
malo  en  los  libros  estimados  en  su  siglo,  y  de  reunir  y  juntar  en 
un  cuerpo  de  doctrina  derechos  opuestos  y  leyes  inconciliables, 
derecho  canónico,  civil  y  feudal,  Código,  Digesto  y  Decretales, 
y  libros  de  los  feudos,  produjo  un  confuso  caos  de  legislación, 
un  sistema,  si  así  puede  llamarse,  misterioso  é  incomprensible, 
tanto  que  leido  y  examinado  con  diligencia  un  título,  por  ejem¬ 
plo  el  de  las  dotes,  será  difícil,  por  no  decir  imposible,  hacer 
de  él  un  análisis  razonado ,  ó  determinar  cuál  pudo  ser  el  blanco 
del  legislador. 

31.  La  ley  (l)  en  que  se  trata  «cómo  la  muger  puede  ca¬ 
nsar  sin  pena,  ó  non ,  luego  que  fuese  muerto  su  marido,  »  com¬ 
prende  dos  determinaciones  diametralmente  opuestas,  una  toma¬ 
da  del  derecho  canónico,  y  otra  del  fuero  de  los  legos  ó  derecho 
civil.  «Librada  et  quita  es  la  muger  del  ligamiento  del  matrimo¬ 
nio  después  de  la  muerte  de  su  marido,  segunt  dixo  sant  Pablo: 
»et  por  ende  non  tobo  por  bien  santa  eglesia  quel  fuese  puesta 
«pena  si  casare  cuando  quisiere  después  que  su  marido  fuere 
«muerto....  pero  el  fuero  de  los  legos  defiéndeles  que  non  casen 
«fasta  un  año,  é  péneles  pena  á  los  que  ante  casan.»  ¿Cuál  de 
estas  dos  resoluciones  se  ha  de  seguir  en  la  práctica?  JNada  dice 
la  ley,  ni  se  colige  de  su  contexto  ,  y  los  compiladores  omitieron 
esta  circunstancia.  Pero  digamos  que  se  debe  estar  á  la  determinñ- 

(1)  Ley  III,  tít.  XII,  Pan.  IV,  (  .  í 1íX 
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clon  del  derecho  civil ,  la  cuál  se  sí^ttíó  constantemente  en  estofe 
reinos  hasta  principios  del  siglo  XV ,  como  dejamos  mostrado: 
aun  así,  ¿cuánto  difiere  la  ley  de  Partida  en  sus  principios,  mo¬ 
tivos,  penas  y  amenazas  de  lo  establecido  y  observado  por  los  go¬ 
dos  y  castellanos?  Mientras  estos  no  impusieron  á  la  mujer  que 
violase  la  ley  sino  una  ligera  multa  pecuniaria,  la  de  Partida  re¬ 
suelve  (1):  «Que  non  la  puede  ningunt  borne  extraño  establecer 
»por  heredera ,  nin  otro  que  fuese  su  pariente  del  quartu  grado 

»en  adelante  (2) . que  es  después  de  mala  fama,  et  debe  per- 

»der  las  arras  et  la  donación  quel  fizo  el  marido  finado,  et  las 
«otras  cosas  quel  hobiese  dexadas  en  su  testamento.» 

32.  ¿Qué  prolijidad  no  se  advierte  en  las  leyes  relativas  a 
los  impedimentos  del  matrimonio,  sus  clases,  número  y  diferen¬ 
cias?  ¿Con  esto  cuánto  se  ha  retardado  el  casamiento  ?  ¿Cuántos 
obstáculos  se  pusieron  á  la  celebración  de  un  contrato  que  de¬ 
biera  facilitarse  por  todos  los  medios  posibles?  Se  multiplicaron 
los  embarazos  y  crecieron  las  dificultades  desde  que  el  papa  se 
reservó  la  facultad  de  dispensar  los  impedimentos  del  matrimo¬ 
nio  ,  y  la  ley  nacional  autorizó  la  necesidad  de  acudir  á  la  curia 
romana  para  impetrar  y  obtener  esas  dispensas,  y  sujetó  al  tri¬ 
bunal  eclesiástico  todas  las  causas  civiles  y  criminales  acerca  de 
los  desposorios,  casamientos  y  divorcios,  privando  al  monarca  y 
al  magistrado  civil  de  una  regalía ,  de  un  derecho  privativo  suyo 
según  constitución  y  fuero  antiguo  de  Castilla ,  que  todavía  se 
observaba  á  principios  del  siglo  XIII  (3). 

33.  Pero  ya  el  derecho  de  patria  potestad  y  las  leyes  relati¬ 
vas  á  este  punto,  ¿  cuánto  distan  de  las  que  rigieron  en  Castilla 
por  continuada  série  de  siglos?  La  ley  de  Partida  otorga  al  pa¬ 
dre  facultad  de  empeñar  y  vender  su  hijo;  y  lo  que  causa  horror: 
«Seyendo  el  padre  cercado  en  algunt  castiello  que  toviese  de  se- 
>  ñor ,  si  fuere  tan  coitado  de  fambre  que  non  hobiese  al  que  co- 
»mer ,  podrie  comer  al  fijo  sin  malestanza  ante  que  diese  el  cas- 
»tiello  sin  mandado  de  su  señor  (4).»  ¿Cuán  importuna  es  la 
enumeración  que  hace  la  ley  de  las  dignidades,  por  las  cuales 
sale  el  hijo  del  poder  de  su  padre?  Nombres  y  oficios  descono¬ 
cidos  en  España ,  y  copiados  supersticiosamente  del  código  de 

(!)  Ley  V,lít.  III,  Parí.  V?. 

f8)  Ley  III,  lit.  XII,  Parí.  IV  :  ley  III,  lít.  VI ,  Parí.  Vil. 

(3)  Fuero  de  Llanos  y  Benavenlo:  «Si  el  hombre  dejare  la  mug^r  legítima, 
»é  primeramente  razón  derecha  anlc  los  jueces  ó  alcaldes  ó  el  c  oncejo  non  de- 
«mosirare,  esamuger  haya  todo  su  haber  é  sus  herederos  delta  libremente  é 
»en  paz.»  La  historia  civil  y  política  de  ios  reinos  de  León  y  Castilla  contiene 
muchos  monumentos  por  donde  se  prueba  que  todas  las  causas  y  asuntos  rela¬ 
tivos  al  matrimonio,  sino  los  puramente  espirituales,  se  determinaban  con 
arreglo  á  las  leyes  civiles  por  el  magistrado  público  ;  y  está  sembrada  de  he¬ 
chos  y  acontecimientos,  que  muestran  cuán  diferentes  de  las  nuestras  cían 
las  opiniones  de  los  españoles  que.  vivieron  en  tiempos  anteriores  á  la  compi¬ 
lación  de  las  Partidas,  y  antes  que  en  estos  reinos  se  introdujese  y  propagase 
la  autoridad  de  las  Decretales. 

(4)  Ley  VIH ,  tít.  XVII. 
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Jqstinlan.br  coñac  «I  de  Procónsul  9  pr&fectus  úrbis,  prazjédti 
oréen  lis ,  qu  castor ,  princeps  agentium  iñ  rebus  ,  magister  sacri  scrt- 
mi  libellorum .  ¿Y  qué  diremos  de  las  clases  y  naturaleza  tan  varia 
de  los  hijos  que  con  gran  sutileza  distinguió  la  ley  con  sus  titan¬ 
ios  y  nombres ,  los  mas  de  ellos  nuevos  y  nunca  oidos  en  nuestro 
antiguo  derecho?  Legítimos,  no  legítimos,  legitimados,  natural- 
íes  ,  adoptivos,  porfijados  ,  fornecinos ,  notos,  espurios maneen- 
res,  naturales  y  legítimos ,  naturales  y  no  legítimos ,  legítimos  y 
no  naturales,  ni  legítimos  ni  naturales.  No  hablaré  deia  dureza, 
.por  no  decir  injusticia  de  la  ley  que  sujetó  á  estos  inocentes  y  los 
redujo  á  una  condición  casi  servil ,  degradándolos  en  la  sociedad, 
privándolos  de:  los  derechos  inseparables  de  los  miembros  del 
cuerpo  político,  y  castigándolos  aun  antes  que  pudiesen* ser  de- 
lin cuentes.  ¿Cuánto  han  variado  en  esto  las  ideas  y  opiniones 
públicas?  No  diré  nada  de  las  ámplias  facultades  que  nuestro  de¬ 
recho  otorga  ál  papa  ,  y  reconoce  en  él  para  variar  y  alterar  las 
leyes  establecidas  y  dispensar  con  estos  infelices ,  y  hacerlos  ca¬ 
paces  de  obtener  beneficios  ,  empleos  y  dignidades  :  es  necesario 
omitir  estas  y  otras  muchas  cosas  para  decir  algunas  de  las  Par¬ 
tidas  que  nos  restan.  *  f 

84.  La  quinta  y  sexta  en  que  se  trata  de  los  contratos" y  oblfc 
gaciones,  herencias,  sucesiones,  testamentos  y  últimas  volunta¬ 
des,  son  piezas  bastante  acabadas  y  forman  un  bello  tratado  de 
legislación*  Sus  compiladores  tomaron  todas  las  doctrinas  (1)  del 
derecho  civil ,  y  no  hicieron  mas  que  trasladar  ó  extractar-las 
leyes  del  Lódigo  y  Digesto;  las  cuales  én  este  ramo  son  general¬ 
mente  muy  conformes  á  la  naturaleza  y  razón  ,  y  aechan  reputa¬ 
do  por  la  parte  mas  apréciable  de  las  Pandectas.  Nuestros  colec¬ 
tores  hubiérau  contraído  mayor  mérito ,  y  su  obra  sería  de  gráó4- 
de  estima  y  mas  digna  de  alabanza,  si  evitando  las  prolijidades 
y  otros  defectos  comunes á  las  Partidas,  y  desprendiéndose  del es- 
césívo  amor  al  código  oriental  le  hubieran  abandonado  en  ciertos 
casos,  prefiriendo  en  estos  los  acuerdos  y  resoluciones  autoriza- 

(1)  ífbeslros  colectores  respetaron  en  tal  manera  el  código  Jnsliniano, y 
le  siguieron  tan  ciegamente ,  que  alguna  vez  que  les  pareció?  justo  desudarse  de 
él  ,  procuraron  justificarse  como  si  hubieran  incurrido  eñ  delito,  ó  cometido 
un  gran  alentado  ,  seguu  paceceporio  que  dice  á  este  propósito  la  ley  IX, 
tít.  Allí,  Part.  VI.  «Las  leyes  antiguas  otorgan  que  el  padre  muriendo  sin 
»fijos  legítimós,  puede  el  fijo  natural  heredar  de  los  bienes  del  délas  doce 
apartes  las  dos,  non  dejando  ól  muger  legítima;  casi  la  dejare,  embargarle 
»alfijodc  guisa  que  non  podrie  demandarlas.  Et  porque  nen  podimos  fallát 
^ninguna  razón  derecha  porque  sé  movieron  los  que  ficicron  las  leyes  á  tolíer 
»á  tal  fijo  esta  su  parte  por  razón  de  la  muger  legítima  que  dejase  su  padre, 
»por  ende  tenemos  por  bien  ct  mandamos  que  la  haya  é  que  non  se  le  embar¬ 
gue  por  esta  razón.  Et  esto  nos  movimos  á  mudar  de  la  manera  que  lo  Jia- 
»bie  puesto  ía  ley  por  dos  razones :  la  una  porque  este  fijo  nascíó  en  tiempo  en 
»que  la  muger  legítima  del  padre  non  rescebió  enojo  nin  tuerto  por  razón 
»dél,  etc.»  Es  muy  notable  la  advertencia  ó  Glosa  de  Gregorio  López  á  la  pa¬ 
labra  de  la  ley  á  mudar :  Multum  nota  istamlegem ,  ut  cpiveas  multum  ty 
dicendo ,  quod  aliquando  leges  Partitarum  corrigant  jús  CQmrpune:  naih 
Qum  hoc  lex  Partitarum  voluit  id  expressit ,  ut  hic  vides*  '  4 
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das  por  costumbres  y  leyes  patrias,  y  por  el  uso  continuado  sin 
interrupción  desde  que  se  compiló  el  Código  gótico  hasta  el  Fue¬ 
ro  de  las  Leyes,  y  acaso  mas  acomodadas  á  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y  mas  útiles  á  la  sociedad:  Entonces  seguramente  no  hu¬ 
bieran  adoptado  la  nueva  y  desconocida  doctrina  de  la  estipula¬ 
ción  ,  ó  exigido  para  el  valor  de  los  pactos  las  solemnidades  del 
derecho  romano  (1):  doctrina  reformada  atinadamente  por  don 
Alonso  XI  en  su  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  cuya  ley  se  insertó  en 
la  Recopilación  (2).  ¿Qué  cosamas  estraña  que  el  que  estos  doc¬ 
tores  olvidasen  aquella  ley  del  reino,  ley  nacional  que  limitaba 
la  facultad  de  hacer  donaciones  por  motivos  piadosos  ó  en  bene¬ 
ficio  de  los  estraños  al  quinto  de  los  bienes,  y  diesen  valor  á  la 
donación  «que  borne  face  de  su  voluntad  estando  enfermo ,  te¬ 
jiéndose  de  la  muerte  ó  de  otro  peligro  (3)? 

35.  Las  leyes  relativas  á  sucesiones  y  herencias  distan  infi¬ 
nito,  y  á  veces  pugnan  con  las  que  hasta  el  siglo  XV  se  habian 
observado  en  Castilla  y  León.  jTal  es  por  ejemplo  la  que  da  fa¬ 
cultad  al  padre  para  establecer  por  heredero  con  sus  hijos  á  otra 
ó  otras  personas  estrañas  (4) :  y  la  que  determina  que  muriendo 
alguno  sin  testamento  y  sin  hijos  legítimos  ,  dejando  hijo  natu¬ 
ral  habido  de  mujer  de  la  cual  no  hubiese  duda  que  la  tenia  por 
suya,  y  en  tiempo  que  carecía  de  mujer  legítima,  tal  hijo  pueda 
heredar  las  dos  partes  de  las  doce  de  todos  los  bienes  del  pa¬ 
dre  (5).  La  doctrina  de  esta  ley  está  en  contradicción  con  la  de 
la  cuarta  Partida,  donde  se  establece  por  punto  general  que  los 
hijos  ilegítimos  no  puedan  tener  parte  en  la  herencia  de  sus  pa¬ 
dres,  como  lo  advirtió  un  antiguo  jurisconsulto  poniendo  ¿aque¬ 
lla  ley  la  siguiente  nota  marginal,  según  el  códice  B.  R.  3.° 
«Los  fijos  que  no  son  legítimos  no  heredan  á  sus  padres  nin  á 
»sus  abuelos  ,  nin  á  los  otros  sus  parientes ,  dícelo  la  ley  postre¬ 
ma  del  título  XIII,,  y  ley  III,  título  XV,  de  la  IV  Partida.» 
Aquella  determinación  también  es  contraria  á  la  del  código  gó¬ 
tico  ,  siendo  así  que  Recesvinto  acordó  que  en  defecto  de  hijos 
legítimos  pudiesen  heredar  todos  los  bienes  del  padre ,  con  pre¬ 
ferencia  á  los  demas  parientes,  los  hijos  habidos  de  enlaces  for¬ 
nicarios,  sacrilegos  é  incestuosos  (6):  ley  que  se  hizo  general  en 
el  reino  ,  según  lo  dejamos  arriba  mostrado. 

36.  Muriendo  el  marido  ó  la  mujer  abintestato  y  sin  parien¬ 
tes  hasta  el  XII  grado ,  quiere  la  ley  de  Partida  que  sucedan  mu¬ 
tuamente  el  uno  en  los  bienes  del  otro ,  y  si  el  que  de  esta  ma¬ 
nera  muriese  no  fuere  casado ,  heredará  sus  bienes  la  cámara  del 


(1)  Ley  I,  tít.  XI,  Part.  V. 

(2)  Ordenamiento,  ley  única ,  tít,  XVI.  Reeop,  ley  II ,  tít.  XVI :  lib.  V. 

(3)  '  Ley  XI,  ttt.  IV,  Parí.  V. 

4)  Ley  III,  tít.  XV,  Part.  VI. 

(5)  Ley  VHI,  tít.  XIII,  Part.  VI. 

(6)  Cód.  Wisog.  ley  II ,  tít.  V ,  lib.  III. 
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rey  (1).  ¿Cuánto  se  apartaron  nuestros  compiladores  en  este 
punto  de  las  leyes  generales  y  municipales  de  Castilla?  Según 
estas  podían  heredarse  mutuamente  marido  y  mujer  en  el  caso 
de  morir  alguno  de  ellos  abintestato,  y  no  teniendo  parientes 
hasta  el  sétimo  grado:  si  el  difunto  no  era  casado,  el  derecho 
de  sucesión  recaía  en  los  parientes ,  aun  los  mas  distantes  y  re¬ 
motos;  y  caso  de  no  existir  pariente  conocido  ,  disponía  la  ley 
que  se  invirtiesen  sus  caudales  por  su  alma ,  en  obras  de  piedad 
ó  en  beneficio  público,  sin  que  tuviese  parte  ó  pudiese  alegar  de¬ 
recho  en  ellos  la  cámara  del  rey.  No  es  menos  rara  ,  nueva  ó  im¬ 
pertinente,  respecto  de  la  antigua  constitución  civil  esta  ley  :  el 
que  casa  con  mujer  pobre  solamente  por  afecto  y  amor ,  y  sin 
recibir  de  ella  la  dote  que  establece  el  derecho;  si  muriendo  no 
la  dejase  con  que  vivir  honestamente,  ni  ella  tuviese  medios  de 
subsistir  con  decoro,  pueda  heredar  hasta  Ja  cuarta  parte  de  los 
bienes  de  su  marido  aun  cuando  hayan  quedado  hijos  de  este 
matrimonio  (2).  Esta  ley ,  que  no  va  de  acuerdo  con  las  doctri¬ 
nas  generales  de  la  Partida  sobre  sucesiones,  no  era  necesaria  si 
se  hubiesen  respetado  en  ella  las  antiguas  leyes  de  Castilla,  se- 
üaladamente  estas  tres  que  ignoraron  ó  despreciaron  los  compi¬ 
ladores  :  que  el  marido  dotase  á  la  mujer;  que  no  se  celebrase 
matrimonio  sin  dote,  y  que  muerto  el  marido  quedase  la  mujer 
en  posesión  de  sus  bieues  en  calidad  de  usufructuaria  con  ios 
hijos. 

37.  Los  compiladores  de  esta  Partida  adheridos  á  una  nove¬ 
la  de  Justiniano  (3)  trastornaron  el  antiguo  derecho  de  reversión 
ó  de  troncalidad  establecido  por  ley  gótica,  y  adoptado  en  Cas¬ 
tilla  según  dejamos  mostrado,  cuando  dijeron :  «Que  si  el  hijo 
«muere  sin  testamento  non  dexando  fijo  nin  nieto  que  herede  lo 
»suyo,  nin  habiendo  hermano  niu  hermana,  que  estonce  el  pa- 
«dreetia  madre  deben  heredar  eguatrneute  todes  kra  taenes  .de 
«su  fijo....  et  maguer  hobiese  abuelo  ó  abuela  non  heredarán 
«ninguno  dellos  ninguna  cosa  (4).»  En  el  códice  B.  JL  3,°  se 
halla  al  margen  de  esta  ley  la  siguiente  nota:  «El  fuero  es  con? 
«trailo ,  ca  diz  que  los  agüelos  deben  heredar  los  bienes  de  su 
«nieto  que  él  hobiese  ganado ;  mas  que  los  otros  bienes  que  de? 
«líos  hobiese  el  nieto  habido,  que  los  deben  haber  los  abuelos 
«de  quien  los  el  nieto  hobo:  ley  VI,  tít.  ÍV  Fuero.»  No  habla¬ 
remos  dé  otras  muchas  leyes  nuevas  y  desconocidas  en  el  anfi-r 
gu o  derecho ,  y  que  ni  parecen  conformes  á  razón  ni  á  sana  po* 
líbica :  como  la  que  otorga*  al  heredero  fideicomisario  la  cuarto 
parte  de  los  bienes  del  difunto,  llamada  cuarta  trebeliánica  (5): 

(1)  Ley  VI,  tít.  XIII,  Part.  VI. 
i  (2)  Ley  VII,  lít.  XIII,  Part.  VI. 

(3)  Nov.  CXVIII ,  c.  II  del  año  544 :  reportada  por  auténtica  al  fin.  del 
tít.  Cód.  ad  S.  C.  Tertill .  ‘ 

(i)  Ley  IV,  tít.  XIII,  Part.  VI. 

(5)  Ley  VIII ,  tít,  XI ,  Part.  VI.’  La  razón  qtie  tuvieron  lotf  compiladores 
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la  que  da  facultad  al  obispo  para  hacer  cumplir  las  mandas  pia¬ 
dosas  del  testador  (1):  y  sobretodo  la  que  establece  que  los  obis¬ 
pos  puedan  en  sus  obispados  apremiar  á  los  testamentarios, 
«que  cumplan  los  testamentos  de  aquellos  que  los  dexaron  en 
o  sus  manos,  si  ellos  fueren  negligentes  que  los  non  quieran 
«complir....  Et  esto  deben  ellos  facer  por  complir  voluntad  del 
«testador,  que  es  obra  de  piedat  et  como  cosa  espiritual  (2).» 
Tampoco  diremos  nada  de  la  arbitraria  partición  que  el  testador 
puede  hacer  de  sus  bienes  en  doce  onzas  (3) ,  tomado  servil¬ 
mente  del  derecho  romano;  ni  de  la  porción  ó  cuota  que  señala 
la  ley  por  legítima  de  los  hijos,  y  es  «que  si  fueren  quatro  ó 
«dende  ayuso  deben  haber  de  las  tres  partes  la  una  de  todos  los 
«bienes  de  aquel  á  quien  hereden ;  et  si  fueren  cinco  ó  mas  de¬ 
aben  haber  la  meitad  (4):»  todo  lo  cual  es  tan  conforme  al  de¬ 
recho  de  Justiniano  (5),  como  ageno  de  nuestras  costumbres  y 
leyes  patrias.  Pero  no  dejaremos  por  último  de  advertir  una  cosa 
muy  notable  ,  y  aun  digna  de  admiración  ,  y  es  que  nuestros  ju¬ 
risconsultos  habiendo  reunido  y  compilado  con  demasiada  proli¬ 
jidad  en  estas  dos  Partidas  todos  los  puntos  y  hasta  los  ápices 
del  Derecho  civil ,  y  aun  trasladado  delicadezas  y  formalidades 
que  en  lo  sucesivo  fué  necesario  corregir,  sin  embargo  omitieron 
en  su  obra  algunas  de  las  mas  insignes  y  sagradas  leyes  de  la 
antigua  constitución  civil  y  política  del  reino  :  nada  dijeron  de 
la  ley  general  y  común  en  todos  los  cuadernos  legislativos  de 
la  nación  ,  por  la  que  se  estableció  el  derecho  de  los  ganancia¬ 
les  :  nada  de  la  del  tanteo  y  retiacto:  nada  de  la  famosa  ley 
de  amortización:  nuestros  compiladores  como  si  fuera  poco  ol¬ 
vidarla  ,  establecieron  principios  y  máximas  inconciliables  con 
ella. 

38.  Y  si  bien  el  conde  de  Campomanes  (6)  creyó  hallar  esta¬ 
blecida  en  el  código  de  don  Alonso  el  Sabio  nuestra  jurispruden¬ 
cia  nacional  acerca  de  las  enagenaciones  de  bienes  raíces  en  ma¬ 
nos  muertas,  y  recurrió  á  las  leyes  de  la  primera  Partida  para 
comprobar  la  regalía  de  amortización ,  con  todo  eso  es  necesario 
confesar  que  las  ideas,  doctrinas  y  determinaciones  de  esas  leyes 

del  código  oriental  para  establecer  esta  ley  no  basta  á  justificarla : ,  é  saber, 
que  sin  interés  np  habría  quien  quisiese  ser  heredero  fiduciario,  ni  sujetarse 
á  los  gravámenes  que  trae  consigo  esté  encaTgo ,  señaládamen  te'á  Va  respon¬ 
sabilidad  ,  consiguiente  á  haber  le  aceptado..  Todavía  hay  en  está  legislación 
otro  defecto  no  menos  considerable ,  y  es  no  haberse  declarado  en  ella  cuándo 
y  cómo  se  ha  de  deducir  aquella  cuarta  parte :  omisión  que  dió  lugar á  dudas, 
litigios  y  sraVes  dificultades# 

1)  Ley  V,  tít.X,  Part.  VI. 

2)  Ley  VII ,  Itt.  X ,  Part.  VI. 

3)  Ley  XVII ,  tít.  III. 

(5)  De*!? NovcL l<le  Justiniano  XVI!t,cap.  I,  ratificada  después  por 

la XC1I.  .  •„  - 

(6)  Troludo  déla  regalía  de  amortización ,  cap. £1X,, números  82, 
81,  85,86. 
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distan  mucho  de  las  de  nuestros  fueros  municipales  ó  generales. 
Es  verdad  que  una  de  aquellas  leyes  manda  que  «si  algunt  clérigo 
«moriese  sin  facer  testamento  ó  manda  de  sus  cosas;  et  non  llo¬ 
viese  parientes  que  heredasen  lo  suyo,  débelo  heredar  saDta 
«eglesia  eu  tal  manera,  que  si  aquella  heredad  hobiese  seido  de 
«homes  que  pechaban  a!  rey  por  ella,  que  la  eglesia  sea  tenuda 
«de  facer  al  rey  aquellos  fueros  et  aquellos  derechos  que  facien 
«aquellos  ,  cuya  fuera  en  ante  (l).«  Y  otra:  «Mas  si  por  aventu¬ 
ra  la  eglesia  comprase  para  sí  algunas  heredades  ó  ge  las  die- 
«sen  homes  que  fuesen  pecheros  del  rey  ,  tenudosson  los  clérigos 
«de  facer  aquellos  fueros  et  aquellos  derechos  que  habien  de 
«complir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  hobieron,  et  en  esta 
«manera  puede  cada  uno  dar  de  lo  suyo  á  la  eglesia  quanto 
«quisiere  (2).»  ¿Quién  no  ve  aquí  principios  antipolíticos  y  con¬ 
trarios  al  espíritu  de  nuestra  ley  de  amortización?  Que  los  bienes 
patrimoniales  de  los  clérigos  pasen  á  las  iglesias  con  las  mismas 
cargas  y  gravámenes  á  que  estaban  afectos  en  poder  de  sus  pri¬ 
meros  poseedores,  así  como  los  adquiridos  por  manos  muertas  en 
virtud  de  donación  ,  compra ,  herencia  ó  qualquier  oti  o  título  ,  es 
muy. conforme  á  razón,  á  justicia,  al  derecho  canónico  y  civil, 
á  las  Decretales  y  aun  á  las  opiniones  de  algunos  de  sus  glosado¬ 
res.  Pero  nuestros  antiguos  jurisconsultos  adelantaron  mucho 
mas:  prohibieron  absolutamente  las  enagenaciones  en  manos 
muertas;  privaron  á  las  iglesias,  monasterios  y  homes  de  orden , 
y  también  á  los  poderosos  y  ricoshomes  del  derecho  y  esperanza 
de  adquirir  bienes  raices  ,  y  anularon  las  disposiciones  testamen¬ 
tarias,  los  contratos  de  donación  ,  compra  y  venta  otorgados  en 
esta  razón  ,  con  el  íia  no  tan  solamente  de  evitar  el  menoscabo 
de  los  derechos  reales ,  sino  para  precaver  el  estanco  de  estos  bie¬ 
nes  y  su  acumulación. 

39.  A  este  propósito ,  decia  don  Alonso  el  Sábio  en  los  nue¬ 
vos  fueros  que  concedió  á  la  villa  de  Sahagun  :  «Mandamos  que 
«las  órdenes  que  ganaren  casas  en  sanFagund  ,  que  las  vendan  á 
«quien  faga  el  fuero  del  rey  y  al  abat :  et  que  hayan  plazo  de  un 
«anno  para  venderlas;  et  si  en  éste  anuo  no  las  vendieren ,  tó- 
«melas  el  abat,  et  délas  ó  las  venda  a  quien  faga  el  fuero  al  rey  y 
»á  él.  Et  daquí  adelante  non  hayan  poder  órdenes,  nin  ricohe- 
«me  de  haber  casas  en  sanFagund...  Et  aquí  adelautre  ninguno 
«non  haya  poder  de  dar  sus  heredades  á  ninguna  orden,  nin  á 
«hospital ,  nin  á  alberguería ,  nin  á  ricoheme,  mas  de  su  mueble 
«que  dé  por  su  alma  lo  que  quisiere...  Mandamos  que  el  abad 
«non  compre  heredades  pecheras  et  foreras  mientras  que  el  rey 
«levare  el  pecho ,  nin  las  reciba  en  otra  manera  :  et  si  daquí  ade- 
«lante  las  ganare,  véndalas  ó  las  dé  á  quien  faga  el  fuero. «  Y 
su  nieto  don  Fernando  el  IY :  «Mandamos  entrar  los  hereda  - 
«mientos  que  pasaron  del  realengo  al  abadengo  ,  segunt  que  fue 

(1)  Ley  LUI,  Ut.  Vi,  Part.  I. 

(2)  Ley  LV ,  til»  VI ,  Part.  I. 
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«ordenado  en  las  cortes  deHaro:  é...  que  heredamiento  daquí 
«adelante  non  pase  de  realengo  á  abadengo,  ni  el  abadengo  al 
«realengo ,  si  non  así  como  fué  ordenado  en  las  cortes  sobredi¬ 
chas  (t).«  Y  en  otra  parte  (2):  «Tengo  por  bien  é  mando  que  las 
«heredades  realengas  é  pecheras  que  non  pasen  á  abadengo ,  nin 
«las  compren  los  fijosdalgo,  niu  clérigos ,  nin  los  pueblos ,  nin 
«comunes  :  é  lo  pasado  desde  el  ordenamiento  de  Faro  acá  ,  que 
«pechen  por  ello  aquellos  que  lo  compraron,  ó  en  qualquier  otra 
«manera  que  ge  lo  gauaron :  é  daquí  adelante  non  lo  puedan  haber 
«por  compra ,  nin  por  donación  ,si  non  que  lo  pierdan ,  é  que  lo 
«entren  los  alcaldes  é  la  justicia  del  logar.» 

40.  ¿Quién  se  persuadirá  que  los  compiladores  de  las  Parti¬ 
das  intentaron  establecer  la  ley  de  amortización  según  fuero  y 
costumbre  de  Castilla ,  y  en  conformidad  á  lo  resuelto  por  sus 
cortes  á  vista  de  las  siguientes  máximas?  «Puede  cada  uno  dar 
«de  lo  suyo  á  la  iglesia  quanto  quisiere  fueras  ende  si  el  rey  lo  ho- 
«biese  defendido  (3).  Si  por  aventura  el  clérigo  non  hobiere  pa¬ 
ciente  ninguno  fasta  el  cuarto  grado ,  que  lo  herede  la  eglesia  en 
«que  £ra  beneficiado  (4).  La  demanda  por  deuda  de  alguno  que 
«entrare  en  religión  debe  hacerse  al  perlado  ó  mayoral  de  la  ór- 
« den...  porque  los  bienes  del  pasan  al  monasterio  de  que  él  es 
«mayoral  (5).  Establecido  puede  seer  por  heredero  de  otro...  la 
«eglesia,  et  cada  uno  logar  honrado  que  fuere  fecho  para  servicio 
«de  Dios  é  á  obras  de  piedat ,  ó*  clérigo  ó  lego  ó  raonge  (6).  Reli- 
«giosa  vida  escogiendo  afgunt  home...  este  atal  non  puede  facer 
«testnrñento,  mas  todos  los  bienes  que  hobiere  deben  seer  de 
«aquel  monasterio  ó  daquel  logar  do  entrase,  si  non  hobiere  fijos 
«ó  otros  parientes  que  descendiesen  dél  por  la  línea  derecha,  que 
«hereden  lo  suyo  (7).»  Estas  y  otras  determinaciones,  deque  es- 
tan  sembradas  las  Partidas,  señaladamente  la  sexta,  no  parecen 
conciliables  con  la  regalía  de  amortización. 

(!)  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1298.  V  . 

(2)  Ordenamiento  délas  cortes  de  Burgos  de  1301.  *' 

(3)  Ley  LV,  tít.  VI,  Part.  I.  <  ■« 

(4)  Ley  IV;  til.  XXXI ,  Part.  I. 

<5)  Ley  X»iít.ll,  Part.  III. 

(6)  Ley  II,  tít.  III 9  Part.  VI.  ' 

(7)  Ley  XVII,’  tít.  I,  Part.  VI,  tomada  de  lá  auténtica  Ingteni  dé* 
Juttiniaho,  qué  jamas  fué  recibida  en  España ,  y  es  contraria  al  derecho  cé*> 
vil-de  loa  f  ojos  >  y  á  las  costumbres  y  leyes  municipales  de  Castilla.  El  oQttdo» 
de/Campomanea  en  la  citada  obra,  cap.  XVIII,  §.  I,  num.  36  y  37,  de-' 
clama  contra  los  glosadores  de  nuestro  derecho  que  substituyeron  en  lugar  de 
las  antiguas  leyes  patrias  las  .opiniones  de  Azon  y  Acursio.  Na  sabe, 
dice  ,  quien  les  hubiese  dado  semejante  autoridad  legislativa  para  derogar  ei< 
uso  de  nuestras  leyes  por  virtud  de  sus  opiniones  particulares.  Esú  decla¬ 
mación  es  justa  dirigiéndose  contra  los  compiladoies  de  las  Partidas,  que 
adoptando  las  opiniones  de  aquellos  célebres  doctores,  las  autorizaren  y  die¬ 
ron  motivo  á  nuestros  intérpretes  para  seguirlas.  La  ley  «que  prefiere  el 
monasterio.  &  los  parientes  comprehendidos  en  la  línea  de  los  transversales  ó 
ascendientes,  y  que  escluyc  4  éstos  de  poder  suceder  en  los  bienes  del  que 
entré  en  religión ,  fué  opinión  de  Azon ,  de  quien  se  trasladé  á  la  Partida.  » 
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un  tremado  bastante  completo  de  delitos  y  penas,  copiado  ó  ex-  t 
trabado  del  eódigo  de  J ustiniano ,  á.  excepción  ae  algunas  docv 
trjftas,  y  deposiciones  relativas  ¿judíos  ,  moros  y  hereges,  aco¬ 
modadas  al  Decreto ,  Decretales  y  opiniones  de  sus  glosadores;  y 
de  ips  títulos  sobre  rieptos ,  lides  ,  desafiamientos  ,  treguas  y  sega- 
rautas ,  que  se  tomaron  de  las  costumbres  y  fueros  antiguos  de 
España.  Los  compiladores  de  esta  obra  sin  duda  mejoraron  infi¬ 
nito  fc  jurisprudencia  criminal  de  los  quadernos  muniQipalqf:de 
Castillá ,  á  los  cuales  se  aventaja ,  orase  considere  su  baño  me* 
todo  y<  estilo;  ora  la  copiosa  colección  y  órden  de  sus  leyes,  día 
regularidad  de  los  procedimientos  judiciales,  Curso  de  iñ  acusa¬ 
ción  y  juicio  criminal,  naturaleza  de  las  pruebas-,  cidsií|«uiiou¡de 
los  delitos  ó  la  calidad*  de  las  penas:  bien  que  en  esta  paMwir: 
defecto&contóderables ,  y  pudiera  recibir  müchas  mejoras  si  nnes- 
trosootopiladojree  *  dqjando  alguna  vez  de  seguir  de^aaoutp  tis 
jwdscamiiltoe  extranjeros ,  hubieran  entresacado  del  'obfáj&géál»» 
co  y  í‘^QS;  mou1cif^es  leyesy  determinaciones  mas  equi^ivál 
y  ragú  lares que  lasdelCodigo  y  Digesto.  ,  rr/íd 

41.  El  prjraSr  objeto  del  Sábio  rey  en  b  compilación  de  este 
libro  fuá  desterrar  de  la  sociedad  la  crueldad  dalos  suplicios, 
corregir  «1  desdiden  de  los  procedimientos  criminales ,  y  suavi* 
zar iy  templar  el  rigor  del  antiguo  código  penal ,  á  cuyo  propósito, 
decía:  «Algunas  maneras  son  de  penas  que  las  non  deben  dar  á 
»oingB&t  home  por  yerro  que  haya  fecho ,  así  como  señalar  á  al- 
*guoa  entecara  quemándole  con  fierro  caliente,  nin  cortandol 
»lafl  narices  ,nin  saeandol  ios  ojos  (t):»  ley  santa  y  justísima;  pe* 
ro  iá  rázon.  enque  estriba  no  es  muy  filosófica:  «Porque  la  cara 
ndelbombréfizo  Dios  ¿su  semejanza.»  Añade:  «Que lob  judga.- 
»dores  non  deben  mandar  apedrear  á  ningún  home,  nin  crucificar 
»ntn  despeñar.»  Pero  los  compiladores  de  esta  Partida  non  siem¬ 
pre  Respondieron  á  las  intenciones  del  monarca  ,  ni  fueron  consi¬ 
guientes  en  stis  principios :  seguidores  ciegos  dét  deréehorómano 
sofocando  aqueHas  semillas ,  y  olvidando  tan  beUa&  máximas ,  di-'* 
gana  vaa  futaajmaron  penas  bárbara»  y  tan  irregulares,  que  difl- 
cilmente  sepodria  hallar  ó  entrever  su  proporción  con  lordefitos 
y  eon  los  Intereses,  dé  la  sociedad,  fueron  inconsiguientes  ,  por¬ 
que  si  no  se  debeafear  la  cara  del  hombre  rpi  señalarle  en  ella, 
porque  es  itíiágen  de  Dios :  si  quiere  el  rey  «que  los  judgadores 
»qfue  bebieren  á  dar  pena  á  los  bornes  por  ios  yerros  que  hobie- 
»ren  fecho,  que  ge  las  manden  dar  en  las  otras  partes  del  cuerpo 
«et  non  en  la  caras»  ¿  cómo  mandaron  que  «al  que  denostare  ¿ 
»Diós  ó  á  santa  María,  por  la  segunda  vez  que  le  señalen  con 
afierro  caliente  en  los  bezos  ,  y  por  la  tercera  que  le  corten  lá 

(tf  Ley  VU  4ít .  XXXI ,  Part.  VII.  Don  lúa n  eLI  en  la  kyXXÚ  del 
ordmiauMlo  pubhcaée  las  cortes  de  Briviasca  de  iaB7,  mteWeció  U  * 
pene  ainnl.de  señalase!  hombre,  y  marcar  aa  focóte  con  hierra  cadente.  . 
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•lengua  (1)?*  Al  rey  Sábio  le  pareció  suplicio  cruel  apedrear  á  al¬ 
guno;  pero  la  ley  "manda  «apedrear  al  moro  que  yoguiese  con 
•cristiana  virgen  (2).»* El  rey  prohibió  despeñar  y  crucificar  á  los 
hombres  ;  pero  la  ley  establece  otros  suplicios  acaso  mas  crueles, 
y  autoriza  a  los  jueces  para  que  fulminen  contra  los  reos  de  muer¬ 
te  pena  capital ,  dejando  á  su  arbitrio  escoger  de  tres  clases  de  pe¬ 
nas  sumamente  desiguales,  laque  quisieren:  «Puédelo  enforcar 
vó  quemar  ó  echar  á  bestias  bravas  que  lo  maten  (3).» 

43.  La  razón  y  la  filosofía  en  todos  tiempos  levantaron  su 
voz  contra  la  pena  de  infamia  perpetua ,  señaladamente  contra  la 
que  envuelve  á  los  inocentes  con  los  culpados  y  facinerosos.  Sin 
embargo  la  ley  de  Partida  autorizó  esa  pena  mandando  que  el  reo 
de  traición,  el  mayor  delito,  el  mas  funesto  á  la  sociedad  ,  y  el 
mas  digno  de  escarmiento,  «debe  morir  por  ende; é  todos  sus 
«bienes  deben  seer  de  la  cámara  del  rey...  et  demas  todos  sus  fi- 
»jos  que  son  varones  deben  fincar  por  enfamados  para  siempre, 
«de  manera  que  nunca  puedan  haber  honra  de  caballería,  nin 
«de  otra  dignidat,  nin  oficio :  nin  puedan  heredar  de  pariente 
«que  hayan,  nin  de  otro  extraño  que  ios  establesciese  por  here¬ 
deros:  nin  puedan  haber  las  mandas  que  les  fueren  fechas»  (4).» 
Demos  por  sentado  y  convengamos  que  la  ley  es  justa ;  pero  ¿quién 
aprobará  ó  consentirá  que  se  establezca  un  mismo  castigo  é  igual, 
pena  para  delitos  tan  varios  y  desiguales  como  son  las  traiciones 
en  los  casos  de  la  ley  (£)?  Así  que,  justísimamente  la  reformó  don 
Alonso  XI  en  su  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  quiso  que  esta  cor¬ 
rección  se  pusiese  al  pié  de  dicha  ley  de  Partida,  según  se  lee 
en  el. códice  de  la  Academia  :  «Auténtica.  Lo  que  dice  en  esta  ley 
»de  la  pena  que  deben  haber  los  fijos  varones  del  traidor ,  ha  lo- 
•gar  en  la  traición  que  es  fecha  contral  rey  ó  al  regno.  Ga  en  la 
«traición  que  es  fecha  contra  otro,  non  pasa  la  manciella  al  11- 
»nage  del  traidor,  segund  se  contiene  en  la  ley  que  comienza  Trai- 
»áon  (6) . « 

44.  También  parece  excesiva  y  cruel  la  pena  del  monedero 
falso,  así  como  la  de  los  que  finjen  sellos,  cartas  ó  privilegios 
reales.  De  los  primeros  dice  la  ley:  «Mandamos  que  qualquier 
»home  que  ficiere  falsa  moneda  de  oro  ó  de  plata  ,  ó  de  otro  me- 
«tal  qualquier ,  que  sea  quemado  por  ello  de  manera  que  mue- 
»ra  (7).»  y  de  los  segundos:  «Qualquier  que  falsase  privilegio  ,  ó 

(1)  Ley  IV  ,  tít.  XXVIII. 

(2)  Ley  X,  tít.  XXV. 

(3)  Ley  VI,  tít.  XXXI. 

(4)  Ley  II,  tít.  II. 

5)  Ley  I,  tít.  II. 

(61  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  V,  tít.  XXXII. 

(7)  Ley  IX,  tít.  VII.  La  ley  gótica  IT,  tít.  VI,  lib.  V,  es  mucho  mas  be¬ 
nigna:  manda  que  al  siervo  reo  de  semejante  delito  le  corten  la  mano 
diestra  ,  y  al  libre  que  le  exijan  la  milad  de  sus  bienes,  en  el  caso  de  ser  per¬ 
sona  de  superior  clase;  pero  siendo  de  condición  inferior  ,  que  pierda  el  ci¬ 
tado  de  libertad.  Esta  jurisprudencia  se  observaba  todavía  en  el  reino  legio- 
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•carta ,  ó  bula  ,  ó  moneda,  ó  seello  del  papa  ó  del  rey,  ó  si  lo 
•ficiere  falsar  á  otri,  debe  morir  por  ende  (!).»  ¿Y  qué  diremos 
de  la  extraordinaria  y  ridicula  pena  del  parricida ,  ó  del  que  ma¬ 
tase  alguno  de  sus  parientes,  copiada  servilmente  del  derecho  ro¬ 
mano?  «Mandaron  los  emperadores  et  los  sábios  antiguos,  que 
•este  atal  que  fizo  esta  nemiga ,  sea  azotado  ante  todos  pública¬ 
mente,  et  desi  que  lo  metan  en  un  saco  de  cuero,  et  que  en¬ 
cierren  con  él  un  can,  et  un  gallo,  et  una  culuebra  et  un  ximio. 
•Et  después  que  él  fuere  en  el  saco  con  estas  quatro  bestias ,  co- 
»san  ó  aten  la  boca  del  saco,  et  échenlo  en  la  mar  ó  en  el  rio  (2).» 
¿Y  qué  de  otra  ley,  en  la  cual  después  de  haberse  asentado  jui¬ 
ciosamente  y  en  conformidad  á  lo  acordado  por  la  ley  gótica  «que 
•por  razón  de  furto  non  deben  matar ,  nin  cortar  miembro  ningu- 
»no  (3),»  sujeta  á  pena  de  muerte  muchos  casos  en  que  si  alguna 
vez  parece  justa  ,  en  otros  seguramente  es  dura  y  excesiva?  como 
cuando  dice  que  deben  morir  los  que  se  ocupan  en  robar  gana¬ 
dos  ó  bestias,  «et  si  acaesciese  que  alguno  furtase  diez  ovejas  ,  ó 
•cinco  puercos ,  ó  quatro  yeguas  ó  vacas ,  ó  otras  tantas  bestias 
•ó  ganados  de  los  que  nascen  destos:  porque  tanto  cuento  como 
•sobredicho  es  de  cada  una  destas  cosas  facen  grey,  qualquier 
•que  fhl  furto  faga  debe  morir  por  ello,  maguer  non  hobiese  usa- 
ido  de  facerlo. otras  veces  (4).»  No  es  mas  equitativa  la  ley  que 
prescribe  pena  de  muerte  y  la  misma  que  merece  el  homicida, 
contra  el  testigo  que  dijese  falso  testimonio  en  pleito  criminal  y 
de  justicia  (5) :  ni  la  que  manda  arrojar  dentro  del  fuego  al  hom¬ 
bre  de  menor  guisa  que  incendiare  é  quemare  casa  ó  mieses  age- 

nénse  en  el  siglo  XUI,  como  se  muestra  por  una  escritura  de  donación  otor^ 
gadft  en  el  afio  4920  por  don  Alonso  IX  de  León  y  su  mujer  doña  Berenguélá 
¿favor  del  monasterio  de  Yaldedíos  en  Asturias,  en  que  le  dan  entre  otras 
cosa^una  heredad  confiscada  á  sus  poseedores,  porque  habían  falseado  la 
moheda  real ,  como  se  puede  Yer  en  el  tomo  XXX  YIÍI  de  la  España  Sa¬ 
grada  ,  pág.  17$.  v 

(!)  Parece  mas  prudente  y  equitativa  la  del  código  gótico  I,  Ut.  Y,  li- 
b|*iO  Vlil distingos  como  ariiba  dos  clases  de  reos ,  a  saber,  personas  de  dis* 
tinción  y  alta  esfera ,  y  de  la  clase  inferior:  á  los  primeros,  si  brisaren  los 
decretos ,'  sanciones  y  mandamientos  reales ,  quiere  que  se  les  ponga  la  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  en  beneficio  del  fisco;  y  &  las  se¬ 
gundas  :  Miner  vero  persona  manutn  perdat,  per  quamtántum  crimen 
idmissit.  .Los  que  otorgaren  falsas  escrituras,  ó  las  corrompiesen  signándolas 
con  falsos  sellos,  etc.:  las  personas  de  superior  clase  pierdan  la  cuarta  parte 
de  su  haber;  pero  las  humildes  y  viles  sean  entregadas  en  calidad  de  siervos 
á  aquellas  &  quienes  hicieron  la  falsedad ;  y  ademas  unas  y  otras  reciban 
eien  azotes.  El  Fuero  de  Baeza,  aunque  las  mas  veces  cruel  y  sanguinario, 
reduce  la  pena  del  falso  escribano  ¿  pena  pecuniaria:  «Si  el  escribano  de  fal- 
nsedat  ó  de  engaño  fuere  probado  fasta  en  cien  meravedís,  péchelos  duplados 
Dcuemo  ladrón.»  En  materia  de  cien  maravedís  arriba,  ó  sobre  delito  de 
alterar  el  fuero,  se  agrava  la  pena:  «De  cien  maravedís  arriba,  si  pensó 
»fore  en  engaño ,  ó  en  el  libro  del  fuero  alguna  cosa  radiere  ó  annadiere,  tá- 
ayenie  el  pifiar  diestro el  danno  que  por  ende  yiniere  pechél  duplado.» 

(8)  Ley  XVÍlY,'  tit.  XIV. 

(*)  Ley  XIX,  tlt.  XIV. 

(5)  Ley  XI,  MI.  VIII. 
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Las  (l):  ni  otras  varias  de  que  no  podríamos  hacer  el  debido  aná¬ 
lisis  y  juicio  crítico  sin  traspasar  los  límites  de  este  discurso.  Pe¬ 
ro  todavía  es  necesario  indicar  alguna  cosa  de  la  nueva  y  extraor¬ 
dinaria  jurisprudencia  introducida  en  Castilla  por  las  leyes  de  esta 
Partida  (2)  acerca  de  la  famosa  cuestión  de  tormento. 

45.  Mucho  declamaron  los  filósofos  contra  este  procedimiento 
y  género,  de  prueba ,  llamándole  crueldad  consagrada  por  el  uso 
en  casi  todos  los  tribunales  de  las  naciones  cultas ,  y  una  institu¬ 
ción  maravillosa  y  segura  para  perder  á  un  hombre  débil,  y  sal¬ 
var  á  un  facineroso  robusto.  Mas  pasando  en  silencio  estas  y  otras 
cosas,  solamente  diré  que  exigir  como  necesaria  la  tortura  del  reo 
mientras  se  forma  el  proceso ,  y  declarar  que  la  confesión  hecha 
en  virtud  de  los  tormentos  no  es  válida  si  no  la  ratifica  y  confir¬ 
ma  después  el  reo  sin  jiremia  ni  amenaza ,  como  prescriben  las 
leyes  (3),  parece  que  es  una  contradicción.  Diré  también  que  si 
los  compiladores  de  las  Partidas  adoptaron  los  principios  del  có¬ 
digo  gótico ,  y  las  máximas  y  precauciones  de  sus  leyes  acerca  de 
esta  prueba  de  tormento.,  dejando  las  del  Código  y  Digesto  ,  y 
las  opiniones  de  sus  glosadores ,  hubieran  procedido  con  mas  ti-  * 
no  ,  equidad  y  sabiduría ,  y  no  se  les  pudiera  acusar  de  novado¬ 
res,  ni  de  haber  introducido  una  legislación  infinitamente  diversa 
de  la  antigua.  Según  ésta ,  el  acusado,  el  delincuente  y  criminoso 
era  solamente  el  que  en  ciertos  casos  debia  sufrir  la  tortura ;  y  no 
es  verdad  lo  que  se  asegura  en  las  Instituciones  del  derecho  civil 
de  Castilla  (4) ,  que  antiguamente  en*  nuestra  España  eran  ator¬ 
mentados  el  acusado  y  acusador ,  para  que  se  procediese  con  raa-  < 
yor  seguridad  en  la  causa,  citando  á  este  efecto  una  ley  del  fuero 
Juzgo  (5),  en  que  nada  se  encuentra  de  lo  que  dicen  los  autores 
de  estas  instituciones.  Pero  la  ley  de  Partida  quiso  que  se  obliga¬ 
se  al  tormento,  y  se  apremiase  por  este  medio  al  testigo,  «si  el 
«juzgador  entendiese  que  anda  desvariando  en  sus  dichos,  etque 
»se  mueve  maliciosamente  para  decir  mentira  (6j. » 

46.  Por  ley  gótica  no  debia  el  juez  proceder  ál  tormento  sino 

á  petición  de  parte,  ó  exigiéndolo  el  acusador  :  la  de  Partida  quie¬ 
re  que  sea  acción  del  magistrado ,  y  le  obliga  en  ciertos  casos  á 
ejecutarlo  por  razón  de  oficio.  La  jurisprudencia  gótica  sujeta  á 
la  tortura  en  las  circunstancias  prescriptas  por  las  leyes  todas  las 
personas  de  cualquier  clase  ó  condición ,  sin  excluir  los  grandes  ni 
la  nobleza ;  pero  la  ley  de  Partida  no  quiere  que  sean  compren¬ 
didos  en  este  género  de  prueba ,  ni  deben  meter  á  tormento . 

«nin  á  caballero ,  nin  á  fidalgo ,  nia  á  maestro  de  leyes  ó  de  otro 
«saber ,  nin  á  borne  que  fuere  consejero  señaladamente  del  rey  ó 

(1)  Ley  IX,  tít.  X. 

(2)  Por  todo  el  título  XXX,  Part.  VII. 

(3  Ley  V,  tít.  XIII,  Part.  III:  ley  IV,  tít.  XXX,  Part.  VIL 

(4)  Lib.  III,  tít.  XI,  cap.  VI. 

(5)  Ley  II,  tít.  I,lib.  VI. 

(6  Ley  VIII,  tít.  XXX,  Part.  VIL 
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*del  común  de  alguna  clbdat  ó  villa  delregno,  nin  á  los  Ajos  des¬ 
oíos  sobredichos  (1).  La  ley  gótica  ciñe  este  procedimiento  á  cau¬ 
sas  graves  y  de  importancia,  la  de  Partida  no  señala  límites,  y 
supone  haberse  de  ejecutar  aun  por  yerro  ligero  (2).  En  fin ,  los 
compiladores  de  esta  Partida  omitieron  en  ella  las  precauciones  y 
modificaciones  con  que  se  había  de  practicar  la  tortura  según  el 
código  gótico,  y  que  en  cierta  manera  justifican,  ó  por  lo  menos 
hacen  tolerable  su  jurisprudencia.  Porque  el  magistrado  no  debia 
jamás  permitir  que  se  atormentase  á  ninguno,  ora  fuese  noble  ó 
plebeyo,  libre  ó  siervo,  hasta  tanto  que*  el  actor  ó  acusador  ju¬ 
rase  en  su  presencia  no  proceder  de  mala  fé ,  ni  con  mala  volun¬ 
tad;  también  le  obligaba  la  ley  á  presentar  ocultamente  al  juez 
el  proceso  de  la  acusación  ,  escrito  con  buen  orden  ,  para  facilitar 
su  confrontación  con  la  confesión  del  reo.  Respecto  de  los  magna¬ 
tes  y  grandes  de  la  corte  no  tenia  lugar  la  tortura  sino  en  el  caso 
de  alguno  de  los  tres  delitos  capitales ,  traición  al  rey  ó  á  la  pa¬ 
tria,  homicidio  y  adulterio:  y  en  el  de  causas  ó  negocios  cuyo 
valor  excediese  el  de  quinientos  sueldos ,  siendo  las  personas  no¬ 
bles  y  libres  ;  pero  en  estas  circunstancias  ni  podía  el  grande  ser 
acusado,  ni  obligado  al  tormento  sino  por  acusador  de  su  misma 
clase ,  ni  el  noble  y  libre  por  otro  que  no  fuere  de  su  misma  con¬ 
dición  y  esfera.  Ademas  debia  el  acusador  obligarse  por  escritura 
firmada  de  tres  testigos ,  y  otorgada  solemnemente  delante  del 
príncipe  ó  de  los  jueces  que  él  nombrase,  á  la  pena  que  la  ley  im¬ 
pone  al  falso  acusador ,  y  era  ser  este  entregado  judicialmente  al 
acusado  en  calidad  de  siervo,  con  facultad  de  hacer  de  él  cuanto 
quisiere,  salvo  él  derecho  de  vida.  Y  si  el  acusado  hubiese  perdi¬ 
do  inculpablemente  la  suya  en  virtud  de  la. tortura,  quedaba 
obligado  el  acusador  á  la  pena  del  talion ,  y  á  sufrir  la  misma 
muerte  que  por  culpa  suya  habla  experimentado  el  inocente. 
Nuestros  colectores  descuidaron  de  esta  jurisprudencia,  y  olvi¬ 
dando  unas  circunstancias  que  seguramente  hacían  impracticable 
este  género  de  prueba  ,  ó  por  lo  menos  retardaban  el  uso  de  la 
tortura ,  introdujeron  sobre  este  punto  en  España  una  nueva  legis¬ 
lación,  así  como  ya  lo  habían  hecho  en  las  otras  Partidas  respecto 
de  muchas  materias  principales  del  antigao  derecho,  si  con  ver¬ 
dad  se  puede  decir  que  la  introdujeron. 


Si 


Ley  II ,  tíU  XXX,  Parí.  VII. 
Ley  III,  tít.  XXX. 
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LIBRO  DÉCIMO. 


SOBRE  LA  AUTORIDAD  LEGAL  DE  LAS  PARTIDAS  EN 

DIFERENTES  ÉPOCAS. 


SUMARIO. 


Los  castellanos ,  tenaces  conservadores  de  las  costumbres  patrias, 
y  adidos  siempre  á  sus  fueros  y  leyes  municipales,  se  resistie¬ 
ron  á  admitir  un  código  que  trastornaba  gran  parte  del  derecho 
público  y  privado ,  conocido  hasta  entonces  y  consagrado  por 
continuada  serie  de  generaciones .  Esfuerzos  del  soberano  para, 
que  su  grande  obra  fuese  en  lo  sucesivo  el  código  general,  úni¬ 
co  y  privativo  de  la  monarquía.  Dudas  y  opiniones  de  los  ju¬ 
risconsultos  y  varones  eruditos  sobre  la  autoridad  y  varia  suer¬ 
te  del  código  Affonsino  después  de  la  muerte  de  su  autor.  El 
rey  don  Alonso  XI,  habiéndose  propuesto  mejorar  el  estado  de 
la  legislación,  y  considerando  el  mérito  de  las  Partidas  y  el 
aprecio  que  de  ellas  hadan  los  letrados  y  jurisconsultos ,  y  que 
su  autoridad  eirá  precaria  y  vacilante por  no  haberse  publi¬ 
cado  y  sancionado  con  las  formalidades  necesarias  según  fuero 
y  costumbre  de  España ,  las  promulgó  solemnemente  en  las  cor¬ 
tes  de  Alcalá  del  año  1348,  mandando  que  fuesen  habidas  por 
leyes  del  reino :  y  desde  esta  época ^  fueron  tenidas  por  código 
general  de  la  monarquía ,  y  sus  leyes  respetadas  y  obedecidas 
hasta  nuestros  dias . 


l.  JT orque  los  castellanos,  tenaces  conservadores  délas  eos* 
lumbres  patrias,  y  tan  amantes  de  sus  fueros  y  leyes  municipa¬ 
les,  como  enemigos  y  aborrecedores  de  usos  é  instituciones  ex¬ 
tranjeras,  parece  que  desde  luego  resistieron  admitir  un  código 
que  trastornaba  y  disolvía  gran  parte  del  derecho  público  cono¬ 
cido  hasta  entonces,  y  consagrado  por  una  continuada  serie  de 
generaciones  y  siglos.  La  naciofc','  todavía  ignor^titoy  tosca!,  no 
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se  hallaba  en  estado  de  poder  sufrir  todo  el  lleno  de  ía  respían- 
dedenteluz  del  estro  con  que  el  gran  monarca  intentaba  ilus¬ 
trarla,  y  fijando  más  la  atención  en  sus  manchas  y  sombras  que 
én  su  perfección  y  hermosura,  despreció  el  beneficio  que  le  dis*- 
%  pensaba  un  soberano  digno  de  mejor  siglo.  Los  grandes,  la  no¬ 
bleza  *y  principales  brazos  del  Estado  desavenidos  con  el  Sábio 
rey  le  persiguieron  sin  perdonar  ni  aun  á  sus  obras  literarias  ,  y 
no  pudieron  sufrir  que  tuviese  aceptación  un  código  que  enfrena¬ 
ba  su  orgullo  y  libertinage,  y  que  arrancando  hasta  las  raíces  de 
la  anarquía,  bajo  cuya  sombra  ellos  habian  medrado,  los  obli¬ 
gaba  á  contenerse  déntro  de  los  justos  límites  de  la  ley.  El  con¬ 
junto  de  estos  sucesos  y  circunstancias  políticas  ocurridas  en  ios 
últimos  años  del  reinado  de  don  Alonso  el  Sábio  ,  mal  digeridos 
y 'no  bien  examinados  hasta  ahora,  suscitaron  dudas,  y  nos  han 
dejado  en  una  grande  oscuridad  é  incertidumbre  acerca  de  la 
varia  suerte  del  código  de  las  Partidas,  y  de  su  autoridad  en 
las  diferentes  épocas  que  siguieron  á  su  compilaoion. 

2.  Nuestros  jurisconsultos ,  historiadores  y  literatos  no  pro¬ 
cedieron  de  acuerdo  sobre  este  punto  tan  curioso  de  la  historia 
del  derecho  patrio,  antes  desvariaron  mucho  en  sus  opiniones. 
Lós  mas  doctos  y  juiciosos  establecieron  como  un  hecho  incon¬ 
testable  que  la  nación  no  recibió  las  Partidas ,  ni  sus  determina¬ 
ciones  fueron  respetadas  ni  habidas  por  leyes  hasta  que  don  Alon- 
só  XI  las  publicó  y  autorizó  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares 
del  año  1948  después  de  haberlas  mandado  concertar  y  corregir: 
y  esto  parece  que  quiso  dar  á  entender  el  monarca  en  aquella 
cláusula  de  su  famoso  Ordenamiento  (1):  «Lospleytos  é  contien¬ 
des  que  se  non  podieren  librar  por  las  leyes  deste  nuestro  libro 
»6  pór  los  dichos  fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las  leyes 
«contenidas  en  los  libros  de  las  siete  Partidas  que  el  réy  don 
? Alonso  nuestro  visabuelo  mandó  ordenar,  como  quier  que  fasta 
«aquí  non  se  falla  qué  sean  publicadas,  por  mandado  del  rey, 
#nin  fueron  habidas  por  leyes.»  Añádese  á  esto  que  muerto  el 
,  infante  don  Fernando  llamado  de  la  Cerda,  en  el  año  de  127$, 
á  quien  como  primogénito  de  don  Alonso  el  Sábio. correspondía 
heredar  estos  reinos,  debió  ser  proclamado  para  suceder  en  la 
corona  de  Castilla  don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  deltfiftuito  don 
Fernando  y  nieto  del  rey,  según  lo  acordado  en  Ja. ley  de  Par¬ 
tida  (2),  en  que  se  establece  el  derecho  de  representación  des¬ 
conocido  basta  entonces  en  todos  ios  cuadernos  legislativos  del 
reino.  Si  el  código  de  las  Partidas  concluido  mucho  antes  de 
este  suceso  tuviera  autoridad  pública  y  fuerza  de  ley,  ni  la  hu¬ 
biera  quebrantado  el  supremo  legislador,  ni  los  grandes  Se  in- 
teresáran  con  tanta  eficacia  á  favor  del  infante  don  Sstaehocoo 
perjuicio  del  derecho  manifiesto  de  su  sobrino.  *  *  * 

.  (1)  Ordenamiento  de  Alcalá ,  ley  I,  tít.  XXVIII, 

W  UyII.tit.XV,  Parí.  It. 
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£.  El  Sábio  réjr  también  declaró  en  su  testamento  que  él  5ha^ 
ber  preferido  al  infonte  don  Sancho  para  suceder*  en  la  corona, 
y  excluido  á  su  nieto  don  Alonso  hijo  de  don  Fernando  de  k 
Cerda,  no  fué  sino  en  virtud  de  la  costumbre  y  ley  antigua  de 
Españaque  lo  disponía  asi:  «Y  nos  catando  el  derecho  antiguo 
»y  la  ley  de  razón ,  según  el  Fuero  de  España  otorgamos  enton¬ 
ces  á  don  Sancho  nuestro  hijo  mayor  que  le  hobiesen.  en  lugar 
¿de  don  Fernando,  que  era  mas  llegado  por  vía  derecha  que  ios 
«nuestros  nietos. »  Desavenido  el  rey  con  don  Sancho,  y  que¬ 
riendo  quitarle  la  corona  y  privarle  del  derecho  de  suceder  en  el 
retncTjpara  castigar  por  este  medio  sus  atentados  y  rebelión,  pa¬ 
ré  justificar  esta  idea  .y  determinación  no  alegó  la  citada  ley  dé 
Partida,  antes  suponiendo  que  el  derecho  de.  representación  no 
podía  perjudicar  á  don  Sancho  ,  ni  prevalecer  contra  el  de  los  hi* 
jos  en  competencia  >de  los  nietos^  apeló  á  la  desheredación  ,  pro- 
bandb  que  merecía  esta  pena  su  hijo  por  los  males,  injusticias 
y  desórdenes  en  que  habla  caído,  como  dice  la  crónica.  Dé  aquí 
eoiíckiyó  Avendaño  (i)  y  algunos  otros,  no  haber  tenido  vigor  la 
citada  ley  en  que  se  establece  el  derecho  de  representación  hasta 
que  se  autorizó  solemnemente  en  el  cuaderno  de  leyes  de.  Toro. 
Por  todós estas  razones  concluyen  que  nunca  tuvieron  autoridad 
las  leyes  de  don  Alonso  el  Sábio/hasta  que  su  biznieto  las  pu¬ 
blicó  en  las  cortes  de  Alcalá,  mandando  que  Reseñen  lo  suce¬ 
sivo  habidas  por  leyes  del  reino :  «  porque  fueron  sacadas  de  los 
«dichos  de  los  santos  padres ,  é  de  los  derechos  é  dichos  de  mii- 
»chos  sábios  antiguos ,  é  de  fueros  é  de  costumbres  antiguas  de 
«España,  dárnoslas  por  nuestras  leys  (2).»  .  •  „ 

4.  Don  Rafael  Florases  no  va  de  acuerdo  con  estos  escrito¬ 
res,  y  poco  satisfecho  de  su  modo  de  pensar,  se  persuado  que 
don  Enrique  II  es  el  que  publicó  y  autorizó  las  Partidas,  siendo 
así  que  don  Alonso  XI  no  pudo  dejar  completa  la  grande  obra 
desconcertar  y  enmendároste  cuerpo  legal,  según  to  promet|ó>en 
'  las  cortés  de  Alcalá ,  jii  tuvo  tiemno  para  hacer  los  dos  libros 
auténticos  de  cámara  como  lo  habla  resuelto.  Ocupado  en  Jos 
mas  importantes  negocios  del  Estado,  en  k>  celebración  do  lés 
cortes  que  habk  convocado  para  la  ciudad  de  Leo»,  y  en  el 
prolongado  sitio  de  Gibraltar,  ¿cómo  habla  de  llevar  hasta 
cabo  una  empresa  tan  árdua  y  tan  vasta  en  el  corto  tiempo  que 
medió  entre*  la  celebración  de  las  cortes  de  Aleatá  y  su  'muerte 
í  Ocurrida  en.  9  de  marzo  del  año  1 350  ?  Así  pensó  también* ei  docto 
Espinosa,  raron  diligente  y  averiguador  cuidadoso  de  estas  ma¬ 
terias,  el  cual  asegura  que  no  parece  crónica,  ni  escriturare 
-donde  conste  haberse  hallado  en  la  cámara  de  los  reyes  sus  su¬ 
cesores  libro  de  las  Partidas  selkdo  como  se  previene  en  la  ley 
del  Ordenamiento.  Y  no  siendo  creíble  que  su  hijo  el  rey  don 

(1)  Avend.  ad  leg.  XX  dé  Toro ,  glos.  5 ,  números  lt ,  Ifl. 

(8)  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  I,  tít.  XXVIII,  . 
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Pedro  pudiese ,  catre  tantas  turbulencias  como  siempre  le  agita¬ 
ron  ,  cumplir  el  deseo  y  mandamiento  de  su  padre,  solo  resta  que 
su  hermano  don  Enrique  ejecutase  este  pensamiento.  Confirma 
su  opinión  con  la  autoridad  del  sábio  obispo  de  Burgos  don  Alon¬ 
so  de  Cartagena ,  el  cual  en  el  prólogo  de  su  Doctrinal  de  caba¬ 
lleros  atribuye  la  publicación  de  las  Partidas  á  don  Enrique  II. 

5.  Los  doctores  Aso  y  Manuel  vacilaron  mucho  sobre  este 
punto,  y  no  fueron  constantes  en  seguir  un  dictámen  y  opinión. 
En  sus  instituciones  del  derecho  civil  de  Castilla,  acomodándose 
á  los  sentimientos  mas  comunes  de  los  literatos  dijeron :  « Que 
*las  leyes  dePartida  no  habían  estado  en  plena  observancia  hasta 
»el  reinado  de  don  Alonso  XI  que  las  publicó  y  díó  valor,  ha¬ 
biéndolas  antes  emendado  y  corregido  á  su  satisfacción  (1). »  En 
otra  parte  aseguran  «que  sin  duda  se  dieron  al  público  en  tiera- 
*>po  de  don  Enrique  II,  acompañadas  de  un  prólogo  historial, 
»que  no  ha  llegado  á  nuestras  manos  (2). »  En  fin,  el  doctor  Ma¬ 
nuel  considerando  la  repugnancia  que  mostró  siempre  la  nación, 
y  aun  la  resistencia  que  hizo  á  las  leyes  de  Partida ,  dijo  por  es¬ 
crito  á  la  Academia,  «que  á  pesar  de  esta  repugnancia  tan  con¬ 
tinuada,  en  el  reinado  de  don  Juan  II  se  hallan  repetidas  prue¬ 
bas  de  que  las  Partidas  empezaban  é  tener  autoridad  y  crédito 
»en  los  tribunales;  y  en  mi  opinión,  añade,  la  verdadera  épo- 
*ca  de  su  observancia  file  entrado  el  siglo  XV.  »  Y  no  han 
faltado  varones  «doctos  que  desvariando  aun  mas  que  el  doctor 
Manuel ,  escribieron  que  el  código  de  don  Alonso  el  Sábio  no  fue 
promulgado,  ni  tuvo  autoridad  pública  hasta  que  se  la  dieron 
los  reyes  Católicos  por  su  ley  I  de  Toro  (3).  Así  pensó  también 
don  Nicolás  Antonio,  apoyado  en  la  autoridad  de  varios  juriscon¬ 
sultos  españoles :  Ñeque  ante  Ferdinandi  et  Elisabethce  catholico - 

(1)  Enseñaron  y  sostuvieron  esta  misma  opinión  en  el  discurso  prelimi¬ 
nar  del  Ordenamiento  de  Alcalá  pág.  5,  y  en  la  nota  t ,  solamente  que  en  es¬ 
ta  se  equivocaron  en  lo  que  refieren  del  doctor  Espinosa,  el  cual  no  creyó  co¬ 
mo  en  ella  se  dice,  que  las  Partidas  se  hubiesen  publicado  por  el  rey  don 
Pedro  en  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1351 ,  constando  por  sus  mismas 
palabras  arriba  mencionadas  no  haberse  podido  verificar  esta  publicación 
hasta  el  reinado  de  don  Enrique  II. 

(2)  Discurso  preliminar  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  pág.  46. 

(3)  Hugo  Celso ,  Repertorio  verb.  Partidas .  Blas  de  Robles  y  Salcedo. 
Domingo  Ibañez  de  Faria;  sobre  todos  Luis  Velazque  de  Avendaño  en  la 
glosa  V  á  la  ley  XL  de  Toro,  núm.  12.  donde  asegura,  usque  ad  tempus 
regis  Alfonsi  XI  pronepotis  regis  Alfonsi  IX  nondum  promúlgate  fue - 
runt ,  nec  pro  legibus  recepte ,  nec  unquam  secundum  eas  judicatura, 
fuisse  reperitur ,  ut  probatur  in  l.  regis  Alfonsi  XI,  anno  1384.  Está  erra¬ 
da  esta  fecha,  y  debió  decir  era  de  1286 ,  ó  año  de  1348.  Et  non  solum  us- 
que  ad  tempus  Alfonsi  XI  pro  legibus  recepte  non  fuerunt ,  sed  quam - 
vis  ipse  rcx  Alfonsus  XI  per  l.  exprcssam  hoc  constituisset ,  usque  ad 
témpora  regis  Ferdinandi  ean  legem  integre  non  servari  testadur  ipse 
Ferdinandus  in  dicta  l.  Tauri ,  ibi.  Y  ahora  somos  informados  que  la  di¬ 
cha  ley  no  se  guarda  ni  ejecuta  enteramente.  Et  hic  Ferdinandus  constituit 
legem  illam  quam  Alfonsus  XI  fecit ,  constituens  leges  Partitarum  serva¬ 
ri  debere ,  que  usque  ad  illud  tempus  recepta  non  erati  ex  tune  ligare  et 
servari  ceperunt. 
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Tum  regum  témpora  vim  legurn  habuisse ;  ex  eo  quod  numquam  uti 
tales  fuerint  promulgatoe  (l).  En  el  confuso  caos  de  tantas  y  tan 
opuestas  opiniones  y  variados  dictámenes ,  sería  difícil  y  caso 
muy  árduo  adoptar  un  partido  razonable,  ó  en  medio  de  tanta 
incertidumbre  decir  alguna  cosa  de  cierto ,  no  tomando  otro  ca¬ 
mino,  y  siguiendo  con  paso  lento  las  luces  y  monumentos,  que 
colocados  de  distancia  en  distancia  nos  pueden  guiar  al  conoci¬ 
miento  de  la  verdad.  Para  hacerla  mas  sensible  procederemos  por 
partes ,  estableciendo  proposiciones  ciertas  é  indubitables  por  el 
orden  siguiente.  t 

6.  Primera:  la  intención  y  propósito  del  soberano  fue  publi¬ 
car  un  cuerpo  de  leyes  por  donde  se  terminasen  exclusivamente 
todos  los  litigios  y  causas  civiles  y  criminales  del  reino:  y  no  se 
puede  dudar  razonablemente  aun  después  de  los  argumentos  que 
sobre  este  punto  esforzó  con  extraordinaria  novedad  un  docto 
jurisconsulto  de  nuestros  tiempos  (2)  ,  que  el  Sábio  rey  mandó 
compilar  su  grande  obra  para  que  en  lo  sucesivo  fuera  el  código 
general  único  y  privativo  de  la  monarquía  castellana,  con  dero¬ 
gación  de  todos  los  fueros  y  cuadernos  legislativos  que  habían 
precedido  esta  época.  Así  lo  declaró  el  rey  con  expresiones  ter¬ 
minantes  (3) :  «Onde  nos  por  toller  todos  estos  males  que  dicho 
«habernos ,  feciemos  estas  leyes  que  son  escripias  en  este  libro  á 
«servicio  de  Dios  et  á  pro  comunal  de  todos  los  de  nuestro  se- 
«niorío,  por  que  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  se  gobier- 
«nen  por  ellas,  et  non  por  otra  ley ,  nin  por  otro  fuero.  Onde 
«quien  contra  esto  feciere,. decimos  que  erraría  en  tres  maneras.» 

(1)  Bibliot.  Vetus.  lib.  VIH  ,  cap.  V.  Véase  lib.  X ,  cap.  XIV ,  núm.  818 
donde  parece  que  quiso  reformar  su  anterior  diclámen. 

(2)  Don  Juan  Sempere  y  Guarinos,  Bibliot.  Españ.  econom.  polit . 
Apuntamientos  para  la  historia  de  la  jurisprudencia  española ,  §.  XIX, 
XX.  Intentó  dar  probabilidad  á  la  siguiente  paradoja:  «Se  ha  creido  que 
»don  Alonso  X  compuso  ó  mandó  formar  esta  obra  para  que  fuera  el  código 
«general  de  todos  sus  dominios....  Sin  embargó  si  se  atiende  á  lo  que  se  dice 
«expresamente  en  algunas  leyes ,  si  se  reflexiona  sobre  la  formación  y  con¬ 
réalo  del  mismo  código,  y  se  tienen  presentes  las  circunstancias  del  Estado 
«por  aquellos  tiempos,  no  parece  verosímil  que  don  Alonso  X  se  hubiese 
«propuesto  un  empeño  tan  impracticable,  cual  era  variar  de  un  golpe  toda 
«nuestra  legislación  antigua,  y  poner  en  su  lugar  otra  compuesta  de  partes 
«tan  heterogéneas.  En  el  prólogo  se  da  á  entender  que  el  libro  de  las  Parti- 
«das  se  hizo  mas  para  instrucción  de  los  reyes  que  para  que  fuera  código  le- 
«gislativo;  E  fecimus ,  dice,  este  libro  por  que  nos  ayudemos  nos  del,  e 
«ios  otros  que  después  de  nos  viniesen,  conosciendo  las  cosas ,  c  oyendo- 
nías  ciertamente....  El  contexto  mismo  de  las  Partidas  está  manifestando 
«que  son  mas  bien  una  obra  doctrinal  que  un  código  legislativo.  Muchísimas 
«leyes  no  son  masque  narraciones  délo  que  se  practicaba  ó  había  practi- 
«cado  en  varios  rey  nos  y  provincias:  otras  son  meramente  lecciones  de  mo- 
«ral  y  política.  En  prueba  de  esto  pueden  leerse  las  leyes  IV  y  V ,  tít.  V, 
»Part.  II,  que  trata  cómo  han  de  comer,  beber,  estar  en  pie  ,  sentados  y 
«acostados  los  reyes :  todo  el  tít.  VII  de  la  misma  Partida,  que  es  un  tra- 
«tado  de  educación  de  los  infantes:  las  leyes  I  y  II ,  tít.  XX  que  expresan 
«cómo  el  pueblo  debe punar  de  facer  linage  para  poblar  las  tierras:  todo  el 
«tít.  XIX  que  trata  de  los  caballeros ,  su  educación  y  costumbres ,  etc.« 

(3)  Prólogo  según  el  cód.  B.  R.  3. 
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Tres  códices  de  la  real  biblioteca  de  San  Lorenzo  manifestaron 
esa  misma  intención  del  soberano  en  aquella  cláusula  (i) :  «Por 
»todas  estas  razones  tovimos  por  bien  et  mandamos  que  todos 
»los  de  nuestro  señorío  resciban  este  libro  et  se  judguen  por  él, 
»et  non  por  otras  leyes  nin  por  otro  fuero. »  Y  cuando  la  nece¬ 
sidad  obligase  á  hacer  algunas  leyes  nuevas  para  terminar  casos 
no  comprehendidos  en  las  de  Partida ,  quiso  el  rey  que  se  incor¬ 
porasen  en  su  libro ,  y  que  de  otra  manera  no  fuesen  valederas. 
«Acaesciendo  cosas  que  non  hayan  ley  en  este  libro,  porque  sea 
«mester  de  se  facer  efe  nuevo,  aquel  rey  que  la  ficiere,  débela 
«mandar  poner  con  éstas  en  el  título  que  fallaren  en  aquella  razón 
«sobre  que  fue  fecha  la  ley;  et  destonce  vala  como  las  otras  le- 
»yes  (2).»  También  estableció  el  Sabio  rey  que  cuando  los  jueces 
hubiesen  de  hacer  el  juramento  en  su  mano,  ó  en  la  de  otro  por 
él,  jurasen  entre  otras  cosas,  «que  los  pleytos  que  vinieren  ante 
«ellos,  que  los  libren  bien  et  lealmente,  lo  mas  aina  que  podie- 
«ren  et  lo  mejor  que  sopieren ,  et  por  las  leyes  deste  nuestro  li- 
«bro  et  non  por  otras  (3j.«  ¿Qué  se  podrá  responder  á  testimo¬ 
nio  y  pruebas  tan  convincentes  (4),  y  otras  muchas  que  á  cada 
paso  ofrecen  las  mismas  leyes  ?  El  soberano  repetidas  veces  y  con 

(1)  Cód.  Eflcar.  1,2,4. 

(2)  Ley  XIX,  tít.  I ,  Part.  I ,  segua  el  Cód*  Toled.  1. 

J3Í  Ley  VI,  tít.  IY,  Part.  III. 

4)  El  señor  Guarinog  en  la  obra  citada ,  §.  XXV  bailó  fácil  salida  á  esta 
cuitad ,  sembrando  dudas  sobre  la  autenticidad  de  las  Partidas  impresas, 
y  estableciendo  una  nueva  paradoja  ,  y  es  que  las  Partidas  impresas  no  es¬ 
tán  conformes  ni  á  las  originales  de  don  Alonso  X ,  ni  á  las  corregidas  y 
reformadas  por  don  Alonso  XI.  Alega  entre  otras  pruebas  la  citada  ley  VI 
tít.  IV ,  Part.  III.  «en  que  tratándose  de  los  jueces,  se  les  manda  que  los 
vpleytos  que  vinieren  ante  ellos  los  libren  bien  et  lealmente,  lo  mas  aina 
mejor  que  supieren  por  las  leyes  deste  lib$o,  é  non  por  otras.  Esta 
>dey,  si  fuera  genuina  y  puesta  en  las  Partidas  por  dqn  Alonso  el  Sábio 
«destruiría  por  sí  sola  todas  las  conjeturas  alegadas  para  probar  que  su  autor 
»no  se  propuso  tanto  formar  con  ellas  un  código  legislativo,  como  una  obra 
«doctrinal  para  la  instrucción  de  los  monarcas.  Mas  bay  gravísimos  fundan 
amentos  para  creer,  ó  ó  lo  menos  sospechar,  que  tales  palabras,  ni  se  en¬ 
contraban  en  las  Partidas  originales ,  ni  en  las  reformadas  por  don  Álon- 
»so  XI.»  La  respuesta  á  estas  dudas  del  señor  Guarinos  pende  de  lo  que  di¬ 
remos  adelante  acerca  de  las  supuestas  alteraciones  y  reformas  hechas  en  las 
Partidas  por  don  Alonso  XI;  y  así  nos  ceñiremos  por  ahora  á  preguntar  al 
señor  Guarinos  ¿si  por  ventura  vió  algún  códice  anterior  ó  posterior  al  rey 
don  Alonso  XI  donde  no  se  encontrase  aquella  ley?  Si  le  vió  ¿por  qué  no  lo 
ha  citado,  y  advertido  al  público  de  ello?  Y  si  no  le  vió  sus’dudas  son  li¬ 
vianas,  y  carecen  de  fundamento.  Nosotros  podemos  asegurarle  que  vimos 
y  leimos  aquella  ley  sin  variación  alguna  en  todos  los  códices  que  disfruta¬ 
mos.  Y  en  uno  de  ellos,  anterior  á  las  cortes  de  Alcalá,  se  halla  una  nota 
marginal  sobre  esta  ley,  puesta  por  un  curioso  jurisconsulto  coetáneo  á  don 
Alonso  XI ,  y  que  vivia  cuando  se  publicó  su  ordenamiento ,  según  se  mues¬ 
tran  las  expresiones  de  dicha  nota  ,  que  dice  :  «  Hoy  deben  librar  los  jueces 
»los  pleytos  por  las  leyes  nuevas  del  rey  ,  et  Tas  que  fiucaren  por  los  fue- 
pros  de  las  tierras  et  de  los  lugares,  etc, ,  segund  se  contiene  en  la  ley  nueva 
»que  comienza  Nuestra  entencion ;»  que  es  la  I  del  tít.  XXVIIi  del  Orde¬ 
namiento  de  Alcalá,  por  la  cual  don  Alonso  XI  corrigió  la  de  Partida,  y 
esta  corrección  prueba  evidentemente  su  existencia  y  autenticidad,  ■ 
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gran  frecuencia  establece  en  ellas  que  los  contratos ,  obligaciones, 
mandas  (1)  y  testamentos  se  celebren  conforme  á  las  leyes  de  es - 
te  nuestro  libro ;  que  las  escrituras  públicas  nó  sean  valederas  si 
les  faltase  alguna  de  ¡as  formalidades,  ó  no  estuviesen  arregla¬ 
das  á  las  leyes  de  este  nuestro  libro  ;  que  se  fulminen  contra  los 
delincuentes  las  penas  de  este  nuestro  libro ,  y  otras  infinitas 
cláusulas  de  esta  naturaleza.  Por  lo  cual  el  coronista  del  Sábio 
rey  habló  juiciosamente ,  y  se  conoce  que  estaba  bien  informado 
cuando  dijo  en  esta  razón  (2) :  «  Este  rey  don  Alfonso  fizólos  aca- 
»bar,  los  libros  de  las  Partidas,  é  mandó  que  todos  los  bornes  de 
»los  sus  regnos  las  bobiesenpor  ley  et  por  fuero,  é  los  alcaldes 
»que  judgasen  los  pleytos  por  ellas.  » 

7.  Segunda:  concluido  el  código  de  las  Partidas  procuró  su 
autor  extender  por  el  reino  esta  legislación,  y  comunicar  copias 
de  aquel  libro  á  las  provincias  y  principales  pueblos  y  ciudades. 
Y  si  bien  ignoramos  los  medios  de  que  se  valió  el  monarca  pa¬ 
ra  propagar  y  autorizar  el  nuevo  código,  y  no  consta  por  algún 
documento  seguro  y  positivo ,  como  decia  don  Alonso  XI  en  su 
ordenamiento,  que  le  hubiese  publicado  en  cortes  generales,  so¬ 
lemnidad  y  requisito  necesario  según  fuero  y  costumbre  de  Es¬ 
paña  ,  con  todo  eso  la  ley  primera  del  Ordenamiento  de  las  cor¬ 
tes  de  Zamora  del  año  1274,  celebradas  por  el  Sabio  rey,  no 
nos  permite  dudar  que  muchos  tribunales  principares  tenían  ya 
en  este  año  ejemplares  de  los  libros  de  las  Partidas  para  arreglar 
sus  juicios  por  ellas:  «  manda  el  rey  que  en  el  regno  de  «Toledo 
»é  de  León ,  é  en  el  Andalucía  é  en  las  otras  villas  do  tienen  /*- 
»bros  del  rej  y  que  usen  de  los  voceros....  mas  que  sean  "atajes 
»como  aquí  dirá.  »  ¿  Qué  otra  cosa  significan  aquellas  voces  libros 
del  re y  sino  los  de  las  Partidas  y  el  Fuero  de  las  leyes,  llamados 
así  por  contraposición  á  los  cuadernos  y  fueros  municipales,  y 
por  ser  obras  dispuesta^  expresamente  por  el  soberano  para  uni¬ 
formar  en  la  monarquía  la  justicia  civil  y  criminal?  El  número 
de  códices  de  las  Partidas  que  hemos  examinado  ,  unos  coetáneos 
al  mismo  rey  don  Alonso  X,  otros  escritos  reinando  don  San¬ 
cho  IY,  Fernando  1Y  y  don  Alonso  XI,  sembrados  de  notas 
marginales  en  que  varios  jurisconsultos  de  aquella  edad  cuida¬ 
ron  anotar  las  concordancias  y  variantes  de  las  leyes  de  Partida 
con  el  Código,  Digesto  y  Decretales ,  Fuero  Juzgo,  Fuero  de  las 
leyes,  y  alguna  vez  con  los  fueros  de  Cuenca  y  Córdoba,  prue¬ 
ban  que  el  código  Alfonsino  se  estimaba,  consultaba,  se  estudia¬ 
ba  y  tenia  autoridad  pública;  de  otra  manera  ni  se  hubieran  em¬ 
prendido  y  ejecutado  semejautes  trabajos,  ni  multiplicado  las  co¬ 
pias,  que  hacían  sumamente  dispendiosas  las  circunstancias  del 
tiempo,  ignorancia  de  la  prensa,  escasez  de  papel,  carestía  del 
pergamiuo  y  de  los  amanuenses.  Por  eso  apenas  se  encuentran 

(1)  Véase  la  ley  XXXII ,  tít.  IX ,  Part.  VJ. 

(í)  Crónica  de  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  IX. 
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códicei  del  Setenario:  pop  eso  son  tan  eraros  los  de  las  Cantigas, 
y  escaseas  macho  los  de  astronomía  y  otros  de  materias  no  ne¬ 
cesarias,  ó  que  no  fueron  de  nso  coman.  En  fin  las  repetidas  y 
continuadas  quejas  de  Ids  grandes  y  de  la  nobleza,  presentadas 
en  cortes  generales  contra  el  libro  de  las  Partidas  y  Fuero  dé  las 
leyes  prueban  evidentemente  el  empeño  que  habla  hedió  don 
Alonso  el  Sábio  en  propagarle  y  darle  autoridad,  y  que  este  có¬ 
digo  no  quedó  oscurecido  y  sepultado  en  el  olvido  como  gene¬ 
ralmente  se  cree,  segan  se  maestra  por  la  petición  tercera  de  las 
célebres  cortes  de  Segjvia  del  año  1347,  en  qae  representando 
la  nobleza  con  energía  los  agravios  que  experimentaba  en  una  de 
sqs  principales  regalías ,  que  era  el  uso  de  la  justicia  y  jurisdic¬ 
ción,  derecho  de  que  les  privaba  la  ley  de  Partida,  pidieron 
«que  les  guardásemos  en  esto  lo  que  les  guardaron  los  reys  onde 
•nos  venimos,  non  embargante  las  leys  de  las  Partidas  édel Fuero, 
•de  tas  leys  qué  el  rey  don  Alfonso  ficiera  en  su  tiempo  con  gran 
•perjuicio,  é  desafuero  é  desheredamiento  de  los  de  la  tierra.» 

8.  Tercera:  advirtiendo  el  rey  don  Alonso  el  disgusto  y  re¬ 
sentimiento  que  manifestó  siempre  la  nobleza  .castellana  desde 
qué  se  le  despojó  de  sus  antiguos  fueros ,  usos  y  costumbres,  y 
el  esfuerzo  y  empeño  que  hicieron  repetidas  veces,  señaladamen¬ 
te  desde  el  año  1 270 ,  para  que  se  les  restituyese  su  antiguo  de¬ 
recho,  y  las  exenciones  y  libertades  que  en  él  se  apoyaban ,  lle¬ 
gando  hasta  el  exceso  de  amotinarse  y  Conspirar  en  cierta  ma- 
ñera  contra  el  soberano ;  á  fin  de  precaver  las  funestas  consecuen¬ 
cias  que  amenazaban  al  Estado,  determinó  celebrar  cortes  en 
Burgos ,  oir  aquí  las  suplicas  de  fa  nobleza  y  concejos ,  y  acce¬ 
der  á  sos  pretensiones,  señaladamente  á  laque  filé  siempre  cau¬ 
sa  principal  ó  fomento  de  divisiones  y  cismas ,  que  se  les  reátitu- 
yéeen  sus  antiguas  leyes  para  juzgarse  por  ellas  en  lo  sucesivo 
del  mismo  modo  que  lo  babian  practicado  en  los  anteriores  si- 
glos :  Solicitud  otorgada  solemnemente  por  el  rey  don  Alonso 
como  lo  aseguró  después  el  rey  don  Pedro  en  el  prólogo  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla,  diciendo:  «Juzgaron  por  este  foero 
••segund  que  es  escrito  eú  éste  libro ,  é  por  éstaS  fazáñas  fas- 
»ta  que  el  rey  don  Alfonso....  fijo  del  muy  noble  rey  don 
•Ferrando  qué  ganó  á  Sevilla,  dio  el  fuero  del  libro  á  los  con¬ 
cejos  de  Castleila....  é  juzgaron  por  este  libro  fasta  el  sant  Mar- 
•Un  de  noviembre,  que  fué  en  la  era  mil  é  doscientos  é  noven- 
»ta  é  tres  años.  E  én  este  tiempo  deste  sant  Martin  ios  ricosho- 
»mes  de  la  tierra  é  los  tijosdalgo  pidieron  raereed  al  dicho  rey 
•don  Alfonso  que  diese  á  Casíielia  los  fueros  que  hobieron  en 
•tiempo  del  rey  don  Alfonso  su  visabuelo ,  é  del  rey  don  Fer¬ 
nando  suo  padre,  porqne  ellos  é  sus  vasallos  fuesen  juzgados 
»|>ór  el  fuero  de  ante,  ansí  como  sólien:  é  el  rey  otorgógeto,  é 
•mandó  á  los  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  Fuero  Viejo  ansí 
•como  solien, »  Desistiendo  pues  el  >ot>erano  desuprimera  idea 
é  intención  de  reducir  toda  lá  jurisprudencia  náciohaí  ai  código 
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de  las  Partidas,  consintió  y  aun  mandó  expresamente  que  se 
guardase  la  costumbre  antigua ,  no  solamente  en  Castilla,  sino 
también  en  los  reinos  de  León,  Extremadura,  Toledo  y  Anda¬ 
lucía,  y  que  en  sus  ciudades,  villas  y  pueblos  se  administrase  la 
justicia,  y  se  arreglasen  los  juicios  por  sus  respectivas  cartas  to¬ 
rales;  en  esta  atención  continuó  dando  fueros  municipales  á  va¬ 
rios  pueblos  como  lo  habian  hecho  sus  predecesores ,  y  á  algu¬ 
nos  el  Fuero  de  las  leyes  en  calidad  del  fuero  municipal.  De  es¬ 
ta  manera  frustradas  en  parte  las  grandes  ideas  del  Sabio  rey, 
se  siguió  constantemente  por  todos  los  lugares  y  pueblos  la  ju¬ 
risprudencia  municipal  en  los  mismos  términos  que  lo  habian 
acordado  las  cortes  de  Valladolid  y  Sevilla  (l),  celebradas  por 
nuestro  soberano,  como  se  prueba  por  indubitables  documentos 
de  su  reinado,  y  del  de  sus  sucesores  hasta  el  de  don  Alonso  XI. 

9.  La  ley  del  Ordenamiento  de  las  cortes  de  Zamora  del  año 
1274  mandó  que  los  abogados  juren  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  «y  esta  jura  que  la  fagan  en  todos  los  logares 
»de  los  pleytos  do  entendieren  los  alcaldes  que  lo  deben  facer 
«según  el  fuero  de  Ja  tierra  donde  fuere....  Otrosí  los  abogados 
»que  non  razonen  ningund  pleyto  sinon  segund  el  fuero  de  la 
«tierra  donde  fuere:»»  y  mas  adelante  hablando  de  los  oficios  de 
los  alcaldes  de  la  corte  del  rey,  dice:  «Que  los  quatro  alcalles 
»del  rey  no  de  León  que  han  siempre  de  andar  en  casa  del  rey, 
«que  sea  uno  caballero  é  tal  que  sepa  bien  el  fuero  del  libro,  el 
» Fuero  Juzgo  é  la  costumbre  antigua....  Otrosí  tiene  el  rey  por 
«bien  de  haber  tres  homes  buenos,  entendidos  é  sabidores  de 
«los  fueros  que  oyan  las  alzadas  de  toda  la  tierra.»»  En  esta  mis¬ 
ma  razón  decía  don  Sancho  IV  en  la  ley  XIV  del  Ordenamien¬ 
to  de  las  cortes  de  Palencia  del  año  1286  :  «Tengo  por  bien  que 
«los  que  murieren  sin  testamento,  que  finquen  sus  bienes  á  los 
«herederos  segunt  mandare  el  fuero  del  regno  do  acaesciere, 
«é  que  non  hayan  poder  los  que  recabdan  la  cruzada  de  recab- 
«dar  nin  tomar  ende  ninguna  cosa.»  Y  en  la  ley  IX  de  las  cor¬ 
tes  de  Valladolid  del  año  1293:  «A  lo  que  nos  pidieron  que  los 
«alcalles  del  regno  de  León  judgasen  en  nuestra  casa  los  pleytos 
»é  las  alzadas  que  lii  vinieren  por  el  libro  Judgo  de  León,  é 
«non  por  otro  ninguno,  nin  los  judgasen  los  alcalles  de  otros 
«logares ,  tenérnoslo  por  bien  et  otorgámosgelo:»  y  en  la  Peti¬ 
ción  XVII:  «A  lo  que  nos  pidieron  que  quando  algún  caballero, 
«ó  escudero  ó  otro  home  del  regno  de  León  fuere  muerto  por 
«justicia,  quel  non  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sinon  lo  que 

Ti)  Ordenamiento  del  rey  don  Alonso  X  de  leyes  para  los  adelantadas, 
en  valladolid  el  año  1255,  ley  I.  £1  adelantado  «debe  jurar  que  judgue 
«derechamente  A  todos  aquellos  que  h  su  justicia  vinieren  ó  segunt  el  fuero 
»de  la  tierra.»  En  el  de  Sevilla  sobre  comestibles  y  artefactos  por  el  mismo 
soberano  en  el  afio  ae  1256 :  «Mando  k  los  jurados  é  á  Iós  alcalaes  de  cá¬ 
nda  légar  qué  fagau  fácer  derecho  &  todo  querelloso,,  segUnt  manda  su  ÍUe- 
x>ro  é  aos  hermandades.»  •  ‘  __ 
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«debiese  perder  segunt  fuero  de  aquel  logar  do  fué  morador,  ó 
«segunt  manda  el  libro  Judgo  de  León ,  et  lo  al  que  lo  hobie- 
»sen  sus  herederos,  tenérnoslo  por  bien.»  Ultimamente  en  To¬ 
ledo,  Sevilla,  Córdoba  y  otros  muchos  pueblos  á  quienes  se  co¬ 
munico  el  fuero  Toledano,  esto  es,  el  Fuero  Juzgo  de  Toledo 
con  las  exenciones  y  modificaciones  de  su  carta  municipal ,  se 
observó  esta  legislación  basta  fines  del  reinado  de  don  Alonso  XI 
como  consta  espresamente  de  varias  leyes  del  Ordenamiento  pri- 
mero  ft)  y  tercero  de  Sevilla,  y  de  una  real  cédula  despachada 
por  don.  Alonso  XI  en  Villareal  sobreque  no  casen  las  viudas 
dentro  del  año  en  que  hubieren  muerto  sus  maridos,  y  con¬ 
firmada  por  don  Enrique  II  en  las  cortes  de  To>o  (2).  Así  desde 
el  año  de  1272  hasta  el  de  1348  conservaron  su  vigor  los  fueros 
rauniupales ,  así  como  el  Fuero  Viejo  (3)  en  los  concejos  de  Cas- 
tilla ?  el  tuero  Juzgo  de  León  en  éste  reino,  y  el  fuero  Toleda- 


‘  »J,LÍ!lííra^tÍd,e  ^eviI,a,?el  ad°  *337,  ley  LIIs  «Porque  los  pleytos 
u«n  «ñas,  6  los  querelloso*  hayan  mas  ainacamplimieiitoiléde- 
»recbo .  gandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  todos  los  pleytos /ansí  cri- 
»minales  como  ceviles ,  que  los  demandados  hayan  plazo  de  tres  dias  para 

iKj&ldúé-.habcra5U  C0nsej0!  é  A  este  tercero  día  que  sea  tenudo 
dfe  responder  á  la  demanda...,  pero  si  pdsier  defensión  que  remate  el  pley- 
»U*,  jea  recibida.  Pero  si  la  demanda  fuere  dental  naturaleza  en 
»que.el  demandado  se  pueda  llamar  á  olor ,  é  pidiere  plazo  para  ello  .  que 
*  plazos  que  manda  el  fuqro  de  Toledo  que  dicen  de  los  casteUa» 

oí  í,  *  Clra  e<n  ,a  *VI  del  Crdenamiento  III  de  Sevilla  del 
A^ir°i?que  a2r“  se J c,ta  110  es  el  Fuero  Juzgó  •  sino  ó  el  Fuero 
!lU  &nío/F,Mr0  Viq*°  de  c“lUla5  ,0  cual  no  podemos  determi- 
nar  *  Pftesto  que  ep  uno  y  otro  se  trata  la  materia  á  aue  se  refieren  di¬ 
chos  ordenamientos.  Véase  ley  IV ,  lít,  III  líb  II  •  y  lpy  iv  m  ii  i;k  iv 
W» I  J±1  »»  •  tit-  XIII ,  lib.  Iv’Fuero  Reil1  ’  ’  ',b-  V 

IIA  F-n  «i  (¿arañamiento  de  las  cortes  de  Toro  de  137!  se  inserto  k  la  le- 

soficftud^d^ín^  dhdií>ü  Al0Mu  X\>  en  que  accediendo  este  monarca  á  la 
Ste  te  iv ll  ccnaíal,eros  y  hombres  buenos  de  Toledo,  manda  que  se 
°S  térmmos  que  5e  Pedían  :  «Me  embilsteis 
fuero’  en  que  mandaba  que  si  la  muger  después 
de  muerte  de  fu  mando  casase  con  otro  antes  que  se  cumpliese  el  año  ó 
^fríii686  adu.  eri0  *  que  *a  nieilad  de  todos  sus  bienes  que  la  hobiesen  sus 
lniKar  ennfiimaS  ProPin(luos  del  marido  muerto  bobiesene&ta 
161168  a,#  ’  E  que  dec,a  m»s  en  la  dicha  ley:  queaques- 

p¿Dna  dcfila  lcy  188  que  casasen  antes  del  anno 
«nfpviUa^dA^0  de  ***'"•  que  n08  cmblábades  pedir  por  merced  que  estos 
raVg1res  5l“c.casal)an  d  casasen  antes  del  amio,  les  fuese 

7  .de  fu7°  de¿ia  en  esta  razon  *  como  siempre  pasa! 
a  elom  guardado  fasta  aquí  ern  Toledo  é  en  su  término.»  La  ley  aue 
a<rtwcUa«  Matante  I.  I,  til.  II,  |¡b.  Ifl  del  FueroJnzgo.  ’ 

(3)  Se  observaba  en  Burgos  en  el  año  de  1337 ,  como  consta  de  varias 
peticiones  que  los  procuradores  de  dieba  dudad  hicieron  en  este  aüo  al 
E  Mo  ca  Sevil'a'  üna  de  ellas  fué  que  les  dis^sa- 
5¡»ía.^í.de-SU  íuero’  que  no  ex,f?la  «n  el  huérfano  mas  edad  queda  de 
fil  ilí  7li  iT  ,a  '¡.bre  Posesión  de  sus  bienes.  Esta  ley  es 

h.  ’  kV-  ;  del  Fuero  V|ej»,  la  cual  dice:  Del  huérfano :  «E 

»de  que  bobier  diez  é  seis  afios  es  de  edat  complida.é puede  facer  de  suos 
«bienclo  que  qutsier.»  El  soberano ,  accediendo  á  la  súplica  de  BurgM  ‘  de- 
basta  Ies  vdm¿°Liw^faD0S  *  raenores  D0  pudiesen  disponer  ide  m  bienes 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBUB  L4  LRÚISLA.C103. 


401 


no  en  el  de  Toledo  y  Andalucía:  y  por  esto  dijo  la  ley  CXXV 
del  Estilo:  «Quando  el  rey  ó  la  reyna  allegan  á  alguna  de  sus 
«villas  é  quieren....  librar  los  pleytos  foreros,  mientra  que  allí 
«moraren  débenlos  oir  é  librar  según  los  fueros  de  aquel  lugar 
«en  que  oyeren  los  pleitos:  é  los  emplazamientos  que  mandaren 
yfacer  según  el  fuero  deben  valer,  é  non  los  pueden  estorbar 
«otras  leyes  ningunas.»  Y  la  última  ley  de  las  cortes  mencio¬ 
nadas  de  Segovia:  «Mandamos  que  estas  leys  sobredichas  que 
»sean  escritas  en  los  libros  de  los  fueros  de  cada  una  de  las  cib- 
»dades,  é  villas  é  logares  de  nuestros  regnos  por  do  cada  una 
«dellas  acostumbra  de  se  judgar.,  é  se  judgare  de  aquí  adelan* 
tte;  porque  vos  mandamos,  visto  este  nuestro  quaderno,  que 
«fagades  luego  escribir  é  poner  estas  dichas  leys  que  aquí  son 
»dichas,  en  los  libros  del  fuero  que  habedes.» 

10.  Quarta:  á  pesar  de  ja  universalidad  con  que  se  esten- 
dió  el  derecho  antiguo  municipal,  y  del  escesivo  amor  de  los 
pueblos  á  esta  legislación ,  y  de  las  providencias  tomadas  pol¬ 
los  soberanos  para  asegurar  su  observancia ,  todavía  el  código 
de  las  Partidas  se  miró  con  veneración  y  respeto  por  una  gran 
parte  del  reino,  especialmente  por  los  jurisconsultos  y  magis¬ 
trados;  se  adoptaron  algunas  de  sus  leyes,  aunque  opuestas  á 
las  de  los  fueros  municipales,  y  llegó  á  tener  autoridad  en  los 
tribunales  de  corte,  y  fuerza  de  derecho  común  y  subsidiario, 
bien  fuese  por  una  consecuencia  de  los  esfuerzos  y  disposicio¬ 
nes  políticas  de  don  Alonso  el  Sábio  y  sus  sucesores  hasta  don 
Alonso  el  XI,  ó  en  virtud  del  aran  mérito  de  esa  obra ,  ó  de  su 
conformidad  con  el  derecho  romano  en  que  se  creia  estar  depo¬ 
sitada  toda  la  ciencia  legal.  Así  pensó  un  docto  jurisconsulto 
español  (l) ,  que  á  ílnes  del  siglo  XV  procuraba  juntar  y  hacer 
colección  de  nuestras  leyes  patrias ,  cuadernos  y  ordenamientos 
de  cortes  ,  donde  á  continuación  del  libro  de  las  Tahurerías,  de¬ 
jó  esta  advertencia  :  «Las  siete  Partidas  fueron  también  acaba- 
«das  por  mandado  de  este  rey  don  Alonso  X,  el  qual  libro  fué 
«singular  y  casi  divino :  porque  hasta  que  fueron  publicadas, 
«poco  ó  nada  alcanzaron  los  españoles  de  la  ciencia  de  los  dere¬ 
chos....  Las  quales  según  se  dice  en  la  dicha  crónica  de  roman- 
»ce ,  en  el  octavo  año  el  sobredicho  rey  don  Alonso  las  díó  por 
«leys  generales  á  los  de  sus  reynos,  por  donde  se  librasen  todos 
«los  pleytos  :  et  así  paresce  que  el  derecho  común  de  España  es 
«el  que  se  contiene  en  el  libro  de  las  siete  Partidas  y  de  los 
«ordenamientos,  y  no  hay  otro  derecho  común  en  España.» 

11.  Con  efecto,  en  las  cortes  celebradas  por  los  sucesores  de 
don  Alonso  el  Sábio ,  particularmente  en  las  de  Madrid ,  Sego¬ 
via  y  Alcalá  ,  se  alegan  mucbas  veces  para  confirmación  de  sus 

(l)  Colección  de  ordenamientos  de  cortes  y  oirás  piezas  legales  desda 
don  Alonso  el  S&bio  hasta  don  Enrique  IV  ,  añadidas  al  fin  las  leyes  de 
Toro,  en  un  volátnen  en  folio  que  para  en  te  rea!  biblioteca  de  San  Lorenzo, 
ceña  i  ado  ij.  I,  6,  atribuido  por  algunos  al  doctor  Galindez  de  Carbaja! 

«1 
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decisiones ,  los  derechos  ó  el  fuero  común,  dicieudo:  Coit/q  lo 
departen  los  derechos ;  según  que  és  fuero  comunal ;  salvo  en  lo 
que  el  derecho  quiere\  si  menguasen  las  solemnidades  de  los  de¬ 
rechos  ;  en  cuyas  cláusulas  solamente  se  pudieron  indicar  las  Par¬ 
tidas,  siendo  indubitable  que  a  la  sazón  no  se  conocía  en  eí  reino 
otro  cuerpo  legal  autorizado  á  quien  cuadrase  el  título  de  dere¬ 
cho  común.  Y  si  bien  el  cuerpo  de  leyes  romanas  mereció  esc 
tituló  en  toda  Europa,  como  acá  jamás  estuvo  autorizado ,  antes 
nuestros  monarcas  le  desterraron  del  foro  ,  prohibiendo. alegar¬ 
le  éri  juicio,  y  anulando  las  sentencias  dadas  por  aquellas  leyes 
estrañas  (1),  no  es  verisímil  que  cayesen  en  la  contradicción  de 
citar  los  derechos  que  reprobaban.  Así  es  que  la  ley  XX  de  las 
cortes  de  Segovia  suponiendo  que  había  muchos  letrados  v  sa- 
bidores ‘de  fuero  y  de  derecho  que  pudiesen  guardar  en  todo  la 
orden  é  solemnidad  de  derecho  tan  .complidameníe  como  los  dc~ 
rechos  mandan ;  y  de  consiguiente  cuando  semejantes  pleitos 
(ivienen  por  alzada  ó  por  relación  á  la  unestra  corte  y  é  los  nues- 
«tíós  alcaldes  fallan  en  los  procesos  de  los  pleytos  que  non  es 
«guardada  en  ellos  la  orden  é  la  solemnidad  é  la  sotileza  de  los 
«derechos;  dan  los  procesos  de  los  pleytos  por  ningunos ,  maguer 
«fallen  probada  lá  verdad  del  fecho. «  Pitra  precaver  los  perjui¬ 
cios  que  de  aquí  se  podían  seguir  á  las  partes ,  manda  el  rey, 
que  éh  semejantes  pleitos  «en  que  los  nuestros  alcaldés  fallaren 
«que  nóii  fue  guardada  la  orden  é  solertmidad  del  derecho,  ansí 
«chino  la  demanda  que  non  fue  dada  en  escrito  fallando  la  es- 
«crítura  en  el  proceso  delpleyto,  ó  que  non  fue  bien  formado, 
«ó  el  pleyto  contestado  ,  ó  non  fue  el  juramento  de  calumnia 

.  (Ib .  CarUi  desden  Alonso  él  Sfcbio  ;á  ios  alcaldes  de  WiHádoiid  ,  tfespa-  . 
rhada  eq  Scgoyia  ,  sobado  treinta  y  un  días  andado»  de  agosto* 

eifá  oé  bilí  doscientos  noventa  y  seis ,  d  afro  de  1$58 ,  que  yj<eóe  &  ser  un 
ordeoarfHenfo  sobré  Iba  juicTos.  Entre  -otras  cosas  dice  el  rey:  «Si  alguno 
»#duiiere  bbrórfc  oiré»;  leyes  para,  razonar  por  *  él ,  débfefrté  fomiíer  'fei  Ib-* 
»cor..^  que  pqcjie  quinientos  maravedís  al  rey.  Ca  como  quíer  que  w» 
•plega,  «et  queramos  que  los  del  nuestro  sennorío  aprendan  tas  l^yes  q¿i« 
»U§an  en  las  otras  tierras  ,  el  lodqs  las  mas  por  que  sean  ma#  eateiídídbs. 
wetvroai  Mtoídoreá ,  non  ténetm>9  per  bien  que  razonen  los  pleytos ;  niií  se 
»]u4gUéiPO(ielMa  tó  Pan  fueren  tales  que  acuerden  con  éstas;  et  si  los  akal- 
»des  aq fe  .quien  adulteren  el  librp  non  lo  quisieren  .¿clíper  ante  é  .  man-: 
:»(fetnos  que  náyan  la  pena  de  aquel  que  lo  adujo.  Et  si  judgaren  por  él, 
»que  hayan  aquella  pena  misma  ,  et  .non  vala  la  sentencia..  Et  si  acaescieré 
»tat  pleyto  ,'q  na*  por.  «f  fuero  noh  se  pueda  librar,  flébépio  émbiaPáltcy..,. 
»Et  -at  él  rey  faltye  que  la  dubdt’ó  ia  tnéogua  fbere^tal  porque  deba;  fa- 
»cer  ley  sobre  «fia  ,  aquella  ley  que  fuere  fecha  que  ’ sea  puesta*  en  el  fne- 
»rado  conviniere.»  ifrou  Alonso  su  Órdenáhuenfo  de  Alcalá  ,  ley  í, 

tít.  XXVNI ;  rtiamtó  'que  todos  lós  plcitds'erviles  y  criminales  se  librasen 
por  íos  cuaderno!  y  libros  dtíl  derecho  paltior  segnn-  ef  órdeti'aflí  entáble- 
Cido.*  con  exclusión;  de  los  cuerpos  legislativos  6  derechos  extranjeros,  per¬ 
mitiendo  únicamente  su. estudio  para  instrucción  pública:’  «Empero  bien, 
•queremos  é  sofr irnos  que  los  .libros  de.  los  derechos -que  los  sábios  a  n l i- 
»8¡pesf  firierons  fue  Sa  léarren  los  estadios  generales  de  nuestro  sfcnnoría, 
«porqué  hn ollas 'mucha  sabiduría ,  é  queremos  dar  logar  que  nuhirtrós" 
matara  lerdean  sobidores',  é  sean  por  ende  mas  honrados.* 
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* fecho,  maguer  sea  pedido  perlas  partes....  ó  nón  sea  la  sen¬ 
tencia  leída  por  el  alcalde  6  juez  que  la  da....  que  lo  libren 
«segund  la  verdad  fallaren  probada.»  ¿Quién  no  advierte  que 
esta  ley  alude  al  código  de  las  Partidas?  ¿pone  límites  á  sus  for¬ 
malidades  y  sutilezas  judiciales?  ¿corrige  sus  leyes  (l),.y  cor¬ 
rigiéndolas  muestra  cuánto  habían  influido  en  las  opiniones  de 
los  jurisconsultos ,  y  cuán  grande  era  su  autoridad  en  los  supre¬ 
mos  tribunales  (2)?  '  A 

12.  Se  prueba  evidentemente  por  la  ley  CXXV  del  Estilo 
que  en  la  corte  del  rey  sé  acostumbraba  librar  los  pleitos  por  otras 
leyes  diferentes  de  las  municipales ,  y  de  las  contenidas  en  los 
fueros  de  las  ciudades  y  pueblos,  «quando  ¿1  rey  ó  Ja  rey  na...., 

libraren 'los  pleytos  que  son  suyos,  esto  es  que  pertenecen  al 
» tribunal  de  su  corte ,  deben  emplazar  é  oir  según  las  leyes  y  el 
»uso  y  costumbre  de  su  corte.»  ¿Qué  leyes  podrían  ser  estas 
sino  las  de  los  libros  del  rey,  Fuero  castellano  y  Partidas?  Las 
mismas  leyes  del  Estilo  (3)  suponen  la  autoridad  de  las  de  Par¬ 
tida  cuando  fulminan  peuas  contra  algunos  delitos  en  conformi¬ 
dad  á  lo  acordado  por  el  Sábio  rey ;  en  una  de  ellas  so  dice: 
«Darle  han  la  pena  puesta  en  setena  Partida  en  el  título  De  las 
atreguas ,  en  la  ley  que  cómienzá  Los  quebr  untadores ,  y  en  otra 
»si  el  hombre  se  fuye  con  los  dineros  ó  con  otra  cosa  de  su  se- 
«ñor  con  qui  moraba ,  débese  judgar  según  el  departimiento  de 
»la  setena  Partida ,  qué  íes  én  el  título  ‘De  los  furtos  en  la  ley  que 
«comienza  Mozo  menor.*  Se  cita  y  confirma  una  resolución  de 
la  Vil  Partida  por  la  ley  X  de  fas  cortes  de  Segovia,  en  que 
consultando  don  Alonso  XI  al  decoro  y  seguridad  de  los  ma¬ 
gistrados  públicos,  prohíbe  matar,  herir  ó  prender  á  los  conse¬ 
jeros  del  rey  *  alcaldes  de  su  corte,  adelantados,  merinos  ,  etc., 
bajo  la  pena  de  que  *qualquier  que  lo  matare  que  sea  por  ello 
«alevoso  é  lo  maten  por  justicia  do  quier  que  fuere  fallado ,  é 
«pierda  lo  que  hobiere  segund  que  es  derecho  comunal,  é  lo 
«ordenó  el  rey  don  Alonso  ,  nuestro  visabuelo,  en  la  setena 
«Partida.» 

13.  La  ley  por  la  cual  este  monarca  había  determinado  que 
no  se  pudiese  prescribir  ó  ganar  ia  justicia  por  tiempo,  parece 
que  ge  observó  desde  luego  eb  los  tribunales  supremos  y  en  la 

(1)  Leyes  Xtl .  tít.  Ii:  XXIII,  tft.  XI :  V,  tít.XXII ,  Part.  III. 

(8)  La  ley  XXII  de  dichas  corles  de  Segovia  ciñe  y  estrecha  el  tiempo 
que  los  derechos  concedían  para  verificar  el  asentamiento:  «Porque  los  pléy-* 
»lo¿  se  aluengan  por  el  tiempo  de  los  asentamientos  que  es  luengo,  así  co- 
»mo  quando.es  fechó  el  asentamiento  sobre  demanda  real,  que  ha  de  aten-: 
»dcr*el  demandador  un  año  que  no  pueda  seguir,  ql  plevto;  é  si  es  fecho 
«sobre  demanda  personal,  ha  de  atender  quatro  meses:  por  ende  nos  que-, 
«riendo  tirar  este  alongamiento  ,  etc.»  Esta  ley  es  una  corrección  déla  de 
Partida  arriba  mencionada.  Las  leyes  del  .Ordenamiento  de  Alcalá  fintea, 
tít*  VI ,  y  I,  tít.  XII ,  están  tomadas  de  las  dos  citadas  de  las  cortes  de 
Segovia. 

(3)  Leyes  del  Estilo  XLIll  y  CXLIV.  Las  leyes,  de  la  Vil  Partida  que 
en  ellas  se  ritan  son  la  III ,  til.  XII,  y  la  XVII,  tít.  XIV. 
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corte  jdeLfl&y  5  eoma  se  4a  A  eoteed^jea  la  ^tl^^  t^wA  4e 
las  ¿ortos  4e  Alcalá,,  ep  qqe  ios  señorea  reclamaron  aqtyej^jey; 
«Á  1q  que  dos  pidieron  por  merced  que  alguoog  que  dicen,  q,ue 
í>si  aquellos  que  han  señorío  de  algunos  lugares  pon  han  privin 
•legiosen  que  se  cpntenga  que  Jes  es  dada  señaladamente  lg 
ajusticia  que  los  señores  han  en  Iqs  lugares,  que  non  la  pueden 
«haber  aunque  la  hgyan  prescribido,  diciendo  que  según  Fue* 
«ro  de  las  leys  é  de  las  Partidas  la  justicia  non  se  puede  pr$f~< 
«cribir ;  y  qpp  $i  estoasj  pasare,  que  todos  los  que  ban  seño- 
«rió  de  algunos  lugares  en  nuestros  regnos  fincarían  muy  mo- 
«nospabados.*..  A  esto  respondemos  que  lo  tenemos  por  bipn: 
«é  aun  por  les  facer  mas  merced,  que  las  leys  dé  las  Partidas,*., 
«que  son  contra  estp  que  las  templaremos  é  declararemos  en  jtal 
«manera  que  ellos  entiendan  que  les  facemos  mas  merced  de 
«como  lp  ellos  pidierou.»  Con  efecto  el  rey. don  Alonso,  en 
cumplimiento  de  esta  promesp,  corrigió  la  ley  de  Partida  át sa¬ 
tisfacción ,  de  los.  prelados.,  grandes  y  señores,  y  la  interpretó, 
pop  la  de  sq  Ordenamiento  que  comienza :  Pertenesce  á  los  reís  (  t). 
Esta  liberalidad  del  monarca,  y  la  reforma  que  hizp  de  lo,  es.-*t 
tablecijdqppr  ley  de  Partida  y  derecho, común,  no  agradó  á  lqs 
concejos, (y  comunes  señaladamente  del  reino,  de,  León:  así  es 
que  eq  la  peticiqn  décima  de  las  cortes  celebradas  ep  esta  piu- 
dad  en  el  año  1349  hicieron  presente  al  rey  ^quealgunqs,  ohi^-, 
»pps  ,é  cabildos,  é  otros  ho mes  poderosos  que  tenían  é  tienen 
^tornada  nuestra  jurisdicion.  de  algunos  lugares,  pon  babiéndo- 
«Ío  . por, privilegio  de  los  rcis  onde  nos  venimos  nio  de  nos,  é 
«qíip  nos  piden,  por  merced  que  mandásemos  á  las  nuestras  jus¬ 
ticias  de  todas  I$s  tierras  que  digan  á  ^obispos  é  ,  cabildos, 
»é  á  otros  humes  que  tienen  tomado,  é  toman,  la  nuestra  jtu;is- 
«dicion  de  aquellos  lugares,  que  muestren  los  priviliegiop, do 
«los  reís  onde  nos  venirnos  é  confirmados  d$  no$,  pn  que  es-r 
«je^lm^pte  diga  pn  ellos  que.  les  .mandamos,  la  JpsMciaf,  ó,  si, 
Dnpp,Jostmostrar^u....  que  mandásemos  á  las  imestfa$  justicias t 
«que  oon  los  consientan  á  los  obispos  é  cabildos ,  é  otros  ho- 
«iq^i <JU?  USCUde  nuestro  oficio,  éjuiisdicipn,  cn,do  derecho  co- 
«poinnal  e^(  fundada  ía  nuestra  entencipn.^;tí  .  <  ,  ti,  \  ^ 

,  14>  t  JLa  ley  del  Ordenamiento,  que  comienza  Usóte  fasta  ,agui\f 
tomada  de  la  de  las  cortes  de  Segó  vía  (2),  muestra  claramente 
Ja  autpridad  de  la  ley  de  Partida,  y  las  alteraciones  que  esta 
prodqjo  en  la$  Costumbres  relativamente  al  punto  que  aquí  se 
trata.  Dejamos  probado  que  los  caballeros  por  fuero  y  Costum¬ 
bre  antigua  de  España  gozaban  el  privilegio  de  que  hioguqo  pe¬ 
diese  hacer  prenda  en  sus  armas  y  caballos*  aunque  toaos  los 
demás  bienes  muebles  y  raíces  estaban  sujetos  á  esa  pena  ó  se*- 
puridad  judicial,  El  Sábio  rey  confirmó  en  su  código  á  la  noble-. 

(t)  Ordeftámknfs  ley  1I,llt:  XXVfl.  .  ; 

(t)  Ordenamiento  de  Alcalá ,  ley  IV,  tí (•  XVIII.  Corles  deSegovia  del 
alto  13W,  ley  XXIV.  ¿  ...  ,  ¡,  .. 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBRE  y 4É&4 SLAC10N •  405 

Éét  y'cátoalleríá  «sta  prérogdtHíi  ;  pérd  cotí  láíhhitáfCIÓiV  (áo  qots 
nú  tehiéndó  el  caballero  otros  bienes  fuera  de  armas  y  caballo  se 
jodiese  tomar  prenda  re  ellos:  determinación  justa  y  que  se  si¬ 
guió  encastilla,  como  dijo  don  Alonso  XI,  cuando  á  solicitud 
de  la  nobleza  la  alteró  y  corrigió;  y  de  esta  corrección  ^é  "halla 
tm  estracto  en  el  códice  Toledano  1,  al  pié- dé  la  ley ‘dé  Pártidír, 
eú  que  so  dice:  «Caballos  nín  armas  dé  su  cueipo  de  cabálléró&, 
»nih  de  otros  hómnes  que  mantengan  caballos  et  armas,  nón 
»debén  'seer  pandados  por  debda  que  deban,  aunque  non  hayan 
»otfOs'biénés  en  que  Se  pueda  facer  entrega  dé  lo  qué  débén,  sé- 
»gund  se  contiene  en  la  ley  nueva  que  comienza  U¿>ót¿  fasta 
»aqtíi\  en  el  títtflo  De tos  prendas *(1).»  :  " 

i  5;  'Lá  tortora  ó  prueba  de  tormento  para  averiguar  lós  dé^ 
lttOs  óéúltos  ,  adoptada  por  los  godos  ,  pero  desconOdda ;  én  tO- 
dá' la -legislación  oasteliama  desde  la  festaui  acion  de  la  nfOnaft^ 
qúfó’basía  que  se  compilaron  las  Partidas,*  parece  qde  Solvió  á‘ 
tener  uso  en  él  reinado  de  don*  Alonso  el  Sábroj  ¡jr  qué  sé  ln^~ 
trodujó  y  propagó  por  la  autoridad  de  su  código.  En  una  léy 
délas cóftefc de  Zatodra  dél  año  1274  sé  supone  él' foso  de  ésa 
pruebá  judicial  cuando  se*  dice:  «Non  den  tormentó  nin  pena  á 
whió^und’héíné  én  tiernes;»  Por  tina  de  las  peticiones  dé  las  cot- 
tes  de  Altóla  del  año  1348  pidieron  los  íijosdalgo  se  Ies  ednsér- 
rase  éLfbéró  ¡que  los  eséeptuaba  de  pena  ó  prueba  de  toVrrterttbv 
decían  dsf  étí  1  ti  petieton  octava:  «A  lo  que  nos  pitílfcron  por 
¿meWéd  qué  ¿n  ningún  "logar  de  los  nuestros  Señoríos '  nfngtítf 
»fijódalgo  nÓn  fiíése  atormentado,  que  asi  lo  habían  dé  fueró,  W 
» esté  respondemos  (fue  lo  tenemos  por  bien.»  Esta  etfeadén  de 
lfirnéWézh,  til  aun  el  hombre  de  tormento,  rib  sé  lee,  ni  éo  él 
fuero  dé  ’Castilla  ordenado  en  los  cortes  de  Nájera,  ni  eri  el  Fue¬ 
ro  ViéjoJ' bien  algún  Otro  documento  legal  posttíribr  ál  éódf¿0 
gótico  ,  sino  en  la  ley  de  Partida  ya  citada  :  y  esté  parééé  qñe 
eS  lá  qué  réelaróába  la  nobleza,  suponiendo  ál  mismo  tíenipó  fh 
pfártleá  dé  lá  tortura  respecto  de  la  clase  inferior  dé  péráottHé.u 

16.  '  Lá  tey  dé  Pártida  que  establece  él  deréehó  dé  répí'oséú-* 
taefon  paré  suceder  en  el  reino,  prefiriendo  el  nieto’ dél  monarca  . 
reinante,  ó  hijo  del  príncipe  heredero  á  los  ótrps  htermtmos  Stí- 
yó$y  y  Vinculando*  la  corona  del  imperio  en  el  píitViogéorrt>í  y 
stfá’  déáeéndierites  por  línea  recta  ,  foé  mirada  con  respetó  por  él1 
Sébfo  fey  y  por  la  parte  mas  sana  de  la  nación  ,  y  cónsidéfada 
coma  ley  viva  qóé  debía  observarse  en  los  futuros  siglos.  Etr  vir¬ 
tud  dé  ésta  legislación  el  infante  don  Fernando'de  la  Cerda,  prin¬ 
cipé  heredero  de  lá  corona,  como  primogénito  dé  dón1  Alonso  el1 
Sábio,  estando  para  mbrír  recordó  en  este  último  fratoce  á  dúh 
Juan  Nuñez  el  derecho  que  para  suceder  en  los  estados  dé  su 
padre,",  á  la -sazón  ausente,  asistía  á  su  hijo  don  Alonso  de  la 
Cerda,  rogándole  encarecidamente  no  descuidase  augurar» aquél 

(!)  Ley  III,  tít.  XXVII, Part.  111.  (  / 
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derecho  en  su  posteridad:  <  El  iufaute  don  Femando,  dice  (i)  Ja 
«crónica  de  don  Alonso  el  Sabio,  adolesció  de  gran  dolencia,  y 
»veyéndose  aquejado  de  la  muerte  habló  con  don  Juan  Nüñez, 
»y  rogóle  mucho  afincadamente  que  don  Alonso,  fijo  de  .este  don 
«Fernando,  heredase  los  reinos  después  de  sus  dias  del  rey  don 
«Alonso  su  padre.  Y  ponqué  hobiese  mayor  cuidado  deste  hecho 

«encomendóle  la  crianza  de  aquel  don  Alonso  su  hijo . y  don 

«Juan  Nuñez  prometió  que  ge  lo  cumpliría.»  ¿Es  verisímil  que  a 
don  Fernando  de  la  Cerda  en  tan  serio  y  terrible  momento  le 
hubiese  ocurrido  la  idea  de  asegurar  la  sucesión  de  la  corona 
en  su  hijo  si  la  léy  no  le  otorgara  este  derecho?  ¿Es  creíble  que 
pensase  en  Yariar  la  constitución  pública  del  Estado  ,  y  conse¬ 
guir  por  una  simple  recomendación  hecha  á  un  confidente  suyo 
que  se  realizase  una  empresa  tan  difícil,  y  aun  imposible  en  el 
caso  de  no  existir  ley  viva  que  le  favoreciese?  Luego  habia  un 
derecho  común,  una  ley  que  apoyaba  su  intento,  y  prefería  para 
suceder  en  el  reino  los  Cerdas  á  los  otros  hijos  de  don  Alonso 
el  Sábio. 

17.  Pero  el  infante  don  Sancho,  hijo  segundo  de  este  mo¬ 
narca,  averiguada  la  infausta  muerte  de  su  hermano  mayor  ,  as¬ 
piró  desde  luego  á  la  soberanía,  y  por  un  efecto  de  ambición 
desmedida  se  precipitó  en  mil  desórdenes,  que  mancillaron  su 
nombre  y  fama  en  las  futuras  generaciones.  Conociendo  que  no 
le  asistia  un  derecho  incontestable  á  la  corona  acudió  á  los  arti¬ 
ficios  y  á  la  intriga:  aprovechó  los  momentos  con  diligencia  y 
actividad,  supo  hacerse  necesario  en  las  actuales  circunstancias 
de  guerra  con  los  mahometanos:  y  persuadido,  dice  (2)  el  cita¬ 
do  autor  de  las  observaciones  á  la  historia  general ,  siguiendo  la 
crónica  de  don  Alonso  el  Sábio,  que  necesitaba  de  poderosos 
valedores  para  perfeccionar  el  proyecto,  se  abocó  y  trató  el  ne¬ 
gocio  con  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  á  quien 
por  la  emulación  con  la  casa  de  Lara ,  y  resentimiento  de  que  el 
infante  don  Femando  hubiese  preferido  á  don  Juan  INuñez  para 
la  educación  de  sus  hijos,  hallo  favorablemente  depuesto.  Otor¬ 
gado  entre  ambas  partes  un  solemne  tratado  de  confederación, 
>  ratificada  la  liga  con  las  posibles  seguridades,  don  Lope,  como 
prudente  y  esperimentado ,  encareció  a  don  Sancho  la  importan¬ 
cia  de  presentarse. aceleradamente  en  la  frontera  para  atajar  los 
progresos  de)  enemigo,  diligencia  que  desempeñada  oportuna-, 
mente  le  conciliaria  la  veneración  pública,  la  benevolencia  de  su 
padre,  y  el  afecto  y  amor  de  sus  vasallos.  Por  consejo  del  mis¬ 
mo  caballero  comenzó  inmediatamente  á  arrogarse  en  los  lla¬ 
mamientos  y  despachos  el  dictado  de  hijo  primero  del  rey ,  su- 

(i)  Crónica  de  don  Alonso  el  Sábio,,  cap.  XLI.  *  ? .  * 

(i)  Llámen  histórico  del*  derecho  que  tuvo  don  Sancho  IV  f  llamádóef 
Bravo, -para  reinar  en  León  y  Castilla.  Historia  de. España,,  por  el  P.  Ma¬ 
riana,  edición  de  Yalencl?,  tono  V r pág, ¿49  yeigffeatef.  .  .:•-•*-* 
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cesor  y  heredero  de  estos  reinos ,  para  que  su  padre,  al  ver  que 
nadie  le  había  disputado  en  su  ausencia  un  título  tan  preemi¬ 
nente,  nó  tuviese  dificultad  en  confirmarle. 

18.  Apenas  se  presentó  don  Sancho  en  la  frontera  de  Anda¬ 
lucía,  cuando  se  retiraron  precipitadamente  los  mahometanos, 
que  no  creyéndose  seguros  en  parage  alguno,  se  encerraron  den¬ 
tro  de  sus  plazas.  Este  suceso,  la  paz  ventajosa  y  treguas  ajus¬ 
tadas  por  dos  años  con  el  enemigo ,  dieron  gran  crédito  al  in¬ 
fante  don  Sancho:  y  la  tranquilidad  del  reiuo  le  ofreció  favora¬ 
ble  coyuntura  para  "negociar  y  adelantar  sus  ideas  ambiciosas. 
Así  que,  dirigiéndose  á  Toledo,  donde  á  la  sazon.se  hallaba  su 
padre,  pretendió  abiertamente  por  medio  de  los  confidentes  el 
cumplimiento  de  su  deseo,  y  se  hizo  al  rey  la  proposición  de 
que  fuese  declarado  heredero  del  reino.  Llevó  la  voz  su  gran  pro¬ 
tector  don  Lope:  exageró  los  servicios  del  infante  en  ausencia  del 
monarca ,  el  mérito  que  había  adquirido  en  concepto  de  la  no¬ 
bleza  y  del  pueblo,  y  cuánto  deseaban  todos  verle  sentado  en  el 
solio  de  la  magestad,  así  por  sus  prendas  y  esperanzas,  como 
por  el  derecho  que  le  daba  á  la  corona  su  mayoría,  y  ser  el  pa¬ 
riente  mas  inmediato  á  la  real  persona.  Y  si  bien  el  rey  amaba 
tiernamente  á  don  Sancho,  y  estaba  |muy  pagado  de  sus  servi¬ 
cios,  y  convencido  de  que  en  las  circunstancias  del  Estado  era 
mas  apto  que  el  niño  Alonso  de  la  Cerda  para  llevar  las  riendas 
del  gobierno ,  con  todo  eso  no  accedió  á  la  súplica ,  y  se  tomó 
tiempo  para  deliberar  sobre  este  negocio,  y  consultarlo  con  los 
de  su  consejo. 

19.  «Respondió,  dice  la  crónica  (1),  que  á  don  Sancho  ama- 
»ba  y  preciaba  mucho ,  y  que  tenia  que  era  bien  pertenesciente 
»para  ser  rey;  pero  que  habría  su  acuerdo  sobre  esto,  é  que  da- 
»ría  a  ello  su  respuesta.  Y  mandó  llamar  al  infante  don  Manuel 
»y  á  otros  de  su  consejo,  y  díxoles  la  habla  que  don  Lope  Díaz 
«hiciera  con  él  sobre  el  hecho  de  don  Sancho,  y  preguntóles 
«qué  le  aconsejaban  en  ello.»  En  estas  circunstancias  todos  en¬ 
mudecieron  y  se  mostraron  perplejos,  prevenidos  sin  duda  por 
don  Lope  y  sus  secuaces:  «Todos  los  que  estaban  allí,  dice  la 
«crónica y  dudaron  mucho  en  este  consejo:»  solo  don  Manuel  ha¬ 
bló  con  resolución,  aunque  enigmáticamente;  y  apoyando  el 
dictámen  de  don  Lope  inclinó  la  voluntad  del  rey  á  que  juntan¬ 
do  cortes  en  Segovia,  declarase  al  infante  don  Sancho  por  prín^, 
cipe  heredero  de  la  corona  y  sucesor  suyo  en  estos  reinos.  Esta 
compendiosa  relación,  que  es  un  estrado  de  lo  que  la  crónica 
dice,  no  sin  rebozo  y  artificio,  y  echando  como  un  velo  sobre 
los  verdaderos  motivos  que  influyeron  en  este  negocio,  prueba 
si  no  evidentemente  por  lo  menos  con  mucha  solidez,  que  don 
Sancho  no  tenia  un  conocido  é  indubitable  derecho  á  la  corona; 
que  la  razón  y  la  justicia  estaba  de  parte  de  don  Alonso  de  la 

(1)  Crónica  (le  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  XLIV . 
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Cerda¿  j  que  todo  Jo  maniobrado  en  favor  de  aquel  infáotejfeé 
efecto  tfe  la  intriga  de  don  Lope  y  de  sus  confidentes;  y  de  con¬ 
siguiente  que  no  el  derecho  antiguo  sino  el  de  la  ley  de  Partida 
era  el  que  á  la  sazón  prevalecía  en  el  concepto  público,  y  él  que 
dénfá  observarse  en  el  reino.  Para  ilustrar  estos  pensamientos, 
y .  precaver  fastidiosas  y  prolijas  discusiones  ,  reduciremos  todo 
el  argumento  á  las  proposiciones  siguientes.  •  ?  t 

tal  Prfmera :  es  un  hecho  indubitable  que  la  legislación  y  de¬ 
recho  put^ico  de  Castilla  tenia  claramente  determinado  por  lóme¬ 
nos  desde  el  reinado  de  don  Alonso  VIII  lo  que  se  debia  practicar  * 
acerca,  d?  la  sucesión  del  reino ,  y  no  es  cierto  lo  que  aseguró  el 
ehidito  observador ,  que  la  legislación  de  Castilla  se  hallaba  á  la 
sazón  en  un  estado  complicado ;  «que  las  leyes ,  ó  por  mejor  de-.* 
»cir  la  costumbre  que  usurpaba  la  autoridad ,  era  aun  varia  en  l&¡ 
«inteligencia  y  decisión  dd  grado  de  mayor  inmediación  a)  prín* 
«cige  reinante.»  Porque  d  mismo  autor  confiesa  mas  adelante^ 
y,  és  así  verdad  ,  que  aunque  no  produce  alguna  ley  escrita,  «que. 

^  terminantemente  conceda  el  derecho  de  primogenitura  al  hijo 
«segundo  en  competencia  de  los  nietos  hijos  del  primero,  pero, 
«sería  temeridad  negar  que  ia  hubo  quando  el  mismo  príncipe  que 
«decidió  la  duda,  confiesa  que  la  tuvo  presente.»  Con  efecto,  el 
Sábio  rey  apoyó  su  acuerdo  y  resoludon  en  el  derecho  y  ley  del 
reino,  diciendo  (1) :  «Por  quanto  es  costumbre  et  uso  et  derecho^ 
»et  razón  natural ;  et  otrosí  es  fuero  et  ley  de  España  que  fijo  ma- 
»yor  debe  heredar  los  regoos  et  señoríos  del  padre ,  por  ende  nos 
«queriendo  seguir  esta  carrera...  catando  el  derecho  antiguo  et  la 
«ley  de  razón,  segund  el  fuero  de  España,  otorgamos  que  don 
»Saúcbo  el  segundo  nuestro  fijo  mayor,  en  logar  de  don  Fernán* 
»do  su  hermano,  porque  es  llegado  á  nos  por  línea  derecha  mas 
«que  los  otros  nuestros  nietos ,  que  debe  haber  et  heredar  después 
«de  nuestros,  días  los  nuestros  regnos.»  El  mismo  rey  Sábio  había 
disipado  las  dudas,  y  establecido  con  la  mayor  claridad  y  precia 
sion  este  derecho  en  su  ley  del  Espéculo ,  mencionada  en  el  li* 
bro  VlJ número  22  de  este  discurso.  Luego  muerto  el  infante  don 
Fernando  de  la  Cerda  no  podía  caber  algún  género  de  duda 
sobre  quien  habla  de  suceder  en  la  corona ,  .si  se  consideraba 
la  antigua  legislación  observada  hasta  la  compilaciotí.de  las 
Partidas.  ,  .  .  llv 

21.  Segunda:  en  el  presente  caso  existía  un  derecho  nuevo) 
que  derogando  el  antiguo  había  llegado  á  variar  la  opinión  públi- ; 
ca,  y  hacer  que  se  creyese  que  los  nietos  debian  ser  preferidos  á  * 
los  tios.  Así  pensaba  el  infante  don  Fernando  cuando  á  la  hora 
de  su  muerte  recomendó  á  don  Juan  Nuñez  la  crianza  de  sus  hinl 


(I)  Crón.  de  don  Alonso  el  Sábio,  cap.  XLIV.  La  impresa  está  muy  di¬ 
minuta,  y  hemos  tomado  estas  cláusulas  de  dos  manuscritos  del  Escorial,  ios 
cuales  paran  actualmente  en  la  real  Academia  de  la  Historia,  qbe  medita  pu¬ 
blicar  cou.  arreglo  á  ellos  una  edición  mas  correcta  de  aquella  crónica. 
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jos  >  y  que  no  descuidase  sostener  el  derecho  que  asistía  ai  mayor 
para  suceder  en  el  reino.  Así  pensaba  la  reina  doña  Violante,  los 
reyes  de  Aragón,  de  Portugal  y  de  Francia ,  y  muchas  gentes  y 
caballeros  principales  de  Castilla  ,  como  don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
don  Juan  Nuñez  y  don  Ñuño  González  sus  hijos,  doña  Teresa 
Alvarez  de  Azagra ,  don  Alvar  Nuñez  y  don  Fernán  Perez  Pon- 
ce  ,  los  cuales  sostuvieron  con  tesón  y  constancia  la  causa  y  de¬ 
recho  de  los  Cerdas.  Así  pensaba  el  mismo  infante  don  Sancho  y 
sus  confidentes:  de  otra  suerte,  y  si  no  tuviera  idea  de  una  ley 
contraria  á  sus  pretensiones,  ¿qué  necesidad  habia  de  negociar 
con  las  personas  mas  poderosas,  formar  liga  y  confederación  con 
ellas,  ó  de  buscar  valedores  ,  hacer  méritos  en  la  expedición  con¬ 
tra  los  musulmanes,  granjearse  las  voluntades  del  pueblo,  ape¬ 
lar  á  la  intriga ,  á  sorprender  á  unos ,  á  adular  á  otros,  y  prome¬ 
ter  á  todos  montes  de  oro  ?  Así  pensaba  don  Lope  Diaz  de  Haro: 
porque  ¿de  dónde  pudo  nacer  su  resentimiento  con  la  casa  de 
Lara  y  con  don  Juan  Nuñez,  sino  déla  opinión  y  concepto  que 
habia  formado  del  alto  oficio  en  que  este  caballero  fué  colocado 
por  el  infante  don  Fernando?  ¿El  destino  de  ayo  délos  niños  Cer¬ 
das  sería  capaz  de  provocar  la  emulación  del  señor  de  Vizcaya, 
si  no  envolviera  la  lisonjera  esperanza  de  valimiento  y  conexión 
con  el  que  algún  dia  habia  de  ser  heredero  de  la  corona  ?  La  sor¬ 
presa  del  rey  Sábio  al  oir  la  proposición  que  le  hizo  don  Lope 
en  Toledo;  su  perplejidad  é  indecisión  ;  el  profundo  silencio  de 
los  consejeros  y  ministros  de  la  córte ;  las  dudas  y  dificultades  que 
el  rey  tuvo  para  determinarse  á  hacer  la  declaración  que  se  le  pe¬ 
dia  ,  todo  esto  prueba  evidentemente  a  mi  parecer  que  el  antiguo 
derecho  del  reino  ya  no  tenia  vigor ,  y  que  habia  entonces  otra 
ley  nueva  y  viva  que  autorizaba  el  derecho  de  representación, 
cual  era  la  ley  de  Partida. 

22.  Tercera:  don  Alonso  el  Sábio ,  como  supremo  legislador 
y  usando  de  las  facultades  características  de  la  soberanía ,  podía 
en  estas  circunstancias  interpretar ,  alterar  y  aun  derogar  la  nue¬ 
va  ley  y  derecho,  precediendo  el  consejo  y  deliberación  del  reino 
legítimamente  congregado  en  coites.  La  crónica  del  Sábio  rey 
supone  haberse  estas  celebrado  con  la  debida  solemnidad  en  Sego- 
via,  donde  á  petición  de  los  concejos  y  diputados  de  la  nación, 
el  infante  don  Sancho  fué  declarado  por  su  padre  príncipe  here¬ 
dero  y  sucesor  después  de  &us  dias  en  los  estados  de  Castilla 
y  de  Lcod  ,  en  conformidad  á  la  ley  y  fuero  antiguo  de  España. 
¿  Pero  el  rey  en  este  congreso  procedió  con  perfecta  deliberación 
y  libertad  ,  ó  acaso  se  vió  en  cierta  manera  forzado  á  condescen¬ 
der  á  las  instancias  del  gian  partido  de  los  confederados?  ¿Tuvie¬ 
ron  parte  en  la  resolución  y  acuerdo  los  diputados  del  reino? 
¿Accedieron  á  lo  determinado  espontáneamente  y  en  virtud  de 
convencimiento  de  que  así  lo  exigia  la  razón  ,  la  justicia,  la  ley 
y  la  utilidad  pública ;  ó  por  necesidad ,  por  temor  de  no  disgus¬ 
tar  á  los  grandes,  y  por  respeto  á  los  poderosos?  Mientras  no 
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se  resuelvan  estos  puntos  ,  y  se  pruebe  convincentemente  la  exis¬ 
tencia  y  legitimidad  de  esas  cortes ,  ni  hay  razón  para  excusar  al 
autor  de  la  crónica  de  la  justa  nota  de  partidario,  ni  al  infante 
don  Sancho  de  iisurpador  de  la  corona.  Este  mismo  príncipe  fia- 
ba  muy  poco  ó  nada  de  la  autoridad  de  dichas  cortes:  sus  actas, 
si  así  se  pueden  llamar ,  ni  le  aquietaban  ni  le  aseguraban  en  el 
derecho  á  que  con  tanta  ansia  aspiraba.  Tímido  receloso,  y  vaci¬ 
lante  cuidó  incesantemente  fortificar  y  aumentar  el  partido  que  le 
sostenía,  continuar  las  negociaciones,  multiplicar  las  intrigas, 
rodear  cautelosamente  al  rey  para  distraerlo  y  no  dejarle  lugar  ó 
meditaciones  serias ,  tratos  y  conferencias  con  los  príncipes  ex¬ 
traños  sobre  el  punto  de  la  sucesión :  obligar  á  los  concejos  y 
pueblos  con  promesas ,  favores  y  gracias ,  llegando  hasta  el  ex 
tremo  de  amotinarlos  contra  su  padre  luego  que  le  vió  inclinado  á 
los  Cerdas  y  resuelto  á  otorgar  al  mayor  de  ellos  el  reino  de  Jaén , 
y  aun  dispuesto  á  darle  todo  lo  de  Castilla ,  si  no  temiera  una 
revolución.  Circunstancias  todas  muy  notables",  y  que  á  juicio  de 
varones  doctos  prueban  sólidamente  que  don  Sancho  no  tuvo  de¬ 
recho  alguno  pat  a  suceder  en  estos  reinos ,  y  que  fué  un  verdade¬ 
ro  usurpador  de  la  corona. 

23.  Así  pensó  el  rey  don  Juan  I,  como  se  muestra  por  el  dis¬ 
curso  pronunciado  á  nombre  suyo  en  las  cortes  de  Segoviadelaño 
1386,  documento  precioso  y  el  mas  respetable  y  autorizado  que 
se  puede  alegar  en  esta  materia:  ora  por  haberse  publicado  en 
un  tiempo  no  muy  distante  de  los  sucesos  á  que  se  refiere ,  y  en 
qne  variadas  las  circunstancias  políticas ,  y  habiendo  cesado'  los 
partidos,  intereses  y  pasiones  ,  y  conservándose  todavía  fresca 
y  reciente  la  memoria  de  ios  hechos,  no  cabe  que  fuese  dictado 
por  malignidad  ni  por  adulación  ,  por  ignorancia  ni  por  temor; 
ora  porque  aquel  monarca  reuniendo  en  su  persona  los  derechos 
de  don  Fernando  de  la  Cerda  y  de  don  Sancho  el  Bravo ,  de  quie¬ 
nes  descendía  por  línea  recta  como  él  mismo  dice  (t),  y  no  te¬ 
niendo  interés  en  que  el  derecho  de  suceder  en  el  reino  se  decla¬ 
rase  á  favor  del  uno  ó  del  otro ,  era  un  juez  imparcial  y  el  mas 
idóneo  para  sentenciar  esa  causa  ,  y  su  voto  debe  considerarse 
como  dictado  por  la  razón,  la  verdad  y  la  justicia.  Decía  pues  á 
este  propósito:  «Vosotros  sabedes  bien  en  como  en  este  regno  es 
•público-  é  notorio ,  ’é  aun  creemos  que  por  todo  el  mundo ;  que 
»el  rey  don  Alfonso  de  Castilla  que  fué  desheredado,  bobo  dos 
«fijos  legítimos ,  esá  saber, “el  infante  don  Fernando  su  fijo  pri- 

(1)  «Debedes  ver  como  nos  somos  vuestro  rey  natural  é  de  derecho.  E  co- 
»mo  descendemos  legítimamente  de  la  línea  derecha  á  quien  pertenescc  este 
» regno  de  todas  partes.  Primeramente  descendemos  de  la  linna  derecha  del 
»dicho  rey  don  Alfonso  é  de  su  fijo  el  infante  don  Fernando,  é  de  sus  fijos, 
»que  fueron  desheredados  por  el  infante  don  Sancho.  E  otrosí  como  deseen - 
»demos  legítimamente  por  la  línea  defecha  del  infante  don  Manuel,  que  fué 
»fijo  del  infante  don  Femando  que  ganó  á  Sevilla.  Et  eso  mismo  como  des- 
«cendcmos  desla  otra  liona  del  rey  don  Sancho,  é  de  don  Fernando  é  de  don 
>>Alfonso  nuestros  abuelos.» 
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»mei’o  é  don  Sancho  fijo  segando.  E  este  infante  don  Fernando 
«casó con  doña  Branca  fija  del  rey  sant  Luis  de  Francia,  é  hobo 
«dos  fijos  en  vida  de  su  padre,  de  los  cuales  al  uno  dixieron  don 
«Alfonso  é  al  otro  don  Fernando.  E  veviendo  el  rey  don  Alfonso, 
«murió  el  infante  don  Fernando  su  fijo  primogénito  heredero,  é 
«así  quedaron  los  dichos  sos  fijos  é  infante  don  Sancho  su  tio, 
«4  los  q nales  fijos  del  dicho  infante  don  Fernando  perlenescian  los 
» dichos  regnos  de  Castilla  después  de  la  muerte  de  su  abuelo ,  ó  non 
o  al  tio  don  Sancho  según  derecho . 

24.  «Pero  este  don  Sancho  con  codicia  mala  é  desordenada 
«de  regnar,  hizo  en  tal  manera,  que  desheredó  á  su  padre  en 
«vida,  é  después  de  la  muerte  del  dicho  su  padre  retovo  el  regno 
«éel  sennorío  por  fuerza  á  los  dichos  sus  sobrinos...  Éste  rey  don 
«Sancho  dexó  á  su  fijo  don  Fernando  para  que  sucediese  en  el 
«reguo ,  el  qual  non  pudo  haber  por  dos  razones  :  la  primera  por- 
«que  pues  el  dicho  su  padre  no  había  derecho  en  el  regno,  non 
«lo  podía  él  haber  :  la  seguuda  porque  él  non  era  nascido 
«de  legítimo  matrimonio. «  Los  letrados  que  florecieron  en  tiem¬ 
po  de  don  Juan  I  estaban  tan  persuadidos  de  éstas  verdades 
que  Albar  Martínez  de  Yillareal,  doctor  en  leyes  y  en  decretos, 
enviado  con  otros  por  aquel  monarca  para  razonar  en  presen¬ 
cia  del  duque  de  Alancastre ,  y  convencerle  de  que  no  le  asistía 
derecho  alguno  para  aspirar  á  estos  reinos ,  fundó  su  discurso  en 
que  doña  Constanza  su  mujer  venia  por  línea  recta  de  don  San¬ 
cho  el  Bravo  y  no  de  los  Cerdas  legítimos  y  únicos  herederos  de 
la  corona  de  Castilla.  Hablaba  con  tanta  confianza,  que  al  con¬ 
cluir  su  razonamiento  llegó  á  decir  (1):  «E  señor,  si  algunos  le- 
«trados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir  algo,  yo  so  presto  para 
«lo  disputar  é  probar  por  derecho  que  es  así  como  yo  digo.»  Y 
don  Juan,  obispo  de  Aquis ,  nombrado  por  el  duque  para  res¬ 
ponder  á  lo  alegado  por  los  de  Castilla,  cuando  contestó  al  dis¬ 
curso  del  doctor  Albar  Martínez  no  se  atrevió  á  negar  que  los 
Cerdas  tuvieron  derecho  legítimo  á  este  reino:  «Otrosí  á  lo  que 
«decides  que  vuestro  señor  viene  de  la  línea  de  los  de  la  Cerda, 
»é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  los  regnos  de  Castilla  é  de 
«León :  á  esto  vos  respondo  que  bien  saben  en  Castilla  como  don 
«Alfonso  de  la  Cerda,  fijo  legítimo  deste  don  Fernando  infante 
«que  vos  decides,  rénuOeió  el  derecho  si  le  había  en  el  regno,  é 
«tomó  emiendas  (2)  por  él,  seyendo  jueces  dello  el  rey  don  Do¬ 
rmís  de  Portugal  é  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón ,  é  le  dieron  cier- 
«tos  logares  é  rentas  en  el  regno  de  Castilla:  é  ya  esta  question 
«dias  ha  que  es  cesada.»  Luego  en  el  reinado  de  don  Juan  I  se 
tenia  por  cierto  que  don  Alonso  déla  Cerda,  hijo  del  infante  don 
Femando  y  nieto  de  don  Alonso  el  Sábio ,  debia  suceder  en  los 

(I)  Crón.  de  don  Juan  I ,  año  (386 ,  cap.  IX. 

(R)  Crón.  citada ,  cap.  X.  El  famoso  compromiso  otorgado  en  esta  razón 
se  publicó  en  las  adiciones  á  las  notas  de  dicha  crón.  mím.  19. 
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estadésíé  süf  abuéfó :  que  hábte  ona  Jey  tertñioante  f>  Aeotów 
á  favor  suyo ,  y  que  el  dfereeho  exduia  posftivártíetrté  alififrww 
té  dou  Sancho.*  ¿Y  quéleyó  derecho  pudo  ser  este  siflot  el  déla 
Partida?  '  ■"  t  3¡  i  ñ.. 

26.  Etf  flnf  el  código  de  dou  Afonsoel  Sábio  Bosolamenw  se 
reputó  como  fuente  del  derecho  común ,  y  gozó  de  autoridad  jíá*» 
blifea  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  en  |a  época  de  qué  tratamos, 
sino  que  también  se  extendió  á  Portugal ,  y -se5  propagó  rápida 
mente  por  sus  provincias.  José  Anastasio  de  rigueredo,  individuo 
de  la  real  Academia  de  las  Ciencias  de  Lisboa ,  en  unarniemériá 
que  escribió  sobre  ei  tiempo  en  que  el  derecho  de  JustlDltmo  se 
introdujo  Jen  Portugal  (l),  prueba  con  bastante  solidez  la  antefirió 
dad  que  desde  principios  del  siglo  XIV  tuvo  en  ese  reino  el  có+* 
digo  de  las  siete  Partidas ,  mandadas  traducir  en  idioma  portu^ 
gués  por  el  rey  don  Dionisio ,  ora  friese  por  hacer  este  obsequio  & 
su  abuelo  don  Alonso  el  Sábio  y  conservar  su  memoriayó  por 
enriquecer  con  un  tesoro  de  tanto  precio  la  iégisltícion  nacional, 
entonces  muy  diminuta,  así  como  el  naciente  lenguaje  patriar  y 
de  consiguiente  concluye ,  siendo  estas  leyes  de  Partida  tomadas 
porte-  mayor  parte  del  código  de  Justiniano  ;  aunque  depuradas» 
escogidas  f  acomodadas  á  las  costumbres  de  España  ,  deben  rc^ 
pUthrse  como  el  origen  del  derecho  romano  enesta  península.»  Y 
si  bien  no  se  han  hallado  hasta  ahora  en  los  archivos  de  Portu¬ 
gal  eódiceé  completos  de  aquélla  versión  portuguesa  ,  se  descubrió 
en  estos  últimos  tiempos  un  precioso  códice  de  ia  primera  Parti¬ 
da  depositado  en  te  biblioteca  del  real  monasterio  de  Alcoba- 
za  {2)  ;  y  se  trajo  desde  aquí  á  petición  de  don  JoséEoraíde;  Io«i 
dWiduo  de  la  real  Academia  de  la  Historia*  comisionado  por  ella 
para  este  efecto  (3) ,  al  archivo  de  te  torre  del  Tumbo ,  en  virtud 

YIJ  ■  Metnor.  de  Uterat.  de  la  real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  ,  *  * 

(2)  De  este  códice  se  d&  razón  en  el  índice  ó  catálogo  de  los  manuscritos 
de  dicha  biblioteca,  impreso  en  Lisboa  en  el  año  1775 ,  cód.  324 ,  pág,  151. 

(3)  El  doctor  don  Miguel  de  Manuel  en  el  informe  que  sobre  las  rarlídas 
%  presentó  A  la  real  Academia  de  la  Historia  en  7  de  octubre  de  1794,  duda  que 

los  ejemplares  impresos  de  este  código  correspondanal  primitiva  y  original 
conforme  salió  de  las  manos  de  su  autor,  ó  al  reformado  por  don  Alonso  XI, 
ó  por  don  Enrique  II,  cuando  le  volvió  á  publicar  con  un  nuevo  prólogo. 
Pensaba  pués  que  era  necesario  hacer  la  nueva  edición  qüe*e  meditaba,  por ” 
un  códice  coetáneo  á  don  Alonso  el  Sábio,  ó  anterior  á  las  correcciones  y  re¬ 
formas  hechas  en  aquellas  leyes  por  don  Alonso  Xf.  «Y  ya  que  es  casi^  impo- . 
»síble  dar  con  un  códice  en  que  se  trasladen  las  Partidas  según  su  primitivo 
«estado;  si  se  quiere  executar  la  impresión  por  las  corregidas  y  emendadas 
«en  el  siglo  XI Y,  ninguno  de  los  ejemplares  impresos  conducirá  paTa  el 
«acierto,  y  es  indispensable  hacerla  sobre  códices  mas  legítimos,  qual  pudie- 
«ra  ser  el  que  se  guarda  en  Portugal,  por  las  circunstancias  de  ser  tal  vez  el 
«mismo  que  don  Alonso  XI  mandó  sellar  con  el  sello  de  oro,  y  que  estuviese 
«siempre  en  la  CámaMr  del  rey.»  Tomó  esta  noticia  el  docto*  Manuel  del  li¬ 
cenciado  Espinosa,  el  cual  en  su  citado  manuscrito  dice.*  «Después  vió  Espi-> 
«nosa  en  el  memorial  del  pleyto  del  ducado  de  Plasenoia  sobre  la  gran  duda 
«de  quién  debía  ser  preferido  en  el  mayorazgo ,  ó  el  hijo  del  hijo  mayor  que 
«murió en  vida  de* su  padre,  ó  el  lio,  hijo  segundo,  vid  presentada  la  ley  II, 
ptit.  XV  de  la  segunda  Partka,que  fué sacada  por  áuterlddd  del ny  de Per- 
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dócden  de  St.  Mb  la  serosísima  reina  de  Portugal,  De  esteeódice 
qgees  un  tomo  en  «  gran  folio ,,  escrito  en  pergamino  á  dos  colum- 
Mis,  y  letras  del  siglo  XIV ,  encuadernado  en  cartones  coa  forro 
de  piel  de  becerro ,  y  contiene  1 78  fojas,  se  hizo  una  bella  copia 
parala  Academia  bajo  la  dirección,  de  Gornide ,  quedando  otraen 
dicho  .archivo. 

>20.  En  el  del  convento  de  San  Antonio  de  Padres  capuchi¬ 
nos  de  Mereeana  se  halló  otro  antiguo  manuscrita  de  aquella 
version  de  las  Jey es  de  Partida:  comprehende  la  tercera,  y  es 
un  códice  en  cuarto  mayor ,  escrito  en  pergamino,  letra  del  mis-*- 
mo  tiempo,  que  el  primero  ,  y  con  133  folios  útiles.  Se  recogió  de 
este  archivo,  y  se  depositó  en  el  de  la  chancillería  del  reino,  co* 
nocido  con  el  nombre  de  Tombo,  y  de  aquí ,  á  causa  del  fatal 
terremoto ,  pasó  a!  monasterio  de  San  Benito  ,  situado  en  íjumIr. 
zada  de  la  Estrella,  donde  con  otros  papeles  trasladados  con  el 
mismo  motivo  *  se  conserva^  y  custodian  ea  un  cuarto  bajo  em¬ 
bovedado,  distribuidos  con  muy  buen  orden  y  aseo.  Comenzóle 
a  copiar  en  26  de  junio  de  la  era  1379,  ó  año  de  1341,  y  &e 
concluyó  á  3  ¡de  octubre  ó  cuatro  dias  después  de  San  Miguel  de 
la  mismaera,  reinando  el  señor  don  Ferpando,  comoselee  al  ña 
del  título  treinta  y  dos  en  una  nota  ó  declaración  de  un  tal  VasV 
ccr Lorenzo,  llamado  Zouck> ,  que  fuá  el  amanuense,  y  parece 
haberle  escrito  para  que  sirviese  de  código  legal  al  concejo  y  hom* 
bres  buenos  de  la  villa,  de  Alcacer,  pues  se  hallan  incorporadas 
en  el  mismo  libro  copias  de  varias  leyes  y  ordenanzas  mandadas 
dar  á  requerimiento  y  petición  del  mismo  concejo  en  razan  de 
querer  gobw>arse<por  ellas,  como  asegura  Antonio  Ribeiro  dos, 
Santos,  en  carta  á  don  José  Gornide  desde  Lisboa  á  10  de  agosto 
de  1798 ,  y  el  mencionado  Figueredo  en  ia  memoria  ya  citada; . 
el  cual  añade  que  así  en  este  códice  como  en  el  de  leyes  y  pos* 
turas  antiguas,  obra  también  del  siglo  XIV,  se  hallan  varias 
notas  marginales  en  que  se  citan  leyes,  pasages  y  aun  folios  de 
la  cuarta,  quinta,  sexta  y  séptima  Partida.  r  L 

27.  De  aquí  se  sigue,  dice  Figueredo,  existir  ya  en  aquel 
tiempo  una  versión  completa  de  este  código  legal  que  logró  en* 

-  .  .  •  ■  :•  :  l 

»4ugal  de  la  Partida  original  que  tiene  en  su  cámara,  é  parece  que  la  bobo 
»quando  fué  la  de  Aljubarrota.»  Hemos  trasladado  las  palabras  de  Espinosa, 
porque  lasque  le  atribuyó  el  doctor  Manuel,  á  saber,  que  siendo  ¿bogado  ilcl, 
duque  de  Plasencia  le  fué  preciso  pedir  copia  autorizada  de  aquella  I$y,  y. 
que  se  hallaba  bastante  diversa  de  la  impresa  por  Montalvo,  no  se  icen  en  su 
manuscrito.  Esta  noticia  excitó  vivos  deseos  de  adquirir  las  Partidas  origina¬ 
les,  y  dió  motivo  á  que  ia  real  Academia  promoviese  el  viaje  literario ¡ que, 
don  José  Cornide  hizo  á  Portugal  de  órden  y  á  espensas  de  S.  M.  con  cl  fin 
entre  otros  objetos  de  procurar  una  buena  copia  de  aquel  códice.  Y  si  bien 
no  hubo  ia  fortuna  de  encontrarle  á  pesar  de  la  actividad  de  Gornide,  y  de 
la  franqueza  y  liberalidad  con  que  procedió  en  este  asunto  la  corte  deXisooa; 
cpn  todo  eso  no  fué  estéril  su  .viaje,  ja  por  las  esceleates  copias. que  dé  los 
dos  códices  arriba  mencionados  se  hicieron  bajo  su  dirección,  ya  pqr.U  des7  . 
cripcion  geográfica  que  del  reino  de  Portugal  y  sus.  provincias  trabajó  epn 
esta  ocasión  nuestro  laborioso  académico,  ^  ¿ 
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ttflinoaat^dfetenées  yetí  lounetaivo  autorid&dde  sfibgtdiaritf 
así  es. que  á  continuación  dé  las  Jejcs.de  la  tetccm  Partida  sé 
hallá»  en  dicho  códice  tarias  leyes  patrias  ,•  principalmente  de  los, 
reyes  don  Alfonso  IV  y  don  Fernando  ,  que  tienen  analogía  con 
las  de 4a  misma  Partida,  cuya  unión  en  un.soloilibto  pertendeíen-, 
te  á  una  cámara  y  concejo ,  muestra  que  tenían  yigot  y  áutor}- 
dad  :  sé  advierte  esto  mismo  en* el  códice  dd  antiguo  íbero  de  la 
Guardia,  ó  cuya  continuación  se  encuetitran  varias  tejd  extrac¬ 
tadas  de  4a$  Partidas  primera,  segunda  y  tercera.  Pero  la  prue^ 
ba  mas  convincente  de  i»  autoridad -dei  código  Aürtnstno  etf 
Portugal  ca  la  que  ofrece  el  sitíenlo  XXIV  de  las  cortes 
vas  celebradas  en  la  era  1309,  ó  año  1361  je»  el  cual  tos  prela-' 
dosy  eclesrástkes  del  reino  se  quejaban  al  rey  dúriPédro;dl^ 
tiendo:  «  Que  las  justicias  muchas  Veces  na  querianguardarol 
«derecho  canónico  que  todo  cristiano  estaba  obligado  á  guardar 
«por  ser  hecho  por  el padre  santo ,  epte  tiene  las  vecé*  de  Jesu- 
«cristo,  y  era  mas  razón  quo  le  observaran  en  todo  el  señorío* 
«por  já  dicta  razón ,  que  no  las  siete  Partidas  hechas  po.r  el  rey 
•de  Castilla ,  a!  qtíal  el  reynó  de  Portugal  no  estaba  sujeto. »  £o 
mismo  se  convence  por  laques  que  htoieron  los  estudiantes  de 
la  universidad  de  Coimhra  ,  en  razón  de  que  su  jaez  conservador 
libraba  los  pleitos  ocurridos  entre  ellos  po>  lofc  libros  y  leyes  de^ 
las  Partidas,  y  na  por  el  dereeho.que  estudiabaa  esa  las  aulásj 
como  consta  de  una  provisión  de!  rey  don  Pedro ,  librada  á  di¬ 
cha  universidad  á  14  de  abril  de  la  mencionada  era. 

28.  Quinta:  don  Alonso  XI  convencido  por  experiencia  de 
lor vicios  4  imperfecciones  de  ls«  cuadernos  municipales ,  y  de 
ciiáa  difícil ,  complicada  y  embarazosa  era  la  administración  de 
justicia  ,  porque  aquellas  leyes  eran  insuficientes  para  qué  por 
tilas  se  pudiesen  decidir  aun  los  casos  mas  comunes  del  derecho, 
se  propuso  mejorar  el  estado  dé  la  legislación  nacional,  y  Consi¬ 
derando  et  mérito  de  las  Partidas:,  y  el  gran  tesoro  de  sabiduría 
encerrado  en  sus  leyes, y  el  aprecio  que  de  ellas  hacl&n  los'  le¬ 
trados  y  juiróeónsfcltos,  y  que  Au  Autoridad,  aunque  entendida 
dentro  y  fuera  del  reino,  era  una. autoridad  vacilante  y  preca¬ 
ria  por  tío  haberse  jamás  sancionado  y  publicado  con  las  forroa- 
lidades  necesarias  según  fuero  y  costumbre  de  España,  Jaaprór. 
mnlgó  solemnemente  en  las  cortes  de  Alcalá ,  mandando  que  fu&> 
sen  habidas  y  obedecidas- en  todo  su  reino  contó  leyes  sajas  ,  y  ‘ 
que  los  negóbios  y  pleitos  ciyües  y  criminales  que  no  $e  pudiesen 
decidir  por  Su  Ordetíaraiénto,  á  quien  dió  el  primer  grado  de 
autoridad ,  ni  por  4as  leyes  patrias  usadas  hasta  entóneos  :  qué 
dejo  etí  su  vigór,  se  librasen  por  las  Partidas  ;  las  cuales  desde' 
esta  época  quedaron  colocadas  en  la  última  clase  dé  los  cuerpos 
legislativos  y  tuvieron  en  lo  sucesivo  autoridad  pública*  en  ca¬ 
lidad-  do  eódigo  supletorio  y  derecho  coman:  as!  íó  afirma/ 
expresamente  el  soberano  en  la  ley  de  su  Ordenamiento:  «Lps 
’  pleylos  é  contiendas  que  se  non  pudieren  librar  por  las  leys 
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*  deste  uuestro  libro,  é  por  los  dichos  fueros,  mandamos  que 
'se  libren  por  las  leys.  contenidas  en  los  libros  de  las  sie^- 
'te  Partidas  que  el  rey  don  Alfonso  nuestro  visabuelo  mandó 
“ordenar....  é  démoslas  por  nuestra  Ieys....,et  tenemos  por  bien 
"que  sean  guardadas  é  valederas  de  aquí  adelante  en  los  pleytos, 
en  los  juicios ,  é  en  todas  las  otras  cosas  que  se  en  ellas  con¬ 
tienen ,.  en  aquello  que  non  fueren  contrarias  á  las  leys  deste 
«nuestro  libro,  é  á  los  fueros  sobredichos  (J). » 

29.  Avista  de  unas  expresiones  tan  claras,  terminantes  y 
decisivas  parece  que  debiera  ponerse  término  á  ulteriores  investi¬ 
gaciones,  y  quedar  concluida  la  cuestión  acerca  del  tiempo  de  la 
solemne  publicación  de  las  Partidas,  y  de  la  época  en  que  co¬ 
menzaron  á  tener  autoridad  pública,  y  á  ser  reconocidas  por  le¬ 
yes  geueraies  del  reino.  Pero  los  autores  que  sembraron  dudas 
sobre  la  realidad  de  esta  publicación  ,  ó  sostuvieron  que  el  códi¬ 
go  de  don  Alonso  careció  de  autoridad  hasta  que  don  Enrique  II 
se  la  dio  en  Jas  cortes  de  Toro  del  año  1369,  para  eludir  la  fueiv 
za  de  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá*  cuaderno  legislativo, 
cuya  existencia,  cosa  fea  y  vergonzosa,  ignorando  algunos  le¬ 
trados  y  jurisconsultos  nuestros  ,  acudieron  á  sutilezas  metaQsi- 
cas,  suposiciones  arbitrarias  y  cavilaciones  contenciosas,  me¬ 
dios  con  que  fácilmente  se  pueden  y  suelen  oscurecer  ios  hechos 
mas  evidentes  de  la  historia.  Quien  dijó  que  el  Ordenamiento  de 
don  Alonso  XJ ,  por  cuya  ley  quedaron  autorizadas  Jas  Partidas, 
no  se  publicó  basta  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1351,  y  de 
consiguiente  que  no  tuvo  efecto  la  determinación  de  esa  ley ;  no¬ 
ticia  incierta ,  especie  falsa ,  que  hace  poco  honor  á  los  autores 
que  la  publicaron,  constando  evidentemente  por  la  pragmática  ó 
real  cédula  del  rey  don  Pedro,  que  precede  á  dicho  Ordenamien¬ 
to,  que  don  Alonso  su  padre  efectivamente  le  había  publicado  en 
las  cortes  de  Alcalá  :  «  Fizo  leys  muy  buenas  é  muy  provechosas 
«sobre  esta  razón :  et  fizólas  publicar  en  las  cortes  que  fizo  en 
«Alcalá  de  Penares :  et  mandólas  escribir  en  quadernos  é  seellar- 
«las  con  sus  seellos :  et  envió  aquellos  quadei nos  dellos  á  algu- 
«nas  cibdades  é  villas  é  logares  de  sus  regnos. «  Otros  ,  como  el 
doctor  Floranes,  imaginaron  que  la  publicación  de  las  Partidas 
hecha  por  don  Alonso  XI  en  Jas  cortes  de  Alcalá  fué  condicio¬ 
nal,  y  que  Ja  autoridad  que  aquí  se  les  dio  no  debía  tener  efecto 
basta  tanto  que  se  realizasen  las  condiciones  y  circunstancias 
propuestas  por  el  mismo  soberano  en  esas  cortes  ’  á  saber ,  que  se 
requiriesen ,  concertasen  y  enmendasen  dichas  Partidas,  y  se 
formasen  dos  libros  ó  ejemplares  auténticos  que  habian  de  paral¬ 
en  la  cámara  del,  rey  ,  á  fin  de  fijar  por  ellos  la  lección  de  las 
varias  copias  que  en  lo  sucesivo  se  hiciesen  en  el  reino  para  el 
uso  de  ios  letrados  y  tribunales:  lo  cual,  dice  Floranes,  no  se 
pudo  Verificar  hasta  el  reinado  de  don  Enrique  II:  engaño  y 

(!)  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  I,  til.  XXVJII, 
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error  manifiesto,  como  diremos  én  la  signiente  proposición. 

30.  Sexta:  don  Alonso  XI  habiendo  meditado  dar  pública 
autoridad  á  las  Partidas ,  antes  de  promulgarlas  mandó  ejecutar 
tres  cosas:  primera:  que  recogidas  cuantas  copias  se  pudieran 
haber  á  las  manos  de  aquel  código  ,  y  cotejadas  prolijamente  y 
confrontadas  unas  con  otras ,  se  formase  en  virtud  de  este  exá- 
metí  comparativo  un  ejemplar  correcto  y  depurado  de  las  leccio¬ 
nes  mendosas,  omisiones ,  superfluidades,  erratas  y  otros  defec- 
tos  inevitables  en  todo  género  de  obras  literarias,  cuando  no  se 
conoce  otro  medio  de  multiplicarlas  y  transmitirlas  á  la  posteri¬ 
dad  ,  sino  el  de  manos  venales  y  amanuenses  ignorantes  y  des¬ 
cuidados;  y  esto  es  lo  que  intentó  el  soberano  cuando  dijo:  man - 
dárnoslas  requerir  é  concertar:  expresiones  de  que  usó  mas  ade¬ 
lante  con  semejante  motivo  el  rey  don  Pedro  cuando  confirmó 
ol  Ordenamiento  de  su  padre  en  las  cortes  de  Yalladolid ,  y  que 
pueden  servir  de  comentario  á  las  de  don  Alonso  XI :  «  Et  por¬ 
gué  falle  que  los  escribanos ,  que  tes  hobieron  de  escribir  aprie- 
,  escribieron  eti  ellas  algunas  palabras  erradas  é  menguadas: 
»e  pusieron  hi  algunos  títolos  é  levs  do  non  hábren  á  estar:  por 
«ende  yo  en  estas  cortes  que  agora  fago  en  Yalladolid  mande 
venncértnr  las  dichas  leys  é  escribirlas  en  un  libro.  Segunda; 
advirtiendo  el  monarca  que  no  todas  las  leyes  de  Partida  eran 
justas  y  equitativas,  ni  acomodadas  al  presente  estado  y  circuns¬ 
tancias  del  gobierno,  ni  al  pronto  despacho  de  los  negocios,  y 
que  algunas  chocaban  con  los  derechos  de  la  nobleza,  deseando 
precaver  disgustos,  y  que  no  se  opusiesen  nuevos  obstáculos  a 
la  observancia  de  aquel  código,  mandó  corregir  varias  de  sus 
leyes,  interpretar  unas  y  reformar  otras  :  Mandárnoslas  emendar 
en*  algunas  cosas  que  cumplían .  Tercera :  que  del  ejemplar  así 
concertado  se  hiciesen  dos  copias  para  su  cámara :  « Porque  sean 
^ciertas ,  é  non  haya  razón  de  tirar  é  emendar  é  mudar  en  ellas 
«cada -uno'  lo  que  quisiere,  mandamos  facer  dellas  dos  libios, 
»un<>  seellado  con  nuestro  seello  de  oro,  é  otro  seellado  con  nues¬ 
tro  séelk)  de  plomo  para  tener  en  la  nuestra  cámara ,  porque  en 
1J0  que  dubda  hobiere  que  lo  concierten  con  ellos.» 

3t .  Para  dudar  si  tuvo  efecto  la  intención  y  voluntad  del  so¬ 
berano  ,  y  mas ,  para  asegurar  que  no  pudo  ser  cumplido  su 
mandamiento ,  serían  necesarias  pruebas  couvincentes  y  de  ma  - 
yor  solidez  que  las  que  se  han  alegado  hasta  ahora.  La  solem¬ 
ne  publicación  de  las  Partidas  en  un  congreso  nacional  tan  se¬ 
ñalado  como  el  de  Alcalá ;  la  corrección  de  sus  leyes  hecha  por 
aquel  monarca  en  su  célebre  Ordenamiento ;  la  autoridad  cons¬ 
tante  que  tuvieron  desde  esta  época,  y  las  confirmaciones  que  de 
ellas  hicieron  los  reyes  sucesores  de  don  Alonso  XI,  debiera  con¬ 
vencer  á  nuestros  escritores  que  se  realizaron  las  disposiciones 
mandadas  ejecutar  por  el  rey ;  de  otra  manera  es  de  creer  que 
ni  él  las  hubiera  publicado,  ni  la  nación  recibido.  Y  si  bien  no 
se  han  hallado  hasta  ahora  documentos  seguros  ,  ni  exhibido 
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pruebas  positivas  y  evidentes  de  la  formación  de  aquellos  libros 
para  la  real  cámara,  ó  de  que  fuese  efectiva  la  corrección  y  en¬ 
mienda  de  las  Partidas  en  tiempo  de  don  Alonso  XI,  nosotros 
podemos  lisonjearnos  de  haberlas  encontrado  en  varias  notas 
marginales  de  algunos  códices  de  las  Partidas  que  convencen  es¬ 
te  asunto  basta  la  evidencia.  En  el  códice  B.  R.  t.°  al  margen 
de  una  ley  de  la  primera  Partida  (l)  se  halla  la  siguiente  nota  de 
la  misma  letra  y  mano  que  escribió  el  códice:  «Esto  que  dice  en 
»esta  ley  de  los  caballeros,  et  de  los  estudiantes,  et  de  los  al¬ 
adéanos  que  se  deben  excusar ,  es  tirado  por  las  emiendas  que 
«los  doctores  fecieron  en  las  Partidas  por  mandado  del  rey  don 
«Alfonso.»  En  el  códice  B.  R.  3.°  que  contiene  la  sexta  Partida, 
y  que  parece  haberse  escrito  á  fines  del  reinado  de  don  Alon¬ 
so  XI,  ó  principios  del  de  don  Pedro,  se  hallan  varias  de  estas 
advertencias:  en  una  se  previene  (2),  «  esto  que  dice  en  esta  ley: 
'¡nal juez  ordinario ,  está  testado  en  la  emendada  del  rey. »  Y  en 
otra  (8) ,  «  esto  que  dice  aquí :  et  el  testamento  primero  se  des~ 
»ata  por  el  postrimero  ,  está  testado  en  la  Partida  emendada  del 
«rey. »  Finalmente,  al  márgen  del  último  período  de  una  ley  (4), 
el  cual  empieza,  et  debe  el  guardador,  se  advierte  «  que  es  de- 
«masiado  en  esta  ley,  et  non  está  en  la  emendada.  » 

32.  ¿Cuál  hubiera  sido  la  complacencia  y  satisfacción  de  es¬ 
tos  eruditos  y  diligentes  investigadores  de  la‘ historia  del  derecho 
español,  si  por  una  feliz  casualidad  vinieran  á  parar  á  sus  ma¬ 
nos  los  dos  excelentes  códices  citados,  especialmente  al  leer  las 
notas  de  que  están  sembradas  sus  espaciosas  márgenes ,  y  que 
tanto  contribuyen  á  esclarecer  la  historia  de  nuestra  jurispruden¬ 
cia?  ¿Qué  súbita  mutación  de  ideas?  ¿Qué  cambio  de  sentimien¬ 
tos?  No  cabe  duda  que  abandonando  sus  caprichos  y  desvariadas 
opiniones,  se  convencerían  de  la  existencia  de  los  dos  ejempla¬ 
res  de  las  leyes  de  Partida  ,  corregidos  y  enmendados  por  el  rey 
don  Alonso  en  las  cortes  de  Alcalá.  Si  el  docto  Espinosa  fundaba 
su  opinión  en  que  no  parece  crónica,  ni  escritura  de  donde  cons¬ 
te  haberse  hallado  en  la  cámara  de  don  Alonso  XI ,  ni  de  los  re¬ 
yes  sucesores,  libro  de  las  Partidas  sellado  como  se  previene  en 
la  ley  del  Ordenamiento ,  aquí  hallaría  un  documento  mas  per¬ 
suasivo  y  convincente :  quiero  decir ,  dos  jurisconsultos  coetáneos 
y  testigos  de  los  sucesos  que  aseguran  con  gran  confianza  haber 
visto  y  tenido  en  sus  manos  el  códice  original  ó  copia  del  que 
mando  corregir  y  concertar  el  rey  don  Alonso.  Ellos  publi¬ 
can  á  la  faz  de  la  nación:  nosotros  lo  hemos  visto.  ¿Quién  se 
podrá  resistir  á  dar  asenso  á  esta  ocular  deposición ,  mayormen¬ 
te  cuando  se  trata  de  unos  profesores  sábios  y  sumamente  versa¬ 
dos  en  la  ciencia  del  derecho  patrio ,  como  lo  acreditan  en  sus 

(I)  Ley  XX ,  til.  I  ,  Part.  I. 

ÍS)  A  la  ley  V ,  til.  X  .  Pan.  VI. 

(3  A  la  ley  111,  tít.  XII,  Parí.  VI. 

;l)  Ley  IV,  tlt.  XVI,  Par»,  VI. 
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notas,  en  las  cuales  advierten  con  la  mayor  diligencia  y  cuida¬ 
do  las  concordancias  y  variantes  de  Jasjeyes  de  Partida"  con  las 
del  Código  >  Digesto  y  Decretales, *. y  con  las  de  nuestros  cuader¬ 
nos  y  cuerpos  legislativos  *  á  saber.  Fuero  Juzgo,  fuero  de  León 
y  fuero  Toledano,  que  todo  es  uno;  Sumas  forenses  del  maestre 
Jacobo ;  libro  Flores  ó.  Fuero  de  las  leyes,  y  con  las  del  Espéculo 
y  Ordenamiento  de  Alcalá  ? 

3$.  Séptima:  publicadas  las  Partidas  con  las  enmiendas  y 
conecciones  oportunas  v  y  de  cuya  naturaleza  y  circunstancias 
hablaremos  adelante,  fueron  reconocidas  por  código  general  del 
Veino  y  y  sus  leyes  respetadas ,  guardadas  y  obedecidas  sin  inter¬ 
rupción  desde  el  ano  1348  hasta  nuestros  dias.  Don  Enrique  II 
eu  la  ley  final  ó  últimas  clausulas  de  las  cortes  de  Burgos  del 
ano  1367,  conformándose  con  lo  acordado  por  don  Alonso  XI 
en  Alcalá,  mandó  que  las  Partidas  tuviesen  en  lo  sucesivo  la  mis¬ 
ma  autoridad  que  habían  tenido,  en  tiempo  de  su  padre:  «Con- 
-  firmamos  todos  |o§  Ordenamientos  que  eL  dicho  rey  nuestro  pa¬ 
rtiré,  que  Dios  perdone,  mandó  facer  en  las  cortes  de  Alcalá  de 
«Henares:  é  otrosí  confirmamos  las  Partidas  (1)  é  leyes  que  fue- 

(1)  Don  Alonso  de  Cartagena  fué  el  primero  que  en  el  prólogo  de  su  Doc¬ 
trinal  de  caballeros  atribuyó  á  dón  Enriqüe  II  la  publicación  de  las  Par¬ 
tidas  ,  y  un  prólogo  que  debía  preceder  á  esta  compilación  dice  asi :  «  El  rey 
»don  Alfonso  el  undécimo  ordenó  en  Alcalá ,  que  primero  se  librasen  los 
»plejlo$  por  los  Ordenamientos;  é  en  lo  que  ellos  no  bastasen  se  recurriese 
Tial  fuero ,  é  después  á  las  Partidas.  E  esto  mesmo  ordenó  el  rey  don  Enri-- 
«que  el  segundo  ,  que  llamamos  el  Viejo ,  en  el  prólogo  que  fizo  en  la  publica  - 
Deion  d*  las  Partidas.  »>  Los  doctores  Aso  y  Manuel ,  por  seguir  estas  noticias 
mál  digeridas  y  poco  exactos,  y  querer  averiguar  lg  calidad  de  aquel  prólo¬ 
go;  iiicürríeron  en  varios  defectos,  equivocaciones  y  aun  contradicciones.  No 
hablaron  coii  propiedad  en  decir  que  don  Enrique  publicó  las  Partidas; 
siendo  así  que  ya  estaban  publicadas  ,  y  que  sus  expresiones  muestran  clara¬ 
mente  que  no  hizomas  que  confirmabas.  Na  es  cierlo  lo  que  añaden  estos 
doctores  á  la  pág.  XI  de  su  Discurso  preliminar  al  Ordenamiento  de  Alca¬ 
lá,  que  don  Enrlqnell  confirmó  éste  cuaderno  legal  ,  y  de  consiguiente  las 
Partidas  en  la  petición  I  de  las  cortes  de  Toro  de!  oño  1361 :  ni  lo  que  refieren 
á  la  pág.  4fi  de  &u  discurso  al  Tuero  Viejo.,  que  esa  pubiieaejon  y  confirma¬ 
ción  .«e  hizo  en  las  corles  de  Toro  del  año  de  1369  ,  donde  se  renovaron  en  su 
dictamen  las  leyes  I  y  11  del  capitulo  XXVIII  de  dicho  Ordenamiento.  So 
lo  primero ,  porque  ett  aquel  año  no  se  celebraron  cortes  en  Tbró :  no  lo  se¬ 
guido,  porque  las  que  aquí  se  tuvieron  en  1369  no  hacen  la  mas  mínima 
mención  de  las  Partidas.  La  existencia  de  su  nuevo  prólogo,  enteramente 
diverso  del  que  se  le  *  en  todas  las  impresiones  es  cierta  é  indubitable  ,  según 
parece  por  el  que  se  publica  en  la  nueva  edición  de  la  real  Academia  de 
la  Historia  al  pie  del  texto  principal,  trasladado  de  un  bello  eódice  de  la 
real  biblioteca.  Los  doctores  citados  atribuyeron  este  prólogo  á  don  Enri¬ 
que  II,  apoyándose  en  la  autoridad  de  don  Alonso  de  Cartagena ,  y  en 
que  según  dicen  «se  halla  hecha  mención  de  él  en  un  ordenamiento  de  Je- 
»yes  de  corles,  publicado  en  tiempo  dé  dicho  rey  ,  que  se  trastada  en  e!  to¬ 
nino  II,  letra  K.  del  archivo  de  Monscrrat,  con  ocasión  de  referirse  cierto 
»priyileg¡o  concedido  á  los  íijosdalgo  por  el  fuóro  de  Castiflq.»  Pero  un  orde¬ 
namiento  desconocido  en  las  colecciones  de  córte»,  y  alegado  vagamente  sin 
expresión  de  su  fecha  ,  dala  y  circunstancies,  na  es  á  propósito  para  probar 
el  intento  ,  mayormente  cuando  en  el  citado  manuscrito  de  Monserrat ,  aun¬ 
que  puno  en  otro  tiempo  haher  ordenamientos  de  don  Enrique,  hoy  solo  se 
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«ron  fechas  en  tiempo  de  los  reyes  donde  nos  venimos:  é  que 
«sean  guardadas  ó  cumplidas ,  según  que  se  guardaron  é  cumplie¬ 
ron  en  tiempo  del  rey  nuestro  padre.  Por  este  nuestro  quader- 
»no  mandamos  á  los  concejos,  alcaldes  é  alguaciles  de  todas  las 
«cibdades  é  villas  é  lugares  de  nuestros  regaos  que  guarden  é 
«cumplan ,  é  fagan  guardar  6  cumplir....  los  dichos  Ordenamien¬ 
tos  é  leyes  é  Partidas  que  nos  confirmamos  en  las  dichas  cor- 
otes.  »  En  el  reinado  de  su  hijo  don  Juan  1  continuaba  la  auto¬ 
ridad  de  las  leyes  de  Partida ,  como  se  muestra  por  la  res¬ 
puesta  del  rey  á  la  petición  XIII  de  las  cortes  de  Soria  del 
año  1 380 :  « A  esto  respondemos  que  nos  place  dello ,  é  tenemos 
«por  bien  que  se  guarde  la  ley  de  la  Partida  que  fabla  en  esta 
«razón. »  Y  en  la  ley  cuarta  del  Ordenamiento  de  Briyiesca ,  pu¬ 
blicado  en  las  cortes  celebradas  en  esta  villa  por  el  mismo  sobe¬ 
rano  en  el  año  de  1 387,  se  establece:  «  Qualquier  que  denostare 
»á  Dios ,  6  á  Santa  María ,  ó  á  otro  santo  ó  santa ,  hayan  aque- 
» |  las  penas  qué  son  establecidas  contra  los  tales  en  las  leyes  de 
«las  Partidas  que  fablan  en  esta  razón.  >■  Y  en  la  ley  sexta  se 
confirma  la  pena  de  la  de  Partida  contra  los  adivinos ,  agoreros 
y  gentes  supersticiosas. 

34.  La  crónica  de  don  Enrique  III,  refiriendo  el  dictámen 
del  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  sobre  la  manera  de 
gobierno  que  se  debia  tener  durante  la  menor  edad  del  príncipe, 
nos  ofrece  un  liustre  testimonio  de  la  autoridad  de  las  leyes  de 
Partida :  dice  así :  « El  dicho  arzobispo  mostraba  una  ley  en  la 
«segunda  Partida  que  decía :  que  quando  el  rey  finase ,  si  deja- 
»se  fijo  rey  que  fuese  niño  ,  que  tomasen  para  regir  é  gobernar 
«una,  ó  tres  ó  cinco  personas  del  regro;  é  que  le  parescia  bien  si 
«ser  pudiese ,  pues  era  ley  fecha  por  el  rey ,  é  estaba  en  las  Par¬ 
ótidas,  que  se  debia  guardar  (1).  >  Y  mas  adelante  (2) :  «  En  caso 
»quel  rey  don  Juan  non  dejare  testamento,  ó  aquel  que  dejó  non 
«fuere  valedero  por  alguna  manera ,  decía  que  había  en  Castilla 
»la  ley  de  la  Partida  que  los  reyes  ficieron ,  que  decía  que  fincan- 
»do  rey  niño ,  é  non  le  dejando  su  padre  tutor  nin  regidor  se¬ 
ñalado,  que  uno,  tres  ó  cinco  rigiesen  el  regno.  Así  que  le  pa- 
»rescia  que  no  podría  eu  ninguna  guisa  facer  contra  el  testamen¬ 
to  ó  contra  la  ley  de  la  Partida. «  Lo  mismo  se  convence  por 
un  instrumento  otorgado  en  el  alcázar  de  Toledo  (3) ,  en  que  se 

contienen  los  de  don  Juan  IT;  y  el  mismo  doctor  Manuel  en  la  introducción 
á  las  instituciones  del  derecho  civil  de  Castilla,  así  como  en  el  infórme  leído 
en  la  Academia,  atribuye  á  este  monarca ,  y  no  á  don  Enrique,  el  men¬ 
cionado  ordenamiento.  Así  que,  es  de  creer  que  estas  noticias  ,  tan  oscuras 
y  mal  concertadas,  tuvieron  su  origen  en  una  pragmática  de  don  Juan  II, 
de  que  hablaremos  poco  mas  adelante. 

(1 )  Crónica  de  don  Enrique  II  por  Ayala,  cap.  III ,  pág.  351 ,  número  10. 

(2)  Cap.  XIY ,  pág.  380 :  núm.  81).  La  ley  de  Partida  que  aquí  se  cita 

%$)  'sVotorg^eir viernes  o  de  enero  del  año  1402,  y  le  publicó  Gil  Gon¬ 
zález  en  la  historia  de  la  vida  de  Enrique  III ,  pág.  172. 
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contiene  el  juramento  que  hizo  la  ciudad  de  Burgos  de  tomar 
por  reina  á  la  infanta  doña  María  hija  del  rey,  caso  que  este  mu¬ 
riese  sin  dejar  hijo  legítimo  varón:  «Juran  que  le  farán  é  fare- 
»mos  nuevamente  é  á  mayor  abundamiento  é  seguridad  el  pleyto 
•homenage  que  las  leyes  del  regno  ó  de  las  Partidas  mandan 
•que  se  faga  al  rey  nuevo  quando  regna. » 

35.  El  bachiller  Fernán  Gómez  nos  dejó  en  su  epístola  XXIX 
un  documento  del  aprecio  que  se  hacia  de  las  Partidas ,  y  cuán 
respetable  era  su  autoridad  en  el  reinado  de  don  Juan  II.  «De 
•nosotros  diré  que  somos  en  Peñafiel :  que  el  doctor  Valladolid 
»fizo  tanto  con  el  alcaide  del  castillo,  é  tantas  aleganzas  de  las 
•Partidas  é  del  libro  de  los  Macabeos  le  dijo,  que  por  meter  su 
•honra  en  seguro  lo  dió  al  rey.»  Lo  mismo  se  colige  de  la  si¬ 
guiente  relación  de  la  crónica  de  don  Juan  II,  que  los  grandes 
del  reino ,  prelados ,  ricoshombres  y  caballeros  después  de  reci¬ 
bir  por  tutores  del  príncipe  don  Juan  á  la  reina  doña  Catalina 
y  al  infante  don  Fernando  les  suplicaron:  «Que  quisiesen  ver 
•una  forma  de  juramento  que  estaba  escripta  en  la  segunda  Par¬ 
tida  ,  é  aquella  quisiesen  jurar ,  el  tenor  de  la  qual  es  este  que 
»se  sigue,»  y  se  inserta  á  ia  letra  (I).  El  mismo  rey  don  Juan 
por  su  pragmática  sobre  emplazamientos,  dada  en  Valladolid  en 
el  año  1419  y  publicada  en  Tordesillas,  por  lo  cual  se  suele  ci¬ 
tar  con  el  nombre  de  Ordenanza  de  Tordesillas  ,  manda  «que 
»no  sean  admitidas  en  el  consejo  cartas  de  emplazamiento,  salvo 
«en  aquellos  casos  ó  en  aquellas  cosas  que  las  mis  leyes  de  las 
» Partidas,  é  de  los  fueros  é  ordenamientos  de  los  mis  reynos 
•  mandan.»  Y  en  una  real  cédula  sobre  el  orden  de  los  juicios 
dada  en  Toro  en  el  año  1427,  confirma  las  Partidas  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  lo  habia  hecho  don  Alonso  XI  en  Alcalá,  cuya  ley 
de  su  Ordenamiento  insertó  á  la  letra  en  esta  pragmática  (2). 
Continuaba  la  autoridad  de  las  Partidas  y  se  guardaban  como 
código  auténtico  en  el  siguiente  reinado  de  don  Enrique  IV :  en 
cuyo  tiempo  escribiendo  aquí  en  Valladolid,  decía  Floranes,  su 
docta  obra  titulada  Fortalitium  fidei  el  M.  Fr.  Alonso  de  la  Es¬ 
pina,  religioso  franciscano,  y  puntualmente  en  los  años  1458  y 
60,  como  él  lo  espresa,  hablando  de  don  Alonso  el  Sábio,  dice 
que  compuso  el  libro  de  las  Partidas  por  donde  el  reioo  se  go¬ 
bierna,  el  cual  vió  original  en  la  cámara*)  gabinete  del  rey  (3): 

(1)  Crónica  de  don  Juan  TI  al  año  1406,  cap.  XXII  y  XXIII.  La  ley 
de  Partid*  es  la  Y ,  lít.  XV  ,  Part,  II. 

(2)  Aunque  en  esta  pragmática  no  se  hace  mención  del  nuevo  prólogo 
efe  las  Partidas  „  de  que  hablaron  los  doctores  Aso  y  Manuel ,  se  puede 
creér  que  en  tiempo  de  este  monarca ,  y  con  motivo  de  la  solemne  con¬ 
firmación  que  hizo  de  aquel  código ,  se  ordenase  y  pusiese  á  su  frente  el 
raro  prólogo  impreso  en  ia  citada  edición  de  la  Academia  al  pió  del  an¬ 
tiguo  y  principal. 

(3)  tip.'  lV  De  Sarracenorum  bello :  considérate  IX,  bello  136:  don¬ 
de  él  mismo  autor  expresó  el  ventajoso  juicio  que  tenia  dfel  libro  de  las 
Parlidas,  diciendo  .  Et  utinam  áunp  at  tender  en  t  reges  successores :  el  oír 
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Et  fectl  librum  qui  dlcitur  Jas  Partidas ,  undevegitur  regnimCaé^ 
tellce ,  et  est  origínale  in  camera  regis ,  sieut  ego  vidi¿  \  Lás  «QDÍiiv 
marón  últimamente  los  greyes  católicos  por  su  ley  J.de  Toro \  y 
Felipe  II  por  la  III,  tít.  I,  lib.II  de  la  Reco^Uaqion :  ^de  súer^ 
te  que  m  el  dia  tienen  entre  nuestro%cperpí^  legales  sel  mis- 
mo  grado  de  autoridad  que  se  les  djó  por  el  Qrdenamieedo  de 
4Jcalá»  *.  ■  -  <  •  •  ,  .  j»  :-f  i  t ~ 

33^  Se  colige  de  cuanto  llevamos  dieho  basta  aquí,, <jue  eaa 
virtud  de  la  citada  ley  del  Ordenamiento,  la  cual  sicvió  de <por* 
ma  en  Jo  sucesivo  para  graduar  et  órden  y  clase  ^de^  autoridad 
que  se  debia  dar  á  los  varios  cuerpos  legislativos  de  la  na 
y  como  tal  se  eonfirmó  repetidas  veces  por  los  reyes  4e*iGa^á^ 
Ha,  y  se  insertó  también  ó  la  letra  «o  la  primera  *  ley  de-Toro* 
y  desppes  en  la  Reoopilaciem ,  el  código  de  doeuMoota  elSáble 
fué  siempre  elasiúeado  y  reputado  por  el  últirna»eD  ^liórd)eii4e 
los  cuerpos  legales.  Xo&  magistrados*  alcaldes  >  abogados y ¡v* 
risqonsultos  pura  responder  al  fin  dp  la  ley,  y  a  las>  pbliaacionjB8 
ófteio^y  prqfetícn, debían  hucur  estudio,  pcpfundpjde  toda» 
eílos^y  saber  primera  las  pragmática^  y  o r denam testos  del eyc§ 
hechos  en  cortes  por  lps  príncipes  reinantes ,  ios  cuales  quid&roii 
darles:Iugur  preferente  y  la  primera  auíoildad  ^  asiiCOjmft  .tamrí 
bien  lo  hicieran  oun  los  ordenamientos  antiguos  4e  j&sáfrr 
cesores ,  salvo  en  aqueHas  cosas  que  les  pareció  necesaria 
mendar  y  mejorar  :  segundo,  Iqs  fueros  municipales  escritos y  cu¬ 
yas  layea  corpOi ¿qoe  dimanaban  de  ia  soberanía  goaaban  el , Seguid 
do  lugar  de  autoridad  pública;  y  por  ella  deWan<  lo*/juece*íób 
reros  ,  así  como  los  alcaldes  de  los  reinos  residentes  en  la  óorte 
del  rey  ^  decidir  todos,  los  pleitos  civiles  y  crimintlesi:  ter/egro, 
el  Fuero  Juzga  (i)*  príncipe  t entre  los  fueros,*  ooosoidoiiy  etot 

~ \  ;;  *  •  •  .  «*•  '  *  r  • 

tQflderent ,  e t  expeutioni  mandárent  ordinem  regtmmis  iltius  librb  QtHa 
si  hoc  fieret,  crederem  nullum  reg.num  Qhristianorupi  inrigÍfn¿*£ KHMfí 
Castellce  equíparari.  ,  ,  .  -  %  * 

fl>  Fl  Fuero  Jntgt) ,  cuya  autoridad  no  consta  sé  haya  revocado  Cspre-i 
sámenle,  por  nuestras  leyes,  la  conservó  por  espacio  dé  mochó»  ^iglftd 
no  solamente  en  los  reinos,  de  León  /  como  demuestra  el  p»  li£cpenei<i%í 
pít.  XXVI  de  la  historia  de  la  ciudad  de  León ,  sino  tpwbjeju  espadé 
Andalucía ‘y  Toledo ,  como  prueba  eí  1\  BUrriel  *  en  su  Infórme  sbhre  pe¬ 
sos  y  medidas.  Los  jurisconsultos  de  ios  siglos  XIV  y  XV  le  considera¬ 
ban  como  ley  principal  y  general  del  reino  ;  y  se  demuestra  deprecio  gue 
badán  de  este  código  por  el  cuidado  que  pusieron  ép  notar  at  márgc¡p 
de  las  leyes  departida  las  concordancias  de  éstas  con  las  del  .Jfüero*  iuz- 
gp,  ó' de  corregir  aquellas  por  estas,  notando  en  caso  de  díscqrdanctf£ 
Esto  es  contra  fuero :  el  Fuer 6  es  contrallo :  esto  es  desafuero.  Le,  cUaip 
cón  varios»  nombres :  unas  veces,  y  es  lo  mas  común  ,  con  el  genial  de  Fuer 
ro;  otras  con  él  de  Fuero  Juzgo  ,  ó  Yulgo ,  ó  Libro  Judgo  :  algunas  coq 
eí  de1  privilegio  y  fuero  de  Córdoba ;  y  muchas  con  él  de  fuero  Tóledpnpi 
según  se  advierte, en  las  notas  marginales  del  códice. que  cpijílielte el  Es¬ 
peculo  y  otros  varios  de  las  Partidas.  En  el  códipe  B.  BL  t3.°  compreh¿n4in 
vo  dé  la  VI  y  Vjtl  Partida,  á  la  ley  ly,  tíUVII  "£afi^XL,sé 
críotá  óue  k  fuerá  désla  pena  de  desheredamiento  sí  él  fijc>  ó  la  fija  ,  ¿  él 
«nieto  o  la  niela  deshonrare  á  su  padre  ó  á  su  ra^dre,  ó  á  su  abuelo  ó  k 
»su  abuela ,  debe  rescebir  cincuenta  azotes  anle  el  jue  » segunt  dice  la  ley  I, 
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do  frecueotísimameiite  por  los  jurisconsulto»  del  siglo  XIV  ya 
con  el  nombre  general  de  Fuero ,  ya  con  el  de  Fuero  del  libro ,  ó 
con  el  de  Libro  Iulgo  ó  Juzgo ,  y  con  el  de  Fuero  de  León  y  Fue¬ 
ro  Toledano  ;  el  cual  conservó  su  vigor  y  autoridad  hasta  el  si¬ 
glo  XV,  no  solamente  en  los  reinos  de  León  y  de  Toledo,  sino 
también  en  los  tribunales  de  corte  y  casa  del  rey,  donde  se  con¬ 
sideraba  como  ley  principal  y  general  del  reino.  Cuarto:  el  Fue¬ 
ro  de  los  fijosdalgo  de  Castilla  ó  de  alvedjío  con  las  reformas  que 
de  él  hizo  don  Alonso  XI  en  el  título  XXXII  del  Ordenamiento 
de  Alcalá.  Quinto:  el  Fuero  de  Castilla  ó  de  los  castellanos,  ó 
Fuero  Viejo,  de  autoridad  común  en  las  merindades  y  conce¬ 
jos  de  Castilla.  Sesto :  el  Fuero  de  la  corte  del  rey,  ó  Libro  del 
rey,  usado  tan  solamente  en  los  supremos  tribunales.  Séptimo: 
el  Fuero  de  las  leyes ,  cuerpo  legislativo  de  gran  estima  y  auto¬ 
ridad  así  en  las  ciudades  y  villas  á  quienes  se  comunicó  en  ca¬ 
lidad  de  fuero  particular,  como  también  en  los  juzgados  princi- 

ft'tft.  Y,  lib.  IV  Fuero  Judgo.»  Y  á  la  ley  VI,  título  XTII,  Part.  VI  ge 
uéta  :  *La  ley IV,  tít.  V  ,  lib  IV  Fuero ,  declara  mas  cumplidamente  lama- 
>»era  dtita  herencia.»  Y  en*  tí  códice  Esc.  I ,  seftalado  ¡J.  Z.  I® ..com¬ 
prehensivo  de  la: 4VÍI  Partida,  al  pie  de  la  ley  I,  llL  XIX  se  halla  esta 
advertencia  :  «La  octava  ley  de)  tit.  IV  ,  lib.  III ,  Fuero  Toledano ,  dice  asfe 
»Sf!Iff  muger  libre  face  adulterio  con  algnni  omme  de  sn  grado,  el  adul- 
» toreador  k&yale  por  xxmger  si  sé  quisiere  ;  ét  si  non  quisiere  ¿tórnese  olla 
•Asa  culpa,  que  fue  facer  adulterio  por  su  grado.»  Y  á  Ja  ley  XX, .tít. 
XIV  se  nota :  «El  que  hereda  la  buena  del  ladrón,  debe  facer  emienda  atal 
•como  la  ’faríe  él  ladrón  si  visquiere ,  sacada  la  pena ;  ét  si  la  buena  non  es 
atenta  que  cumpla  6  la  emienda ,  déxenla  los  herederós  ét  sean  quitosr 
»ley  XIX,  tít.  ij ,  libro  VII  Futro  Toledano .»  En  el  códice  escuriaftenso 
que  contiene  la  III  y  IV  Partida,  y  en  la  edición  de  la  Aeademia  se  cita 
con  el  número  3.°,  se  hallan  varias  remisiones  al  privilegio  ó  fuero  particu¬ 
lar  de  Córdoba  ,  y  al  general  de  esta  ciudad ,  que  era  tí  Fuero  Juzgo,  cu¬ 
ya  autoridad  y  vigor  se  supone  en  las  siguientes' notas.  A  la  ley  XIII  ,  ti¬ 
tulo  XIV  ,  Part.  III  se  advierte  :  «El  privillejo  de  Córdova  dice ,  que  si 
•glguno  fuere  acusado  por  sospecha  de  muerte  de  cristiano  ó  moro  ó  judio, 
»ét  non  fallaren  contra  él  testigos  derechos,  que  sea  juzgado  de  losalcál- 
»¡dés  segunt  el  Libro  juzgo  manda  :  é  esto  es  que  se  salve  por  su  juramen- 
»to  así  como  manda  el  fuero.»  Y  á  la  ley  X,  tit.  XVI,  Part.  flj,  que 
empieza  veinte  años  complidos:  « El  hiero  de  Córdova  dice  que  tí  mis- 
»mo  é  la  misma  desque  bobiere  catorce  annos  cornplídos  pueda  Ser  testigo 
»cn  lodopleyto*.  La  ley  IV ,  tít.  V  ,  lib.  II  Fuero.» 

Tenemos  ademas  un  documento  de  la  mayor  escepcion  en  prueba  de 
que  el  Fuero  Juzgo ,  lejos  de  ser  derogado  ,  formaba  aun  en  nuestros  días 
una  párle  del  derecho  español.  En  una  real  cédula  del  rey  don  Carlos  III 
dada  en  Madrid  á  15  de  julio  de  1788  ,  á  consecuencia  de  representación 
hecha  A  S.  M.  por  los  oidores  de  una  de  las  salas  dé  la  chancillería  de  Gra¬ 
nada,  los  cuales  en  pleito  que  pendía  ante  ellos  entre  un  conven to  de  Tri¬ 
nitarios  calzados  y  los  parientes  de  un  religioso  de  él  ¿  sobre  la  sucesión  en 
los  bienes  de  tyte  muerto  abiutestato ,  dudaron  si  deberían  arreglar  su 
decisión  al  Fuero  Juzgo  ,  que  en  éste  caso  prefiere  los  parientes  á  loa  con¬ 
ventos,  ó  A  la  ley  de  Partida  que  prefiere  los  conventos  A  los  parientes. 
9.  M.  consultó  al  consejo  de  Castilla,  el  cual  en  su  Informe  declaró  que 
la  ley  del  Fuero  Juzgo  no  estaba  derogada  ,  y  que  debiap  conformarse  con 
ella  los  oidores,  sin  tanta  adhesión  como  la  aue  manifestaban  en  sn  con¬ 
sulta  A  las  Partidas  «fundadas ,  decía  el  consejo ,  en  el  derecho  romanó,  j 
qúe  soIo  debian  iervir  A  falla  dé  las  nacionales. 

J  •  : 
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pales  del  rey  ,  donde  tenían  igual  uso  y  reputación  las  leyes  de 
Estilo,  porque  se  consideraron  siempre  como  un  apéndice  del 
Fuero  real.  Octavo  :  el  Espéculo,  ó  espeyo  de  fueros,  consulta¬ 
do  y  respetado  por  los  jurisconsultos  del  siglo  XIV  ,  objeto  par¬ 
ticular  de  su  estudio  ,  cuyas  leyes  citan  y  aun  trasladan  literal¬ 
mente  para  mostrar  su  concordancia  ó  discordancia  con  los  de¬ 
mas  cuerpos  legales.  Noveno  y  último  en  el  órden  :  el  codigo  de 
las  siete  Partidas.  Tal  era  el  estudio  que  hicieron  ó  debieron  ha¬ 
cer  los  jurisconsultos  y  letrados  de  los  siglos  XIV  y  XV ,  estu¬ 
dio  necesario  por  ley  y  constitución  del  reino ,  pero  sumamente 
complicado,  embarazoso  y  difícil;  carrera  larga  y  penosa  que 
apenas  alcanzaba  la  vida  del  hombre  para  recorrerla. 
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¿r  LIBRO  UNDRCIIO. 

ESTADO  COMPLICADO  Y  CONFUSO  DE  LA  JURISPRU¬ 
DENCIA  NACIONAL  EN  LOS  SIGLOS  XV  Y  XVI,  CONSECUENCIA  DE 
LA  GRAN  MULTITUD  DE  CUERPOS  LEGISLATIVOS  CONSERVADOS  EN 
SU  VIGOR  POR  EL  REY  DON  ALONSO  XI  Y  SUS  SUCESORES. 


8UXARXO. 

Ésta  mala  política  redujo  la  ciencia  de  la  legislación  á  un  confu¬ 
so  caos ,  que  en  lo  sucesivo  produjo  fatales  consecuencias .  Abu¬ 
sos  y  desórdenes  del  foro.  Ignorancia  de  las  leyes  patrias.  Los 
jurisconsultos  se  entregaron  csclusivamente  al  estudio  del  códi¬ 
go  y  Digesto ,  y  de  las  opiniones ,  doctrinas  y  glosas  de  los  su¬ 
mistas  é  intérpretes  del  derecho  romano.  Infeliz  estado  de  los  tri¬ 
bunales.  Todavía  se  multiplicaron  mas  las  leyes  con  las  Orde¬ 
nanzas  de  Montalvo  y  con  el  cuerpo  de  pragmáticas  y  leyes  de 
Toro.  El  reino  junto  en  cortes  pidió  el  remedio  de  tantos,  ma¬ 
les  y  una  compilación  melódica  de  los  ordenamientos  y  leyes 
nacionales.  El  rey  don  Felipe  II  la  publicó  en  el  año  de  1567. 
Idea  de  esta  obra.  Nuevos  esfuerzos  del  gobierno ,  continuados 
hasta  el  reinado  de  Carlos  III .  Pero  fueron  vanos  é  infructuosos , 
porque  nunca  se  pensó  siriamente  en  hacer  una  reforma  radi - 
■  cal.  Obras  literarias  para  ilustrar  la  jurisprudencia  patria.  No¬ 
vísima  Recopilación :  juicio  de  este  código.  Todavía  no  podemos 
lisonjearnos  de  haber  logrado  ver  perfeccionada  nuestra  juris¬ 
prudencia.  Quinientos  años  de  esperiencia  nos  han  hecho  cono¬ 
cer  el  origen  y  causas  de  la  común  enfermedad ,  y  cuál  podría 
ser  su  remedio ,  á  saber ;  la  formación  de  un  buen  código  ge¬ 
neral,  acomodado  á  las  actuales  circunstancias  de  la  monar¬ 
quía,  único,  breve,  claro  y  metódico ,  siguiendo  en  esto  la  gran¬ 
diosa  idea  que  se  habla  propuesto  el  rey  Sábio  en  la  compila¬ 
ción  délas  Partidas.  Ediciones  de  esta  obra.  Examen  de  las  de 
Montalvo  y  Gregorio  López.  Están  conformes  sustancialmente 
con  lodos  los  códices  antiguos  y  modernos  comprensivos  de  aque¬ 
llas  leyes :  prueba  de  que  no  fueron  corregidos  ni  alterados  por 
don  Alonso  XI  como  vulgarmente  se  cree.  Refútase  esta  opinión. 
Sin  embargo  este  rey  derogó,  modificó  y  declaró  muchas  leyes 
de  Partida  en  su  Ordenamiento  de  Alcalá.  Idea  de  la  edición 

"  que  publicó  la  real  Academia  de  la  Historia. 


,  i.  ¿Quien  sería  capaz  en  esa  época,  aun  después  de  mu¬ 
chos  años  de  estudio  y  meditación ,  de  formar  idea  exacta  de  la 
jurisprudencia  nacional  ?  ¿  ó  de  reducir  á  cierto  órden  y  sistema 
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d  <*bfo»  esos  yeÉnmtofottnmafrdcleyeatt^^ 

dérogad&s  ,  y  á  veees  opuestas  ?  Entonces  nuestra  legislación;  roas 
distante  de  la  anidad ,  armonía  y  uniformidad  que  cuandoel  S£r 
bio  rey  había  meditado  reformarla ,  era  también  mas  funesta  rá 
la  sociedad ,  al  órdeb  de  justicia  y  á  la  cansa  pública ;  en  Iqsitf* 
búhales  reinaba  la  igooranehr, 'por  todas  parteseundia  el  desde?» 
den ,  prevalecía  la  injusticia ,  medraba  el  interép ,  v  e}  desvalido, 
era  opfimidO/Nuestrós  sOberanos  doir  Joan  fty  tíonquelv  W- 
gáfron á conocer  el  desorden  y  calamidad  pública;  f  la  hacioü 
clamó  machas  veces  en  cortes  geñértdes  pidítetído  el  remedié',  y' 
una  ccmplladon  saeinta  y  metódica  de  loe  ordebataieufos  y  le¬ 
yes  del  reino,  á  cuya  indigesta  y  confusa  multitud  atribuían  el 
origen  de  todos  los  males :  en  esta  razón  decían  á  don  Juan  11 
en  las  cortes  de  Madrid  del  ais  i4ttV*Qae  en  los  ordenamien» 
«tos  lechos  por  los  reyes  pasados  mis  antecesores ,  é  asimismo 
«en  los  ordenamientos  fechos  por  roí  después  que  yo  |ot^|  el  Ve- 
«ghniento  de  mis  regnos  hay  algunas  leyes,  quo.no  tí^pheft’sí 
«misterio  de  derecho....  E  otrosí  Eay  otra^ieyesvalgunaaiftue 
«fueron  temporales  ó  foofcai  para  lugares  alertos*  é  otean  fJgHqas 
«^píe  parecen  teptiDaré  se^contrapiasunas  ¿toteas  >,\eñ  qneae- 
*tfa  necesaria  alguiradectoraeiottéiaterpreta^^ 

Abades  qde  quiera  depotat  algunas  personas  que  veim  las 
«'días  leyes  é  ordenamientos;.*.,  é  desechando  lo  que  pmn^e- 
«rfe  ser  sapérfluo,  compilen  las  dichas  leyes  por  bde^ss^r^e- 
«Ves  palabras ,  é  fagan  las  declaraciones  ó  interpr^ado^eg^que 
«entendieren  ser  necesarias;  para  que  así  á 

-mí  y  porqne  ordene  é  mande  rque  hayan  fuesen  rdpjqft  érjas 
«mande  asentar  en  un  libro  ^joe  esté  en  mioém&ra  pefc  elqual 
«se^ndgue  en¡  mi  ‘corte  é*  en  todas  las  ciudades  é  ^ilíás  de  mis 
*regttbs>r  1  »  •  "  -  ’  ^  •>  A  *1}--^  ^  >  v  •  A  . 

'  2.  Se  renovó  la  misma  Instancia  en  diferentes  ocasiones ,  co¬ 
mo  parece  de  repetidos  documentos  del  siglo  XVr,.ehtf$  cha¬ 
les  es  muy  notable  y  sentado  el  siguiente  (l)  ;>Por  quauj^o- 
«mos  informados  que  las  layes  s,  é  ,  ordenanzas^  édespchoft*  é 
«privillegios  é  ssajeienes  féchas  é  establecidas  po?  d  rey  pués- 
«tFo  señor  é  por  los  reyes  sus  antecetores  ea  estosiS*»  regaos 
»h*h 'grande  proligidat  é  confesión,  étes  mas  son  divevsasétiun 
)jco»trartas  ó1as  otras  ;  é  oirás  son  obscuras  é  «on  se  pueden 
«bien- 'entender yésott  interpretadas ,  é  entendidas,  é  aun  usadas 
«en  diversas  maneras  segunt  loá  diversos  intentos  de  los  jüec<^  é 
«abogados;  é  otras  ñon  proveen  cumplidamente  ep  to^osfos^a» 
«sos  que  acaescen  sobre  que  fueron  e^abiocidas,  opur- 

«ren  muy  grandes  dudas  en  los  juicios ;  é  por  las  diversas  opi- 

*  «niones  de  los  doctores  las  partarque  contieudensop  nmyfeii- 

'7  *  JfK  •  " 

(ljl  Cap.  Cmi  de  la  séiiteiftia  aifcitrária  pronunciada  tor^edlna  'del 
Campo  ft  16  de  enero  dcl  año  t46S.  /  1  -  ;  1 

t;in  -  "<  .  • 


Digitized  by  LiOOQle 


SOBRE  LA  LEGISLACION*  427 

«gadas  ,  é  los  pleytos  son  alongados  é  dilatados,  é  los  litigantes 
*  gastan  muchas  quanttas;  é  muchas  sentencias  injustas  por  las 
«dichas  causas  son  dadas ,  é  otras  que  parescen  justas  por  la 
«contrariedad  é  diversidad  algunas  veces  son  revocadas ,  é  los 
«abogados  é  jueces  se  ufoscan  é  intrincan  ,  é  los  procuradores  é 
*>los  que  maliciosamente  lo  quieren  facer  tienen  color  de  dilatar 
»los  pleytos  é  defender  sus  errores ,  é  ios  jueces  non  pueden  sa- 
«ber  ni  saben  los  juicios  ciertos  que  han  de  dar  en  los  dichos 
«pleytos,  por  lo  qual  ios  procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
«Ilas  é  logares  de  estos  reynos  é  sennoríos  suplicaron  al  sennor 
«rey  don  Joan  padre  del  rey  nuestro  sennor,  en  las  cortes  que 
«fizo  en  la  villa  de  Vaíladolid  el  anno  de  quarenta  é  siete,  que 
«mandase  enviar  al  perlado  é  oidores  que  residiesen  en  la  au- 
«diencia  que  declarasen  é  interpretasen  las  dichas  leyes ,  porque 
«cesasen  las  dichas  dubdas  é  pleytos ,  é  qüestiones  que  deJias  re- 
«sultan....  de  lo  qual  non  vino  cosa  alguna  á  efecto :  por  la  qual 
«causa  los  procuradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  supliea- 
«ron  al  rey  nuestro  sennor  en  las  cortes  que  fizo  en  Toledo  el 
«anno  pasado  de  sesenta  é  dos  que  su  sennoría  mandase  diputar 
«cinco  letrados  famosos ,  é  de  buenas  ‘conciencias  ,  é  de  buenos 
«entendimientos  para  que  entendiesen  en  lo  sobredicho,  é- fi¬ 
niesen  é  ordenasen  las  dichas  leyes,  declaraciones  é  interpreta¬ 
ciones  ,  é  concordia  de  las  dichas  leyes  é  ordenanzas ,  é  fueros 
»é  derechos,  premáticassanciones  é  opiniones;  que  lo  reduxesen 
«todo  en  buena  igualdad,  é  en  un  breve  compendio  declarando 
lo  que  sea  obscuro,  é  interpretando  lo  que  es  dnbdoso,  é  an-  ' 
«nadiendo  é  limitando  lo  que  viesen  que  era  menester ;  é  cum- 
«pliesen  todo  lo  sobredicho;  ca  era  muy  cumplidero  á  servicio 
«de  Dios  é  suyo:  é  á  pro  é  bien  de  los  suyos ,  é  de  los  dichos 
«sus  regnos  é  sennoríos:  á  lo  cual  respondió  que  así  cumplía  de 
«facer:  é  para  ello  acordó  que  fuesen  diputados  canonistas,  é 
«otros  dos  doctores  legistas ,  é  un  teólogo  é  dos  notarios  que  es- 
«tuviesen  con  ellos ,  é  que  aquestos  todos  estoviesen  juntos  é  apar- 
«tados  en  un  logar  conveniente  é  bien  dispuesto  para  ello. . lo 
«qual  non  embargante  nunca  lo  sobredicho  fue  puesto  en  obra, 
«ni  hubo  efecto.  Nos  acatando  que  lo  sobredicho  es  muy  cum- 
«plidero  á  servicio  de  Dios  é  del  dicho  sennor  rey  é  al  bien  pú¬ 
blico  de  sus  regnos  é  sennoríos,  é  aun  es  bien  provechoso  é  de¬ 
seado  por  todos  para  abreviar  é  cortar  los  dichos  pleytos,  é 
«para  escusar  muchas  costas  é  fatigaciones  que  ocurren  por  ra- 
«zon  de  los  dichos  pleytos,  considerando  que  por  la  verdad  Dios 
«es  servido  é  todo  el  mundo  es  alumbrado;  ordenamos  é  decla- 
«ramos....  que  dende  á  un  mes  primero  siguiente  el  dicho  sennor 
‘  arzobispo  de  Toledo  nombre  é  depute  los  dichos  cuatro  docto-  ' 
«res  ,  dos  canonistas  é  dos  legistas  é  un  teólogo  ,  que  sean  per¬ 
iconas  de  ciencia  é  espertos  en  las  causas  é  negocios  ,  é  de  bue- 
»nas  conciencias  é  de  buenos  entendimientos  ,  é  hábiles  é  sufi- 
«cientes  para  lo  sobredicho :  asimismo  depute  é  nombre  los  di- 
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^hósétos  toarlos  quecon  ellokhán  dé  residir  para  escribir  é 
«dar  f$  de  lo  que  por  los  dichos  disputados  se  ficiere  é  ordenare; 
tfé^sénqale  el  dicho  sennor  arzobispo  un  lugar  conveniente  don¬ 
ado  los  sobredichos  convengan  é  se  ayunten ,  é  sea  deputádo  pa- 
»ra  el  estudio  éexaminacion  de  lo  sobredicho;  é  que  los  dichos 
«diputados  hayan  de  jurar  é  juren  en  las  roanos  del  dicho  sennor 
¿arzobispo  qne  farón  la  dicha  declaración  é  concordia ,  é  liroi- 
«tácion  é  interpretación,  é  adición  é  copilacion  de  las  leyes  é* 
¿ordenanzas,  é fueros é derechos  é  preroáticassanciones  con  toda 
«diligencia  é  lo  mejor  que  pudieren  é  supiesen  é  entendiesen  se- 
«gunt  dicho  es  é  segunt  derecho ,  é  següot  sus  buenas  concieu-" 
«cías,  é  sin  afección  é  parcialidad  é  interés ;  por  tai  manera,  que 
«mediante  nuestro  sennor  é  su  determinación  cesen  quanto  mas 
«ser  pudiese  ios  dichos  pieytos,  é  obscuridades,  é  dubdas  é  di¬ 
versidades,  é  contrariedades  é  opiniones....  é  lo  den  todo  fecho 
»é  acabado  dentro  del  dicho  anno,  é  así  acabado  lo  envien  ai  di- 
«eho  sennor  rey  para  que  su  sennoría  lo  apruebe  é  confirme ,  é 
«lo  mande  publicar  é  haber  por  ley  general  é  determinación 
«cierta  en  todos  ios  sus  reinos  é  sennoríos ,  é  por  tal  manera  que 
«todos  los  pieytos  que  á  lo  sobredicho  tocaren,  se  libren  por 
«las  dichas  leyes  é  declaraciones  é  determinaciones.» 

3.  Las  circunstancias  políticas  de  los  turbulentos  reinados  de 
don  Juan  II  y  Enrique  IV  y  su  débil  gobierno  no  permitieron 
que  se  llevasen  á  efecto  tan  justas  y  necesarias  providencias,  Jr 
*  quedaron  frustradas  las  esperanzas  de  la  nación  ,  así  como  los 
buenos  deseos  de  aquellos  soberanos.  De  esta  manera  continuó  y 
aun  creció  escesivamente  el  desorden,  y  se  multiplicaron  los 
males,  porque  los  jurisconsultos  y  letrados  de  los  siglos  XV 
y  XVI  desentendiéndose  de  la  obligación  de  la  ley ,  y  abando¬ 
nando  vergonzosamente  el  derecho  patrio ,  á  consecuencia  de  su 
mala  educación  literaria  se  entregaron  esciusivamente  al  estudio 
del  Código,  Digesto  y4  Decretales,  y  al  de  los  sumistas  j  comen¬ 
tadores  (l)  Azon,  Acufsio ,  Enrique ,  Ostiense,  él  Especulador, 
Juan  Andrés,'  Bartolo ,  Baldo  y  el  Abad  con  otros ,  cuyas  opinio¬ 
nes  y  decisiones  resonaban  frecuentemente  en  los  tribunales ,  se 
pronunciaban  y  oian  como  oráculos,  y  servían  de  norma  en  los 
juicios,  y  de  interpretación  á  las  leyes  patrias,  señaladamente  á 
las  del  código  de  las  Partidas,  á  quien  como  derivado  de  esas 
fuentes  y  mas  acomodado  á  sus  preocupaciones,  dieron  libre¬ 
mente  la  principal,  ó  mas  bien  la  única  autoridad,  aunque  siem- 

(1)  El  rey  don  Juan  II  publicó  una  ley  en  Toro  en  el  afío  H27,  prohi¬ 
biendo  á  los  abogados  so  pena  de  privación  de  oficio ,  alegar  en  los  tribunales 
«opinión  ,  ni  determinación  ,  ni  decisión ,  ni  derecho  ,  ni  autoridad ,  ni  glosa 
»de  qualquier  doctor  ó  doctores  ,  ni  de  otro  alguno ,  así  legistas  como  cano- 
aqislas  dé  los  que  han  seguido  fasta  aquí  después  de  Juan !  ó  Batlulo ,  nin 
«otrosí  de  los  que  fueren  de  aquí  adelante.»  Véase  la  ley  XXVI  del  ordena¬ 
miento  publicado  en  las  cortes  de  Briviesca  del  año  1387.  Escelentes  leyes  si 
se  hubieran  obedecido  y  observado. 
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pre  con  relación  y  dependencia,  del  de  Justiniano  y  sus  intérpre¬ 
tes;  como  sp  puede  ver  en  las  farraginosas  glosas  y  comentarios 
de  nuestros  letrados  al  Fuero  Juzgo,  Fuero  Real  y  Partidas, 
donde  por  milagro  se  halla  alguna  vez  hecha  mención  de  los  or¬ 
denamientos  de  cortes,  fueros  municipales  ó  generales;  los  que 
desde  entonces  quedaron  sepultados  en  el  olvido ,  llegando  la  ig¬ 
norancia  á  tal  punto,  que  apenas  se  conocía  si  habían  existido. 
Desde  entonces  los  negocios ,  intereses  y  causas  mas  graves  de  la 
nación  y  del  ciudadano  quedaron  pendientes  del  capricho  de  los 
letrados,  que  hallaban  ley  y  opinión  para  todo,  y  los  litigios  se 
concluían ,  abreviaban  ó  eternizaban  á  arbitrio  de  la  malignidad 
y  del  interés.  Estado  lastimoso  que  describió  agudamente  un  poeta 
de  ese  tiempo ,  en  las  siguientes  octavas  (1) : 

Como  por  Dios  la  alta  justicia 
Al  rey  de  la  tierra  es  encomendada  , 

En  la  su  corte  es  ya  tanta  malitia 
E  que  non  podria  por  mí  ser  contada. 

Qualquier  oveja  que  vien  descarriada 
Aquí  la  cometen  por  diversas  partes, 

Cient  mili  engaños,  malicias  é  artes 
Fasta  que  la  facen  ir  bien  trasquilada. 

Alcaldes,  notarios  é  aun  oidores, 

Segund  bien  creo,  pasan  de  sesenta, 

Que  están  en  trono  de  emperadores, 

A  quien  el  rey  paga  infinita  renta: 

De  otros  doctores  hay  ciento  y  noventa : 

Que  traen  al  reyno  entero  burlado  : 

E  en  qu» renta  años  non  es  acabado 
Un  solo  pleyto:  mirad  si  es  tormenta! 

Viene  el  pleyto  á  disputación , 

Allí  es  Bartolo  é Chino,  Digesto, 

Juan  Andrés  ó  Baldo,  Enrique;  do  son 
Mas  opiniones  que  ubas  en  cesto: 

E  cada  abogado  es  hi  mucho  presto; 

E  después  bien  visto  é  bien  desputado , 

Fallan  el  pleyto  en  un  punto  errado , 

E  tornan  de  cabo  á  question  por  esto. 

A  las  partes  dicen  los  abogados , 

Que  nunca  jamás  tal  punto  sentieron , 

E  que  se  facen  muy  maravillados 
Porque  en  el  pleyto  tal  sentencia  dieron : 

(I)  El  poeta  Fernán  Martínez  de  Burgos:  véase  en  la  crónica  de  don  Alon¬ 
so  VIII  por  el  marqués  de  Mondejar ,  apénd.  XVI ,  pág.  134. 
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i  Moa querellas  ande  eüljpa?  nón  tebfeto*¿  Vi  c  t  i  »  ¿  - 

■  Porqub nonfuevon bien  enfétfmadoi^  •  ?  «  >  -  : 

E  así  pereseen  lo»  trates  cuitados  ' ■*  *  ' •  io: 

Que  la  su  justida  buscando  ventean  ¿  *  ¿  í  * 

«  r  .i-'?.;»  .  .  i-  :  .  -.  <  ■  l  «enano**  .*>  ¿ou 

Pan  infinitos  entendifldentoff  !  1  -  "  *  i 

Con  entendimiento  del  todo  turbado ;  •  ^  ¿  í  ? 

Socaván  los  centros  é  los  firmamefitos,  ^  / .  ¿j  f  ¡r 
Razones  sofisticaré  maias  fuodando  ^ítíuI 

E  jamás  nan  vienen  hl  detemtoáftdb^  ~  :  1  orme: 

Que  donde  hay  tantas  dudas  é:  opiniones  •  ;  y  -  :;r^ 

Son  hay  quién  ^tédetermiriadones,  :  !  ^  1 

E  á  los  que  esperan  convien  de  ir  llorando.  ■ 

En  tierm'de  mooos  nn  solo  alééWé  ' 

Libra  iocevil  é  lo  <#ittiínai>  !f  •  <  ’  ( 

'  v  •*  todo  et  :dia  se 'está  ’de  vaÍÉe!;í  (  0r 

Por  la  justicia  andar  muy 5  tguáfr  r 

Allí  non  es  Azo ,  uin  és  Óecretál  ^  •  !  ■  &  ‘ 

Nin  es  Roberto*  ntá lá Clementina*;  "  1 
Salvo  discreción  é  bueña  doctrina,  ^  •  ^  * 

La  qual  muestra  á  todos  vevir' comunal. 

4.  tos  reyes  Católicos  don  Fernando  y<IÓña  Isabel  ,  bajo 
cuyo  gobierno  activo  Justo  y  templado  espferfihÉetítótttnonarquía 
üha  feliz  revolución  ,  comprendiendo  que  fa  éqfciddfl  'y  vigor  de 
las  leyes  y  la  justicia  es  la  basa  sobre  que  estribó  necesariamente 
lá  prosperidad  de  las  naciones  y  el  orden  de  la  sociedad,  entre 
los  varios  é  importantes  objetos  que  desde  él;  principio  de  su  glo¬ 
rioso  reinado  llamaron  su  atención  y  vSgttánct»,  'convirtieron 
sus  cuidados  hácia  la  legislación,  y  se  propusieron  facilitar  d 
.estudio  de  las  leyes,  corregir  Jos  desórdenes  del  foro,  desterrar 
los  abusos  y  rectificar  lar  jurisprudencia  nacional:  y  conociendo 
que  dos  eran  las  causas  principales  que  influi&h  poderosamente 
en  el  desorden  público,  é saber,  la  preferencia  de  la|&rispruden- 
eia  extranjera  y  el  estudio  privativo  de  ella  con  desprecio  d¡el 
derecho  patrio  x  y  la  multitud,  variedad  y  oposición  de  nuestras 
leyes,  mandaron  en  conformidad  á  lo  que  habían1 deseado  sus 
predecesores ,  hacer  una  compilhdon  metódica  de  las  •  mas  nota¬ 
bles  comprendidas  en  el  Fuero,  pragmáticas  y  ordenamientos: 
trabajo  que  emprendió  y  llevó -hasta  el  cebó  ct  célebre  Alonso 
Diaz  de  Montalvo;  cuya  obra  se  publicó  con  el  título  de  Orde¬ 
nanzas  reales  y  dividida  en  ocho  libros ,  é  impresa  por  la  prime¬ 
ra  vez,  no  en  '(Sevilla  en  el  añé440fi  como  dijaron  los  docto¬ 
res  Aso  y  Manuel  (1) ,  sino  en  Huete  en  el  de  1484  (2) ;  eh  la 

discurso  pr^íraiaar-al ¿)r dé. ,0,1  f  "’r  ; 

(2)  &ta  rarísima  edition  hecha  en  Huete,  da  que  hay  unejjemptyr  en  la 
real  biblioteca ,  tiene  al  Qn  la  siguiente  nota :  «Por  mandado  dé  lo#  muy  altos 
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cual  dejó  aquel  jurisconsulto  á  la  posteridad  la  primera  idea,  y 
como  un  ensayo  de  la  futura  Recopilación.  En  el  de  1503  se 
formó  y  autorizó  el  cuerpo  de  pragmáticas  juntas  en  uno,  y  re¬ 
cogidas  de  las  que  en  diferentes’  años  habían  publicado  los  mis¬ 
mos  soberanos.  Y  en  el  de  1 505  se  promulgaron  en  las  cortes  de 
Toro  las  célebres  leyes  que  esos  príncipes  ya  antes  hicieran  en 
virtud  de  súplica  del  reino  en  las  cortes  de  Toledo  del  año  1502; 
de  las  cuales,  así  como  de  algunas  pragmáticas  de  la  reina  doña 
Juana ,  de  las  ordenanzas  de  paños  y  las  de  Hermandad  y  otras 
se  formó  una  colección  en  un  volúmen  publicado  é  impreso  re  - 
petidas  veces  (l). 

5.  Para  fomentar  el  estudio  del  derecho  patrio,  procuraron 
los  Católicos  reyes  dar  autoridad  y  estension  al  Ordenamiento  de 
Montalvo  por  real  cédula  firmada  de  los  del  consejo ,  dada  en 
Córdoba  á  20  de  marzo  de  1485,  é  impresa  al  fin  de  la  edición 
ya  citada.  En  el  privilegio  dicen  aquellos  soberanos:  «Manda¬ 
rinos  al  dicho  doctor  de  Montalvo  que  ficiese  facer  é  escrebir 
«muchos  de  los  dichos  libros  de  letra  de  molde,  lo  qual  él  fizo 
«facer. «  Con  el  mismo  designio  mandaron  poner,  «en  los  luga- 
«res  convenientes  de  los  capítulos  de  las  principales  leyes,  que 
«en  estas  siete  Partidas  se  contienen  las  adiciones  del  doctor  de 
«Montalvo,»  como  se  advierte  en  una  nota  que  se  halla  al  fin 
de  la  primera  edición  de  las  Partidas ,  de  la  cual  hablaremos 
adelante.  En  virtud  de  las  sérias  y  eficaces  providencias  de  aque¬ 
llos  príncipes,  se  propagó  rápidamente  el  Ordenamiento  de  Mon¬ 
talvo,  y  fué  recibido  como  cuaderno  auténtico.  En  la  ciudad  de 
Vitoria  se  juzgaba  ya  por  este  libro  en  el  año  de  1496,  según 
parece  por  el  siguiente  acuerdo  (2) :  «En  este  concejo  é  diputa- 

»é  muy  católicos  serenísimos  príncipes ,  rey  don  Fernando  é  reyna  doña  Isa- 
»bel,  nuestros  señores  ,  compuso  este  libro  el  doctor  Alfonso  l>iaz  de  Monlal- 
»vo,  oidor  de  su  audiencia,  é  su  refrendario  é  de  su  consejo:  é  acabóse  de 
«escrebir  en  la  cibdat  de  Huepte  4  once  dias  del  mes  de  noviembre,  dia  de 
»S.  Martin  ,  año  del  naseimiento  de  nuestro  Salvador  Ihu.  Xpo.  de  mili  é 
»quatrocientos  é  ochenta  é  quatro  años....  Castro.» 

La  real  Academia  española  tiene  un  hermoso  ejemplar  de  la  edición  que 
*íe  las;  Ordenanzas  reales  se  hizo  en  Zamora.  Se  halla  impresa  al  fin  de  la 
obra  una  nota  idéntica  con  la  de  arriba,  salvo  en  loque  sigue:  «Compuso 
»este  libro  de  leyes  el  dolor  Alfonso  Diaz  de  Montalvo  oidor  de  su  ahdicncia, 
»é  su  refrendario  é  de  su  consejo  :  é  imprimióse  en  la  muy  noble  cibdat  de 
«Zamora  por  Antón  de  Centenera  4  quince  dias  del  mes  de  junio,  año.  del 
«nacimiento  del  nuestro  Salvador  Ihesu.  Xpo.  de  mil  é  quatrocienlos  é  ochen- 
»ta  é  cincp  años....  deo  gracias.» 

El  conde  de  Campomanes  dejó  en  su  biblioteca  entre  otros  libros  raros, 
un  ejemplar  de  otra  edición  que  de  la  obra  de  Montalvo  se  hizo  en  Huele ;  y 
en  una  advertencia  preliminar  4  su  rica  colección  de  corles ,  dice  de  esta  im- 
presipn,  que  se  hizo  en  Huele,  y  se  concluyó  4  23  de  agosto  de  1485.  Al  fin 
tiene  impresa  la  cédula  de  los  reyes  Católicos  firmada  de  los  del  consejo,  da¬ 
da  en  Córdoba  en  el  propio  año  á  20  de  marzo,  autorizando  este  libro ,  tasa¬ 
do  en  700  maravedís  cada  ejemplar  encuadernado:  no  espresa  el  nombre  del 
impresor ,  y  hay  una  firma  impresa  que  dice  Castro. 

(!)  En  1528',  1545  ,  1549,  155b; 

(2)  En  el  libro  original  de  acuerdos  de  ia  ciudad  de  Vitoria  ,  que  contie- 
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»cion  Pero  Martínez  deMarquina,  procurador  del  concejo  é  di- 
»putacion  de  la  dicha  cibdat,  dixo  al  dicho  señor  alcalde,  que  por 
«quanto  paresce  que  la  voluntad  de  Jos  reyes  nuestros  señores 
»es  que  todos  los  jueces  de  sus  regnos  ejerciesen,  executasea  é 
«judgasen  todo  lo  que  se  contiene  en  las  leyes  contenidas  en  el 
«libro  llamado  Montalvo ;  que  él  en  nombre  de  la  dicha  cibdat 
«que  le  presentaba  é  mostraba  ,  é  mostró  el  dicho  libro  del  di¬ 
seño  Montalvo.  Que  le  pideé  requiere  que  lo  vea,  é  pase,  é  mi- 
»re,  é  lea  las  leyes  en  él  contenidas,  con  las  quales  le  pide  jud- 
«gue  é  execute  la  justicia  según  é  como  sus  altezas  lo  disponen 
»e  mandan ,  así  en  lo  que  atañe  á  las  partes  que  litigan  pleytos 
-  «ante  él,  como  en  lo  que  consiste  á  los  escribanos  é  á  los  letra- 
«dos,  así  asesores  como  abogados  de  las  partes,  mandándoles 
«cumplirlas  dichas  leyes.»  Y  en  otro  dijeron  (l):  «Que  por  ser 
«obedieutes  al  servicio  de  sus  altezas  é  por  complir  sus  raanda- 
«mientos,  acordaron  é  mandaron  pregonar  que  se  guarden  é 
«cumplan  las  ordenanzas  y  leyes  en  el  Montalvo  contenidas  en 
«lo  que  mira  á  los  judíos.»  Por  un  acuerdo  déla  villa  de  Yalla- 
dplid  celebrado  en  el  año  1500,  consta  que  los  reyes  Católicos 
habian  mandado  poner  en  el  arca  de  su  ayuntamiento  el  libro  de 
Montalvo ,  juntamente  con  el  de  las  siete  Partidas  (2) :  Los  se- 
«nores  corregidor  y  regidores  mandaron  librar  á  Quixano  é  Gon- 
«zalo  de  Salas,  libreros  é  encuadernadores,  mil  é  sesenta  y  cin- 
»co  maravedís:  los  485  por  las  leyes  de  las  siete  Partidas,  é 
«los  180  maravedises  por  el  Montalvo ,  é  los  400  maravedís  por 
«las  encuadernaciones  de  los  dichos  libros,  que  son  los  di- 
«chos  1065  maravedís,  los  quales  le  mandaron  libraren  Rodrigo 
«de  Portillo,  mayordomo  de  los  propios,  por  quanto  los  dichos 
«libros  mandan  sus  altezas  que  se  compren  é  pongan  en  la  arca 
«del  concejo  de  esta  villa.»  En  iin,  fué  tan  respetable  este  cua¬ 
derno  legal ,  que  sus  leyes  se  citan  como  leyes  del  reino  en  las 
Ordenanzas  de  Sevilla ,  comenzadas  á  compilar  con  facultad  de 
los  reyes  Católicos  en  el  año  1502  ,  y  concluidas  y  confirmadas 
por  los  mismos  en  el  de  1512.  El  capítulo  De  que  los  alcaldes  no 
tomen  dádivas  de  los  litigantes,  concluye:  «Y  el  que  lo  contrario 
«ficiere,  que  torne  lo  que  así  rescibiere  con  el  diez  tanto  para 
«los  propios  de  Sevilla,  y  por  la  segunda  vez  sea  privado  de  ofi- 
«cio :  y  esto  se  pueda  probar  por  testigos  singulares,  como  lo  dis¬ 
apone  la  ley  del  reyno  en  el  título  De  los  alcaldes ,  libro  2  del 
«Montalva(3).« 


nc  los  de  I479y  1496,  hay  uno  del  alcalde ,  regidores,  procurador  general  y 
diputado  con  fecha  de  6  de  noviembre  de  1496.  D.  Rafael  Floranes  *  1 

(I)  Acuerdo  de  2  de  marzo  de  1489  :  en  el  mismo  libro :  triele  asi  como 
el  precedente,  don  Rafael  Floranes. 

(2)  Acuerdo  de  Valladolid  á  13  de  mayo  de  1500.  En  el  libro  original  de 
acuerdos  de  esa  ciudad,  que  contiene  los  celebrados  desde  1497  basta  1502 
El  citado  Floranes. 

(3)  Ordenanzas  de  Sevilla,  lít.  De  los  alcaldes  ordinarios:  rol.  51  b.- 
edición  de  Sevilla  de  1527.  La  ley  que  aqui  se  cita  es  la  VIH ,  til.  XV,  lib.  11 
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6.  Con  el  mismo  designio  de  üjar  la  atención  de  los  letrados 
en  las  leyes  patrias ,  y  obligarles  á  su  estudio ,  por  el  capítu¬ 
lo  XIX  de  la  Instrucción  de  corregidores  del  año  1500  se  previno 
á  estos;  «Que  en  el  arca  délos  privilegios  y  escrituras  de  ios  con¬ 
ejos  esten  las  siete  Partidas,  las  leyes  del  Fuero,  las  deste  libro 
»y  las  demas  leyes  y  premáticas  ,  porque  mejor  se  pueda  guar¬ 
dar  lo  contenido  en  ellas.»  Y  en  la  I ley  de  Toro  mandaron  aque¬ 
llos  soberanos:  «Que  dentro  de  un  año  primero  siguiente,  y 
*»dende  en  adelante,  contado  desde  la  data  destas  nuestras  le- 
»yes ,  todos  los  letrados  que  hoy  son  ó  fueren  ,  así  del  nuestro 
«consejo  é  oidores  de  las  nuestras  audiencias,  y  alcaldes  déla 
«nuestra  casa  y  corte  y  chancillerías...  no  puedan  usar  de  los  di- 
»chos  cargos  de  justicia ,  ni  tenerlos  ,  sin  que  primeramente  ha- 
*yan  pasado  ordinariamente  las  dichas  leyes  de  ordenamientos  y 
«premáticas  y  Partidas  y  Fuero  real.»  La  reina  Católica  ,  queja- 
más  habia  perdido  de  vista  el  importante  asunto  de  la  reforma  de 

de  las  Ordenanzas  reales .  A  vista  de  unas  pruebas  tan  convincentes  dé  la 
autoridad  legitima  que  tuvo  esta  compilación ,  viviendo  aun  los  reyes  Católi¬ 
cos  ¿qué  motivo  pudieron  tener  los  doctores  Aso  y  Manuel  para  desacreditar¬ 
la?  ¿Negarle  la  autenticidad?  ¿Para  hablar  con  tan  poca  circunspección  y 
decoro  del  doctor  Monta! vo?\¿ Oscurecer  su  mérito  y  tildar  su  reputaciou  y 
fama,  imputándole  un  delito  de  estaco?  Porque  tal  es  el  que  le  atribuyen  á 
la  página  13  y  siguientes  de  su  discurso  preliminar  sobre  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  diciendo :  «A  fines  del  siglo  XV  se  publicó  con  el  título  de  Ordena - 
amiento  real  un  cuerpo  de  leyes  que  reduxo  y  trabajó  el  doctor  Alfonso  Díaz 
»de  Montalvo  con  privado  estudio  y  sin  facultad  para  ello.  Esta  compilación 
»fné  usurpando  poco  á  poco  una  autoridad  que  no  tuvo  en  su  origen..  .  La 
«principal  causa  <:c  tan  extraordinaria  alteración  en  la  práctica  de  nuestras 
«leyes  f  ié  la  confianza  con  que  el  doctor  Montalvo  aseguró  en  su  prólogo  que 
«había  trabajado  con  autoridad  real  la  susodicha  colección,  sin  probario  le¬ 
gítimamente  como  convenía  ,  y  la  facilidad  con  que  sin  mas  exámen  se  dió 
«crédito  á  su  aserción.»  Así  que,  se  esfuerzan  en  probar  que  esa  compilación 
no  fué  auténtica  ,  ni  tuvo  autoridad  pública  ,  ni  Montalvo  orden  de  los  sobe¬ 
ranos  ,  ni  aun  consentimiento  para  formarla. 

Ya  que  estos  doctores  no  tuvieron  presentes  las  uotjcias  y  documentos  ale¬ 
gados  en  comprobación  de  la  autoridad  de  los  Ordenanzas  reales,  la  ra¬ 
zón,  la  buena  crítica  y  filosofía,  así  como  la  opinión  y  distinguido  mé¬ 
rito  de  Montalvo  ,  les  debiera  persuadir  que  este  sabio  jurisconsulto,  que  sir¬ 
vió  con  gran  celo  é  integridad  á  los  reyes  don  Juan  II  ,  Enrique  IV  y  don 
Fernando  y  doña  Isabel ,  los  cuales  en  premio  de  sus  inmensos  trabajos  y 
méritos  ron  traídos  en  tan  dilatada  carrera  ,  y  para  proporcionarle  medios  de 
llevar  «adelante  sus  empresas  literarias  ,  después  de  haberle  hecho  de  su  con¬ 
sejo  y  su  refrendario .  le  asignaron  una  ayuda  de  costa  de  treinta  mil  marave¬ 
dís  anuales  por  los  dias  de  su  vida  ;  no  se  hubiera  atrevido  ,  ni  mw  pensado 
dar  á  luz  un  código  legal  sin  facultad  para  ello.  Decir  que  este  magistrado  pú¬ 
blico  forjó  á  su  arbitrio  un  cuerpo  legislativo,  que  le  propagó  y  extendió  por 
el  reino  ,  haciendo  que  se  imprimiese  repetidas  veces  en  vida  de  aquellos  so¬ 
beranos  ,  asegurando  en  su  prólogo  y  notas  finales  que  la  obra  dimanaba  de 
la  real  autoridad;  que  la  nación  lo  creyó  así;  que  los  reyes  disimularon  la  im¬ 
postura  ,  y  que  ningún  coetáneo  se  atrevió  á  redamarla  ,  es  decir  un  conjunto 
de  desvarios  y  paradojas.  Los  mencionados  doctores  se  cegaron  con  la  autori¬ 
dad  del  P.  Burrid  ,  á  quien  extractaron  y  siguieron  sin  exámen  :  el  P.  Burriel 
con  la  de  Fernandez  de  Mesa:  este  con  la  de  Marcos  Salón  de  Paz,  e! 
cual  esforzólas  razones  propuestas  ya  antes  al  mismo  propósito  por  el  doctor 
Espinosa  ,  el  primero  que  en  descrédito  de  Montalvo  ,  á  quien  trata  siempre 
con  poco  decoro  t  sostuvo  |,i  ilegitimidad  de  sus  Ordenanzas  reales. 
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Ja  no  le  olvidó  aun  eo^  el.álttme  tameé 

des^vida;  y  nopMáerando  entonces  cuan  diminuta ,  iocoriecU 
ydcifctuosaera  la  compilación  hechadeltó  leyes  «del. Fuero  f  or¬ 
denamientos  y  pragmáticas,  suplicó  encarecidamente  ai  rey  s* 
marida  en  el  codicilo  otorgado  ep  Medina  del  Campo  á  23  d^  no¬ 
viembre  de  1504  ,  mandase  formar  ana  nu$va  compilación  mas 
completar,  «acta  y  . metódica:  «Otrosí ,  por  quanto yo  tuve  deseo 
«siempre  demandar  reducir  tas  leyes  del  Fuero  é  ordenamientos 
«ó  premáticasen  un  cuerpo  donde  estuviesen  mas  brevemente  é 
«pacjor ordenadas  ,  declarando  las  dubdosas,  é  quitanda  las  su- 
«peifinas:  por  evitar  las  dubdas  é  algunas  contrariedades  queoer- 
«cprde  eííaSf ocurren  ,  é  los  gastos qpe  dello  se  siguen  á  missúb- 
*ditos  ó  naturales:  lp  qupl  á  cabsa  de  mis  enfermedades  é  otras 
» ocupación es  n o  se  ha  puesto  por  obra ;  por  ende  suplicamos  al 
ofpy  roíseñeré  marido ,  é  mando  é  enpargoája  dicha  princesa 
«mijljaé  ai  dicho  príncipe  su  marido,  é  mando  á  los  otros  mis 
«testamentarios  que  luego  hagan  juntar  un  perlado  de  sciencia  é 
«copscjencia  con  personas  doctas  é  sabias  é  experimentadas  en 
jé  vean  todas  las  dictes  leyes  dpi  Fuero  é  ordena- 
«mieidfosé  preojáticas,  é  las  pongan  ó  reduzcan  todas  á  un  cqerpo 
«do  pgteja  roas  breves  é  •compendiosamente  cumplidas.»  • 

i. '  No  se  cumplieron  por  entonces  los  bellos  deseos  déla  rei¬ 
na,  Católica  pi  tuyo  efecto  la  proyectada  reforma  del  ppdigp  |o- 
gislaUvo;  y  fué  necesario  que  subsistiendo  las  mismas  causas 
Continuasen  en  el  foro  los  mismos  abusos  y  desórdenes.  Por  lo 
cp^la  pa^on  junta  en  las  cortes  de  Yallqdolid  del  ago  I5£3re- 
cpi;dOwaquel  encargo  de  la  reina  ,  representando  en, 4a  peti¬ 
ción  LYI:  «Que  las  leyes  de  fueros  é  Ordenamientos  no  están  bien  é 
«jqní^  é  las  que  están  sacadas  por  ordenarnien- 

«to  áeleyesquejunto.el  doctor  Montalvo ,  estancorrutas  é  non 
«bien  sacadas,  é  de  esta  causa  los  jueces  dan  varias  é  diversas 
«sentencias,  é  non  se  saben  las  leyes  del  rey  no  por  laf  que  se 
»|ian  (^e  jp^gat;  todos  Ips  negocios  é  pleito^»  Se  rppiUó  la  misma 
súplica  eajar  petición  primera  de  las  cortes  de  Madrid  de  1534, 
en  que  decían  los  procuradores :  «Que  de  todos  los  capítulos  pro- 
»v ejidos  ep  las  cortes  pasadas ,  y  do  los  que  en  estas  se  proveye¬ 
sen  ,  se  bagan  leyó5)  juntándolas  en  un  volumen  con  las  leyes  del 
«Ordenamiento  emendado  y  corregido,  poniendo  cada  ley  de- 
'baxo  del  título  que  convenga:  *  y  en  la  petición  XLI II  de jas cor- 
t^s  de  ValIadolid  celebradas  en  el  ano  de  1544:  «Peeijnusque 
«una  de  las  cosas  muy  importantes  á  la  administración  ,de  la  jus¬ 
ticia,  é  al  breve  é  buen  despacho  délos  pleytos  é  negocios  es 
«que  todas  las  leyes  dcstos  reynos  se  copilen  é  pqngan  en  orden 
»é  se  impriman ;  loquai  V.  M.  á  suplicación  destos  sus  reynos  lo 
«mandó  hacer. «  Al  cabo,  en  virtud  de  tantas  súplicas  y  de  otras 
que  se  repitieron  en  las  cortos  siguientes,  llegó  á  verificarse  la 
formación  del  suspirado  código  legislativo,  y  se  imprimió  en  el 
año  de  1507  con  d  titulo  de  Nueva  Recopilación,:  y  *1  rcv.dou 
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Felipe  II  por  su  reM  cédula  de  14  de  marzo,  que  va  al  frente  de 
la  obra  ,  la  publicó  y  autorizó  dándole  el  primer  lugar  respecto  de 
lote  demas  cuadernos  legales.  Obra  mas  rica  y  completa  que  la  de 
Montalvo,  pero  sumamente  defectuosa,  sin  orden  ni  método, 
sembrada  dé  anacronismos,  plagada  de  errores  y  lecciones  men¬ 
dosas;  muchas  de  sus  leyes  oscuras,  y  á  veces  opuestas  unas  á 
otras:  vicios  que  por  la  mayor  parte  se  conservaron  en  las  varias 
ediciones  que  de  ella  se  hicieron  hasta  el  año  1777. 

8.  Pero  ni  la  publicación  de  este  código  ,  ni  las  repetidas  pro¬ 
videncias  del  gobierno  para  mejorar  el  estado  de  la  jurispruden¬ 
cia  nacional  y  los  desórdenes  del  foro,  produjeron  el  deseado  efec¬ 
to:  porque  el  corrompido  gusto  de  los  jurisconsultos  frustraba  los 
conatos  de  los  legisladores ,  y  enervaba  todos  los  remedios.  El 
supremo  Consejo  de  Castilla  en  su  auto  acordado  en  el  año  de  1 7 1 3 
expresó  bella  y  sucintamente  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir 
sobre  este  asunto.  «El  Consejo  tiene  presente  que  el  señor  rey 
«don  Alonso  XI  en  la  era  1380  ,  año  de  1348  ,  los  señores  reyes 
«Católicos  en  el  de  1499  ,  don  Fernando  y  doña  Juana  en  el  de 
»1505  ,  el  señor  don  Felipe  II  en  el  de  1567  y  el  señor  don  Feli- 
«pe  III  en  el  de  1610,  establecieron ,  entre  otras  leyes  ,  las  que 
»se  hallan  recopiladas  en  la  primera  de  Toro  en  la  pragmática  que 
«está  al  principio  de  la  nueva  Recopilación  ;  y  en  la  ley  III ,  tí- 
«tuloT,  libro  Tí  de  ella,  por  las  quales  se  dispone  que  así  para 
«actuar  como  para  determinar  los  pleitos  y  causas  que  se  ofrecie¬ 
ren  ,  se  guarden  íntegramente  las  leyes  de  Recopilación  de  estos 
« rey  nos ,  ios  ordenamientos  y  pragmáticas,  leyes  de  la  Partida, 

•  y  los  otros  fueros  en  lo  que  estuvieren  en  uso ,  no  obstante  que 
»de  ellas  se  díga  no  son  usadas,  ni  guardadas;  y  que  en  caso  que 
«en  todas  ellas  no  haya  ley  que  decida  la  duda,  ó  en  el  de  que  la 
«haya,  estando  dudosa,  se  recurra  precisamente  á  S.  M.  pa¬ 
ra  que  la  explique.  Y  en  contravención  de  lo  dispuesto,  se 
«substancian  y  determinan  muchos  pleytos  en  los  tribunales  de 
«estos  reynos  ,  valiéndose  para  ello  do  doctrinas  de  libros  y  auto¬ 
res  extrangeros,  siendo  mucho  el  daño  que  se  experimenta  de 
«ver  despreciada  la  doctrina  de  nuestros  propios  autores  que  con 
«larga  experiencia  explicaron,  interpretaron  y  glosaron  las  refe¬ 
ridas  leyes ,  ordenanzas,  fueros,  usos  y  costumbres  de  estos  rey¬ 
unos  ,  añadiéndose  á  esto ,  que  con  ignorancia  ó  malicia  de  lo  dis- 
«puesto  en  ellas ,  sucede  regularmente  que  quando  hay  ley  clara  y 
-determinante,  si  no  está  en  las  nuevamente  recopiladas,  se  per¬ 
suaden  muchos  sin  fundamento  á  que  no  está  en  observancia, 
«ni  debe  ser  guardada  ;  y  si  en  la  Recopilación  se  encuentra  al- 
«guna  leyó  pragmática  suspendida  ó  revocada,  aunque  no  haya 
«ley  clara  que  decida  la  duda ,  y  la  revocada  ó  suspendida  pue- 
»da  decidirla  y  aclararla,  tampoco  se  usa  de  ellas.  Y  lo  que  es 
«mas intolerable,  creen  que  en  los  tribunales  reales  se  debe  dar 
>mas  estimación  á  las  leyes  civiles  y  canónicas ,  que  á  las  le 
«ves,  ordenanzas,  pragmática?,  estatutos  y  fueros  de  estos 
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«reynos  ,  siendo  asi  que  toacivikcuOiSoiven/Eéprf^ 

»ni  deben  llamarse  así  ,  siBOsentoncips  de^aábios* :  que  «oto 
«pueden  seguirsé  en  defecto  de  ley  i,  yaaqufiDto  se  aya* 
«cjanpor  el  derecho  natural  y  eonfíman  elrjreitly  qoe^  própton 
emente  es.  el  derecho  común  ,  y  no  el'de  los  ramanos,rayas 
» leyes  ni  las  demás  extrañas  no  de^on  ser  osadas  ni  guardada*;* 

9.  En  el  siglo  3fcYH*y  principios  del  X/V1II  el  gobieroo  htoe 

nuevos  esfuerso*  para  rectificarla  jurisprudencia) ;  perol*  «afec*- 
medad  había  echado  tena  hondas  ralees  ,  y  el  gusto  en  lascien* 
cias  continuaba  tan  depravado,  que  ni  se  podia  corregir «éste  y  ni 
curar  aquella  con  érdenesy  providencias:  asé  es  qae  fueren  vanas 
casi  todas  las  que  se  dieron  hasta  >el  reinado  del  señor  don  Car* 
los  III.  Ademas  qoe>  nunca  sapeas©  seriamente  en  hacer  una  ror 
forma  radical  s  ni  ca  conocer  la  naturaleaa,  y  principios  > déla  epi¬ 
demia  común,  nlen  apUeár  remedios  proporcionados  á  las.can*ag 
que  la  habían  motivada:  tas  cuales  ;  consistían  *  en  la  misma  4o- 
«gislacion ,  según  decía  el  célebre  Antonio  Pcnez^ou  la  inextrb 
«cable  confusión  dn  tes  leyes ,  por.  su  infinfto  námero  y  viciosa 
«fórmarclon  de  loo  códigos  en  que  se  oóotienen ;  en  el  errado 
«método  de  estudiar  la  jurisprudencia  prefiriendo  las.  cnseñaonaa 
»de  leyesextrañasy  aoticuadasálas  narionalea  y  corrientes;  en 
«la  falta  deuu  buen  código  criminal  (l).«  Eranccesafio  earohiar 
las  opiniones.de  los  letrados ,  variar  sus  4 deas  literarias ,  intere¬ 
sarlos  y  obligarlos  suavemente  al  estudio  del  derecha  patrio  ,  In¬ 
troducir  eLbuen  gusto  en  las  universidades ,  .reformar  d  pian  y 
métodoide  sos  estudios,  facilitar  el  estudio  de  la  jurispródencta; 
alentando  con  el  premio  á  Ies  que  escribiesen  obras,  literarias  de 
esta  ciase,  señaladamente  las  que  á  la  saaon  tantafaita  harían, 
Instituciones  del  derecho  patrio,  y  una  Historia  crítiga  de  nuestra 
legislación :  pero,  nada  de  esto  se  hizo.  f  .  ^ 

10.  En  ei  reinado  del  señor  don  Felipe  Y ,  época  dala  mar 
tauracionde  tos:  letras  ep  España,  ae  comenzaron á  sembrar  al¬ 
gunas  semillas¿qtte  aunque  estériles,  por  entonces^  produjeren 
mas  adelante  algún  fruto.  Ernesto  de  Fmnelten&w  publícó»ua5e? 
lio  compendio  histórico  dei  dereoho  español;  empresa  que  nán^ 
guno  habia  antes  intentado  v  corno  él  mismo  asegura :  Remaggre - 
dior  ne/nini  hactmvs  mofUilium ,  qvod  puhlicis  quidem  imnotuerU 
typis ,  tentatam.  Y  Sotelo  dió  á  luz  so  Hátoria  del  derecho  real 
de  España  ,  sumamente  defectuosa  y.  muy  inferior  enmérito  ó  la 
precedente.  El  gobierno  del  rey  don  Fernando  YI  filé  muy.  fa¬ 
vorable  á  las  musas ,  y  eu  él  se  pusieron  ios  fundamentos  det  res¬ 
tablecimiento  de  nuestra  jurisprudencia,  cuyos  defectosy  plan 
de  reforma  habia  presentado  á  aquel  monarca  su.  célebre  ministra 
el  marqués  de  la  Ensenada.  Entonces  salió  á  Juz<eL  Arte  iegal  de 
Fernandez  de  Mesa,  y  el  laborioso  y  docto  P.  Bmrriel  escribía 

(t)  Bibliot .  españ,  ccon.  poli*.  Vpimt.  para  la  Histeria  de  la  fegisldrinn, 
pag.  CXXX!.  .  -r-.’c  r 
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sus  Cartas  eruditas ,  entre  las  cuales  fuá  muy  apreciada  y  bus¬ 
cada  por  tos  curiosos  laque  dirigió  al  jurisconsulto  don  Juan  de 
Amaya ,  donde  después  de  haber  levantado  la  voz  y  declamado 
modestamente  contra  los  abusos  é  ignorancia  del  común  de  los 
letrados ,  derramó  noticias  á  la  sazón  muy  raras  y  selectas  sobre 
la  historia  de  nuestros  principales  cuerpos  y  cuadernos  legales, 
así  como  ya  antes  lo  había  hecho  en  la  obra  publicada  con  el  tí¬ 
tulo  de  Informe  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  sobre  igualación 
de  pesos  y  medidas.  Reinando  Cárlos  III,  su  insigne  fiscal  el 
conde  de  Campomanes  ti  abajó  infatigablemente  en  promover  el 
buen  gusto  en  las  ciencias  y  en  reformar  el  derecho  patrio:  mul¬ 
tiplicó  las  luces ,  y  dejó  á  ia  posteridad  en  sus  obras  impresas  y 
alegaciones  fiscales  ,  noticias  muy  selectas  en  esta  clase ,  y  mues¬ 
tras  ciertas  de  suceJo  patriótico  ,  vasta  erudición  y  profunda  sa¬ 
biduría  en  la  jurisprudencia  nacional.  Estas  memorias ,  aumenta¬ 
das  con  las  que  por  el  mismo  tiempo  recogía  el  laborioso  don 
Rafael  Flor  anes,  extendidas  y  propagadas  por  los  doctores  Aso 
y  Manuel ,  llegaron  á  producir  una  fermentación  general  y  aun 
cierta  revolución  literaria ,  tanto  que  entre  los  profesores  del  de¬ 
recho  se  tenia  ya  como  cosa  de  moda  dedicarse  á  ese  género  de 
estudio.  El  reconocimiento  que  se  hizo  de  nuestros  archivos  por 
encargo  y  comisiones  particulares  de  los  reyes  don  Fernando  Yl, 
Cárlos  III  y  Cárlos  IV  proporcionó  inmenso  caudal  de  riquezas 
literarias,  copiosas  colecciones  de  cortes,  ordenamientos,  prag¬ 
máticas  y  fueros  generales  y  particulares,  y  noticias  de  la  exis¬ 
tencia  y  paradero  de  preciosos  códices  de  legislación  española, 
con  cuyo  auxilio  se  publicaron  obras  casi  desconocidas  y  útilí¬ 
simas  para  la  reforma  y  progresos  de  nuestra  jurisprudencia: 
el  Fuero  Viejo  de  Castilla  ,  el  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  los  Fue¬ 
ros  de  Sepúlveda,  Cuenca,  Soria,  Sahagun  y  otros  menos  im¬ 
portantes.  La  real  Academia  española  tiene  concluida  la  edición 
latina  del  código  gótico  ó  Libró  de  los  jueces ,  nunca  impreso  en 
España  hasta  ahora,  sin  embargo  de  ser  su  primitivo  código  legal. 
Finalmente,  en  el  año  de  1806  se  publicó  de  orden  del  señor  rey 
don  Cárlos  IV  la  Novísima  Recopilación,  tesoro  de  jurispruden¬ 
cia  nacional ,  rico  monumento  de  legislación ,  obra  mas  completa 
que  todas  las  que  de  su  clase  se  habian  publicado  basta  entonces, 
variada  en  su  plan  y  método  ;  reformada  en  varias  leyes ,  que  se 
suprimieron  por  oscuras  é  inútiles  ó  contradictorias;  y  carece¬ 
ría  de  muchos  defectos  considerables  que  se  advierten  en  ella, 
anacronismos,  leyes  importunas  y  superfluas,  erratas  y  lecciones 
mendosas ,  copiadas  de  la  edición  del  año  1755,  si  la  precipita¬ 
ción  con  que  se  trabajó  esta  grande  obra  por  ocurrir  á  la  urgen¬ 
te  necesidad  de  su  edición  ,  hubiera  dado  lugar  á  un  prolijo  exa¬ 
men  y  comparación  de  sus  leyes  con  las  fuentes  originales  de 
donde  se  tomaron. 

U.  Si  después  de  tan  eficaces  y  sábias  providencias,  y  de  la 
extraordinaria  multiplicación  de  medios,  y  del  inmenso  cúmulo 
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de  luces,  y  de  los  rápidos  progresos  de  nuestros  conocimientos, 
no  podemos  todavía  lisonjearnos  haber  logrado  la  deseada  y  ne¬ 
cesaria  reforma  de  los  estudios  generales,  ni  ver  desterrados  del 
foro  todos  los  abusos,  ni  perfeccionada  nuestra  jurisprudencia, 
llegamos  por  lo  menos  á  conocer  la  causa  y  origen  de  la  enfer¬ 
medad,  y  al  mismo  tiempo  su  remedio.  Quinientos  años  de  es- 
periencia  nos  lian  hecho  ver  claramente  la  imposibilidad  de  que 
los  jóvenes  educados  en  los  principios  del  derecho  romano,  y 
familiarizados  con  las  doctrinas  de  sus  glosadores  é  intérpretes, 
lleguen  á  aficionarse  y  mirar  con  gusto,  y  menos  a  comprender 
nuestra  jurisprudencia,  inconciliable  muchas  veces  con  aquellos 
principios.  Luego  es  necesario  desterrar  de  los  estudios  genera¬ 
les  Jiasta  el  nombre  de  Justiniano  y  poner  en  manos  de  ios  pro¬ 
fesores  un  compendio  del  derecho  español  (l)  bien  trabajado,  fá¬ 
cil,  claro,  metódico  y  acomodado  en  todas  sus  partes  á  nuestra 
legislación.  La  misma  esperiencia  nos  ha  mostrado  que  ios  ma¬ 
les,  abusos  y  desórdenes  del  foro  nacieron  principalmente  de  ia 
dificultad,  por  no  decir  imposibilidad,  de  saber  nuestras  leyes, 
á  causa  de  su  infinita  multitud  y  variedad:  de  la  ley  del  Orde¬ 
namiento  de  Alcalá ,  por  la  cual  quedaron  autorizados  todos  los 
cuadernos  legislativos,  y  los  jurisconsultos  en  Ja  obligación  de 
estudiarlos  y  saberlos;  ley  que  repetida  y  sancionada  por  los  su¬ 
cesores  de  aquel  monarca,  é  incorporada  todavía  en  la  Novísima 
Recopilación  (2),  no  solamente  deja  en  pie  las  antiguas  dificul¬ 
tades,  sino  que  aun  las  aumenta,  por  haberse  multiplicado  infi¬ 
nitamente  las  reales  cédulas,  pragmáticas  y  leyes  recopiladas,  y 
las  que  en  lo  sucesivo  habrá  que  compilar;  verificándose  la  sen¬ 
tencia  de  Tácito ;  ut  ante* JlagUiis  ¿ic  niinc  legibus  laboran . 

12.  Nuestro  ilustrado  gobierno,  que  aspira  mas  eficazmente 
que  nunca  á  la  reforma  y  á  ia  perfección  de  la  jurisprudencia 
nacional,  quiere  que  se  indiquen  los  medios  de  arribar  á  tan  im¬ 
portante  objeto:  y  la  raagestad  de  Carlos  IV  previene  con  gran 
prudencia  en  la  real  cédula  confirmatoria  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación,  que  podrían  anotarse  los  defectos  advertidos  en  los  có¬ 
digos  legales,  que  por  de  pronto  no  se  pudiesen  remediar,  para 
que  con  el  tiempo  se  corrijan.  Los  literatos  españoles  y  los  ju¬ 
risconsultos  sábios  llegaron  ya  a  convencerse  que  sería  obra 
mas  fácil  y  asequible  formar  de  nuevo  un  cuerpo  legislativo  que 

Pf(i)  Véase  lo  que  dijo  á  este  propósito  don  Juan  Peres  Villamit,  director 
de  la  real  Academia  de  la  Historia .  en  su  Disertación  sobre  la  libes  {multi¬ 
tud  de  abogados ,  número  CXV  y  siguientes,  donde  atribuye  los  defectos  del 
estudio  de  la  jurisprudencia  nacional,  y  las  dificultades  que  los  profesores  fia-* 
lian  en  esta  ciencia:  «Primero,  á  que  hacemos  de  un  modo  inverso  elestu- 
»dio  del  derecho;  y  lo  segundo,  á  que  basta  ahora  no  tenemos  unos  .«leneaK 
»tos  exactos  del  derecho  español.» 

(2)  Ley  III,  tít.  Ill,  lib.  111,  Novísima  Recopilación.  Lá  ley  del  mis¬ 
mo  título  y  libro  manda  «que  todas  las  leyes  del  reyno,  qne expresamente 
»no  se  hallan  derogadas  por  otras  posteriores,  se  deben  observarhieralraeoto 
»slo  qnepueda  admitirse  la  excusa  de  decir qde,noeqtan  ^qpsov» 
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corregir  los  vicios  é  imperfecciones  de  los  que  todavía  están  en 
uso  y  gozan  de  autoridad.  Desde  luego  reconocen  en  la  Becopi- 
Jacion,  el  primero,  el  mas  importante  y  necesario,  defectos  in¬ 
corregibles  por  su  misma  naturaleza:  obra  inmensa  y  tan  volu¬ 
minosa  que  ella  sola  acobarda  á  los  profesores  mas  laboriosos: 
vasta  mole  levantada  de  escombros  y  ruinas  antiguas :  edificio 
monstruoso,  compuesto  de  partes  heterogéneas  y  órdenes  incon¬ 
ciliables:  acinamiento  dé  leyes  antiguas  y  modernas,  publicadas 
en  diferentes  tiempos  y  por  causas  y  motivos  particulares,  y 
truncadas  de  sus  originales,  que  es  necesario  consultar  para  com¬ 
prender  el  íin  y  blanco  de  su  publicación.  Pues  ya  las  leyes  de 
los  otros  cuadernos  y  cuerpos  legislativos,  entre  los  cuales  lejos 
de  bailarse  unidad/ armonía  y  uniformidad ,  se  encuentra  mu¬ 
chas  veces  notable  diferencia  y  oposición,  unas  están  anticuadas, 
otras  derogadas,  y  acaso  las  mas  no  són  en  manera  alguna  adap¬ 
tables  á  nuestras  costumbres,  circunstancias  y  actual  constitu¬ 
ción.  Así  que,  creen  los  doctos  que  para  introducir  la  deseada 
armonía  y  uniformidad  en  nuestra  jurisprudencia,  dar  vigor  á 
las  leyes  y  facilitar  su  estudio,  de  manera  que  las  pueda  saber  á 
costa  dé  mediana  diligencia  el  jurisconsulto,  el  magistrado,  y 
aun  el  ciudadano  y  todo  vasallo  de  S.  M.  según  que  es  derecho 
del  reino,  conviene  y  aun  tienen  por  necesario  derogar  nuestras 
antiguas  leyes  y  los  cuerpos  que  las  contienen,  dejándolos  úni¬ 
camente  en  clase  de  instrumentos  histórios  para  instrucción  de 
los  curiosos  y  estudio  privado  de  los  letrados;  y  teniendo  pre¬ 
sentes  sus  leyes  formar  un  código  legislativo,  original,  único, 
breve,  metódico;  un  voíúmen  comprehensivo  de  nuestra  consti¬ 
tución  política,  civil  y  criminal;  en  una  palabra,  poner  en  eje¬ 
cución  el  noble  pensamiento  y  la  grandiosa  idea  que  se  propuso 
don  Alonso  el  Sábio  cuando  acordó  publicar  el  código  de  las 
siete  Partidas. 

13.  Se  imprimió  esta  famosa  obra  por  la  primera  vez  reinan» 
do  don  Fernando  y  doña  Isabel,  desde  cuyo  tiempo  hasta  nues¬ 
tros  dias  se  hicieron  en  diferentes  épocas  muchas  ediciones. 
Aunque  se  cuentan  diez  y  seis,  se  pueden  reducir  solamente  á 
dós ,  á  la  de  Sevilla  del  ¿ño  14  91 ,  y  á  la  de  Salamanca  publica¬ 
da  en  el  de  1555.  El  doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo  después 
de  haber  empleado  sus  talentos  y  la  mayor  paite  de  su  vida  en 
el  estudio  y  examen  de  los  principales  y  mas  antiguos  monumen¬ 
tos  legales  de  la  nación,  se  propuso  en  una  edad  muy  avanzada 
y  casi  ciego,  si  es  cierto  lo  que  dice  Fioranes,  disponer  para  la 
prensa  el  código  de  las  siete  Partidas ;  empresa  capaz  de  acobar¬ 
dar  á  los  jóvenes  mas  robustos  y  familiarizados  con  el  trabajo. 
Montalvo  la  tomó  á  su  cargo  y  la  llevó  hasta  el  cabo,  no  por  or¬ 
den  ó  mandamiento  que  de  aquellos  reyes  tuviese,  como  sin 
bastante  fundamento  asegura  el  doctor  Berni,  sino  voluntaria¬ 
mente  y  como  él  mismo  dice  en  su  introducción  á  la  primera 
Partida:  «Porque  las  dichas  leyes  de  las  Partidas  por  vicios  dé 
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«tes  eatriptoMS ino  estaban  corregidas ,  y  en. atoche* libros  detlu 
«algunas  leyes  se  fallaban  viciasas,  deseando  eá  serviciarle  ana 
«altezas»  gcordé  de  concertar,  poner  ó  capilar  las  dichas  Partidas 
«eá. un  volumen.»  Se  imprimieron  por  diligencia  y  á  costa  de 
Joan  de  Poures  y  Guido  de.  Lavezarii9,  genovés,  en  nn  volú- 
men  en  fólio  menor  ó  coarto  de  marqnilla,  letra  de  Tortás  óealr. 
darillA,  en  tetara  gorda.  Ai  pie  de  algunas  leyes  van  las  adicie* 
nes  de  Montalva,  que  no.son  mas  que  unas  concordancias  . y  re* 
misiones  de  estas  Ieye9  á  otras  deia$  Partidas.  Fuero  de  las  Je? 
y  es ,  ardecamlentos  de  cortes  r  especialmente  los  qne  Montalvo 
había  compilada  en  ¿os  Ordenanzas  reales.  Como  las  holazcan»; 
cen  de  foliatura,  y  cada  Partida  comienza  y  .concluye  en.  cua¬ 
derno  separado ,  se  pueden  encuadernar,  en  luto ,  dos  ó  más  vo¬ 
lúmenes.  Al  üo  de  Ja  última  Partida  se  halla  una  nata  por  do*- 
de  consta  el  dia*  mes  y  año  de  esta  edición  principa*  así  como 
los  nombres  denlos  impresores:  «Imprimidas  soaeáas siete 
«tjdas  en  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla  por  Reynerdo  Ungut 
«Ajemano,  é  Lanzalao  Polono  compañeros,  en  el  año  del  aaseh- 
«miento  dé  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quatrocieotes  é 
«noventa  é  uno  años,  é  se  acabaron  ó  veinte  é  cinco  dias  . del 
njbes.de  octubre  del  dicho  año.  « .  .  -  «bl'nu  • 

14.  La  segunda  edición,  que  conviene  con  la  primera  eá  tes 
prólogos,  índices  de  títulos,  clase.de  letra,  testos. y  adiciones, 
sin  mas  diferencia  que  i&  de  algunas  palabras  accidentales,  se: 
hizo  también  en  la  misma  ciudad  y  en  el  propio  año  y  aunque 
por  diversos  editores  é  impresores,  como  consta  por  la  siguiente 
nota  que  se  halla  al  fio  de  la  séptima  Partida:  «Las  siete  Pan?? 
«tidas  quel  serenísimo  é  muy  excelente  señor,  don  Alfonso  rey 
»de  Castilla  é  de  Leon..^.  dé  gloriosa  memoria,  nono  de  este 
«nombre,  fizo  é  mandó  compilar  é  reducir  á  muy  provechosa 
«brevedad  de  todas  las  principales  fuerzas  judiciales,  por  muy 
«solemnes  é  aprobados  jurisconsultos;  fueron  impresas  en  la 
«muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla  por,  comisiop.  do  Rchi 
«drigo  de  Escobar  é  Melchior  Gunizo  mercadores  de  libros,  ira? 
«priro járonlas  maestre  Paulo  de  Colonia  é  Joannes  Pegqiecer  de 
«Nuremberga,  é  Magno  é  Tomás  compañeros  alemanes : .  acaba* 
«ron se  de  imprimir  á  XXIV  dias  de  diciembre,  año  de  nuestra 
«salud  de  mili  é  quatrocientos  é  noventa  é  un  años  bienaventu¬ 
radamente.  Van  en  estas  siete  Partidas  las  adiciones  é  gpocer^ 
«danzas  fechas  por  el  doctor  de  Montalvo.»  .  . 

1 5*  Tercera  edición  en  Venecia  en  ei  año  de.láGi ,  gran  vo¬ 
lumen  en  folio,  impreso  á  dos  columnas  y  letra-  de  Tortis,  á 
costa  y  por  diligencia  de  Guido  de  Lavezariis,  .genovés, .y  com¬ 
pañeros;. salió  aumentada  con  las  glosas  del  doctor  .Montalvo  se¬ 
gún  parece  por  la  portada  déla  obra,  que  en  letras  mayúsculas 
de  bermellón  dice  así,;  «Las  siete  Partidas  glosadas  por  el  señor, 
«doctor  Alfonso  de  Montalvo  con  privilegio;»  y  al  fin  se  halla 
esta  nota:  «Imprimidas  son  estas'  siete  Partidas  en  ía  mgy  no- 


Digitized  by  Lioogle 


SOBES  L/i  lilAlSt ACION.  441- 

»ble  é  muy  leal  ciudad  de.Venecia  por  Lucantonio  de  Glnnta 
«florentino,  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
«sucristo  de  1501,  y  se  acabaron  á  19  dias  del  mes  de  junio  del 
«dicho  año.»  En  el  de  1528  se  hizo  otra  edición  en  Burgos,  y 
es  copia  de  la  anterior.  Fernandez  de  Mesa  ignorando  la  existen¬ 
cia  de  las  tres  mencionadas  aseguró  ser  esta  de  Burgos  la  pri¬ 
mera  y  mas  antigua,  como  ya  antes  lo  liahian  dicho  don  Nico¬ 
lás  Antonio  y  Franckenaw,  aunque  éste  con  algún  género  de 
duda:  Princeps  forte  reliquarum  omnium . 

16.  Quinta  en  Venecia,  en  el  año  1528;  dos  volúmenes  folio 
máximo,  con  la  siguiente  portada:  «Las  siete  Partidas  del  Sabio 
»rey  don  Alonso  nono,  por  las  quales  son  deremidas  é  determi¬ 
nadas  las  questiones  é  pieytos  que  en  España  ocurren:  sabia¬ 
mente  sacadas  de  las  leyes  naturales \  eclesiásticas  é  impei  ja- 
ules,  é  de  lasfazañas  antiguas  de  España:  con  la  glosa  del  egre- 
»gio  doctor  Alfonso  Diez  díe  Montalvo  que  da  razón  de  cada  ley, 
»é  á  los  lugares  donde  se  tomaron  las  vuelve,  é  con  la  adición 
»de  todas  las  otras  nuevas  leyes,  emiendas,  correcciones  que 
«después  por  los  reyes  sucesores  fueron  fechas:  é  nuevamente 
«con  consejo  é  vigilancia  de  sábios  hombres  corregidas,  é  con- 
«cordadas  con  los  verdaderos  originales  de  España,  é  añadidas 
»las  leyes  é  medias  leyes  que  en  algunas  paites  faltaban:  ya  de 
«los  muchos  vicios  é  errores  que  tan  indignamente  antes  las  con- 
«fundian,  con  grand  diligencia  alimpiadas,  é  á  toda  su  primera 
«integridad  restituidas.» 

1 7.  Al  fin  de  la  última  ley  y  título  de  la  VII  Partida  se  ha¬ 
lla  la  siguiente  nota:  Explicit  líber  auro  utilior  et prcciosior  sep¬ 
iera  Partitaruni  a  nohilissimo  rege  Alfonso  nono  divinilus  coiuli— 
tus :  cujas  sacralissimw  leges  a  christianissimis  rege  Fernando ,  et 
regina  Elisabeth  jubentur ,  ut  jacenl ,  ad  unguem inviolabiliter  ob¬ 
servan,  resérvala  suce  regali  majestad  earurn  leguni  interpretatio- 
ne ,  correctione ,  emendatione  et  declaratione.  El  quia  antiquitus 
pro  principe ,  et  ejus  sal  ule  onitics  populi  oraban  /,  et  jejunabant 
quolibet  anno  111  die  mensis  Januarit ,  ut.  est  text.  c.  de  oblaikme 
v  olor  uní ,  /.  única ,  ¿ib.  XII ,  el  in  L  Si  calumnictur ,  §.  j,  ff.  de 
verb%  signif.  O  irme  s  ergo  subditi  pro  eoruni  vita  et  aclionibus  teñe - 
mar  omnipotente m  Deum ,  cujus  vices  ipsi  gerunt ,  carde  et  ore  ora¬ 
re  quoniam  ipsi  vigilant ,  el  nos  quiete  dormimus .  Orenius  igitur 
dicendo ,  ó  altissime  Creator  omnium  creaturarurn ,  claritas  celerna 
hominum ,  salus  indeficiens  a  quo  orbis  totius  elementa  processe- 
runt ,  et  eoruni  dispositio  in  universo  gubernatur^  qui  feliciten  bella 
peragis  y  pacern  decoras  et  stalum  gubernas  human um  ,  per  que m 
reges  regnant  et  pote  States  scribunt  ju&titiam ,  te  humditer  suppli - 
camus  ut  qui  fidelissimis  filis  tuis  regi  et  regina ?  gubcrnacula  reg- 
norum  Hispanice  divinilus  commissisti ,  a  te  ipsi  cu m  eorum  plebe 
sanctissinxe  conset  ventur ,  et  te  auctore  ah  ómnibus  periculis  libe¬ 
ren  tur ,  et  quee  supra  scripsi  ad  Mam  gloriam  et  honorem  poste* 
ritati  tradantur  per  Christum  Dominum  nostrum. 

Ó6 


Digitized  by  LiOOQle 


4*8  v  «usuro  1  ' 

18.  YA  la  vueltfrdétamtenm  baja  dice :  « tá  ifo|Mfeio&  det 
«libro:  Estas  siete  Purtidésfizo  cotegfrel  muy  excelente  rejndon 
«Alonso  el  IX  eoo  intento  muy  virtuoso  quesus  rey  nmdeGas- 
«Ijbla,  et  de  León ,  et  todós  los  otros  sus  réynot  é  iéñorlos  se 
«rigiesen. llanamente  en  buena  justicia*  sin  algunas  otras'  intima* 
«ciones  litigiosas*  E  seyendo  obra  soberanamente  provéehnstf  óv 
«de  mucha  autoridad1 2,  porque  en  larecoleccion-desCás  dfchás^^' 
«yes  entendieron  los  mas»  famosos  letrados  jnHstas  <£ie  sáN“ 
«zon  6e  fallaban  en  la  cristiandad;  pareció  f  los  serebísimor  d 
«muy  «titos  é  muy  poderosos  don  Fertiando  *é  dóftá  lsa^  rey  é 
«rey na  de  Castilla  é  de  Leen  é  de  Aragón  é  de-SteNia:;..'  que*  W- 
«debiesen  poner  en  los  logares  convenientes  de  ios  eafef talos 'de 
«las  principales  leyes^  que  en  estes  siete  Partidas  Se  contienen  las 
«adfceiones  del  doctor  de. Montalvo.  E  fueron  estampadas  en  la 
«preclarísima  ciudad  de  Veneeia,  á  espensa  delAeítor  Luear  kih 
«ionio  do  Junta  florentino,  ei  qual  deseando  que  te  dicha  ebHr 
«fuese  per  feotísima  impresa,  con  toda  diligencia*  stu  ninguna 
«avaricia  de  espender  en  elte,  las  fizo  reveer,  ó  escoutriir  con 
«los  verdaderos  originales  antiguos  dé  España.  E  por  dar  entero 
«  compitan  iento  á  todo  esto  eligió  por  gobierno  de  la  impresión* ai 
«doctor  Francisco  de  Veiasco,  qual ,  como  périto  dé  la  lengua 
«corrigió  las  dichas  siete  Partidas:  é  fueron  fenecidas  de  empre* 
«mir  año  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho,  día  diez  y'  siete  dtf 
«mes  de  agosto.  La  sexta  edición  hecha  en  Alcalá  emei  ufto4548, 
«y  la  séptima  en  la  clarísima  cibdad  de  Lion.  Salarruna,  en  la 
«emprenta  de  Matías  Bonhomme ,  por  Alonso  Cromes1,  mercader 
»de  líbeos  vecino  de  Sevilla  y  Enrique  Toti  librero  en  Salamatt- 
«ca*:*  ambas  estén  copiadas  de  la  de  Fenecía  de  1528.  El  mar¬ 
qués  de  Mondeja?  creyó  que  la  edición  de  León  de  Francia  ftié 
Ja  primera  y  más  antigua  de  todas  (i).  ' 

1 9 4  Las  primeras  ediciones  hechas  en  vida  de  Montalvo  sa-' 
lieron  muy  viciadas,  corrompidas  y  sembradas  de  defectos,'  los 
cuales  se  repitieron  y  auü  multiplicaron  en  las  impresiones1  pos¬ 
teriores,  publicadas  hasta  el  año  1555.  Los  jurisconstrftos  dél 
siglo  XVI  ponderaron  extremadamente  esasfáHás  y  dcCWtearón 
con  demasiada  acrimonia  contra  Montalvo.  El  licenbiadb  Espino¬ 
sa  aseguraba  «que  todas  las  copiladones  hechas  hasta  su’tienftpó 
«carabeaban  y  mudaban  las  palabras  de  las  primeras;  y  teae  te 
«de  Montalvo  era  la  peof  de  todas. »  El  doctor  Gregotío  López 
dijo  al  mismo  propósito  (2):  Ego  homunculus  itadéprti\’atoS  repetí 
in  lUtera  libros  is/os  Partitarum ,  quod  in  mullís  lotió  d^ficfebd/tt 
inlegra*  sententice ,  et  in  multis  legibus  deficieban t piares  Hítete ,  iir 
ipsa  con  test  uta  litterce  m  altee  mendositates ,  ita  quod  sefiSus'cófttgt' 
non  poterat:  in  multis  una  litera  pro  alia .  Y  Salón  de  PaífS}:' 

’  '  -  .  '  *  •;  !  •>’  »■>  *  * '  i 1  M 

(1)  Memo?.  de  don  Alonso  el  Sábio,  (ib.  VII ,  cap.  IV.  nÚQi.  L 

(2)  Ley  XIX,  lít.  I,Part.  I,  glos.  3. 

(8)  Leg.  I  Tauri  rektt.  núm.  367.  1 
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Earum  plures  corruptas  es?e ,  et  prcecipuum  typis  traditas  non 
et  atnbiguum.  «Así  es,  añade,  que  hemos  visto  muchas  ve- 
«ces  acudir  á  los  códices  manuscritos  y  sentenciarse  y  judgar- 
»se  por  ellos  los  litigios ,  abandonadas  las  leyes  impresas  por- 
«que  se  creían  erradas  y  corrompidas.  »  En  fin,  los  doctores  Aso 
y  Manuel  (1)  no  solamente  propagaron  esas  ideas ,  sino  que  tras¬ 
pasando  los  límites  de  lo  justo,  culparon  a  Montalvo  de  infiel  y 
malicioso:  «Alonso  Díaz  de  Montalvo,  dicen....  el  primero  qué 
«por  su  empleo  publico,  decoración  y  modo  con  que  se  encargó 
«de  sacar  á  luz  el  exemplar  de  las  siete  Partidas,  podía  tener  a 
«la  mano  los  mejores  originales  ó  copias  que  existirían  en  los 
»archivos  del  rey  no,  dejó  el  texto  con  infinitos  errores,  y  lo  que 
»es  peor,  aumentado  y  truncado  en  varias  partes  á  su  antojo.» 

20.  Gomo  quiera  es  necesario  confesar  en  honor  de  la  verdad 
y  del  mérito  de  Montalvo,  que  este  jurisconsulto  hizo  él  solo  lo 
que  no  hicieron  ni  sus  coetáneos ,  ni  los  que  florecieron  en  las 
siguientes  edades.  El  fué  el  primero  que  acometió  la  árdua  em¬ 
presa  de  dar  á  luz  nuestros  principales  códigos  legales:  el  pri¬ 
mero  que  arrostró  á  tantos  trabajos  y  peligros :  el  primero  que 
pasó  este  vado ,  que  recorrió  un  terreno  áspero  y  lleno  de  ma¬ 
rañas,  que  allanó  el  camino  y  venció  las  dificultades.  ¿Disfruta¬ 
ríamos  hoy  las  importantes  obras  del  Fuero  real,  Partidas  y  Re¬ 
copilación  si  Montalvo  no  las  hubiera  antes  publicado?  Tienen 
muchos  errores  y  defectos :  pero  las  circunstancias  del  siglo  en 
que  esas  compilaciones  se  promulgaron,  los  hacen  en  cierta  ma¬ 
nera  tolerables,  y  obligan  á  mirar  á  su  autor  con  indulgencia;  el 
cual  no  teniendo  antorcha  que  le  guiase  entre  tantas  tinieblas, 
¿cómo  dejaría  de  tropezar  y  aun  de  extraviarse  del  camino?  La 
escasez  de  luces,  falta  de  crítica  y  aun  de  conocimientos  diplomá¬ 
ticos,  la  rudeza  é  imperfección  da!  naciente  arte  tipográfico,  la  ig¬ 
norancia  que  los  impresores,  gente  por  lo  común  extranjera,  tenían 
de  nuestras  cosas  y  lengua,  y  sobre  todo  la  avanzada  edad  de 
Montalvo  le  disculpan  de  aquellas  imperfecciones  y  defectos. 

21.  No  pretendemos,  ni  es  justo  disimularlos:  el  reino  junto 
en  las  cortes  de  Madrid  del  año  1552  los  reconoció,  y  entendien¬ 
do  que  trabajaban  en  su  corrección  muchos  letrados ,  especial¬ 
mente  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carbajal  y  el  licenciado 
Gregorio  López,  ministro  de  S.  M.  en  el  Consejo  de  las  Indias, 
suplicó  en  la  petición  GIX  lo  siguiente:  «Otrosí  las  leyes  de  la 
«Partida  están  con  diferentes  letras  y  ansí  hay  en  ellas  diversos 
» entendimientos:  y  el  doctor  Garhajal  que  fue  del  vuestro  Con- 
»sejo,  tiene  entendido  las  emendó,  y  lo  raesmo  ha  hecho  el  licen- 
«ciado  Gregorio  López,  del  vuestro  Consejo  de  Indias,  y  otros 
«muchos  letrados;  y  está  cierto  que  han  escripto  et  trabajado 
«mucho  sobre  las  dichas  leyes  de  la  Partida  y  otras  leyes  des- 
»tos  reynos.  Suplicamos  á  Y.  M.  mande  todo  ello  se  vea;  et  vis- 

(1)  Discurso  preliminar  al  Fuero  Viejo ,  pág.  53. 
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t4o  ^  Imprfman  las  ák^  ^et  é*Jto*tfér cb*  te*4?»ftrcecfoti 
«qiieH5ott*etig& ,  mnwdaDéo  <qee  adelfas Nse  farden  ^porqotwi* 
»&  réaarán’yntcta  pteyio»  qm  d«  presetíte  bay  por  das  dudas 
«que  resulta*  de  km  diversas  palabras  dé  las  d  Jobas  Jkyesi,..  A 
«ésto  tos  respooééíxios  que  esto  que  pedís  esté  jraheri»  tohnte 
»á  tas  leyes;  de  Parida. » Ignoramos  la  natotaleé*y*irérit0iy4oir~ 
ctinetanctós  de  los  trabajos ♦iterarlos  y  hasta  los  ^ondjrwi  de  itos 
Intradós  ,  de  quienes  se  «lee*«n  esa  petfeion  liabeese  ocupado  m 
la  colección  de'lft9'Parttdes.flLqs  del  doctor  CariMjatynsii#  en* 
mi  en  das  quedaron  «epultadás  en  ebolrldío;  y  solamente  fleton  te 
his  pétefea  las  glosas  y  correcciones  qoe  de  tea  leyes  de  Partida 
hiño  el  Mcenctedo  Gregorio  Lopes  (i)  A  coste  «de  Inmenso  trabajo 
comoét  mismo  asegura  en  el  lugar  Arriba  citado tOb  Béi  orifnl^ 

.  ptoéntfa  dbsuquium  ,*$  tomóte*»  patria!  ■  ttifiinfúrt  4/rihffetse  untiqufa 
simok  '  hbrosde  mtinit  conscripto^  ereó/ecior>  curtí  pM* 

tis  conferens  ■  et  dicf&  sáplentttm  xthtirjnorum ,  ato  qúibm^fuerunt 
süntptí  Cónsuteratis ,  et  qüantiim  potuH,  oeritnter* '  limitó  .rieéettfy 
et  Pifo  ctindbfi  restituí ¿  7?w//o  humanó  adjntorió  concttrteMe  t  (2)‘.  x- 
22.  Las  Paitidas  así  corregidas  y  glosadas  se  imprimieron, 
y  es*  te  Octavé  edición  i  en  tres  grandes  Vcfláwfene^de  4  folié?  y 
oteo  de  igual  tamaño  en  que  se  contiene  «I  répertorio  de  leyeo  y 
glosas ,  confié  siguiente  nota  al  ftn  de  te  séptimaíPai1idarWFoe^  : 
»rcn  impresas  estas  siete  Partidas  en  la  muy 1  «oble  ciudad^  y 

.  1  ,*  .  í'*i  V'  ■  !li(  ,  -  ‘  *•  r  *•*  ,  '  'i  f.  /  ^  >.*J  -j.'t  ,"ff  <->*•  . 

(1)  Ei  licenciado  Espinosa  aunque  ya  no  vi*»  «WMfo  Gregorio  Lope* 
hizo  su  edjeion  de  las  Partidas,  sin  embargo  alcanzó  y  conoció  a  es lp  juris¬ 
consulto  así  como  al  doctor  Carbajal,  tuvo  noticia  de  sus  trabajos  literarios/ 
y  nos  déjó  de  elfos  la  siguiente  noticia :  «Agora  este  libro  de  fas  Partidas  tftfc 
»qxi6>ta  enmienda  el texto,  y  ie  glosa; et dteior  Gregorio  JLopezdci  consejo ét» 
«tedias*  y  lo  liepe  ya  acabado  pon  licencia  para  la  imponte*  *  y  pfi^qq* 
«dentro  de  cierto  tiempo  no  le  imprima  otro.  Diz  que  no  tiene  con  que  itp- 
«primiHo;  y  que  en  estas  posteriores  cortes  de  Madrid  pidió  qtie  se  írrtpri- 
«míese  k  coWtr  det  reyno,  y  que  estando  para  su  acabar  «e  opuso  un  » hija  de 
«do»  Lorenzo  Galtedcz  de  Garba |al ,  diciendo  qpe  su  padfo  fodexóboeb#*  y 
«aquello  se  babia  de  imprimir  conforme  á  sus  cédulas  y  privilegios  ,  y  al 
«oíirio  de  refrendario  que  tuvo  ,  y  na  lo  de  Gregorio  López :  con  esto  ha  ce- 
«sádp  la  una  y  otra  impresión:  Verse  ha  donde-  iré  á  parar ,  porque  *es  im- 
«presion  costosa'.  y  coma  hoy  tantos  ¡libros  osi  de  «nefato- ooyrw  do  mano ,.«*> 
«¿tosa  y  sin  ella,  podria  ?er  que  hubiese  poca  salida  de  lo» que  agora  se 
«imprimiesen,  quedando  las  otras  impresiones  y  libros  antiguos^»  Por  esta 
sencilla  relación  diÓá  entender  Espinosa ,  que  ni  era  necesaria,  til  tan  ape> 
teéttfa  cornoue  creyó  dwpuar  la  edición  que  Grpgoriol  upe*  teuiapreparada, 
id  ipoy 'ventajoso  el  jolció  que  de  estos  trabajos  habla  formad©.* 

(2)  Sotelo  en  la  Historia  del  derecho  real  deEspafta*  l¡h.  III ,  cap.  XXI,í 
nütn.  i ,  no  tuvo  presente  esta  circunstancia  para  tejer  el  elogio  que  hizo  de 

*  Gregorio  López.  «Formó,  dice,  sus  eruditos  comentarios:  es  verdad  «que  nó 
«los  trabajó  por  sí  Solo  ,  sí  merece  fe  i  como  yo  se  la  doy*,  don  ‘Nicolás  Antu** 
«nio  f  Bibliot.  nov.  fol.  416,  porque  le  ayudó  á  tanta  tarea  im  jxun  paisano 
«don  Bernardo  Díaz  de  Lugo ,  natural  de  Iluelva ,  obispo  que  rué  de  Calahor- 
«ra. »  Ntflicía  breve,  pero  muy  equivocada :  Sotelo  contradice  ai  mismo  Gre^ 
gorlo  López ;  atribuye  á  «don  Nicolás  Antonfo  fo  queno  dijo  ,  y  procede  con 
poca  exactitud  en  l<rqqe  refiere  del  apellido  y  patria  del  Cantos#  obispo  é© 
Calahorra ;  sobré  cuyo  asunto  puede  verse  el  artículo  Luco  en  el  Dicciena* 
yio  geográfico- histórico  del  reino  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas  por  I* 
jreal  Academia  de  la  Historia.  ^  *  %  ar  .  .. ,  .m. 
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•moy  insigne  universidad  de  Salamanca,  en  casa  da  Andrea  de 
«Portonariis  impresor  de  S.  M.  á  veinte  y  nueve  días  de  agosto 
•de  1555  años. »  Se  estampó  á  continuación  una  real  cédula  fe- 
cha  en  Vailadolid  á  7  de  setiembre  de  1565  ,  firmada  de  mano  de 
la  princesa  á  nombre,  del  rey  y  emperador  Carlos  V,  por  la  cual 
se  declara  auténtica  esta  edición ,  y  se  manda  imprimir  un  ejem¬ 
plar  en  pergamino  (l)  para  colocarlo  en  el  real  archivo  de  Siman¬ 
cas  :  «  Por  Ja  presente  queremos  y  mandamos  que  cada  y  cuan^ 
•do  en  algún  tiempo  ocurñere  alguna  duda  sobre  la  letra  dé  las 
•dichas  siete  Partidas ,  que  para  saber  la  verdadera  letra,  se 
•ocurra  al  dicho  libro  que  así  mandamos  poner  impreso  en  per¬ 
gamino  en  el  dicho  nuestro  archivo  como  dicho  es. »  La  nona 
edición  hecha  también  en  Salamanca  en  el  año  de  1565  por  An¬ 
drés  de  Portonariis :  la  décima  en  la  misma  ciudad  por  Domin¬ 
go  de  Portonariis  en  1576:  la  undécima  del  año  1587  en  Vallado- 
lid  en  casa  de  Diego  Fernandez  de  Córdoba  (2):  y  la  duodéci¬ 
ma  por  Juan  Hasrey ,  en  Maguncia  en  el  año  1610  y  publicada 
en  Madrid  en  ei  de  1611  son  idénticas  con  la  primera  de  Sala¬ 
manca  de  155S.  •  -  *  :•  •>  *  *»  .■  rr t 

23.  En  el  año  de  1.758  se  hizo  una  muy  buena  edición  en 
Valencia ,  en  seis  volúmenes  en  8.°  por  diligencia  del  doctor  don 
José  Berni  y  Cataló,  el  cual  omitiendo  en  ella  las  glosas  de.  Gre¬ 
gorio  López ,  conservó  solamente  el  texto  de  las  leyes  conforme 
á  la  primera  edición  de  Salamanca,  bien  que  con  varias  enmien¬ 
das  hechas  en  virtud  de  órden  del  consejo  por  don  Diego  de  Mo¬ 
rales  y  Villamayor,  oidor  de  la  real  audiencia  de  Valencia,  y 
don  Jacinto  Miguel  de  Castro,  fiscal  de  lo  civil  en  ella:  las  cua¬ 
les  se  ciñeron  precisamente  á  errores  evidentes,  y  faltas  de  pren¬ 
sa*  como  se  dice  en  una  nota  que  precede  esta  edición  décimater- 
cia  en  el  órden:  «  En  la  letra  del  texto  solo  hemos  variado  lo 
•que  manifestaba  claramente  haber  sido  yerro  de  imprenta  ó  del 
•copiante ,  sin  pasar  á  reformar  lo  demas  que  no»  disgustaba, 

(1)  Los  doctores  Aso  y  Manuel  se  equivocaron  cuando  hablando  de  la. edi¬ 
ción  de  Gregorio  López  en  la  introducción  á  las  Instituciones  del  derecho  ci¬ 
vil  de  Castilla,  dijeron:  «Consérvase  en  pergamino  recio  el  original  de  esr 
»te  último  en  el  archivo  de  Simancas  ,  donde  se  llevó  para  perpétuo  lestirno- 
»n¡o  de  la  pureza  y  perfección  de  esta  obra.»  Porque  no  fué  el  original  el-  que 
se  llevó  á  Simancas  ,  sino  un  ejemplar  impreso  en  pergamino ,  como  se  mues¬ 
tra  por  la  citada  real  cédula.  Es  verisímil  que  se  hayan  lirado  varios  cjenir 
piares  de  esta  clase  para  uso  del  Consejo  y  chanciUerías.  A  la  de  Vailadolid 
se  remitió  uno  con  cédula  de  la  princesa  gobernadora ,  tirmada  de  su  ma¬ 
no  en  esa  ciudad  k  9  de  diciembre  de  1555,  é  impresa. en  sus  ordenanzas, 
iib.  V  ,  tít.  VIH  ,  la  cual  dice:  «Presidente  é  oidores  de  la  mi  audiencia 
«que  está  y  resideen  la  villa  de  Vailadolid:  con  esta  os  mando  enviar  las 
•siete  Partidas  que  agora  nuevamente  he  mandado  emendar,  impresas  en 
•pergamino ,  para  que  esten  en  esa  audiencia  ron  las  otras  escripluras.  » 

(2)  Rodríguez  do  Castro  en  su  Biblioteca  de  escritores  gcnlilcs.y  cristia¬ 
nos,  siglo  X14I ,  pág.  078,  dijo  de  esta  edición  ,  que  se  reputaba  comunmen¬ 
te  por  la  mas  apreciable:  lo  cual  no  es  cierto,  pues  solamente  pudieron  for¬ 
mar  ese  juicio  los  que  ignoraron  la  existencia  de  las  dos  primeras  ediciones 
de  Salamanca,  de  las  cuales  no  dió  noticia  este  bibliógrafo. 


Digitized  by  LiOOQle 


441  hJtMNl*'* 

»per  ttoéer  Mgnnignto  segué  o  jfá 

»nes.»  La;tdéeiiBaciu&rta  impr6glon  h^hfl  efl'Vbtéht&é^h^el 
aúolTSO  en  dos  tolaroeMi  de  é  fbiioconnotas  deleitad#  dde- 
tor  Berni :  Ja  déotoaqninta  en  la  mismaetrldadyy  áfifrtii  19#7 
en  cuatBo  volúiBtíftes  eo  IoHo  conf'las  gloéirs  dií  G^ortd>Lo|k#: 
y  la  déeiraase&ta  y  última ,  en  Madrid  con  «aa  gfáaáa  ;¡<én» 
ciña  deBeniio  Gaño*  aíro  detrae,  en  cuitan  voNrmeriéadé'é 
folio,  estánarreglada*  Alejemplur  de  la  pttoe7a*ed4Giotí  dé 
Ufiaaoaftv  qde  Brraado  y  vubrícade  dé  dén  Jtftfü  dePeihél&ír, 
escribano  de  ;cám&*&  y  de  gobierno  det  consejo,  y  corregid^  $er 
lo»  mainñoBfidosiinio^tres  da  la  reai  audiencia  de  Valeftcifcvofr" 
vió  para  &  adición  de 176a.  Síguese do  aquíqte  Jat  siét#1 2  pri¬ 
meras  y  maaantisuas  ediricncnar  deben  reduétr,  tidhto  átg*0tfé 
diferencias  poco>ean»dc*ables ,  ó  te  deSevilfe  de  149! :'  y  Ida 
ütfevepQaterioresáki  de  Salamanca  de  155k  ;  /  r  úl 

24.  ■  Autorizada  y  declarada  tutéales  por  el1  Bobera*^  y  étít 
riqueeida  coa  tan  inmensa  caudatdé  glosé*  y  eoniétttfer!Oá,'  feé 
recibiócon aplauso  general;  y  se  editor  Chregorib'  Eopéz  íué  rfil- 
rado  como  «a  oráculo  y  consiguió  renombre  y  femé  fernfefrtéT, 
no  tonto  poique  hubiese  restituido  eHexto  de  tas  Nítida**#  so 
original  pureas,  de  que  no  se  cuidaba  mucho  el  común  de  fes 
jurisconsultos,  cuanto  por  sm  aereo»  y  divioos  comeDtarios  ,  ios 
cáeles  cono  acomodados  al  gusto  dominante  etftatfétoúetas  y 
per  contener  todas  los  doctrinas  déf  derecho  Civil  y  candtoféo,' 
igualmente  quo  las  de  ios  sumistas  y  glosadores',1  se* coa^ultctlm o 
y  estudiaban  mas  bien  que  las  leyes  del  rey  SíbiO.  1NT0  tne  de¬ 
tendré  en  copiar  los  desmedidos  elogios  que  los  letrados  de  Tés 
siglos  XVI i  XVII  y  XVIII  hicieron  de  esas  glosas:  b&ifle  referir 
lo  que  de  ellos  dijo  Juan  de  Solérzano  (f) :  Aüréael&rdú&'ght- 
semata  in  PariUarum  leges  sitie  quibus  manca  prefecto  Hisjmni 
foKiijunésprudentia  videre  potril,  Y  doti  Nteóíáé  AMéttfo ,  qilé  1*0- 
oogid  aqoeMUS  elegios  (9)  Perpctttam  explicotióneto  ¿toe  gfoití&  ¿id- 
didil ,  ad  quas  certatim  nostri  [ pragmatici ,  velut  ad  cortinam 
ApoHinis^  ptwocmnt  salen  t,  Pero  hoy  /  variado  ye  el  güito,  y 
cambiadas  las  opiniones,  ni  se  tienen  por  neéeáatfás  ésafc  glo¬ 
sas  ,  ni  se  creen  muy  dignas  de  alabanza :  y  nada  han  perdido 
4e  au  mérito  las  ediciones  de  las  Partidas  y  que  su  publicaron 
sin  los  dichos  comentarios.  ¿  Cuánto  mas  loable  y<  digno  dé  la 
posteridad  hubiera  sido  el  trabajo  de  Gregorio  Lo^ez,  st  lá’  di¬ 
ligencia  y  tiempo  empleado  en  juntar  ese  inmenso,  cúmulo  de 
sentencias  y  opini  mes  extranjeras,  le  invirtiera  en  darnos  uu 
texto  puro  y  corre»  lo  de  las  leyes  del  códlgó  Atfonsftío ,  que  eirá 
el  blanco  á  que  se  encaminaban  los  deseos  y  súplicas  de  la  pa¬ 
ción  ,  y  en  notar  al  márgen  las  concordancias  y  discordancias  de 
nuestros  cuadernos  legislativos  y  ordenamientos  de 'cortes  ?  ' 

(1)  Lib.  II  ée  iad.  jure,  cap.  I ,  núm.  3$. 

(2)  Bibliot.  hoy.  pág.  WS.  t. 
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2bé  iNo  es  nuestra  intención  amancillar  en  manera  alguna  Ja 
reputación  y  buena  memoria,  ni  apocar  el  mérito  de  Gregorio 
López;  su  celo  y  laboriosidad  será  siempre  digno  de  alabanza. 
Este  insigne  varón  después  de  una  larga  y  penosa  carrera ,  car¬ 
gado  ya  de  anos  y  trabajos,  se  propuso  rectificar  y  corregir  el 
código  de  don  Alonso  el  Sábio,  y  dar  á  luz  una  edición  mas 
castigada  que  todas  las  que  hasta  entonces  se  habían  hecho:  em¬ 
presa  ardua,  obra  inmensa  y  casi  imposible  de  ejecutar  por  un 
hombre  solo.  ¿  Qué  mucho ,  si  lejos  de  arribar  á  la  perfección 
incurrió  en  varios  defectos?  Los  hay  sin  duda  en  la  famosa  im¬ 
presión  de  Salamanca  y  en  todas  las  que  posteriormente  se  hi¬ 
cieron  por  ese  modelo;  pero  no  tan  graves,  ni  de  tanta  conse¬ 
cuencia  ,  como  sin  bastante  lundamento  dijeron  algunos  litera¬ 
tos  del  siglo  pasado  y  presente;  los  cuales  sin  consultar  los  ori¬ 
ginales,  sin  acudir  á  las  fuentes  de  la  verdad ,  y  guiados  sola¬ 
mente  por  conjeturas  y  probabilidades ,  hicieron  de  las  tareas  de 
aquel  jurisconsulto  una  rigurosa  censura  y  crítica  demasiado  se¬ 
vera  ;  y  si  bien  en  algunas  cosas  atinarou  y  dieron  en  el  blan¬ 
co,  en  otras  procedieron  desconcertadamente.  Se  quejan  de  que 
teniendo  a  manoitautos  auxilios,  a  saber,  las  precedentes  edicio¬ 
nes  de  Montalvo^  Jas  cuales  aunque  defectuosas  no  podían  me¬ 
nos  de  facilitar  en  gran  manera  la  empresa;  tan  buenos  y  acre¬ 
ditados  impresores  como  los  Portonariis,  y  esa  multitud  de  códi¬ 
ces  antiguos  (I )  que  el  mismo  Gregorio  López  dice  haber  disfru¬ 
tado;  con  todo  eso  adelanto  poco  sobre  los  trabajos  de  Montalvo, 
y  publicó  Jas  Partidas  casi  con  las  mismas  imperfecciones  y 
erratas.  ..  „ ,  •  J 

26*  Don  Rafael  Floranes  reparó  «que  se  entra  en  la  obra  des- 
»de  luego  sin  prólogo,  y  sin  prevenir  con  qué  orden  la  emprende, 
>>y  qué  motivos  procedieron  para  aquella  revolución  ,  y  la  de  ha¬ 
berle -á  él  nombrado.  Que  lo  hace  también  sin  anticipar  una  bre- 
»ve  noticia  histórica  de  las  Partidas  ,  de  sus  acasos  y  fortunas ,  y 
"del  concepto  y  mérito  de  tan  grande  obra ,  así  en  los  tribunales 
«mayores  de  la  nación  como  éntrelos  mas  principales  juriscon¬ 
sultos  ,  escritores  de  ella  y  extrangeros.  Que  no  anticipó  como 

(í)  Parece  que  los  códices  examinados  por  Gregorio  López  no  fueron  muy 
exactos,  correctos  ni  de  buena  nota:  de  otra  manera  ¿cómo  sería  posible 
que  los  corredores  de  la  edición  de  Valencia  del  año  1,758  hubiesen  hallado 
tantas  faltas  en  la  de  Salamanca,  y  mas  de  sesenta  rail  errores  que  enmen¬ 
dar  en  ella  ?  ¿O  qué  necesidad  había  de  conferir  la  materia  con  peritos  con¬ 
sultar  k  los  sábios,  y  acudir  á  las  fuentes  de  donde  se  tomaron  las  leves?  Oue 
aquellos  códices  ni  fueron  muchos,  ni  exados  ,  pruébase  evidentemente  por 
lo  que  el  mismo  Gregorio  López  dice  sobre  la  ley  V.  tít.  II,  Part.  I ,  glosa  8 
palabra  Dos  juicios.  ín  ómnibus  libris  de  manu  scriptis  quos  ego  v'iderim..’ 
ad  istum  passum  habebatur  de  Ireinta  juicios  arriba :  in  libris  excusis  di - 
cit ,  dos  juicios.  Et  isla  Hilera  approbata  fuit  á  regio  senatu ;  et  ita  etiam 
habetur  in  libro  Peregrina*  in  parte  consuetudo.  La  academia  examinó 
cinco  códices,  en  los  cuales  se  halla  la  lección  que  Gregorio  López  dice  no 
haber  visto  en  ninguno.  Véase  la  ley  II,  tít.  II  ,  Part.  I ,  en  el  segundo  tex¬ 
to  de  la  edición  de  la  academia. 
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•era  correspondiente  otra  breve  noticia  de  las  anteriores  ediciones 
«y  de  su  estado,  mérito,  demérito,  exactitud  ó  corrupcioiv que 
«padecieron,  con  un  juicio  cabal  acerca  de  ellas.  Que  tampoco 
»dió  a  conocer  por  igual  noticia  previa  los  manuscritos  que  alcan¬ 
zó  por  su  corrección  y  cotejo,  do  donde  ó  como  los  hubo,  de 
«quiénes  eran,  qual  su  antigüedad  ,  calidad  y  de  mas  caracteres  y 
«notas  históricas  que  los  hacían  recomendables  y  distinguidos, 
•con  quanto  acerca  de  esto  suelen  informar  los  hombres  críticos 
«que  desean  reconciliar  crédito  á  sus  correcciones  y  dar  noticias 
«arcanas  á  los  lectores  curiosos.  Que  debiendo  haber  echado  el 
«texto  por  el  mas  exacto  y  antiguo  de  todos,  haciéndole  como  ga¬ 
fante  de  los  otros,  y  solo  notando  por  las  márgenes  las  varian- 
«tes  de  estos,  no  lo  hizo  así,  sino  que  confundiéndolos  á  todos 
♦en  uno ,  el  mismo  corrector  sacó  de  todos  el  texto  que  á  él  le 
«acomodó  ó  pareció  mejor ,  pudiendo  parecer  de  otra  manera  á 
«otros,  pues  no  es  de  uno  solo  sentirlo  todo  con  acierto;  en  lo 
«qual  mas  bien  que  restituir  las  Partidas  á  su  candor  nativo ,  ó 
«acercarlas  cuanto  mas  fuese  posible  á  aquel  estado  en  que  las 
«dejó  su  legislador  ,  que  debió  ser  el  intento  ,  fué  pasar  adelante, 
» y  refundiéndolas,  hacerse  nuevo  legislador  u  ordenador  de  nue¬ 
ras  Partidas.  Y  así  si  sobre  su  palabra  no  lo  creemos ,  que  lo 
«haríamos  si  nos  contara  que  supo  lo  necesario  para  tan  rara  y 
«grande  obra,  no  podemos  darnos  por  seguros  de  si  leemos  al 
»rey  don  Alonso  el  Sábio  ó  á  su  comentador  Gregorio  López.  Ni 
«corrigió  en  el  texto  todo  lo  que  debió  corregir ,  ni  le  completó 
«donde  podia  completarle,  ni  mostró  haber  leído  todo  lo  necesa¬ 
rio  para  ello.» 

27.  Y  como  si  todo  esto  fuera  poco ,  hubo  letrados  que  llevando 
la  crítica  hasta  el  extremo ,  aseguraron  que  las  leyes  de  Partida  pu¬ 
blicadas  por  Gregorio  López  varían  su^tancialmente  de  las  primiti¬ 
vas  y  no  van  deacuerdo  en  muchas  cosas  con  las  originales  dieta- 
das  por  el  rey  Sábio :  en  cuya  razou  decia  e!  autor  del  Resumen  de 
la  historia  cronológica  del  derecho  de  España :  <*Por  la  corrección 
«de  don  Alonso  XI  resultó  variado  el  órden  y  número  de  las  2801 
«leyes  que  contiene  el  código  :  quedo  substituido  en  todas  el  esli- 
»lo  de  aquel  siglo  al  del  anterior,  y  se  verificó  en  muchas  una 
«notable  substancial  alteración.  Así  ha  corrido  y  se  halla  este 
»t^digo  «ifl  «l  roértto  de  original  y  con  graves 
«varían  ó  confundén  el  sentido  á  algunos  de  sus  Ipyes.v.í^a 
habían  dicho  esto  mismo  los  doctores  Aso  y  Manuel  (Ljj  nptando 

(I).  Discurso  preliminar  al  Ordenamiento  de  Alcalér,  pég.  4,  i  én  la  tro¬ 
ta  2.  El  doctor  Manuel  rm  había  mudado  de  opinión  caandó  leyó  en  la  aca¬ 
demia  su  informe  sobre  la  edfeion  delasPartidast  «Yó  dudó  mucho,  deCra, 
:  «que  estos  ejemplares  impresos  correspondan  ¿  original*  alguno  delasPat'- 
»tidas  reformadas.  Las  variantes  que  resultan  del  cotejo  de  las  edicroors  an¬ 
tiguas  y  modernas,  y  con  cuya  multiplicación sé  han  mottipUcadU'Uimbieh 
«sus  defectos,  hacen  dudosa  por  todas  partes  la  fidelidad  del  texto  original. 
»La  única  edición  autorizado  es  la  que  hizo  Gregorio  López...»,  cúusultando 
«únicamenln  el  cxemplar  en  pergamino,  que  dicen  se  guarda  lioy'efi  el  arebi- 
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al  mismo  tiempo  «que  el  doctor  Galindezde  Carbajal  eu  una  car¬ 
eta  suya  escrita  desde  burgos  al  marqués  de  Villena  á  10  de  ene- 
»ro  de  1507  ,  dice  que  descubrió  patentemente  esta  alteración, 
«cotejando  varias  leyes  de  la  Partida  segunda  con  una  traducción 
«antiquísima  en  catalan  que  creia  ser  anterior  al  siglo  XI  V.>>  Por 
estas  y  otras  razones  llegó  á  sospechar  un  erudito  jurisconsulto, 
y  aun  á  decir  «que  pudiera  dudarse  si  las  Partidas  que  ahora  te¬ 
diemos  deben  servir  de  derecho  supletorio.  Por  la  ley  citada  del 
«Ordenamiento  de  Aléala  consta  que  don  Alonso  XI...  mandó  es- 
«cribir  dos  exemplares  que  se  habían  de  guardar  en  su  cámara 
«para  ocurrir  á  elios  quando  hubiese  alguna  duda  sobre  el  texto. 
«Las  siete  ediciones  que  precedieron  á  la  del  año  de  1555...  esta¬ 
ban  corruptísimas  ,  faltando  eu  ellas  letras,  sentencias  y  líneas 
«enteras:  de  donde  debe  inferirse  que  no  se  habían  hecho  por 
«buenos  originales  ,  y  menos  por  los  dos  auténticos  citados.  Tam- 
«poco  parece  que  los  tuvo  presentes  el  señor  Gregorio  López...  de 
jIo  qual  puede  concluirse  que  los  exemplares  impresos  y  de  que 
«usamos ,  do  hay  la  mayor  seguridad  de  que  estén  en  todo  confor¬ 
mes  á  los  auténticos  de  la  camara  de  don  Alonso  XI ,  que  fueron 
«los  que  aquel  puso  por  modelos  (l).« 

28.  Ultimamente  otros  literatos  ,  mas  contenidos  y  modera¬ 
dos  ,  sin  dudar  de  la  fidelidad,  mérito  y  laboriosidad  de  Gregorio 
López ,  hallaron  en  su  edición  muchas  leyes  mal  impresas,  im¬ 
perfecciones  y  defectos  notables ,  que  obligaban  á  pensar  en  una 
nueva  edición  ,  arreglada  á  los  códices  existentes  en  nuestras  bi¬ 
bliotecas  y  archivos.  «Porque  aun  quedan  en  aquella  ,  decía  Fer- 
«nandez  de  Mesa,  (2),  muchas  leyes  claramente  erradas,  y  que 
«no  tienen  sentido,  como  lo  manifestaré  en  mi  obra:  y  fuera  couve- 
«niente  se  volviesen  á  emendar  con  autoridad  regia.»  Y  Mayans  en 
carta  á  un  literato  (3) :  «Quando  vm.  hable  de  esto  puededecir  que 
«sería  conveniente  cotejarlas  con  los  originales  que  se  hallan  en 
«el  Escorial :  y  añadir,  que  no  es  mucho  que  una  nación  que 
«tiene las  leyes  tan  mal  impresas,  tenga  los  libros  antiguos  de 
«historia,  así  latinos  como  castellanos,  tan  corrompidos.»  No 
ignoraban  estos  escritores  que  el  rey  don  Cárlos  I  había  autori¬ 
zado  y  declarado  auténtica  la  edición  de  Salamanca  de  1-555  ;  pe- 


MOt  de  Sitóme**;  pero  de  cuy  a,  autor  i  dad  y  purecamOíiiea  ptiuU  .parparte 
palguoa^...  Cotejando  yo  esta  misma  edición  ron  el  exemplar  do  Patu¬ 
cas  qué  en 'piapel  recio,  de  letra  longobarda  y  con  notas  marginales  en  ¿rá¬ 
lbete  custodia  eft'kr librería  de da  santa  iglesia  de  Toledo.....  eotbjo  que  no 
»pudo  pasar  por  entonces  de  fe  primera  Partida,  en  todos  los  lítalos  y  le*- 
»y  es  Advertí  varantes,  muy  notables  quesería  moteada  referir»  M*rsUov  la¬ 
borioso  académico  siaduda  procuraría  reforma*  sus  jopiniones  y  aun  lodo  el 
discurso,. si  le  hubiera  de  escribir  después  de  examinados  los  preciosos  códi¬ 
ces  que  recogió  la  academia. 

(ti  DonJuan  Semperay  Guarinos.  acadéodco  eorwppoudieirifide  Ja  real 
Awferoia  de  fefíÁstpri*,  %a  fe  obrp  cilatja  en  el  l¿b,  X  págv  laft. 
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ro  no  siendo  creíble  que  el  soberano  ó  el  gobierno  intentasen  au¬ 
torizar  los  descuidos  y  errores  de  Gregorio  López,  ni  los  que  pu¬ 
do  baber  copiado  de  los  códices  que  tuvo  presentes ,  no  dudaron 
que  aun  quedaba  lugar  á  la  lima  y  á  la  corrección.  Porque  si  como 
dijo  oportunamente  Burgos  de  Paz  es  justo  apelar  á  los  juriscon¬ 
sultos,  y  mucho  mas  á  los  santos  padres,  como  fuentes  de  don¬ 
de  se  derivaron  las  leyes  de  Partida ,  paca  interpretarlas  y  en¬ 
tenderlas  ,  y  aun  para  resolver  las  dudas  que  sobre  esto  pudiesen 
ocurrir,  nain  originaUa  videncia  ¿unt  ¿cuanto  mas  necesario  será 
consultar  loscódices  antiguos  y  los  originales  de  donde  se  tomaron 
esas  leyes?  Así  es  que  nuestro  augusto  monarca  Carlos  IV  sin  al¬ 
terar  las  determinaciones  de  sus  gloriosos  predecesores,  acordó, 
consultando  la  pública  utilidad  y  e!  honor  de  la  nación ,  poner  a 
cargo  de  su  academia  de  la  Historia  la  empresa  de  publicar  con  la 
posible  corrección  las  obras  del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  entre 
ellas  el  código  de  las  siete  Partidas,  á  cuyo  fin  le  facilitó  el  uso 
de  todos  los  códices  conocidos  en  que  se  contenia  esa  legislación, 
con  cuyos  auxilios  se  lisonjea  dar  á  luz  una  nueva  edición  de 
aquel  código  mas  exacta  y  correcta  que  todas  las  precedentes;  y 
nosotros,  después  de  haberlos  cotejado  y  examinado  prolijamen¬ 
te  ,  creemos  tener  sólidos  fundamentos,  no  solo  para  asegurar  al 
público  cuan  castigadas  y  puras  salen  ahora  estas  leyes,  sino 
también  para  hacer  juicio  cabal  de  las  precedentes  ediciones  y  una 
justa  censura  de  cuanto  nuestros  jurisconsultos  aventuraron  acer¬ 
ca  de  ellas.  *.i«r 

20.  Este  juicio  puede  recaer  ó  sobre  la  fidelidad  ó  bien  sobre 
la  diligencia,  corrección  y  crítica  con  que  aquellos  editores  pu¬ 
blicaron  las  leyes  de  don  Alonso  el  Sabio.  Y  comenzando  por  es¬ 
te  segundo  punto ,  no  cabe  género  de  duda  que  tanto  el  doctor 
Montalvo  como  Gregorio  López  incurrieron  en  graves  equivoca¬ 
ciones,  omisiones  y  defectos  dignos  de  censura.  Porque  debieran 
haber  adelantado  una  exacta  descripción  de  los  n^anuscritos  que 
manejaron  ,  para  que  los  curiosos  cqn  esta  noticia  prt  iimiuar  pu¬ 
diesen  examinar  por  sí  mismos  aquellos  trabajos,  y  asegurarse 
de  la  correspondencia  de  las  leyes  impresas  con  Los  originales. 
Debieran  haber  seguido  un  estilo  constátate  y  uniforme  ,  y  notado 
al  margen  ó  al  pie  de  las  leyes  las  variantes  mas  considerables, 
y  no  hacerse  jueces  en  una  materia  tan  delicada  y  en  que  los -edi¬ 
tores  no  tienen  facultad  para  proceder  arbitrariamente,  y  menos 
pai a  obligar  á  que  se  siga  su  dictamen  ó  se  apruebe  ciegamente  la 
elección  que  hicieron  entre  las  opuestas  y  diferentes  letras,  ¿a 
edición  de  Montalvo  está  sembrada  de  errores  de  prensa  y  otios 
muy  conside; ables  ,  clausulas  mutilidas  y  truncadas,,  lecciones 
oscuras  que  ocultan  el  fia  y  blanco  del  legislador ,  y  á  las  veces 
solo  permiten  hacer  un  juicio  tímido  y  vacilante  acerca  del  verda¬ 
dero  sentido  y  espíritu  de  la  ley.  Y  si  bien  la  rudeza  del  atteF ti¬ 
pográfica  y  acaso  la  penuria  de  buenos  origina  les,  pudiera  excu¬ 
sar  á  aquel  ilustre  varón  ,  esta  disculpa  no,  tiene  cabida  respecto 
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fíe  Gregorio  López ,  el  cual  floreeietido  en  un  tiempo  de  rnas  crí¬ 
tica  y  erudición  ,  y  eu  que  los  errores  de  las  Partidas  eran  dema¬ 
siadamente  conocidos,  y  por  cuya  corrección  se  suspiraba:  y 
habiendo  logrado  recoger  una  preciosa  colección  de  antiquísimos 
códices,  y  la  feliz  suerte  de  poder  aprovecharse  de  unos  impre¬ 
sores  tan  insignes  como  ios  Portonariis ,  con  todo  eso  su  celebra¬ 
da  edición  de  Salamanca  se  puede  llamar  copia  de  la  de  Monta! - 
vo ,  sin  otras  ventajas  que  la  elegancia  tipográfica  y  la  corree-  . 
cion  de  varios  errores  de  prensa. 

30.  La  junta,  deseando  evitar  estos  defectos  y  responderal 
encargo  que  le  había  confiado  la  academia  ,  cuyo  intento  era  re¬ 
presentar  con  la  posible  exactitud  por  medio  de  la  prensa  las  le¬ 
yes  del  código  Alfonsino  conforme  á  sus  originales,  cuidó  des¬ 
pués  de  un  maduro  exámen  escoger  entre  los  muchos  que  se  ha¬ 
bían  recogido  uno  que  sirviese  de  texto ,  y  anotar  al  pie  de  cada 
ley  las  variantes  ó  diferentes  palabras  y  lecciones  de  los  otros. 

El  manuscrito  á  quien  se  dió  la  preferencia  existe  en  la  real  biblio¬ 
teca  de  Madrid,  señalado  B.  b.  4!  ,  42,  43,  excelente  y  magní¬ 
fico  ejemplar  en  tres  volúmenes  de  á  folio  máximo,  escrito  á  dos 
columnas  en  papel  grueso  y  fuerte,  letra  de  albalaes,  con  gran¬ 
des  y  espaciosas  márgenes;  las  iniciales  de  los  títulos  de  oro  con 
varios  y  prolijos  dibujos  y  adornos;  las  de  las  leyes  iluminadas 
y  muchas  también  de  oro.  En  la  fachada  ó  primera  foja  que  pre¬ 
cede  al  prologo  hay  una  gran  pintura  de  la  Ascensión  del  Señor 
que  ocupa  toda  la  plana ,  y  de  cuando  en  cuando  se  hallan  otras 
en  el  cuerpo  de  la  obra  alusivas  á  las  materias  que  allí  se  tratan. 

A  la  portada  precede  un  índice  copiosísimo  do  todos  los  títulos  y 
leyes  de  las  siete  Partidas,  y  al  fin  de  él  se  halla  esta  nota:  «Su- 
»ma  de  todas  las  leyes  deste  libro  tres  mili  et  una  ley.»  El  primer 
volumen  contiene  ¡a  primera  y  cuarta  Partida;  el  segundo,  la 
segunda  y  tercera,  y  el  tercero,  la  quinta  y  sexta:  es  lástima 
que  falte  la  séptima  Partida ,  que  según  el  índice ,  debía  incluirse 
en  esta  colección  ,1a  cual  parece  haberse  trabajado  en  el  reina¬ 
do  de  don  Pedro  el  Justiciero  ,  ó  de  su  hermano  don  Enrique  ,  y 
acaso  para  la  cámara  de  algunos  de  estos  monarcas ,  según  se  pue¬ 
de  conjeturar  por  el  carácter  de  letra,  y  otras  circunstancias  de 
tan  bello  y  apreciable  códice. 

31 .  En  lo  que  no  cabe  género  de  duda  es  que  se  escribió  des¬ 
pués  de  la  celebración  de  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares  dél  año 
134S>  y  publicado  ya  el  Ordenamiento  de  don  Alonso  XI ,  por¬ 
que  las  leyes  de  este  se  hallan  citadas  algunas  veces  en  varias  no¬ 
tas  marginales  del  códice,  las  cuales  son  de  la  misma  mano  y 
letra  que  la  del  texto.  Al  márgen  de  la  lev  XVIII,  tít.  X,  Parti¬ 
da  I  hay  esta:  «Acuerda  eon  la  postrimera  ley  del  ordenamiento 
»quel  muy  noble  rey  don  Aifonsoel  conqueridor  fizo  en  las  cortes 
«de  Aléala  de  Henares.»  Y  en  la  ley  XXII ,  tít.  XI ,  Part.  II:  «De 
«los  adelantados  de  la  frontera  et  del  regno  de  Murcia  hay  sopli- 
»caciones,  según  se  muestra  en  la  ley  nueva  que  comienza:  De 
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yiias  señÍAñ'ciás  «ni  d^Me  >&e  étM'sóptíemrfrnieaiwijtmm  fatffayjl; 
tftóto  XiV  4tA'  Gndonafniewta  de  Alcalá.)  fistos  tírawetantiiary 
/las  de  su  cor  recete^  conservación ,  y  ser  el  tatas  oompleto  deto* 
/ijb&^movieréné  la  justo  par*  darte  te  ptefercueia,  yotoCogerle 
portu&to  principar eni esto  edieieo.  •  •  x  ^  u*-, 

■  *>  stv  Hemostaaguido  eonstautomeote  sa  letim  (t^ltmguiqeRy 
«sitio  ;  el  ^euaíno'  tae  diferencia  óelcpse  sa  usaba  eníGaftütertt*- 
xraudockoo  Alendo  d  Sáfate.  Y  tai  toen  ksieyee  dn  kys/éuetpopri- 
roerás  títulos  de  la  primera  PartidasetaaltevóstendidafcdC'im 
modo  ioílaitameiita  diver8odBl^QetleBebe»  laSfaatesioá»adaci^ 
«esy  y  aúnen  ▼arias  códice» •  antiguos  ymoderuostj  eotí  Codales* 
terárooy  fe  autoridad nss  oWigó^  prefcñr,  ó  par  lemenesá 
«o  tafeándonos  estaletra  autorá&Ntepor  otsou  n^ueentosnmy 
respe  tabtósc»moeé  Toledano  tí^delrete^tatelaDÉaioaíkaago^  «i 
Toiedaao  lil  (2)  ;  eique  cootieue  la*a  tigra  Imdaciofefartflgíss 
.  ata,  trabajádade  ócden  del  rey  ten  'Otente?  y  seuatodatoenieipor 
ñbA  íamosó  códiee  Sítense  *  digao  «fa  duda  tebroayói»  óptete  y 
taeopetoií»£8*na  ejemplar  priB^oroeoíde  teprimcra  ParUda^  y^el 
teas  abtigoo'  que  taa  podido  recoger  te  «catete»  itateheeeta^ 
tabrenéa  demeooscritos  derla  cámara  saetadd  Santo  Xkxnángbte 
Silos;  dió  noticia  de  di  el  P.  M.  Fr.  liorntero^aas^  y  sevadqui* 
por  su  xüiigeócia.  fia  uft  tomo  ei*  frite  muy  gríteáo^  ancua- 
ítetete  encartones  y  cubierto  de  una  badana  tafoaqséeixkfr,  és- 
crito  ó  dos  coJumnas  en  papel  grueso  y  terso ,  letrate  «Ibálaes 
'Otara  y  temosa,  y  sin  duda  del  tiempo  misase  ternoaare&au- 
.  tar  de  estes' leyes :  y  aunque  cstta bastontomaitrataéo  y  imutiMo 

-  y  defectuoso .?  pues  faltan  todas  las  leyes  desdete  YÚ  dei  iála- 

Í*<XIXr  y  al  principió  se  ecfaa  de  naenooia  poDladaíyiiatgodel 
¿ppéiogk»)  algunas  hojas  hacia  eP  medio,  otras  qtetefwn. trastoe- 
fnadw  y  foera  éet  érden  al  tiempo  nde^ncuadernaHe^  jitepoWia 
^humedad destruyeron  vafiasHueair; «too  totease  es  Importas- 
taísimo  piar)  él  se*  convence^  que  tas  mtecioucfe  $>rnoueskidfe*de 
^dlofiavprimeíos  títuios  san  fUu  .aatiguas  foniooei^fey  SóÉéu^  y 
noíun  efeetoj  de  la  reforma  da  denAteafioXi  táraoste  de. 

AiOate  •  :*h  pnj  *S'*bY> 

-  as.  -•  Si  Ja  guata  no  tuvo  razón  aólidapara  tejar  desagítala 

"■*  *»  •  •  "  :  ’  ■  -  f  :<  ••  '  1  •  \>  **  vr/xn:**  ‘í**  , 

-  -  ( t);  Gomo  no  ha^cóéite  alguoo  escrita  coa»  tanürptoldtdhd  yesfntefqtiQ 
carpía  de,  prralas,  <*tu  ¿vocaciones  y  defectos,  henos  cor^egi^o  ips 

dice  sustituyendo  la  verdadera  lección  según  se  Halla  en  fos  olros.  Cuando  la 
letra  deí  tfcito  principarnos  ha  parecido  oscura  ó  dudosa,  ségáimds  la  tle^s 
códices  mafsxiaros  f  Corréelos ;  en  cuyo  raso  se  lia  punté  aipiede  lalc^por 
*  raodode  wiMU^Ia^tecoion  dcL  eódifce.  principal ,  «itandolq  ín  r- 

(2)  Hisle  elegante  y  hernioso  manuscrito  está  dividido  en  dos  volújpgpes 
deá  fólioyy  coniprehendé  la  t ,  TI,  l!l  y  IV  Partida:  sé  escribió  en  el  aüo 
de  !*U,  «ornó  consta  de  la  siguiente  nota  puesta  a Pfhi  dié  lá'IV  44rtida 
por  el  mismo  anmouepse  dei  códice:  eAsuí  se  acaba  da  lVParOda¡dft«ste4i- 
pbio.  Et  Ujfscñhióiíoao  AlfonsQ.de^.Trujiilo,  caDÓnigb  ¿fr  Sfgrtét^af‘ía.4e 
«Talayera,  et  familiar  del  arzobispo  don  Pedro  de  Luna,  que  Dios  ^perdone. 
«Et  se  ácabdde  escrebir  á  quatro  días  andados  dd  mes  de  oéftrtiré  '  dno  del 
«Sfltor de -mU  et  quatroateniés  eb catarse  éfios^  *  :  /  *  ¿  ■U)  íf  '  ^ 
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letra  del  manuscrito  principal  que  sirve  de  texto,  todavía  las  le¬ 
yes  de  exactitud  y  de  buena  crítica  no  nos  permitieron  abando¬ 
nar  el  famoso  y  célebre  códice  Toledano  I  coetáneo  á  don  Alon¬ 
so  el  Sábio ,  y  cuya  descripción  se  puede  ver  en  la  Paleografía 
del  P.  Burriéi  y  en  el  prólogo  que  la  academia  tiene  ya  pronto 
para  publicarle  al  frente  de  las  Partidas;  y  creimos  necesario 
formar  de  él  y  de  los  varios  códices  acomodados  á  sus  lecciones 
un  segundo  texto  para  que  el  público. pueda  enterarse  por  sí  mis¬ 
mo  de  las  notables  diferencias  que  se  encuentran  entre  las  leyes 
de  los  cuatro  mencionados  títulos  de  la  primera  Partida.  Desde 
la  Dy  CIV  ,  que  en  el  códice  Toledano  y  antiguas  ediciones  es 
la  XLVI1Í,  del  título  IV  en  adelante  ya  se  uniforman  los  códices 
así  como  las  ediciones,  y  acuerdan  sustancialmentc,  salvo  una  ú 
otra  considerable  diferencia  que  se  halla  en  algún  códice,  de  la 
cual  se  puede  dudar  con  fundamento,  si  merece  autoridad  ó  si 
se  introdujo  por  antojo,  capricho,  ignorancia  ó  curiosidad  del 
amanuense;  como  por  ejemplo  la  ley  II,  tít.  XV,  Part.  II,  en 
que  se  establece  el  derecho  de  representación  para  suceder  en  la 
corona  de  estos  reinos,  está  variada  sustancialmente  en  el  códi¬ 
ce  B.  R.  4 ,  cuya  letra  y  disposición  pudo  haber  tomado  el  ama¬ 
nuense  de  algún  ordenamiento  particular  hecho  en  esta  razón ,  si 
acaso  le  hubo,  é  insertarle  caprichosamente  en  el  texto  de  la  ley, 
así  como  insertó  muchas  veces  las  correcciones  y  enmiendas  del 
Ordenamiento  de  Alcalá. 

•34.  El  resultado  de  estas  investigaciones  y  del  exámen  y  pro¬ 
lijo  cotejo  de  tantos  códices,  es  que  Montalvo  y  Gregorio  López 
publicaren  Belmente  las  leyes  de  don  Alonso  el  Sabio;  que  no 
las  adulteraron  ó  interpolaron  ásu  arbitrio,  ni  formaron  un  nue¬ 
vo  texto  por  capricho  ó  por  antojo;  en  suma  que  las  ediciones 
de  Sevilla  y  Salamanca  están  sustancialmente  conformes  con  los 
manuscritos  originales  de  aquel  código  legal.  ¿Qué  fundamento 
pudieron  tener  los  críticos  para  desacreditar  el  trabajo  de  tan  be¬ 
neméritos  jurisconsultos,  sospechar  de  su  fidelidad  y  sembrar 
dudas  sobre  la  autenticidad  y  legitimidad  de  las  leyes  de  Par¬ 
tida?  Los  editores  del  Ordenamiento  de  Alcalá  se  movieron  á 
formar  tan  rígida  censura  en  virtud  de  las  diferencias  y  varia¬ 
ciones  sustanciales  de  las  leyes  impresas  con  las  del  códice  reco¬ 
nocido  por  Galindez  de  Carbajal:  su  crítica  se  apo>a  en  la  au¬ 
toridad  de  un  solo  códice,  códice  que  no  vieron,  códice  escrito 
en  catalan  y  no  en  el  lenguaje  nativo  en  que  originalmente  se 
publicaron  las  Partidas.  Yo  preguntaría  á  estos  editores,  las  va¬ 
riantes  de  este  códice  desconocido  ¿son  verdaderas  lecciones,  ó 
erratas  del  amanuense,  ó  equivocaciones  del  traductor? 

35.  El  doctor  Manuel  para  probar  el  mismo  intento  citó  en 
su  informe  leido  en  la  academia  un  códice  Toledano  de  la  prime¬ 
ra  Partida,  asegurando  haber  hallado  variantes  muy  notables  en¬ 
tre  evSte  manuscrito  y  el  impreso  por  Gregorio  López  en  todos 
los  títulos  y  leyes.  Pero  la  relación  de  este  letrado  no  es  exac- 
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ta>  dista  mucho  de  la  *erdad,  y  swjutoio es  py^pHíldn^MW,» 
ro.  Nosotros,  que  heme» disfrutada  J  lejdfroen 4WgWiqi% 
dado  ese  códice,  el  coai  se  oite  ti  "r  'rfvrímti  rtr Jqinrarforión 
Toled.  II,  nos  Kallarrin<f  ^  ffitadn  fln  jar  níitirinn  mnn  noflernlaflft 
él,  así  como  de  su  n¿ itiKfttezejr  circunstancias. Es uowhJrtnoeon 
folio  encuadernado  en  tablas,  cubiertas  de  badana,  escrito  eq 
papel  recio ,  letra  de  albalaes,  can  ias  inidalcade  títulery libros 
iluminadas,  bien  conservé  y ¡ completo,  sotan  qn*  la  pahUfdqBft 
truyó  algunas  palabras  eu  varias  fojas*  Por-  las  másgaaes>e^M 
lian  notas  y  remisiones  a!  Código,  Di  gesto,  Decreto* 
y  á  sus  espositores.  Alpie,de.k|  tey  XV,  tft.  IV»  bay,u*ifto* 
gloncito  de  letra  encariñada  escrito  al  revéa ;  de«  mañero  que , pora 
leerle  es  necesario  volver  ei  oódm  da  arriba 
tus  Sancti  adsit  nobis  gwlÍ4«t**ín.  ACUSO  pudo  dar  WOÍtV#y  esftU 

nota  para  que  el  doctor  Manuel  la  reputase  por  arábigp^po** 
asegura  que  en  uno  da  los  códices  Toledanas  de  la  prinaera  Par- 
tjda  se  hallan  notas  árebCf ;  lo  cual  se  verifica  ni»(niMin 
Le  escribió  un  tal  Bernabé  en  ai  año  da  I044»<3egun^pareee>de 
una  nota  puesta  al  íin  da  la  uJtirna  ley.y>  titulo;  J-  áda  Miella 
se  lee  otra  que  dice :  Esta  Partida  se  comenzó  miércoles  quiten 
»dias  por  andar  del  mas  de  noviembre,  et  acabóse ^foiéreoles  qttat 
»tro  dias  andados  del  mes  de  mareo,  er*  demill  etQCG  et  oches» 
»ta  et  dos  años.»  En  los  eeetre  primeros  títidos  aeoefidAcon  ei 
códice  de  la  real  biblioteca,  que  sirve.d&te&tot  principaren  la 
edición  de  la  academia;  y  en  los  demas  hasta  el  fin  «conviene 
sustaocialmente  con  todos  los  otros, códices  ,  yv*o,diftefp  de  das 
ediciones  de  Montalvo  y  Gregorio  «López»  Aunque  i  apreciable  por 
su  antigüedad,  con  toda  eso  tiene. grandes < ¡ó efectúa,  lagunas, 
trasposiciones,  omisiones  de  periodos  enteros,  y  ana  de.algunas 
leyes,  y  es  muy  incorrecto*  ymendoso,  vioiofc.nrmy frecuentes 
en  varios  manuscritos  del  código  Alfonsina,  lo&cualestinecoii  eo*r 
sa  de  que  nuestros  críticos  cein4éskdelos  inoeosidex^dainsnto. por 
variantes  y  verdaderas-?  leoeioosp  llegasen  á  formar  nnjwoiQitMi 
desconcertado  y  agenq. do  ia  verdad.  . -¿  :  *  >k?  m 

36.  Pero  los  editores  de  las*  Partidas*,  ó  publicaron  estas  is 
yes  con  arreglo  a  los  códices. primitivos. y  mes  antiguos  que  las 
representaban  en  el  mismo  estado  que  tuvieron  al  salir  de  las 
manos  de  su  autor,  o  las  trasladart>n  diB  roanu8Ccitp8*;  ino4erB!OS 
y  reformados  por  don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Aléalas  sirio 
primero,  ei  código  impreso  por  aqpellos  jurisconsultos! carece  de 
autoridad  pública,  siendo  así  que  ios.  monarcas  do  Castüla  no 
sancionaron  las  leyes  de  don  Alonso  el  Sabio,  sinocon  las  rae* 
dificaciones  y  correcciones  que  se  hicieron  en  dichas  . cortea:  si 
lo  segundo,  ya  no  es  aquel  código  la  obra  original  de  don  Alon¬ 
so  el  Sabio,  sino  un  cuerpo. legislativo,  variado  y  alterado  «us- 
tancialmente,  y  muy  diverso  del  primero.  Esta  réplica  de  gran 
fuerza  y  vigor  a  juicio  de  nuestros  críticos,  estriba  endos  erro¬ 
res  ,  de  los  cuales  el  une  es  consecuencia  del  otro.:  Se  Creyó  por 
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los  literatos  qué  don  Alonso  XI  había  variado  y  alterado  sustan¬ 
cialmente  las  leyes  de  Partida,  y  mudado  el  texto  mismo  en 
lós  ejemplares  mandados  concertar  y  depositar  en  sa  cámara:  de 
consiguiente  se  persuadieron  que  los  códices  posteriores  arregla¬ 
dos  á  aquellos,  por  necesidad  habían  de  ser  muy  diferentes  de 
los  antiguos  y  no  reformados. 

37.  Nosotros  después  de  haber  examinado ,  conferido  y  co¬ 
tejado  escrupulosamente  el  gran  número  de  códices  que  la  aca¬ 
demia  tuvo  á  su  disposición ,  unos  muy  antiguos  y  anterio¬ 
res  al  Ordenamiento  y  cortes  de  Alcalá  ,  y  otros  nías  recientes  y 
escritos  en  los  reinados  de  don  Pedro  y  sus  sucesores  hasta  los 
reyes  Católicos ,  podemos  asegurar  al  público  que  todos  convie¬ 
nen  sustancialmente  ,  qúe  en  todos  es  uha  misma  la  determina¬ 
ción  de  la  ley  y  aun  el  contexto,  salvo  caprichos  y  errores  de  los 
amanuenses ,  variaciones  accidentales ,  y  otras  algunas  de  auto¬ 
ridad  sospechosa,  según  que  arriba  lo  dejamds  mostrado:  de 
consiguiente  que  el  rey  don  Alonso  XI  no  alteró  como  se  supone 
el  texto  de  las  Partidas,  ni  corrigió  sus  leyes  en  lofc  origíneos 
que  mandó  publicar,  sino  que  conservándolas  en  su  integridad  y 
pureza  original  derogó,  alteró  y  modificó  muchas  en  obra  dife¬ 
rente,  trabajada  á  este  propósito,  cual,  fue  su  Ordenamiento  de 
Alcalá,  como  luego  veremos.  Punto  no  menos  curioso  que  impor¬ 
tante  de  nuestra  historia  literaria  político-legal,  que  estriba  en 
documentos  y  pruebas  incontrastables,  tanto  que  no  admiten 
respuesta. 

38.  El  primer  argumento  se  funda  en  lo  que  dice  (t)  d  rey 
don  Alonso  en  su  Ordenamiento:  «Porque  muchos  dubdaban  si 
«las  cibdadés ,  é  villas  é  logares ,  é  la  jurediceion  é  justicia  se  pué- 
«de  ganar  por  otro  ,  por  luenga  costumbre  ó  por  tiempo:  porque 
»las  leys  contenidas  en  los  libros  de  fas  Partidas,  en  el  Fuero  de 
«las  leys,  paresce  que  eran  entre  sí  departidas,  é  contrarias  é 
«obscuras  en  esta  razón  :  nos  queriendo  facer  mercet  á  los  nues¬ 
tros  tenemos  por  bien  é  declaramos...»  sigilé  corrigiendo  las  le¬ 
yes  dePartida  en  conformidad  á  los  deseos  de  la  nobleza  :  lo  cual 
prueba  que  no  existía  el  supuesto  código  enmendado  y  corregido 
por  el  rey  don  Alonso.  Lo  mismo  se  demuestra  por  la  ley  tercera 
que  dice  (2) :  «Como  se  deben  entender  las  palabras  de  los  libros 
«de  las  Partidas  que  fablan  del  sennorío  de  los  logares  é  justicia... 
«Porque  en  algunos  libros  de  las  Partidas  é  en  el  Fuero  de  las 
«leys,  é  Fazannas  é  costumbre  antigua  de  Espanna...  se  daba 
«entender  que  estas  cosas  non  se  podían  dar  en  ninguna  máúera 
«en  otros,  que  non  se  podían  dar  sino  por  el  tiempo  de  aquél 
«rey  que  lo  daba  :  é  en  otros  logares  dellos  paresce  que  decía  que 
«se  podían  dar  é  duraban  para  siempre:  por  ende  nos  por  tirar 
«esta  dubda...«  siguen  las  correcciones  y  declaraciones,  y  eon- 

(tt  Ley  II,  (ít.  XXVII. 
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«das..,.,  otro  entendimiento  han  ó  ptMd«a  hab^ 

«son  contra  esta  ley  tirárnoslo  ¿queremos  que^non  «emburguem* 

39.  Esta  resolución  del  rey  don  Alonso  toé  una  condescenden¬ 

cia  con  los  deseos  del  clero  y  dé  la  noblesa,  que  ofendidos^ de  io 
acordado  por  el  rey  Sábfo  en  la  ley  V ,  tft.  XV,  Partid  II  vqoe 
cerní  enea :  «Fuero  et  establecimiento»  y  en  la  ley  VI ,  tita  XXIX, 
Partida  ÍII ,  que  principia  :  «Sagrada/  ó  santa ,  ó  religiosas  re¬ 
presentaron  con  energía  los  agravios  que  experUnentabaa  eiL  una 
de  sus  principales  regalías ,  que*  era  el  aéo  dé  la  justicia  y  juris¬ 
dicción:  derecho  de  que  los  privaba  la  ley  de  Partida*:  decia&Así 
en  la  petición  tercera  de  las  cortes  de  Segoviade  l347.*A*tígqa- 
tfmente  loe  reyes  ó  los  señores  non  paraban  mientes  á  iosetpüia- 
»bras  de  las  Partidas...  nin  usaron  de  lo  que  dicen  Jas  Partidas 
»en  estarazon:  éque  les  guardásemos  lo  que  le»  guardaron  los 
«reyes  onde  nos  venimos,  non  embargante  la»  laye»  . desloa  Par¬ 
ótida»...  qué  el  rey  don  Alfonso  ficiera  ea  su  ¿tempos  en  gran 
«gfirjuicio ,  é  desafuero  ¿desheredamiento  de  lo» del* tierra. « 
Ritieron  la  misma  súplica  por  4a  petición  tercera  deteseeiiés 
dé  Alcalá ,  en  que  dice  el  rey  :  «AIo  que  nos  pidieron  pormerc»d 
«que  algunos  que  dicen  /que  si  aqaeilo»  que  banjseáoríode  al¬ 
aguno»  lugares  no  han  privilegios  en  que  se  ^contenga  que  les.es 
«‘dada  señaladamente  la  justicia  que  los  señores  liaituMi  la*loga- 
«res,  que  non  la  pueden  haber  aunque  la  hayan  presenibido^idi- 
«ciendo  que  según  Fuero  de  las  ieys  é  de  las  Partidas  Ja  justicia 
«non  Sé  puede  prescribir ,  y  que  si  ésto  así  pasaré  ^  que  todosí  los 
«que  han  señorío  de  algunos  lugares  en  nuestros  regaos  tincarían 
«muy  menoscabados...  A  esto  respondemos ,  que  lo  téaemospor 
«bien:  é  auo  portes  facer  mas  merced ,  que  las  ieys  de  lasíPar- 
tidas...  qué  son  contra  esto ,  que  las  templaremos  é  declararemos 
«en  tal  manera  que  ellos  entiendan  que  les  facemos  mas* maread 
»de  como  lo  ellos  pidieron.»  Así  que,  el  rey  don  AI0090  ene mn- 
plimientoúe  esta  promesa  corrigió  las  leyes  de  Partida  á  satisfac¬ 
ción  de  los  prelados,  grandes  y  señores,  y  las  taterpjetó^pqr  la 
de  $n  Ordenamiento , que  eomienza :  «pertenece  á  ios  rete.®  .Lue¬ 
go  eh  este  Uño  de  1848  aun  conservaba  el  código  Alfonaiao  su 
integridad  original ,  y  sus  leyes  no  hablan  sufrido  alteración  en 
sus  disposiciones.  -  -h»o.u»v 

40.  Yo  deseara  que  los  jurisconsultos  y  literatos  queadopta- 
ron  la  común  opinión,  mostraran  algún  argumento  &  penaba  4ie 
hecho ,  ó  por  lo  menos  fijaran  el  tiempo  eo  que  el  rey  don  Alon¬ 
so  XI  corrigió  y  alteró  sustapcialmente  el  código  de  las  Partidas; 
ó  si  han  visto  ó  tenido  noticia  de  la  existencia  y  paradero  del 
Ubro  original ,  ó  siquiera  copia  del  códice  comprensivo  da, aque¬ 
lla  reforma  ó  corrección.  Yo  me  atrevo  á  asegurar  que  upo  y  otro 
es  imposible  mientras  en  lo  sucesivo  no  se  descubran  nuevos  do¬ 
cumentes  quolo  acrediten.  En  las  16  leyes  de  lascortes  de  Villa- 
Real ,  hoy  Ciudad-Real ,  del  año  1846,  y  en  las  81  de  tes  cortes 
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drSugafciaitfft  í$4&  ,  que á  e^peion  íteeaatjrp  ludas  *e  t pastea 
danw*«e*el  Ordenamiento  de  Alcalá  ¡  m  mpQm*  íntegro  el  códi^ 
go<  deja»  i  Partida»  ,  y  tolo  a#  trató  de  reformar  en  uiertoa  puntos 
esta  togfefeotan,  pera  separadamente  y  sintocar  latdelrey  Sabio, 
eomodinamos  mas  adelante.  Confirma  esta  Jetea  el  mismo  rey 
ém  Alonso  XI  mandando  (1)  «qnelas  contiendas é  los  pteytoe.*. 
»é  todos  Jos,  pleytos  ce  viles A  criminales,  qué  non  se  pedieren 
«librar  fon  Jas  leysdeste  nuestro  libro*..#  ,que  m  libren*  porjas 
»leys  obtenidas  en  tos.  libros  de  las  siete  Partidas  queetrey 
*ám  AHanso  nuestro  visabuelo  mandó  ordenar...*  é  tenernos  por 
ibion*  que  sean  fardadas  é  valedera  de  aquí  adelante  eo  ios 
wpteytes,  ém  los  juicios  é;  emtodas  Jas  otras  enrosque  se  en 
«eUi^eontiaften  f  ehí  aquejo  que  non.  fueren  contrarias  i  las  leys 
«de  este  nuestra  libro. »  Luego  el  código  de  las  Partidas  . contenía 
layes aantmias  á  la$  det Ordenamiento:  luego  no  se  habia  cor¬ 
regido  aun  en/ el  ano  1848  en  que  se  publicó  el  de  Alcalá. 
x\y$U\>  St  e»  los  años  de  46  ^47  y  48  conservaba  el  código  Al- 
fonsinor  smpureza  primitivay  original  ¿euáodose  pudo  verificar 
la  supuesto  alteración  ?  Si  en  tos  anos  que  precedieron  las  cortes 
da  Akalárnoiae  pudo  efectuar  la  corrección  del  código  de  las 
Partidas  eo^el  sentido  de. que hablamos,  mucho  menos  enlosados 
redantes  basta. el )de^  1360  en  que. murió  el  rey  don  Alonso  XI: 
tjcsop*  muy  eérto  y  i  imitad#  para  emprender ,  continuar  y  con  - 
eluirAaniértkia  y  difícil  empresa.  Y  este  es  el  motivo  que  tuvie¬ 
ron  ¡los  eruditos  Espinosa  y  Florones  paro  opinar  que  el  rey -don 
Alonso*  na  fpgdo¡  llevar  basta  el  cabo  la  grande  obrada  corregir  (2) 
aquel  cuerpo  legal.  Ocupado  en  los  mas  importantes  negocios 
dd  Estafe  vY  en  la  celebración  de  las  cortes  que  había  oonvo- 
cade  pwraLeen t  y  en  el. prolongado  sitio  de  Gibraltar,  ¿cómo 
habia  de  coocluir  uim  empresa  tan  vasta  en  el  eorto  tiempo  ;que 
.  medáá  entre  la  celebración  dé  las  cortes  de  Alcalá  y  su  muerte 
ocurrida  en  O  de.  marzo  del  año  4360?  . 

»  42.  El  rey  don  Pedro  su  hijo  indicó  esta  imposibilidad  en  la 
carta  ó  pragmática  que  va  al  frente  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 
cuando  Jo  publicó  y  confirmó  en  las  cortes  de  Vallaaolidde  J3&I ; 
dkeasí;  .«Bien  sabedes  en  como  el  rey  don  Alfonso  raia  padre. .. 

ley  s  muy  buenas  é  muy  .provechosas  sobreestá  raaoa*  Et 
«fizólas  publicar  en  las  cortes  que  fizo  en  Alcalá  de  Penares*.  E 
«mandólas  eacrcvir  en  cuadernos ,  é  seeUarlas  coa  sus  seellos.... 
»E  porque  fallé .  que  ios  eserivanos  que  las  ovierpn.de  esorevir 

>o-  •-  -i  •  ^  '  •:  ■  .  m-.  ,  ,-}  ;■  ,,v.^ 

'/tí  LcyJ ,  tít.  XXVIII  del  Ordenamiento.  f  1  m 
H)  ’  Las  rfazones  de  estos  jurisconsultos  no  prbebart  que  el  tey  tto^  Hábitsc 
formado  tostóos eddioescerrectos  dé  las  Partidas  para  depositarlos  en  m  real 
eáipsrat  Psique  la  pbra  da  hacer  una  copia  exacta  y  depurada  de  (tjg  imper¬ 
fecciones  de  los  manuscritos  ,  y  de  Tos  vicios  de  los  amanuenses ,  sin  gran  di¬ 
ficultad  se  pudo  ejecutar  en  los  dos  ó  tres  afios  anteriores  A  las  corles  do  Al¬ 
calá.  Péró  sf  convencen  la  imposibilidad  de  que  el  código  Al  fon  sino  se  hubiese 
corregido  en  le  sustancia  de  sus  leyes.  f 
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guadas,  é  paslevoii  hl  algunos  tHol«g  éleyscto  titmhahsw^ 
«estar:  por  ende  yo  en  eSUseortescfoe  agora  fago  sen- VattedOfíd 
«mandé  cesoertar  las  dichao  leys  é  «serevirlas  en  un  UbreíqU* 
«mandé  tener  en  la  ntóa  cámara....»  SI  el  célebre*  Ordenamiento 
de  Alcalá  ,  obra  predilecta  y  peculiar  de  dooAlonsoXi,  td  cíN# 
dio  la  preferencia  y  el  primer  grado  de  autoridad  sobre  todo» 
los  cuadernos  y  cuerpos  legales  conocidos  en  Bspaña  hasta 
de  su  reinado  ,  se  eomplld  coa  tanta  precipitación  popílu^efliwss^ 
cbez  del  tiempo,  y  con  tantos  defectos  é  im^cHécciowre  H^^ 
advirtió  su  h^e  el  rey  donPedro¿qaiénsepod*á  persM&feqtftr 
esta  coyuntura  se  Iterase  á  efecto ,  ni  tran  sa  jwensase  en 
mienda  y  corrección  de  las  leyes  del  volurainosofcédigo'  áa  l#^ 
Partidas? 

48.  Por  otra  parte  en  ningún  dabucnento,  escrtfqrff ;  efdfrteff 
ni  historia ,  sé  hace  mención  dinrota  ni  indirectamente^  ní  se>dü* 
notteta  de  la  existencia y  paradero  de  aquel  oodtgtf  corregidot  'El 
silencio  que  guardaron  sobre  este  punte  tedas  lwotttteuártoey1 
escritores  ,  asílosque  florecieron  desde  la  época  dé  dou  AtousefXf 
hasta  la  de  losréyes  Católicos,  es  un  argumento  conáineéifó  dé 
que  la  compilación  da  un  nuera  oócHgode  lasPnrtitee;  eumeno 
dado  y  corregido  por  la  autoridad  soberana -do  aiptot  prinOfptf  ,ry 
alterado  sustanctaimente  en  muchas  de  sus-leyies,  es  uflft^fiPbiÁ#. 
El  rey  don  Pedro ,  testigo  ocular ,  digámoslo  asi ,  detodo  fb  ae*- 
tuado  en  las  cortes*  de  Alcalá ,  y  de  las  gloriosas  empnesa^de  sa 
padreen  órdea  ¿  perfeccionar  la  JorteprmtenciaPUaclCnraP,  no1  ha¬ 
ce  memoria  de  una  operación  tan  achatada  come  te  ewnfcKHtedtf 
las-Partidasb  Ni  su  hermano  don  Enrique  11  cuando ocrfc#rrfcé  laé> 
Partidas  en  las  cortes  de  Burgos  *det  año  1067;  ni  ei  ésy  dad* 
Juan  I  r  que  habla  de  algunas  leyes  de  Partida ,  y  tes  eonfintiti 
en  lascarte»  de  Soria  de  1380  y  en las  de  Bribtesca  te  *887;  ri? 
el  cpnsejo  de  Regencia  en  (a  minoridad  do  don  Enrl^d^III 
cuyo  motivo  se  suscitaron  dúdaselas  cortes  de  Madrid 'de  I80C 
sóbre  la  intoligénda  de  algunas  leyes  de  PartMa  ,  especiatméK^> 
te  sobre  la  (1)  que  fijaba  el  término  de  la'Tidnoridad  déi  pi^SNSip^ 
y  de  las  tutorías,  por  cuanto  variaban  en  este  punto  tos  códices,* 
leyéndose  en  unos  que  la  minoridad  feaeciaá  fe**vei#te  altes  ,  Y 
en  otros  á  los  diez  y  seis  de  la  edad  del  rey;  ni  elTéydon  Jaatflt 
que.emei  ate  1427  coaflrmó  las  Partidas,  y  en  virtud ^lé>¿óprt^ 
ca  do  tos  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de  ValladOHd'c 
de  1447  interpretó  y  declaró  una  (2)  ley  dePartida  «revocando 
»é  por  la  presente  revoco  qualquier  otro  entendimiento  que  tet 
•dicha  ley  de  Partida  incorporada  é  puesta  al  comienzo 'de*  la 
«dicha  suplicación  é  petición  soso  eseripta.*  En  Un;  nf*lfc'Miia¿ 
doña  Juaneen  su  pragniática  que  precede  á*  la  publiéaétóii  dé'téá1 

(l)  Ley  III,  tít. XV,  Parí.  II. 

1*)  Ley  XXV,  til.  XIII,  Part.  n.  i  » 


Digitized  by  Lioogle 


80BBS  LA  >  IMfSLAClOlf .  4$& 

leyes  de  Toro  hace  memoria  de  semejante  código  de  las  Partidas 
reformado,  antes  supone  lo  contrario  cuando  dice  «que  se  habia 
»hecho  relación  por  las  cortes  de  Toledo  de  1 502  á  sus  padres  don 
•Fernando  y  doña  Isabel  del  gran  daño  y  gasto  que  rescibian  mis 
•súbditos  y  naturales  á  causa  de  la  gran  diferencia  y  variedad 
•que  habia  en  el  entendimiento  de  algunas  leyes  así  del  Fueio, 
•como  de  las  Partidas....  por  lo  qual  acaescia  que....  sedetermi- 
•naba  y  sentenciaba  en  un  caso  mismo ,  unas  veces  de  una  ma- 
•ñera  y  otras  veces  de  otra,  lo  cual  causaba  !a  mucha  variedad 
•y  diferencia  que  habia  en  el  entendimiento  de  las  dichas  leves 
•éntrelos  letrados  de  estos  mis  rey  nos.»  ¿Es  conciliable  esta 
sencilla  relación  de  la  reina  con  la  existencia  de  un  codigo  de  las 
Partidas  exacto,  enmendado  y  correcto? 

44.  Todavía  es  mas  poderoso  y  convincente  el  argumento 
fundado  en  la  real  cédula  de  la  princesa  doña  Juana,  gobernado¬ 
ra  de  estos  reinos  por  el  emperador  y  rey  don  Garlos  I,  expedi¬ 
da  en  7  de  setiembre  de  1555,  y  puesta  al  principio  de  la  edi¬ 
ción  de  Gregorio  López,  que  dice:  «Por  quanto  nos  habiendo 
•sido  informado  que  en  los  libro3  de  las  leyes  de  las  siete  Parti- 
•das,  que  el  rey  don  Alonso  nuestro  progenitor  hizo  para  la  de¬ 
cisión  de  las  causas  y  buena  gobernación  de  la  justicia  de  estos 
•reynos,  así  en  los  libros  escritos  de  mano  como  en  los  impresos 
•  de  molde  habia  muchos  vicios  ,  faltas  y  errores  ,  causadas  por 
"o los  que  trasladaban  y  escribían ,  ó  imprimían  los  dichos  libros : 
•y  que  el  licenciado  Gregorio  López....  con  gran  trabajo  y  dili— 
agencia  suya  se  ocupó  en  corregir  los  dichos  vicios  y  faltas....» 
Luego  ni  la  princesa  gobernadora,  ni  el  consejo  real,  ni  aun  el 
mismo  Gregorio  López,  tuvieron  idea  del  nuevo  código  de  las 
Partidas  ,  exacto,  corregido  en  la  sustancia  de  sus  leyes ,  y  de¬ 
purado  de  todas  las  faltas  por  la  diligencia  del  rey  don  Alon¬ 
so  XI,  ó  por  lo  menos  ignoraban  que  existiese  en  este  tiempo. 
De  otra  manera  ¿cómo  hubiera  asegurado  (1)  Gregorio  López 
que  después  de  un  prolijo  exámen  halló  tan  depravados  en  la 
letra  los  libios  de  las  Partidas ,  que  en  muchos  lugares  faltaban 
enteramente  las  sentencias ,  en  gran  número  de  leyes  muchas  le¬ 
tras ,  y  en  el  contexto  de  la  letra  se  advertían  muchas  mentiras , 
de  forma  que  no  se  podía  colegir  el  sentido ,  y  en  muchas  habia 
una  letra  por  otra?  Si  este  jurisconsulto  tuviera  noticia  del  para¬ 
dero  del  supuesto  código  reformado  ¿  qué  necesidad  habia  de 
ocuparse  con  tanto  trabajo  y  diligencia  suya,  como  dice  la  prin¬ 
cesa  doña  Juana,  en  corregir  dichos  vicios  y  faltas,  y  asegura  y 
pondera  el  mismo  Gregorio  López  ? 

45.  Y  si  no  dígannos  los  lectores  ilustrados,  si  aquel  juris¬ 
consulto  vió  el  código  reformado  y  corregido  por  don  Alonso  XI 
o  no  lo  vió.  Si  lo  primero,  con  gran  facilidad  pudo  desempeñar 
su  encargo,  y  llevarlo  hasta  el  cabo  sin  mas  trabajo  que  copiar 

(l)  Glosa  ¡«l  ite  1»  lar  X«¡rf  tít.  I,  Partí  fc 
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«T^dWé  MMlMrtM  «o  tas  tortts 
«Stóliítt1  «’é'  traéd#  (lar  á  aquellas  pahbl^ 

jtgo  homñncuhit  fta  deprdvatos  rtpeft  in  litttra'  Hbtr&istife 
táhim ....  et  taborat'i  indefesse  antiquissimos  P a  Hita  rufa  i&rÜét'ée 
faamí conscriptos  revolveos  ?  ¿Qué  necesidad  tuvo  de  fatígaCáé'étt 
revolver  tantos  manuscritos  antiquísimos ,  en  conferir  lar  rtMétffc 
con  peritos,  y  en  examinar  fas  Pandectas  y  las  opiñfotfes  défcus 
glosadores,  ó  como  él  dice,  los  dichos  de  los  sáhiOs  átttigÉéi1, 
téníendó  á  la  mano  el  depurado  códice  de  don  Alonso 
vió^cóttíb  :es  que  su  edfcíon  salió  tan  viciada  y  con  tatttáárfettásy 
que  los  cóitéémfes  de  la  edición  de  Valencia  del  año  fPSUMaSé^ 
gtíran  qtie  tuvieran  que  enmendar  en  ella  mas  de  sesemfr'-Uftt 
errores?  Si  lo  vió /procurando  arreglar  á  su  letra  fa  fedféitttt'dé 
Sáfafttátféa  ¿  en  qué  consiste  que  el  texto  de  Gregortó  LopezÓStá 
sústanófalmente  conforme  con  los  antiquísimos  éódieés  maUUséft* 
tos,  muy  anteriores  á  las  supuestas  reformas  atribuidas  é'tfon 
Alonso  aI?  Ultimamente,  si  no  lo  vió  ¿Cómo  podo  formar  Jtfiéfé 
que  su  códice  era  el  mas  conforme  at  publicado  éU  las1  cortes  de 
Alcalá  sin  conferir  uno  con  otro?  4  *  r"1  ^  ^ 

46.  *  Síguese  dé  aquí  con  la  evidencia  de  qUé^stíSdeptibteda 
materia  ,  qué  á  Gregorio  López  Jamás  le  ocurrió  la  idea  déwté- 
glar'SU  edición  al  códice  de  don  Alonso  XI,  ni  tuVÓ  UótfeffcdéStt 
existencia  ;  y  que  la  opinión  y  dictámen  de  iós  quéMse  hitá-empe- 
ñado  en  sostener  la  supuesta  corrección,  carece  de  todo  ñmda- 
mento  como  dejamos  mostrado,  y  tiene  contra  sí  las*  Insupera¬ 
bles  diflcültades  que  indicaron  los  doctores  Aso  y  Ménoel  en  su 
discurso  préiiminar  al  Ordenamiento  dé  Alcalá.  ; 

47.  Cierto  es  que  estos  eruditos  y  laboriosos ^  júHSCÓn#(títdir, 
fluctuando  éntre  dudas  é  incertidtftnbres  ¿adoptaron  aqUéfla^tíl- 

.  gár  ópinton  i  y  no  tuvieron  la  conveniente  firmeza  paréf  despre¬ 
ciarla.  Sin  embargo  insinuaron  los  fundamentos  y  razótíVs^qéfefa 
combaten  y  destruyen.  Dicen  (1)  asir  «Lo  que  acabÓn  dé  UStá1- 
¿btecer  la  armonía  y  conformidad  de  las  leyes  eh'tódás  taá  par¬ 
nés  de  la  monarquía ,  fue  la  corrección  y  reforma  dé1  las-Parti- 
» das  que  para  publicarlas  ejecutó  don  Alonso.  Esta  téfóWftíl^no 
»sokrtuvo  el  objeto  de  poner  el  código  Alfonsina  en  ottó  leógua- 
»ge  algo  distinto  del  que  se  usaba  un  siglo  antes,  sino  qué  tum- 
»bien  se  dirigió  á  alterar  y  corregir  sustaneialmeote  algunas  te- 
«yes.  Confesamos  Ingenuamente  que  no  alcanza mós^lastazónes 
»qne  pudieron  motivar  semejante  reforma ;  á  la  cual  habiéndose 
¿arreglado  las  repetidas  ediciones  de  fus  Partidas,  tros  hárpre* 
¿dado  este  libro  sin  el  mérito  de  original.  Y  es  tantb  mas  di- 
¿ficH  él  descubrir  en  esto  las  verdaderas  intenciones  del  rey, 
»cuanto  la  variedad  qne  introdujo  el  Ordenamiento  de' Afeatá 
¿en  ef  órden  judicial  y  en  otros  puntos  de  jurisprudencia- éaste* 
¿llana,  nos  convencen  claramente  de  la  ninguna  necésMadtfue 

{i)  Discurso  preliminar  al Ordenamiento dé Alcalá,  fd.Wyj ^  ’ 
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val  parecer  habla  para  mudar  el  texto;  pues  así  como  por  mer 
»dio  del  referido  Ordenamiento  se  revocaron  y  anularon  muchas 
«leyes  de  las  Partidas,  también  se  hubieran  podido  corregir  al¬ 
agunas  otras  que  se  alteraron  en  el  mismo  texto  original.»  Pro¬ 
curaré  desenvolver  las  confusas  ideas  de  este  razonamiento,  y 
disipar  los  nublados  que  apenas  nos  dejan  entrever  la  verdad. 

48.  Si  el  rey  don  Alonso  XI  hubiera  con  efecto  corregido  y 
reformado  el  .texto  de  las  Partidas  alterando  sustancialmente 
muchas  de  sus  leyes ,  y  acomodándolas  á  los  deseos  de  la  nación, 
á  las  circunstancias  políticas  de  la  monarquía,  y  á  los  progre¬ 
sos  de  las  luces  en  este  siglo  ,  seguramente  se  pudiera  decir  que 
el  código  de  las  Partidas  publicado  en  las  cortes  de  Alcalá  no 
era  el  original  del  rey  Sábio ,  sino  un  nuevo  código  muy  dife¬ 
rente  de  aquel,  y  que  el  rey  don  Alonso  £1  con  justo  título  po* 
dia  apropiarse  la  gloria  de  autor  de  tan  insigne  cuerpo  legal, 
así  como  se  apropió  el  honor  de  haber  formado  el  ordenamien¬ 
to  de  los  fijosdalgo,  sin  embargo  de  que  este  código  fue  obra 
original  del  emperador  don  Alfonso  Vil,  publicado  mediado  el 
siglo  XII  en  las  cortes  do  Nájera ,  a  causa  de  las  reformas,  y 
alteraciones  que  el  ley  don  Alonso  XI  hizo  en  sus  leyes,  y  de 
haberlo  refundido  en  las  de  Alcalá.  Así  consta  expiesamente  de 
las  siguientes  palabras  del  soberano  (1).  «Tenemos  por  bien  que 
»sea  guardado  el  Ordenamiento  que  nos  freimos  en  estas  cortes 
»para  los  fijosdalgo ,  el  cual  mandamos  poner  en  fin  deste  nues- 
»tro  libro.» 

49.  Empero  el  rey  don  Alonso  respetando  las  Pandectas  cas¬ 

tellanas  ó  código  Alfonsino ,  estuvo  muy  distante  de  arrogarse 
el  dictado  de  autor  de  aquella  obra,  ni  de  atribuirse  la  gloria  tau 
justamente  debida  á m  ,  .tconocida  por  la  posteridad, 

y  de  que  ha  disfrutado  en  todos  los  siglos  hasta  el  presente.  Así 
lo  confiesa  el  mismo  rey  don  Alonso  en  la  citada  ley  de  su  Or¬ 
denamiento.  «Mandamos  que  por  las  leys  que  en  este  nuestro  li- 
»bro  se  contienen,  se  libren  piiraeramente  todos  los  pleytos  ce- 
»viles  é  creminales :  é  los  pleytos  é  contiendas  que  se  non  pu- 
«dieren  librar  por  las  leys  deste  nuestro  libro,...  mandamos  que 
»se  libren  por  las  leys  contenidas  en  los  libros  de  las  siete  Par¬ 
ótidas,  que  el  rey  don  Alfonso  nuestro  bisabuelo  mandó  ordenar, 

»é  porque  fueron  sacadas  de  los  dichos  de  los  Santos  Padres  ,  ó 
»de  los  derechos  ,  é  dichos  de  muchos  sabios  antiguos ,  é  de  fue- 
»ros  é  de  costumbres  antiguas  de  Espanna,  dárnoslas  por  núes- 
»tras  leys....  Et  tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  é  valede¬ 
ras  de  aquí  adelante  en  los  pleytos,  é  en  los  juicios,  é  en  to¬ 
adas  las  otras  cosas  que  se  en  ellas  contienen,  en  aquello  que 
«non  fueren  contrarias  á  las  leys  deste  nuestro  libro.» 

50.  En  esta  tan  clara  y  sencilla  confesión  que  hace  el  rey 
así  del  mérito  de  las  Partidas  como  de  su  verdadero  autor,  ma¬ 
lí)  Ordenamiento  deAlcalá*  Ja*  I* tí¿.  JtXYJIjU  ^  < 
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nitiesta  al  mismo  tiempo  la  delicadeza  con  que  procedió  cu  su 
publicación ,  conservándolas  en  su  integridad  original.  Así  fué 
que  prohibiendo  las  leyes  de  Partida  las  enajenaciones  de  los 
bienes  de  la  corona,  y  de  ios  derechos  reales,  y  de  la  justicia  o 
mero  misto  imperio ,  el  rey  don  Alonso  que  deseaba  complacer  á 
los  poderosos,  acomodándose  á  sus  intereses,  declaró  é  inter¬ 
pretó  aquellas  leves,  pe.o  sin  alterarlas  en  su  original,  dicien¬ 
do  (1)  «que  esto  se  entieude  é  ha  logar  en  las  donaciones  é  ena- 
vgeoaciones  que  el  íey  face  á  otro  rey  o  reguo....  et  esta  pare¬ 
jee  la  entencion  del  que  ordenó  las  Partidas,  seyeudo  bien  en¬ 
cendidas.»  Por  la  ley  X  de  las  cortes  de  Segovia  prohíbe  el 
rey  don  Alonso  matar,  herir  ó  prender  á  los  consejeros,  alcal¬ 
des....  bajo  la  pena  fulminada  por  el  Sábio  rey  contra  los  delin¬ 
cuentes....  E  lo  ordenó  el  rey  don  Alonso  nuestro  bisabuelo  en  la 
setena  Partida .  Por  la  ley  VI,  tít.  IV,  Part.  III  se  manda  á  los 
jueces:  «Que  los  pleytos  que  vinieren  ante  ellos  ios  libren  bien 
»et  lealmeutc  lo  mas  aina  é  mejor  que  supieren,  por  las  leyes 
» deste  libro,  et  non  por  otras.»  Espresiones  muy  frecuentes  en 
el  código  de  las  Partidas,  y  que  se  leen  en  todas  las  ediciones. 
Y  si  bien  chocan  con  las  nuevas  reformas  que  el  rey  don  Alon¬ 
so  XI  hizo  en  el  derecho  real  de  España,  sin  embargo  fué  tan 
grande  la  veneración  v  respeto  que  tuvo  á  su  bisabuelo  el  rey 
Sabio,  y  á  las  leyes  de  su  codigo,  que  conservo  en  ellas  aque¬ 
llas  palabras,  las  cuales  aun  manifiestan  claramente  su  verda¬ 
dero  autor. 

.  .  El  resultado  de  estas  investigaciones  es  qoeiateódigó  de 

las  Partidas  es  obra  original  de  do»  Alonso  el  Bábio^  Toáos  los 
códices,  así  los  que  se  copiaron  antes  dd  reinado,  da  dote;  Alón- 
so  Xf  como  los  posteriores,  van  encabezados  conr el  augusto 
nombre  de  su  autor,  y  atribuyen  las  lepas  eá  ellos  eontebidas 
al  Sábio  rey  y  no  á  otro  príncipe  y  monarca  de  fispafiái  Todos 
los  siglos  le  tributaron  esta  gloria :  del  mismo  modo  fíe  los  ma¬ 
ntecas  que  le  sucedieron  en  la  corona.  Ya  hemos  viste,  ka  sen- 
ellla  confesión  que  hizo  sobre  esto,  don  Alonso  XI  en  tas  cortes 
de  Alcalá,  y  m  hijo  don  Enrique  II  en  la  ley final  dé  las  cortes 
de  Burgos  del  año  1S67.  .  ,  > 

.  62*  El  rey  do»  Juan  II  por  su  pragmática  sobre  emplaza- 
asientos,  dada  en  ValladoHd  en  «1  año  1419,' Muda* i  ^Qu^no 
» atan  admitidas  en  el  consejo  cartas  de  emplazandeate  «alvo 
»en  aquellos  casos,  ó  m  aquellas  cosas  que  ów  /«¿r  loycs  de  las 
Partidas  mandan.»  Y  en  una  real  cédala  sabre.<et  ondea -de 
los  juicios  dada  en  Toro  en  1427,  confirma  i  las  Partidas  un  la 
misma  forma  que  lo  había  hecho  don  Alonso  XI  en  Alealá ,  cuya 
ley  de  su  ordenamiento  insertó  á  la  letra  en  esta  pragmática. 
¿  Y  qtté  dirán ,  qué  podrán  responder  los  que  sembraron  dadas 
-sobre este  panto; al  siguiente  argumento,  fondada  en  eitesti- 

(I)  Ordenamiento^  Uf  Ul >  til#  XXVifl  ■  »  ^  T 
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monio  de  los  reyes  Católicos?  Estos  príncipes  por  su  ley  prime¬ 
ra  de  Toro,  estableciendo  el  orden  y  preferencia  que  debían  te¬ 
ner  los  varios  cuerpos  legales  en  los  pleitos ,  juicios  y  causas, 
dicen:  «Lo  que  por  dichas  leyes  de  ordenamientos,  é  premáti- 
«cas  é  fueros  non  se  pudiere  determinar  ,  mandamos  que  en  tal 
«caso  se  recurra  á  las  leyes  de  las  siete  Partidas,  fechas  por  el 
»señor  rey  don  Alfonso  nuestro  progenitor  :  por  las  quales  ,  en  de¬ 
afecto  de  los  dichos  ordenamientos....  mandamos  que  se  deter¬ 
minen  los  pleytos  é  causas,  así  civiles  como  criminales  de  qual- 
»quier  calidad  ó  cantidad  que  sean ,  guardando  lo  que  por  ellas 
»fuere  determinado,  como  en  ellas  se  contiene.» 

53.  Es  pues  un  hecho  cierto  en  la  historia  literaria  de  nues¬ 
tra  jurisprudencia  que  el  rey  don  Alonso  X  es  el  autor  original 
de  las  leyes  de  las  siete  Partidas:  que  este  código  no  sufrid  en 
el  discurso  de  cinco  siglos  alteración  considerable,  antes  se  con¬ 
servó  íntegro  en  su  contexto;  y  si  bien  el  rey  don  Alonso  creyó 
necesario  corregir  muchas  leyes  ,  lo  hizo  en  su  ordenamiento- 
siendo  indubitable  que  este  cuerpo  legal ,  desde  el  título  I  hasta 
el  XXXII,  es  el  único  correctivo  de  las  leyes  de  Partida,  así  co¬ 
mo  los  que  siguen  hasta  el  fin  contienen  la  reforma  del  ordena¬ 
miento  de  las  cortes  de  Nájera :  por  cuyo  motivo  quiso  el  rey 
darle  ía  primera  autoridad ,  y  que  sus  resoluciones  se  anotasen 
al  pie  de  las  leyes  de  Paitida  en  los  ejemplares  destinados  á  su 
real  cámara.  Así  fuá  que  varios  jurisconsultos  coetáneos  al  rey  don 
Alonso,  ó  que  han  florecido  durante  los  reinados  de  don  Pedro 
y  don  Enrique,  reconocieron  el  Ordenamiento  de  Alcalá  como 
una  compilación  de  leyes  que  llamaron  riñeras  y  auténticas  á  si¬ 
militud  de  las  de  Justiniano ,  por  haberlas  publicado  el  rey  con 
el  fin  de  enmendar,  corregir  ó  declarar  las  antiguas.  Y  muchos 
de  ellos  han  tenido  la  curiosidad  de  notar  al  márgen  de  los  có¬ 
dices  de  las  Partidas  las  disposiciones  del  ordenamiento  ,  en  cuya 
virtud  se  derogan  ,  modifican  y  templan  las  del  código  Alfon- 
sino;  cuyas  notas  hemos  citado  en  diferentes  parages  de  esta  obra: 
lo  que  señaladamente  se  verifica  en  el  elegantísimo  y  precioso  có¬ 
dice  de  la  academia,  comprensivo  de  la  VII  Partida,  que  pare¬ 
ce  haber  sido  de  ía  cámara  del  rey  don  Pedro. 

54.  Es  un  volumen  en  folio,  escrito  en  vitela  á  dos  colum¬ 
nas  ,  letra  escelente  de  privilegios :  las  iniciales  de  las  leyes  ilu¬ 
minadas  ,  y  las  de  los  títulos  de  oro.  Da  principio  por  un  índi¬ 
ce  de  los  títulos;  á  continuación  sigue  el  epígrafe  del  libro  en 
seis  líneas  de  letras  de  oro :  después  de  él  se  halla  otra  nota  es¬ 
crita  en  cuatro  líneas  con  letras  capitales  hermosísimas,  color 
blanco  sobre  campo  encarnado  y  azul,  que  dice:  «Este  libro 
«escribí  yo  Nicolás  González,  escribano  del  rey.»  Falta  la  pri¬ 
mera  hoja,  y  con  ella  el  prólogo,  la  ley  I  y  parte  de  la  II  del 
primer  título  ,  por  lo  demas  es  completo  y  correctísimo.  El  ama¬ 
nuense  al  pie  de  algunas  leyes  formó  varios  cuadros  con  líneas 
de  oro ,  para  pintar  en  ellos  las  acciones  mas  notables  y  otras 
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cO§ascuríosas;\pero  no4^bI& ;  ?  áe  quedltfen  en  í*^^;  eoii- 
servándose  solamente  en  la  cabeza  ó  línea  superior  un  epígrafe 
en  hermosas  letras  mayúsculas,  alusivo  ai  objeto  que  se  debia 
figurar,  por  ejemplo:  dice  en  una  parte:  «El  rey  da  senteneta:» 
en  otra*  «como  lidian  en  el  campo :  esta  es  la  tienda  en  que  es- 
»tá  el  rey:»  en  otra,  «esta  es  la  pena  de  los  falsarios,  deifal- 
»so  escribano,  dehqtte  falsa  la  moneda,  p^a  d$i  que  mata  á 
»otro  con  yerbas*,* como  so  dan  paz  los  qua  erau enemigos,  es- 
«car miento  al  ladrón  ,  como  lo  enforcan ,  como  los  mata  el  ma- 
»rido  en  el  lecho,  peoa  de  los  que  facen  el  adulterio,  de  como 
»el  juez  manda  tormentar  los  presas.*.  vn 

55.  El  amanuense  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro ,  y 
por  su  habilidad  fuá  escrihano^4>#seritoF  de  libros  de  este  sobe*- 
rano ,  como  se  evidencia  por  otra  nota  semejante  á  la  que  deja¬ 
mos  copiada ,  que  se  halla  en  un  hermoso  códice  del  Ordena¬ 
miento  de  Alcalá  de  Henares,  existente  en  la  librería  de  la  san¬ 
ta  iglesia  de  Toledo  ,  renovado,  dividido  en* títulos  y  confirma¬ 
do  por  el  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de  Yalladolid  dé  la  era 
1 389 ,  ó  año  1351 ,  tres  años  después  de  las  de  Alcalá ,  que  des¬ 
cribió  el  P.  Burriel  en  su  Paleografía  española,  pág.  61  y  62: 
el  cual  creyó  que  este  códice  se  habría  escrito  para  la  ftémara 
de!  rey ,  y  em  *ino  de  los  que  se  mandaran  sellar  con  su  sello 
de  oro.  Al  fin  dice  el  amanuense:  «,Yo  Nicolás  González  ¿  escri? 
»bft»o  del  rey,  lo  escribí  é iluminé :»  Hay  p0e$*  gri^vísimqs An¬ 
damentos  para  creer  que  este  códice  fué  üno  de  los  s  o  tanticos 
de  la  cámara  del  rey  don  Pedro,  y. que.se  trasladó  le rio*, cor¬ 
regidos  por  don  Alonso  XI.  €on  efecto ,  advertí mós  eriel^con- 
texto  de  las  leyes  algunas  variaciones  y  'diferencias,  '/óiMnlmm 
de  períodos  y  cláusulas,  que  verdaderamente  parecían  ftupérflaat* 
y  que  muestran  con  cuánta  diligencia  y  escrupulosidad l,se  ésorl* 
bió  este  libro.  Pero  las  determinaciones  de  las  leyes,  $e  coii ser¬ 
varon  integras  ¿  aun  en  aquellos  puntos  que  al  rey  don 
pareció  necesario  corregir  y  enmendar:  y  entonces  se  nota  ni 
pie  de  cada  ley  la  del  Ordenamiento  de  Alcalá  con  el,  nombre 
de  Auténtica,  esto  es,  ley  nueva  qqe  corrige  la  antigua, i se 
extracta  su  contenido. 

56.  Así  que,  poniendo  fin  á  tan  prolijas  investigaciones,  y  4 
todo  el  discurso,  parece  que  ya  no  se  debe  dudar  en  Jo  suer#ir 
vo  de  las  siguientes  proposiciones..  Los  códices  de  las  JKárííqftfl 
de  don  Alonso  el  Sábio,  asi  los  antiguos  como  los  modernos*  qs~ 
lán  sustancialmente  conformes;  don  Alonso  XI  np alteró  jji  mu^ 
dó  el  texto  déi  código  Alfonsino :  las  ediciones  de  MoaJtal^p  y 
Gregorio  López  le  representan  fielmente,  aunque  con.gfpyí^i- 
jnos  defectos  y  errores :  la  edición  de  la  Academia  es^  mas^Urlg^ 
m  y  completa,  mas  pura  y  correcta  que  todas  ellas..  ,  ,, . : . 
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INTRODUCCION. 


1.  Situación  moral  de  las  sociedades  y  de  los  pueblos  en  la 
edad  media. 

2.  Todas  las  naciones  de  Europa  durante  los  siglos  XII  y 
XIII  se  hallaban  envueltas  en  los  errores  de  la  jurispruden¬ 
cia  de  los  bárbaros. 

3.  Don  Alonso  X  de  Castilla  se  hizo  célebre  en  la  Europa- por 
haber  domiciliado  en  sus  estados  y  propagado  en  ellos  las 
artes  y  las  ciencias. 

4.  Amor  extraordinario  que  mostró  á  la  sabiduría. 

6.  Estaba  persuadido  que  en  ella  consiste  la  verdadera  gran¬ 
deza  del  hombre,  y  que  por  ella  se  distingue  de  las  bestias 
mudas. 

6.  Que  la  sabiduría  y  la  ilustración  son  igualmente  necesa¬ 
rias  á  los  príncipes  que  á  los  vasallos. 

7.  Que  la  ignorancia  fué  siempre  funesta  á  la  sociedad  hu¬ 
mana. 

8.  Alonso  llegó  á  comprender  el  estado  moral  en  que  á  la  sa¬ 
zón  se  hallaba  toda  la  Europa ,  los  desórdenes  del  gobierno 
y  constitución  de  sus  pueblos,  y  la  extravagancia  de  sus 
leyes. 

9.  Convencido  que  para  hacer  felices  á  sus  vasallos  era  nece¬ 
sario  ilustrarlos,  llama  á  los  sábios,  promueve  las  ciencias, 
y  premia  á  los  literatos. 

10.  Para  dar  extensión  á  los  conocimientos  útiles  remueve 
los  obstáculos  que  regularmente  suelen  frustrar  las  grandes 
empresas ,  y  manda  que  los  libros  de  artes  y  ciencias  se  es¬ 
criban  en  lengua  vulgar  y  común  á  todos. 
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t  i.  líonceíé  íranquícSs  S  tos  maestros  y  cseoteréfc^f^SSi 
libre  el  comercio  de  libros.  ,  .  fr 

12.  Fermentación  extraordinaria  por  las  ciencias  y  artes,  y 
gusto  por  todo  género  de  lihros  de  erudición.  ¿  ,t 

13.  Alonso  procura  se  escriban  obras  literarias  de  todas  cla¬ 

ses  de  artes  y  ciencias  j  en  que  tuvo  gran  parte.  Catálogo  de 
las  obras  de  d&^lpnSQ^  Sábio»  ,  :rf 

14.  Suerte  fátal  de  algonss  de  estas  obras,  ignorancia  que 

se  tuvo  de  la  existencia  de  otras,  ,y  descuido  dé  los  nues¬ 
tros  en  no  haberlas  dado  á  la  prensa  con  la  4ebid%^cor- 
repjciop.  i  1  '  ,■  '  i  *  í  *  [ ,  ' 

15.  El  rey  don  Carlos  vi  desea  se  publique  una  edición  com¬ 
pleta  de  las  obras  de  su  augusto  predecesor.  Orden  deS.  M. 
comunicada  a  la  real  Academia  de  la  Historia,  por  su  secre¬ 
tario  de  Estado ,  para  que  informe  si  cree  exequible  y,  ¡fácil 

16.  Respuesta  de  la  Áetíífenila  \  y  su  i  «fórme. } 

17.  Nueva  orden  de  S.  M.  autorizando  á  la  Academia  para 

publicar  una  perfecta  y  acabada  colección  cfc  las,  <%ras  del 
rey  Sabio.  \ 

18.  Diligencias  prévias  de  este  ilustrado  euerpo  dar 

:  aÉdto  cütopfíiníerito  á  las  ordenes  del  rey.  Sé  ^formina 

comenzar  la  grande  empresa  ppr  la  edición  delassiritePar- 
J  ttías.  feé  recogeú  muchos  y  apreciabies  códices  de  esfa  cé* 
'’lfebtá  eómpilacion legal,  y  se  confian  su  colejo >  exarppi  y 
trabajos  preliminares  á  upp  junta  particular.  V  ÍV 
Adfetetítkdá  la  edición  pareció  necesario  pubticaf  alfreb- 
'te é(é  lás  Partidas,  .por  vía  de  introducción,  tiña  historia 
literaria  de  este  código  legal,  ó  un  prologo  cientí&$,  digno 
de  tan  grande  obra  y  del  sabio  cuerpo  qpe  la  da  á  .lux^  Pe^ 
\rt1c6iflo  el  código  Alfonsino  forma  una  época  mb¡y  sánala'* 
rdá  Íií  lb  tóstóm  de  la  jurisprudencia  y  derecbé  ¿ápjtóol, 
no  podrá  ser  bien  conocido  mientras  se  ignoren,  sueíutbttas 
réldtiióñés  cob  lá  antigua  legislacioh  üacionol  t  és*  pu&íhece* 
sario  eJ  conocimiento  #e  la  historia  de  la  primitiva ^diirptu- 
^'debébi  y  gobierno  de  lá  monarquía,  y  la  del  dértblíb $bH* 
co  v  privado  de  los  reinos  de  León  y  CUstillftj.BéjlEtóí  el 
éste  Frisa vb.  V  •* 


.  LIBRO  PRIMERO,  ;  • ' 

-  \  P  '  ^  ^  '  >  v' *J 

l  . '  SVunnl  dslihwfierio  de  obeMeutevy  suqioarisecuééciás!  y 
resolwAos.  La'.sotíerbtó  HftnW  «edeapeñb déla  aita  eqrobre 
de  su  gloria,  y  Wvb  que  M^et«r'elciielkv  ája  leyyyiofWr 
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el  yugo  de  bárbaras  naciones ,  que  no  dejaron  de  la  capital 
del  mundo  mas  memoria  que  la  de  sus  grandes  hombres,  le¬ 
yes,  virtudes  y  vicios. 

2.  A  consecuencia  de  tan  extraordinario  acontecimiento  se 
transformó  el  semblante  político  de  la  Europa,  y  se  vieron 
como  de  repente  nacer,  crecer  y  levantarse  sobre  los  escom¬ 
bros  del  viejo  imperio  casi  todas  las  monarquías  modernas. 

3.  Los  visogodos  luego  que  hubieron  consolidado  acá  en  el 
occidente  del  mundo  antiguo  la  monarquía  de  las  Españas, 
cuidaron  dar  ieyes  saludables  á  los  pueblos,  publicar  su  có¬ 
digo  civil ,  y  organizar  su  constitución  política  asentándola 
sobre  cimientos  los  mas  firmes  y  sólidos. 

4.  El  gobierno  gótico,  entre  muchos  objetos  interesantes  que 
ofrece  á  la  consideración  de  los  sábios,  tres  de  ellos  no  de¬ 
bieran  jamás  borrarse  de  la  memoria  de  los  españoles  por  su 
conexión  é  íntimas  relaciones  con  la  historia  política  de  los 
reinos  de  León  y  Castilla. 

5.  Primero:  el  gobierno  gótico  fué  propiamente  y  en  todo 
rigor  un  gobierno  monárquico ,  y  los  reyes  gozaron  de  todas 
las  prerogativas  y  derechos  de  la  soberanía.  Sin  embargo, 
fué  un  artículo  elemental  de  su  constitución  el  saludable  es¬ 
tablecimiento  de  las  grandes  juntas  nacionales  ,  convocadas 
por  los  soberanos  para  aconsejarse  en  ellas  con  sus  vasallos, 
y  resolver  de  común  acuerdo  los  mas  árduos  y  graves  nego¬ 
cios  del  Estado. 

6.  Desde  el  piadoso  príncipe  Recaredo  hasta  el  rey  don  Ro¬ 
drigo  se  celebraron  en  Toledo  con  frecuencia  estos  congre¬ 
sos,  que  se  publicaron  con  el  nombre  de  concilios  naciona¬ 
les.  Los  reyes  gozaban  de  la  regalía  de  convocarlos  y  de  con¬ 
currir  á  las  sesiones  para  autorizarlas  con  su  presencia ,  pa¬ 
ra  hacer  la  proposición  ó  proposiciones  de  los  asuntos  que 
se  habían  de  discutir,  y  de  confirmar  las  leyes  y  acuerdos 
conciliares. 

7.  Los  reyes  miraron  este  acto  como  una  regalía  de  la  digni¬ 
dad  real,  y  como  una  carga  aneja  al  trono,  que  desempe¬ 
ñaron  siempre  con  la  mayor  puntualidad.  Tomando  el  asien¬ 
to  preeminente,  cual  correspondía  á  la  magestad ,  pronun¬ 
ciaban  un  discurso  enérgico ,  exponiendo  al  congreso  las 
causas  y  objeto  de  su  convocación;  y  en  seguida  le  presen¬ 
taban  un  cuaderno  ó  memoria  en  que  iban  indicados  los 
puntos  que  se  habían  de  examinar  y  resolver. 

8.  Las  primeras  sesiones  estaban  consagradas  á  conferenciar 
sobre  materias  de  dogma  y  disciplina  canónica ,  á  confirmar 
los  dogmas ,  desterrar  los  errores ,  y  reformar  las  costum¬ 
bres.  Aquí  era  donde  los  príncipes  de  la  iglesia  y  clero  ejer¬ 
cían  la  jurisdicción  privativa  del  ministerio  sacerdotal ,  sin 
influjo  del  magistrado  civil  ni  de  los  proceres  del  reino* 

9.  Terminados  los  negocios  de  la  religión  y  dé  la  iglesia  se 
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comenzaban  á  ventilar  Jos  puntos  mas  interesantes  de  la 
constitución  política  y  del  gobierno  del  Estado.  En  estas 
circunstancias  el  congreso  mudaba  de  naturaleza,  y  ya  no 
representaba  la  iglesia  sino  la  nación :  y  si  bien  los  prela¬ 
dos  continuaban  con  voto  decisivo  en  el  resto  de  las  sesio¬ 
nes,  no  era  tanto  en  calidad  de  ministros  del  santuario, 
cuanto  en  la  de  ciudadanos  virtuosos  é  ilustrados. 

1  0.  Así  que,  no  era  solo  el  cuerpo  eclesiástico  el  que  deliberaba 
en  las  materias  relativas  á  los  intereses  del  pueblo  y  del  Es¬ 
tado,  sino  que  también  concurrían  con  igual  voto  y  auto¬ 
ridad  los  duques,  condes  palatinos,  la  nobleza,  los  gober¬ 
nadores  de  las  provincias,  los  magistrados  y  los  personajes 
mas  distinguidos  de  la  corte  y  del  reino. 

11.  Así  consta  de  la  memoria  que  los  reyes  acostumbraban 
presentar  á  los  concilios,  y  señaladamente  de  las  muy  nota¬ 
bles  ,  y  no  menos  graves  palabras  que  en  esta  razón  dirigió 
el  rey  Ervigio  al  concilio  XI l  de  Toledo,  y  el  rey  Egica 
al  XVI,  y  sobie  todo  las  de  la  aclamación  de  este  mismo 
príncipe  al  concilio  XVII. 

12.  De  estos  y  otros  documentos  resulta  que  las  determina¬ 
ciones  y  decretos  relativos  á  asuntos  políticos  y  civiles  ema¬ 
naban  de  la  autoridad  del  saceidocio,  Igualmente  que  de  la 
del  imperio  ,  los  cuales  se  publicaban  en  nombre  de  la  no¬ 
bleza  y  clero*  así  como  se  publicaron  posteriormente  los  del 
concilio  de  León  y  de  Coyanza. 

13  y  14.  Para  el  valor  de  las  sentencias  y  decretos,  con 
particularidad  los  que  versaban  sobre  materia  de  suma  im¬ 
portancia  ,  se  requería  el  consentimiento  del  pueblo,  el  cual 
por  antigua  costumbre  de  la  monarquía  tenia  derecho  para 
_  votar  en  las  elecciones  de  los  reyes  ,  y  para  intervenir  en  las 
caucas  gravísimas  del  Estado. 

l&  M'PWP  se  muestra  por  las  actas  de  varios  concilios  Tole¬ 
danos,  y  señaladamente  por  una  ley  del  Fuero  Juzgo,  que 
se  jí^ee  en  el  antiquísimo  códice  gótico  legionense,  en  la  cual 
^  rey  Ervigio  publica  su  código  civil ,  y  manda  que  se  guar- 
.fleq  estas  leyes:  « que  nos  feciemos  con  los  obispos  de  Dios, 

.  »é  con  todos  los  mayores  de  nuestra  corte,  é  con  otorga¬ 
miento  del  pueblo. » 

1G.  I)e  que  se  sigpe  que  estos  congresos  fueron  como  unas 
portes  ó  estados  generales  del  reino  gótico ,  que  han  servido 
de  modelo  y  norma  á  los  que  en  tiempos  posteriores  se  cele- 
brarpn  en  España,  especialmente  en  los  cuatro  primeros  si¬ 
glos  de  la  restauración. 

17.  Este  fué  el  juicio  que  de  aquellas  juntas  formaron  los  eru¬ 
ditos,  no  dudando  que  los  concilios  nacionales  eran  por  su 
constitución  unas  cortes  generales  del  reino,  en  las  que  es¬ 
taba  representada  la  nación  por  los  dos  brazos  eclesiástico 
y  secular,  unidos  á  la  cabeza  suprema  dei  Estado. 
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18.  Del  mismo  parecer  es  el  diligentísimo  Ambrosio  de  Mo¬ 
rales  y  el  docto  y  erudito  Saavedra,  el  cual  apoya  su  opi¬ 
nión  en  el  testimonio  de  Villadiego,  que  dice  de  aquellos 
concilios:  Erant  ergo  regates  curia’. 

19.  El  segundo  artículo  elemental  cjue  nos  ofrece  la  constitu¬ 
ción  y  gobierno  gotico  es  el  código  eclesiástico  ó  colección 
canónica,  peculiar  de  la  iglesia  de  España.  Con  la  conver¬ 
sión  de  Constantino  á  la  religión  católica  se  aumentaron 
prodigiosamente  los  templos,  así  como  sus  privilegios  y 
bienes ,  y  la  autoridad  temporal  de  los  papas ,  y  los  oficios 
y  dignidades  de  la  gerarquía  eclesiástica.  Los  obispos  ad¬ 
quirieron  libertad  de  congregarse  en  concilios,  y  con  esto 
se  fueron  multiplicando  los  cánones  y  decretales  pontifi¬ 
cias,  cuya  multitud  y  variedad  obligó  á  hacer  colecciones, 
extractos  ó  breviarios  de  ellas  para  facilitar  su  conoci¬ 
miento. 

20.  La  mas  famosa  de  todas  fué  la  de  Isidoro  Mercator  ,  im¬ 
postor  que  forjó  su  colección  a  principios  del  siglo  IX-  En 
ella  insertó  muchas  decretales  apócrifas  para  ensalzar  todo 
lo  posible  la  autoridad  pontificia.  Así  logró  prontamente  la 
protección  de  la  curia  romana,  y  que  esta  se  esmerase  en 

*  propagar  su  estudio  y  el  nuevo  derecho  que  en  ella  se 
contenia. 

21.  La  iglesia  de  España  tenia  desde  muy  antiguo  un  código 
eclesiástico  particular ,  compuesto  no  de  cánones  y  textos 
apócrifos  ó  adulterados  como  los  de  otras  naciones  católicas, 
sino  sacados  de  las  claras  fuentes  de  los  concilios  y  decre¬ 
tales  genuinas  de  los  papas  mas  venerables.  Colección  la 
mas  completa,  la  mas  pura  y  legítima  de  cuantas  ha  tenido 
la  iglesia  católica  eu  oriente  y  occidente. 

22.  Análisis  de  esta  obra. 

23.  Difícil  es  fijar  su  origen,  tiempo  en  que  se  perfeccionó, 
y  autores  que  intervinieron  en  su  redacción.  Mas  todavía  se 
puede  asegurar  que  es  antiquísima  en  España,  y  anterior 
con  mucha  anticipación  al  rey  Recaredo.  Consta  del  conci¬ 
lio  Toledano  IV  que  se  mandó  á  un  diácono  que,  vestido  de 
alba,  presentándose  en  medio  del  congreso  con  el  códice  de 
los  cánones,  leyese  los  capítulos  relativos  al  método  y  forma 
de  celebrar  ios  concilios. 

24.  Se  observó  religiosamente  durante  el  imperio  gótico,  y 
aun  en  los  primeros  siglos  de  la  restauración  hasta  el  XII. 
Porque  en  España  no  había  tanta  facilidad  gomo  en  otros 
países  para  alterar  su  antiguo  derecho  eclesiástico ,  y  dar 
entrada  á  las  opiniones  ultramontanas.  La  firmeza  del  carác¬ 
ter  español  no  sucumbió  por  entonces  á  las  tentativas  con 
que  la  política  de  la  corte  romana  procuraba  dilatar  su  im¬ 
perio. 

25.  A.  fines  del  siglo  XI  el  rey  don  Alonso  VI  habiendo  ca- 
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sado  sucesivamente  con  dos  señoras  de  la  casa  de  Francia, ' 
su  debilidad  y  excesiva  condescendencia  con  sus  esposas 
abrió  la  puerta  para  que  con  ellas  entráran  en  España  innu¬ 
merables  franceses  y  monges  cluniacenses  que  inundaron  la 
península,  los  cuales  introdujeron  y  propagaron  con  capa 
de  piedad  y  de  religión  sus  costumbres ,  opiniones  y  erro¬ 
res,  con  lo  cual  fué  prevaleciendo  la  nueva  jurisprudencia 
canónica ,  y  olvidándose  poco  á  poco  la  antigua  disciplina. 

26.  Dió  impulso  á  esta  transformación  el  monge  Graciano, 
el  cual  emprendió  mediado  el  siglo  XII  la  grande  obra  de 
un  nuevo  código  eclesiástico  que  tituló  Concordia,  de  los  cá¬ 
nones  discordes ,  y  después  fué  conocido  con  el  de  Decreto : 
obra  cimentada  sobre  la  anterior  colección  del  falso  Isidoro; 
así  es  que  adolece  de  los  mismos  vicios,  á  los  cuales  añadió  el 
compilador  otros  muchos  de  falsas  citas  y  alteraciones  de 
textos  en  tanto  número ,  que  dieron  motivo  para  tratar  de 
su  corrección  y  enmienda. 

27.  Juicio  crítico  que  de  ella  hizo  un  sábio  jesuíta  español, 
imparcial  y  aun  interesado  en  todo  lo  relativo  al  engrande¬ 
cimiento  de  la  santa  sede.  Este  código  preparó  los  ánimos 
y  la  opinión  pública  para  recibir  con  acatamiento  las  Decre¬ 
tales  de  Gregorio  IX ,  las  cuales  autorizadas  por  las  Partidas 
de  don  Alonso  el  Sábio,  completaron  el  triunfo  de  la  domi¬ 
nación  pontificia  en  estos  reinos. 

28.  El  tercer  artículo,  acaso  el  mas  importante  de  todos,  es 
la  compilación  de  las  leyes  civiles  y  criminales  que  los  prín¬ 
cipes  visogodos  dieron  á  sus  pueblos  en  el  siglo  YII  de  la 
era  cristiana:  código  legislativo  nacional  el  mas  digno  de 
nuestra  atención  y  de  todo  jurisconsulto  español. 

29.  Los  godos  al  principio  se  gobernaron  por  usos  y  costum¬ 
bres.  Eurico  fué  el  primero  que  dió  leyes  por  escrito ,  las 
cualés,  igualmente  que  las  de  Alarico  y  Leovigildo,  fueron 
romanas. 

30.  El  código  gótico,  llamado  Forum  judicum ,  según  se  con¬ 
serva  en  nuestros  códices  góticos,  y  en  la  forma  que  se  ha 
publicado,  no  existió  antes  del  rey  Chindasvinto,  y  de  con¬ 
siguiente  se  engañaron  nuestros  escritores  en  lo  que  dijeron 
acerca  de  su  origen  y  antigüedad. 

31  Hay  en  él  muchas  leyes  derivadas  de  otros  cuerpos  lega- 

v  lee  mas  antiguós  e  algunas  >  se  tomaron  literal  saentedfc 
Isidoro,  y  otras  de  varios  concilios  Toledanos.,'  r.:r Mjí;  . 

32.  Nuestros  escritores  procedieron  oon  poco  tino  j  funda¬ 
mento,  y  con  mucha  libertad ,  en  cuanto  dyerenaeatca  4e 
oíos  autores  de  dichas fejnes.  ¡  h  >  .*  v  ^  ¡  í 

88.  Recaredo  fué  uno  de  los  que  entre  loaantigues  ¿reyes  tu- 

•  itáo;mayor  parte,  en  iaeompilacion  de  este>cu€nipoiegaí.jG 

34.  Continuación  de  este  punto,  y  pruebas  conyincenttide 
oíooéí cfcdi  ■’  «’  :  :;-v»  r/-  '<>  1  /  d.  ; 
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S5.  Las  mas  de  estas  leyes  son  romanas  ,  temadas  de  los  có¬ 
dices  Teodosianp,  Alariciano  y  de  Justiniano. 

36.  Los  verdaderos  autores  del  libro  de  los  Jueces  fueron 
Chindasvinto,  Recesvinto  y  Ervigio. 

37.  Chindasvinto  prohibió  el  uso  de  las  leyes  romanas  en 
todo  su  reino,  y  publico  un  nuevo  código.  Recesvinto  lo 
confirmó  repitiendo  la  misma  prohibición,  reformando  al¬ 
gunas  leyes  antiguas,  y  añadiendo  otras  nuevas. 

38.  Ervigio  alteró  considerablemente  el  código,  y  dándole 
nueva  forma,  y  derogando  varias  leyes  é  insertando  otras, 
lo  publicó  en  el  segundo  añu  de  su  reinado. 

>39.  Egica  calificó  la  conducta  de. Ervigio  de  injusta  povqdad, 
y  proyectó  una  nueva  compilación  legal;  encargo  que  hizo 
a  los  padres  del  XV  i  concilio  Toledano. 

40/.  Los  deseos  de  este  monarca  no  tuvieron  efecto.  Las  cir¬ 
cunstancias  del  libro  gótico,  según  hoy  le  disfrutamos,  con¬ 
vencen  que  es  el  publicado  por  Ervigio.  Elogio  de  esta  obra 
legal. 

4 1.  Conservó  inviolablemente  su  autoridad  en  España  aun 
después  de  la  ruina  del  imperio  gótico. 

42.  Echados  los  cimientos  de  uua  nueva  monarquía  en  las 
montañas  del  Norte  se  restableció  allí  la  antigua  constitución 
civil  y  política  de  los  godos,  y  se  observaron  sus  leyes  hasta 
el  reinado  de  don  Alonso  el  Magno. 

43.  Autoridad  del  libro  de  los  Jueces  en  León  y  Castilla  rei¬ 
nando  don  Ordoño  III  y  don  Ramiro  III. 

44.  Pruebas  de  la  observancia  de  las  leyes  góticas  en  el  rei¬ 
nado  de  don  Bermudo  II. 

45.  Continuación  del  mismo  propósito  en  tiempo  de  los  ro¬ 
yes  Alonso  Y  y  Bermudo  III. 

46.  Don  Fernando  I  confirmó  las  leyes  góticas,  y  quiso  qpe 

se  guardasen  en  el  reino  legionense.  Mientras  duró  su  reina¬ 
do  se  observaron  igualmente  en  Castilla.  j 

47.  Continuó  su  autoridad  reinando  don  Alonso  VI,  y  los 
pleitos  y  causas  civiles  y  criminales  se  terminaban  por  el 
código  gótico. 

48.  El  mismo  soberano  luego  que  conquistó  á  Toledo  qui¬ 
so  que  todos  los  litigios  ocurridós  entre  las  varias  cla¬ 
ses  de  pobladores  se  determinasen  por  el  libro  de  los  Jue¬ 
ces,  y  extendió  su  autoridad  á  Madrid  ,  Talavera  y  otros 
pueblos. 

49.  El  Santo  rey  don  Fernando  propagó  la  autoridad  del 
Fuero  Juzgo  por  todo  el  reino  de  Toledo,  y  la  extendió 
igualmente  á  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  Andalucía, 
poblados  á  fuero  de  Toledo. 

50.  De  aquí  se  sigue,  y  es  un  hecho  incontestable  de  la  his¬ 
toria,  que  el  reino  de  León  y  el  de  Castilla  fué  propiamen¬ 
te  desde  su  mismo  origen  hasta  el  siglo  XIII  un  reino  gótico 
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13.  Pero  la  autoridad  de  nuestros  soberanos  jamás  fué  des¬ 
pótica,  sino  templada  por  las  leyes  fundamentales  del  reino. 

14.  En  virtud  de  ellas  el  rey  no  podía  privar  á  ninguno  de  los 
vasallos  de  sus  bienes  y  propiedades. 

15.  De  aquí  la  costumbre  tan  generalmente  recibida  y  autori¬ 
zada  en  Castilla  ,  que  los  monarcas  se  sujetaban  á  las  leyes, 
cuando  se  trataba  del  derecho  de  propiedad ,  y  los  vasallos 
podían  demandar  ai  soberano  en  sus  tribunales  reales. 

16.  Origen  de  esta  costumbre ,  tan  conforme  á  los  principios 
de  la  razón  y  de  la  naturaleza. 

17.  Aunque  las  leyes  recomendaban  á  los  príncipes  la  virtud 
de  la  clemencia ,  con  todo  no  les  daban  fácuitad  de  perdo¬ 
nar  á  los  reos  de  estado.  También  prevenían  que  el  rey  no 
sentenciase  solo  y  en  secreto  las  causas  graves  ,  y  especial¬ 
mente  las  criminales,  sino  en  público  ,  y  después  de  pro¬ 
bada  la  maldad  de  los  reos.  Ninguno  de  los  grandes  y  no-» 
bles  debía  perder  su  honor,  oficio  ú  empleo  sin  evidente  de¬ 
lito  probado  y  justificado  en  la  corte  del  rey. 

18.  En  virtud  de  Ja  otra  ley  debían  ios  monarcas  de  Castilla 
convocar  la  nación  ó  los  principales  brazos  que  la  represen¬ 
taban  ,  para  deliberar  en  común  sobre  los  asuntos  graves  en 
que  iba  el  honor  y  prosperidad  del  Estado. 

19.  Naturaleza  de  las  cortes  ó  juntas  nacionales,  personas  de 
que  se  componían  ,  y  tiempos  en  que  debían  celebrarse. 

20.  La  necesidad  de  establecer  nuevas  leyes,  ó  de  corregir  ó 
derogar  las  antiguas  fué  siempre  una  de  las  causas  principa¬ 
les  de  su  convocación.  Así  lo  habían  practicado  los  reyes  go¬ 
dos  Reseesvinto  y  Ervigio. 

21.  Estos  príncipes  manifiestan  en  sus  alocuciones  á  los  con¬ 
cilios  que  para  el  valor  de  las  ley  e>  era  necesario  el  acuerdo  y 
consentimiento  de  los  brazos  del  Estado ,  el  clero,  la  nobleza 
y  el  pueblo. 

22.  Las  nueva? leyes,  decretos  y  constituciones  publicadas 
en  los  primeros  siglo?  de  la  restauración  de  la  monarquía 
para  su  gobierno ,  y  añadidas  al  código  gótico ,  fueron  hechas 
en  cortes ,  y  extendidas  por  los  representantes  de  la  nación, 
como  se  verifico  en  las  de  León  del  año  1020 ,  y  en  las  de 
Coyanza  de  1050,  y  otras  de  León  de  1135,  y  en  las  de 
Salamanca  de  1178. 

23.  Estas  no  gozaban  de  autoridad  legislativa ,  sino  tan  sola¬ 
mente  del  derecho  de  representar  y  suplicar.  ,  .  » 

24.  Los  reyes  ejercian  privativamente  en  todas  las  provincias 

•  f]  el  alto  señorío  de  justicia  y  el  supremo. imperio  por  medio 

de  magistrados  políticos,  civiles  y  militares ,  llamados  du¬ 
ques  y  condes  :  trátase  de  la  naturaleza  de  estos  oficios. 

25.  De  los  condados  de  Castilla,  Galicia  y  Portugal,  y 
otros  en  que  con  el  discurso  del  tiempo  se  subdiYidieron 
aquellos. 
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26.  Ed  el  siglo  XI  se  comenzaron  á/  multiplicar  loa mombrea 

de  las  personas  públicas:  trátase  dé  los  cónsules /príncipes, 
,  i  ^prepósitos ,  merinos  mayores,  potestades  y  dominantes  *  y 
séniores  ó  señores.  ^  ^Irfriqroq  ft*rwfiid  «■’»  mVjsolbüft* 
ti .  Mérito  da  estos  insignes  varones.  Estaban  sujetos  en  todo 
,’  j  /  á  las  órdenes  dei  soberano /  y  no  gozaban  de  mas  autoridad 
sino  da  la  que  les  otorgaban  los  reyes.  Así  que  el  gobierno  de 
Castilla  y  León  fue  propiamente  un  gobierno  monárquico ,  y 
Su  constitución  política  la  misma  que  la  del  imperio  gótico, 
inconciliable  por  sus  principios  y  leyes  con  las  monstruosas 
constituciones  de  los  gobiernos  feudales. 

28.  Las  circunstancias  políticas  en  que  se  hallaba  el  reino  de 
León  á  fines  del  siglo  X  ocasionaron  algunas  alteraciones  en 
,  el  orden  civil  y  político,  produjeron  varios  desórdenes  ,  y 
pbrieron  la  puerta  a  nuevos  usos  y  costumbres. 

~ísc b  r>  *  wtfatd  jbtbo.v  m  lvi  ;]nn>AfrJiÍB«Ha* 

.lí  í»  .  Mii'fílMiWK*  »  :\&U)fr<.Br\ uq^a*?.>abi 

rlüM.úi  <  UBEO  TERCERO.  !í,J 

•  &  :*íí» 're-  *í«  m\  ni-  xh  tatiK&'ii'rtt 

íiíi  tíOf.viOi^  >í  iwAÍ->r.  ü CtTOlV  olo iftf  ISO' fl()*qb*?06*tt *  • 

1  ,  •  ,«i .  i  *.  .o  ‘v,.ui  nb  *»nbi  v  wf iW|' 

ij|.  Ai.W»-.  m».  i  <##  *.;«  »m¡4rn»lm  JíflWfJstófiíÉotrM ti .* 

1 .  Juas  circunstancias  políticas  de  estos  reinos  en  el  siglo  XI 

> ocasionaron  varias  alteraciones  en  el  órdeniciviLy  político. 
¡La  primera  y  mas  notable  es  la  que  se  introdujo  en  orden  á 
la  elección  délos  príncipes*  <>i  .  *•  mf*i««i«(;iftjftis^ 

2.  En  los  reinos  de  Asturias  y  León  se  siguió  sobreesté  punto 

i  la  polítiea>d*  los  godos  basta  fines  del  siglo  •  ■ 

3. >  Aprincipios  del  Xilino  se  conocía  ley  fundamental  del 
reino  acerca  de  la  sucesión*  hereditaria,  ni  costumbre  fija 
sobre  un  punto  tan  im  portante  de  la  constitución  política  de 

»Ja4Íibnarquftn  Prscfcw . v  Uíf&na&dr  rov>%»  veayueadeb-  - 

4.  Política  de  los  reyes  para  asegurar  la  sucesión  do  la  coro¬ 
na  en  sus  hijos :  se  fué  insensiblemente  autorizando  por  Ja 
costumbre,  la  cual  pasó  >á  ley  fundamental  del  reinojisq 

Sv  *  Por  una  consecuencia  del  gobierno  electivo  las  reinas 'viu¬ 
das  no>  tenían  parta  en  el¿ gobierno,  y  debían  retirarse  á  ha¬ 
cer  vida  religiosa:  política  que  se  observó  en  los  reinos  de 
-  Jtourias>yLe#ii. 

6.  Primeros  ejemplares  de  haber  teñidoras  mujeres  laregen- 

t  ua  j/a.svü  uiibioia  efripi  coa !#••!  - 

7. UE1  reino  gótico,  asi  como  el  de  León  y  Castilla  r  por  prin¬ 

cipios  esenciales  de  su  constitución  débia  ser  unoé  indivisi¬ 
ble.  Funestas  consecuencias  que  se  sigaieronide  no  haberse 
observado  esta  ley  fundamental.  El  rey  debía  jurar  el  cum¬ 
plimiento  de  la  ley  que  le  prohibía  partir/  dividir  y¿cnage- 
nar  los  estados  de  la  corona.  < 
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8.  Pobreza  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  ,  y  escasez  de  me¬ 
dios  y  recursos  para  ocurrir  á  las  urgencias  del  Estado.  Fal¬ 
ta  de  moneda.  Las  ventas  y  compras  se  hadan  muchas  ve¬ 
ces  á  cambio  de  alhajas  y  muebles.  La  moneda  circulaba  muy 
poco  ,  y  la  mayor  parte  era  morisca  ó  extranjera. 

9.  No  eran  mas  abundantes  los  bienes  de  que  pendia  la  sub¬ 
sistencia  de  los  reyes.  Naturaleza  y  clases  de  estos  bienes. 

10.  En  qué  consistían  los  que  estaban  afectos  á  la  corona.  Eran 
inalienables  por  ley  fundamental, 

t  í.  Pero  los  soberanos  ni  los  administraban  con  economía, 
ni  hacían  de  ellos  el  uso  prescripto  por  las  leyes porque  im¬ 
buidos  en  máximas  perjudiciales  concedieron  á  las  iglesias 
y  monasterios  no  solamente  sus  bienes  patrimoniales,  sino 
también  los  que  estaban  afectos  á  la  corona. 

12.  El  ejemplo  de  los  monarcas  y  las  opiniones  religiosas  do¬ 
minantes  en  la  edad  media  fueron  causa  de  que  todo  gé¬ 
nero  de  personas  se  desprendiesen  de  sus  bienes  y  propie¬ 
dades  para  dotar  iglesias  y  monasterios,,  ó  fundarlos  de 
nuevo. 

13.  Estas  liberalidades  de  los  príncipes  y  vasallos,  aunque 

redundaron  en  perjuicio  de  la  nación  ,  todavía  proporciona¬ 
ron  al  principio  considerables  ventajas  al  reino,  porque  los 
monasterios  mientras  se  conservó  en  ellos  el  vigor  de  la  dis¬ 
ciplina  monástica  ,  fueron  como  unos  asilos  de  la  religión  de 
la  piedad  ,  de  la  ilustración  y  enseñanza  pública  en  tiempos 
tan  calamitosos.  ..í 

14.  No  satisfecha  aun  Ja  piedad  de  los  monarcas  con  estas 
dádivas,  llegaron  á  desprenderse  de  una  gran  parte  de  sus 
regalías  en  beneficio  de  Jos  cuerpos  privilegiados. 

15.  Llegó  á  tanto  su  liberalidad  con  iglesias  y  monasterios, 
que  acostumbraron  concederles  jurisdicción  civil  y  criminal 
sobre  las  ciudades  y  pueblos  cora  prehendidos  en  aquellas 
donaciones  ,  y  á  los  habitantes  y  colonos  exención  de  todo 
pecho. 

1 6.  Quisieron  que  semejantes  donaciones  y  gracias  fuesen  per¬ 

petuas  é  irrevocables.  La  opinión  pública  miraba  los  tesoros 
y  bienes  de  iglesias  y  monasterios  como  un  sagrado  depósito, 
que  á  nadie  era  lícito  llegar  sin  iucurir  en  la  nota  de  sa¬ 
crilego.  .  ..  t'yA  ,'^fci/St  '^.e- 

17.  Reducidos  los  monarcas  á  un  estado  de  tanta  escasez,  ¿no 
podían  dotar  competentemente  á  los  magistrados  públicos 
ni  á  sus  dependientes,  ni  premiar  la  virtud  y  mérito  de  la 
nobleza ,  en  que  consistía  la  fuerza  armada  de  la  nación, 
sino  por  medios  ruinosos  y  perjudiciales  á  la  soberanía  j  como 
fue  concederle  heredamientos  y  posesiones ,  gobiernos  lucra¬ 
tivos,  y  á  veces  e)  señorío  de  justicia. 

18.  El  orgullo  y  ambición  de  los  poderosos,  consecuencia  de 
los  bienes  que  habían  acumulado  ,  hacían  sombra  á  la  supre- 
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ma  autoridad.  Los  condes  de  Castilla  y  de  León  confiados  en 
su  poder  aspiraron  á  la  independencia ,  dieron  mil  disgus¬ 
tos  á  los  soberanos ,  y  causaron  disturbios  y  grandes  perjui¬ 
cios  en  el  reino.  1  f  ' 1  »  ; 

19.  Alterada  la  constitución  política,  dislocados  los  principa¬ 
les  miembros  del  Estado,  y  enervada  la  fuerza  de  las  leyes, 
se  multiplicaron  las  calamidades  públicas ,  y  era  infeliz  el 
estado  de  las  personas,  cuya  suerte  pendía  del  antojo:  y  el 
derecho  de  propiedad  se  adjudicaba  al  que  mas  podía :  y  los 
jueces  de  villas  y  pueblos  sentenciaban  arbitrariamente  y 
sin  conocimiento  de  las  leyes. 

20.  Los  insignes  monarcas  Alonso  V,  Fernando  I  y  Alonso  VI, 
que  lograron  extender  los  términos  tan  estrechos  del  reino 
legionense ,  fijaron  su  atención  en  la  prosperidad  de  los  pue¬ 
blos,  en  restablecer  en  ellos  el  orden  público,  la  seguridad 
personal  y  el  derecho  de  propiedad;  en  promover  la  agricul¬ 
tura  ,  alentar  el  comercio  interior ,  y  aumentar  la  población, 
y  lograron  ver  realizados  tan  importantes  objetos  en'virtud 
de  leyes  sabias  acordadas  en  cortes,  ó  comunicadas  á  los 
pueblos  en  sus  cartas  ó  fueros  de  población. 

2  1 .  Catálogo  de  las  principales  cortes  celebradas  por  los  reyes 
de  Castilla  y  de  León  en  la  época  de  que  tratamos. 

22.  Cortes  de  León  del  año  1020.  Naturaleza  y  circunstancias 
de  este  congreso.  Fué  general  no  solamente  para  León  ,  As¬ 
turias  y  Galicia,  sino  también  para  Castilla,  donde  debían 
observarse  sus  leyes  y  decretos. 

23.  Refútase  la  opinión  de  los  que  creyendo  á  Castilla  conda¬ 
do  independiente ,  y  como  desmembrado  d>el  reino  de  León 
redujeron  á  las  provincias  de  este  la  autoridad  de  las  leyes 
establecidas  en  dichas  cortes. 

24 .  Cortes  de  don  Fernando  I. 

25.  Las  de  don  Alonso  VII. 

26.  Cortes  deNájera.  j 

27.  De  Palencia  y  Salamanca. 

28.  Muerto  el  emperador  y  dividido  el  reino  entre  sus  hijos, 
en  ambos  estados  mientras  permanecieron  divididos  se  cele¬ 
braron  cortes  por  sus  respectivos  monarcas.  Noticias  de  las 
que  juntó  el  rey  don  Alonso  VIH. 

29.  Las  que  tuvieron  los  reyes  de  León ,  y  primeramente  de 
las  que  celebró  don  Fernando  II. 

30.  Y  después  don  Alonso  IX.  Celebridad  dé  las  cortes  de 
Benavente. 

31 .  En  estas ,  y  no  en  las  convocadas  por  su  padre ,  se  esta¬ 
bleció  la  famosa  ley  de  amortización. 

32.  Cortes  de  León  del  año  1208,  y  constitución  establecida 
en  ellas  para  que  los  bienes  de  los  prelados  difuntos  y  las 
rentas  de  sus  dignidades  se  guarden  íntegramente  para  el 
sucesor. 
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33.  Otras  cortes  de  León  de  época  incierta,  y  que  parece  ser 
las  mismas  de  que  se  acaba  de  hacer  mención. 

34.  Del  eximen  de  estas  cortes  resulta  que  ya  en  esta  época 
se  introdujo  la  novedad  de  1 1  representación  popular,  y  que 
las  villas  y  ciudades  de  España  eran  miembros  vivos  del 
cuerpo  político,  y  tenian  parte  en  el  gobierno,  acudiendo 
por  medio  de  sus  magistrados  ó  desús  procuradores  á  votar 
en  ios  congresos  generales  de  la  nación. 

35.  Se  sabe  que  á  las  cortes  que  tuvo  don  Alonso  VIII  en 
Burgos  en  el  año  1169  concurrieron  no  solamente  los  con¬ 
des,  prelados  y  caballeros,  sino  también  los  ciudadanos  y 
todos  los  concejos  del  reino  de  Castilla.  Es  igualmente  cier¬ 
to  que  todos  los  concejos  del  reino  de  León  acudieron  á  las 
cortes  celebradas  en  esta  capital  en  los  años  1188  y  1189. 
Así  como  á  las  de  Carrion,  particulares  del  pequeño  y  estre¬ 
cho  reino  de  Castilla,  asistieron  los  procuradores  de  todas 
sus  villas  y  ciudades,  cuyos  nombres  se  espresan  en  las  ac¬ 
tas:  el  número  de  los  pueblos  asciende  á  cuarenta  y  ocho. 

3G.  Asimismo  en  las  cortes  de  Benavente  del  año  1202,  pe¬ 
culiares  de  la  corona  de  León,  tuvieron  asiento  y  voto  to¬ 
das  las  villas  del  reino  legionense,  como  dice  el  rey  don 
Alonso  IX  en  su  introducción.  En  esta  época  se  aumentó  y 
perfeccionó  la  representación  popular.  Solo  en  las  cortes  de 
Burgos  de  1315  se  hallaron  ciento  y  noventa  y  dos  procu¬ 
radores  que  firman  las  actas. 

37.  Esta  sábia  política  tuvo  uso  en  España  mucho  antes  que 
en  ios  demas  gobiernos  y  sociedades  de  Europa.  Pues  In¬ 
glaterra,  uno  délos  primeros  reinos  en  que  los  representan¬ 
tes  de  los  pueblos  fueron  admitidos  al  consejo  nacional,  no 
ofrece  documento  de  haberse  así  practicado  antes  del  año 
1225.  Y  aun  se  atribuye  esta  novedad  ¿  Eduardo  1 ,  llamar 
do  el  Justiniano  de  Inglaterra,  el  cual  dió  el  primer  ejemplo 
de  la  admisión  legal  de  las  ciudades  y  ^  illas  en  el  parlamen¬ 
to  en  el  año  1295. 

38.  El  exámen  de  estas  cortes  que  se  tuvieron  en  los  cinco 
siglos  siguientes  á  la  ruina  del  imperio  gótico,  nos  hace  ver 
que  después  de  la  caida  de  aquella  monarquía  no  se  alteró 
sustancialmente  por  ellas  la  constitución  civil  y  política  del 
reino  sino  en  los  puntos  que  dejamos  indicados.  Auuque  su 
conocimiento  es  muy  importante,  lo  es  mucho  mas  el  de  los 
f pe  ros  de  población ,  como  que  en  ellos  se  contienen  los 
principales  puntos  de  nuestra  jurisprudencia  en  la  edad  me¬ 
dia,  y  las  semillas  de  las  costumbres  nacionales. 
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con  el  respeto  y  veneración  que  se  merece;  pero  copiándose 
unos  á  otros  lo  confundieron  con  el  primitivo  fuero  de  don 
Alonso  VI,  creyendo  que  aquel  era  el  original  y  coetáneo 
de  la  poblaron  de  Sepúlveda.  Antes  del  reinado  de  don 
Fernando  IV  no  se  halla  memoria  alguna  de  este  cuaderno 
y  fuero  nuevo  de  Sepúlveda. 

13.  El  cual  seguramente  no  es  el  mismo  que  tuvo  la  villa  en 
el  año  de  1076,  y  hay  motivos  para  sospechar  que  se  forjó 
en  el  reinado  de  Fernando  IV. 

14.  Farece  que  hasta  el  año  de  1300  no  se  había  comenzado 
a  juzgar  por  este  fuero.  Los  pueblos  llegaron  á  desconfiar 
de  su  autoridad,  y  aun  á  dudar  si  era  el  verdadero  fuero 
de  aquella  villa.  Es  muy  verisímil  que  los  escribanos  de  Se¬ 
púlveda  lo  forjasen  sobre  el  fuero  de  Cuenca,  con  el  cual 
acuerdan  literalmente  la  mayor  parte  de  las  leyes  de  aquel. 

1¿L  Don  Alonso  VI  concedió  fuero  á  Logroño.  Lo  confirmó 
y  aumento  el  emperador  don  Alonso  Vil;  y  después  su  hijo 
don  Sancho  el  Deseado. 

16.  No  fué  menos  célebre  que  el  de  Sepúlveda,  y  aunque 
escasea  de  leyes  civiles,  todavía  es  el  cuaderno  legal  que  en 
Castilla  tuvo  mayor  autoridad  y  estension. 

17.  El  mismo  don  Alonso  VI  dió  fuero  á  la  villa  de  Miranda 
de  Ebro,  que  es  idéntico  con  el  de  Logroño:  lo  confirma¬ 
ron  y  mejoraron  don  Alonso  VII  y  don  Sancho  el  Deseado. 

18.  Y  á  la  villa  de  Sahagun.  Celebridad  y  grandeza  del  mo¬ 
nasterio  de  este  nombre:  su  abad  el  famoso  don  Bernardo 
considerando  cuán  proporcionado  era  el  terreno  para  la  agri¬ 
cultura  ,  propuso  al  monarca  las  ventajas  de  una  nueva  po¬ 
blación  en  este  sitio.  El  cual  viniendo  en  ello  otorgó  su  car¬ 
ta  de  fuero  en  el  año  de  1085. 

19.  Algunas  de  sus  leyes  eran  gravosas  á  los  pobladores,  y 
dieron  motivo  á  gravísimas  altercaciones  y  disturbios;  otras 
injustas,  duras  y  bárbaras. 

20.  Estos  defectos  y  las  continuadas  quejas  de  los  vecinos 
llamaron  la  atención  del  emperador  Alonso  VII,  el  cual  vi¬ 
niendo  en  persona  á  Sahagun  les  dió  nuevos  fueros,  pero 
no  mucho  mejores  que  los  antiguos.  Don  Alonso  el  Sábio, 
deseando  la  prosperidad  de  la  nación  y  el  sosiego  de  los 
vecinos,  les  otorgó  otros,  enmendando  y  ampliando  los  pri¬ 
meros.  Esta  legislación ,  aunque  muy  diminuta ,  fué  célebre 
en  los  siglos  XII  y  XIII,  y  los  reyes  la  estendieron  á  otras 
poblaciones,  como  á  Santo  Domingo  de  Silos,  San  Martin 
de  Madrid,  á  la  ciudad  de  Oviedo  y  á  la  villa  de  Aviles  en 
Asturias. 

21.  Es  notable  y  raro  el  fuero  de  Salamanca:  propiamente 
es  una  colección  de  ordenanzas  hechas  por  el  concejo,  com¬ 
piladas  en  diferentes  tiempos,  y  estendidas  en  romance. 

22.  El  emperador  don  Alonso  VII  á  16  de  noviembre  de  1118 
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concedió  á  la  ciudad  de  Toledo  y  su  tierra  el  privilegio  de 
fuero  municipal.  Es  propiamente  una  estension  del  original  de 
don  Alonso  VI,  otorgado  á  esta  ciudad  y  á  las  diferentes  cla¬ 
ses  de  personas  de  que  constaba  esta  población ,  á  saber 
muzárabes,  castellanos,  francos,  moros  y  judíos  á  quienes 
se  permitió  vivir  en  su  ley.  La  fecha  del  fuero  es  del  año 
1085,  en  que  se  conquistó  tan  importante  plaza.  Lo  confir¬ 
mó  y  aumentó  el  Santo  rey  don  Fernando.  Fuá  de  grande 
estima,  y  se  estendió  por  los  reinos  de  Córdoba,  Sevilla 
y  Murcia. 

23*.  El  mismo  emperador  dió  fuero  á  la  villa  de  Escalona 
idéntico  con  el  de  Toledo:  algo  mas  adelante  mandó  á  dos 
caballeros  particulares  estendiesen  otra  carta  en  conformidad 
á  la  de  los  castellanos  de  Toledo. 

24.  Es  apreciable  documento  de  jurisprudencia  municipal  el 
fuero  de  San  Sebastian  en  Guipúzcoa,  dado  por  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  y  confirmado  por  el  de  Castilla  don 
Alonso  VIII.  Aun  es  mas  notable  é  importante  para  com- 
prehender  los  usos  y  costumbres  generales  de  Castilla  el  fue¬ 
ro  de  Molina  de  los  Caballeros,  otorgado  á  esta  villa  por 
el  conde  don  Manrique  de  Lara,  y  aumentado  posterior¬ 
mente  por  el  infante  don  Alonso. 

25.  El  raro  y  desconocido  fuero  de  Alcalá  de  Henares  es  uno 
de  los  instrumentos  legales  mas  aprecíales  é  importantes 
para  conocer  nuestra  antigua  jurisprudencia  y  gobierno  mu¬ 
nicipal.  La  copiosa  colección  de  sus  leyes  tuvo  principio  en 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Raimundo,  y  se  fué  aumentan¬ 
do  sucesivamente  por  los  prelados  señores  de  Alcalá  hasta 
el  célebre  don  Rodrigo  Jiménez. 

26.  Es  furioso  el  fuero  de  Zamora,  y  digno  de  consultarse 
por  la  rareza  de  algunas  de  sus  leyes,  bien  que  la  oscuridad 
del  lenguaje  dificulta  la  inteligencia  de  las  resoluciones  le¬ 
gales,  y  no  es  fácil  comprehenderlas  sino  por  los  que  se  han 
dedicado  á  leer  mucho  en  este  género  de  documentos.  Don 
Alonso  IX  que  había  confirmado  este  fuero,  de  Zamora  hizo 
lo  mismo  ,  y  aun  estendió  y  mejoró  el  que  don  Fernan¬ 
do  II  había  dado  á  Caldelas,  queriendo  que  en  adelante  se 
llamase  Ronoburgo. 

27.  En  el  reinado  de  don  Alonso  el  Noble  se  otorgaron  mu¬ 
chas  y  escelentes  cartas  municipales.  Trátase  de  las  de  Pa¬ 
tencia,  villa  de  Haro,  Yanguas,  Arganzon  y  Navarrete. 

28.  Entre  todos  los  fueros  de  Castilla  y  de  León  ninguno 
hay  comparable  con  el  que  don  Alonso  VIII  dió  á  la  ciudad 
de  Cuenca,  que  bien  se  puede  reputar  por  un  compendio  de 
derecho  civil,  ó  una  suma  de  instituciones  forenses.  Los  de 
Alarcon,  Consuegra,  Alcázar,  Plasencia,  Baeza  y  la  mayor 
parte  del  de  Sepúlveda  se  tomaron  literalmente  de  esta  com¬ 
pilación. 
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29.  h  Refutanse  algunas  opiniones  acerca  del  origen  del  fuero 
de  Baeza  y  Plasencia.  Este  no  fué  dado  por  don  Alonso  el 
Sábio:  pudo  ser  que  lo  confirmase,  así  como  lo  hicieron 
después  don  Sancho  IV  y  don  Fernando  IV,  corrigiendo  al¬ 
gunas  leyes,  y  añadiendo  otras  nuevas. 

30.  El  de  Baeza,  según  hoy  existe  original  en  el  archivo  de 
la  ciudad,  y  de  que  hablaron  Morales,  Sandoval  y  Argote, 
no  fué  dado  por  don  Alonso  VII;  es  una  traducción  literal 
del  de  Cuenca. 

31*  El  concejo  de  Madrid  ordenó  el  suyo  con  aprobación  de 
don  Alonso  VIII:  propiamente  es  una  colección  de  ordenan¬ 
zas  hechas  en  diferentes  tiempos  hasta  el  año  de  1202. 

82.  Son  muy  notables  y  dignos  de  exámen  los  fueros  que 
por  este  tiempo  se  otorgaron  en  el  reino  de  León :  trátase  de 
los  de  Benavente  y  Llanes  que  es  uno  mismo ;  y  se  dió  tam¬ 
bién  á  la  puebla  de  Villaviciosa,  al  concejo  de  Castropol  y 
Valdés  en  Asturias. 

3S¿  Del  de  Sanabria,  trasladado  en  romance  y  mejorado  por 
don  Alonso  el  Sábio,  y  del  de  Cáceres,  el  cual  eá  muy  ins¬ 
tructivo,  aunque  estendido  en  lenguaje  oscuro  y  bárbaro. 

34.  Estos  son  los  principales  cuadernos  particulares  que  es 
necesario  consultar  para  formar  idea  del  gobierno- munici¬ 
pal,  de  las  costumbres  y  legislación  de  la  edad  media.  Pero 
son  mas  importantes  los  generales  y  que  se  citan  por  nues¬ 
tros  escritores  con  los  nombrés  de  fuero  de  Nájera,  de  Búr- 
gos,  de  Alvedrío,  de  las  Fazáñas  y  Viejo  de  Castilla,  de 
que  no  se  tienen  todavía  ideas  exactas;  antes  los  que  trata¬ 
ron  de  estos  monumentos  de  legislación  incurrieron  en  er¬ 
rores  y  equivocaciones. 

35.  El  P.  Burriel  establece  que  el  conde  don  Sancho,  sobe¬ 
rano  de  Castilla,  hizo  nuevo  fuero  para  su  condado,  en  el 
cual  se  contienen  las  leyes  fundamentales  de  la  corona  de 
Castilla,  y  se  llamó  fuero  Viejo  de  Burgos,  y  fuero  de  lo» 
Fijos-dalgo,  y  fuero  de  las  Fazañas. 

36.  La  autoridad  de  aquel  docto  varón  arrastró  á  todos  los 
que  después  de  él  escribieron  sobre  el  mismo  punto,  y  co¬ 
piándose  unos  á  otros  no  hicieron  mas  que  propagar  sus  ideas. 

37.  Esta  Opinión  es  nueva  y  desconocida  en  toda  la  antigüe¬ 
dad,  y  comenzó  en  cierta  manera  en  el  siglo  XIII,  tiempo 
en  que  se  forjaron  los  romances  y  fábulas. 

38.  Ni  don  Alonso  de  Cartajena,  ni  don  Lorenzo  de  Padilla 
que  trataron  de  todos  nuestros  cuadernos  y  cuerpos  gene¬ 
rales  de  legislación  conocidos  en  su  tiempo ,  y  aun  los  es¬ 
tragaron  cada  cual  para  su  propósito,  no  conocieron  el  fue¬ 
ro  general  de  Castilla  dado  por  el  conde  don  Sancho. 

39.  El  primero  que  habló  claramente  del  antiguo  fuero  caste¬ 
llano,  escrito  y  dado  por  el  conde  don  Sancho ,  fué  el  doc¬ 
tor  Francisco  Espinosa. 
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que  los  concejos  de  Castilla  íenian  sus  cartas1  municipales 
i  diferentes  éntre  sí  y  del  de  aquellá  capital.  ■<  fil  iuiio:i 
Existían  én  su  vigor  todas  ellas  aun.  después  dé  publica- 
Ei.'.do  el  fuero  de  las  cortes  de  Nójera ,  y  elrey  don  Alonso  VIH 
o'  las confirmó  en  el  año  de  1212.  Pero  este  soberano,  de- 
0  seando  reunir  los;  concejos  de  Castilla  bajo  de  uná  misma 
forma  de  gobierno,  resolvió  comunicarles  un  fuero  genera). 

55.  Los  concejos  de  Castilla  en  virtud  de  la  resolución  del 
rey  reunieron  sus  fuerbs ,  cartas ,  privilegios,  fazañas  y  cos¬ 
tumbres  ,  formando  de  todas  una  compilación  que  se  perfec¬ 
cionó  y  romanceó  en  tiempo  de.  San  Fernando. 

56.  Algunos  jurisconsultos  titularon  á  este  código  fuero  de 
Burgos  ,  y  lo  creyeron  diferente  del  fuero  Viejo -de  Castilla, 
en  lo  cual  se  engañaron.  El  rey  don  Pedro  publicó  esta  obra 

¡  dándole  ,  nueva  forma  ,  añadiendo  algunas  fazañas  ,  i  refor¬ 
mando  y  modificando  varias  leyes ;  pero  en  sustancia  es  idén¬ 
tica  con  la  compilación  hecha  en  tiempo  de  don  Alonso  VIII. 


,  :  [  '■  LIBRO  QUINTO. 

^  - *  í  /  ••  ■  •  /i/  •  ,*1  t 

e  esta  colección  de  fueros  municipales  ,  éhéi  ciérta 
manera  generales ,  se  puede  formar  un  sistéma  legal  bas¬ 
tante  uniforme,  y  vehir  en  conocimiento  de  la  constitución 
política,  civil  y  criminal  del  reino. 

2.  Es  muy  corto  el  número  de  leyes  de  estas  cartas  forales, 
excepto  algunas  que  sé  publicaron  á  fines  del  siglo  XII  y 

-  en  el  XÍII.  Porqué  el  objeto  de  los  príncipes  -y  séñorés  cuan¬ 
do  las  otorgaron  no  fué  alterar  sustancial merife  ia  constitu¬ 
ción  del  reino ,  ni  mudar  sus  leyes  fundamentales.  En  to¬ 
das  se  supone  nn;  dereeho  común,  á  saber,  él  del  código 
gótico,  al  cual  se  debía  acudir  cuando  no  hubiese  lev  en  el 
fuero. 

3.  Cuadro  dél-sistéma  legal  de  estos  monumentos  dé  nuestro 

antiguo  derecho.  í  > 

4.  Naturaleza  del  fuero  y  su  definición. 

5.  Obligaciones  á  que  quedaban  ligados  el  rey  ó  el  poblador  * 
y  los  vasallos.  Las  partes  contratantes  juraban  observarlas. 

6.  Los  concejos  quedaban  obligados  en  virtud  del  füero  á 
Contribuir  á  la  corona  con  la  moneda  forera  y  varios  pechos 
moderados  ,  y  hacer  el  servicio  militar.  Idea  de  la  antigua 
milicia* 

7.  Exenciones  y  prerogativas  de  los  militares.  Del  derecho  de 
poder  devengar  quinientos  sueldos.  Origen de  estr  derecho. 
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lA¿  Las  gracias  otorgadas  á  los  comunes,  al  paso  que  dismi- 
nuian  la  autoridad  de  los  poderosos  aumentaban  la  dél  so¬ 
berano,  el  cual  ejercía  en  los  pueblos  y  sus  alfoces,  así  en 
Ips  realengos  como  en  los  de  señorío  particular ,  todas  las 
funciones  de  la  soberanía,  el  supremo  señorío,  mero  mixto 
imperio  ,  ó  el  señorío  de  hacer  justicia;  prerogativa  que  no 
se  podía  perder  por  tiempo. 

9.  Las  personas,  aun  del  mas  alto  carácter ^  ninguna  podía 
ejercer  jurisdicción  civil  ni  criminal ,  ni  nombrar  jueces  sino 
por  privilegio  del  soberano.  Era  ley  fundamental  de  la  cons¬ 
titución  de  los  comunes  no  reconocer  otro  señorío  que  el  del 
rey ,  el  cual  nombraba  en  cada  alfoz  un  gobernador  que  re¬ 
presentaba  la  real  persona ,  y  ejércia  autoridad  en  lo  político 
,  j  militar. 

10;  Error  de  los  que  reduciendo  la  constitución  de  los  comu¬ 
nes  á  un  gobierno  feudal  atribuyeron  á  aquéllos  magistrados 
j  Ja  facultad  de  ejercer  arbitrariamente  la  justicia  civil  y  cri¬ 
minal. 

1 1.  Esta,  así  como  el  gobierno  económico,  estaba  deposita¬ 
da  en  los  concejos ,  y  se  ejecutaba  por  sus  jueces  y  alcaldes, 
tanto  en  los  pueblos  de  realengo,  cómo  en  los  de  señorío 
particular. 

12.  Don  Alonso  XI  restableció  el  antiguo  derecho  de  los 
concejos  á  petición  de  sus  procuradores. 

13.  Gomo  quiera  por  costumbre  y  ley  de  Castilla,  hubo  cier¬ 
tas  y  determinadas  causas  que  se  debian  librar  privativa¬ 
mente  por  corte  del  rey. 

Xj£.4  Para  conocer  de  estos  negocios  y  administrar  justicia  al 
pueblo  debía  el  rey  sentarse  públicamente  en  su  tribunal 
tres  dias  á  la  semana.  j  ' 

i  Y  oir  personalmente  á  los  vecinos  de  los  concejos  ó  á  sus 
diputados  siempre  que  se  acercaren  á  la  magestad  en  prose¬ 
cución  de  negocios  del  común  ó  de  los  particulares, 
i  (i.  Ningún  miembro  de  los  concejos  debía  ser  emplazado  en 
la  corte  fuera  de  dichos  casos  sino  por  via  de  alzada  ,  ni  ad¬ 
mitida  demanda  sobre  causas  que  no  se  hubiesen  seguido 
ante  los  alcaldes  foreros.  Alterada  esta  legislación  por  Jos 
poderosos,  la  restableció  don  Alonso  XI  y  don  Enrique  II  a 
solicitud  de  los  procuradores  del  reino. 

17.  Los  alcaldes  ,  Jurados  y  demas  oficiales  de  república  se 
nombraban  anualmente  por  suerte  en  la  forma  que  disponían 
J  íásjé^es  de  Su^  respectivos  fueros.  )  Jo!  y 

J$*.^0^aira;  dotación  de  estos  oficios  y  ocurrir  á  los  gastos  <Je 
las  obras  públicas  y  á  la  subsistencia  y  decoro  de  los  comu¬ 
nes  ,  gozaban  estos  por  fuero  de  cierta  porción  de  bienes 
raíces ,  fundos  ó  heredades,  los  cuales  se  consideraron  siem- 
pye  como  sagrados  é  inalienables. 

1 9.  Esta  ley  de  la  constitución  de  los  c-omunes  se  llegó  á  con- 
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siderar  como  fundamental  del  reino ,  y  se  Gonflrmó  repetidas 
veces  en  nuestros  congresos  nacionales. 

i>0.  Don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  y  día 
Madrid  prohibió  vender  ó  enagenar  los  términos  ó  hereda¬ 
mientos  de  los  concejos. 

2t.  De  aquí  el  cuidado  de  amojonar  los  términos  comunes, 
y  la  precaución  de  los  legisladores  para  conservar  los  moja¬ 
nes  ,  los  cuales  siempre  se  consideraron  como  cosa  sagradd  á 
que  no  era  lícito  llegar. 

22.  Se  aumentaba  considerablemente  el  fondo  de  los  eortAi- 
nescon  la  parte  que  Ies  correspondía  por  fuero  der  las  mül- 

:  ,tas  en  que  incurríanlos  delincuentes.  Distribución  de  estas 
penas  pecuniarias. 

23.  Para  conservar  la  autoridad  délos  concejos,  hacer  que 
se  respetase  por  los  nobles  y  precaver  el  demasiado  engran¬ 
decimiento  de  los  poderosos ,  prohibieron  las  leyes  que  nin¬ 
guno  pudiese  fabricar  castillos,  levantar  fortalezas,  nj  ha¬ 
cer  nuevas  poblaciones  en  términos  de  los  comunes  sin  su 
autoridad  y  consentimiento.  No  tuvieron  otro  objeto  las 

,  leyes  de  amortización  civil  y  eclesiástica  que  prohibían  á  los 
vecinos  y  miembros  de  las  municipalidades  dar  ó  vender,  ó 
en  cualquiera  manera  enagenar  sus  heredades  y  bienes  raí¬ 
ces  no  solamente  á  los  extraños  ,  sino  también  á  los  ricós- 
homes  y  poderosos,  domiciliados  en  términos  de  los  conce¬ 
jos  ,  y  con  mayor  rigor  á  los  obispos ,  iglesias ,  monasterios 
y  homes  de  Orden.  Pruebas. 

24  y  25.  Habiéndose  violado  estas  leyes  en  diferentes  oca¬ 
siones  ,  las  restableció  don  Sancho  IV  en  las  cortes  de  Pa¬ 
tencia  y  Valladolid ,  don  Fernando  IV  en  el  Ordenamiento 
de  las  cortes  de  Valladolid  de  1298  ,  y  don  Alonso  XI  en  / 
las  de  Valladolid  de  1325.  Razonamiento  que  sobre  este, pro¬ 
pósito  hicieron  al  rey  los  diputados  del  reino.) 

26.  Por  las  mismas  razones  que  se  estableció  la  amortización 
civil ,  los  reyes  de  León  y  Castilla  publicaron  en  sus  estados 
la  ley  de  amortización  eclesiástica.  Porque  los  monges ,  las 
iglesias  y  el  clero,  aprovechándose  de  la  superioridad  de  sus 
luces ,  olvidando  la  primitiva  disciplina  de  la  iglesia  gótica, 
y  apoyados  en  la  autoridad  pontificia  y  en  el  nuevo  derecho 
canónico,  lograron  eximirse  délas  cargas  públicas,  aumen¬ 
tar  sus  inmunidades,  y  acumular  bienes  y  riquezas. 

27.  Habiendo  advertido  el  famoso  conquistador  de  Toledo 

*.  don  Alonso  VI  los  grandes  dtños  que  resultaban  á  esta  ciu¬ 
dad  y  á  su  tierra ,  así  como  á  la  monarquía ,  de  la  libertad 
indefinida  de  enagenar  á  manos  muertas  los  bienes  raíces, 
y  comprendiendo  que  nada  fomenta  mas  la  población ,  la  in¬ 
dustria  y  la  riqueza  pública  que  la  transmisibilidad  y  libre 
circulación  de  bienes  y  propiedades,  como  que  nada  te  en¬ 
torpece  tanto  como  su  vinculación  en  familias  y  enerpos  pri- 


Digitized  by  LiOOQle 


4SG  suauaio  gbnwmj»»: 

vjlegjados,  renovó  la  ley  de  acoóutizacion  eclesiástica  en  el 
fuero  Toledano.  „  *  ,  ...  lM ¡ J5j.  h*¿  ,  .v  / 
28.  Don  Alonso  VIII  sancionó  la  misma  en  el  fuero  que  dió 
á  Cuenca :  legislación  que  se  esten dió  á  todas  las  municipa¬ 
lidades,  cuyos  fueros  se  derivaron  de  aquel,  como  el  de 
Consuegra,  Alcázar,  Alarcom,  Baeza*  Sepúlveda  y  Plasencia. 
29y  El  rey  don  Fernando  II  de  Leoh  también  sancionó  esta 
legislación  para  su  reino  en  las  cortes  de  Benavente  de  1 1 8 1 , 
y  aun  con  mayor  estension  y  claridad  su  hija  y  sucesor  don 
Alonso  IX  en  las  que  celebró  en  la  misma  villa. en  el  año 
de  1202.  Y  habiendo  este  príncipe  conquistado  á¡  Cáceres 
dió  fueros  á  sus  pobladores,  y  consignó  en  ellos  la  ley  de 
amortización. 

30.  El  Sanio  rey  don  Fernando  confirmó  los  fueros  , de  Tole¬ 
do  por  privilegio  dado  en  Madrid  á  16. de  ¡enero  del  año  1222, 
insertando  en  él  á  la  letra  ^primero ,  el  fuero  ó  carta  de  don 
Alqnso  VI :  jsegundo ,  el  privilegio  de  doú  Alonso  VII  de 
renovación  y  confirmación  del  fuero  dado  á  Toledo  por  su 
abuelo:,  tercero,  los  cinco  privilegios  de  confirmación  del 
primitivo  fuero  Toledano,  otorgados  por  don  Alonso  VIII, 

o  de  todos  los  cuales  resultó  la  colección  mas  completa  quede 
isti&íiueros  tiene  Toledo.  El  Santo  rey  quiere;  que  se  observen 
irrevocablemente  y  para  siempre.  .m 

31,  Habiendo  logrado  el  Santo  rey  conquistar  las  populosas 
ciudades  del  mediodía  de  Castilla,  comunicó  el  fuero  Tole¬ 
dano,  y  con  él  la  ley  de  amortización  ¿.Murcia,  Jaén,  Nie¬ 
bla  ,  Sevilla  ^  Garmona  y  Córdoba.'  La  ley  del  fuero  de  esta 
ciudad  es  idéntica  con  la  del  de  Toledo.  Por  estos  medios 
consiguió  el  Sábio  y  celoso  rey  estendpr  esta  legislación  por 
todos  sus. estados,  así  como  lo  habían  hecho  los  de  León  en 

-i  los  suyos.  Reunidas  felizmente  en  el  Santo  rey  las  coronas 
de  León  y  Castilla ,  se  puede  asegurar  que  la  iey  de  amor- 
n  tizacion  era  general  en  ambos  reinos.  ¡ 

32  yj  33.  Esta  benéfica  legislación  fué  afecto  de  la  profunda 
Mi^olítiea-de  aquellos  príncipes  ,  los  cuales  estaban  bien  per¬ 
suadidos  que  un  sábio» y  uniformo  repariirnifento  de  tierras  y 
propiedades  basta  para  hacer  un  pueblo  poderoso,  y  que  la 
pobreza  siempre  había  nacido  de  la  injusta  y  desigual  divi¬ 
sión  de  los  campos  y  producciones  de.  la  .tierra*  Creyeron 
pues  necesario  proceder  eficazmente,  contra  la  acumulación 
de  bienes  y  propiedades  en  cuanto  fuese  compatible  con  .  la 
libertad  civil ,  con  la  industria  popular  y  cosí  los  derechos 
legítimas  de  los  particulares.  ,  ;  •  ,  ,  > 

34  ¿  Mas  al  cabo  el  imperio  de  la  opinión  suele  prevalecer  con¬ 
tra  las  mas  sábias  instituciones.  Cuando  b  la  corrupción  de 
costumbres  es  general ,  las  leyes  mas Revenas  pierdeu  suJuer- 
za,  y  sucumben  á  tes  pasiones  interesadas,  especialmente 
las  que  chocan  con  ideas  y  máximas  religiosas^  En  los  nue- 


Digitized  by  LiOOQle 


tff**4#g**i 

vos  códigos  canonidos  se  rfeputába  por  una  iojuria  hecha  á 
l  ia  dignidad  eclesiástica,  y  como  cosa  contraria  á  la  inmu¬ 
nidad  y  libertad  de  lá  iglesia,  poner  trabas  á  las  adquisicio¬ 
nes  do  bienes  raices  por  manos  muertas.  El  clero  intentó  per- 
i?  soadir  qute  las  -liberalidades  dfe  los  príncipes  no  eran  pura¬ 
mente  gracias  dimanadas  de  la  soberanía,  sino  derechos  di- 
v  vinos  inherentes  esencialmente  ai  sacerdocio.  Ni  han  faltado 
o  canonistas  y  teologos  que  propagaron  la  doctrina  de  que  las 
deyes  civiles  de  amortización  estaban  fuera  del  círculo  y  tér¬ 
minos  á  que  debe  eslar  ceñida  la  autoridad  política,  y  de 
consiguiente  que  eran  inválidas,  írritas  y  de  ningún  valor; 
contrarias  á  la  libertad  y  decretos  de  la  iglesia.  Y  sobre  todo, 
que  las  enagenaciones  de  bienes  raices  en  maños  muertas 
en  ninguna  manera  hsn  sido  perjudiciales  al  Estado. 
a5.  Los  monges,  dicen,  ¿cuántos  bienes  no  han  acarreado 
á  la  república?  Los  monasterios  fundados  en  campos  desier¬ 
tos ,  creciendo  con  el  tiempo  por  las  cuantiosas  donaciones 
-  de  los  fieles,  y  siendo  ricos  propietarios  de  grandes  terri¬ 
torios,  fomentaban  su  cultivo  y  contribuían  al  aumento  de 
la  población,  y  de  consiguiente  al  de  los  frutos  y  riqueza 
pública.  Los  eclesiásticos  hicieron  también  en  esta  parte  ser¬ 
vicio»  muy  útiles  al  Estado,  empleando  su  crédito,  sus  M* 
quezas  y  sus  talentos  en  restaurar  pueblos  arruinados,  edi¬ 
ficar  villas,  puentes  y  calzadas,  y  en  mejorar  la  suerte  de 
los  labradores. 

36.  Náda  diré  á  tan  fútiles,  vanos  é  inoportunos  argumen¬ 
tos,  porque  no  se  trata  aquí  de  los  antiguos  monges,  ni  del 
primitivo  clero  español,  sino  de  su  sitúacion  política  y  civil 
en  la  edad  media,  cuando  unos  y  otros  habían  olvidado  la 
severa  disciplina  monacal  y  las  santas  instituciones  de  la 
iglesia  gótica.  ;  Cuán  admirable  perspectiva  dé  moderación, 
de  sabiduría  y  de  virtud  no  ofrece  á  nuestros  ojos  el  sacer¬ 
docio  español  en  aquella  época! 

VP*  La  ilustración  y  sabiduría  estaba  vinculada  en  el  clero. 
La  de  los  obispos  se  aventajaba  sobre  todos  los  que  en  esa 
edad  florecieron  én  los  diferentes  estados  de  oocidente.  Nin¬ 
guna  nación  puede  presentar  un  catálogo  de  hombres  tan 
eruditos  en  todo  género  de  conocimientos  como  la  iglesia  gó¬ 
tica,  ni  una  sucesión  de  obispos  tan  desinteresados,  ínte¬ 
gros  y  versados  en  las  ciencias  divinas  y  humanas. 
a8.  El  cuerpo  eclesiástico  español  no  era  supersticioso  ni  fa¬ 
nático  como  ei  de  Francia, Italia  y  Alemania.  No  podía  abu¬ 
sar  de  sus  luces  en  perjuicio  del  Estado,  porque  no  era  am¬ 
bicioso  ni  avaro.  Los  obispos  se  negaron  á  todo  género  de 
novedades,  aunque  autorizadas  por  otias  iglesias  así  de  orien¬ 
te  como  de  occidente.  La  inmunidad  eclesiástica  ó  no  se  co¬ 
nocía,  ó  estaba  ceñida  á  muy  estrechos  Emites.  Obispos, 
clérigos  y  monges  todos  estaban  sujetos  al  fisco  y  á  la  jus- 
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ticia  secular.  Ni  los  prelados  dí  las  Iglesias  poseían  grandes 
riquezas,  ni  derecho  á  la  contribución  de  los  diezmos  en  el 
sentido  que  hoy  representa  esta  palabra. 

39.  Los  monges  también  se  habían  hecho  respetables  por  su 
instrucción  ,  recogimiento ,  laboriosidad  y  virtudes.  Vivían 
en  soledades  y  desiertos  sin  mezclarse  en  negocios  tempo¬ 
rales  ,  y  acomodaban  su  vida  y  conducta  á  los  principios  y 
disciplina  canónica  de  la  iglesia  goda.  Sus  casas  eran  como 
unos  asilos  de  virtud,  y  en  ellas  se  formaron  los  mas  insig¬ 
nes  varones,  los  Leandros,  los  Isidoros ,  lós  Eugenios  é  Ilde¬ 
fonsos.  Se  mantenían  con  un  corto  número  de  bienes  y  con  las 
limosnas  voluntarias  délos  fieles.  Su  conservación  ni  era  per¬ 
judicial  al  Estado  ni  gravosa  á  los  ciudadanos,  porque  ni 
el  número  de  religiosos  era  escesivo,  y  pocos  Jos  monasterios. 

40.  A  los  monges  debe  la  nación  española  no  solo  la  conser¬ 
vación  de  la  agricultura,  sino  los  mas  preciosos  documen¬ 
tos  y  crónicas  de  nuestra  historia  anticua yi  sin  los  cuales 
muy  poco  ó  nada  supiéramos  délos  importantes  acaecimien¬ 
tos  de  aquella  edad.  Se  ocupaban  también  en  copiar  libros, 
escrituras,  actas  de  concilios  y  códices  de  nuestra  legisla¬ 
ción  civil  y  eclesiástica. 

41.  \  Cuán  hermosa  y  brillante  perspectiva  !  Mas  por  desgra¬ 
cia  al  bello  y  magestuoso  cuadro  trazado  por  las  sábias  ma¬ 
nos  y  fino  pincel  de  nuestros  antiguos  legisladores  sacedió 
el  mas  feo  y  horroroso  que  presentan  en  la  edad  media  los 
anales  de  nuestra  historia.  El  magnífico  edificio  de  la  anti¬ 
gua  constitución  política,  civil  y  religiosa  se  desplomó  por 
la  inobservancia  de  las  sacrosantas  leyes  de  la  igualdad  ci¬ 
vil  y  de  la  justa  libertad  y  seguridad  personal.  El  gobierno, 
el  mismo  gobierno  labró  su  ruina  con  las  riquezas  que  tan 
pródigamente  ha  dispensado  á  varias  ciases  del  Estado. 

42.  Don  Alonso  VI,  que  había  sancionado  para  todos  sus 
estados  la  ley  de  amortización ,  la  violó  imprevistamente 
abriendo  la  puerta  del  reino  á  ese  enjambre  de  monges  de 
Cluni ,  á  quienes  otorgó  exorbitantes  privilegios  ,  bienes  y 
riquezas.  \  Qué  inmenso  número  de  religiosos ,  así  naturales 
como  extranjeros!  Bien  se  puede  asegurar  que  solo  en  As¬ 
turias  y  Galicia  habia  entonces  mas  monges  que  en  el  vas¬ 
to  espacio  de  la  península  durante  el  imperio  gótico.  Pro¬ 
tegidos  por  las  dos  esposas  del  rey,  ambas  de  nación  fran¬ 
cesa  ,  se  apoderaron  de  las  mas  pingües  dignidades  y  pre¬ 
lacias  del  reyno:  declinaron  la  jurisdicción  de  los  obispos, 
se  sometieron  á  la  silla  apostólica  ,  y  lograron  que  los  pa¬ 
pas  les  otorgasen  privilegios,  inmunidades  reales  y  perso¬ 
nales  ,  y  declarasen  sus  bienes  por  sagrados ,  fulminando 
excomuniones  y  anatemas  contra  los  que  osaran  tocar  en  la 
propiedad  monacal.  Muchos  monasterios  y  sus  prelados 
"ftierón  condecorados  con  las  insignias  y  aun  con  la  juris- 
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dicción  cuasi  episcopal,  y  también  lograron  el  dominio  tem¬ 
poralice,  rauchoa  pueblos  ^  y  ejercer  en  ellos  el  señorío  de 
justicia  ó  la  jurisdicción  civil  y  crimina!. 

4 ,  La  clase  de  los  grandes  ;cuán  formidable  se  hizo  á  los 
reyes  y  á  todas  las  condiciones  de  la  república !  llegaron  á  / 
encumbrarse  á  tan  alto  grado  de  poderío,  que  ya  hacian 
sombra  á  la  soberana  autoridad  de  los  reyes,  los  cuales  no 
podían  desplegarla  sino  con  timidez  y  lentitud.  El  abuso  de 
su  gran  poder  y  riquezas ,  el  insaciable  deseo  de  multipli¬ 
carlas,  su  orgullo  y  ambición  levantaron  violentos  torbelli¬ 
nos,  sediciones,  tumultos  y  guerras  intestinas  en  los  tiem¬ 
pos  mas  calamitosos  de  la  república. 

44.  ¿  Y  qué  diremos  de  la  desmedida  autoridad  de  los  papas 
en  estos  reinos?  El  clero,  imbuido  en  todas  las!  opiniones 
ultramontanas,  logró  estender  su  jurisdicción  aun  sobre 
asuntos  que  siempre  habían  sido  privativos  de  la  soberanía, 
multiplicar  sin  término  sus  riquezas,  y  consolidar  su  po¬ 
der  sobre  la  ignorancia  y  pobreza  de  los  ciudadanos.  Auto¬ 
rizado  con  decretos  reales,  ganados  por  sorpresa  y  con  bu¬ 
las  pontiíici&s,  defendía  obstinadamente  sus  derechos  así 
como  los  del  papa ,  de  cuyo  influjo  estaba  pendiente  su  en¬ 
grandecimiento.  Todo  cedía  á  la  política  sacerdotal :  el  có¬ 
digo  pontificio  era  mas  acatado  que  las  leyes  del  Estado. 

45.  Todos  los  derechos  se  hallaban  confundidos.  Los  reyes 

i  gozaban  de  una  existencia  precaria.  Su  augusta  dignidad 

se  vio  envilecida  y  degradada  por  las  pretensiones  de  Ro¬ 
ma  y  por  las  solicitudes  del  clero ,  á  que  era  necesario  ac¬ 
ceder  ó  sufrir  la  pena  que  los  sacerdotes  del  Señor  fulmi'* 
naban  contra  los  príncipes  y  contra  los  inocentes  pueblos. 

46.  En  tan  calamitosas  circunstancias  los  miembros  del  cuer¬ 
po  social  sin  enlace  y  sin  interés  común  estaban  como  las 
olas  del  proceloso  mar  en  continua  agitación :  consecuencia 
necesaria  de  que  á  las  importantes  leyes  protectoras  de  la 

]  igualdad  civil  y  de  la  seguridad  personal,  se  sustituyeron 

}  muchas  que  sacrificaban  una  parte  de  los  ciudadanos  á  la 
otra,  y  de  que  el  gobierno  no  dirigió  sus  miras  á  multi¬ 
plicar  los  propietarios,  y  á  dividir  y  subdividir  las  rique¬ 
zas.  La  ley  de  amortización  ó  no  se  conocía,  ó  era  un  si¬ 
mulacro,  teoría  ideal  y  vana  especulación. 

47.  Cierto  es  que  los  procuradores  del  reino  reclamaron  con¬ 
tinuamente  la  observancia  de  esta  ley ,  tantas  veces  sancio¬ 
nada,  y  otras  tantas  abolida.  Fernando  IV,  que  había  de¬ 
cretado  su  observancia  al  principio  de  su  reinado,  nos  dejó 
un  ejemplo  de  volubilidad  é  inconstancia  en  el  hecho  de 
haberla  revocado  por  una  condescendencia  indecorosa  á  su 
real  persona ,  y  acaso  por  temor  al  cuerpo  eclesiástico. 

48.  La  misma  debilidad  manifestó  el  rey  don  Alonso  XI 

•  cuando  habiéndole  presentado  el  estado  eclesiástico  en  Me- 
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'dina  del  Campo  un  cuaderno  de  peticiones  solicitando  la 
¡revocación  de  la  ley  de  amortización  decretada  solemnemen¬ 
te  por  el  mismo  príncipe  en  las  cortes  de  Valladoüd  ce¬ 
lebradas  en  el  año  anterior ,  condescendió  cobardemente  con 
los  deseos  de  los  obispos. 

49.  Con  esto  los  males  públicos  se  agravaban  ,  los  síntomas 
de  la-enfermedad  eran  muy  funestos,  particularmente  en  el 
i  (siglo  XLV.  Porque  la  epidemia  y  terrible,  mortandad  que 
esperimentó  Castilla  en  esta  época ,  como  derramase  por  to¬ 
das  partes  el  espanto  y  consternación, /los  fieles  para  apla¬ 
car  la  ira  del  cielo  se  desprendían  de  sus  bienes ,  haciendo 
cuantiosas  donaciones  á  iglesias,  monasterios  y  santuarios, 
con  lo  Cual  se  consumó  el  trastorno  y  olvido  de  la  ley  de 
amortización. 

60^¡<  Los  procuradores  del  reino  suplicaron  al  rey  don  Pedro 
-tímese  á  bien  restablecer  y  dar  vigor  á  lo  que  sobre  esta 
razón  habían  ordenado  sos  predecesores.  Esta  petición ,  que 
es  muy  notable,  tuvo  por  entonces  el  deseado  efecto.  • 

La  nación ,  firme  en  su  propósito  ,  suspiró  en  todas  oca- 
j  siones  por  la  observancia  de  esta  ley ,  y  los  representan¬ 
tes  del  reino ,  á  pesar  de  los  continuados  esfuerzos  de  la 
grandeza  y  del  clero  para  aboliría  enteramente,  superiores 
á  todas  las  dificultades,  á  las  preocupaciones  populares  y 
-al  imperio  de  la  opinioa,  levantaron  su  voz,  é  hicieron  que 
resonase  el  clamor  de  la  verdad  en  las  cortes  de  Yalladolid 
de  1523.  Resolución  de  los  reyes  doña  Juana  y  su  hijo  don 
Garlos ,  restableciendo  y  -dando  vigor  á  aquella  ley. 

Aunque  nuestro  sábio  gobierno  ha  llegado  á  convencer¬ 
se  de  los  opimos  frutos  que  resultarían  á  la  nación  de  su 
puntual  observancia  ,  sin  embargo,  aun  no  tenemos  en  el  có¬ 
digo  legislativo  nacional,  en  la  Novísima  Recopilación  la  ley 
general  de  amortización  según  antigua  costumbre  y  fueros 
de  España. 

53.  Las  leyes  no  eran  menos  favorables  á  los  individuos  y 
vecinos  en  particular  que  á  los  concejos  en  general  *  todas 
se  encaminaban  á  restablecer  entre  ellos  la  igualdad  y  li¬ 
bertad  civil  ,  y  proporcionar  á  cada  uno  la  seguridad  per¬ 
sonal. 

54.  El  favor  de  las  leyes  se  extendía  también  á  los  judíos  que 
querían  establecerse  en  la  población ,  y  el  fuero  les  otor¬ 
gaba  vecindad  y  los  derechos  de  ciudadanos. 

55.  A  principios  del  siglo  XIII  empezó  á  decaer  la  fortuna 
del  pueblo  judaico.  Sin  embargo,  don  Alonso,  eli Sábio  con¬ 
firmó  á  los  judíos  sus  antiguas  regalía^  y  derechos. 

56.  El  siglo  XIV  fue  mas  funesto  á  los  hebreos.  Los  decre¬ 
tos  del  concilio  Vienense  ,  repetidos  en  el  de  Zamora ,  lle¬ 
garon  á  variar  las  ideas  y  opiniones  públicas ,  tanto  que  des¬ 
de  entonces  el  pueblo  se  declaró  abiertamente  contra  la  na-» 
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cion  judaica.  Sin  embargo ,  Greyes  don  Alonso  XI ,  don 
Pedro  y  don  Enrique  II  les  dispensaron  sus-  favores  por 
considerarlos  útiles  al  Estado. 

57.  Habiendo  conseguido  los  cristianos  privar  á  los  judíos 

de  su  Alvedf  y  intentaron  despojarlos  del  fuero  que  gozaban 
de  tener  en  los  pueblos  donde  habia  aljamas  alcalde  apar¬ 
tado  para  librar  sus  pleitos.  El  rey  don  Pedro  no ‘accedió  á 
la  súplica  que  en  esta  razón  le  hicieron  los  procuradores  de 
los  comunes.  .  m  • 

58. a -La?  gentes  delpúeblo  acostumbraban  atribuir  á  los  judíos 
muchas  de  las  calamidades  públicas,  haaiéndolos  autores  de 
ellas :  así  lo  intentaron  persuadir  á  don  Enrique  H,  pidién¬ 
dole  con  este  motivo  que  los  privase  de  tener  oficio  en  el 
palacio  y  corte  del  rey:  súplica  que  no  fuá  del  agrado  dél 

j  monarca.  /  r y. :•,./&] /*;  y  ,,  /  >« .. 

59í  Vigorosa  representación  de  los  procuradores  del  reino 
á  don  Enrique  II  Contra  los  judíos  en  las  cortes  de  Toro. 

60.  El  soberano  no  tuvo  por  conveniente  hacer  novedad  so¬ 
bre  este  asunto.  El*  gobierno,  no  estimando  justas  las  de¬ 
clamaciones  del  pueblo-,  aspiré  a  conservar  los  judíos  en  es¬ 
tos  reinos ,  defenderlós  y  ponerlos  al  abrigo  de  toda!  vid- 
lencia. 

61.  La  prerogativa  mas  ventajosa  que  gozaban  por  fuero 
ios  miembros  de  los  concejos  era  la  seguridad  personal.  Nin¬ 
guno  debía  ser  castigado  sin  haber  sido  antes  oidp  por  de¬ 
recho  y  convencido  :de  delito  :  ie\r  fundamental ,  sanciona¬ 
da  en  corteé,  é  ¡inserta  en  la  Recopilación.  »  ; 

62.  Habiéndose  quebrantado  algunas  veces  esta  ley  se  supli¬ 

có  su  observancia ,  y  sé  le  dio  vigor  y  extensión  por  don 
Alonso  XI  en  las  cortes  de  Valladolid.  ■  l‘*  ad 

63.  La  ley  no  permitía  que  se  gravase  al  vasallo  con  pechos 
desaforados.  Y  Jos  reyes,  considerando  cuanto  pugnan  con  la 
prosperidad  de  las  familias  y  con  los  progresos  de  la  pobla¬ 
ción  y  agricultura  los  tributes  extraordinarios  ,  determina¬ 
ron  no  exigirlos  de  nuevo,  sino  precediendo  la  deliberación 
de  las  cortes. 

64.  Las  leyes  procuraban  la  igualdad  civil  entre  el  rico  y  el 
pobre ,  fijando  los  mutuos  derechos  de  uno  y  otro  :  prohi¬ 
bían  todo  género  de  ¡  violencias  >  injurias ,  ggravios  ;yí  pala¬ 
bras  indecorosas.  El  gobernador  político,  ni  otra  persppa 
por  alta  que  fuese,  no  pofriaprgp^  á)í¡veqino^\0¿fd^tener- 
lo  ep  su  pasa:  .e?to  er*  pp  acto  privativo  de  los  alcalde?  fo-v 
reros ,  los  cuales  tampoco  podían  prender  al  vecino  por  deu¬ 
da  en  el  caso  que  diese  fiador  de  estar  á  derecho. 

6,5  y  66.  Nuestros  legisladores  ,no  fueron  menos  vigilantes 
en  afianzar  la  seguridad  de  lps  propiedades  que  la  dé  las 
personas.  Prohibieron  el  nso  de  prenrder :  limitaqion  de  es¬ 
ta  ley.  Ningún  particular  podia  hacerlo  por  sí  mismo:  los 
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fueros  adjudicaron  esclusivamente  esta  facultad  al  magistra¬ 
do  público. 

67.  A  nadie  era  permitido  tocar  en  los  bienes  agenos:  la  pro¬ 
piedad  era  un  sagrado  que  debía  respetar  el  mismo  sobera¬ 
no,  el  cual  en  virtud  de  la  ley  y  del  pacto  no  podía  despo¬ 
jar  á  ninguno  de  sus  bienes,  ni  confiscarlos  sin  delito  pro¬ 
bado  y  manifiesto ;  lo  que  se  reputó  siempre  por  ley  prin¬ 
cipal  del  reino ,  y  como  tal  se  confirmó  muchas  veces  én 
cortes. 

68.  Para  precaver  que  se  inquietase  al  propietario  y  evitar 
pleitos  y  litigios,  mandaron  las  leyes  que  las  donaciones, 
compras  y  ventas  se  hiciesen  públicamente  en  dias  señala¬ 
dos  y  ante  testigos. 

69.  El  propietario  que  poseyese  quieta  y  pacíficamente  ppr 
año  y  día  cualesquiera  bienes,  y  los  hubiese  adquirido  á 
justo  título,  no  tenia  obligación  de  contestar  al  que  Je  de¬ 
mandase  sobre  ellos.  Las  leyes  otorgaban  á  los  miembros 
de  la  sociedad  el  uso  libre  de  sus  bienes ,  y  facultad  de  ha¬ 
cer  de  ellos  lo  que  quisieren ,  condenando  al  mismo  tiem¬ 
po  el  antiguo  derecho  de  mañería. 

70,.  Idea  que  representaba  esta  voz.  Origen  ,  progresos  y  va¬ 
riaciones  de  las  leyes  relativas  á  la  mañería. 

71.  Los  reyes  de  Castilla,  entendiendo  que  el  derecho  de 
mañería  se  oponía  á  la  libertad  civil  y  chocaba  Con  el  dere¬ 
cho  de  propiedad ,  lo  desterraron  de  su  legislación; 

72,  Por  medio  de  ella  consiguieron  nuestros  monarcas  me¬ 
jorar  el  estado  de  la  sociedad,  aumentar  la  población ,  y  que 
nuestras  villas  y  ciudades  llegasen  á  un  estado  de  suma 
grandeza,  de  gloria  y  prosperidad.  Leyes  relativas  á  esta¬ 
blecer  el  orden  de  la  sociedad  doméstica. 


LIBRO  SUSTO» 


1.  Derecho  de  patria  potestad  según  fuero  y  antigua  cos¬ 
tumbre  de  España.  Las  leyes  godas  sobre  este  punto  di¬ 
fieren  mucho  de  las  romanas. 

2.  En  Castilla  se  siguió  la  legislación  goda,  la  cual  prohibía 
á  los  padres  matar  y  vender  sus  hijos,  empeñarlos^  mal¬ 
tratarlos,  herirlos  ó  golpearlos  gravemente.  Ley  general 
de  nuestro  antiguo  derecho,  que  sujetaba  al  padre  á  sufrir 
la»  penas  pecuniarias  ó  multas  en  que  incurriesen  ios  hi¬ 
jos  por  sus  delitos.  Cuándo  fenecía  esta  responsabilidad. 

3.  Pero  los  padres  podían  castigar  moderadamente  á  sus  hi- 


Digitized  by  LiOOQle 


SUMARIO  GENERAL.  ,  491 

jos s  arrestarlos,  y  con  causas  gravísimas  desheredarlos. 

4.  En  Castilla  se  adoptó  esta  jurisprudencia.  En  qué  casos 
tenía  lugar  la  desheredación  ,  la  mayor  de  todas  las  pe¬ 
nas.  Formalidades  con  que  se  celebraba  este  acto. 

5.  Ley  que  concedía  á  los  padres  la  tenencia  y  usufructo  de 
los  bienes  y  ganancias  de  sus  hijos  mientras  duraba  la  pa¬ 
tria  potestad.  En  virtud  de  esta  ley  los  hijos  no  podían  dis¬ 
poner  de  sus  bienes  patrimoniales  ni  adquiridos. 

<*r;  Esta  legislación  interesaba  á  los  padres,  y  los  estrechaba 
á  cuidar  de  la  crianza  y  educación  de  sus  hijos,  á  proscri¬ 
bir  sus  vicios ,  y  á  proveer  á  su  conservación,  así  dé  los  le¬ 
gítimos  como  de  los  naturales, 

7.  Las  ideas  de  nuestros  mayores  acerca  de  estos  eran  muy 
diferentes  de  las  nuestras.  Leyes  relativas  al  gobierno  do¬ 
méstico. 

Y  al  matrimonio  y  multiplicación  de  la  especie. 

9.  Las  opiniones  y  las  leyes  eran  poco  favorables  al  celibato. 
Los  célibes  voluntarios  no  eran  reputados  por  personas  pú¬ 
blicas.  Los  fueros  ceñían  los  honores  y  preeminencias  á  los 
casados.  ■'  -  'r-’  W.i  ¿y  ■{•*■ 

10;  Las  leyes  castigaban  con  mas  rigor  los  insultos  cometi¬ 
dos  contra  ellos ,  y  asignaban  gracias  y  premios  á  los  nue¬ 
vamente  casados,  ó  que  tuviesen  cierto  número  de  hijos. 

1 1 .  Nuestros  legisladores  procuraron  remover  los  obstáculos, 
y  vencer  las  dificultades  que  la  ignorancia ,  las  pasiones  y 

-i  mala  política  suelen  oponer  á  la  multiplicación  y  fecundidad 
de  los  matrimonios.  Los  principales  obstáculos  son  la  incon- 

•i  tinencia  y  la  pobreza.  Léyes  contra  la  incontinencia ,  seña¬ 
ladamente  contra  el  adulterio. 

12.  'Constitución  criminal  de  los  godos  en  este  punto.  A 
quién  correspondía  la  acusación  criminal. 

L3. ;  Diferencia  de  la  legislación  de  Castilla  y  la  de  los  godos. 

14.  La  ley  gótica,  en  castigo  de  los  crímenes  de  adulterio  y 
sodomía ,  daba  facultad  á  la  parte  ofendida  para  contraer 

.v  nuevo  casamiento  con  quien  quisiere.  Parece  que  se  obser- 

fc;  vó  esta  legislación  por  lo  que  toca  al  caso  de  adulterio  en 
algunas  partes  de  Castilla. 

15.  Ley  que  daba  facultad  al  padre  para  matar  su  hija ,  y 

-  al  marido  á  su  mujer  hallándola  in  fraganti  ;  pero  con  la 

-  condición  de  matar  al  mismo  tiempo  al  cómplice  ó  adúltero. 

16.  El  rey  don  Fernando  III  autorizó  esta  legislación  en  Cas¬ 
tilla,  y  después  don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Segovia  y 
Ordenamiento  de  Alcalá. 

Leyes  contra  las  medianeras  y  prostitutas. 

t&.:  No  se  procedió  con  tanto  rigor  contra  las  flaquezas  del 

-  séxo,  ni  quedó  sujeto  á  pena  civil  el  delito  de  seducción. 

19.  Providencias  para  conservar  el  decoro  y  la  decencia y 

proteger  la  honestidad  pública. 
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20.  Nuestro 'antigüe gobierno  ¿autorizó  la  poligamia,  y  el  es¬ 
candaloso  comercio  con  las  barraganas? 

21.  Según  fuero  y  costumbre  antigua  de  España  hubo  tres 
clases  de  enlaces  de  varón  y  mujer>j  autorizados  ó  tolera¬ 
dos  por  la  ley:  matrimonio  celebrado  Según  derecho  y  con¬ 
sagrado  poMa  religión:  matrimonio  ét/urasi  unión  ó  en¬ 
lace  de  soltero  con  soltera ,  á  qüe  llamaban  barragana.  Na¬ 
turaleza  de  estos  contratos. 

22.  Fué  muy  general  la  costumbre  de  tener  barraganas  no 
solamente  los  legos ,  sino  también  los  clérigos.  Los  legis¬ 
ladores  toleraron  esta  licencia  por  evitar  mayores  males,  con¬ 
sultando  al  bien  público,  y  teniendo  presentes  las  ventajas 
de  la  población. 

23*  Es  difícil  averiguar  el  origen  de  aquella  costumbre  tan 
reprehensible  en  eidero:  pudo  haberse  derivado  de  que  aca¬ 
so  en  tiempos  mas  antiguos  se  toleró  el  matrimonio  de  los 
eclesiásticos. 

24.  En  el  siglo  XIII  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para 
desterrar  las  borraganías  v  especialmente  las  del  clero.  A  pe¬ 
sar  de  las  providencias  del  gobierno  continuó  el  desorden 
casi  con  la  misma  publicidad  hasta  el  remado  dfel  réy  don 

',dPedro. 

25,  Ley  de  don  Juan  I  publicada  en  las  cortes  de  Soria  en 
virtud  de  súplica  de  los  procuradores?  dfel  reino. 

26i.  La  constancia  y  celos  de  los  prelados  y  magistrados  civiles 
logró  variar  las  ideas  y  opitaion  pública ,  y  desterrar  el  con¬ 
cubinato;  pero  tuvieron  la  desgracia  de  ver  nacer  otra  se¬ 
milla  mas  funesta  y  pestilencial  ,'  la  prostitución.  Los  gobier¬ 
nos  modernos  juzgaron  necesario,  tolerarla  por  respeto  á  la 
honestidad  pública  y  al  hotaor  cónyugal*  Cuál  es  mayor  mal 
en  la  sociedad  ,  .el  concubinato  ó  la  prostitución. 

Los  ‘Lijos  de  barragana  en  cobcurreúciá  con  hijos  legí¬ 
timos  no  debían  heredar :  excepciones  y  modificaciones  de 
esta  ley. 

28^  Los  clérigos  podían  instituir  á  sus  hijos  por  herederos,  y 
í*  muriendo  aquellos  abintestado  sucedían  estos  en  sus  bienes 
con  preferencia  á  cualesquiera  parientes. 

29,  Nuestros  mayores  lograron  desterrar  de  la  sociedad]  la  in- 
continencia  pública,  é  introducir  la  modestia  y,  la  decen¬ 
cia.  Honestidad,  recogimiento  y  laboriosidad  de  las  mu¬ 
jeres* 

30*  Aunque  vestían  con  magestad  y  profusión ,  desconocieron 
los  adornos  ridículos  y  el  lujo  dispendioso. 

31.  Providencias  contra  la  pobreza  y  la  miseria:  cuánto  pug¬ 
nan  con  la  multiplicación  de  la  especie  y  prosperidad  de 
los  pueblos.  Las  leyes  aseguran  decente  patrimonio  á  los  hi¬ 
jos.  El  derecho  de  suceder  estos  en  los  bienes  paternos  ¿es 
una  consecuencia  del  derecho  de  naturaleza  ? 
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&2v  Antigúamete  en  España  gozaron  los  propietarios  de  ab¬ 
soluta  libertad  de  disponer  de  sus  bienes  aun  á  favor  de  los 
extraños;  Chindasvinto  abrogó  este  derecho,  y  obligó  á  los 
padres  á  instituir  por  herederos  á  sus  hijos  y  descendientes 
hasta  el  cuarto  grado ,  bien  que  con  la  facultad  de  poder  me¬ 
jorar  á  alguno  de  ellos  en  el  tercio,  y  de  disponer  del  quinto 
á  favor  de  los  extraños. 

33.  Asegurado  el  patrimonio  de  las  familias  se  trató  de  darle 
estabilidad,  y  precaver  que  por  ningún  motivo  llegase  á 
menoscabarse,  disminuirse  ni  enagenarse.  Nuestros  legisla¬ 
dores  aspiraban  ¿(eternizar  las  familias,  sus  haberes  y  cau¬ 
dales;  de  aquí  la  ley  que  imponía  al  padre  >  muerta  ia  ma¬ 
dre,  ó  á  esta ,  muerto  el  padre ,  la  obligación  de  cuidar  de  la 
legitima  del  huérfano. 

34.  Y  la  que  vedaba  á  los  propietarios  ,  teniendo  hijos ,  nie¬ 
tos  ó  biznietos  ,  enágienar ,  vender  ó  dar  sus  bienes  ¿  per¬ 
sonas  extrañas  ó  á  hombres  poderosos,  y  disponer  de  elfos  á 
favor  de  mottgés  ó  religiosos  ,  los  cuales  en  virtud  üe  otra 
My  no  podían  ser  testamentarios,  ni  instituir  por  herederos 
á  sos  hijos  si  los  hubiesen,  ni  tenían  derecho  alguno  á  los 
biehes  del  pariente  mañero. 

3¡5.  El  que  abrazaba  estado  religioso  ,  considerándosele  muer¬ 
to  civilmente,  debía  renunciar  sus  bienes  á  favor  de  sus 
parientes,  y  solaraeñte  podía  llevar  á  lo  mas  algunos  muebles 
para  su  uso. 

36,  Por  ley  fundamental  de  nuestro  antiguo  derecho  ftingütoo 
á)  fin  de  sus  dias  podía  disponer  de  sus  bienes  en  favor  de 
las  iglesias,  ni  dar  por  motivos  piadosos  sino  el  quintó  del 
mueble. 

37.  Ley  del  tanteo  v  retracto. 

36*  j  El  término  dentro  del  cual  debía  el  pariente  salir  al  tan- 

o  teo  era  de  nueve  dias.  Disposición  singular  del  fuero  de  Guen- 
cá  y  sus  derivados.  » 

39  y  40.  Historia  déla  ley  y  derecho  de  troncalidad  óde  re¬ 
versión  de  raiz  á  raíz. 

41.  Marido  y  mujer  al  fin  de  sus  dias  no  podían  mandar  el 

;  uno  al  otro  cosa  alguna  «sin  consentimiento  de  los  herederos: 

modificaciones  de  esta  ley. 

42.  El  antiguo  derecho  ,  considerando  la  inconstancia  y  fra¬ 

gilidad  del  sexo,  prohibió  á  las  mujeres  celebrar  contratos 
y  obligaciones  sin  consentimiento  de  sus  padres  ó  maridos  *  y 
¿  Jas  casadas  disponer  de  su  dote  á  favor  de  los  extraños 
teniendo  herederos.  <  «  unUni  jq  :  >  .  >  >.  / 

43.  y  44»J'  Nuestros  legisladores  respetaban  tando  el  derecho 
de  propiedad  ?[ue  desterraron  de  su  constitución  criminal 
las  confiscaciones  :  casos  en  que  tenia  lugar  esta- pena. 

4&.  Asegurada  la  propiedad  y  patrimonio  de  las  familias  se 
procuró  facilitar  la  circulación  de  bienes  y  caudales  ,  preea- 
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ver  el  demasiado  engrandecimiento  de  los.  miembros  de  la 
sociedad ,  y  conservar  entre  ellos  la  igualdad  civil.  Leyes 
contra  la  acumulación  de  bienes*  Amortización  civil.  No  se 
permitió  jamás  que  los  padres  pudiesen  mejorar  ó  preferir  á 
alguno  de  sus  hijo9 :  todos  tenían  igual  derecho  en  la  heren¬ 
cia  paterna  ,  y  debían  partir  por  iguales  partes  los  bienes  de 
sus  padres:  los  castellanos  se  apartaron  en  este  punto  de  la 
jurisprudencia  gótica. 

46.  Aun  aquellos  bienes  que  los  padres  al  tiempo  de  las  bo¬ 
das  y  casamientos  de  sus  hijos  podian  dar  á  estos ,  debían 
contarse  por  parte  de  su  legítima ,  y  traerse  á  colación  en 
las  particiones. 

47.  Aunque  el  cúmulo  de  bienes  muebles  debía  partirse  igual¬ 
mente  entre  los  hijos ,  con  todo  eso  por  un  privilegio  de  la 

.  nobleza  castellana  bien  podía  el  caballero  ó  dueña  tomar  en 
mejoría  alguna  cosa  del  mueble  al  tiempo  de  las  partí-  1 
ciones. 

48.  Quitados  los  obstáculos  que  imposibilitan  ó  retardan  la  1 
unión  de  los  dos  sexos  ,  los  jóvenes  aspiraban  y  aun  se  ace-  * 
lereban  á  celebrar  sus  casamientos  :  las  leyes  prevenían  que  * 
se  hiciesen  con  toda  libertad  :  esta  no  fué  absoluta  é  ilimita¬ 
da  ,  poique  los  padres  por  una  consecuencia  del  derecho  de  * 
patria  potestad  debían  intervenir  en  el  matrimonio  de  los 
hijos. 

49.  La  ley  que  confiaba  la  celebración  de  las  bodas  á  los  pa¬ 
dres  y  parientes  de  los  novios  debe  su  origen  á  la  jurispru¬ 
dencia  gótica.  Se  observo  generalmente  en  Castilla.  Los  jó-  J 

trunes  que  contravenían  á  la  disposición  de  la  ley  incurrían  • 
en  la  pena  de  desheredamiento. 

¿0.  Los  padres  ó  parientes  del  novio  pedían  la  doncella  á  los 
padres  ó  parientes  de  esta,  y  debían  ajustar  los  tratados  y  ? 
firmar  los  preliminares  del  matrimonio.  Para  valor  de  este 
contrato  exigía  la  ley  el  otorgamiento  de  las  tablas  dótales. 
Los  godos  ,  abandonando  las  leyes  y  costumbres  romanas, 
establecieron  que  el  esposo  dotase  á  la  esposa <,  y  no  al  con¬ 
trario.  ' 

51*  o  En  los  reinos  de  León  y  Castilla,  así  como  en  Cataluña, 
Aragón  y  Navarra ,  se  siguió  esta  ley  en  todas  sus  partes. 

JBp  Castilla  se  permitía  que  marido  y  mujer  por  razón  del 
matrimonio  pudiesen  hacerse  mutuamente  algún  donadío, 
llamado  ajuar,  y  consistía  regularmente  en  bienes  muebles. 

52.  Aunque  los  fueros  municipales  autorizaron  las  leyes  góti¬ 
cas  acerca  de  los  puntos  insinuados,  con  todo  introdujeron 
algunas  variaciones ,  ya  substituyendo  el  nombre  d e  doie  al 

d  barras  ¡  ya  mudando  su  naturaleza  y  vator  en  una  suma  " 
pecuniaria. 

53.  Disposiciones  particulares  del  fuero  de  Castilla  acerca  de 
las  arras  y  donaciones  propter  nuptias . 
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54,  En  los  reinos  de  León,  Toledo  y  Andalucía  se  conservó 
tenazmente  la  jurisprudencia  gótica.  Varias  cartas  de  arras. 
55  y  56.  Ceremonias  religiosas  en  los  casamientos. 

57,  58,  59  y  60.  Celebridad  de  las  bodas.  Regocijos  públi- 
,  eos.  Fiestas  populares  y  domésticas. 

61.  Semejantes  costumbres  degeneraron  en  corruptela ,  y  lle¬ 
garon  á  causar  turbaciones  y  escándalos.  El  gobierno  tuvo 
necesidad  de  acudir  al  remedio,  y  de  publicar  ordenanzas  y 
leyes  suntuarias.  X 

62  y  63.  Celebrado  el  matrimonio  ,  viviendo  los  consortes  en 
uno,  y  haciendo  vida  maridable,  comenzaban  á  gozar  del 
favor  de  una  ley  particular  de  España,  que  otorgaba  á  uno 
y  otro  consorte  derecho  á  la  mitad  de  las  ganancias  ó  bienes 
adquiridos  durante  el  matrimonio.  Historia  de  esta  ley. 

64.  Nuestro  antiguo  gobierno  procuró  hacer  respetable  la  viu¬ 
dedad.  Obligaciones  de  las  viudas.  Ley  de  la  unidad. 

65.  Condiciones  para  que  esta  fuese  valedera. 

6Qjt  Ley  de  viudedad ,  su  naturaleza  y  circunstancias. 

6^.  Oficios  que  debian  desempeñar  los  viudos  para  disfrutar 
del  favor  de  esta  ley. 

68.  Honores  y  privilegios  dispensados  á  las  viudas.  Los  anti¬ 
guos  legisladores  no  quisieron  por  esto  obligar  á  los  barones 
á  vivir  en  viudedad ,  ni  condenar  las  segundas  nupcias :  solo 
sí  prohibieron  á  las  mujeres  casar  dentro  del  año  seguido  á 
la  muerte  de  sus  maridos. 

69,  70  y  71.  Historia  de  esta  ley.  . 

72.  Don  Enrique  III  la  abrogó  ,  y  cuanto  sobre  este  punto 
se  había  establecido  en  los  fueros  y  ordenamientos  de  Cas¬ 
tilla. 

73.  Muchas  de  las  leyes  insinuadas  fueron  efecto  de  una  pro¬ 
funda  política,  y  teqian  íntimas  relaciones  con  la  prosperidad 
de  las  familias  y  con  los  progresos  de  la  agricultura.  Error  de 
algunos  filósofos  que  atribuyeron  su  origen  á  costumbres  ca¬ 
prichosas  y  caballerescas. 

74.  La  agricultura  fué  objeto  de  la  mayor  importancia  en 
nuestro  antiguo  gobierno,  y  se  consideró  como  manantial  de 
la  verdadera  riqueza  y  único  recurso  en  las  urgencias  del 
vEstado.  Los  concejos  supieron  llevar  este  arte  á  un  punto  de 
perfección  de  que  no  resta  hoy  mas  que  una  sombra. 

75.  Las  leyes  animaban  la  agricultura,  y  estimulaban  al  pro¬ 
pietario  cultivador  con  premios  y  recompensas. 

76  y  77.  Idea  general  de  las  antiguas  ordenanzas  y  leyes 
agrarias. 

78.  El  reino  de  Castilla  halló  en  su  floreciente  agricultura  te¬ 
soros  y  riquezas  para  hacerse  respetar ,  mantener  formida¬ 
bles  ejércitos;  edificar  villas  y  pueblos  ,  construir  calzadas  y 
puentes,  magestuosos  alcázares,  y  grandiosos  monasterios 
y  magníficos  templos.  Si  nuestros  mayores  hubieran  adelan* 
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tado  tanto  en  la  ciencia  del  dereého  y  de  la  jurisprudencia 
civil  y  criminal  como  en  la  profesión  rústica  ,  no  fuera  nece¬ 
sario  pensar  en  reformas  de  legislación. 


■  ■  '  Cr 

•  UBRO  S&PTXMOk 


»-  1  ,  -.r  ■  v,  > .  -  .  ‘ '  0 1 1  »  *,VÍ  ' 

•K  JjLu  constitución  municipal ,  aunque  al  ptbflujo 

excetóáies  efectos /no  debía  ser  durable,  ni  pertnanéV 
;  siempre:  vicios  del  gobierno  municipal.  /  v  /  , 

2,  Utí  gtab  numero  de  pueblos  no  teniaú  fuér$,  hV¿imdclan 
í  más  ley  que  el  uso  y  la  costumbre:  él  de  varías  Villa^  \rcltr- 
dades  era  muv  diminuto:  lol  snas  cuaderno!  mühlcfpáles, 

"  >  Wjé  los  mas  famosos  ,  escapeaban  de  leves  clyi!e$,yfbe 
necesario  recurrir  á  fazañas  y  sentencias  arbitrarlas:  Nónhbia 
Slé^fe-la  debida  formalidad  en  los  juicios,  y  la*  !dl)igiebdea 
' ./  ^pfactícaban  arrebatadamente. '  '  •  ' 

2\  ‘  Uso  de  las  prúebás  vulgares :  lá  qu me  hacía*  ‘Agtói  ca- 
v  ftetifceó  hirviendo  no  es  invención  de  los  godcfs.1  "  • 

4  y  5.  Historia  del  origen  y  progresos  dé  la  Orueba'cáltíífrla. 
6.  El. juicio  llamado  de  fuego  ó  de  hierro  ehrendiclo ,  qüe 
hb.btfy  Vestigio  en  la  jurisprudencia  gótica  ,  sé  aUtí)H¿ó  eU 
muchos  fueros  municipales,  los  cuales  tratan  proIijVítóAtéde 
la  calidad  y  figura  del  hierro,  y  délas  formalidades  conlqúe 
Vé  debía  proceder  eñ este  gébéro  de  pruebas. 

V.  De  la  qué  llamaron  duelo ,  lid  ó  singular  batallé  :*Wbtí~ 

'  geh  j  propá|ackH#  éh  Castilla.  ’  ;  ,  :  J 

8.  Monstruosa  constitución  criminal  de  buekrO  ^íftóéw go¬ 
bierno.  Penas  crueles  y  horrorosas ,  ridiculas,  dbstírais^  sin 
pyopórélon  Cén  los  delitos.  f '  " '  \  •  r  r 

9  y  1 6.  Indulgencia  extraordinaria  respecto  de !  aí 
ménea  loa  mas  opuestos  á  la  seguridad  pública  y  i 
la  sociedad.  Eo  mochos  cuadernos  municipales  tó' ñuttfrizo 
el  usé  bárbaro  de  fas  peñas  pecuniarias,  CompóSieibfiOÉ  J- 4n - 
•  máftndaé  para  escarmiento  de  los  mayores  delitos'.  1  V-  ' 

11.  Los  vicios  de  lá  constitución  civil  y  cHmlóáTV'  láíf  fcs- 

ebr<£aS  civiles  ocurridas  después  de  la  muerte  de  don  Aíóhfco 
VII ,  á  consecuencia  de  ia  partición  que  hi¿ó  del  réiU^ébtro 
súá  hijos ,  y  fáá  desavenencias  de  los  dos  reyes  Airóiisb  YUl 
y  IX,  causaron  un  trastornó 'general  en  el  Estado.  Ctíidro 
de  la  sítuaeion  política  de  la  monarquía.  *  / 

12.  Se  maltiplieafon  en  tal  manera  los  crímenes’,  qüé  fcli>ien 
muchas  de  las  leyes  penales  eran  tan  crueles  coiné  tRffmos, 
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Alfonso  IX  tuvo  que  inventar  otras  aun  mas  acervas  y  san¬ 
guinarias. 

13.  En  estas  circunstancias  subió  al  trono  don  Fernando  III, 
él  cual  reuniendo  en  sus  sienes  las  dos  cororias  de  Castilla 
y  de  León ,  y  logrando  estender  los  términos  de  su  señorío 
del  uno  al  otro  mar,  trató  de  acudir  con  remedios  eficaces 
á  las  graves  dolencias  de  la  monarquía,  y  emprender  una 
reforma  universal.  Con  efecto,  el  Santo  rey  hizo  variacio¬ 
nes  muy  esenciales  en  el  gobierno.  Quitó  ios  condes  ó  go¬ 
bernadores  militares  vitalicios,  y  puso  en  su  lugar  adelan¬ 
tados,  alcaldes,  y  jueces  anuales,  elegidos  á  propuesta  por 
los  pueblos,  y  creó  merinos  y  adelantados  mayores  en  las 
provincias. 

14.  Para  reinar  con  mas  acierto  llamó  á  su  corte  doce  sá- 
bios  de  los  mas  afamados  en  su  reino  y  eriios  inmediatos, 
á  quienes  pidió  consejo  sobre  varios  negocios ,  y  Ies  encar¬ 
gó  formasen  un  escrito  que  pudiera  servirle  de  instrucción 
y  regla  para  gobernar.  También  pensaba  en  establecer  en  su 
corte  un  consejo  permanente  de  ministros  sábiris  y  leales, 
y  en  mejorar  y  uniformar  la  legislación  en  todos  sus  do¬ 
minios. 

15.  Mas  en  la  ejecución  de  sus  proyectos  encontró  las  graves 
dificultades  que  refiere  su  hijo  en  el  libro  intitulado  Septe¬ 
nario:  la  principal  consistía  en  la  falta  de  luces.  Penetró 
muy  bien  la  sabiduría  del  Santo  rey  que  semejantes  refor¬ 
mas  exigen  necesariamente  nn  claro  conocimiento  de  su  im¬ 
portancia,  y  grandes  sacrificios  del  interés  individual  en  to¬ 
das  las  clases  y  personas. 

16.  La  nación  distaba  entonces  mucho  de  estas  buenas  dis¬ 
posiciones.  Las  clases  políticas  estaban  encontradas  en  inte¬ 
reses  y  opiniones,  y  sostenían  con  obstinación  sus  fueros, 
privilegios ,  usos  y  costumbres;  y  las  preocu pación és  loca¬ 
les  estaban  en  su  mayor  vigor.  Sin  embargo,  no  abandonó 
totalmente  su  empresa',  porqué  deseando  estirpe r  las  injus¬ 
ticias  y  violencias  que  tanto  habían  agitado  hasta  entóhces 
las  provincias,  introducir  el  orden  y  d^r  vigor  á  las  léyes, 
determinó  éntté  otras  cosas  anular  todas  las  antiguas,  y  es¬ 
cogiendo  las  mejores  y  mas  equitativas  forfnar  de  ellas  y 
publicar  en  idioma  castellano  un  solo  cuerpo  legislativo, 
común  y  general  á  todo  el  reino,  y  acomodado  á  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  hallaba  la  monarquía. 

17.  El  Santo  rey  dió  principio  á  tan  difícil  empresa  con  el 
aukifio  de  su  hijo  el  príncipe  don  Alonso;  pero  sobrevi¬ 
niendo  la  muerte  del  monarca  quedó  la  obra  muy  á  los 
principios,  y  casi  en  las  primeras  líneas,  no  restando  de 
ella  mas  que  un  trozo  ó  fragmento,  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  Septenario.  El  rey  estando  para  morir  encargó  á  su 
hijo  llévase  la  obra  hasta  el  cabo. 
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Jé.  Do»  Alonso,  siguiendo  las  ideas,  de  su  padre,  yeflcaroi- 
hániiosear  misma  objeto,  "resolvió  comenzar  le  oUÑi^ de 
1  Auevo  y  bajo  de  otro  método,  aumraé  eori  él  mismo  título 
de  Septenario  ó  código  legal,  dividido  en  siete  librós^Pc/*- 
tidas  ó  pártes>  *  ?  ' 

í9:  Gomaren  la  cornpHacion  ’de  tan  vasta  obra  jpor necesidad 
se  habitin  de  consumir  muchos  años,  procuró  el*Véy  *  don 
Alonso  publicar  algunas  breves  colecciones  legales  y  para 
oeurHr*  de  pronto  á4la  necesidad  que  habla  dé4  ón  éódigé 
general.  Una  de  ellas  es  la  que  en  el  siglo  Xi^  se  eoB^éió 
con  el  título  de  Espéculo .  Descripción  dd  códiee  que  laTcén- 
tiene*  *  '  *  ■  ’• '  -  '  AU  : ■ 

50.  ‘  Anáfisis  de  esta  obra.  ’ 

51.  Se  comunicó  á  las  villas  sellado,  con  el  selío  de  pión!»;  y 
se  destinó  principalmente  para  que  por  él  se  jqzgaSen  los 

\  pleitos  de  alzada  en  la  corte  del  rey.  Fué>ordenadoy  dis- 
puesto  cpn  acuerdo  y  consejo  de  sq  corte  y  prindpalealUra- 
.  zós  del  Estado.  Se  tomaron  sus  íeyes  de  los  íUeros  deCasti- 
,*  lia  y  de  León.  Se  autorizó  para  tódó  el  rélno.  .  r  v 
55,  Parece  que  es  la  primera  obra  le¿ál  dédoá  AioUseél^Sá- 
bio pues  no  habla  necesidad  de  ella  si  estuviera  publicado 
«EFttóto  real  y  código  de  las  Partídas.  Triñníta  Vüriodad  de 
algunas  leyes ‘dft  Espéculo  á  las  de  Partida.  *•*  :A  Ií; 
23.  Continuación  del  mismo  propósito.  Identidad  dé  la  ma- 
yor  parte  de  leyes  de  ambos  códlgó9.  Los  compiladores  de 
Jas  Partidas  disfrutaron  el  libro  del  Espéculo»  trasladando 
/literalmente  muchas  de  sus  leyes;  ampliandounaé  y*  modi¬ 
ficando  otras.  ’  \ 

24;  Mientras  no  se  descubran  mas  documentos  raé  indino  á 
\  creer  que  esta  compilaron  se  publicó  poco  añtes,  ,ó  acaso 
áf  mismo  tiempo  que  el  Fuero  de  las  leyes.  1 

55.  El  rey  Sábio  mandó  que  en  la  corte  todas  Itil  causar  se 
librasen  por  este  libro  y  no  por  otros:  filé  muy  respetado  y 
de  grande,  autoridad  en  él  siglo  XIY.  Los  juri$eóUs¿!téi,lo 
estudiaban y  citaban  con  la  misma  frecuencia  qMiais  P«r^ 
tídas#y  Fuero  de  las  leyes. ;  ‘  1  i  ^ 

26.  Algunos  códices  antiguos  de  las  leyes  de  Partida  íe^a- 
;  lian  sembrados  demotas  marginales  eu  que  los  juriscpriad^ 
toé  cuidaban  anotar  las  concordancias  ó  variantes  delaSle- 
*  yes  del  Espéculo  á  las  de  aquel  cuerpo  legal. 

27  y  28.  Publicación  del  Fuero  de  las  leyes;  Historia  litera- 
'  ria  de  este  código.  'V  -  ’m  , 

*2p*  El  rey.  don  Alonso /en  cumplimiento  dd  encargírndé  su 
padre,  dé  principio  ó  la  célebre  cómpifaefófr  dé  las  Parti¬ 
das  énd  año  1256.  Tiempo  que  se  invirtió  en  coordlttárla 
y  estendería.  t  t  ;  M 

30.  Eí  rey  don  Fernando  no  pudo,  tener  parte  en  ésta  obhl; 
los  códices  la  atribuyen  privativamente  á  don  Alonso^,  y 
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aun  el  mismo  monarca  se  declara  autor  único  de  sus  leyes. 

31.  Título  de  este  código  legal:  cuándo  se  comenzó  á  citar 
con  el  nombre  de  Partidas. 

32.  Don  Rafael  Floranes  hizo  el  mayor  esfuerzo  para  mos¬ 
trar  que  su  verdadero  título,  y  como  el  original  y  primiti¬ 
vo,  fué  el  de  Libro  de  las  Posturas .  Fundamentos  de  esta 
opinión. 

33.  Si  la  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  en  juicio 
los  cristianos,  moros  y  judíos,  trae  su  origen  de  las  Parti¬ 
das  ó  del  Libro  de  las  Posturas. 

34.  Opinión  del  doctor  Espinosa  y  de  algunos  otros  que  pen¬ 
saron  que  el  mismo  rey  Sábio  puso  á  su  obra  el  título  de 
Septenario . 

35.  Esfuérzase  esta  opinión  y  se  couvence  que  los  juriscon¬ 
sultos  de  los  siglos  XIV  y  XV  lo  citaron  muchas  veces  con 
aquel  título. 

36.  Los  compiladores  de  las  Partidas  siguieron  el  ejemplo  de 
Justiniano,  que  habia  dividido  el  Digesto  en  siete  partes: 
divisiou  apoyada  en  las  ideas  supersticiosas  acerca  de  la  ar¬ 
monía  y  misteriosa  disposición  del  número  septenario. 

37.  Ignoramos  quiénes  hayan  sido  los  doctores  escogidos  por 
dou  Alonso  para  trabajar  su  código.  Azon  no  pudo  interve¬ 
nir  en  esta  obra. 

38.  Noticia  sucinta  de  los  principales  jurisconsultos  que  flo¬ 
recieron  en  esa  época. 

39.  Trátase  del  maestro  Jacobo  llamado  de  las  leyes.  Sumas 
forenses  ó  Suma  de  las  leyes ,  compuesta  por  este  letrado  de 
orden  de  don  Alonso :  las  mas  de  ellas  se  trasladaron  á  la 
letra  ó  sustancialmente  á  la  tercera  Partida. 

40.  Esta  circunstancia,  así  como  la  gran  confianza  que  de  él 
hizo  el  monarca  castellano,  dá  lugar  á  creer  que  acaso  fué 
el  principal  jurisconsulto  que  intervino  en  la  compilación  de 
las  Partidas. 

41.  Equivocaciones  de  don  José  Rodríguez  de  Castro  en  todo 
lo  que  dijo  acerca  de  dicha  Suma,  autor  de  ella,  y  tiempo 
en  que  escribió. 

42  y  43.  Por  el  mismo  tiempo  florecía  maestre  Roldan:  su 
crédito  y  opinión  de  sabio  en  las  leyes  y  derechos :  publicó 
de  orden  del  rey  don  Alonso  el  Ordenamiento  en  razón  de 
las  Tafurerías.  Noticias  literarias  de  esta  obra. 

44.  J\o  fué  menos  famoso  en  esta  época  Fernando  Martínez, 
capellán  y  notario  del  rey.  Noticias  de  su  vida  y  literatura. 
Hay  gran  probabilidad  que  dichos  tres  doctores  hayan  in¬ 
tervenido  en  la  compilación  de  las  Partidas.  Opinión  singu¬ 
lar  del  señor  Floranes. 

45.  Estraordinarios  y  desmedidos  elogios  que  nuestros  escri¬ 
tores  hicieron  del  código  Alfonsino.  Don  Nicolás  Antonio 
le  prodigó  mil  loores.  Panegírico  de  don  Rafael  Floranes. 


*  502  SUMARIO*  GENERAL. 

Pero  seguramente  no  es  una  obra  original  de  jurispruden¬ 
cia,  ni  fruto  de  meditaciones  filosóficas  sobre  los  deberes  y 
.  mutuas  relaciones  de  los  miembros  de  la  sociedad,  sino  una 
redacción  melódica  del  Digesto,  Código  y  Decretales,  inter¬ 
poladas  algunas  disposiciones  que  se  adoptaren  de  los  fue¬ 
ros  de  Castilla. 

’•  46.  Con  todo  eso  es  necesario  confesar  que  el  pensamiento 
de  reducir  á  compendio  metódico  la  confusa  colección  de  las 
Pandectas  en  un  tiempo  de  tanta  ignorancia,  fué  un  pen¬ 
samiento  atrevido  y  digno  de  un  príncipe  superior  á  su  si¬ 
glo.  Las  sociedades  políticas  de  Europa  no  pueden  presen¬ 
tar  en  la  edad  media  una  obra  de  jurisprudencia  comparable 
con  la  del  rey  Sabio,  y  no  se  puede  dudar  que  tiene  muchas 
cosas  dignas  de  alabanza. 
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en  JEspaüa  por  ley  general  hasta  que  se  autorizaron  por  la 
de  Partida. 

9  y  10,  Por  una  consecuencia  de  la  mala  política  de  don 
Alonso  VI  y  sus  sucesores  comenzaron  los  papas  á  desple¬ 
gar  su  autoridad  y  estenderla  en  estos  reinos  sobre  las  ma-r 
terias  insinuadas.  Los  reyes  de  Castilla,  aunque  por  tácito 
consentimiento  y  por  motivos  de  piedad  toleraron  los  abusos 
déla  curia  romana,  con  todo  eso  para  que  las  deteimina- 
cjoues  de  esta  tuviesen  efecto  era  necesario  el  beneplácito  «de 
nuestros  soberanos.  Las  opiniones  de  los  españoles  no  iban 
de  acuerdo  con  las  ultramontanas,  ni  estas  se  adoptaron 
generalmente  hasta  la  publicación  de  las  Paitidas. 

ít.  Por  estos  medios  se  propagó  y  autorizo  la  doctrina  rela¬ 
tiva  al  derecho  de  inmunidad  eclesiástica,  local  y  personal, 
aunque  contraria  en  casi  todas  sus  partes  á  las  antiguas  cos¬ 
tumbres  y  leyes  primitivas  de  la  monarquía.  ¡Qué  contraste 
entre  la  jurisprudencia  de  esta  Partida  y  la  legislación  de 
los  godos  sobre  el  asilo  ó  inmunidad  local  de  las  iglesias  !  Se 
guarda  profundo  sileucio  acerca  de  esta  disciplina  en  la  an¬ 
tigua  historia  eclesiástica  y  civil  de  la  nación. 

12.  La  primera  vez  que  se  indica  e$te  género  de  inmunidad 

es  en  el  concilio  Toledano  VI,  convocado  por  el  rey  Chinti- 
la  en  el  año  de  638.  En  el  capítulo  XVI  se  concede  á  ciert 
tos  facinerosos  y  criminales  ,  que  acostumbraban  huir  a  los 
enemigos  de  la' patria  pidiéndoles  auxilio  para  su  defensa, 
que  si  se  refugiasen  en  la  iglesia  queda  reservado  al  rey  u$ar 
de  piedad  con  ellos  por  la  mediación  de  los  sacerdotes  y  re¬ 
verencia  del  lugar  sagrado,  bien  que  sin  perjuicio  de  1* 
justicia.  ' 

13.  El  establecimiento  de  la  inmunidad  local  fue  efecto  de 
las  leyes  civiles:  ocho  hay  en  el  Fuero-juzgo  sobre  este  asun¬ 
to.  La  mas  antigua  es  de  Chindasvinto,  el  cual  concede  el 
asilo  sagrado  á  los  homicidas  y  hechiceros ,  sin  decir  Dpda 
de  los  demas  delitos ,  ni  fijar  la  estension  local  del  asilo. 
Hay  pues  fundamento  para  afirmar  que  este  soberano  fué  el 
primero  que  estableció  la  inmunidad  de  los  templos  en  Es¬ 
paña.  Las  cuatro  últimas  leyes  que  ampliaron  la  de  Chin¬ 
dasvinto  generalmente  á  todo  género  de  delitos  y  personas, 
estienden  los  términos  del  asilo  solo  hasta  las  puertas  ó 
pórtico  de  la  iglesia. 

14.  INo  me  detendré  en  hacer  un  paralelo  entre  la  disciplina 
y  jurisprudencia  gótica  y  la  legislación  de  las  Partidas,  ni 
un  juicio  crítico  de  unas  y  otras  leyes,  consideradas  con 
relación  á  las  ventajas  de  la  sociedad  ,  á  la  policía,  al  óirjen 
moral,  á  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  y  á  la  conserva¬ 
ción  de  sus  derechos  individuales  y  de  la  justicia  públiea. 
Diré  solamente  que  el  código  canónico  de  la  antigua  iglesia 
de  España,  del  mismo  modo  que  el  derecho  civil  de  los  go- 
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«ÉnwaÉmr  dfanxiiiit<flár  «frwttpisayti  Jbtrmipli- 
,  fitíacioft  extraóratnaria  goe  faa  tenidodespoé»«t-i&fros'íe¡- 
:<  nos«n  vütod  d»  las  'leyes  de’  Partida  y  del  noevo  dereebo  da 
-  ilaa'Becretatój.^  ú  j,.-  mh  ■ <  ..•<  ¡•■m  •*5»?  t.  -  .•»  -*»  w/w? 

15  y  16.  ¡Exámen  de  las  leyes  II  y  IV  del  tít.  XI.iTragfcir- 
níinntstMKiafe  aaay  dimites  *9  riteia»ida*M  ad«iflrté«H¿e&Íie  MW- 
cgaeorestesileyés.  i^>pvtraeray  priaefptt  lof^oMpi- 
.ladartedenesta  Partida  su  penen  eomo  cierto  (prt'tFifffinni- 
aidad  leeal’d  derechír  de  ¡asilo  etaBUderectad  Ittfaeáefitscé  la 
ffigleeteay  oB*)|prerogatíva;  procedente  exetasív&meftttf  ¿de ‘  la 
j;<;autefidad'eolestástiea,  sin  dependencia  algpna ! del supremo 
poder  políttao.Pero  seguirlos  principios  de  iBjortfcprUden- 
;  da  gdtiéa ,  la  iexeacion  otorgida  por  .las  leyes  *  Idsteíugkt^ 
dos  á  las  Iglesias,  etertmr privilegio ,  tmá  gracia  yjaeoma- 
•naba  dó  la  soberanía,  y  -daiadftiíaa  wlatitBd'  dfe  toé  piti- 
^CipOS^?  *pt* ?■" ■  • .  ’ítfr  f.u:  ó  m-  ii  f#«  mtiVu^üül  *.:*  C 

ti í  y'Nlngun>crimittai  por  el  itcehusoto^cto’  refogiarseieiP los 
^temploB'déíDtoB,  lograba  Jo  ímponidadde  ni 

^^bmcloirMirigOr  de  ia^ley ,  ni  de<  Jas  peaéa^ifpoiüles^que 
exige  el  órele»  d&  lajustícláy  la  vincHctafpúbtlckj'  tofo’  sí 
podía  la  clemencia  del  príncipe  mitigan' U  4^oa  y  él  rig& 

'  delarley'.  f»  '¡Vi  'v'  M,  ■  •  f‘.  ;  *  •«  .  i  Mt  rmfi.  íl  ¿r? 

18.  £1  beneficio  dél  asilo  y  la  seguridad  ,  libertad^  gtoiee- 
^  «ton  que  (dispensaba  la  ley  á  los  qwenserjguareeian  ettflMgfé- 
*•  ”*d^era  *toa  mera  grada  de  la  rettgtostdMi  y  vblueM^Uibe- 
•ranadel  príncipe-,  como  -consta  del  capítulo  Xdefaopnci- 
iio  XlIdéToleáo.  ■■*  •  tv  v*  rpvt?  .  fiíiií2^t> 
dO.  *í»Otra  circunstancia  muy  digné  de  condderaofoir^fert&ÉOc- 
trina  de  la  ley  II,  tic.  XIII  acarea  de  la  extensión  deda^in- 
munidad  fuera  de  las  mismas  iglesias,  y  6  tos*  sitios»  íy^pa^ 
~  ^  ra|esf  de  los  enterramientos^  y  sepulcros  de -(o»-  Cristianos  r^dé 
iívto  qué  asienta  sobre  los  cementerio^  mecanfsmO)  estfensfon 
túij'.  derechos de  sepultura /con  la  particn}árfdadddsñ|etar 
(‘todas  las  operaciones  relativas  á^este  &sttatoá'4os^dbltpos 
i » fod  total  independencia  de< Cualquier'  otra*  autoridad;:  i  rJíH 
20-y  21*.;^  £jráríuen  denlas  leyes  III  y  VS%  v*ffc  XlilvcA^los 
prdados  corresponde  conceder  iáítes  igtesids  que^baynn  ‘Se¬ 
pulturas,  designar  los  cementerios  inmediatos  á  ellas^  y 
'•  amojonarlos.  La  ley  sujeta  á  la  disposición  4*  losúbfopoky 
á  la  autoridad  eclesiástica  la  forma  y  órden  coto  que^Oídebe 
^  pnoéede*  en  la  prosecución  dé  las  causas  contra  los  que  vio- 
1  lan  ó  quebrantan  los  sepulcros  y  'desentteiratt  ton  muertos: 
*•  asunto  que  siempre  había  sido  privativo*  dd  deceehociViL 
22.  '  Ni  en  la  antigua  disciplina  canónica  de  &páñaY>nV  éa  el 
‘*ódigo'«ivil  dé  los  visogodos  se  conoclaniiiauiii siquiéra  k» 

•  ^nombre*  dé  ceménterios.  Los  eríterramientos  y sepulowiíts- 
^  toban  én  loe  campos  y  despoblados.  El  concillo  fr  dé  ftriga 
^’dJoe  qué  no  es  permitido  mitérmr  á  ninguno  dentra  de  los 
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muros  de  las  ciudades,  y  prohíbe  que  manera 

se  dé  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  difuntos  dentro,  de  las 
iglesias  y  basílicas  de  los  santos ,  ni  aun  cerca  del  muro  ex¬ 
terior  de  las  iglesias  rurales  y  santuarios  de  loa  venerables 

J  )»ÉMll|iÍir*  'il  -‘fi  ;i  v  •  .Hu  M,  r  a*/'!  Avl-q 

23.  Desde  la  publicación  de  las  Partidas  hasta  nuestros  dias 
se  dio  y  se  dá  sepultura  á  los  cadáveres  no  solamente  en  los 
cementerios  inmediatos  á  las  iglesias  y  parroquias  ,  sino 
también  en  los  claustros  de  los  templos,  conventos  y  .mo¬ 
nasterios  ,  y  aun  dentro  de  las  mismas  iglesias  catedrales, 
parroquiales  y  monasteriales  :  desorden  tan  común  y  arrai¬ 
gado  en  España,  que  ni  el  celo ,  ni  la  sabiduría  ,  ni  los  vi¬ 
gorosos  esfuerzos  «de  ios  reyes  don  Carlos.  III  y  IV  pudieron 
desterrar  de  la  sociedad  enteramente*  í)í  *  tr  r;u.. 

24.  La  doctrina  relativa  al  derecho  de  inmunidad  ¡personal 
del  clero  es  igualmente  contraria  á  las  antiguas  instituciones, 
costumbres  y  leyes  de  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  que  no 
exceptuaban  á  los  ministros  del  altar  de  contribuciones  rea¬ 
les  y  personales.  Todos  los  eclesiásticos,  como  miembros 
del  Estado  ,  debían  por  ley  llevar  esta  carga  pública.:  / 

25.  Origen  del  privilegio  del  foro:  mí»  7  *  si.mbuti 

26.  El  clero  debia  pechar  facendera,  y  contribuir  <5on la< mo¬ 
neda  forera.  i1ii>  (i  ;u  «  i  M-  v  .  r  !-m;>  uofcui'Vi  frt  < 

27  y  28.  Los  compiladores  dé  la  primera  Partida ,  desenten¬ 
diéndose  <ie  estos  hechos ,  y  trasladando  al  código  español 
opiniones  raras  y  doctrinas  nunca  oidas ,  ó  admitidas  en 
Castilla,  depositaren  en  el  papa  facultades  absolutas  é  ili¬ 
mitadas,  apocaron  la  real  jurisdicción ,  trastornaron  nuestra 
disciplina,  y  abrieron  las  puertas  ¿tantos  males  coma  inun¬ 
daron  muestras  provincias. 

29  y  30.  Los  papas  proveían  los  obispados,  prioraagea,;  ca- 
nongías  y  dignidades  regularmente  en  extranjeros.  Los  pro¬ 
curadores  del  reino  representaron  á  don  Alonso  X&eii.las 
cortes  de  Medina  del  Campo,  y  á  don  Juan  I  en  Jas  de 
Burgos  y  Falencia^  suplicando  tomasen  alguna  providencia 
sobre  esto  por  loá  muchos  males  que  de  ello  se  seguían.  > : 

31.  La  ley  de  Partida  contribuyó  á  menoscabar  la  jurisdic- 
cion  de  íos  metropolitanos  y  demas  prelados  eclesiásticos* 

32.  Erigido  quefué  en  Roma  un  tribunal  soberano  para  con¬ 
clusión  definitiva  de  todas  las  causas  de  la  cristiandad^ se 
vio  desde  luego  acudir  á  aquel  juzgado  uni  versal  los  clérigos 
contra  los  metropolitanos  y  prelados,  y  unos  y  otros  forma¬ 
lizar  recursos  contra  los  reyes.  Los  monges  y  comunidades 
religiosas  lograron  eximirse  de  la  jurisdicción,  ordinaria. 

33.  Ceñida  de  esta  manera  ia  autoridad  de  los  obispos  ^pro¬ 
curaron  reparar  estas  quiebras  á  costa  déla  real  jurisdicción. 
Las  leyes  de  Partida  autorizaron  estas  novedades ,  y  amplia 
rou  considerablemente  la  potestad  judiciariade  los  eolesiásti- 
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eos,  determinando  que  la  extendiesen  á  causas  puramente 
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34  y  3¿.  Los  jueces  eclesiásticos  y  sus  oficiales  á  la  sombra 
de  edta  legislación  se  propasaron  á  entender  en  negocios  pu¬ 
ramente  civiles ,  y  abusaron  de  su  jurisdicción  :  representa¬ 
ciones  délos  diputados  del  reino  juntos  en  cortes  pidiendo 
el  remedio.  •  ..* ■ .. . ...  > 

36.  Los  gotarios  y  escribanos,  de  los  tribunales  eclesiásticos 
acostumbraban  otorgar  cartas  y  autorizar  contratos  en  ma¬ 
terias  puramente  civiles.  Se  prohibió  este  exceso  en  las  cor¬ 
tes  de  Valladolid  y  Toro. 

37.  Los  legos  se  obligaban  muchas  veces  por  escritura  otor¬ 
gada  mutuamente  á  acudir  á  los  jueces  de  la  iglesia  en 
asuntos  privativos  de  la  jurisdicción  secular ,  desorden  que 
se  prohibió  en  las  cortes, de  Burgos* 

38.  El  privilegio  de  inmunidad  personal. otorgado  al  clero, 
y  aun  a  sus  domésticos  y  familiares,  produjo  gran  desacuer¬ 
do  entre  la  potestad  eclesiástica  y  civil;  los  clérigos  de  me¬ 
nores  ^  algunos  casados  aspiraban  al  privilegio  del  foro: 
los  prelados  sostenían  este  dos  orden ,,  y  fulminaban  exco¬ 
muniones  contra  los  jueces  reales  que  aseguraban  los  cléri¬ 
gos  para  hacer  en  ellos  la  justicia  proscripta, por,  las  leyes. 
Representación  de  los  diputados  del  reino  de  León,  y  acuer¬ 
do  de  las  cortes  celebradas  efi  esta  ciudad.  - 

39.  , Desde  que  la  ley  de  Partida  concedió  tenias  gracias  al 
clero,  se  multiplicaron  infinitamente  en  Castilla  los  eclesiás¬ 
ticos,  con  especialidad  los  tonsurados.  Igqoraqia yj  mala 
conducta  de  algunos  eclesiásticos :  se  daban  al  ti  áficofjevflp- 
mercio  y  á  otras  ocupaciones  indecentes,  d 

40.  La  relajación  de  costumbres  é  incapacidad  de  unagten 
parte  del  clero,  y  la  decadencia  dé  la  disciplina  monacal 
contribuyó  en  gran  manera  á  multiplicar  en  ¿astilla  las  re¬ 
ligiones  mendicantes.  Al  principio  fueron  tnuy  út^es  á  la 
iglesia  y  al  Estado ;  pero  no  tardaron  en  relajarse,; hacerse 
gravosas  á  los  pueblos  y  perjudiciales  á  la  sociedad,,  , 

41  y?42»;Én  las  cortes  de  Alcalá,  Yalladolid  y  Soria  repre¬ 
sentaron  los  procuradores  del  reino  contra  los  escesos,  de  los 
religiosos  y  pidieron  el  remedio. 

43.  La  exención  general  de  pechos  reales  y  personales,  otor¬ 
gada  al  clero  por  la  ley  de  Partida  produjo,  continuas  des¬ 
avenencias  entre  el  sacerdocio  y  el  pueblo.  EL  éter»  preten¬ 
día  eximirse  de  los  pechos  foreros  comunales  ó  concejiles. 

44.  El  reino  jamás  consintió  que  el  clero  quedase  libre  de  las 

cargas  comunes  á  los  miembros  de  la  sociedad*  y  sostuvo 
con  tesón  sus  derechos  á  pesar  de  las  excomuniones  fulmi¬ 
nadas  por  los  prelados.  Ley  de  don  Enrique  II  sohre  este 
punto,  confirmada  por  don  Juan  I  en  las  cortes  dt  Gua- 
dalajara.  *  '«tyfi+tyVgtyi 
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45.  Esta  ley,  aunque  justa ,  no  tuvo  efecto:  así  fué  que  los 
diputados  del  reino  en  las  cortes  de  Madrigal  hicieron  una 
vigorosa  representación  á  dou  Juan  II  para  que  proveyese  lo 
justo  sobre  el  mismo  apunto. 

46  y  47.  La  franqueza  de  la  ley  se  entendía  también  á  los 
clérigos  de  menores,  y  en  ciertos  casos  á  sus  criados  y  do¬ 
méstico^.  El  reino  en  las  cortes  de  Segovia,  Soria  y  Burgos 
representó  contra  la  determinación  y  observancia  de  aque- 
11a  ley. 

48.  Notabie  representación  que  los  diputados  del  reino  hicie¬ 
ron  á  dop  Juan  II  en  las  cortes  de  Madrid  sobre  los  intole¬ 
rables  abusos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  especialmente 
sobre  el  empeño  del  clero  en  no  querer  pechar  cosa  alguna. 

49.  Las  iglesias  y  monasterios  pretendian  que  sus  vasallos 
y  colonos  fuesen  exentos  de  la  facendera  y  pechos  foreros. 
Quejas  del  reino  sobre  este  punto  en  las  cortes  de  Madrid. 

50.  Algunos  se  hacían  terceros  de  las  órdenes  mendicantes 
para  evadirse  de  las  cargas  concejiles  y  gozar  del  favor  de 
la  ley  de  inmunidad  otorgada  al  clero.  Clamores  del  reino 
contra  los  abusos  en  las  cortes  de  Soria. 

51.  Eidero,  confiado  en  la  grande  autoridad  de  los  prela¬ 
dos,  se  negaba  á  cumplir  las  cargas  afectas  á  las  heredades 
que  por  compra  ó  donación  pasaban  de  realengo  á  aba¬ 
dengo. 

52.  Los  compiladores  de  las  Partidas  adoptaron  todas  las  dis-r» 
posiciones  de  las  Decretales  acerca  del  origen  y  naturaleza 
de  los  diezmos.  Un  derecho  eclesiástico  á  la  décima  de  to¬ 
dos  los  granos  y  frutos  de  la  tierra,  y  una  obligación  ge¬ 
neral  en  los  fieles  de  acudir  al  clero  con  este  tributo,  no  se 
conoció  en  Castilla  ha^ta  la  publicación  de  las  Partidas. 

53.  La  ley  obligaba  no  solamente  á  los  diezmos  prediales, 
sino  también  á  los  industriales  y  personales. 

54.  Aunque  la  determinación  de  la  ley  por  lo  que  respecta 
á  los  diezmos  industriales  y  personales  no  tuvo  efecto  ni «e 
observó  generalmente  en  Castilla,  todavía  el  estado  eclesiás¬ 
tico  pretendía  este  derecho  en  todas  partes.  El  reino  junto 
en  cortes  reclamó  esta  violencia. 

55.  Agravios,  que  experimentaban  los  labradores  ó  causa  del 
rigor  con  que  los  eclesiásticos  exigiau  los  diezmos.  Vigoro¬ 
sa  representación  del  reino  hecha  á  don  Juan  lí  en  las  cca*- 
tes  de  Madrid. 

5$.  A  pesar  de  las  repetidas  súplicas  y  clamores  de  la  na¬ 
ción  ,  y  de  los  buenos  deseos  de  nuestros  soberanos,  conti¬ 
nuaron  los  desórdenes  y  nada  se  pudo  remediar ,  porque 
los  piadosos  monarcas  no  creian  teper  otra  autoridad  para 
atajarlos  que  la  de  suplicar  y  representar  al  papa. 

57.  Las  opiniones  y  doctrinas  ultramontanas  relativas  á  es¬ 
tos  puntos,  autorizadas  por  las  Partidas,  y  enseñadas  y  4e- 
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fendidas  por  nuestros  teólogos  y  canonistas,  vinieron  á  es¬ 
timarse  casi  como  dogmas  sagrados. 

58.  El  Ensayo  histérico-crítico  impreso  en  el  año  de  1807 
y  publicado  en  el  de  1808  fué  recibido  con  aceptación,  y 
mereció  singular  aprecio  de  los  hombres  sábios  é  ilustrados, 
así  naturales  como  extranjeros ,  tanto  que  ninguno  basta 
ahora  se  propuso  tomar  la  piuma  para  impugnado  pública¬ 
mente. 

59.  El  primero  y  único  que  encendió  el  fuego  de  la  persecu¬ 
ción  fué  un  anónimo,  que  en  el  año  de  1813  dió  á  luz  en 
Cádiz  el  discurso  ó  tratado  sobre  la  confirmación  de  los  obis¬ 
pos,  en  el  cual  se  propuso  desacreditar  las  ideas,  opiniones 
y  doctrinas  contenidas  en  este  libro,  relativas  á  la  extensión 
de  la  autoridad  régia  en  asuntos  eclesiásticos. 

60.  Procedió  el  anónipao  con  tanta  confianza  en  la  extensión 
de  su  censura ,  que  no  le  pareció  necesario  fundarla  en  ra¬ 
zonamientos,  hechos  y  documentos  históricos,  creyendo 
que  sería  bien  recibida  bajo  su  palabra. 

61.  62  y  63.  No  ha  procurado  deslindar  los  términos  de  la 
potestad  esencial  del  sacerdocio  y  del  imperio:  mezcla  las 
verdades  con  los  errores,  confunde  los  puntos  opinables  con 
los  ciertos,  los  de  disciplina  con  los  dogmas,  las  máximas 
del  Ensayo  con  las  de  los  protestantes,  tan  diferentes  y 
opuestas  entre  sí  como  la  luz  y  las  tinieblas. 

64.  ¿Podrá  el  anónimo  mostrar  á  los  lectores  una  sola  cláu¬ 
sula,  expresión  ó  artículo  del  Ensayo,  que  ni  aun  remota¬ 
mente  se  parezca  á  las  doctrinas  de  los  heresiarcas  que  ci¬ 
ta?  En  el  Ensayo  no  se  abate  la  dignidad  del  sumo  pontifi¬ 
cado  ,  antes  bien  se  respeta  y  confiesa ,  y  solamente  se  tra¬ 
ta  de  las  alteraciones  que  en  diferentes  épocas  ba  sufrido  la 
disciplina  y  gobierno  esterior  .de  la  iglesia  respecto  de  mu¬ 
chos  puntos ,  y  del  influjo  que  en  estas  mudanzas  tuvieron 
nuestros  reyes  en  calidad  de  defensores  de  la  religión ,  pro¬ 
tectores  de  los  cánones,  y  promovedores  del  orden,  paz  y 
tranquilidad  del  Estado. 

65.  Ambrosio  de  Morales  en  la  Crónica  general  de  España 

dice ,  que  los  reyes  godos  sin  consulta  alguna  del  papa  man¬ 
daban  conv  ocar  concilios  nacionales;  ponían  y  quitaban  obis¬ 
pos  por  su  sola  voluntad ,  y  por  harto  livianas  causas,  sin 
hacer  jamás  mención  del  papa  en  cosa  ninguna  de  estas  ni 
otras  semejantes.  . 

66.  67,  68,  69  y  70.  Estas  mismas -noticias  el  erudito  y 
piadoso  monge  y  obispo  don  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  las 
extendió  con  bello  orden  en  la  crónica  del  emperador  don 
Alonso  VII  en  los  capítulos  LXV  y  LXVI. 

7 1  y  72 .  N inguno  de  estos  eruditos  escritores  ni  otros  muchos 
como  el  P.  Burriel ,  M.  Florez,  conde  de  Campomanes,  M. 
Risco  y  abate  Masdeu  ,  que  discurrieron  del  mismo  modo, 
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jamás  han  pensado  en  deprimir  la  legítima  autoridad  del 
sumo  pontífice ,  ni  la  que  esencialmente  compete  á  la  igle¬ 
sia  :  nunca  fueron  acusados  de  heregía  aun  por  los  críticos 
mas  severos ,  y  hace  casi  tres  siglos  que  sus  obras  andan  en 
manos  de  todos ,  y  corren  con  la  reputación  que  justamente 
merecen.  Ninguna  de  estas  operaciones  se  consideró  en  Es¬ 
paña  como  un  acto  peculiar  de  la  autoridad  espiritual,  in¬ 
herente  por  esencia  á  la  iglesia  y  al  sumo  pontífice.  Nues¬ 
tros  católicos  monarcas  tuvieron  derechos  legítimos  para  in¬ 
terponer  el  poderío  que  Dios  les  ha  confiado ,  y  extender 
su  soberanía  á  todos  los  puntos  de  que  hemos  tratado. 

73 ,  74  y  75.  La  postulación  y  nominación  de  los  ministros 
del  santuario  correspondió  por  espacio  de  algunos  siglos  al 
pueblo  cristiano;  mas  habiendo  llegado  este  á  abusar  de  sus 
facultades  mereció  perder  su  derecho,  y  variada  entonces 
la  disciplina  comenzaron  las  potestades  civiles  á  interponer 
su  autoridad  en  estos  negocios  para  beneficio  común  de  la 
iglesia  y  tranquilidad  del  Estado. 

76.  Desde  esta  época  los  reyes  godos  y  los  de  Castilla  y  León 
en  calidad  de  protectores  de  la  iglesia  gozaron  sin  contra¬ 
dicción  por  espacio  de  setecientos  años  de  la  regalía  de  nom¬ 
brar  obispos.  Esta  es  una  materia  de  hecho,  y  asunto  de¬ 
mostrado  hasta  la  evidencia. 

77^  78,  79  y  80.  Pruebas  que  demuestran  la  antecedente 
verdad. 

81.  De  estos  tan  respetables  documentos  y  otros  muchos  ci¬ 
tados  en  el  Ensayo  se  sigue  con  evidencia  la  veracidad  de 
la  doctrina  que  allí  se  dejó  asentada. 

82,  83  y  $4.  A  pesar  de  la  inmensa  extensión  que  los  pa¬ 
pas  habían  dado  á  su  autoridad ,  y  del  crédito  de  las  De¬ 
cretales  en  el  siglo  XV,  conservaban  todavía  nuestros  re¬ 
yes  en  esta  época  la  regalía  de  presentar  para  todos  los  obis¬ 
pados  de  la  monarquía.  Adriano  VI  por  su  bula  dada  á  8 
de  los  idus  de  setiembre  de  1523  confirmó  el  derecho  que 
tenían  nuestros  reyes  de  nombrar  á  los  obispos  por  razón 
del  patronato  de  la  corona :  regalía  plenamente  establecida 
en  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1476,  y  autorizada  nueva¬ 
mente  en  las  de  Toledo  del  año  1480. 

85.  Según  don  Fernando  Vázquez  Menchaca  era  antigua 
costumbre  en  España  que  cuando  fallecía  algún  obispo  se 
congregasen  todos  los  com provinciales  á  fin  de  anunciar  el 
fallecimiento  al  rey,  el  cual  elegía  al  sucesor,  y  se  comuni¬ 
caba  la  elección  al  concilio  de  los  obispos  para  que  este  la 
confirmase.  Mas  siendo  esto  sumamente  difícil ,  se  estableció 
en  el  eoncilio  de  Toledo  que  su  arzobispo  le  substituyese 
para  el  objeto  de  anunciar  al  rey  el  fallecimiento  de  cual¬ 
quier  obispo ,  y  que  hecha  la  elección  por  el  monarca  pudie¬ 
se  confirmar  y  consagrar  al  elegido. 
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^fca'cfti  dtraS'ii  Wifelaii  ««rea’  de  ^^«g^^demáát^áibiiftr- 

M.<  1^  í«W«^i»teif<^'deí  te^áo»  y 

((«0  teéeurriéite  ^teaut©  {centíílléte  tiTrdsto, 
sabia©  bien  sos  acuerdos  y  rsSohietocefe^  tasliewirti  io/j^ue 
pensaban  los  padres  de  ésta  ilustre  asamblea  general  acerca 
de  los  imprescriptibles  derechos  del  sacerdocio  y  dd  Impe¬ 
rte)  y  q«fe  Sería  notoria  Injusticia  apocar  y  deprimir  los 
.  naos  pata  ensalzai¥sl»ry«tr«j^sJ  -iiKJj(es  ona  extensión  inde¬ 
finida'.  :  :  ■  ■  J:ü': 

Mi  'También  nuestros  reye?  tuvieron*  derecho  desdé  d  prih- 
1  ■'  dpto  dé  la  rndnarqoia  de  ’  intervenir  en  todo’  fo  édbéernfén- 

■  '-te  á  los  bienes  éeiesiástícüs,  en  la  economía  y  !árrtgtó  de  la . 
-  contribución  decimal^  ebyn  mígitóy  tmtteaiszay-pmpifg^kn 
■>í)t«iitérácio«*i  m  ten  desMotratete^datat-iebrt  ,-.«sfifcóMD 
Téqte  l«  paiabfa>dteinno  stegunte  «teqnmcteTneiofeMoere- 

¿pwéeota  teyentre  aosottteitete<dteeéte|aAtiS:efiiloarrei- 
áo^va#4iéOd^<tellte*^.-d68igteXf||fe^9:'  o!;í';T.  yteb 
*w<|  Hafién  niosígin  Xllse  eéctmntrtm.  ¡bastantes1.  tarín»  dpce- 
♦ 1  «tees/te^tete^,  teto  «ry  -deoM*trifeweianéSt’^  netoteos 
otorgados  en'ftvor  dé  los  ministros  deh'ftteey  Md  parróos 
^  principes  «orno  por  los  párttaHMtesv'iodámosftte  ateta'!  .  r 
•ti'  *  PW  'te'ktlargáf  -demasíate  -di  «fcltetotidiiw  festones  sé 
'  omite  el  multiplicar  documentos^  adtoddtee»  ODkéé|tero- 
‘>»4)tetób4fenilt«,péfrt«,  y  séfementCSoteadé  «netjñaoteimé- 
a>  tctrlff  cnMWSa  y  interesante  f  tirtrf  ■  opdrtnM  pfcra  demostrar 
que  en  el  siglo  XIV  variaban  mucho  las  ideas  apbtetct  ^le- 
’J«ielRÍ  deidlfeKnOS,  y -todavía  no  estahanrtO<l©s%e!)ai(‘fter<fco 
•fttñtetftítmédos  los  ttnbnos -sobré  Oslé  maMcia.:-;  M>  :.á&- 
9t‘  93M,  94,  9Sy  ale  y  «Ti  Dtfn  fédro  tofpeüteüíÁyéla, 
■^^'mattlote  -io  oonrrwoien  la»  cortes  de  .«uadnlgiata  en 
de»afidde>t#éjíp»mdéScribéicod  exattitnd'é  ifepéaeMtead, 

“  •sde'VBteíio»  iMnneiosn  tela  contienda  >y,  litigio  atediado 
«tete  Ib  mogéMad  tel  rey  •  domina»/  Iéntro'fefrpnéindnneele- 
t  «fltítíeé*  j  mwrnm  deHrete©  ae&ropcéwptenite^^ 
•*é«te  nMttteétdié  rfrfey  átente  áetes-cabalteréy.  ooís'h 
98.  Sin  embargo  losjfeeiádos  to  se  arredraron  ni.tesiéteroa 
«tete  pHSpdSIÜO,  atües  hite  dándo-  é-Ma  toyea-ga  adule®  una 
^ñíetwMm'indefinidayé  tetepretándola*  segotesa»  Ideas  y 
miráS  interesadas,  introdujeron  extraordinarias  novedades  y 
*JpW#én stonés-  exorbitantes)  Vejándote  mil!  mMteeaqSffaitt- 
J  ‘gando  á:  los  pueblos^ los  cuales  oprimtdos^y  te  padiendonu- 
'  fr#' tantos  «tesos  v  tteteheta»  clamaron  al  «my  tem  ióptdos 
^teias  éoftdsdeíolodo  de  182k,de  Seg&víate  15S2j  y 
•te  Madrid  de1  í5S4>  qne'nó  consintiese  semejantes1  - oncesos  • 

■  y  abusos.  ■  -  ■  ¡-  ■  v  r  • 

91.  Aottqde  el  rey  accedió*  las  Justas  pdteoatM  dé  loS!  pr©r 
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caradores,  las  providencias  tomadas  en  esta  razón  no  alan¬ 
zaron  á  curar  radicalmente  la  enfermedad  ni  extirpar  los 
abusos ,  porque  erá  grande  la  preponderancia  del  clero ,  su 
poder,  influjo  y  riquezas,  no  solamente  en  España,  sino 
también  en  otras  provincias  de  la  cristiandad,  donde  se  tra¬ 
tó  seriamente  de  moderarlas. 
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- >  opaMtos.Brtrafcn  dtttJaíéeyen  quéae  j»éaaUea4a6«liHW* 

-  ’ifateto  sagrada idMIqM ¡aode  gaardar  la  Vife^n^atattlWl  ¡y 
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que  los  poderosos  aprovechándose  de  las  turbulencias  de 
los  reinados  de  Alonso  X,  Sancho  IV  y  Fernando  IV  acu¬ 
mularon  inmensas  riquezas,  y  adquirieron  el  señorío  de  vi¬ 
llas  y  ciudades  realengas  con  notable  perjuicio  de  la  so¬ 
ciedad.  . 

9.  Representaciones  del  refno  y  providencias  de  las  cortes 
para  corregir  los  abusos. 

10.  Sin  embargo/ontinuaron  las  enagenaciones  de  villas  y 
pueblos,  de  la  justicia  y  derechos  reales,  mayormente  des¬ 
pués  que  don  Alonso  XI  declaró  que  semejantes  enagena¬ 
ciones  no  estaban  prohibidas  por  ley. 

lí.  Mas  no  por  eso  dejó  el  reino  de  reclamar  la  observancia 
de  la  antigua  ley ,  representando  modestamente  á  los  sobe¬ 
ranos  los  gravísimos  perjuicios  que  se  seguían  de  no  guar¬ 
darse  el  primitivo  derecho. 

1^.  Análisis  y  juicio  crítico  de  la  tercera  Partida  :  es  una  de 
las  mejores  piezas  del  código. 

13.  Pero  todavía  se  encuentran  en  ella  defectos  considera¬ 

bles.  Exárnen  de  la  ley  que  no  permite  procuradores  en  las 
causas  criminales.  ;i  ?>ii  /  fimb  aM»4s&*)£r4*  i 

14.  Be  la  que  obligaba  á  los  jueces,  concluida  su  judicatu¬ 
ra  ;  á  permanecer  cincuenta  dias  en  los  lugares  para  respon¬ 
der  á  los  que  hubiesen  recibido  de  ellos  algún  agravio.  Jui¬ 
cio  de  la  ley  que  anula  las  sentencias  pronunciadas  en  dias 
feriados,  ó  por  motivos  que  no  parecdh  equitativos. 

15.  El  salario  de  los  abogados  se  determinó  con  poco  tino: 
así  fué  que  la  resolución  de  la  ley  no  mereció  mucho  aprecio. 

16.  La  diversidad  de  demandas,  ó  su  división  en  reales  y 
personales  no  se  expresó  claramente  en  esta  difusa  compi¬ 
lación.  Es  muy  diminuta  la  esplicacion  de  las  rebeldías.  La 
ley  no  señala  ni  fija  plazos  para  concluir  y  sentenciar  los 
pleitos.  Los  compiladores  también  omitieron  los  plazos  en 
que  deben  ser  puestas  y  admitidas  las  defensiones  ó  excep¬ 
ciones  de  derecho. 

17.  La  ley  tampoco  determina  el  término  perentorio  en  que 
debe  contestar  el  demandado,  ni  fija  el  tiempo  en  que  este 
incurre  en  rebeldía  ,  ó  en  que  debe  verificarse  el  asentimien¬ 
to  :  defectos  que  suplió  don  Alonso  XI  en  su  Ordenamiento. 

18.  Los  colectores  de  esta  Partida  multiplicaron  considera¬ 
blemente  los  dias  feriados  en  que  debían  cesar  todas  las  cau¬ 
sas  y  litigios. 

19.  Introdujeron  en  nuestros  juzgados  el  orden  judicial,  fór¬ 
mulas,  minucias  y  supersticiosas  solemnidades  del  derecho 
romano:  multiplicaron  los  ministros,  oficiales  y  dependien¬ 
tes  del  foro.  Mudanza  y  trastorno  de  los  tribunales  de  la  na¬ 
ción.  Idea  de  los  juzgados  y  del  orden  judicial  de  los  anti¬ 
guos.  En  tiempos  anteriores  á  don  Alonso  ei  Sábio  no  se 
conocieron  abogados  ni  voceros  de  oficio. 
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20.  Por  leyes  y  costumbres  de  Castilla,  derivadas  de  la  ju¬ 
risprudencia  gótica ,  las  partes  ó  contendores  debian  acudir 
personalmente  ante  los  jueces  para  razonar  y  defender  sus 
causas.  Casos  en  que  la  ley  permitia  defenderse  por  otro  ó 
por  procurador. 

21.  Aunque  á  fines  del  siglo  XII  se  ve  hecha  mención  de 
abogados  y  voceros,  no  eran  estos  mas  que  unos  aserto- 
res  ,  procuradores  ó  causídicos  muy  diferentes  de  nuestros 
letrados  y  abogados  de  oficio. 

22.  Propagado  en  Castilla  el  gusto  por  la  jurisprudencia  ro¬ 
mana  se  multiplicaron  en  gran  manera  los  letrados;  y  toda 
clase  de  gentes,  clérigos,  seglares,  raonges  y  frailes  se  dedi¬ 
caban  á  esta  profesión  tan  honorífica  como  lucrativa.  Su 
tumultuaria  concurrencia  á  los  tribunales  llegó  á  turbar  el 
orden  y  sosiego  de  los  juzgados.  Quejas  y  providencias  con¬ 
tra  los  clérigos  que  hacían  de  voceros. 

23.  Desenvoltura  y  locuacidad  de  los  abogados:  altanería  con 
que  se  presentaban  en  los  tribunales:  límites  que  la  ley  pu¬ 
so  á  esta  licencia. 

24.  Los  desórdenes  eran  inevitables  en  unas  circunstancias 
en  que  todavía  no  se  había  pensado  en  declarar  las  faculta¬ 
des  de  los  abogados ,  ni  en  trazar  el  plan  de  sus  obligacio¬ 
nes,  y  mas  cuando  no  se  consideraba  este  oficio  como  abso¬ 
lutamente  necesario  en  el  foro. 

25.  Multiplicadas  las  leyes,  substituidos  los  códigos  del  Es¬ 
péculo,  Fuero  real  y  Paitidas  á  los  breves  y  sencillos  cua¬ 
dernos  municipales,  fué  necesario  que  cierto  número  de 
personas  se  dedicasen  á  la  ciencia  de  los  derechos,  para 
juzgar  las  causas  y  razonar  por  los  que  ignoraban  las  leyes. 
Don  Alonso  el  Sabio,  consiguiente  en  sus  principios,  honró 
la  profesión  de  los  letrados,  y  erigió  la  abogacía  en  oficio 
público. 

26.  Estableció  por  ley  que  ninguno  pudiese  ejercerlo  sin  las 
condiciones  siguientes:  elección,  exámen  y  aprobación  por 
el  magistrado:  juramento  de  desempeñar  los  deberes  de  tal 
oficio,  y  que  el  nombre  del  electo  y  aprobado  se  anotase  en 
la  matrícula  de  los  abogados  públicos. 

27.  A  pesar  de  estas  sábias  disposiciones  contiuaron  los  des¬ 
órdenes  del  foro,  se  multiplicaron  los  litigios,  y  se  eterniza¬ 
ban  ios  pleitos.  El  pueblo  clamaba  contra  los  abogados ,  y 
varias  provincias,  villas  y  lugares  se  resistían  á  admitir  vo¬ 
ceros,  y  todos  levantaron  la  voz  contra  el  común  desorden, 
el  cual  motivó  las  cortes  de  Zamora. 

2 &.  Análisis  de  estas  cortes:  sus  providencias  no  remedia¬ 
ron  los  males  pidilicos,  los  cuales  cundieron  en  tal  manera 
que  fué  necesario  fulminar  penas  severas  coutra  los  voce¬ 
ros.  Algunos  legisladores  tuvieron  por  conveniente  suprimir 
el  oficio  de  abogado. 

G5 
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2íL  Pero  el  mal  de  la  causa  pública  no  estaba  en  los  ^oficios 
ni  en  las  personas ,  sino  en  la  misma  legislación,  en  Ja  in¬ 
finita  multitud  de  leyes ,  en  las  sutilezas  y  solemnidades 
judiciales  del  derecho  romano  ,  trasladadas  al  código  Al- 
fensino. 

30.  Análisis  de  la  cuarta  Partida:  después  de  la  primera  es 

la  mas  defectuosa  é  imperfecta  de  todas.  Los  compiladores, 
olvidando  las  costumbres  y  antiguas  leyes  de  Castil layare - 
cogieron  sin  discreción  cuanto  hallaron  de  bueno  y  de  lóalo 
en  los  códigos  extranjeros ,  resultando  de  aquí  un  confuso 
caos  de  legislaeiom  *  r  •  *  .■* »f  st 

31.  Exámen  de  la  ley  en  que  se  trata  «cómo  la  muger  pue- 
»de  casar  sin  pena  ó  non  luego  que  fuere  muerto  su  ma- 

'  «fida.  »  l  '  '*•'  •'  •  **-?*».•«*  >  j.j 

32.  Prolijidad  de  las  leyes  relativas  á  los  impedimentos  del 

matrimonio  :  obstáculos  que  pusieron  á  la  celebración  de  es¬ 
te  contrato:  se  aumentaron  luego  que  la  ley -autorizó  la  ne¬ 
cesidad  de  acudir  á  la  curia  romana  para  i mpetrar^ dispen¬ 
sas,  y  sujetó  al  tribunal  eclesiástico  todas  las  causa»  «a- 
trlmoniales.  1  •  <  ''  '•*  -  vi* V .}  ***  t*kc>ofr 

33.  l>e  la  patria  potestad  :  cuánto  distan  las  leyes  der Parti¬ 
da  en  este  ponto  del  antiguo  derecho  de  Castilla.  Inoportuna 
enumeración  de  las  dignidades  por  las  cuales  sate$!  hijo  del 
poder  de  su  padre:  clases  y  varia  naturaleza  do  tos  hijos: 
dureza  y  rigor  delaley  respecto  de  los  ilegítimos. 

34f  Análisis  de  la  quinta  y  sexta  Partida :  se  adoptóla  nue¬ 
va  y  desconocida  doctrina  de  la  estipulación :  la  ley  exige  pa- 
rá  el  valor  de  lós  pactos  las  solemnidades  del  derecho  anti- 
gfuo  ,  que  limitaba  la  facultad  de  hacer  donaciones  por  moti¬ 
vos  piadosos  al  quinto  de  los  bienes. 

35.  Las  leyes  relativas  ó  sucesiones  y  herencias  distan  infi¬ 
nito  ,  y  á  veces  pugnan  con  las  que  se  habían  observado  en 
Castilla  y  León. 

36.  Muriendo  el  marido  ó  la  mujer  abintestado ,  como  podía 
suceder  el  uno  en  los  bienes  del  otro*  Cuánto  varían  en-este 
y  otros  puntos  las  leyes  de  Partida  de  las  que  se  observaban 

en  Castilla. 

37.  Los  compiladores  déla  sexta  Partida  trastornaron  el 
tiguo  derecho  de  troncalidad  ,  adoptaron  varias  leyes  que  bo 
parecen  conformes  á  razón  ni  á  sana  política,  y  omitieron 
otras  muy  importantes  ,  como  las  de  los  gananciales,  las  de 
tanteo  y  retracto  y  la  de  amortización. 

38.  Exposición  de  las  leyes  de  Partida  en  que  el  conde  ti e 

Campomanes  creyó  hallarse  establecido  este  derecho  4?  el  cual 
es  muy  diferente  del  que  estaba  autorizado  en  Castilla  desde 
muy  antiguo.  -  ^  ¿ 

39.  Ideas  de  don  Alonso  el  Sábio  y  de  su  nieto  don  Fernan¬ 
do  IV  acerca  del  derecho  de  amortización. 
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40.  Máximas  del  código  Alfonsino ,  inconciliables  con  las  an¬ 
tiguas  leyes  de  amortización. 

4 1 .  Análisis  de  la  séptima  Partida,  Aunque  los  compiladores 
de  esta  pieza  mejoraron  infinito  la  jurisprudencia  criminal  de 
los  cuadernos  municipales ,  incurrieron  en  varios  defectos  y 
muy  graves. 

42.  No  correspondieron  siempre  á  la  intención  del  soberano, 
que  deseaba  desterrar  de  la  sociedad  la  crueldad  de  los  su¬ 
plicios,  ni  fueron  consiguientes  en  sus  principios.  Penas 
crueles  y  sin  proporción  con  la  calidad  de  Jos  delitos. 

43.  Exáraen  de  la  ley  que  impone  pena  de  infamia  perpetua 
á  ciertos  crímenes ,  corregida  en  par te  por  don  Alonso  XI  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá. 

44.  Parece  excesiva  la  que  se  fulmina  contra  el  monedero 
falso,  y  contra  los  que  fingen  sellos  ó  privilegios  reales.  Es 
ridicula  la  pena  del  parricida.  Exámen  de  las  leyes  que  en 
varios  casos  imponen  pena  capital. 

45.  Investigaciones  sobre  la  cuestión  de  tormento.  Los  godos 
autorizaron  este  género  de  jurisprudencia  criminal ,  desco¬ 
nocida  en  Castilla  hasta  el  siglo  XIII.  Inconsecuencia  de  los 
compiladores,  y  contradicción  de  sus  doctrinas  relativas  á 
esta  materia. 

46.  Las  de  Partida  verían  infinito  de  las  del  código  gótico, 
Paralelo  entre  unas  y  otras. 


LIBRO  DECIMO- 


í .  De  la  autoridad  legal  de  las  Partidas.  Los  castellanos  ,  te¬ 
naces  conservadores  de  las  costumbres  patrias,  y  adictos  siem¬ 
pre  á  sus  fueros  y  leyes  municipales,  se  resistieron  á  admi¬ 
tir  un  código  que  trastornaba  y  disolvía  gran  parte  del  dere¬ 
cho  público  y  privado,  conocido  basta  entonces  y  consagrado 
por  una  continuada  serie  de  generaciones.  Se  señalaron  en 
esto  los  grandes ,  la  nobleza  y  los  principales  brazos  del 
Estado. 

2  y  3.  Esta  contradicción  y  resistencia  dieron  lugar  á  que  se 
,  dudase  sobre  la  autoridad  y  varia  suerte  de  las  Partidas  en 
las  diferentes  épocas  que  siguieron  á  su  compilación.  Varias 
opiniones  de  nuestros  jurisconsultos :  los  mas  doctos  y  jui¬ 
ciosos  establecieron  como  un  hecho  incontestable  que  la 
nación  no  recibió  las  Partidas  hasta  que  don  Alonso  XI  las 
autorizó  y  publicó  en  las  cortes  de  Alcalá  del  año  1348. 

4.  Don  Rafael  Floranes  intenta  probar  que  el  código  Alfonsi- 


Digitized  by  LiOOQle 


-áiy^  '•!  /.  i  i  ■  'j'i  í:  Á  • ,  r 

SttJfíAnTO  GÍTf’ERAL. 


¿¿t&U'iO  * .  útil 


^ftíornD  faé  sancionado  ni  •  publicado;  q« 

Enrique  II:  exáraen  de  |os  fundam¡eutps  dfteglá 
'á.;'  fnconstadcia  de  don  Miguel  de  Manuel 
■* «U>1áéas  éontrftdictaries.  Desvarío  de 

•  srádidos  de  t^ue  tóáPartidas  no  fueron  - 

...  vieron  autoridad  hasta  que  se  la  dieron  los 

las  cortes  de  Toro.  Para  salín 4eleonfuso 
:  tásopfhiones  ,  y  arribar  al  cono  cimiento  wjaTei?ím||i  ps- 
^  Hrárernos  la  de  las  siguientes  proposiciones.;  r  -  S 
6/.  Lá  Átcncion  del  soberana  fue  publicar  un  euernudeWSés 

•  '^^ddudé  se  terminasen  exclusivamente  todas  las  causas  ci- 
11 1  Viles  y  criminales  del  reino ,  y  que  su  grande  obra  fuese  en 

lo  sucesivo  el  código  general ,  único  y  privativo  de  la  rao- 
1  narqúía  castellana,  con  derogación  de  todos  los  fueros  y 
"  cuadernos  legislativos  que  habían  precedido  á  esta  época. 
■l  LExjáiñen  ae  ia  épiñioh  de  un  sabio  magistrado  que  ha  inten¬ 
tado  probar  que  el  libro  de  las  Partidas  se  hizo  mas  para  ins- 
r  tracción  de  los  rey  es  .que  para  código  legislativo  nacional.  Las 
dudas  que  ha  sembrad.?  sobre  la  autenticidad  de  las»  Partidas 

•  ü  ¿jfoti;  fundadas  ?  ,?  :  '  ‘ 


7;  ;:fíl  rey  don  Alonso  procuró  extender  per  el  i‘einql|út™«vo 
código,  y  no  cube, género  de  duda  en que.tuyp autoridad  en 
'^  ílástilla  viviendo  aun  el  monarca:  tan  lejos  estuvo  de  haber 
,  quedado  oscurecido  y  sepultado  en  el  olvido  como  ¿fneral- 
raente  se  cree.  ...  .„  , : M  ^ 

8  y  o.  Advirtiendo  el  rey  Sábio  el  disgusto  de  IgnQ^létza  cas- 


.  .  teilana ,  su  oposición  al  código  de  las  Partidas ,  y  el  empeño 
..que  hizo  en  el  año  Í27úpara  que  se  le  restituyese  su  ^^mo 
derecho  y  las  franquezas  que  en  él  se  apoyaban,  celebró 
cortes  en  Burgos ,  en  las  cuales  consintió  y  aup  mandu  que 
Se  guardase  la  costumbre  antigua  no  solamente  en  Castilla, 
sino  también  ep  los  reinos  de  León ,  Extremadura,  ¿ijojedo 
•  y  Andalucía ,  y  que  en  todos  sus  püeblos  se  admioif£rá$e:  lá 
justicia  en  conformidad  á  sus:  respectivas  cartas  forá|¿sív:,t 
10.  iA  pesar  d^estás  provincias ,  y  del  excesivo'  amor  dé;tlos 
pueblos  á  su  legislación  ,  todavía  el  código  de  las  Partidas 
se*nir<lcon  respeto  poruña. gran  parte  del  reino,  especial- 
;/  meóte  por  los  jurisconsultos  y  magistrados  :  se  adoptaron  al- 
!  gunas  de  sus  leyes ,  y  llegó  á  tener  autoridad  en  los  tribuna¬ 
les  de  corteantes  de  reinar  don  Alonso  XI. 

Ti  y  d£.  Autoridad  del  código  Alfonstao  en  los  reingdo^de 
‘  don  Sancho  IV  ,  Fernando  IV  y  don  Alonso  Xj.  TuyéTuer- 
;:':'2&,d*dérecbo  común  y  subsidiario  antes -i de  -;ta  cteiéfertüáon 
de  las  cortes  de  Alcalá.  ;; ’ 

13  y  Í4.?  1  pruebas  tomadas  de  las  cortes  de  Segovla^  de  Al¬ 
calá  y  del  Ordenaitíientó.  ' 

15.  ,  ^a  tortura  d  prueba  de  tormento  pareee  que. vdvjo  4  te¬ 
ner  usó  en  €asti!lá  'reinando  don  Alonso  el  Sábio,  10  cuál 
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no  pudo  verificarse  sino  en  virtud  de  las  leyes  de  Partida. 

16.  La  que  establece  el  derecho  de  representación  ,comenzó 
á  tener  vigor  en  tiempo  del  rey  don  Alonso ,  y  fué  conside¬ 
rada  como  ley  viva  por  la  parte  mas  sana  de  la  nación.  En 
virtud  de  esta  ley  creyó  el  infante  don  Fernando  de  la  Cer¬ 
da  que  la  sucesión  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  corres¬ 
pondía  por  derecho  después  de  sus  dias  á  su  hijo  don  Alonso. 

17.  Don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  Sabio,  conociendo  que 
no  le  asistía  un  derecho  incontestable  á  la  corona  aun  des¬ 
pués  de  muerto  el  infante  don  Fernando,  aspiró  con  yído 
eso  á  la  sucesión,  aprovechando  oportunamente  todos  los 
medios  artificiosos  que  le  sugirió  su  ambición  y  la  de  sus 
confidentes. 

18.  Después  de  una  feliz  espedicion  contra  los  mahometanos, 
y  de  la  ventajosa  paz  ajustada  con  el  enemigo  por  don  San¬ 
cho,  sus  valedores  procuraron  aprovechar  esta  ocasión,  y 
pidieron  al  rey  que  declarase  al  infante  por  heredero  del 
reino:  proposición  á  que  no  accedió  el  monarca,  y  se  .tomó 
tiempo  para  deliberar  sobre  este  negocio. 

19.  Habiendo  juntado  á  los  de  su  corte  y  consejo,  y  pregun¬ 
tado  qué  acuerdo  y  deliberación  se  debería  tomar  acerca  de 
esto,  todos  enmudecieron  y  se  mostraron  perplejos:  sola¬ 
mente  los  partidarios  de  don  Sancho  pudieron  inclinar  la 
voluntad  del  rey  á  que  convocase  cortes  en  Segovia  para 
declarar  en  ellas  al  iufante  por  príncipe  heredero :  de  que  se 
sigue  que  no  tenia  un  conocido  y  claro  derecho  á  la  corona, 
que  la  razón  y  la  justicia  estaba  de  parte  de  don  Alonso.de 
la  Cerda,  y  que  la  ley  de  Partida  era  la  que  á  la  sazón  se 
estimaba  y  prevalecía  en  el  concepto  público. 

20.  Para  ilustrar  este  punto  sobre  que  tanto  se  ha  controver¬ 
tido,  se  demuestran  las  proposiciones  siguientes:  primera, 
es  un  hecho  indubitable  que  siguiendo  la  legislación  ante¬ 
rior  á  las  Partidas  y  el  antiguo  derecho  público  de  Casti¬ 
lla,  muerto  el  hijo  mayor  del  rey  don  Alonso  el  infante  don 
Fernando  de  la  Cerda ,  el  derecho  á  la  corona  debió  recaer 
sin  controversia  ni  dificultad:  alguna  en  el  infante  don  Sancho. 

21.  Segunda,  pero  en  estas  circunstancias  existia  un  dere¬ 
cho  nuevo,  que  derogando  el  antiguo  llegó  á  variar  la  opi¬ 
nión  pública,  y  hacer  que  se  creyese  que  los  nietos  debían 
ser  preferidos  a  los  tios. 

22.  Tercera,  don  Alonso  el  Sabio  como  supremo  legislador 
podía  en  estas  circunstancias  interpretar,  alterar  y  aun  de¬ 
rogar  la  nueva  ley,  precediendo  el  consejo  y  deliberación 
del  reino  legítimamente  congregrado  en  cortes.  Las  que  se 
celebraron  en  Segovia,  ¿fueron  legítimas?  Todo  lo  ocurrido 
en  ellas  convence  que  don  Sancho  fué  usurpador  de  la 
corona. 

23  , y  24.  Discurso  pronunciado  cu  las  corles  do  Segovia  del 


Digitized  by  LiOOQle 


SUMA. UTO  GENERAL. 


518 

año  1386  á  nombre  del  rey  don  Juan  I,  en  que  este  nuevo 
monarca  demuestra  que  don  Sancho  retuvo  el  reino  y  el  se¬ 
ñorío  por  ftierza,  y  que  fuá  tm  verdadero  usurpador  de  los 
derechos  de  don  Alonso  de  la  Cerda. 

25.  El  código  de* don  Alonso  el  Sábio  nt)  solamente  se  re¬ 
putó  como  ftiente  de  derecho*comun  y  gozó  de  autoridad 
pública  en  Castilla,  sino  que  también  se  esteudió  á  Portu¬ 
gal  y  se  propagó  rápidamente  por  sus  provincias  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XIV. 

26  y  27.  Razón  de  varios  códices  de  las  Partidas  que  paran 
en  los  archivos  de  Portugal:  traducción  portuguesa  de  este 
cuerpo  legislativo.  Pruebas  de  su  autoridad  en  dicho  reino. 

28.  Don  Alonso  XI  habiéndose  propuesto  mejorar  el  estado 
de  la  legislación ,  considerando  el  mérito  de  las  Partidas  y 
el  aprecio  qne  de  eHas  haeian  los  letrados  y  juriscónsultús, 
y  que  SU  autoridad  era  vacilante  y  precaria  por  no  haberse 
publicado  y  sancionado  con  las  formalidades  necesarias  se¬ 
gún  fuero  y  costumbre  de  España,  las  promulgó  solemne¬ 
mente  en  las  cortes  de  Alcalá,  mandando  que  fuesen  repu¬ 
tadas  y  habidas  por  leyes  del  reino. 

29.  Examen  de  la  opinión  de  algunos  autores ,  que  después 
de  haber  sembrado  dudas  sobre  la  realidad  de  dicha  publi¬ 
cación,  sostuvieron  que  las  Partidas  no  tuvieron  autoridad 
hasta  el  reinado  de  Enrique  II. 

30.  El  rey  don  Alonso  antes  de  publicarlas  mandó  formar  • 
un  ejemplar  correcto  de  este  código,  enmendar  alguna  de 
sus  leyes,  y  hacer  de  aquel  ejemplar  así  concertado  dos  co¬ 
pias  para  su  cámara. 

31  y  32.  Para  dudar  si  tuvo  efecto  la  voluntad  del  soberano, 
como  sospecharon  algunos,  ó  para  asegurar  que  no  pudo 
ser  cumplido  su  mandamiento,  serían  necesarias  pruebas 
muy  sólidas  y  convincentes,  las  cuales  seguramente  no 
existen. 

33.  Publicadas  las  Partidas  con  las  enmiendas  y  correcciones 
oportunas,  fueron  reconocidas  por  código  general  del  reino, 
y  sus  leyes  respetadas  y  obedecidas  hasta  nuestros  dias. 
Don  Enrique  II  las  confirmó  en  las  cortes  de  Búrgos  del 
año  1367:  pruebas  de  su  autoridad  en  el  reinado  de  don 
Juan  I. 

34  y  35.  Documentos  que  convencen  la  fuerza  y  vigor  de  las 
leyes  de  Partida,  y  el  respeto  con  que  se  miraba  este  cuer¬ 
po  legal  en  los  reinados  de  Enrique  III ,  don  Juan  II  y  En¬ 
rique  IV.  Las  confirmaron  últimamente  los  reyes  Católicos 
por  su  ley  de  Toro  inserta  en  la  Recopilación. 

3$.  Pero  don  Alonso  XI  y  sus  sucesores  cuando  autorizaron 
las  Partidas ,  solamente  quisieron  que  fuesen  habidas  como 
derecho  común  y  subsidiario:  conservaron  en  su  vigor  y 
autoridad  todos  los  #uerpos  legislativos  de  la  nación ,  y  el 


de  las  Partidas  debió  reputarse  por  ultimo  en  el  orden.  Esta 
mala  política  redujo  la  ciencia  de  la  legislación  patria  á  un 
estado  tan  complicado  y  embarazoso  que  en  lo  sucesivo  pro¬ 
dujo  fatales  consecuencias. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


i  y  2.  “confuso  caos  á  que  se  vio  reducido  el  estudio  de  la 
jurisprudencia  nacional.  Abusos  y  desordenes  del  foro.  Don 
Juau  H  y  Enrique  IV  llegarou  a  conocerlos,  y  el  reino  jun¬ 
to  en  cortes  pidió  repetidas  veces  el  remedio  y  una  compila¬ 
ción  metódica  de  los  ordenamientos  y  leyes  nacionales ,  á 
cuya  multitud,  variedad  y  oposiciou  atribuian  el  origen  de 
todos  los  males. 

3.  Las  circunstancias  políticas  de  los  turbulentos  reinados  de 
don  Juan  II  y  Enrique  IV  no  permitieron  que  tuviese  efec¬ 
to  la  deseada  reforma;  antes  crecieron  los  males  y  se  mul¬ 
tiplicaron  los  desordenes.  Ignorancia  de  las  leyes  patrias: 
los  jurisconsultos  se  entregaron  eselusivamente  al  estudio  del 
Código  y  Digesto.  Abuso  que  hicieron  de  las  opiniones  de 
los  sumistas  y  glosadores  del  derecho  romano.  Infeliz  estado 
de  los  tribunales. 

4.  Conatos  de  los  reyes  Católicos  para  rectificar  la  jurispru¬ 
dencia  nacional.  Mandan  al  doctor  Montalvo  hacer  una  re¬ 
copilación  de  las  mas  notables  leyes  comprehendidas  en  el 
Fuero,  en  las  pragmáticas  y  Ordenamientos:  obra  que  se 
publico  con  el  título  de  Ordenanzas  reales .  Idea  de  ^sta 
obra  y  noticia  de  sus  ediciones.  Cuerpo  de  pragmáticas  y 
cortes  de  Toro. 

5*  Refútase  la  opinión  del  P.  Burriel  y  otros  escritores  qué 
intentaron  persuadir  que  el  Ordenamiento  de  Montalvo  ca¬ 
reció  de  autenticidad  y  autoridad  pública,  y  que  aquel  doc¬ 
tor  trabajo  su  obra  sin  legítima  autoridad. 

6.  Los  reyes  Católicos  para  promover  el  estudio  del  derecho 
patrio  mandaron  á  los  corregidores,  oidores,  alcaldes  y  le¬ 
trados  las  leyes  de  Ordenamientos ,  pragmáticas ,  Partidas  y 
Fuero  real.  La  reina  Católica,  conociendo  cuán  diminuta, 
incorrecta  y  defectuosa  era  la  compilación  de  Montalvo,  su¬ 
plicó  á  su  marido  que  mandase  formar  una  nueva  recopila¬ 
ción  mas  completa ,  exacta  y  metódica. 

.7.  No  tuvieron  efecto  los  buenos  deseos  de  la  reina,  y  sub¬ 
sistiendo  las  mismas  causas,  continuaron  los  abusos  y  des¬ 
órdenes.  El  reino  junto  en  cortes  instó  repetidas  veces  por- 
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que  se  llevase  á  efecto  la  proyectada  recopilación  de  las  le¬ 
yes  patrias.  El  rey  don  Felipe  II  la  publicó  y  autorizó  en 
el  año  1567.  Idea  de  esta  obra. 

8.  Pero  ni  la  publicación  del  nuevo  código,  ni  las  repetidas 
providencias  del  gobierno  para  mejorar  el  estado  de  la  ju¬ 
risprudencia*  y  desórdenes  del  foro ,  produjeron  el  deseado 
efecto,  porque  el  corrompido  gusto  de  los  letrados  frustraba 
los  conatos  de  ios  legisladores.  Auto  acordado  del  supremo 
consejo  en  esta  razón. 

9.  Los  nuevos  esfuerzos  del  gobierno  en  el  siglo  XVII  y  prin¬ 
cipios  del  XVIII,  y  las  providencias  tomadas  hasta  el  reina¬ 
do  de  Carlos  III,  fueron  vanas  é  infructuosas,  porque  nun¬ 
ca  se  pensó  seriamente  en  hacer  una  reforma  radical ,  ni  en 
aplicar  remedios  convenientes  y  proporcionados  á  las  causas 
que  habían  producido  la  enfermedad.  Cuáles  fueron  estas. 

10.  Desde  el  reinado  de  Felipe  V  se  comenzaron  á  sembrar 
algunas  semillas,  que  aunque  estériles  por  entonces,  produ¬ 
jeron  mas  adelante  algún  fruto.  Obras  literarias  para  ilus¬ 
trar  la  historia  de  la  jurisprudencia  nacional :  Historia  del 
derecho  español  por  Franckenaw:  del  derecho  real  de  Es¬ 
paña  por  Sotelo:  Arte  legal  de  Mesa:  Cartas  del  P.  Burriel: 
Informe  de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas.  Esfuerzos  del 
conde  de  Campomanes,  de  don  Rafael  Floranes  y  doctores  Aso 
y  Manuel  para  ilustrar  el  derecho  patrio.  Ediciones  de  varias 
obras  legales:  Novísima  Recopilación.  Idea  de  este  código. 

11  y  12.  Pero  todavía  no  podepaos  lisonjearnos  de  haber  lo¬ 
grado  la  deseada  reforma,  ni  ver  desterrados  del  foro  todos 
los  abusos,  ni  perfeccionada  nuestra  jurisprudencia.  Qui¬ 
nientos  años  de  esperiencia  nos  han  hecho  conocer  el  origen 
y  causas  de  la  común  enfermedad ,  y  cuál  podría  ser  su  re¬ 
medio;  á  saber,  la  formación  de  un  buen  código  nacional, 
acomodado  á  las  luces  del  siglo  y  á  las  actuales  circunstan¬ 
cias  de  la  monarquía;  código  único,  claro,  metódico,  bre¬ 
ve,  siguiendo  en  esto  la  grandiosa  idea  que  se  propuso  don 
Alonso  el  Sábio  en  la  compilación  de  las  Partidas. 

13.  Ediciones  de  esta  obra:  aunque  se  cuentan  diez  y  seis  se 
pueden  reducir  á  dos,  á  la  de  Sevilla  del  año  1491 ,  y  á  la 
de  Salamanca  de  1555.  Descripción  de  la  primera,  y  noti¬ 
cia  de  los  trabajos  de  Montalvo. 

14.  Segunda  edición  de  Sevilla  en  el  mismo  año  por  maestre 
Paulo  de  Colonia  y  compañeros  alemanes. 

15.  Tercera  en  Venecia  en  1501.  Cuarta  en  Burgos  en  el  año 

1528.  .-*• 

16,17  y  18.  Quinta  en  Venecia  con  la  glosa  de  Montalvo  y 
correcciones  del  doctor  Velasco.  La  de  Alcalá  de  1541 ,  y  la 
de  León  de  Francia,  sesta  y  séptima  en  el  orden,  son  co¬ 
pia  dé  la  de  Venecia  de  1528. 

19.  Las  primeras  ediciones  hechas  en  vida  de  Montalvo  sa- 


Digitized  by  LiOOQle 


SOPMPO  SGIKIMU^  W 

lieron  muy  viciadas  y  sembradas  de * defectos v  lbs  cuales  se 
multiplicaron  enlas  ediciones  posteriores.  Los  jurisconsultos 
del  siglo  XYI,  seguidor  porralguoos  modernos,  declama¬ 
ron  con  demasiada  acrimonia  contra  el  doctor  Montalvo* 

20.  Mérito  de  este  letrado.  -•*»*  .  u  ,  •»  n  :>  i  ¿  > 

21.  Aunque  muy  digno  de  alabanza,  no  ^es  justo  disimular 

las  faltas  y  errores  en  que  incurrí*'  El  reibo.junto  eñ>  Jas 
cortes  de  Madrid  ,  entendiendo  que  trabajaban  en  la  correc¬ 
ción  de  las  Partidas  algunos  célebres  jurisconsultos,  suplicó 
al  rey  mandase  imprimir  estas  leyes  con  la  corrección  que 
convenia  y  deseaba.  *  jo  <  ^  ^  i :  ,  í;  *•  uititip 

22.  Se  dió  á  luz,  y  es  la  octava  edición,  en  Salamanca  en 
el  año  de  1555  con  las  correcciones  y  glosas  de  Gregorio 
López:  reai  cédula  por  la  que  esta  edición  se  declara  au¬ 
téntica.  Las  ediciones  de. Salamanca  de  1565  y  .1576*  la  de 
ValJadoiid  de  1587.,  la  de  Maguncia  publicada  en  Madrid 
en  1611  son  idénticas  cen  ia  primera  de  Salamanca  de  ti  5551 

23.  Decimatercia  impresión  sin  glosa  ni  comentarios  en- Va¬ 

lencia  año  de  1758  por  diligencia  del  doctor  Berni;;  Poste¬ 
riormente  se  hicieron  otras  tres  ediciones  arregladas  á  la  de 
Salamanca  de  1555,  con  las  correcciones  de  la  de’ Valencia 
de  1758.  ,  :  U-vfíi  ••«.!  -G  '•  *  •'  -  •' 

24.  Aplauso  general  con  que  fué  recibida  la  edición  de  Sala¬ 

manca  de  1655.  Su  editor  Gregorio  López  consiguió  renom¬ 
bre  y  fama  inmortal  :  £b  común  de  los  jurisconsultos  le  mi¬ 
raba  como  un  opóculo:  desmedidos  elogios  que  los  letrados 
hicieron  de  los  comentarios  de  Gregorio  López.  *  Juicio  de 
estas  glosas.  w  G'/m  ■■  . » 

25.  Aquel  magistrado  á  pesar  de  su  diligencia  incurrió  en 
graves  defectos.  Les  códices  que  juntó  y  examinó  no  fueron 

i  Correctos  ni  exactos,  ni  de  buena  nota:  con  todo  eso  su  celo 

o#>  labeiiostdndi  esdignadé  alrtwwiní  nob  .<>  « >;  «¿auj/  * 

26  y  27.  Rigurosa < censura  que*  de  los  trabajos  de  Gregorio 
López  hicieron  algunos  jurisconsultos  modernos.  Otros  lle¬ 
vando  la  crítica  hasta  él  estremo  lo  acusaron  de  infiel  y  "de 
haber  publicado  una  obra  suetancialmente  diversa  de  la  pri¬ 
mitiva  y  original. 

28.  Algunos  literatos  mas  juiciosos  y  moderados,  stn  dudar 
de  la  fidelidad  y  mérito  de  Gregorio  López,  hallaron  en  su 
edición  imperfecciones  y  defectos  considerables ,  que,  obliga¬ 
ban  á  pensar  en  una  nueva  impresión  arreglada  á  los  ori- 

i/fgb^les.y  »*»  :nnl 

Este  juicio  es  coacto  y  conforme  á  la  verdad;  Equivoca¬ 
ciones,  ídeféctos  y  omisiones  de  la.  edición  de  Montalvo.  La 
de  Gregorio  López  y  todas  las  que  se  hicieron  con  arreglo  á 
ella  hasta  nuestros  dias,  son  copia  de  la  de  Montalva/sin 
otras  ventajas  que  la  elegancia  tipográfica  y  la  corrección  de 
varios  errores  de  prensa.  -m  s 
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30  y  3í.  La  academia  para  evitar  los  errores  de  los  antigaos 
editores  de  las  Partidas  y  corresponder  al  encargo  de  S.  M., 
que  era  dar  á  luz  una  edición  conforme  á  los  originales,  es¬ 
cogió  entre  estos  uno  que  sirviese  de  texto  principal,  prefi¬ 
riéndolo  á  los  demas.  Descripción  de  este  códice. 

32  <  Las  lecciones  de  este  precioso  manuscrito  en  los  cuatro 
primeros  títulos  de  la  primera  Partida  varían  infinitamente 
de  las  impresas.  Con  todo  eso  se  ha  seguido  su  letra  por 
hallarse  autorizada  por  la  de  varios  códices  muy  respeta¬ 
bles,  como  uno  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  otro  anti¬ 
quísimo  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Descripción  de  estos 
i  códices,  ijt  '  .'jMuuna  ¿  :**!*'>  m  aibóstfj<lí' 

33.  Necesidad  que  hubo  de  estampar  un  segundo  texto  de 
dichos  cuatro  títulos  en  conformidad  al  antiquísimo  códice 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo  y  á  otros  que  siguen  uus-kjc- 

irrrfoÉIrtt  rr  ir  T*rti  fAt  iJuiíXíum 

34.  Del  cotejo  y  examen  de  los  mencionados  manuscritos  re¬ 
salta  que  Montalvo  y  Gregorio  Lopeay  iejos  de  adulférar  ^ 
interpolar  arbitrariamente  las  leves  de  Partida  j  las  publica- 

-  troaiOon  fidelidad*.  oh  a>.  <i 

35.  El  doctor  de  Manuel  para  acreditar  sus  sospechas  contra 
la  legitimidad  de  las  Partidas  impresas,  apeló  á  un  códice 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo:  descripcionde<este'iuánua- 
crito,  y  .equivocaciones  del  doctor  de  Manuel»  oüaoi&a 

3$w  Las  ediciones  de  las  Partidas  están  sustancialmente  odn- 
formes  tanto  á  los  códices  anteriores  de  don  Alonso  XI ,  co¬ 
mo  á  tos  posteriores.  ¡  i  i  ;  «á 

37.  Convéncese  de  falsa  la  opinión  de  nuestros  jurisconsultos 
i  acerca  de  las  correcciones  que  suponen  haber  hache  don 
u  Alonso  XI  en  >d  mismo  texto  de  las  leyes.  fcih>»í>*r£jb 
3d. ;  El  primer  ¡argumento  se  fundaen  lo  «fue  dice  el  rey  ¿don 
Alonso  en  su  Ordenamientos  declarando;  las  dudas  >á  que 
daban  lugar  las  leyes  de  Partida  y  Fuero reai  sobre  Ja  pres¬ 
cripción  de  la  jurisdicdon.  i  i;r,  .  JcJoon* 

Ma  Esta  resolución  del  rey  den  Alonso  filé  ana  condescen¬ 
dencia  coa  los  deseos  deL  cloro  y  de  la  nobleza ,  que  ofendi¬ 
dos  de  lo  acordado  por  el  rey  Sabio  en  las  leyes  de  Partida, 
representaron  con  energía  los  agravios  que  esperimentaban 
en  una  de  sus  principales  regalías,  que  era  eLusodeila  jus¬ 
ticia  y  ¿  jurisdicción.  n  i.  >ín’  \  *  *¿<>  min<r  ao lidió 

40.  Los  jurisconsultos  que  siguen  la  común iopinh»,  no  mués- 
tran  argumento  ó  prueba  de  hecho,  ni  fijan  el  tiempo  ion 
que  «i  rey  don  Alonso  Xi  enrrigió  y  alteró  sustancialmente 

<  el  código  de  las  Partidas ,  ni  que  hayan  visto  á  tenido  no¬ 
ticia  de  la  existencia  y  paradero  del  libro  original^* >skf«sie- 
i  ra  copia  del  códice  comprensivo  de  aquella  reforma  ó  cor- 
t  reccicm.  no  tí  >  ‘>b  r>l  *ui>  HRpilaov  Muía 

41.  Si  en  los  años  de  1346,  47  y  48  conservaba  el  código 
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Alfónsino  sü  pureza  prifnitiva  y  original,  ¿cuándo  $e  pudó 
verificar  la  supuesta  alteración  ?  >th$ 

42*  La  imposibilidad  de  que  se  hubiese  corregido  en  lo  sus¬ 
tancial  de  lás  leyes  este  código ,  Ja  Indicó  el  rey  don  Pedro 
en  la  pragmática  qué  vá  al  frente  del  Ordenamiento  de  Al¬ 
calá,  cuando  le  publicó  en  las  cortes  de  Ynltadolid  de  1351. 

41  En  ningún  documento,  escritura,  crónica  ni  historia  se 
hace  mención  directa  ni  indirectamente,  ni  se  da  noticia  de 
la  existencia  y  paradero  de  aquel  código  corregido. 

44.  Todavía  es  mas  poderoso  y  convincente  el  argumento 
fundado  en  la  real  cédula  de  la  princesa  doña  Juana  ,  go¬ 
bernadora  de  estos  reinos  po«*  el  emperador  y  rey  don  Car¬ 
los  I,  espedida  en  7  de  setiembre  de  1565*  y  puesta  al 
principio  de  la  edición  de  Gregorio  López. 

45  y  46.  A  éste  jamas  le  ocurrió  la  idea  de  arreglar  su  edi¬ 
ción  al  códice  de  don  Alonso  XI ,  ni  tuvo  noticia  de  su 
existencia. 

47  y  48.  Si  el  rey  don  Alonso  XI  hubiera  corregido  el  texto 
de  las  Partidas  alterando  sustancialmente  muchas  de  sus  le¬ 
yes,  y  acomodándolas  á  los  deseos  de  la  nación,  á  las  cir¬ 
cunstancias  políticas  de  la  monarquía,  y  á  los  progresos  de 
las  luces  de  aquel  siglo,  seguramente  se  pudiera  decir  que 
don  Alonso  XI  con  justo  título  podía  apropiarse  la  gloria  de 
autor  de  tan  insigne  cuerpo  legal,  así  como  se  apropió  el 
honor  de  haber  formado  el  Ordenamiento  de  los  fijos-dalgo, 
sin  embargo  de  que  este  código,  que  se  publicó  en  las  cortes 
de  Nájera,  fué  obra  original  del  emperador  don  Alonso  VII. 

49.  Pero  el  rey  don  Alonso  respetando  el  código  de  las  Par¬ 
tidas,  estuvo  muy  distante  de  arrogarse  el  título  de  autor 
de  aquella  obra,  ni  de  atribuirse  la  gloria  tan  justamente 
debida  á  su  abuelo ,  reconocida  por  la  posteridad ,  y  de  que 
ha  disfrutado  en  todos  los  siglos  hasta  el  presente.  Así  lo 
confiesa  el  mismo  rey  don  Alonso  en  la  ley  del  Ordena¬ 
miento. 

50.  En  esta  tan  clara  y  sencilla  confesión  que  hace  el  rey  así 
del  mérito  de  las  Partidas,  como  de  su  verdadero  autor, 
manifiesta  al  mismo  tiempo  la  delicadeza  con  que  procedió 
en  su  publicación,  conservándolas  en  su  integridad  original. 

51.  El  resultado  de  estas  investigaciones  es  que  el  código  de 
las  Partidas  es  obra  original  de  don  Alonso  el  Sábio.  Todos 
los  códices,  así  los  que  se  copiaron  antes  del  reinado  de  don 
Alonso  XI ,  como  los  posteriores ,  van  encabezados  con  el 
augusto  nombre  de  su  autor,  y  atribuyen  las  leyes  en  ellas 
contenidas  al  Sábio  rey ,  y  no  á  otro  príncipe  ni  monarca 
de  España. 

52.  El  rey  don  Juan  II  en  su  real  cédula  dada  en  Toro  en 
1472  confirma  las  Partidas  en  la  misma  forma  que  lo  habia 
hecho  don  Alonso  XI  en  Alcalá. 
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53.  Es  un  hecho  indudable  en  la  historia  de  nuestra  juris¬ 
prudencia  que  el  rey  don  Alonso  X  es  el  autor  original  de 
las  leyes  de  las  siete  Partidas :  que  este  código  no  sufrió  en 
el  discurso  de  cinco  siglos  alteración  considerable,  antes  se 
conservó  íntegro  en  su  contexto ;  y  que  si  bien  el  rey  don 
Alonso  creyó  necesario  corregir  muchas  leyes,  lo  hizo  en  su 
Ordenamiento,  que  es  el  único  código  legal  correctivo  de 
las  Partidas. 

54  y  55,  Así  se  demuestra  por  el  magnífico  códice  de  la  sép¬ 
tima  Partida  propio  de  la  academia.  Descripción  de  este 
precioso  monumento. 

56.  La  edición  de  la  academia  conviene  sustancialmente  con 
las  antiguas;  pero  es  mas  curiosa  y  completa,  mas  pura  y 
correcta  que  todas  las  precedentes. 
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ÍNDICE  alfabético, 


Y  BREVE  COMPENDIO 


DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTA  OBRA. 


A 


ABorxAOos.  A  fines  del  siglo  XII  en  varios  documentos  públicos 
se  hace  mención  de  abogados  y  voceros  ;  pero  estos  no  eran 
mas  que  unos  procuradores ,  y  por  consiguiente  se  diferencia¬ 
ban  mucho  de  nuestros  letrados  y  abogados  de  oficio.  Propa¬ 
gado  en  Castilla  el  gusto  por  la  jurisprudencia ,  mayormente 
desde  que  se  toando  enseñar  en  las  cátedras  el  Digesto  y  Decre¬ 
tales  ,  se  aumentaron  en  gran  manera  los  letrados.  Multiplica¬ 
das  las  leyes,  y  substituidos  los  códigos  del  Espéculo,  Fuero 
real  y  Partidas  á  los  sencillos  cuadernos  municipales,  fué  ne¬ 
cesario  que  ciertas  personas  se  dedicasen  á  la  ciencia  del  dere¬ 
cho  para  juzgar  las  causas  y  razonar  por  los  que  ignoraban 
las  leyes.  En  conformidad  á  estos  principios  don  Alonso  el  Sá- 
bio  honró  la  profesión  de  los  letrados ,  la  erigió  en  oficio  pú¬ 
blico,  y  estableció  por  ley  que  ninguno  pudiese  ejercerle  sin  • 
ciertas  condiciones.  No  obstante  estas  sábias  disposiciones, 
como  continuasen  los  desórdenes  del  foro,  el  pueblo  clamaba 
contra  los  abogados,  y  varias  provincias  se  resistían  á  admi¬ 
tirlos:  todas  levantaron  el  grito  en  las  cortes  de  Zamora  con-  . 
tra  el  desorden  de  los  tribunales.  Se  fulminaron  varias  penas  ' 
contra  los  abogados,  y  aun  algunos  legisladores  tuvieron  por  t 
conveniente  suprimir  este  oficio  ;  pero  el  mal  no  estaba  en  los 
oficios ,  ni  en  las  personas ,  sino  en  la  misma  legislación :  fo¬ 
lio  372,  nútn .  21  y  siguientes  hasta  el  29. — Aunque  por  una 
ley  de  Partida  se  determinó  el  salario  de  los  abogados  ,  su  dis- 
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posición  no  mereció  el  mayor  aprecio:/»/  868,  nám.  tS. 

Academia  de  la  historia.  Deseando  esta  Academia  evitar  los 
defectos  en  que  incurrieron  los  antiguos  editores  de  las  Par¬ 
tidas,  y  corresponder  al  encargo  de  S.  M. ,  que  era  dar  á 
luz-una  edición  conforme  á  los  originales,  escogió  entre  estos 
uno  que  sirviese  de  texto  principal.  Se  hace  la  competente  des¬ 
cripción  de  ggte  CodiCíU*//-  -1-jO ,  núms.  29/  30. 
Adelantados  míyíhibs.  Siis  facultades  eran  iguales  á  las  de  los 
merinos  mífyores.  \Véáse  Merinos  rñáyores). 

Adulterio.  La  facultad  de  poder  acusar  á  los  adúlteros  fué  con¬ 
cedida  por  ley  gótica  no  solo  al  marido  ofendido ,  sino  tam¬ 
bién  á  cualquiera  del  pueblo,  y  aun  á  los  hijos,  y  en  su  de¬ 
fecto  a  los  parientes  de  la  persona  injuriada.  Esta  misma  le¬ 
gislación  pn  castigo  de  los  crímenes  de  adulterio  v  sodomía, 
después  de  comprobados  judtciiilmente ,  daba  facultad  á  la 
parte  ofendida  para  divorciarse  y  contraer  nuevo  matrimonio. 
En  el  siglo  XI  se  observaba  aun  esta  legislación :  fók  1 98  ,  nú¬ 
meros.  t2,  13  y  14. — La  ley  que  daba  facultad  al  padre  para 
matar  á  su  hija ,  y  al  esposo  á  su  esposa  en  el  caso  de  hallar¬ 
la  in  fraganti  se  hizo  general  en  Castilla  ,  y  se  trasladó  á  la 
mayor  parte  de  los  fueros  municipales:/»/.  200,  núms.  15 
y  16. 

Agbicultuba.  Fué  el  blanco  á  que  principalmente  dirigieron 
nuestros  antiguos  legisladores  sus  miras  políticas :  considerán¬ 
dola  fama' verdadera  riqueza  bschtow;  y  uMmAgMttP’WVlt 
■  .urgencias, del  Estado,  procuraron  llamar  la‘ UStóciett  vWgptf 
'  Durillos'  tóela  esta  útil  -precesión.  Los  nuevos  colonos  y  jtMjflé/ 
-dispensados  ;por  espacia  de  uQ'año  de  laa  qM^i- 
/Jutotetóa-y  deis  obligación  da  acudir  á  la  guerrói  Le«:|éi¡pi- 
•dorésí  tenían  derecho  Be  propiedad  en  los  nuevos  rompimfeh- 
dtóqbtfideiesen  en  terrenos,  baldíos  é  incultos.  tóant|g«fifíe- 
-gisfceion  otó  ofrece  loó  mas  sabios  reglamentos  sphre  |a  a£jü> 
4ridad'dc  las  heredades  «Ottservuekm  de-  mentes^  vffa*,Siíer- 
tes  y  todo  género  de  plantaeiooes:/»/.  >49,  itúptfc  jiy  itr— 
Se- hacen  varias  refleaíooes  sobre  las  leyes' agrwldsiy-  cidmcia 
‘  túíética  de  nuestros  antepasados :  JÜl.  .241 ,  «tóter#  77/ 
AtaxmtM.  Las  leyes  góticas  otorgaron  A  los  Htigftnteerjfceflited 
'Mimbrar  jáseos  arbitros,  wroprametjAod«e  A  dstar  ú'  lo 
.  -jfuOMtesjneeeada  avenencia  determiuasen.ts  Castilla  sCUddp- 
tóettemétodo,  y<  se'  oonvírtkií  en  uso  y  eo^tumbtó  l/ari 
;  jasrdalge  .repuísroo  «amo  un  fuero  y  libertad  qaelascáUBOe  *e- 
dativasé  la  aoWeza  y  k  sus  derechos  se1  term<tó|eo  per  Júe- 
«M  cutapromisarles':  los  caudillos  do  -la  fmlidaconehlfentffm- 
'  bieo  par  el  mtsmo  estilo  los  casos  dudosos  sobredemos,  ®re- 
-  »Í08;  y  recompensa»  ,de  la  tropa-  Estas  , sentencias  ydttñrmi- 
'  naciones- se  lla«aron  albedríos  y  y  cuando:  SO:  petóatólÁbán 
por  personas  señaladas  enmatarías  interesantes  ,  /hz»™*?,  que 
m  k»  sucesivos®  miraban  con  respeto»  y-sciTteu  de,tood»io 
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para  terminar  otros  negocios  de  entidad :  foí.  135,  tmms.  50 

y  «>  i  •  '{L)A. 

Alcali  dk  Henares.  Su  raro  y  desconocido  fuero  es  lino  de  los 
instrumentos  mas  apreciables  ¿importantes  para  conocer  á  fon¬ 
do  nuestra  antigua  jurisprudencia  y  gobierno  municipal.  La 
copiosa  colección  de  sus  leyes  tuvo  principio  en  el  arzobispo 
de  Toledo  don  Raimando,  y  fué  aumentado  sucesivamente 
por  varios  prelados  señores  de  Alcalá:  fol.  115 ,  núm.  35. 

Alcaldes.  Por  ley  municipal  ningún  vecino  podía  aspirar  a  ser 
juez  ó  alcalde  si  no  mantenía  un  año  antes  caballo  de  silla: 
fol.  144  ,  núm.  7.—  Los  alcaldes  y  demas  oficiales  de  los  con¬ 
cejos  se  nombraban  anualmente  por  suerte  y  por  barrios  ó 
parroquias,  en  la  forma  que  disponían  las  leyes  de  sus  respec- 

iii  tivos  fueros:  fol .  154,  núm .  17. 

Alférez  del  rey.  (Véase  Oficios  palatinos).  ,  ...  >.,1, 

Alonso  v,  Fernando  i  y  Alonso  vi.  Estos  soberanos  fijaron 
su  atención  en  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  habiendo  lo¬ 
grado  contener  los  desórdenes  y  asegurar  la  tranquilidad  pú- 

-3  blica,  vieron  realizados  aquellos  importantes  objetos  que  pa- 
mecían  inconciliables,  á  saber,  floreciente  agricultura,  milicia 
respetab’e  y  población  numerosa ;  consecuencia  feliz  del  esta¬ 
blecimiento  de  las  municipalidades,  ordenanzas  y  leyes  parti¬ 
culares  comunicadas  á  las  villas  y  ciudades,  y  de  los  acuer¬ 
dos,  deliberaciones  y  leyes  generales  hechas  ea  cortes:  fol.  85, 
Múm.  20. 

Alonso  vi.  (Véase  Alonso  fT.) 

Alonso  x  (don).  Es  un  becho  cierto  en  la  historia  literaria  de 
nuestra  jurisprudencia  que  este  sábio  monarca  fué  el  autor  ori¬ 
ginal  de  las  leyes  de  Partida :  que  estas  en  el  discurso  de  cin¬ 
co  siglos  no  sufrieron  alteración  considerable ,  antes  se  conser¬ 
varon  íntegras  en  su  contexto,  y  que  si  bien  el  rey  don  Alon¬ 
so  XI  creyó  necesario  corregir  muchas  de  ellas ,  lo  verificó  en 
el  Ordenamiento ,  siendo  indudable  que  este  cuerpo  legal  des¬ 
de  el  título  I  basta  el  XXXII  es  el  único  correctivo  de  las  le¬ 
yes  de  Partida :  fol .  455  ,  núm .  38  y  siguientes  hasta  el  52. — 
Este  mismo  monarca  fué  el  que  domiciliando  las  ciencias  en 
Castilla  y  arrojando  del  seno  de  la  patria  las  tenebrosas  som¬ 
bras  de  la  ignorancia  y  del  error,  echó  los  cimientos  de  la 
pública  felicidad  :fol.  vui,  n/ím.  a. 

Amortización.  Los  procuradores  del  reino  reclamaron  conti¬ 
nuamente  la  observancia  de  la  ley  de  amortización  tantas  ve- 
^es  sancionada,,  y  otras  tantas  abolida.  Don  Fernando  IV  al 
principio  de  su  reinado  decretó  la  observancia  de  esta  ley;  mas 
luego  no  solo  la  derogó ,  sino  que  con  fecha  17  de  mayo  de  134 1 
concedió  un  rico  privilegio  al  cuerpo  eclesiástico.  En  Medina 
del  Campo  en  el  año  13*26  el  estado  eclesiástico  presentó  á 
don  Alonso  XI  un  cuaderno  de  peticiones,  solicitando  la  revo¬ 
cación  de  la  ley  de  amortización  decretada  solemnemente  por 
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el  mismo  príncipe  én  el  año  anterior  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  ;  y  el  rey  tuvo  la  cobardía  de  condescender  con  los  deseos 
del  clero  :fol.  168,  núm?.  47  7  48. — La  epidemia  y  terrible 
mortandad  que  experimentó  Castilla  en  los  años  1 349 ,  60  y  5 1 , 
como  derramase  por  todas  partes  la  tristeza  y  el  espanto ,  los 
fieles  para  aplacar  la  ira  del  cielo  se  desprendían  liberalmente 
de  sus  bienes,  haciendo  cuantiosas  donaciones  á  iglesias,  mo¬ 
nasterios  y  santuarios,  con  lo  cual  se  consumó  el  trastorno  y 
olvido  de  la  ley  de  amortización.  El  reino  junto  en  las  cortes 
de  Valladolid  del  año  1351  suplicó  al  rey  don  Pedro  tuviese 
á  bien  restablecer  la  ley  de  amortización.  Los  procuradores 
del  reino  habían  pedido  ya  en  1523  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  á  los  reyes  doña  Juana  y  á  su  hijo  don  Carlos  el  restable¬ 
cimiento  de  tan  importante  ley.  Sin  embargo  esta  ley  general 
de  España  no  se  halla  recopilada,  pues  aun  cuando  el  consejo 
de  Castilla  én  su  sábia  consulta  manifestó  cuán  convencido 
estaba  del  valor  é  importancia  de  esta  ley  nacional,  de  su 
continuada  observancia  por  espacio  de  ciento  treinta  años  ,  y 
de  la  necesidad  que  había  de  restablecerla,  todavía  no  tene- 
i;¡  mos  en  nuestro  código  legislativo  nacional,  en  la  Novísima 
Recopilación ,  la  ley  general  de  amortización  según  antigua 
costumbre  y  fuero  de  Castilla:  fol.  169,  núms.  49  ,  50  ,  51 
y  52. 

Amortización  civil.  Para  conservar  la  autoridad  de  los  conce¬ 
jos,  hacer  que  se  respetase  por  los  nobles,  y  precaver  el  de¬ 
masiado  engrandecimiento  de  los  poderosos,  prohibieron  las 
leyes  que  ninguno  pudiese  edificar  castillos ,  levantar  forta- 
1  lezas,  ni  hacer  nuevas  poblaciones  en  términos  de  los  comu¬ 
nes  sin  su  autoridad  y  consentimiento:  fol.  157,  núm.  23. — 
•  Habiéndose  violado  esta  ley  por  el  demasiado  iutlujodelos  po¬ 
derosos,  convencidos  los  reyes  de  Castilla  ide  su  importancia 
ru  procuraron  restablecerla  á  instancia  de  los  procuradores  del 
reino ,  quienes  jamas  dejaron  de  reclamaran  cumplimiento. 
Por  leyes  dadas  en  cortes  se  prohibió!  á  los  ricos- bornes  é  in¬ 
fanzones  la  compra  de  heredamientos  en  las  villas  y  ciudades; 
y  aun  cuando  á  ios  caballeros  y  fijos-dalgo  seles  permitía,  era 
con  la  condición  de  que  las  fincas  que  adquiriesen  hafbian  de 
quedar  sujetas  á  los  mismos  pechos  que  habían  estado  ante¬ 
riormente:  fol.  159,  núms.  2 4  y  25.  r  u  ])  j  ; 

Amortización  eclesiástica.  Por  las  mismas  razones  que  se  es¬ 
tableció  la  civil,  los  reyes  de  León  y  Castilla  publicaron  en 
sus  estados  la  amortización  eclesiástica  :  fol.  160,  núm.  26- — 
Habiendo  advertido  don  Alonso  VI  los  grandes  daños  que  re- 
1  sultaban  á  la  ciudad  de  Toledo  y  á  toda  la  monarquía  de  la 
libertad  indefinida  de  enagenar  los  bienes  raíces  á  favor  de 
tv  nABOs  imuertas^  repová  enel'fiiea>:Taledato> 

•  v tizacion»  eclesiástica.  Ehray  don  Fernando  il  ido  (*d#tó 
i^nábien  para  su  reino  esta  legislación ,  y  la  sañcionó  en  las 
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cortes  de  Benavente  de  1181 ,  y  aun  con  mayor  estension  y 
claridad  su  hijo  don  Alonso  IX  en  las  que  celebró  en  la  mis¬ 
ma  villa  en  1202.  Don  Fernando  III  confirmó  los  fueros  de 
Toledo  por  privilegio  dado  en  Madrid  á  16  de  enero  de  1222: 
fol.  160  ,  núm.  27  y  siguientes  hasta  el  31.  (Véase  Manos 
muertas). 

Asentamiento.  (Véase  Contestación). 

Autoridad  de  las  Partidas.  Los  castellanos  deseosos  de  con¬ 
servar  las  costumbres  patrias,  y  adictos  á  sus  fueros  y  leyes 
municipales  se  resistieron  á  admitir  el  código  Alfonsino ,  que 
trastornaba  y  disolvía  gran  parte  del  derecho  público  y  priva¬ 
do  conocido  hasta  entonces  y  consagrado  por  una  continuada 
sériede  generaciones.  Se  distinguieron  en  esto  los  grandes,  la 
nobleza  y  principales  brazos  del  Estado,  dando  lugar  con  su 
contradicción  y  resistencia  á  que  se  dudase  de  la  autoridad  de 
las  Partidas  en  las  diferentes  épocas  que  se  siguieron  á  su  com¬ 
pilación.  Hubo  diversas  opiniones  sobre  este  punto,  pero  los 
jurisconsultos  mas  doctos  establecieron  como  un  hecho  incon¬ 
testable,  que  la  nación  no  recibió  las  Partidas  hasta  que  don 
Alonso  XI,  después  de  haberlas  mandado  corregir,  las  auto¬ 
rizó  y  publicó  en  las  cortes  de  Alcalá  del  año  1348.  En  prue¬ 
ba  de  que  las  leyes  de  Partida  no  fueron  publicadas  solemne¬ 
mente  hasta  la  referida  época ,  se  alega  como  un*  argumento 
del  mayor  peso  lo  siguiente :  que  muerto  el  infante  don  Fer¬ 
nando,  llamado  déla  Cerda,  á  quien  como  primogénito  del 
rey  Sábio  tocaba  heredar  la  corona  ,  debió  haber  sido  procla¬ 
mado  don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  del  don  Fernando:  que  el 
Sábio  rey  en  su  testamento  dijo  haber  preferido  á  don  San¬ 
cho  y  esduido  á  don  Alonso,  hijo  de  don  Fernando,  en  vir¬ 
tud  de  la  costumbre  y  ley  antigua  de  España :  que  desaveni¬ 
do  el  rey  con  don  Sancho  y  queriendo  privarle  del  derecho 
de  suceder  en  el  reino,  no  acudió  á  la  ley  de  Partida,  sino 
que  apeló  á  la  desheredación ,  probando  que  su  hijo  merecía 
esta  pena.  Después  de  examinadas  debidamente  las  opiniones 
de  varios  autores  sobre  este  interesante  punto  de  nuestra  his¬ 
toria,  se  establecen  las  siguientes  proposiciones:  1.a  La  inten¬ 
ción  y  propósito  del  soberano  fué  publicar  un  cuerpo  de  leyes 
por  donde  exclusivamente  se  terminasen  todos  los  litigios  y 
causas  civiles  y  criminales  del  reino :  fol.  395,  núm.  6. — 
2.a  Concluido  el  código  de  las  Partidas  su  autor  procuró  ex¬ 
tender  por  todo  el  reino  esta  legislación  ,  y  comunicar  copias 
de  aquel  libro  á  las  provincias  y  principales  pueblos  y  ciuda¬ 
des:  fol.  397  ,  núm.  7. — 3.a  Advirtiendo  el  rey  don  Alonso 
el  resentimiento  que  manifestó  siempre  la  nobleza  castellana 
desde  que  se  la  despojó  de  sus  antiguos  fueros,  usos  y  cos¬ 
tumbres,  y  el  esfuerzo  y  empeño  que  repetidas  veces  hicieron 
los  castellanos  para  que  se  les  restituyese  su  antiguo  derecho, 
celebró  cortes  en  Burgos ,  y  en  ellas  consintió  y  aun  mandó 
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que  se  guardase  la  antigua  costumbre ,  no  soloen  Castilla,  sino 
también  en  los  reinos  de  León ,  Extremadura ,  Toledo  y  An¬ 
dalucía  :foL  398,  núms,  8  y  9. — 4.a  A  pesar  de  la  universa¬ 
lidad  con  que  se  extendió  el  derecho  antiguo  municipal,  del 
excesivo  amor  de  los  pueblos  á  esta  legislación ,  y  de  las  pro¬ 
videncias  tomadas  por  los  soberanos  para  asegurar  su  obser¬ 
vancia  ,  todavía  el  código  de  las  Partidas  se  miró  con  venera¬ 
ción  y  respeto  por  una  gran  parte  del  reino,  especialmente 
por  ios  jurisconsultos  y  magistrados:  se  adoptaron  algunas  de 
sus  leyes  ,  aunque  opuestas  á  las  de  los  fueros  municipales  ,  y 
llegó  á  tener  autoridad  y  fuerza  de  derecho  común  y  subsidia¬ 
rio:  fol.  401  ,  núm.  10  y  siguientes  hasta  el  27 . — 5.a  Don  Alon¬ 
so  \i ,  habiéndose  propuesto  mejorar  la  legislación  ,  y  consi¬ 
derando  el  mérito  de  las  Partidas ,  el  aprecio  que  de  ellas  ha- 
ciau  los  jurisconsultos ,  y  que  su  autoridad  era  precaria  por 
no  haberse  publicado  y  sancionado  con  las  formalidades  que 
exigían  el  fuero  y  costumbre  de  España ,  las  promulgó  solem¬ 
nemente  en  las  cortes  de  Alcalá  del  año  1348,  mandando  que 
fuesen  habidas  en  todo  el  reino  como  leyes  suyas  ,  y  que  los 
negocios  y  pleitos  que  no  se  pudiesen  decidir  por  su  Ordena¬ 
miento,  ni  por  las  leyes  patrias  usadas  hasta  entonces,  se  li¬ 
brasen  por  las  Partidas ;  las  cuales  desde  e*ta  época  quedaron 
colocadas  en  la  última  clase  de  cuerpos  legislativos,  y  tuvie¬ 
ron  en  lo  sucesivo  autoridad  pública  en  calidad  de  código  su¬ 
pletorio  y  derecho  común:  fol  414,  núms.  28  y  29. — 6.a  Don 
Alonso  XI  habiendo  meditado  dar  pública  autoridad  á  las  Par¬ 
tidas,  antes  de  promulgarlas  mandó  ejecutar  tres  cosas:  1.a  que 
recogidas  las  copias  de  este  código,  y  cotejadas  y  confronta¬ 
das  prolijamente ,  se  formase  un  ejemplar  correcto  :  2.a  mando 
concertar  varias  de  sus  leyes,  interpretar  unas  y  reformar 
otras:  y  3.a  que  del  ejemplar  así  concertado  se  hiciesen  dos 
copias  para  su  cámara:  fol.  416,  núms.  30  ,  31  y  32. — 7.a  Pu¬ 
blicadas  las  Partidas  con  las  enmiendas  y  correcciones  oportu¬ 
nas  fueron  reconocidas  por  código  general  del  reino,  y  sus  le¬ 
yes  respetadas ,  guardadas  y  obedecidas  sin  interrupción  desde 
el  año  1348  hasta  nuestros  dias :  fol.  418,  núm.  33.— Estas 
siete  proposiciones  se  prueban  con  la  debida  solidez  y  latitud 
en  los  números  ya  citados. 

-v  -  * '  '  *•;  m-  •  ’  ’>  "  '  '  i 
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Baeza.  Su  fuero  municipal  está  tomado  literalmente  del  de  Cuen¬ 
ca  ;  y  aunque  es  indudable  que  don  Alonso  VII  en  11G4  con¬ 
quistó  á  Baeza,  y  pudo  sucedor  que  con  este  motivo  le  conce¬ 
diese  carta  ó  privilegio  de  población  ,  con  todo  el  que  hoy  exis¬ 
te  no  puede  ser  el  dado  por  don  Alonso  Vil ,  puesto  que  se 
halla  en  romance,  y  todos  los  privilegios  de  aquella  época  se 
escribieron  en  lantinryb/.  118,  núms.  29  y  30. 

Barbagana.  Se  llamaba  así  á  la  mujer  enlazada  con  soltero ,  ya 
fuese  clérigo  ó  lego.  Este  enlace  se  fundaba  en  un  contrato  de 
amistad  y  compañía,  cuyas  principales  condiciones  eran  la 
permanencia  y  fidelidad.  Aunque  algunos  fueros  prohibían  á 
los  legítimamente  casados  tener  barraganas,  esta  prohibición 
no  se  estendia  á  los  solteros:  fol.  205,  nüms.  21  y  22. ^-Se 
ignora  si  en  los  primitivos  siglos  de  la  restauración  de  la  mo¬ 
narquía  acostumbraban  los  clérigos  á  tener  mujeres  en  público, 
y  caso  que  las  tuviesen ,  si  eran  legítimas  ó  concubinas ,  ó  si 
ni  la  costumbre  y  las  leyes  les  permitían  el  matrimonio:  fol.  206, 
núm.  23.*— En  el  siglo  XIII,  señaladamente  desde  el  año  1228 
en  que  se  celebró  el  famoso  concilio  de  Valladolid  por  el  Le¬ 
gado  Cardenal  de  Sabina,  con  asistencia  de  los  prelados  de 
Castilla  y  León ,  los  legisladores  hicieron  los  mayores  esfuer¬ 
zos  para  esterminar  el  concubinato  y  barraganas,  especialmen* 
te  del  clero.  Se  fulminaron  contra  los  delincuentes  y  sus  hijos 
las  mas  terribles  penas ;  pero  durante  los  siglos  XIII ,  XIV  y  XV 
»:  continuó  el  desórden  con  la  misma  publicidad  y  generalidad 
que  antes:  fol.  207 ,  núms.  24  y  25. — La  constancia  y  celo  de 
nuestros  prelados  y  magistrados  civiles  logró  al  cabo  variar 
la  opinión  pública,  y  desterrar  el  concubinato:  fol .  209, 
núm .  26. 

Benavente.  El  fuero  municipal  dado  á  Benavente  por  don  Alon¬ 
so  IX ,  se  estendió  á  muchos  pueblos  del  reino  legionense. 
fol .  121 ,  núm .  32. 

Bienes  afectos  a  la  corona.  Eran  icagenables  por  ley  funda¬ 
mental  ,  y  consistían  en  tierras ,  posésiones  y  varios  tributos. 
Los  reyes  ademas  de  estos  bienes  poseían  otros  llamados  pa¬ 
trimoniales:^/.  77,  núms.  9  y  10. 

Bubgos.  Esta  ciudad  tuvo  su  fuero  municipal.  (Véase  Fuero  Vie¬ 
jo  de  Castilla.) 
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Caloñas.  (Véase  Mtütns.)1  ■* 

•Gkntiittiwfléhtíf  OJídos?$ítoútm**.y'*\  -&*<*ri**Z  **:*> .**«-. 

’  G&PEiLlaW  deÍ  ’nñV^VéásC 4det#')'  ' 1 1 ¿1 1  '<  O =¡£0* 

Cx^TAíi  TíitnvíCiPÁ^fes.  Ermuy  eoctod  tiiím^m  doitij^l^UM^as 
-£  éartásí  «xsee^Uf  afirmas  quVsépebttearoná  lifesdfebiigte&II 
yen  el  XÍB ;  pdrque<c#'objjeto  dele*  principes  y  sftfcdw»  cttm- 
*•>  do  las  otoñaron*  tió#ué  el  artter^  eostaneí«toeüte4&  confttfto*’ 

*  eioudel  reino ,  fil  mudar  so#  Ittyer^éndamei^ 

«  el  coritrario  se  V^P^e^  ^edovÉriasv  ^»0dSrltórlae  y^48tto 
-  '  vigor  en  beneficié  d^tos  comentes  :~airi  es  ^üH  ^etééadoee&pbn- 
!  tos determinados  y  acomodÉedose  á>  la  igborafaeia  j  MsUddad 

*  éé'h&  pueblos,  ent^ahirwédantig^’oétfigoile#^ 

;  •*  mas  esenciales ,  jr  autorizando  y  dando  >fa6rsade-ky>á.i#S'Usos 
;*  legftlmstdetite  introducidos»  y  reducféadetoÉ  álMMiUon^  enn*- 
«  servarte  en  toda  str  autbridáá  eP<cédlgd'  gótieo^tepnMmdole 
í^eotao  el  derecho  común  de*  reino1, *  *  adonde  serpol ¿¿fasridir 
!  cuandoño  hubiese  ley  eu  'el  fuwré  :  JoUtéé^  núm^^mmdí- 
rtiná1  fa  ‘naturaleza  de  éítas-eártab  BMinlopries prueba 
? v<  qbeiá  palabra  fuero  significaba  tíd  pacto  fi  tiii  toteo . y ¿solétame, 
éri  caya  virtud  elinonarea  ,  desprendféadó*d¿UI^ 

4'Ma»  hdquisiciones  habidos  por  derecha de>0ofequiSltt,  ^de4as 
"q6e  ya  antes  estaban  Incorporadas  «nal  paUhnonio  iw^por 

*  OtrbsTríptlvos  ,  concedía  á  los  poblfKiores  la  oite^  ciq^ad-con 
‘  'tofios  términos  comprendidos  en  el  ^amoJonamktn^4He  el 
7  .féy  JiUbiese  señalado  y  dedarádo  en  el  ftieroí  Estoabicoesi  se 
1 distribuían  ebWe  los  vecinos  y  poWador«B  á  v6lUsta<i4«Í4?ey, 
V- & poreí  ¿oncejo  con  «su  hprobaídon ^«y  Una  vetfcdnoliido «obre- 

*  panimientk>-debia  guardarse  invloiabkmentel  A’Oata  eonoeskm 
-  ae  séguia  la*  de  Varias  exenciones  y  branquetás  oánrlepdejftd, 

por  jas  cuales  quedaba!  erigida  y  autorizadala  coamnldáíLÓ 
^ebbeejo  ,  y  sédébiau  régir  perptóúainente  sufl 
to  los  de  laraldéa»  yeihdade»  compreüdidas>en  el  atfM  <*  ja- 
rísdiccion ,  como  los  de  la  capital,  a  do  ude  todos^enlaO^ue 
rbctfiiiY/bn  segnibUento  densas  negocios  tf  «aasas.jodicMefl: 

8  y  4;*^A¡  consetüenrittdel  etisinopoefco^ue- 

-r ,-dabins  obligados  nratoaineiitei  fel  sobecaiio  y*tm  ipatytadofles; 
estos  á  guardar  fidelidad ;  obedecerle' en;  todas  hs'dtetoyiob-- 
servar  ias  deyés , !  y  ;cmapt*r  las  £arga*  estipuladas  «tf  eidto&rO; 
y  el  rey  á  guardar  religiosamente  las  condieioMi^ieLpfiCtOtvno 
proceder  en  ningún  caso  contra  las  leyes  del  fiiefó  j  no 'defrau¬ 
dar  .al  concejo  ni  en  los  bienes  otorgados  ni  en  sus  exenciones 
y  privilegios,  conservarle  bajo  su  autoridad,  y  no  enagenar 
jamás  del  real  patrimonio  sus  términos  y  poblaciones.  Para  la 
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seguridad  de  estos  pactos,  y  hacerlos  en  cierta  manera  inmu¬ 
tables  y  perpetuos ,  las  partes  contratantes  juraban  solemne¬ 
mente  su  cumplimiento  :  fol.  141 ,  núm .  5.  (Véase  Fueros  mu - 
nicipales .) 

Casados.  Las  leyes  los  miraban  con  cierta  protección ,  y  castiga¬ 
ban  con  mayor  rigor  los  insultos  cometidos  contra  ellos.  Los 
casados  estaban  exceptuados  de  acudir  á  la  guerra  por  un  año 
completo  después  de  haber  contraido  el  matrimonio ,  y  en  el 
caso  de  hallarse  la  mujer  enferma  gozaban  de  la  misma  excep¬ 
ción  durante  la  enfermedad:  fol,  197,  num  i 0. 

Castilla.  El  reino  de  León  y  Castilla ,  desde  su  origen  y  naci¬ 
miento  en  las  montañas  de  Asturias  basta  el  siglo  XIII,  fué 
propiamente  un  reino  gótico,  pues  se  observaron  las  mismas 
leyes,  las  mismas  costumbres,  y  la  misma  constitución  políti¬ 
ca,  civil  y  criminal:  fol .  50*  num.  50. 

Causas  criminales.  Juicio  crítico  de  la  ley  que  prohíbe  procura¬ 
dores  en  causas  criminales :  fol.  367  ,  num .  13. 

Célibes  voluntarios.  No  eran  reputados  por  personas  públicas 
ni  por  miembros  de  las  municipalidades,  ni  podían  disfrutar 
los  honores  y  preeminencias  dispensadas  por  el  fuero ,  ni  ejer¬ 
cer  los  oficios  de  república.  Las  franquezas  y  libertades  se 
ceñían  por  fuero  á  los  casados :  los  que  no  tenían  mujer ,  ni 
podían  ser  testigos  ni  obligar  á  que  algún  miembro  de  Ja  ve¬ 
cindad  contestase  á  sus  demandas:  fol .  196,  núm.  9. 

Cementerios.  En  las  leyes  de  la  primera  Partida  se  trata  larga¬ 
mente  de  los  cementerios ,  de  su  mecanismo ,  estensiou  y  de¬ 
rechos  de  sepultura ;  con  la  particularidad  de  que  todas  las 
operaciones  relativas  á  este  asunto  se  sujetan  á  los  obispos,  con 
total  independencia  de  cualquier  otra  autoridad.  En  la  antigua 
disciplina  canónica  de  la  iglesia  de  España  no  se  conocieron  ni 
aun  los  nombres  de  cementerios:  fol.  312,  núm.  19  y.  siguien¬ 
tes  hasta  el  23. 

Cerda  (Don  Francisco  de  la).  (Véase  Representación .  Derecho  de) 

Clérigos.  Las  personas  consagradas  á  Dios  podían  ,  según  dere¬ 
cho  de  Castilla,  heredar  á  sus  padres  y  disfrutar  en  vida  de  la 
legítima  que  les  correspondía,;  pero  mas  adelante  solo  les  fué 
permitido  disponer  del  quinto  por  su  alma,  y  el  resto  corres¬ 
pondía  por  fuero  á  los  parientes.  Por  ley  gótica  las  iglesias  y 
monasterios  solo  tenían  derecho  á  suceder  en  los  bienes  de  los 
monges  y  personas  religiosas  á  falta  de  parientes  hasta  el  sé¬ 
timo  grado: fol.  217,  núm.  34. 

Cluni  acenses.  (Véase  Monges.) 

Colección  canónica.  Fué  peculiar  de  la  iglesia  de  España,  com¬ 
pilada  sucesivamente  en  varios  concilios  de  Toledo  para  fijar 
la  disciplina  eclesiástica ,  deslindar  los  oficios  y  deberes  de  los 
ministros  del  santuario  y  de  toda  la  gerarquía  eclesiástica  ,  y 
servir  jde  modelo  y  regla  á  que  debían  acomodar  su  conducta 
los  obispos,  prelados,  moDgcsy  todo  el  clero:  fol.  30  núm.  19 
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Concejos*  Las,  primeras  y  mas  señaladas  oWgaoioiJfeaj 
fuer©  municipal  debían  desempeñar  loa  oou< 

;  Kíiir  á  &  ebnmít  eoá  íá  moneda  forera  y  alg 
rados,  y  b&car  el  servicio  militar.  Por  constityoh 
dada  vecino  éra  ün  •oldado:  todo <d-  qóé  téhi» ;< 
débia  acudir  personalmente  á  la  hueatq,:  ypfrpodjj* 
noreste  déber por substituto,*  sino  en  caso  de 
dad.  Él  señor  ó  gobernador  ylós  ale&ldés  eriií 
■  ejercicios militares,  itevabaui  lá  Seña  Addi  f 

tíahaü  las  tropas  y  juzgaban  los  delitos^/  éptori 
partimiento  que  se  débia  hacer  de  los dtspejo^do 
foll  142  ;  nárn.  6.— Para  datar  a  fdá  oflelalea  ^  ' 

*  ocurrir  á  los.  gastos  indispensables  de  Iris  obre»  públi 
la  subsistencia  y  decoró  de  los  comunes,  gozaban  este 
porción  de  bienes  raíces ,  los  cuales  se  reputarqb  sfem 
inagenables  y  á  manera  de  un  sagrado  depófcjty  que  1 
bÍat»car:/o7.  i$5,  xám*  i». — Esta  leytaniraportant 
constitución  dé  los  comunes  sé  consideré  siempre  cor 
ftmdamental  del  reino ,  y  la  hadamos  sancionada  y  c< 
repetidas:  teces  nuestros  congresos  nacionales  ;; 
mmH.  1$  y  20^-Eí  fondo  de  tos  comunes  se  aumqntab* 
sideráblemebte  con  te  paite  que»  les  correspondía  * 


las  multas  y' penas  pecuniarias  en  que  incurrían  \J 
tés:  fot:  157 ,  núm.  22. — Todb  la  jurisdicción  Civil 
nal,  iguWmenfé que  eí  gobierna  económico,  estaba 
db  en  los  concejos ,  y  se  ejecutaba  por  sus  jueces,  .» 
demas  ministros  púbiieos^  tanto  en  las  aldeas  y  lugares  1 
gos,  cómo  en  los  de  señorío  particular.  Lo»  señbre^  partid 
candar  las  rentas  y  derechos  de  los  respectivos  vtosptyóff^ 
sus  meririds  ó  mayordomos ;  pero  estos  no  perciba 
cion,  porque  esta  pertenecía  privatlvamente  ó  tes  iueces  o  . 
narios  del  alfoz  en  que  se  comprendían  aquelty*  aídeasy^ijé- 
blos.  Por  fuero  dé  Castilla  establecida  en  las  córtes  deMtfé&í 
la  potestad  judiciária  de  los  aleaktes'&Eer#».  m  ebt^a^:IIÍÍ^' 
bl^n  ñ  las  querellas  de  los  fijos-dalgo  con  oU»p6e,«abitdéb¡  y 
'órdenes.  En  tiempo  de  don  Abuso  el  Sabio  se  intkHÍqJní?eI* 
abuso  de  que  los  vasallos  legos  de  los*  prelados  edfesfádUlmÉ.be 
afeaban  del  juez  secular  para' él  obispa  en  pleito» 
fvl.  PSÓ’,  *nú¡ti,  1 1. 
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Concilios  nacionales.  Fueron  como  unos  estados  generales  del 
reino  gótico ,  y  no  se  puede  razonablemente  dudar  que  han 
servido  de  modelo  y  norma  á  las  cortes  que  en  tiempos  poste¬ 
riores  se'han  celebrado  en  España ,  especialmente  en  los  cuatro 
primeros  siglos  de  la  restauración  :  fol.  29,  núms.  16,  17  y  18. 

Condes  de  Castilla.  En  varias  ocasiones  fueron  rebeldes,  y  fal¬ 
taron  al  respelo  y  obediencia  debidos  á  sus  leyes  de  León,  los 
cuales  se  vieron  en  la  necesidad  de  escarmentar  ton  graves 
atentados :  fol.  82,  núm .  18. 

CoNFESOB  DEL  REY.  (Véase  Oficios  palatinos <) 

Confirmación  de  leyes  y  acuerdos  conciliares.  (Véase  /untas 
nacionales .) 

Confiscación.  Nuestra  antigua  legislación  desterró  de  su  consti¬ 
tución  penal  las  confiscaciones,  y  cuando  la  enormidad  de  los 
delitos  obligaba  á  adoptar  esta  pena  prftcuró  suavizarla ,  y 
hacer  que  no  fuese  trascendental  á  los  inocentes.  Era  principio 
fundamental  de  nuestra  legislación  que  los  delitos  debían  siem¬ 
pre  seguir  á  sus  autores ,  y  solo  estos  sufrir  la  pena.  La  trai¬ 
ción  al  rey  y  á  la  patria  es  el  único  crimen  que  por  nuestras 
leyes  se  castigó  con  pena  de  confiscación:  fol .  225,  núm.  43. 

Concresos.  (Véase  Juntas  nacionales.) 

Consejo  real.  (Véase  Oficios  palatinos.) 

Constitución  municipal.  Con  motivo  de  las  turbaciones  y  dis¬ 
cordias  acaecidas  durante  las  tutorías  de  don  Fernando  IV  y 
don  Alonso  XI  se  confundieron  todos  los  derechos,  padeció 
mucho  la  constitución  municipal ,  y  los  comunes  fueron  per¬ 
diendo  gran  parte  de  su  autoridad ;  pero  tenaces  en  conservar¬ 
la  ,  luego  que  don  Alonso  cumplió  la  edad  prescripta  por  las 
leyes  para  gobernar  por  sí  la  monarquía  reclamaron  sus  de¬ 
rechos  ,  y  el  rey  acordó  dar  sus  cartas  para  las  ciudades  y  al¬ 
deas,  mandándose  observase  el  antiguo  derecho.  Por  costum¬ 
bre  antiquísima  de  Castilla  que  después  pasó  á  ley  del  reino, 
se  exceptuaron  de  la  regla  general  ciertas  y  determinadas  cau¬ 
sas,  cuyo  juicio  perteneció  privativamente  al  rey,  y  siempre 
se  debía  librar  por  su  corte :  fol .  151 ,  núms.  12  y  13. 

Cónsules.  A  principios  del  siglo  XI  comenzaron  á  multiplicarse 
los  títulos  de  las  personas  públicas,  y  en  estos  se  encuentran 
los  cónsules,  que  eran  los  gobernadores  ó  capitanes  generales 
de  las  provincias:  fol.  68,  núm.  26. 

Contendores.  (Véase  Litigantes.) 

Contestación.  La  ley  de  Partida  no  determina  el  plazo  ó  térmi¬ 
no  perentorio  en  que  debe  contestar  el  demandado,  ni  fija  el 
tiempo  en  que  este  incurre  en  rebeldía,  ó  que  ha  de  verificarse 
el  asentamiento;  pero  estos  defectos  los  suplió  don  Alonso  XI 
en  el  Ordenamiento  de  Alcalá:  fol.  370,  núm.  17. 

Contribuciones.  La  ley  no  permitía  que  se  gravase  al  vasallo 
con  desusadas  derramas  y  contribuciones ,  que  llamaban  pe¬ 
chos  desaforados.  El  rey  don  Alonso  XI ,  accediendo  a  la  sú- 
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*  pBcá  tacha  por  las  cortes  fie  Medina  def  Caitofío  en  c  año 
dé  l 328  , 'determinó  qué  m  se  pudíeseechar  nuevafccontri  tui¬ 
ciones  sin  ser- convocadas  las  cortes ,  y  otorgadas  por  lOS  pio- 
-  -caradores  que  concurrieren  á  ellas.  Éste  mismo  acuerdó  se  W- 
, -pitló  y  confirmó  en  laseortes  de  hfedrid  del^üft^  de  |38fr  y 
en  otras  postertores  ,  dé  donde  se  tomó  la  ley  tasertaeífla 
Recopilación*  yrtiprimidaettla  Novísima;  foi.  178 y  mím^kz. 
CohVocaCIOW  os  coates.  (Véásé  Juntas  náeiónaleti)  >  '^jíA. 
Gonvtjgés.  Las  leyes  les  prohibían  que  pudiese»  - dejérafcttiútda- 
mente  ai  fin  de  sos  dias  cosa  alguna,  no  consiotíando  eri  dUo 
los  herederos  :  y¿>/.  223  , 

Cobtb  (caso  de).  Ningún  hombre  bueno  de  lasvíüi^  y  ^Súdales 
ó  miembro  de  los  "concejos  debia  s^  eraplaztfdoeu  -ía  corté 
fuera  de  los  casos  prescriptos  por  lasléyés,  ét  ífo  ser  poe  via 
de  alzada ,  ni  admitirse  demanda  en  el  jofcgadó  del  rey  Sobre 
cansas  ó  tagoeios  que  no  se  hubiesen  seguido -bute  los  ateahtó 
foreros :  Jbl.  153,  nám.  16.  j , íó ,  . 

Coates.  Una  de  las  leyes  mas  notables de la  eónst1tuciori%)Bttca 
de  los  godos  y  antiguos  castellanos,  era  la  dfe  quélos  moénr- 
cas  hubiesen  de  congregar  la  nación  para  deliberar  los  asun¬ 
tos  graves  en  que  ibato  el  honor  y  la  prosperidad  pública. 
cumplimiento  de  esta  ley  celebraron  los  godos  sus  concilios, 
y  los  castellanos  sus  cortes  generales :  yb/.  64  ,  mím.  18. —  Es¬ 
tos  congresos  se  componían  de  las  personas  mas  señaladas  y  de 
los  principales  brazos  del  Estado ;  condes  palatinos ,  grandeza 
del  reino ,  jefes  políticos  y  militares,  del  clero  y  de  los  pro¬ 
curadores  de  villas  y  ciudades.  Se  celebraban  cortes  cuando 
habia  necesidad  de  proceder  á  la  elección  de  nuevo  rey ;  en  los 
dias  de  su  unción ,  juramento  y  coronación ,  mientras  duró 
esta  costumbre ;  cuando  los  monarcas  pensaban  abdicar  la  co¬ 
rona  ó  dividir  sus  estados.  Se  juntaban  asimismo  para  nom¬ 
brar  tutores  al  heredero  del  reino  menor  de  catoree  años ,  caso 
de  haber  fallecido  el  monarca  reinante  sin  disposieion  testa¬ 
mentaria  ;  para  prorogar  las  contribuciones  otorgadas  terapo^ 
raímente ,  y  en  fin  siempre  que  había  necesidad  de  establecer 
nuevas  leyes,  y  Corregir,  mudar  ó  alterar  las  antiguas :  fol.  64  ? 
núm.  19.— Aun  cuando  las  leyes  de  los  príncipes  no  necesita¬ 
ban  del  consentimiento  de  los  vasallos  para  ser  obedecidas,  con 
todo  jamás  se  reputaron  por  leyes  perpétuas  é  inalterables  sino 
las  que  se  hacían  ó  publicaban  en  cortes.  Fundamentos  de  esta 
verdad:  fol .  65 ,  núms .  20  y  21. — Las  nuevas  leyes,  constitu¬ 
ciones  y  decretos  publicados  en  Jos  primeros  siglos  de  la  restau¬ 
ración  de  la  monarquía  para  su  gobierno,  y  añadidas  al  códi¬ 
go  gótico ,  fueron  hechas  en  cortes.  Pruebas  de  esta  aserción: 
fol,  66,  num .  22. 

Coates  de  Castilla.  Se  refieren  varias  cortes  celebradas  en  es¬ 
te  reino  desde  el  año  1120  hasta  el  de  1217.  Los  monarcas  do 
León  durante  esta  misma  época  celebraron  vanas  cortes  para 
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tratar  de  los  negocios  graves  del  Estado :  se  hace  mención  de 
las  de  Salamanca,  Benavente  y  León:  Jol.  85,  núm.  21  y  si¬ 
guientes  hasta  el  33. 

Cortes  de  León.  Es  muy  famoso  el  concilio  ó  cortes  de  León 
del  año  de  1020:  se  celebraron  con  asistencia  del  rey  don 
Alonso  V  y  su  mujer  doña  Elvira.  Fueron  un  concilio  general 
de  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  y  en  ellas  se  estableció  el 
fuero  municipal  de  la  ciudad  de  León.  Se  rebate  la  opinión  de 
los  que  creyeron  que  estas  cortes  eran  limitadas  al  reino  legio- 
Dense:  foL  85,  núms .  21,  22  y  23. 

Cortes  de  Zamora.  Estas  cortes ,  que  se  celebraron  en  el  año 
de  1274  ,  fueron  motivadas  por  el  desorden  que  se  notaba  en 
los  tribunales.  Se  expidieron  en  ellas  varias  leyes  con  el  ob¬ 
jeto  de  corregir  los  abusos  del  foro ,  é  introducir  una  refor¬ 
ma  en  los  juzgados:  fol.  375  ,  núm .  27. 

Cuenca.  El  fuero  municipal  de  esta  ciudad  se  aventaja  á  todos 
los  demás  de  Castilla  y  de  León :  fué  dado  por  don  Alon¬ 
so  YII ,  y  se  puede  reputar  como  un  compendio  del  derecho 
civil,  ó  una  suma  de  instituciones  forenses,  en  que  se  tratan 
con  claridad  ios  principales  puntos  de  jurisprudencia,  y  se  ven 
reunidos  los  antiguos  usos  y  costumbres  de  Castilla :  fol.  117, 
núm .  28. 
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Decretales.  Las  fabas  decretales  y  las  opiniones  y  doctrinas  au¬ 
torizadas  por  las  leyes  de  Partida  y  enseñadas  por  tmestips 
teólogos  y  canonistas  se  adoptaron  generalmente  eh  el  teino, 
se  miraron  con  veneración ,  y  vinieron  á  estimarse  como  dog¬ 
mas  sagrados;  y  á  los  claros  varones  que  cuidaron  de  desnu¬ 
dar  los  verdaderos  derechos  de  la  sociedad  eclesiástica  y  Civil 
se  les  comenzó  á  tratar  como  sospechosos  en  la  fé,  y  faltó  po¬ 
co  para  calificar  sus  obras  de  anti-cristianas:  fol.  337 ,  niím.tü. 

Decreto  de  Graciano.  Esta  obra  dio  impulso  á  que  prevalecie¬ 
se  éu  España  Ja  nueva  jurisprudencia  canónica ,  y  fuese  poco 
á  poco  olvidando  la  antigua  disciplina  contenida  en  el  código 
gótico:  fol.  33,  núm.  26. 

Demandas.  En  la  difusa  compilación  de  las  Partidas  no  se  halla 
expresada  claramente  sino  por  rodeos  la  división  de  demandas 
ón  reales  y  personales:  fol.  369,  núm.  te. 

Desheredación.  Según  la  legislación  gótica  no  podían  los  pa¬ 
dres  desheredar  á  sus  hijos  ó  nietos  por  culpa  leve,  pero  sí 
castigarlos  mientras  permaneciesen  en  su  poder ;  y  si  alguno 
de  ellos  llegaba  á  poner  las  manos  en  sus  padres,  debia  sufrir 
la  pena  de  cincuenta  azotes  ante  el  magistrado,  y  además  po¬ 
día  ser  desheredado  por  el  padre  ó  abuelo.  Esta  desheredación 
la  adoptaron  y  siguieron  los  castellanos.  La  desheredación  era 
la  mayor  pena,  y  solamente  tenia  lugar  en  caso  de  que  el  hi¬ 
jo  llegase  á  cometer  alguno  de  los  delitos  expresados  en  la  ley: 
mas  para  que  fuese  válida  debía  hacerse  solemnemente,  y  en 
público  ayuntamiento:  fol .  192  ,  núms .  3/4. 

Días  feriados.  Los  colectores  de  la  tercera  Partida  desviándose 
de  la  costumbre  antigua  y  de  la  práctica  de  nuestros  mayores, 
multiplicaron  considerablemente  los  dias  feriados.  El  Fuero- 
juzgo  señaló  algunos  dias  en  los  cuales  no  habla  lugar  á  los 
juicios:  el  Fuero  real  alteró  la  ley  gótica  añadiendo  varias  fies¬ 
tas;  y  la  ley  de  Partida  aumentó  aun  mas  los  dias  feriados: 
lo  cual,  junto  con  los  defectos  de  que  adolecía  el  código  de  las 
Partidas,  retardaba  los  pleitos,  y  producía  dilaciones  con 
grave  perjuicio  de  las  partes  y  de  ia  causa  pública :  fol .  370, 
núm.  18.  ... 

Diezmos.  Las  iglesias  de  España,  tanto  las  episcopales  como  las 
parroquiales  y  monasteriales,  no  gozaron  basta  el  siglo  XII 
mas  bienes  que  los  de  su  primitiva  dotación,  y  las  ofrendas  y 
oblaciones  de  los  fieles.  Un  derecho  eclesiástico  á  la  décima  de 
todos  los  frutos  de  la  tierra,  y  una  obligación  general  de  los 
fieles  de  acudir  al  clero  cou  este  tributo ,  no  se  conoció  jamás 
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en  los  reinos  (le  Castilla  y  León,  y  solamente  en  el  siglo  XII 
se  encuentran  ya  algunos  ejemplares,  que  se  multiplicaron  en 
el  XIII,  y  al  cabo  se  hizo  general  en  el  reino  por  las  leyes  de 
Partida.  Estas,  después  de  sentar  como  principio  incontesta¬ 
ble  que  la  obligación  general  de  pagar  diezmo  de  todos  los 
frutos  de  la  tierra  dimanaba  del  derecho  divino,  no  satisfe¬ 
chas  con  exigir  de  todos  los  fíeles  los  diezmos  prediales ,  tam¬ 
bién  los  obligaron  á  los  industriales  y  personales.  La  nación 
congregada  en  las  cortes  de  Madrid  en  1438  hizo  presente  á 
don  Juan  II  los  agravios  que  experimentaban  los  labradores  á 
causa  del  rigor  con  que  los  eclesiásticos  exigían  el  diezmo: 
fol.  334  ,  núms.  52,  53,  54/55. 

DlSCUIlSO  SOBRE  L A.  CONFIRMACION  DE  LOS  OBISPOS.  COU  6Ste 

nombre  salió  á  luz  en  Cádiz  en  el  año  de  1 8 1 3  un  anónimo  cuyo 
autor  se  propuso  desacreditar  las  ideas ,  opiniones  y  doctrinas 
relativas  á  la  extensión  de  la  autoridad  regia  en  asuntos  ecle¬ 
siásticos  contenidas  en  el  Ensayo  histórico  crítico  publicado 
en  1808.  Según  el  anónimo  el  sistema  del  señor  Marina  ataca 
á  toda  la  potestad  de  la  iglesia  y  del  jefe  supremo  de  ella,  y 
la  coloca  en  los  reyes;  y  es  el  mismo  de  Juan  Wiclef  y  de 
otros  protestantes;  pero  se  contesta  victoriosamente  á  los  dé¬ 
biles  argumentos  de  este  anónimo ,  único  impugnador  hasta  el. 
dia  del  Ensayo  histórico-crítico.  El  anónimo,  sin  procurar 
deslindar  los  términos  de  la  potestad  esencial  del  sacerdocio  y 
del  imperio,  mezcla  las  verdades  con  los  errores,  confunde 
los  puntos  ciertos  con  los  opinables,  los  de  disciplina  con  los 
dogmas ,  las  máximas  del  Ensayo  con  las  de  los  protestantes, 
tan  diferentes  y  opuestas  entre  sí  como  la  luz  y  las  tinieblas: 
fol .  339,  núm.  61. — En  el  Ensayo  únicamente  se  trata  de  las 
alteraciones  que  en  diferentes  épocas  ha  sufrido  la  disciplina  y 
gobierno  exterior  de  la  iglesia  respecto  de  muchos  puntos,  y 
del  influjo  que  en  estas  mudanzas  tuvieron  nuestros  reyes  en 
calidad  de  defensores  de  la  religión,  protectores  de  los  cáno¬ 
nes,  y  promotores  de  la  paz  y  tranquilidad  del  Estado:  fol .  340, 
núm  64. — Todo  cuanto  se  ha  dicho  en  el  Ensayo  sobre  mate¬ 
rias  de  disciplina  con  el  objeto  de  rebatir  completamente  los 
infundados  argumentos  del  anónimo  se  corrobora  con  nuevas 
pruebas  apoyadas  en  nuestros  historiadores  de  mejor  nota;  á 
saber,  Ambrosio  de  Morales,  don  Fr.  Prudencio  deSandoval, 
el  P.  Burriel,  M.  Florez,  conde  de  Campo  manes,  M.  Risco  y 
abate  Masdeu>  fol .  342,  núms.  65/  siguientes  hasta  el  7\. — 
La  postulación  y  nominación  de  los  ministros  del  santuario 
correspondió  por  espacio  de  algunos  siglos  al  pueblo  cristiano; 
mas  habiendo  éste  llegado  á  abusar  de  sus  facultades,  mere¬ 
ció  perder  su  derecho ,  y  variada  la  disciplina  comenzaron  las 
potestades  civiles  á  interponer  su  autoridad  en  estos  negocios 
para  beneficio  común  de  la  iglesia  y  tranquilidad  del  Estado. 
Desde  e*ta  época  los  reyes  godos  y  los  de  Castilla  y  Lean, 
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eu  calidad  de  protectores  de  la  iglesia  y  de  los  cánones ,  go¬ 
zaron  sin  contradicción  alguna  por  espacio  de  setecientos  años 
de  la  regalía  de  nombrar  obispos.  En  corroboración  de  es¬ 
ta  verdad  se  refieren  varias  elecciones  de  obispos  hechas  por 
nuestros  reyes.  Se  verificaron  ya  algunas  en  tiempo  de  San 
Isidoro  y  San  Braulio;  y  el  papa  Adriano  VI  por  su  bula  dada 
á  7  de  setiembre  de  1523,  confirmó  el  derecho  que  tenían 
nuestros  reyes  de  nombrar  obispos:  fol.  344,  ñutos.  73  y  si¬ 
guientes  hasta  el  89. — Desde  el  origen  de  la  monarquía  tuvie¬ 
ron  también  nuestros  reyes  derecho  de  intervenir  en  todo  lo 
perteneciente  á  los  bienes  eclesiásticos,  y  en  la  economía  y  ar¬ 
reglo  de  la  contribución  decimal.  Finalmente ,  para  no  moles¬ 
tar  á  los  lectores  en  la  refutación  del  anónimo  con  multitud  de 
documentos  y  autoridades  ,  se  concluye  aquella  transcribiendo 
un  trozo  muy  curioso  é  interesante  de  historia  en  que  don  Pe¬ 
dro  López  de  Ayala,  con  motivo  de  lo  ocurrido  en  las  famo¬ 
sas  cortes  de  Guadaíajara  del  año  1390,  describe  la  contienda 
y  litigio  suscitado  ante  la  magestad  del  rey  don  Juan  I  entre 
los  prelados  eclesiásticos  y  caballeros  del  reino  sobre  percep¬ 
ción  de  diezmos ,  en  cuyo  pleito  el  rey  decidió  á  favor  de  los 
caballeros:  fol .  352  ,  nám.  92  y  siguientes  hasta  el  99. 

Dominio  supremo.  Los  reyes  godos,  leonés  y  castellanos  goza¬ 
ban  de  este  dominio,  autoridad  y  jurisdicción  respecto  de  to¬ 
dos  sus  vasallos  y  miembros  del  Estado.  Por  principios  fun¬ 
damentales  de  la  constitución  política  de  estos  reinos,  los  mo¬ 
narcas  eran  únicos  señores  y  jueces  natos  de  todas  las  causas' 
les  competía  exclusivamente  la  suprema  autoridad  y  la  juris" 
dicción  civil  y  criminal ,  y  de  ellos  se  derivaba  á  todos  los  ma¬ 
gistrados  y  ministros  subalternos  del  reino.  El  ejercicio  de  es¬ 
ta  jurisdicción  se  extendía  aun  á  las  personas  eclesiásticas ,  co¬ 
mo  vasallos  y  miembros  del  Estado:  fol.  58  ,  mim.  9. 

Duelo.  Fué  costumbre  general  entre  los  bárbaros  del  Norte  ape¬ 
lar  al  duelo  para  probar  su  derecho  el  demandante,  y  mas 
comunmente  para  justificarse  el  acusado  del  delito  que  se  le 
imputaba ,  cuando  no  se  podia  averiguar  la  verdad  por  las 
pruebas  que  el  derecho  tenia  autorizadas.  Este  abuso  se  pro¬ 
pagó  rápidamente  entre  los  francos ,  y  después  se  hizo  común 
en  España,  sin  embargo  de  no  conservarse  en  su  primitivo  có¬ 
digo  legislativo  rastro  alguno  de  esta  monstruosa  legislación. 
En  varios  fueros  municipales  se  prescriben  los  casos  en  que 
tenia  lugar  el  duelo,  estableciendo  leyes  sobre  el  particular: 
fol.  261  ,  nám.  7. 

Duque.  Los  duques  y  condes  eran  títulos  de  oficio  y  no  de  ho¬ 
nor  como  al  presente,  ni  eran  vitalicios  ni  hereditarios :  fol .  67, 
núm  24. 


Eclesiásticos.  Desdo  que  las  leyes  de  Partida  dispensaron  al 
clero  gracias,  franquezas  y  exenciones  desconocidas  hasta  en¬ 
tonces,  y  se  olvidó  el  canon  del  antiguo  derecho  que  prohibía 
las  ordenaciones  sin  título,  se  multiplicaron  infinitamente  en 
Castilla  los  eclesiásticos,  especialmente  los  de  menores  órde¬ 
nes  ó  tonsurados ,  y  todo  el  reino  estaba  lleno  de  clérigos  ca¬ 
sados  é  ignorantes  y  mal  morigerados :  fol,  325  ,  núm<  39. 

Elección  de  los  principes.  La  primera  y  mas  notable  novedad 
que  experimentó  la  monarquía  en  los  siglos  X  y  siguientes 
fué  la  que  se  introdujo  en  razón  de  la  elección  de  los  príncipes. 
Entre  los  godos  el  rey  se  hacia  por  elección ,  la  cual  se  confir¬ 
maba  en  las  cortes ,  concilios  ó  congresos  nacionales ,  donde 
igualmente  se  celebraban  las  solemnes  ceremonias  de  la'  unción 
y  consagración,  y  del  juramento  que  mutuamente  se  presta¬ 
ban  el  rey  y  el  pueblo ;  aquel  de  guardar  las  franquezas  y  le¬ 
yes  del  reino,  y  este  de  obediencia  y  fidelidad  al  soberano: 
fol.nx ,  núm.  1.— Después  de  la  elección  del  príncipe  don  Pe- 
layo  se  siguió  la  política  de  los  godos  por  espacio  de  algunos 
siglos.  Se  refieren  las  elecciones  de  varios  reyes  desde  Alfon¬ 
so  el  Católico  hasta  don  Fernando  el  Magno:  fol,  72,  núm  2. 

Elecciones  canónicas.  Las  elecciones  canónicas  acomodadas  al 
derecho  de  las  Decretales  no  se  practicaron  constantemente  y 
por  ley  general  en  España  hasta  que  se  autorizaron  por  la  de 
Partida.  Conociendo  nuestros  soberanos  la  importancia  de  las 
elecciones,  y  deseando  siempre  el  acierto,  las  confiaron  mu¬ 
chas  veces  á  ios  concilios,  y  aun  á  los  cabildos  de  las  respec¬ 
tivas  catedrales,  pero  sin  perjuicio  de  sus  regalías,  y  de  pres¬ 
tar  su  consentimiento  y  aprobación:  fol,  306,  núm ,  S, 

Enagenacion  de  villas  y  pueblos.  Estas  enagenaciones ,  y  aun 
las  de  la  justicia  y  derechos  reales  se  verificaron  con  mucha 
latitud  desde  que  don  Alonso  XI  declaró  en  la  ley  del  Ordena¬ 
miento  de  Alcalá  que  semejantes  enagenaciones  nunca  estuvie¬ 
ron  prohibidas  por  ley.  Aunque  de  esta  manera  varió  la  cons¬ 
titución  política,  no  por  eso  dejo  el  reino  de  reclamar  su  ob¬ 
servancia,  representando  en  varias  ocasiones  al  soberano  los 
gravísimos  perjuicios  que  se  seguían  de  no  guardarse  la  primi¬ 
tiva  ley.  Así  lo  verificó  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1351, 
y  en  las  de  Toro  de  1371  :  fol .  365 ,  núms .  1 0  y  1 1 . 

Escolares.  Convencido  el  Sábio  rey  de  que  para  hacer  felices  á 
sus  vasallos  era  necesario  ilustrarlos ,  remueve  todos  los  obs¬ 
táculos  ,  hace  libre  el  comercio  de  libros ,  y  concede  varias 
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franquicias  asi  á  los  maestros  como  á  lor  discípulos :  fol..  x, 

,  m'im  1  y  siguientes t  •  -!  1  't  »■ '  '•[>  £  , 

Especulo.  Se  habla  de  este  ederpo  legal  aró  mferenciá'61' ína- 
.  nuscfito  de  ud  antiguo  cédiU  qoe  se.  eneoeotimen  b^jbiblfo- 
,  teca  del  Exento.  Sr.duque.der  Infantado.  Este  códigs  'ue  baila 
dividido  en  cinco  libros  :  el  primero  consta  - de^  tres  tflntófi-y 
trata  en  ellos  de  la  natu  raleza,  calldédy  cirrsrulaarifcsidé'taj 
leyes ,  de  la  santa  Trinidad»  de  le  Fé  eatóHen;  detáriú$fl6i& 

.  los  de  la  Fé  y  de  los  Sacramentos  en  general :  ei  •fihéUsttiind- 
do  comprende  la  constitución  poíftica  del  reino :  ti- fqpoee£lg 
.  ‘militar,  y  el  coarto. y  quintó  tratan  de  la  justieia  í  “ 
judicial.  La  obra-segun  se  contiene  en  dicho  códice  < 
pieta,  y  faltan  otros  libros  en'los  qne  defadan  tratarse  tú 
tantea  materia^  del  derecho.  Precede  á  la  obra  un  brapú 
logo,  que  concuerda  en  sustancia  con  el  del  Fuero  deláa  j 
y.  contiene  dánsnlas  muy  notables:  J-*  que  se  comoqieó  et:J 
péculo  á  las  villas,  y  so  destiné  principalmente  para  que  se 
juagasen  por  él  los  pleitos  de  alaadss  en  la  corte  del  rey: 
2.*  asegura  el  rey  babor  ordenado  este  código  eon  consejo  de 
los  da  su  corte  y  principales  brasoft  del  Estado  Maqúese  com¬ 
pilé  recogiendo  en  él  lo  mejor  do  los  fueros  de  Gast^lafipJuaob; 
y  4.a  se  manda  guardar  én  tbdó  el  reino  este  «Affró.lt^jal; 

:  fol .  270  ,  rit'uñ a  19,  20  y  21. — Aunque  no  se  púadá  'fijar* el 
año.ea  qne  se  concluyó  y  publicó  este  cuerpo,  legislativo,'  se 
cree  fné  después  del  Ubre  Septenario,  y  que  es  el  primero  en¬ 
tro  las  obras  de  don  Alonso,  á  lo  titeaos  mas  antiguo  quedas 
.  Partidas:  fol.  273,  nú/tt.  23  y  sigtticnles  hasta  el  20*  . 
Excepciones.  En  el  código  de  las  Partidas  se  omiten  los  plazos 
en  qqe  deben  ser  puestas  y  admitidas  las  excepciones;  pero 
en  el  Ordenamiento  da.  Alcalá  sé  ve.  hecha  la  conveniente'  cor- ' 
receion sobre  este  particular:  fol.  369,  mim.  16. 

Ex  «nulos  na  pscros.  Por  ley  da  Partida  aa  otorgé  á  lo»  'clé¬ 
rigos  y  religiosos  exención  general  de  pechos  asá  reales  como 
personales,  y  el. empeño  qne  bisQ  el. estado  éeksidstieo  en- lie-, 
var  á  . efecto  la  detertidnacion  de  la  ley  en  todas*»»  pastes, 

.  •  y  aun  en  darla  una  extensión  ilimitada,  produjo  continuas  <kr> 
«avenencias  y  gran  desacuerda  ¡entre  el  sacerdocio  y  «I  pue¬ 
blo  ;/<*/.  326,  itw».  4Í.— El  reino  jamás  consintió  que  ef  cle¬ 
ro  so  existiese  de  estas  cargas  «omones  é  todos  los  miembros 
de  la  sociedad,  y  sostuvo  con  tesón  ras  derechos  ¿  ppsar  de 
las  excomuniones  fulminadas  por  los  prelados.  En  él  año- 1890 
don  Juan  I  en  su  Ordenamiento  de  las  cortes  dé  Gnadatejara 
confirmó  la  ley  dada  por  don  Enrique  por  la  cóalso  con¬ 
cede  á  los  clérigos  exención  del  pecho»  reales,  pero  éqjetándó- 
los  á  los  concejales.  La  franqueza  do  lá  Jey  sé 'extendía  ó  los 
.  clérigos  de  menores,  y  aun  en  ciertos  casos  ó  sus  domésticos 
y  familiares.  Las  iglesias  y  monasterios ,  extendiendo  demasia¬ 
do  el  privilegio  de  kt  ley ,  pretendían  que  san  vasallo»  y  colla- 
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zos  debían  ser  exentos  de  los  pechos  foreros  :  fol.  329,  núm.  44 
y  siguientes  hasta  el 48. — El  clero,  confiado  eirla  grande  auto¬ 
ridad  de  sus  prelados,  llegó  hasta  el  extremo  de  no  querer 
cumplir  las  cargas  y  pechos  afectos  á  las  heredades  que  por 
compra  ó  donación  pasaban  de  realengo  á  abadengo,  sin  em¬ 
bargo  de  que  por  ley  fundamental  del  reino,  y  aun  por  la  de 
Partida ,  ni  la  iglesia  ni  el  clero  adquiría  dominio  en  aquellos 
bienes  sin  el  reconocimiento  de  sus  cargas  y  allanamiento  de 
cumplirlas :  JoL  333,  núm.  5!. 
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l?A¡?Af  ASt(Vé¿56  AÍve(Írió§  '  ;  ;  1 

&*«*?*»  I.  ,  ■;^..AÍ¡  íi.'ut;  if.'iiin  í 

•Fernai^o;  m, (pon),  pizó  algunas  féiprnap*  jmf  ^jikáá^jisn 
etgp^ifrpai  Quitó  los,  condes*  ógoberqadores  militares 
7c¿o¡s*,y  pusoepsu  lpgarjpeces  anuales,  elegido?  ó  propuestos 
,  j>or  los,  pueblos :  concedió  á  los  concejos  y  ayuntamientos  gmn- 
desxeutas  eo  tierras  ^rnootes,  lugares  v  aldeas  sujetas  *á  su 
jurisdiooiftpry  eí  ramosite  propio?  y  armtrios.,  con  h  cual  jse 
auraeniabalflriquezs,  ¿industria  tanto  do  Jos  comunes  ,00010 
fíe  \%  ypqiuQs  y'  m^wbro?:40  )a$  muoicípalidados :  creóflsi- 
mi?ma %  jnpripós  .j£  adelantado»  mayores  <}e ,  las provincias: 
$4  2fe  n'tr*1'  i S.r^E^e  Sapto  rey  proypqto  y  a^ó ,0  prW- 
v.pipioiá  J^íeji^cucíon  de  un  nuevpóodjgcj  legislativo;  roas  Jfp- 
j)ién4olp  ql  poco  tiempo  sobrevenido^ la. (nuertu  quedaron  esjps 
trabajos  literarios  muy  á  los  principios,  y  de  las, siete  partes  4o 
ip^debia  cpusfar.lo  obra  solo  resfa ,un  fragmentpd^la  pripae^ 
m  j^iblíqidb  por  el  rey  don  Alonso,  y  conpcidQ.jcqp ¡el^pom- 
4e.§eptenario  :./!>*•  268 ,  num*  17.  7  ^*í-  •  <^¿<77 

Fiíos^pmgo.,  Fuero  de  los  fijos-dalgo. 

.  •  'i'  '.  •  •  ’  •  ■  /j.J\CííiroÍ»¿{;  _c  'K*Í0  ' 

Fisco.,  J^uetfto  un  cónyuge  abmtestato  y  sjn  parientes  hasta  el 
décima  grador$»cede  por  ley  de  Partida  el  sobreviviente  eptp- 
\  $0^ los  bienes  del  difunto;  .y  epi;  el  paso  qpe, este  fuese  soijtóro 
^eredá  sps  bienes  la  cámara  del  rey.  Ésta  disposición  se  difb- 
rencip  dé  la  de  nuestra  antigua  legislación  f  rppe>s  según  pila 
nunca  entraba  á  suceder,  el  fisco  en  los  bienes  de|  qup  muriese 
abintestato:  fol.  ¿81 ,  num.  36.  77  7  ;■  ti)¿ 

Flores  j>a  leyes.  (Véase ¡Fuero real.)  ■  ;  777  77 

Fuero.  Este  nombre,, tan  frecuentemente  usado  en  Leopy  pas¬ 
tilla  desde  el  siglo  X  en  adelante ,  no  tiene  siempre  la,  misnpa 
significación  ep  los  instrumentos  públicos.  Se  pace  yjjr  que 
unas  yecqs  se  toma  por  lo  mismo  que  uso  y  costumbre; 


otras  equivale  A  carta  de  privilegio  ó  instrumento  de 
de  gabelas;  que  algunas  se  ha  llamado  así  á  las  esci  nrf.;(I. 
donación  otorgadas  por  algún  señor  ó  propietario  A  f^yorjáe 
particulares  ó  iglesias,  y  finalmente,  también  se  les  ha  dado 
estenómbre  á  las  cartas-pueblas,  escrituras  de  poblacion  y , 
pactos  anejos  á  ellas;/)/.  99,  núms.  1,  2,  3  jr  4.  ;777i;7 

Fuero  .castellano.  (Véase  Fuero  real.)  .  77*77.7 

Furro •  dr ,Cismu*  (Véase  id.)  .  7 

Fuéro  ue  l.vs  jleves.  (Véase  id.)  ,  7*  ■  7  7, 

Fuero  i>eu  libro.  (Véase  id»).  ,  ((1  ;  ,  1  7  !-^ 
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Fuero-juzgo.  Es  la  compilación  de  leyes  civiles  y  criminales  que 
los  fundadores  de  la  monarquía  dieron  á  sus  pueblos  en  el  si¬ 
nglo  VII :  fol.  34,  núm.n28. — A  excepción  de  algunas  leyes  de 
Recaredo  y  de  sus  sucesores  ordenadas  en  los  coucilios  Toleda¬ 
nos,  las  mas  deteste  código  legislativo  son  paramente  romanas 
extractadas  de  los  códigos  Teodosianó,  Alariciano,  y  acaso  del 
Justiniano  ,  unas  conservadas  literalmente ,  y  otras  corregidas 
y  mejoradas:  fol.  38  ,  núm.  35. — Los  verdaderos  autores  del 
libro  de  los  jueces  fueron  Chindasvinto ,  Recesvinto  y  Ervigio: 
fol.  39 ,  man.  36. — Flavio  Egica  meditó  una  nueva  compila¬ 
ción  de  leyes ,  mastno  tuvo  efecto,  y  la  cjue  hoy  disfrutamos 
es  la  pubHcada  por' Ervigio,  obra  insigne  y  muy  superior  al 
siglo  en  que  se  trabajó :  fol.  4f,  núms.  39  y  40.— Las  cir¬ 
cunstancias  mas  notables  de  este  código  es  que  su  autoridad 
se  ha  conservado  inviolablemente  aun  después  de  la  ruina  del 
imperio  gótico.  Se  hace  relaciou  de  la  observancia  de  este 
cuerpo  legal  en  los  reinados  de  Pelavo,  Alonso  el  Casto ,  Alon¬ 
so  el  Magno,  OrdoñoIII,  Ramiro  III,  Alonso  el  Noble,  Fer¬ 
nando  el  Magno ,  Alonso  VI  y  Fernando  III ,  probando  esta 
aserción  con  varios  documentos :  fol.  44,  tiúm.  41  y  siguien¬ 
tes  hasta  el  49.  b  '  201  ***  JJ.U  ¿rq&ufiW , 

Fueros  municipales.  Son  los  instrumentos  que  propiamente  me¬ 
recen  el  nombre  de  fueros  ó  cuadernos  legales;  son  las  cartas 
expedidas  por  los  reyes  ó  por  los  señores  en  virtud  de  privile¬ 
gio  dimanado  de  la  soberanía,  en  que  se  contienen  constitu¬ 
ciones,  ordenanzas  y  leyes  civiles  y  criminales,  dirigidas  á 
establecer  con  sencillez  los  comunes  de  villas  y  ciudades,  eri¬ 
girlas  en  municipalidades,  y  asegurar  en  ellas  un  gobierno 
témplado,  justo  v  acomodado  á  la  constitución  política  del 
reino  y  á  las  circunstancias  de  los  pueblos.  Muchos  de  estos  do¬ 
cumentos  son  anteriores  á  las  cartas  de  comunidad  tan  célebres 
en  Italia  y  Francia,  y  reputadas  como  los  primeros  rudimen¬ 
tos  de  la  política  y  legislación  de  sus  ciudades:  fol.  102,  núm.  5. 
— Se  trataron  la  debida  extensión  de  los  fueros  municipales 
siguientes:  de  los  de  León,  Nájera,  Sepúlveda,  Sahagun,  Sa¬ 
lamanca,  Tolédo  ,  San  Sebastian  de  Guipúzcoa  ,  Molina  la  nue¬ 
va,  Alcalá  de  Henares  y  Zamora;  y  después  de  hacer  mención 
de  varios  fueros  otorgados  en  el  reinado  de  don  Alonso  VIII 
se  hace  particular  elogio  del  fuero  de  Cuenca  dado  por  este 
mismo  soberano.  También  se  refieren  los  fueros  municipales 
de  Baeza,  Madrid  y  Sanabria :  fol.  103,  núm.  6  y  siguientes 
hasta  el  23. 

Fuero  re¿l.  Este  cuerpo  legal  comprende  las  leyes  mas  impor¬ 
tantes  de  los  fueros  municipales,  y  se  halla  acomodado  á  las 
costumbres  de  Castilla  y  al  Fuero-juzgo.  Se  publicó  á  últimos 
del  año  1254  ó  á  principios  del  siguiente.  Se  dió  este  fuero  a 
varias  villas  y  ciudades  de  Castilla  por  via  de  gracia  y  mer¬ 
ced.  Se  denominó  por  nuestros  autores  con  el  nombre  de  Fue- 
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ro  de  las  leyes,  Libro  de  los  concejos  de  Gastiilá ,  Fuer#  del  li¬ 
bro,  Fuero  castellano,  Fuero  de  Castilla,  Flores  de  las  leyes, 
y  aun  con  el  nombre  general  de  llores:  foL  2f0,  núms.mi 

Fub&o  Viejo  delC astilla.  Estl  código  que  lo  publicó  y  autori¬ 
zó  el  rey  don  redro  filé  conocido  también  con  los  nombres  de 
Fuero  de  las  fazañas  y  albedrío.  Se  habla  del  otígen  de  este 
:fuero>  de  ia&duentesdésu*  leyes,  y  de  ios  aumentos  que  ptó* 
írresivameate  fué  recibiendo  hasta  que  le  publicó’ elrey*  don 
r.Fedi'Oi  Se  prueba  que  le  ciudad  de  Burgos  tuvo  su  fuerh'diu- 
oieipal  desde  q»e  la  poblaron  los  reyes  de  Asturiás ,  y  asitíáis- 
•  moquelos  fdeneejoadé  Castilla  envbtua  de  mandamíetítddel 
» vreyod'te  Alonso  VIII  reunieron  sus  fueros ,  cartas,  privilegios,  # 
i  imSMw «ostalmbres  ,  h»rmaddo  de  ellas  úna  recopilaéion: 
y  siguientes  *56. 

v  j  •-¿•i  ,.K;.  '  ,í  .eit.vn.wj  -.y.  .  v;:-  >  .  -suk^ 
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Gananciales.  En  la  sociedad  conyugal  con  respecto  á  iosganan- 
,  cíales  se  observaron  por  ley  gótica  los  artíeolo^sigiibnitea :  í.° 
^6  Ja  comunión  de  bienes  no  era  universal  »  albo  solo  4e  ga¬ 
nancias  o  adquisiciones  hechas  durante  el  matrimonio :  3.?  que 
la  mujer  adquiría  derecho  á  la  mitad  de  los  gananciitles,  ora 
sobreviviese  al  marido,,  ora  muriese  antes  que  él ;  3v*-  que  en 
ambos  casos  podía  la  mujer  disponer  de  «ellos  como  deilénes 
propios;  4.°  que  este  derecho  tenia  logar  igualmente  entre  jos 
nobles  que  entre  lps  plebeyos;  5.°  que  las  ganancias  de  .mari¬ 
do  y  mujer  debian  estimarse  á  proporción  de  lo  que  cada  uno 
hubiese  traido  al  matrimonio.  Esta  legislación  se  observó  pun- 
tualísimamente  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  excepto  el 
último  artículo ,  pues  por  costumbre  y  ley  de  Castilla  se  re- 
partid^siempre  la  ganancia  por  iguales  partes :  fol.  241,  mine¬ 
ros  62  y  63. 

Gobernadores  políticos  y  militares*  En  los  fueros  municipa¬ 
les  fuá  muy  común  llamar  á  estos  gobernadores  dominl  domi¬ 
nantes  , principes  térras  séniores .  Su  oficio  era  amovible,  equi- 
'  valente  á  un  gobernador  político  y  militar ;  ni  tenian  facul¬ 
tad  para  hacer  justicia  ni  sentenciar  las -causas,  lo  cual  perte¬ 
neció  privativamente  á  los  jueces,  alcaldes  y  jurados  de  cada 
concejo  y  comunidad.  La  ley  prohibía  al  qne  llamaba  señor 
del  pueblo  todo  género  de  violencia  ó  estorsion  respecto  de 
los  vecinos  y  cualesquiera  personas  qne  fuesen  al  pueblo, 
y  le  obligaba  á  <jue  si  hallase  que  algunos  eran  culpables  los 
presentase  á  los  alcaldes*  En  el  caso  de  dar  fiadores  de  estar 
ó  derecho  quedaban  libres ,  mas  si  no  los  presentaban ,  los  jae¬ 
ces  debian  de  oficio  hacer  pesquisa  sobre  el  delito  de  qne  se 
les  acusaba ,  y  averiguado  darles  la  pena  prescripta  por  el  file¬ 
ro.  Esta  escelente  legislación ,  tomada  de  las  leyes  góticas,  se 
hizo  general  en  casi  todos  los  fueros  municipales,  así  dftl  reino 
de  León  como  de  Castilla,  y  era  como, el  fundamento  déla 
libertad  civil  de  los  pueblos:  foU  149,  num.  10. 

Gregorio  López.  La  edición  del  código  de  las  Partidas  hecha 
en  Salamanca  el  año  de  1555 ,  autorizada  y  declarada  autén¬ 
tica  por  el  soberano ,  y  enriquecida  con  notas  y  comentarios 
por  su  editor  Gregorio  López ,  fué  recibida  con  aplauso  gene¬ 
ral;  el  común  de  los  jurisconsultos  elogió  desmedidamente  es¬ 
tos  comentarios ,  y  por  el  contrario  varios  modernos  hicieron 
ana  rigorosa  censura,  llegando  algunos,  á  tachar  dé  infiel  ó-  su 
autor.  Algunos  literatos  mas  juiciosos ,  sin  dudar  de  la  fideli¬ 
dad  del  autor ,  bailaron  en  su  edición  imperfecciones  y  defec- 


•Digr  LiOOQle 


5*6  *  *  . 

tos  notables ;  y  este  es  el  juicio  exacto  y  conforme  ¿la  verdad» 
La  édicion  4e  Gregorio  Lop<¿ jr  todas  las  que  se  hicieron  con 
arreglo  á  ella  hasta  nuestrosimas  són  copia  de  las  de  Montal- 
yo  y  sin  otra  ventaja  que  la  corrección  de  varios  errores  tie 
prensa:  foU  444,  núm.  22  y  siguientes  hasta  eí  29.  (Véase 
^Móntáivo)l  ^  k  >¡  ;  f  •  '.*  -  v/¿ 
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Herbwcia  patbrita.  Aunque  A  ley  goda  otorgaba  f*€úfatíL&lpí£ 

Íe  jó  abuelúpara  mejorar  al  hijtt  ónietoentel  tercio  deriva  ba-  * 
r,  los  fueros  de  Castilla  la  abaiidaiiaron  €a&  eftte  pqntnvde- 
Oretando  tmatotfciigualdfcd  en  las  átíóesioUes  y  herencias  de 
bienes  raíces;  y  áOn  d^e  ios  miióbles^eon  iina  miiy  ievees- 
cepcion  :fol,  226,  númC  46. 

Hijos*  legítimos.  Nuestras  leyes  municipales,  arreglándose  $  Ja 
legislación  gótica ,  sietaopre  4ue  existiesen  hijos  legítimos  ex¬ 
cluían  de  la  sucesión  de  los  biens  paternos  á  los.  ilegítimos. 
Esta  regla  general  tuvo  varias  excepciones  en  Castilla ,  pues  á 
los  naturales  podía  el  padre  en  vida  ó  por  testamento  darles 
la  cuarta  parte,  iv  falta  dp  descendientes  legítimos  los  natural- 
íes  tenían  el  mismo  derecho  que  aquellos :  jfc/.  210  ,  núm.  27. 
Hijos  be  clérigos.  Según  fuero  de  Castilla  teniendo  los  Cléri¬ 
gos  hijos  habidos  de  barragana ,  estos  les  eran  herederos,  le¬ 
gítimos  con  preferencia  á  todos  los  parientes,:  foU  212,  nú¬ 
mero  28.  * 


Hijos  ilegítimos.  Para  nuestros  predecesores  el  ten$r  un  hijo 
aun  cuando  fuese  habido  de  ira  enlace  ilegitimó ,  era  un  bien 
para  la  república:  así  las  leyes  no  los  hadan  de  condición  in¬ 
ferior  á  los  legítimos,  ni  los  reputaban  por  indignos  de  los  em¬ 
pleos  públicos,  ni  de  suceder  en  Jos  bienes  de  sus  padres:  so¬ 
lamente  exigían  para  esto  la  seguridad  de  la  filiación  que  se 
acostumbraba  á  "hacer  por  los  padrinos  en  el*  dia  del  bautis¬ 
mo,  ó  públicamente  en  él  ayuntamiento  según  las  formalida-  1 
des  prescriptas  en  los  fueros,  fol.  195,  núm.  7.  (Véase  Hijos 
legítimos.) 

Historia  bel  Derecho  español*  En  el  reinado  de  don  Feli¬ 
pe  V  se  comenzaron  á  sémbrar  Slgunas  semillas,  que  aunque, 
estériles  por  entonces',  produjeron  mas  adelante  algún  fritfo. 
Ernesto  de  Frankenaw  fué  el  primero  que  publicó  un  bello 
compendio  histórico  del  derecho  español :“  Sotelo  dió  á  luz  su . 
historia  del  derecho  real  de  España:  en  el  reinado  de  Fer¬ 
nando  VI  se  publicó  el  arte  legal  de  'Mesa ,  y  en  la  misma 
época  escribió  el  P.  Bufriel  sus  cartaá  eruditas ;  finalmente, 

«  en  el  reinado  de  Cárlos  IITel  conde  de  Campomanes  trabajó 
infatigablemente  en  Teforínar  el  derecho-  patrio.  Estas  memo¬ 
rias,  aumentadas  con  las  que  recogió  don .  Rafael  de  Floranes, 
y  propagadas  por  los  doctores  Aso  y  Manuel ,  plegaron  á  pro¬ 
ducir  cierta  revolución  literaria,  tanto  que  entre  los  profeso¬ 
res  del  derecho  se  tenia,  como  cósa  de  moda  dedicarse  á  este 
género  de  estudio»  Él  reconocimiento  qué  se  hizo  de  los  archi- 
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vos  en  los  apiñados  de  don  Femando  VI,  don  Callos  ni  y 
Carlos  IV  proporcionó  inmenso  caudal  de  riquezas  literarias, 
á  saber,  copiosas  colecciones  de  cortes,  ordenamientos',  prag- 
máticas,  y  fueros  generales  y  particulares ,  y  finalmente  no¬ 
ticias  de  la  existencia  y  paradero  de  preciosos  códices  de  le¬ 
gislación  española:/)/.  436,  mím.  10. 

Homicidio  alxvoso.  El  reo:  de  esffe  crimen  debia  sufrir  la  pota 
capital  por  ley  dei  algunos  ñwrós;  pero  otra*  soto  larimpontea' 
<  pena  ¡pecuniario;  man  c»*l  caso  de  que  huyese  deiilosmr- 
mines  de  la  municipalidad  se  reputaba  por  traidor,  yqutidaba 
9ujeto  á'  la  cooflsc*don:/»¿.  »6  }  mós,  44.  <  •••  ,ni 

a  a  ^  f  f  (  \ 
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Lolssíia.  Fué*  toostitncion  fundamental  de  nuestro  antiguo  de¬ 
recho  que  ninguno  pudiese  al  fin  desús:  días  disponer  por  üiq- 
n/Utee  piadosas' «too* del  quinto  del  miieble ,  que  era  la  ruóte  á 
que  tenia  derecho'  la  parroquia  en  caso(  de  moría  cuaiqiriera 
abiete*  tato: /o/.  218,  mím.  S6. 

küALDAD  civil.  Las  leyes  no  solo  procuraron  la  igualdad  civil 
entre  el  rico  y  el  pobre ,  fijando  los  mutuos  derechos  de  uno 
y  otro,  sujetando  los  ricos-homes  y  poderosos  al  fuero  común 
de  municipalidad ,  sino  que  á  fin  de  cortar  los  antiguo*  des1-* 
órdenes  y  desafueros  dieron  facultad  pava  que  cualquier  miem¬ 
bro  del  común  pudiese  herir  ó  matar  al  caballero  ó  poderoso  á 

#  quien  encontrase  haciendo  violencia  en  9>s  términos  del  con¬ 
cejo;  y  eximia#  de  pena  al  que  hiriese  ó  quitase  la,  vida  á 
cualquiera  4<*  aquella  alta  clase  por  motivo  de  justa  defensa. 
Era*  tan  respetable  uu  miembro  de  la  .municipalidad  ,  que  ni 
el  señor  o* gobernador  político,^  otr# persona  de  la  cíate 
que  fuese,  podía  de  propia  autcgjdad  prcfáerle,  Encarcelar¬ 
le  ni  detenerle  violentamente  por  deuda ,  delito  ,  tíi  por  nin¬ 
gún  otro  motivo:  este  era  un  acto  privativo  de  los  jueces  fo¬ 
reros  ,  los  cuales  debían  asegurar  á  los  delincuentes  m  las  cár¬ 
celes  y*  prisiones  públicas.  Pero  las  leyes  por  respeto  a  las  per¬ 
sonas  que  mantenían  vecindad  prohibían  prenderlas  ctuel  caso 
deque  diesen  fiador  de  estar  á  derecho \fol.  178  ,  mím.  64¡. 

Impbbio  mero  y  mixto.  A  quien  competía  por  ley.  (Véase  Mu - 
rticipalidades) . 

Impbbio  bel  Occidente.  Con  su  ruina  se  transformó  totalmen¬ 
te  el  aspecto  político  de  la  Europa.  España,  Francia,  Ingla¬ 
terra  ,  Italia  y  Alemania  se  hicieron  casi  á  un  mismo  tiempo 
reinos  independierftes  bajo  de  uñ  nuevo  sistema  político  aco¬ 
modado  al  carácter  moral  de  los  pueblos  germanos,  que  fue¬ 
ron  los  que  después  de  haber  triunfado  de  la  señora  del  mun¬ 
do,  echaron  los  cimientos  de  aquellos  nuevo*  estados:  fól.  24, 
mím,  2.  * 

Inmunidad  eclesiástica  local.  La  primera  vez  que  vemos  in¬ 
dicado  este  género  de  inmunidad  es  en  el  concilio  Toledano  VI/ 

,  convocado  por  el  rey  Ghintila  eh  el  año  638.  Bl  establecimien¬ 
to  de  esta  inmunidad  fué  efecto  de  las  leyes  civiles,  y  debe 
fijarse  entre  los  concilios  Toledano  VI  y  XII,  esto  es,  entre 
Ghintila  y  Ervigio.  Entre  las  leyes  que  sobre  este  asunto  se  en* 
cuentran  en  el  Fuero-juzgó,  la  mas  antigua  es  de  Chindas- 
vinto;  por  lo  que  puede  decirse  que  este  soberano  fué  el  pri¬ 
mero  que  estableció  en  España  la  inmunidad  fie  los  templos. 
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El  código  canónico  de  la  anfefgua  iglesia  de  España,  del  mis-' 
¿no  modo  que  el  derecho  civil  de  los  godos ,  estuvo  muy  dis¬ 
tante  de  dar  al  asilo  sagrad é  la  amplificación  extraordinaria 
que  ha  tenido  después  en  estos  reinos  en  virtud  de  las  leyes 
de  Partida  y  del  nuetb  derecho  de  las  Decretales.  Los  compi¬ 
ladores  de  la  primera  Partida  suponen  como  cierto  que  la  in- 
jn  un  i  dad  local  ó  derecho  de  asilo  era  un  derecho  inherente  a 
,11a iglesia,  una  prerogativa esclusivamente  de  Ifcautoridadecje- 
,  siástica,  ató  dependencia  alguna  del  supremo  "poder /potíttco; 
pero  seguios  principios  de  jurisprudencia  gótica',  laexeoéion 
otorgada  por  las  leyes  á  los  reos  que  se  refugiase®  *á*  laspigle- 
:  sias  era  un  privilegio ,  una  gracia  que  émanaba  de  la  sobera¬ 
nía  y  de  la  bueña  voluntad  de  los  príncipes:^.  000 ,¡  nwm.  12 
y  siguientes' hasta  el  18.  '  r'*«  ’• 

Inmunidad  personal  del  clero.  La  doctrina  qué  contienen  las 
leyes  de  Partida  relativamente  á  esta  inmunidad  es  contraria 
,  á  las  antiguas  instituciones,  costumbres  y  leyes  do  lés  reinos 
de  León  y  Castilla^  que  no  ésceptuabatr  á  les ‘ministres  deb 
altar  de  las  contribuciones  reales  y  personaos  r  P®es  todos  los 
.  eclesiásticos^  como  miembros  de!  Eátado,  debían*- Uévalr-osta 
•  carga  pública  ,  á  no  s*er  qne  el  soberano  por  so  carta 'ó  privi¬ 
legio  los  dispénsasele  ell^í\/b/.  314  ,  nums.  24  ,'2é  26.r— 

Este  privilegio  otorgado  aL clero ,  y  aun  á'  sbs  doraéstieós  y 
familiares,  produjo  grata  desacuerdo  entre  la  potestad5  ecle¬ 
siástica  y  civil,  y  no  menor  detrimento  á la  jurlsdiocin® real, 
porqn|puchos  se  hacían  clérigos  de  menores;  y  otro®  sus  pa¬ 
niaguados,  y  todos  aspiraban*  á  disfrutar  el  privilégie  delí  foro 
*  y  eximirse  de  la  autoridad  del  magistrado  púbMoos  tes  prela¬ 
dos  sostenían  este  desórden,  y  fulminaban  exeomunione®  con¬ 
tra  los  jueces  reales,  qúe  usando  dé  su 'derecho- «ondulan  de 
sus  causas,  ó  mandaban  asegurar  á  los  clérigos  partf  hlfeer  en 
ellos  la  justicia  proscripta  por  las  leyes,  fid* 324',  ntimvüd. 
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Jprfo^íi®  favor,  «te  tos  leyes  ^umpi^es  w  *M$oif}  tatitt 
-•tos  judíos*  que  querían  empadronarse  .y  .e^m^rse  ep  U  _ 
♦wfe^ion.í.d  f^Q,^  otorgaba  ,TiecW^iy^r^:^ 
lée^uuáadaiwa;  M*W**w*.  fytT?b 

, ,  comenzoádecaer  en  EpropaJa  proaperi^aflfte)  pueblo  jüuái- 
.¿  u&kM  tos  sepippU¿4oíes  4«¿to?  Jeyea  de/’Eártila,  trasmando  á 
.  vdtos  to& decretos  dál^^títo  LatereneqselY á  los 
judíos  de  algunos  derechos  y  exenciones  quejtor  fuero  goza- 
i\ ,  bau^aCasUlla^  El  $fido  r  Y  Jes  fuá  mas  funesto ,  y  su  suer- 
v  te¡fó  empeoró*  <á  consecuencia  de  la  cdabreciqn  deréo^cifip  de 
tVien*  ád  Mo  J3U»  puyg&décre^.^  ju- 

•a\  dáica  ^repetidos  $$  ^.cpBQilio  prqymf^l  de  Zaihora  d^  ’l$X3, 

-  influyere»  de*  tpMqerte  gUU  hicieron  .yaríaf  las  idpps  Yopjnio- 

Mi»ea  pdbUoaa^ían^qqe  el  p.ueblq  comenzó  á -iryiriír,  Judíos 

^qoncier^género  de  horror-Sin  .embargo  los  reyé$,4pP  Abyi- 

-  #0  II,,doaPedroy  don  Enriqjp  IX  Ip  dispensar^  «ti  pro- 
díecciaUipor;  considerar Ips  útiles  al  Estado^  Los  prpcúradoré^  del 

xeiqQ  en  las  cortes  qe  lora ¿to*137l,  hicieron, uoa  #répresepta- 
:  •;  *  cion  ú  don,  Enrique  IX;  mas  este  monarca  no  estiípaúdoy  por 
:;  juetaslas  declamaciones  del  puebfo  contra  los  júdíp^  y  oon- 

-  síderóndcdos.pUles  al  Jetado  r  aspiró  á  conseryarlps  y  ponérlos 
¿iSd  abrigóle  toda  violencia.  Esta  política  siguieron  constante¬ 
mente  los  reyes  de  (Castilla,  basta  que  á  fines  del  siglo  tXY, 
consultando  la,  tranquilidad,  públi:a ,  determinaron  privar  p  los 

,  judíos  de  los  derechos  de  ciudadanos  ,  y  desterrarlos  de  todos 

:  >auSil|omÍnÍOfl :  fol.  172 ,  #úms.,  55  ?  siguientes  hastaf  e/.OO. 

Juegjss.  Examen  de  la  ley  que  obliga  á  los  jueces  á  ‘permanecer 
Cincuenta  dias  en  los  pueblos  donde  ejercieron  la  judicatura, 

,  para  responder  á  los  que  hubiesen  recibido  algün  agravio.  La 
,  disposición  de  esta  Jey  se  moderó  por  otra  del  Ordenamiento 
/de,  Alcalá  ifol.  *3&8,  núm.  14,  '  * 

Juez.  (Véase  Alcalde). 

Jumho  db  fuego  ó  de  hiebro  encejídido.— Be  esta  prueba  nd 
se  halla  vestigio  alguno  en  el  código  gótico  ;i¡peró  etí^  Castilla 
r  la  vemos  autorizada  en  muchos  fueres  municipales  :  /q/.  259, 
í.  núm¿  6.  '  ‘  .!•  ,  r.  »  :i 

Juntas  nacionales.  Aun  cuando,  el  gobierno  gótico  fué,  monár¬ 
quico,  sin  embargo*era  un  artículo  muy  .considerable^  y  como 
^  principal  elemento  de  Su  sistema  político ,  el  estalilecimien- 
to  de  Jás  grandes  juntas  nacionales ,  convocadas  por  los  sobe- 
•  ranos  para  aconsejarse  en  ellas  con  sus  vasallos,, y, resolver 
de.  común  acuerdo  ldstmas  arduos  y  graves  negocios  dehEsta- 
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do:  foL  25,  man.  5. — Desde  el  piadoso  príncipe  Recaredo 
hasta  el  infeliz  Rodrigo  se  celebraron  en  Toledo  frecuentes  con 
gresos  y  juntas  nacionales,  que  fueron  de  grande  autoridad  y 
fama  así  dentro  como  fuera  del  reino.  Lqs  reyes  godos ,  así 
como  los  de  León  y  Castilla ,  gozaban  de  la  regalía  de  con¬ 
vocarlos  ,  de  concurrir  en  persona  á  las  sesiones  para  autori¬ 
zarlas  con  su  presencia,  hacer  las  proposiciones  sóbrelos  asun¬ 
tos  que  se  habían  de  ventilar,  y  confirmar  las  leyes  y  acuer¬ 
dos  conciliares.  Los  reyes  miraron  este  acto  como  un  derecho 
de  la  magestad  soberana ,  y  como  un  deber  anejo  al  trono,  que 
procuraron  desempeñar  con  la  mayor  puntualidad  :  fol.  25, 
niims.  6  r  7. — Para  formar  uh  juicio  cabal  de  la  naturaleza 
de  estas  juntas  es  necesario  considerarla*  bajo  de  dos  muy  dis¬ 
tintos  conceptos ,  según  la  varia  calidad  de  las  determinacio¬ 
nes  y  decretos  comprendidos  en  sus  aótas,  de  los  cuales  unos 
eran  puramente  eclesiásticos  y  sagrados,  y  otros  políticos  y 
civiles.  Las  primeras  sesiones  estaban  destinadas  á  conferen¬ 
ciar  los  negocios  de  la  religión  y  de  la  iglesia ,  y  terminados 
estos  se  comenzaban  á  ventilar  los  derechos,  intereses  y  obli¬ 
gaciones  del  rey ,  y  después  las  materias  en  que  iba  la  pros¬ 
peridad  de  los  pueblos:  fol .  26,  niims.  8  /  9. — Se  prueba  que 
estas  juntas  no  fueron  eclesiásticas,  sino  puramente  políti¬ 
cas  y  civiles,  y  unos  verdaderos  estados  generales  de  la  na¬ 
ción:  fol .  27,  mims.  10,  11/12.  ^ 

Juramento  de  fidelidad.  Así  por  la  ley  publicada  sobre  este 
particular  en  los  antiquísimos  códices  góticos  de  Toledo  y  de 
León  como  por  la  de  Partida,  se  imponen  rigorosas  penas  á 
los  que  debiendo  cumplir  con  esta  obligación  retardan  desem¬ 
peñar  este  deber:  fol .  54,  mím.z. 

Jurisdicción.  Quién  podia  ejercerla  (Véase  Municipalidades ). 

Jurisdicción  real.  Habiendo  quedado  sumamente  limitada  la 
autoridad  de  los  obispos  á  causa  de  la  rara  estension  que  por 
leyes  de  Partida  se  concedió  á  la  de  los  papas ,  cuidaron  nues¬ 
tros  prelados  de  resarcir  estas  quiebras  á  costa  de  la  jurisdic¬ 
ción  real,  de  la  cual  se  eximieron  con  todo  el  clero.  Las  leyes 
de  Partida  lejos  de  vindicar  los  derechos  de  la  soberanía  apro¬ 
baron  estas  novedades ,  j  ampliaron  considerablemente  la  po¬ 
testad  judiciaria  de  los  eclesiásticos  :fol.  821 ,  núm .  33. 

Jurisprudencia  nacional.  Como  don  Alonso  XI  y  sus  suceso* 
res  solo  dieron  6  las  leyes  de  Partida  autoridad  subsidiaria, 
conservando  en  su  vigor  todos  los  cuerpos  legislativo*  de  la 
nación,  esta  mala  política  redujo  la  jurisprudencia  nacional 
á  un  confuso  caos,  produciendo  en  lo  sucesivo  fatales  conse¬ 
cuencias.  Don  Juan  H  j  Enrique  IV  Negaron  á  conocer  los 
abusos  y  desórdenes  del  foro,  y  el  reino  junto  en  .cortes  pi¬ 
dió  repetidas  veces  una  metódica  compilación  de  las  ltyes  na¬ 
cionales,  ó  cuya  multitud  y  oposición  atribuía  el'origen  de 
todos  los  males.  Las  circunstancias  políticas  de  los  reinados 
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de  don  Juan  II  y  don  Enrique  IV  no  permitieron  que  tuvie¬ 
se  efecto  la  deseada  reforma,  antes  bien  crecieron  los  males, 
pues  los  jurisconsultos  abandonando  las  leyes  patrias  se  entre¬ 
garon  exclusivamente  ai  estudio  del  Código  y  Digestor./©/.  425, 
núms .  1,2/3.  (Véanse  Nueva  y  Novísima  Recopilación ). 

Jurisprudencia  gótica.  Entre  losobjetos  mas  interesantes  y  dig¬ 
nos  de  meditarse  que  nos  ofrece  el  gobierno  gótico  se  encuen¬ 
tran  tres  artículos  elementales,  que  por  su  conexión  é  ínti¬ 
mas  relaciones  con  el  gobierno  de  los  reinos  de  León  y  Cas¬ 
tilla  nunca  deben  borrarse  de  nuestra  memoria,  y  son  los  si¬ 
guientes:  l.°queel  gobierno  gótico  aun  cuando  fuese  monár¬ 
quico  y  sus  reyes  gozasen  de  todas  las  prerogativas  de  la  so¬ 
beranía,  sin  embargo  fué  un  artículo  muy  considerable,  y 
como  el  principal  elemento  de  su  sistema  político  ,  el  estable¬ 
cimiento  de  grandes  juntas  nacionales:  fol.  24,  núm.  4. — 
2.°  El  código  eclesiástico  ó  colección  canónica  peculiar  de  la 
iglesia  de  España:./©/.  30,  núm .  19. — Y  3.°  la  compilación 
de  las  leyes  civiles  y  criminales  que  los  fundadores  de  la  mo¬ 
narquía  dieron  á  sus  pueblos  en  el  siglo  VII:  fol.  34  ,  núm .  28. 

Juzgados.  Luego  que  las  leyes  departida  introdujeron  en  nues¬ 
tros  juzgados  el  orden  judicial  y  las  fórmulas  y  solemnidades 
del  derecho  romano ,  experimentaron  una  gran  mudanza  los 
tribunales.  Antiguamente  la  legislación  era  breve  y  concisa,  los 
juicios  sumarios,  el  orden  y  fórmulas  judiciales  seucilias  y  aco¬ 
modadas  á  las  leyes  del  libro  de  los  Jueces  :  fol .  371 ,  núm .  19. 

Juzgados  eclesiásticos.  Las  leyes  de  Partida  atribuian  prívati- ' 
vamente  á  estos  juzgados  las  causas  temporales  conexas  ó  en¬ 
lazadas  con  las  espirituales,  y  los  jueces  eclesiásticos  y  sus 
oficiales  se  propasaron  á  entender  en  negocios  puramente  civi¬ 
les,  usurpando  de  este  modo  la  real  jurisdicción.  Los  procu¬ 
radores  del  reino  clamaron  en  varias  cortes  contra  este  desor¬ 
den:  fol .  322,  núm .  34  y  siguientes  hasta  el  37. 
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EBotótitiotí  tft  febnltaflde  h'aefcr'  tmfrvá*  ley  es,  MictónJtf»  rao- 
:  'áíflÉ|W,  étttttétfiltir  y  ánn  renovar  las  aútigoA#  ^fté.'taÉá  jfcrero- 
‘  gatlVaamáctérístlca de  nuestros  njbtoartó  ^  pbr  dita'íiMSn  to- 
das  laa  leyes  gifticas  y  d«t' código  qoalai  cñtfttenfe’twfflferon 
1  in  vigor  y  aütoridadde  los  principéis  qde  las  tmbirfeárdn;  y 
‘ '  pot  la  mismb  losrey  esdeCaitilla  lar  conftrtiiároff,  las1  dieron 
'  á  su  reino  y  tas  propagaron  por  sus  dotnliitosyañadieifdo  otras 
generales  ó  particulares,  según'  lo  efftlgián  láfe  clrcúnitíbdas 
dél  Estado;  Cofrib  fconseetiefidá  det  misAia  pritfci^rtts  le- 
íyes  particulares,  conocidas  eu  CastlUá  éou,vd  j  nótebVédé  or- 
'^édátfeas,  póstulas  yítferós  municipales,  eráti‘ñhtóvy<jft  nin- 
gtmWdlor  si  no  dimankbáp  de1  la  suprééitt  ^tinWáff^l^slati- 
uya  ,  Ó  si  iib  prestábá  ét  reV  saconsentiifitfentow^ 
y despu^s  las  aprobaba  ¡y  confirmaba.  Se  prTCéMti¥í^í'idocu- 
^roéntos oportunos  los  prfácipids  establecidos :  jbli^i&kúrñe- 

tibíÉ  Bl  fuero  mubicipat  de  1á  bltidád  ÚÜIbfaW'f'tilí  “tfiwno  es 
;  el  ibas ‘antiguo  que  conocemos  íA  coritlrue  teyesrarteT^tingu- 
‘larés, ^dignas  dé  exarniikrsé  con  particular  cuídddof|ínrlbs,que 
*  desean  arribar  al  conocimiento  de  m  eonstítudób'^  lá 
.  edad  media.  Se  establecieron  por  doh  Alonso  V  ^  li^'cWftes 
ilide  tendel  año  ’t020 :/>/.  i03 ,  Ai  é. .  ' /u|;* 

J}¿f  oe  viudedad.  Esta  ley  era  mas  véntajoSU  ^áí  las'liéntóbras 
w  4qne  á  loS  varones  ,  y  consistía  ed  cierta  porfcíondebtehtes  Mue¬ 
bles  ó  raíces,  que  se  les  adjudicaba  á  fin  dé ilbantétíél^íJf Ateta¬ 
do  de  viudedad.  Para  gozar  de  su  beneficie  erU-  necesario  que 
el  consorte  sobreviviente  permaneciese  en  viudedad  haciendo 
vida  honesta.  Varios  fueros  concedieron  á  las  viudas  de  ca¬ 
balleros  y  militares  los  mismos  privilegios  y  honores  que  go¬ 
zaban  sus  maridos.  También  las  esceptuaron  de  contribuciones 
y  gabelas  :/>/.  244,  ruíms.  66.,' 67  y  68. — Gozaban  asimismo 
las  viudas  de  un  privilegio  propio  de  la  nobleza ,  y  de  gran- 
de. estima  en  aquellos  tiempos  ,  á  saber,  la  libertad  de  posa¬ 
das  y  hospederías:/)/.  246,  núm .  69. — Asfpor  las  leyes  gó¬ 
ticas  como  por  las  municipales  se  prohibía  á  las  viudas  pasar 
á  segundas  nupcias  dentro  del  año  seguido  á  la  muerte  deaus 
maridos.  Ésta  legislación  se  trasladó  al  Fuero  real  y  á  las  Par¬ 
tidas,  pero  con  grandes  variaciones ,  y  se  observó  hasta  el 
siglo’XV.  Don  Enrique  III  derogó  aquella  ley ,'  y  cuanto  tfo- 
bre  este  punto  se  habia  establecido  en  los  antiguos  fueros  y 
ordenamientos:/)/.  246,  nums.  70,  TI  y  72. 

Leyes  criminales.  En  nuestra  antigua  constitución  criminal  se 
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escaseó  mucho  la  pena  de  muerte:  pero  la  que  allí  se  fulmina 
contra  los  mas  graves  delitos,  se  halla  revestida  de  circunstan¬ 
cias  horrorosas  é  inhumanas.  Al  mismo  tiempo  se  advierte 
una  estraordinaria  indulgencia  respecto  de  ciertos  crímenes, 
los  mas  opuestos  á  la  seguridad  pública.  A  los  vicios  y  desór¬ 
denes  de  la  constitución  civil  y  criminal  hay  que  añadir  los 
que  se  siguieron  de  las  grandes  alteraciones  políticas  y  discor¬ 
dias  civiles  ocurridas  en  el  reino  después  de  la  muerte  del  em¬ 
perador  Alonso  VII:  fol.  261 ,  núms.  8,9/10. 

Leyes  de  Toro.  La  colección  de  estas  leyes,  hecha  por  los  re¬ 
yes  Católicos  en  virtud  de  súplica  del  reino  en  las  cortes  de 
Toledo  del  año  1502,  fué  publicada  en  las  cortes  de  Toro  del 
año  1505:  fol .  430,  núm.  4. 

Libertad  civil.  (Véase  Miembros  de  las  municipalidades .) 

Libro  de  los  concejos  de  Castilla.  (Véase  Fuero  real.) 

Lindes.  Las  villas  y  pueblos  tuvieron  gran  cuidado  en  amojonar 
las  heredades  y  términos  comunes,  y  las  leyes  tomaron  gran¬ 
des  precauciones  en  conservar  unos  medios  tan  oportunos  para 
evitar  usurpaciones,  pleitos  y  contiendas:  fol .  157  ,  núm .  21. 

Litigantes.  Por  ley  gótica ,  observada  constantemente  en  Casti¬ 
lla  hasta  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sábio,  las  partes  ó  con¬ 
tendores  debian  acudir  personalmente  ante  los  jueces  para  de¬ 
fender  sus  causas :  á  ninguno  era  permitido  llevar  la  voz  age- 
na,  sino  al  marido  por  su  mujer,  y  al  jefe  de  familia  por  sus 
domésticos  y  criados.  Habia  sin  embargo  algunos  casos  en  que 
la  ley  permitía  defenderse  por  procurador :  fol.  371 ,  núm.  20. 

Logroño.  Don  Alonso  VI  concedió  fueros  á  esta  ciudad  en  el  año 
1095,  y  fueron  confirmados  por  don  Alonso  VII  y  don  San¬ 
cho  III.  Este  fuero  se  dió  á  la  ciudad  de  Vitoria  y  á  otros 
muchos  pueblos:^/.  109,  niims .  15,  16  /  17. 

*«.-•;  ;•*.?  h  ÍÍ  v  (f,-  '  :;'t  ;  ■v1  V*  ■  *»?  •}  <  t 
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Marríd.Eí  c¿^jotd€.^la  villa  ordenó  s»  f  orto  OHWlfliB*l#n 
da&o  i  202  con  aprobación  del  rey  don  Alodio  VIU :  JvL 4A0, 

7?///?/.31.  -  ‘  -  v  r  v  \>0<| 

Manos  huertas.  Nuestros  príncipes  llegaron  á  comprendedlas 
no  sébio  y  uniforme  repartimiento  de  tiernas  y  propiedades 
basta  para  hacer  i  un  pueblo  poderoso.  Fufados  oraste 
principio  creyeron  necesario  proceder  .  eficazauepte .  eouíraJa 
acumtfladon  de  bienes  f  propiedades,  en  aaül^  fa^^cflfioíia- 
tihld  cop  la  libertad  civil  ,  con  4a  íadastria  popq^y  ^c^Jos 
derechos  legítimos  de  los >partácula¡neé  v  modemú^ 
rkjpeza  de  los  nobles,  da  la  grandeza  y  del  4eí^-MafB/ol  w¿i)o 
•  ^imperio  de  la  opinión  prevaleció  contra 
tuoiones.  Eh  los  nuevos  códigos  canónicos  w^seprtpb^  ^oBio 
^JOjo^a  heéba  é  la  dignidad  colesiSsttca,! y  Cnnaq  cpp^an- 
traria  á  í%  inmunidad  y  libertad  dé  la  iglesia,,  ponefjti raba#  á 
laá  adqu&teiones  de  bienes  mices  por  manos  ^amef^as;^^^, 
m/hf.  úy 34. — Se  «Karoina  tatamente  U  cnesU«pf^^ytos 
épagenkioQés  de  biabes  ralees  en  snanps  muertas  ó 

bo  perjudiciales  al  Estado.  Con  mis*  motivo  se  hablaré*  dos 
toonges*  haciendo  distinción  entre  los  «tifos,  y  tos  quC,htn 
'  existido  desde  la  entrada  de  los  de  Cluni  en  Espawa^D^Átaioi- 
so  VI  batiendo  sancionado  para  todop  wm  estadas  Ir  ,  ley  de 
ámortteación,  la  violó  imprevistamente  abriendo  1á  puerta  ¿el 
reino  á  los  monges  de  Ciuni ,  á  ^quienes  otorga  pr^dlppante 
exenciones,  privilegios,  bienes  y  riquezas:./»/.  163 9  nip^.zs 
^  siguientes  hasta  el  42. -—tos  grandes  y  ncps-homcs  Sftí hicie¬ 
ron  formidables  á  los  reyes  y  á  los  pueblos,  caiMndo, pedicio¬ 
nes,  tumultos  y  guerras  intestinas,  especialmente  en  )p&  si¬ 
glos  xm,  XIV  y  XV:/p/.  166,  r \(ims.  43 ,  44  J  45.— ba,*dl/ 
quisiciou  de  bienes  raíces  por  manos  muerta*,  ej:  pp4?£Mtas 
riquezas,  el  orgullo  y  ambición  de  los  grandes,  especiajo^Qte 
en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  la  desmedida  autoridad 4$  ios 
papas  en  estos  reinos  durante  la  misma  época,  y  la  inobser¬ 
vancia  de  la  ley  de  amortización,  fueron  las  principales, Qaq- 
sas  de  las  calamidades  públicas,  y  lo  que  ha  eclipsado  la  glo¬ 
ria  de  los  célebres  ayuntamientos  de  Castilla  y  de  sus  opulen¬ 
tas  villas  y  ciudades : fyl.  168 ,  nám .  46.  *  ,  t ,  > ,  f  i,' 

MAÑERiA.  Esta  voz ,  tan  frecuente  én  nuestras  antiguas  memo- 
rías,  corresponde  á  la  esterilidad,  y  representa  Ja  misma 
Los  godos  babian  establecido  en  su  legislación  el  derecho  de 
raañería  con  limitación  á  Ips  libertos,  y^ra  como  una /Conse¬ 
cuencia  de  la  esclavitud.  Los  libertos  gozaban  la  facultad  de 
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disponer  de  su  peculio  como  quisiesen  ,  pero  los  demas  bienes 
adquiridos  por  donación  ó  industria,  si  morían  sin  hijos  de 
legítimo  matrimonio,  cedían  en  beneficio  del  patrono  ó  de  sus 
herederos,  y  se  verificaba  lo  propio  con  el  peculio  caso  de  fa¬ 
llecer  abintestato.  Esta  legislación  se  observó  en  León  y  Casti¬ 
lla  hasta  principios  del  siglo  XI:  fol .  185,  núm .  70. — Los  re¬ 
yes  de  Castilla  y  León  llegaron  á  comprender  bien  pronto  que 
esta  ley  de  mañería  se  oponía  á  la  libertad  civil,  era  obstá¬ 
culo  de  Ja  industria,  y  chocaba  con  el  derecho  de  propiedad; 
por  cuya  razón  derogaron  las  leyes  de  este  odioso  derecho; 
fol .  1 86 ,  núm.  7 1 . 

Matrimonio.  En  Castilla  se  confió  la  celebración  del  casamiento 
á  los  padres  ó  parientes  de  los  que  intentaban  contraerle,  y  á 
imitación  de  la  jurisprudencia  gótica  se  impuso  la  pena  "de 
desheredación  contra  los  que  se  atreviesen  á  casar  sin  el  con¬ 
sentimiento  de  sus  padres.  Estos,  ó  en  su  defecto  los  herma¬ 
nos  ó  consanguíneos  del  que  deseaba  casarse,  pedían  la  don¬ 
cella  á  los  padres  ó  parientes  de  ésta.  Convenidos  unos  y  otros, 
y  accediendo  al  consentimiento  de  los  novios,  se  procedía  al 
desposorio,  para  cuya  solemnidad  y  valor  exigía  la  ley  la  es¬ 
critura  hecha  ante  testigos  de  la  dote  que  ofrecía  el  esposo  á 
la  esposa.  Esta  legislación  se  observó  en  Castilla  y  León,  así 
como  en  Cataluña ,  Aragón  y  Navarra,  hasta  la  publicación  de 
las  Partidas,  y  aun  hasta  el  siglo  XV  eu  aquellos  pueblos 
donde  conservó  su  autoridad  el  Fuero-Juzgo:  foL  230,  núme¬ 
ros  49,  50  y  51. — Los  fueros  municipales  autorizaron  las  leyes 
góticas,  y  por  los  instrumentos  públicos  se  convence  que  ge¬ 
neralmente  se  siguió  en  este  punto  aquella  jurisprudencia :  so¬ 
lo  hallamos  la  diferencia  de  haberse  sustituido  al  nombre  de 
dote  el  de  arras.  En  los  reinos  de  León ,  Toledo  y  en  los  paí¬ 
ses  conquistados  se  observó  mas  literalmente  la  jurisprudencia 
gótica:  fol.  233,  núms.  52,  53  y  54. — Celebrado  el  desposorio 
con  las  solemnidades  legales,  se  daba  cumplimiento  á  las  de 
religión,  y  después  se  pasaba  á  los  regocijos  públicos:  fol.  236, 
núms .  55  y  siguientes  hasta  el  61. 

Matrimonio.  (Impedimentos  del)  En  las  leyes  de  la  Partida 
cuarta  se  advierte  mucha  prolijidad  con  respecto  á  estos  impe¬ 
dimentos,  sus  clases,  número  y  diferencias.  Con  ellos  se  pu¬ 
sieron  obstáculos  á  la  celebración  del  matrimonio,  y  crecieron 
las  dificultades  desde  que  el  papa  se  reservó  la  facultad  de  dis¬ 
pensarlos,  y  la  ley  nacional  autorizó  la  necesidad  de  acudir  á 
la  curia  romana  para  impetrar  y  obtener  estas  dispensas:  fo¬ 
lio  379,  núm.  32. 

Mayordomo  mayor.  (Véase  Oficios  palatinos ,) 

Mejoras  del  tercio  y  quinto.  Antes  de  Chindasvinto  podían  los 
padres  disponer  libremente  de  sus  bienes  á  favor  de  estraños; 
pero  este  monarca  dispuso  que  el  que  tuviese  descendientes  le¬ 
gítimos  pudiese  mejorar  á  cualquiera  de  ellos  en  el  tercio  de 
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ÜERüssfe  MAyotoa,  >L»bubo  dej&ahei»,  de-Lepn.,.ae'AshM^§  y 
•deGastilia:  «jarcia»  jurisdicción  civil  y  f 
pectivas  merindades:  ,/ór.  68,  ««o».  26.  ■' 

Me±*opdwi^í08.  iPor  bs  leyei  de  Partida  sa  jnepofeaW.  laypp 
t igdipeidolé  estos  ,*  (  demás  .prendas; ,ecl(#$§t MO, 
m í«.  H*-  '■>  '  ■  '•'•■  *  :  '■  'i  •*’.,'••  ';f  •«yíE. .  Volito 

Miembros  de  las  iHJiuciBALUvADfs,  Las  .Ityu^e^mMnfttyggte 
feyerablosá  Jos  miembros  ,de  las  mpnicipaUdftdep:  todgs  wg»- 
camiuabap  á  establecer  entre  ellos  la  igualdad  y.libectad^tíl, 
y-  proporcionarles  la  seguridad  personal :  los  pobladores 

•  .’ciimsRráB.igualssen  iospremios  j  emlaa,p«?ias:  noi  Mjúúm _ 

esto'diferenei&de  íneros:  la  ley  comprpndiaá  todo^m».d)pi- 
cio»;de  clasofrni  persona»!-,,^/.  I7li, aú>?*<t>3f  -  , -  itsñiM 

MiWeaeeí.Los  que  hacia»  aj  servicio  muifaf  «4  armas  y  ,*§$»- 
llos  de  las  condiciones  y  circunstancias  exigidasper  <der«m^s- 
feba»  eesapWadós  de  todo  pecho ,  gozaba»  Thdpwr.j:  tta&fa 
cabañeros*  y  constituían  la  ciase- mas  . alta  y  distingoififyiel 
pueblo. ¿enia*  privilegio  de  no  poder ^rprnadíde&ansHbwP* 
Hos;y;aMnas ,  y  en  algunos  concejos  gosfbpn.la  ^«oggfl^d® 
devengar Quinientos  sueldos •  fol.  J 44 ,  a»nut  7  y  3 ^ ■  -oí  -  *AJ<, 

Minoridad  «si,  REiNciPf  hkbkdeiió..  Habiéndose  designaooep  ta) 
•Itorrjda  Partida  la  edad  de  veinte  años  para  qpe  elsuoeaor  4a  Ja 
corona  ‘pudiese  salir  de  la  tutela*  esta  disposición  prodqjoW- 
ríos  disturbios ,  especialmente  en  :1a  minoridadv  de  Al»Wo,,XI. 
Kn  España,  así  antes  como  después  de  publicada?  tesítyjjdW, 
fenecieron- siempre  Jas  tutorías  délos  reyes. luego  ^pMjofynodpr 
'cOropHaeatoree  años.  Se  citan  en  apoyo  de  esta  própmd«On 
las  minoridades  de  varios  monarcas  :  fol.  ÍM  vnum¿.  .fá ¡S& 

Monarquía  ‘Española.  {Véase  Juntas  naoioniUes.) .  frir! 

M«sA»tbeios.  Los  monarcas  y  príncipes  cristianos». imbWWigo 
TOáíiftas  de  Unft  no  bien  regulada  piedad,  concedieron. pídai- 
gamente  á  laMglesias  y  monasterios  no  solosu»  biet£p»,p4rir- 
moniales,  sipo  también  los  que  estaban  afectos  á.  latcorooay 

•  eran*  inagenables  por  ley  y  constitución  del  Estado»  Fuá  m- 

traordm&o  el  eelo  con  que  toda  clase  de  personas  se  desprfa- 
dian  de  sus  propiedades  para  dotar  iglesias  y*  monasterios,  ó 
lindarlos  de  nuevo  en  sus  propios  estados.  Se  espresan  las 
causas  que  produjeron  la  escestva  multitud  de  casas  religiosas 
que  se  fundaron  en  León,  Asturias  y  fraílela :  fol.  79,  núme¬ 
ro  11  y  siguientes  hasta  él  16.  ‘  ■  ■ 

Moneda.  Fuá  tan  escasa  en  León  y  Castilla  en  loscnatroslglqs  si¬ 
guientes  á,la  irrupción  de  los  árabes ,  que  las  ventasy  compras 
se  hacían  muchas  veces  en  cambio  de  alhajas  y  muebles  :¿/í>/.7#, 
núm.  8. 

Mondes  cloniacénsís.  A  fines  del  siglo  XI  habiendo  casado  el 
rey  don  Alonso  VI  con  dos  Señoras  francesas  allanó  el  camino 
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para  que  con  ellas  entrasen  innumerables  franceses,  y  entre  es¬ 
tos  los  monges  cluniacenses.  Desde  esta  época  comenzaron  las 
novedades  de  la  iglesia  de  España :  se  principió  por  la  abolición 
del  oficio  gótico,  y  á  esta  novedad  se  siguieron  otras:/)/.  32, 
núm.  25. 

Montalvo.  Don  Alonso  Diaz  Montalvo  fué  el  primero  que  dió 
á  la  prensa  el  códigó  de  las  siete  Partidas,  verificándolo  el  año 
de  149.1.  Al  pie  de  algunas  leyes  puso  varias  adiciones,  que  no 
son  mas  que  unas  concordancias  .y  remisiones  de  estas  leyes  á 

/  dti-as  de  las  Partidas,  Fuero  de  las  leyes  y  de  las  ordenanzas 
reales:  fol.  439,  núm .  13Í — Del  examen  y  cotejo  de  los  manus¬ 
critos  que  posee  la  academia,  resulta  que  Montalvo  y  Gregorio 
López,  lejos  de  adulterar  las  leyes  de  Partida ,  las  publicaron 
con  fidelidad:  fol.  453  ,  ttuñi.  34.  (Véase  Ordenanzas  reales .) 

Mujer  casada.  La  ley  prohibía  á  toda  mujer  casada  celebra*  con¬ 
tratos  y  obligaciones  sin  consentimiento  de  sus  padres  ó  mari¬ 
dos:  fol.  224  ,  núm.  42. 

Mujer  doncella.  Las  leyes  establecían  que  ninguno  pudiese  hos¬ 
pedarse  en  casa  de  mujer  doncella  ó  viuda.  Las  casadas  y  man¬ 
cebas  en  cabello  no  estaban  obligadas  á  acudir  en  defensa  de 
sus  derechos  ante  el  tribunal ,  pues  sus  causas  las  debían  seguir 
los  alcaldes:  fol.  203  ,  núm.  19. 

Municipalidades.  Las  gracias  y  privilegios  otorgados  á  las  mu¬ 
nicipalidades  ,  al  paso  que  disminuían  la  autoridad  de  los  pode¬ 
rosos  y  ricos-homes ,  aumentaban  la  del  soberano  ,  el  cual  asi 
por  léyes  fundamentales  del  reino,  como  por  las  de  los  fueros 
ejercía  en  los  pueblos  y  sus  alfoces  la  autoridad  monárquica  y 
las  funciones  características  de  la  soberanía.  El  supremo  y  alto 
señorío  y  el  mero  y  mixto  imperio  era  prerogativa  inseparable 
de  la  dignidad  real ,  y  que  no  se  podía  perder  por  tiempo  :  fol . 
146,  núm.  8. — Por  los  mismos  principios  de  la  antigua  juris¬ 
prudencia  ninguna  persona,  aun  del  mas  alto  carácter  ,  podía 
ejercer  jurisdicción  sino  por  privilegio  del  soberano.  Era  ley 
fundamental  de  la  constitución  de  los  comunes  que  sus  vecinos 
no  tuviesen  otro  señor  que  el  rey ,  el  cual  nombraba  un  magis¬ 
trado  ó  gobernador  político  y  militar  que  representaba  la  real 
persona ,  y  ejercía  la  suprema  autoridad  :  fol.  148 ,  núm.  9. 

•.  •  •’  >  h"1  :r’Tw  I  ■■  ■ -  '  •  :  ■•(,1  <<’ío  •«■«*> :<!*<**•» 
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NAiiki-Elftwro  munieipaKde  esta  dudad  fdédadoper  elrej  da 
Navarra  don  Sanche  el -Mayor,  y  autorizado  pocsuhijedon 
,  *  García :  foé  confirraadotamftien  por  don  Alonso  VLeirel  año  de 
1076  ,  y  por  don  Alonso  VII  en  las  cortes  de  Nájera  de  1186. 
J3 s  muy  notable, y  debe- reputarse  como  lóente  original  de  va~ 
ríos  uso»  y  costumbres  de  Castilla  :  fo¿.  104  ,  núm*  7, 
Novisima  Recopilaojow.  Eneltoño'de  1606,  de  órden  del  señor 
rey  don  Carlos  IV  se  poblicó  la  Novísima  Recopilación ,  abra 
mas  completa  qufe  todas  las  que  se  hablan  publicado  basta  car 
topees,  y  carecería  de  muchoedefectos  quesead  vierten  en«Ha 
si  sebubieseejeeütado  on  prolijo  eximen  y  comporaeion  de  sus 
leyes  éo»  las  fuentes  ordinales  de  donde  se  tomaron  :/bh  416, 

•úñúm.'A 0.  '*  "  ^  «ir,  -  ‘  -.t- 

Nubv^  Recopilación,  Despose  de  repetidas  sépticas  de  varias 
■; cortes  se  verificó la  formación  deuncódige  legislativo  qae  se 
v  imprimid  eneldo  de  1567  con  el  título  dé  Mueva  Recopilación, 
dándole  él  priimr  logar  respecto  de  los  detnas  cvadovnoslega» 

*  ies:^>/;  4i4,  núntk  7.  i 


Digitized  by  LiOOQle 


Gteiapo&  Los  teye»  gozaba* deMereeho  de  elegir  obispos*  casti- 
tugas ]qs  ydeponerlos  habiendo  justos  motivos  parMJou.Se  prtie- 
'Lha; esto  verdad con  documentos  hiatóricokS :  JbL  m% núms*  5, 

Oí'icios  PALATiDíos.  Estos  oücios,  asi  como  las  principales  digni¬ 
dades  de  la  corté,  fueron  los  mismos  eo  Castilla  y  León  queden 
)  «el  reino  gótico*  sin  más  diferencia  que  eo  los  nombres*  y  aun 
algunos  dé  estos  se  conservaron  eo  los  primitivos  siglos*  do*  la 
-restaurado o.  Se jpffieren  varias  de  estas  dignidades ^  á  saber, 

, :  la  de.inay orderoo  jpayor,  alférez. del  rey,  confesor  del  ¡y ¿ca¬ 

pellán  detrey.  También  se  hace  mención,  del  eonsejoo  tribunal 
*  rdel  rey  ,  compuesto  dé:  varones  de  la  mas  alta  gerarqubt#  -  Los 
monarcas  de  León  y  Castilla  nada  hacían  sin  acuerdo  d¿>  su 
concibo  y  cOrfei  Jbh  *54,  mím»4jr  siguientes  hosteelSí  , 
OfimsKAiuErrrQps  A^ixaias  Varios  jurisconsultos  ooetáneos  mí  rey 
$  y  don  Alonso  y  que  florecieron  durante  ios  reinados  dedwfcjtelro 
y  donJBnriq^^recanoeieron  el  Ordenamiento  de  Afealá  odmo 
una  compilación  de  leyes,  que  llamaron  nuevas  y  anténtícasjfor 
haberlas  publicado  el  rey  con  el  fin  de  enmendar,  corregir  y 
declararlas  antiguas:/)/.  463,  mím.  53. 

Obdenahzas  reales.  Los  reyes  Católicos ,  á  fin  de  rectificar  la 
jurisprudencia  nacional,  mandaron  al  doctor  Montalyo  hacer 
una  recopilación  de  las  leyes  mas  notables  comprendidas  en  el 
Fuero ,  pragmáticas  y  ordenamientos ;  trabajo  que  emprendió  y 
llevó  hasta  el  cabo  este  jurisconsulto,  cuya  obra  ,  dividida  en 
oeho  libros  é  impresa  por  primera  vez  en  Huete  en  el  año  de 
1484  ,  se  publicó  con  el  título  de  Ordenanzas  reales :  foU  430, 
núm»  4. 
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Padres  de  familia.  Muerto  «1  padre  ó  la  madre  era  obligaron 
del  superatita  el  cuidar  d&  la  legítima  y  patrimonio  det  buérW' 
no v  basta  que  llegase  á  salir  de  la  menor  eda<L  Los  padraade 
,  familia  teniendo  hijos  ó  nietos,  no  podían  epagenarni  darsus 
bienes  á  personas  estradas,  á  hombres  poderosos*  ni  disponer 
á  favor  de  monges  y  religiosos:  fol.  21  §,  míms.  33  r  34. 

Pxg  as.  A  consecuencia  de  la  mala  política  del  rey  don  ÁJopso  .W 
comenzaron  los  papas  á  desplegar  y  extender  su  Autoridad  no 
a  solo»  sobre  materias  eclesiásticas ,  sino  también  sobre  asuntos 
políticos.  Sin  embargo,  para  que  tuviesen  efecto  las  determi- 
-  ttaeieties  de  la  silla  romaoa ,  era  requisito  necesario  eL  consen¬ 
timiento  >y  beneplácito  de  nuestros  soberanos.  Prueban  de  ésta 
aserción  :  foL  -  307 ,  náms.  9  y  10,— Desde  la  publicación  de 
<  iqs  Partidas  solo. 41  .papa  es  el  juez  competente  á  quien  corres¬ 
ponde  sentenciar  definitivamente  todas  las  eausas  dei  clero, 
obispos  y  prelados  de  la  cristiandad :  á  éf  Apio  pertenece  #1 
derecho  de  trasladar  los  obispos  de  una  iglesia  á  otra  ,  erigir 
nuevas  sillas  episcopales  ,  extinguirlas  p  unir  unan  á  otrgs  cuan¬ 
do  lo  tuviese  por  conveniente.  La  ley  de  Partida,,  después  de 
establecer  las  elecciones  canónicas  conforme  á  las  Decides, 
•>»<  otorga  al  papa  la  facultad  dé  confirmarlas  d  anidarlas.  rLas 
mismas  leyes  autorizaron  las  postulaciones  *  y  reconocieron  en 
el  papa  derecho  de  hacer  gracia  á  los  postulados^  Conociendo 
el  reino  ios  males  que  sufría  por  estas  disposiciones  de  las  le¬ 
yes  de  Partida,  suplicó  al  rey  don  «Alonso  XI  toipaseprpvi- 
deneias  oportunas  para  contenerlos.  .  Los  procuradores  de  las 
r  villas  y  ciudades  repitieron  la  misma  súplica  en  las  cortes  de 
Burgos  dél  afio  de  1379  :  fol.  317 ,  náms.  27  v  28f  2p/30. 
Partidas.  El  rey  don  Alonso  en  cumplimiento  del  epeárgo  de  su 
padre  comenzó  la  célebre  compilación  de  las  Partidas.  Se  sabe 
el  día  y  año  en  que  se  dio  principio  á  esta  obrp  ,  mesi  no  así 
el  año  en  que  se  finalizó ,  á  causa  de  la  variedad  que  sobre  este 
particular  se  nota  en  los  códices:  fol.  279,  náms,  29  y  siguien¬ 
tes  hasta  el  44.— Los  doctores  que  trabajaron  en  este  código 
;  introdujeron  en  él  la  legislación  romana  y  las  opiniones  de  sus 
intérpretes,  alterando  toda  nuestra  constitución  ciyil  y  ecle¬ 
siástica,  con. notable  perjuicio  de  la  sociedad,  y  de  los  dere¬ 
chos  y  regalías  de  nuestros  soberanos:  fol .  299  ,  núr$*  t. — 
Sus  compiladores  nada  dijeron  de  la  ley  por  la  cual  se  estable¬ 
ció  en  todos  nuestros  cuadernos  legislativos  el  derecho  de  los 
gananciales,  nada  de  la  ley  del  tanteo  y  retracto,  y  nada  Anal¬ 
mente  de  la  famosa  de amortización:  foL  3®g,  wím.  37.— 
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Este  código  se  imprimió  por  primera  vez  reinando  don  Fer¬ 
nando  y  doña  Isabel.  Aunque  se  cuentan  diez  y  seis  ediciones 
de  esta  obra  pueden  reducirse  á  dos,  á  Ja  de  Sevilla  del  año 
de  1491 ,  y  á  la  de  Salamanca  de  15.55 :  fol.  4  39  ,  núm.  13  y 
siguientes.— La  edición  de  la  academia  conviene  sustancial¬ 
mente  con  las  antiguas;  pero  es  mas  curiosa  y  completa  ,  mas 
pura  y  correcta  que  las  demás  :  fol.  4G4,  núm.  56. 

Partida  j.  Es  como  un  sumario  de  las  Decretales.  Se  autoriza¬ 
ron  en  ella  las  doctrinas  ultramontanas  relativas  á  la  desme¬ 
dida  autoridad  del  papa,  origen  de  los  diezmos,  bienes  de  las 
iglesias ,  elección  de  obispos ,  é  inmunidad  eclesiástica  \fol.  300, 
núm.  2  y  siguientes . 

Partida  n.  Contiene  la  constitución  política  y  militar  del  reino. 
Se  da  en  ella  una  idea  exacta  de  la  naturaleza  de  la  monarquía 
y  de  la  autoridad  de<  los  monarcas ;  se  deslindan  sus  derechos 
y  prerógativas ,  y  se  espresan  todos  los  deberes  que  dimanan 
de  las  mutuas  relaciones  entre  el  soberano  y  el  pueblo.  Esta 
Partida  es  sin  disputa  la  parte  mas  acabada  de  las  siete  que 
componen  el  código  ;  y  aunque  no  carece  de  defectos,  son  mas 
tolerables  que  lós  de  las  otras  partes  que  componen  este  cuerpo 
legal  :  fol .  357  ,  núms.  I  ,  2  y  3. 

Partida  iii.  Comprende  las  leves  relativas  á  uno  de  los  objetos 
mas  interesantes  de  la  constitución  civil,  á  saber;  administrar 
justicia  y  dar  á  cada  uno  su  derecho.  Sus  compiladores  reco¬ 
giendo  lo  mejor  de  cuanto  sobre  la  materia  se  contiene  en  el 
Digesto,  Código  y  algunas  Decietales,  y  entresacando  lo  poco 
que  se  halla  digno  de  aprecio  en  nuestro  antiguo  derecho,  lle¬ 
naron  el  inmenso  vacío  de  la  legislación  municipal,  y  dieron 
una  obra  nueva  y  completa  en  todas  sus  partes.  Esta  pieza  se¬ 
ría  perfecta  y  acabada  en  su  género,  si  los  compiladores  evi¬ 
tando  la  demasiada  proligidad  no  hubieran  deferido  tanto  y 
tan  ciegamente  al  Código  y  Digesto  :fol.  366 ,  núms.  12  y  13. 

Partida  iv.  Se  recogieron  en  esta  Partida  las  leyes  correspon¬ 
dientes  á  los  desposorios  ,  casamientos  ,  impedimentos  del  ma¬ 
trimonio,  dotes,  donaciones ,  arras ,  divorcio  y  sus  causas, 
derecho  de  patria  potestad  ,  obligaciones  de  los  casados,  de  los 
padres  y  de  los  hijos,  amos  y  criados,  dueños  y  siervos,  se¬ 
ñores  y  vasallos.  Esta  Partida  es  la  mas  defectuosa  de  todas, 
escepto  la  primera.  En  ella  reunieron  sus  colectores  sin  discre¬ 
ción  alguna  cuanto  en  los  libros  apreciados  de  su  siglo  en¬ 
contraron  de  bueno  y  de  malo,  y  reunieron  en  un  cuerpo  doc¬ 
trinas  y  derechos  opuestos,  derecho  canónico,  ley  civil  y  feu¬ 
dal  ,  Código,  Digésto  y  Decretales ,  formando  de  este  modo  un 
confuso  caos  de  legislación  y  un  sistema  incomprensible:./^.  37  8, 
núms.  30,  31  ,  32  y  33. 

Partidas  v  y  yi.  En  estas  se  trata  de  los  contratos  y  obligacio¬ 
nes ,  herencias,  sucesiones,  testamentos  y  últimas  volunta¬ 
des  :  son  piezas  bastante  acabádas  y  forman  un  bello  tratado 
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fegiSldcfóii.  Sts  éfflnpiládbVeá  toifiárón  todtóíSi  <éNtó«Waas 
’  '  dél  dérecho  civil,  y  nb  hicieron  iVias,quét^á!ádrf'(?%áíWtar 
*  laí  leyés  del  Código  y  Dígestoy  lás‘ chales  eD^std  rtiiiólkhPÍge- 
ñeralrhente  ih'uy  conformes  á  la  iázon.  Sin  Embargo á£ééc#en- 
“  tráh  várias  doctrinas  desconocidas  ett  nuestros  aotigao^^édi* 

'  gos,  y  otras  que  distan  mucho  y  á  veCes  pugnan  eéttqá&*que 
hasta  el  siglo  XV  se  habían  Observado  én  Cfcátfllá 
'  for.  ^O,  núujs.  Z4  y  Z5.  ’’  '  ‘‘  t¡"  *  *í;  í  ’í 

Partida  Vií.  Abraza  la  copstitucion  crimftiaL;  y'  es^ri'tr&tado 
bastante  completo  de  delitos  y  penas,  copiada  ó  ésttefcfcátfó!  del 
código  de  Justioiano  á  excepción  de  las  disposiciones  relativas 
á  judíos,  moros  y  hereges,  y  de  los  títulos  sobre  rieptos ,  lides, 
treguas  y  seguranzas.  Los  compiladores  de  esta  Pattida  mejo¬ 
raron  infinito  la  jurisprudencia  criminal  de  los  cuadernos  mu* 
nicipales  de  Castilla:/;/.  386  ,  núms.  41 ,  42, 43  y  44. 
Patria  potestad.  La  ley  sujetaba  al  padre  á  sufrir  las  penas  pe¬ 
cuniarias  en  que  incurriesen  los  hijos  por  sus  delitos.  Esta 
responsabilidad  fenecía  luego  que  estos  se  casaban ,  y  desde 
el  momento  de  las  particiones:/;/.  190,  núm.  2.— La  ley,  en 
justa  recompensa  de  la  grau  carga  y  dispendio  de  ios  padres 
en  criar  y  educar  sus  hijos,  y  en  responder  por  ellos,  les  con¬ 
cedió  la  posesión  y  usufructo  de  todos  los  bienes  y  ganancias 
de  estos,  tanto  de  los  patrimoniales  como  de  los  demas  ad¬ 
quiridos  por  qualquier  título  durante  la  patria  potestad.  Poruña 
consecuencia  de  esta  legislación  no  podían  los  hijos  dar ,  em¬ 
peñar,  vender  ,  mandar  ni  aun  hacer  testamenta  de  sus  bienes. 
De  este  modo  á  la  ratu»al  inclinación  de  los  padres  á  cuidar 
de  la  crianza  y  educación  desús  hijos,  se  unieron  la  utilidad 
y  el  interés,  agentes  mas  poderosos  que  todas  las  leyes: 
fol.  193  ,  núuiis.  5  y  6. — Las  disposiciones  de  las  leyes  de  Par¬ 
tida  sobre  este  punto  distan  mucho  de  las  que  se  observaron 
en  Castilla  por  continuada. série  de  siglos:  fol.  379,  núm.  33. 
Posesión  (Derecho  de).  El  propietario  que  por  un  año  y  día  po¬ 
seyese  pacíficamente  cualesquiera  bienes ,  y  los  hubiese  adqui¬ 
rido  con  justo  título ,  no  tenia  obligación  de  contestar  al  que  le 
demandase  sobre  ellos.  Cuando  alguno  demandaba  á  otro  sobre 
la  tenencia  ó  posesión  de  heredad  debía  ante  todas  eosas  dar 
fiador  de  estar  á  fuero.  Las  leyes  no  solo  proporcionaban  á  los 
miembros  de  la  sociedad  la  seguridad  de  sus  heredades,  sino 
también  el  uso  libre  para  hacer  de  ellas  y  en  ellas  lo  que  qui¬ 
siesen  :  fol .  183  ,  núm.  69. 

Pragmáticas.  En  el  año  dé  1503  se  formó  y  aufcolió  una  com¬ 
pilación  de  las  pragmáticas  publicadas  en  diferentes  años  por 
los  reyes  Católicos:  fol.  430,  núm.  4. 

Propiedad  (Derecho  de).  (Véase  Seguridad  de  las  propiedades .) 
Prueba  cardaría.  (Véase  Pruebas  vulgares.) 

Pruebas  yulgarrs.  Algunos  creyeron  que  los  reyes  godos  fueron 
los  inventores  de  estas  pruebas,  por  io  menos  de  la  que  se  ha- 
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cia  por  medio  del  agua  caliente  á  la  que  llamaron  ley  caldaria; 
pero  se  equivocaron  en  este  particular.  El  primer  instrumento 
legal  en  que  se  autorizó  la  prueba  caldaria  fué  la  ley  Sálica: 
se  hizo  común  en  Francia  en  tiempo  de  los  reyes  de  la  segunda 
raza:  se  estendió  por  Navarra  y  Cataluña ,  y  señaladamente  por 
Aragón  desde  tiempos  muy  remotos ,  y  de  aquí  se  propagó  á 
muchas  comunidades  de  Castilla: ./o/.  257  ,  núms,  3,4/5. 

Pueblo.  Para  el  valor  de  las  sentencias  y  decretos,  especialmente 
de  los  que  versaban  sobre  materias  de  suma  importancia,  se 
requería  el  consentimiento  del  pueblo  :/ol.  28,  núms.  13/14. 
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Bb*¿  Entre  lasrfwerogativar  dé  >  nuestros  i  reyep  se  contaban  fe&e 
fjBBpieewsviegisladDr^s  ^véaee  Legi^lador)^  la¿  de  íser  á(l>i^réa  ^ 
¿Jaguerray’de  lapaz  ^  la  derówpoiier  <  oootriboeioaes  -y^bíltir 
t¡  moneda.  En  medióde  tanta»  regaHascde  <|ue  gozdban  metros 
antiguos- soberanos,  s a  autoridad  no  por  eso  era  arbitraria,  stáa 
temblada  por  las  leyes-  El  - soberao  o  ejercía  privativamente  en 
todas  las  provincias  del  reine’ el  arfto  señorío  de  justicia  $or  me¬ 
dio  de  mqgistados  políticos ,  civiles  y  militares :  /oí.  60, 
nnw¿tí2for  sigmenies.^I*&ti& conocer  de  las  causas ,  cayo  jui¬ 
cio  le  correspondía  por  ley  del  reino,  oír  los  pleitos  de  laá  al¬ 
zadas  y  administrar,  justicia» al  pueblo ,'  debía  Sentarse  públi- 
camenteen  el  tribunal  tres  dias  á  la  semana.  ^Esta  disposición 
política  tenia  por  objeto  proporcionar  á  k»s  pretendientes  la 
satisfacción  de  poder  acudir  sin  obstáculo  á  la  real  persona  ,  y 
facilitar  el  cumpHrniento  de  otra  ley  por  la  cual  el»  soberano  de- 
bia  oir  personalmente  á  los  vecinos  de  ios  concéjos  y  sds  dfpp- 
¿  tados  siempre  que  se  acercasen  á  la  magostad*  en  prosecución 
•  de  los*  negocios  del  común  •  ó  de  los.  particulares :  JbU  i  52,  ’ 
m\rm. .  14  jr  L5.  ■  -  «  ,  . 

RaiNA^Por  las  leyes  góticas  las  reinas  viudas  no  tenían  parte  en 
el  gobierno ,  las  estaba  prohibido  casarse  y  se  debían  retirar 
á  un  monasterio.  Se  observó  esta  costumbre  hasta  el  siglo  X, 
en  el  cual  la  historia  nos  ofrece  por  primera  vez  el  ejemplo*  de 
haber  tenido  las  mujeres  la  regencia  del  reino..  Don  Alonso  él 
Sábio,  conformándose. con  esta  política,  dispuso. en  la  ley  de 
Partida  que  las  madres  fuesen  guardadoras  principales  dé  sus  . 
hijos ifol.  74,  núms .  5j6.» 

Reino.  Por  ley  fundamental ,  $sí  del  imperio  gótico  como  de  los. 
reinos  dé  León  y  Castilla,  en  todos  los  siglos  anteriores  á  la 
compilación  de  las  Partidas ,  el  sucesor  de  la  corona  al  tomar 
'  posesión  de  ella  debía  jurar  no  enagenar  ni  partir  jamás  el 
reino ,  y  esta  misma  disposición  legal  je  estableció  por  ley’  de 
Partida :  fol,  364  ,  núms .  7  y  8. 

Religiones  mendigantes.  La  ignorancia  y  relajación  de  costum- 
;  bres  de  una  grán  parte  del  clero,  su  ineptitud  para  desempe¬ 
ñar  los  oficios  del  ministerio  eclesiástico ,  y  la  decadencia  de 
la  disciplina  monacal  contribuyó  en  gran  manera  á  multiplicar 
las  religiones  mendicantes ,  las  cuales ,  con  utilidad  de  la  igle¬ 
sia  y  del  Estado ,  se  propagaron  rápidamente  por  España  en 
el  siglo. XIII;  pero  ya  á  mediados  del  XIV  se  llegó  á  entibiar 
su  fervor:  fol.  326,  núm.  40.  ‘  • 

Religiosos.  Los  procuradores  del  reino  hiciérqn  presente  en  va- 
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rias  cortes  los  excesos  de  los  religiosos  en  orden  á  los  testa¬ 
mentos,  y  los  que  cometían  con  los  labradores  ,  obligándolos 
á  oir  sus  predicaciones,  y  exigiéndoles  con  este  motivo  dona¬ 
tivos  forzosos  :  fol.  328,  núm  42. 

Representación  para  suceder  en  el  reino.  (Derecho  de)  La 
ley  de  Partida  que  introdujo  este  derecho  prefiriendo  el  hijo 
del  primogénito  del  príncipe  reinante  á  los  otros  hijos  de  éste, 
turbó  por  algunos  años  la  tranquilidad  pública.  En  los  reinos 
de  León  y  Castilla ,  alterada  sobre  este  punto  la  política  de  los 
godos,  se  observó  que  sucediesen  al  rey  difunto  los  descendien¬ 
tes  mas  inmediatos  y  allegados  por  el  orden  de  su  nacimiento, 
primero  los  varones,  y  después  las  hembras,  con  exclusión 
de  los  nietos,  por  distar  estos  mas  del  tronco  común  que  los 
tios;  y  este  fué  el  motivo  que  alegó  el  rey  Sabio  para  preferir 
ai  infante  don  Sancho  su  hijo  á  los  nietos,  hijos  de  su  primo¬ 
génito  ya  difunto:  fol.  363,  núm.  6. 

Representación  popular.  De  las  cortes  celebradas  en  los  reinos 
de  León  y  Castilla  desde  principios  del  siglo  XI  hasta  el  reina¬ 
do  de  San  Fernando ,  se  deduce  que  en  esta  época  se  intro¬ 
dujo  la  novedad  de  la  representación  popular,  y  que  las  villas 
y  ciudades  tuvieron  acción  para  acudir  por  medio  de  sus  ma¬ 
gistrados  ó  procuradores  á  votar  en  los  congresos  generales  de 
los  respectivos  reinos.  Todo  pueblo,  cabeza  de  concejo  ó  de 
partido  á  quien  en  virtud  de  real  cédula  y  escritura  de  insti¬ 
tución  municipal  se  hubiese  otorgado  jurisdicción  y  autoridad 
en  su  respectivo  distrito,  debió  por  fuero  ser  convocado  pa¬ 
ra  asistir  con  voz  y  voto  en  las  cortes  de  los  reinos:  fol..  94, 
núms.  34  ,  35,  36  j  3 7. 

Retracto.  (Véase  Tanteo.) 

Reversión.  (Véase  Troncalidad.) 
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&lblagun.<  DonAlonaoVI  d4ó  fuero»  i  Sahsgua;  haMeod*  «jpe. 

'  dido  im  -privüegi©  ó  carta  id»  fcera  en  beneficio  derouaetos 
»  t hubiesen;  ár  ávptMar  esta  «uev*v4lia.D^ 
rdié^ueroo  fueros  á  Safcagun  ,  y  posteriormente  también  la 
.odiémueiroafctefo^el  ?ey Sabio  r  enmendando^  ampliando  los 
p'.  íáltlgIKMI^í/&/^  140,7»!^.  id í5MLí¡<r¿  :  -■*,!  ..  (lv-  . 

Sai.ailanca.EI  fuero*  deestaciafedes-uar  arde- 

'  lumrashecfctspoí  eloooceja*»*  ai^ 

•;  piladas  en  diferentes  Uempos^  y  eiiténdidas  en  aetoUend: 

Jol ¿  1J8,  W«OIk  W/  •  t!  >  ÍV  ,  >f't  (  I*n  t/ii  <  .  tí.  ,  ,•;<  ,  .. 
Ssnarbia.  El  fbero  flunaicipal  de, esta  villa  ifné  dado  foe  éotí 
lAkwpodX.  en  el «uode  I220,  y se  insertó  eos»  privilegio  de 
~  tám  AkmsoiX  otorgado  á  este  pueble  eneld*i:mr/^~i2i, 

Smrcucu  (El*  conde  no»)  El  P.  Buraieldice  qseperleiftños 
v  éeiOOOtde  la  erfecristiana  el  eonde  dan  Sancho  ,  soberano  de 
Costilla  ^  hizo  nuevos  fueros  paca  su  «condado, *  y  segan ,  el  mis- 
jano  aut orólas  leyes  de  este  fuero  so»  las  fundamentales  déla 
(Corona, de  Castilla,  como  distinta  y  ¿  separada  de  da<  de  Leen; 

-  fbL  1 23,;  námí.  as.-— V arios  altores  siguiéronla  opinión  del 
.  'f^Birriel;  pero  sp  prueba  con  la  debida  extensión  queesta 
opinión  es.  nueva  y  desconocida  en  toda  la  antigüedad  r  y  se 
.  establece  como  una»verdad  histórica  que  en  los  reinos  de  Leon 
y, Castilla  no  hubo  otro  cuerpo  legislativo  general  ó  Ibera  co¬ 
mún  escrito,  desde  la  irrupción  de  los  árabes  basta  el, reinado 
dcd  emperador  Alonso  VII,  sioo  el  código  gótieo i  /oh  123, 
mim.  36  x  siguientes  hasta  el  47 . 

SanSebastian  os  Guipúzcoa.  El  fuero  de  esta  ciudad  es.  muy 
¿  a  preciable  documento  de  la  jurisprudencia  municipal  de  la 
edad  media :  le  concedió  primeramente  el  rey  don  Sancho  de 
Navarra  en  el  año  del  160 ,  le  confirmó  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso  VIH  en  el  año  1202 ,  y  siguieron  confirmándole  sus 
sucesores:  fol.  lis,  mím.  24. 

Seducción.  Los  castellanos  no  sujetaron  á  pena  civil  el  delito 
'  que  hoy  se  llama  seducción,  mayormente  si  de  está  unión. re¬ 
sultaba  prole.  A  los  que  de  mutuo  consentimiento  incurrían  en 
este,  delito  no  se.  les  castigaba  con  otra  pena  que  la*  que  les 
imponía  la  misma  naturaleza,  á  saber,  que  la  madre  criase  al 
hijo,  y  el  padre  le  mantuviese:  fol.  203,  mbp.  18. 

S£6UfiinAD  personal.  (Véase  Miembros  de  las  municipalidades.) 
Seguridad  de  las  propiedades.  Nuestros  antiguos  legisladores 
no  fuerou  menos  vigilantes  en  procurar  la  seguridad  dé  las 
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propiedades  que  la  de  los  individuos,  y  son  muy  loables  sus 
precauciones  sobre  este  punto  tan  interesante  del  derecho  ci¬ 
vil.  Las  prendas  así  de  biene#muebles  como  raíces  tomadas 
legalmente,  eran  un  medio  autorizado  por  las  leyes  góticas,  y 
observado  constantemente  encastilla;  pero  en  el  caso  de  que 
la  persona  obligada  diese  fiador  de  estar  á  derecho,*  estaba 
prohibido  el  uso  de  prendar.  Los  fueros  de  Castilla  y  León, 
y  aun  todos  los  cuerpos  legislativos  posteriores,  siguieron  la 
máxima  de  los  godos,  y  adjudicaron  exclusivamente  al  ma¬ 
gistrado  público  la  facultad  de  prendar.  Así  se  mandó  en  di¬ 
ferentes  cortes  t  fol.  1 80  ,  71  ¡mis.  05  y  60.— A  nadie  era  per¬ 
mitido  tocar  los  bienes  agenos,  ni  retenerlos  aunque  los  hubie¬ 
se  encontrado:  las  leyes  le  obligaban  á  que  los  pregonase  al 
momento.  La  propiedad  era  un  sagrado  que  debia  respetar  el 
mismo  soberano,  el  cual  en  virtud  del  pacto  estipulado  con  los  , 
miembros  de  la  municipalidad  no  podia  despojar  á  ninguno  de 
sus  bienes  sin  delito  probado  ó  manifiesto:  fol.  181 ,  núm  67. 

_ Para  precaver  que  se  inquietase  al  propietario  en  la  posesión 

pacífica  de  sus  bienes  previnieron  las  leyes  que  las  donaciones, 
compras  V  ventas  de  bienes  raíces  se  hiciesen  públicamente  en 
dias  señalados  y  ante  testigos,  en  cuya  presencia  y  al  tiempo 
mismo  del  otorgamiento  del  contrato  se  debia  ejecutar  el  apeo  y 
amojonamiento  de  la  heredad  ó  posesión:/*/.  182,  núm  68. 

Sentencias.  La  ley  de  Partida  encarga  á  los  jueces  la  rectitud  y 
brevedad  en  concluir  y  sentenciar  las  causas,  mas  no  fija  pla¬ 
zo  alguno  para  este  objeto.  En  el  Ordenamiento  de  Alcalá  se 
verificó  esta  edición,  señalando  el  término  de  seis  dias  para 
las  sentencias  interlocutorias ,  y  el  de  veinte  para  las  definiti- 
\as:  fol .  369,  núm.  16. 

Sepulveda.  El  primero  que  dió  fuero  escrito  á  esta  villa  fue  don 
Alonso  VI  en  el  año  de  1076  después  de  haberla  repoblado, 
reducido  á  un  pequeño  cuaderno ,  que  escrito  en  latin  se  con¬ 
serva  aun  en  el  archivo  de  la  villa.  Este  fuero  fué  confirmado 
por  don  Alonso  X  en  el  año  1272,  y  posteriormente  por  don 
Fernando  IV  y  don  Juan  I :  fol.  105 ,  núrns.  a  .r  10.— Además 
de  este  pequeño  fuero  latino,  que  es  el  primitivo  y  original  fue- . 
ro  de  Sepúlveda,  existe  otro  mucho  mas  rico  y  abundante  es¬ 
crito  en  romance,  compuesto  de  253  capítulos,  que  forman 
un  bello  cuaderno  de  legislación.  Examen  crítico  de  este  cua¬ 
derno:  fol.  106,  núrns.  11,  12,13  /  14. 

Sesión  regia.  Nuestros  reyes  cuidaron  de  asistir  á  las  juntas 
nacionales,  por  lo  meuos  á  la  primera  sesión  ,  en  que  toman¬ 
do  asiento  preeminente  pronunciaban  un  discurso  enérgico, 
exponiendo  al  .consejo  las  causas  y  objeto  de  su  convocación: 
fol.  25 ,  núm.  7. 

Setenario.  Este  libro ,  según  le  disfrutamos  hoy ,  se  puede  di¬ 
vidir  en  dos  partes:  la  primera  viene  á  ser  una  especie  de  in¬ 
troducción  añadida  por  don  Alonso  el  Sabio ,  y  la  segunda 
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abraza  las  mismas  materias  que  lá  Partida  primóte;  pera  lto 
llega  masque  hasta  el  sacrificio  de  la  misa : y¿/.*269 ,  nota  1.a 
al  núm.  18.  (Véase  don  Fer&ndo  III.) 

Sillas  episcopales.  Los  rey  es  fie  León  y  Castilla,  siguiendo  las 
huellas  de  sus  antepasados  y  la  práctica  constantemente  ob- 
servada  en  la  iglesia  y  reino  gótico,  gozaban  y  ejercían  libre- 
'metíte  ta  facultad-de  «rigir  y'tr^tturar4SHlsiSjepiscópfcl«|4h 
>  séftitla^sasi  tévminos,  'C3rteDderteS‘ói  Hmitarlo»/<tirasMw  jlas. 
>  islóSfasde  unr  lugar  á  otra  ,*  j  uígafftas  ^mMietttíaw  d^leg  ¿pre¬ 
lados  ,  y.  terminar todo'  género*  de  catisw  ytttígfestsobre  ¡agra- 
viosi  joristUcelOn  y  derechotfe  propiedad  v'Có&tahqtftMSpreL 
cediese  en  eetó  coto  -árréglo  álos*cáno»esy  dtseiplina  de*  la 
iglesia  de  Esp&ñay  pero  los  eompíladores  de  laipramstePartlda 
'o  rofondiaroir.todos  testos-derechósedf  ebpapa  ,*  ttode^ando-á'ids 
*reyes«taíq«eel  derogar#  s«plieftivSeprueba<edtf  variosdo- 
•'  ¿cumentos  .históricos  haber  usado! 1  nuestros  *sobóteMs<*to  ‘  cbn- 
• tradiocton  alguna  por  espaeiddealgunos  asiglos  ttelaslnéica- 
'dasfacultades  800)  núm:  %fisigut*kte*  hdná  úlw  t 
Secesiones  y  ¿esencias.  Las  leyes  de  Partida  relativas estos 
'  pelotes  distan* mocho  de  la» reservadas  ¿rí^lIayLeoto  ha¿- 
.  * ta  su 'publicación .  6»  examln an :  v arias  leyes  MsobterfeSle  pafticu- 

,  ;ter:  j6íics®l'v  nám.36,  ?  ;  *  •  í‘--¿  í  -Mi*  V'ít.í  *  bit  -f.o  * 

SüKEMON HBUBWtABrA  BÉ  LA  C0BONA‘  *E  ESPAÑA.  A*prtnÓípÍOS 
fiel  siglo  XIIíbí  habla  tey  fundbmentat,Éobre'*e8te  puttte,  ni 
costutobre  fija  y  constante,-*  Pruebas  de  esta  /vetftedr  jfbfr‘73, 
núm.  3.— Los  reyes  de  Leen  y  Castilla,  á  imttaéio»  éfcdeogo- 
dos,  para  asegurar  la  sucesión  de  ía  corona  en  sus  hijos  ó  deu¬ 
dos,  y  proporcionar  que  recayese  en  ellos  la  elección ,  Cuida¬ 
ban  en  vida  de  asociarlos  al  gobierno ,  y  aun  solicitar  que  el 
.  congreso  nacional  les  declarase  anticipadamente  el  derecho  de 
suceder  en  la  corona.  Por  estos  medios  indirectos  se  fué  ra¬ 
dicando  insensiblemente  la  costambre  de  la  sucesión,  heredita¬ 
ria ,  lá  cual  pasó  después  á  ley  fundamental  del  reino :  fol.  74, 
núm •  .4. 
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«utqrted  ei  dencojiordé 
^itafileaA  favor ios  pafteo^a^reiirióoío^  pe¿  el : tanto  á 
Ailqs  extrañasen  laá  ventas  que  aquellos  celebrasen,  desús  bie- 
r,  nep^theredade*  :>/£»&  MO  ^úms^  ^7f  ]y:  BH^n  ;Mt  v  ^ -  i 

rSm¿wa>  jub  »  u&  , omduwbs  ,  übnjmc  aní?bs  Mucho*  a*  hacia»  ter- 
t  ceros  de  estas  órdenes  paragozardelfavorr  de  Ja  ley » yo  de  la 
m  m&mt* B^fquMisfe«tiha«r^^  so*?  n¡¿  «”í 

TaoNcxtioáD*  ( Db*«gho<  de)  Jai  pop  las  leyes tgótkft-s-óomopor 
los  fueros  mas  considerables  de  Castilla  y  Leon  r  losasceudien- 
.  tes  tenían  derecho  de  suceder,  con  exclusión  de  los  colaterales, 
en  jos  bienes  de|  que  moría  alo  hijos  s  este  doreeho»  sollamó*  de 
Troncalidad  ó  de  reversión  dé  raíz  á  raíz :  fol.  23 1  ,  f  39 

,¡.  j40.  -..-■■  ~.j¡  '.  ■  *  •  >'  >í  (  -J  >  •■•■r.  í  '■'  »■♦■-'■•'  >  t£ 

XoLBDO.  Don  Alonso  Yll  concedió  á  Toledo  y  su?  tierra  el  privi¬ 
legio  de  fuei*o  municipal :  el  vefándárlo  de  está  ciudad  coosta- 
ba  de  cinco  clases  de  personas,  de  nacione&y costo mbres  muy 
diferentes,  á  saber;  muzárabes,  castellanos,  francos,  morop  . y 
judíos-  A  cada  una  de  estas  clases  se  les  concedieron  fueros 
particulares.  Aumentó  esie  fuero  y  lo  confirmó  el  reydonjger- 
nando  III  í  /o/.  l  1 3  ,  nnms.  22^  23.,  -  *,  «-  .  *  v 
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Unidad.  (Ley  de)  Se  denominaba  así  la  que  autorizaba  á  los  ca¬ 
sados  para  hacer  nn  tratado  perpétuo  de  compañía  ,ó  de  co¬ 
municación  de  bienes  a  favor  del  consorte  sobreviviente  que 
determinaba  permanecer  en  viudedad,  en  cuyo  caso  los  parien¬ 
tes  á  quienes  correspondía  la  herencia,  no  pqdian  proceder  á 
las  partidocies  ni  inquietar  ai  cóny  uge  superstite  en  la  posesión 
de  los  bienes  del  difunto  ,  hasta  que  aquel  falleciese  ó  pasase  á 
segundas  nupcias  :./&/.  243,  nums.  64jr65. 

V  ; .  ' 


Viudedad.  (Véase  Ley  dé  viudedad!) 
Vocebos.  (Véase  Abogados.) 
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CAPITULO  XXV. 


Novísima  Recopilación .  Su  objeto .  Su  autoridad .  ¿2¿¿  un  verdade¬ 
ro  código*!  Novedades  introducidas  en  ella , 

El  entendimiento  humano  es  naturalmente  inquieto,  avaro 
de  saber  y  propenso  $  renovar  sus  ideas  y  convicciones ,  ora  mo¬ 
dificando  las  adquiridas,  ora  desechándolas  para  admitir  en  su 
logar  Otras  nuevas.  Pero  la  razón  al  paso  qué  Adelanta  y  cree 
lijar  fes  ideas,  altera  insensiblemente  las  Costumbres  hasta  un 
estrémo  tál,  que  llegan  á  parecer  estra  vagantes  y  ridíenlas  las 
que  un  tiempo  reinaron  como  perfectas  *  viciosas  y  reprensibles 
las  que  primero  se  juzgaban  inmejorables. 

La  ley  es  el  resultado  inmediato  de  unas  y  otras,  y  con¬ 
siderada  bajo  este  aspecto ,  puede  definirse  la  sanción  solemne  del 
cambió  eri  las  ideas  respecto  d  la  materia  sobre  que  recaen  En  efec¬ 
to ;  u&da ;  retela  tan  bien  e!  espíritu ,  el  carácter  distintivo  de 
Ana  generación,  como  las  leyes  promulgadas  en  su  época.  Cuan¬ 
do  las  ideas  nuevas  sustituyen  á  las  antiguas,  6  lás  modifican 
y  varían,  entonces  Irremediablemente  una  ley  nueva  deroga  á 
las  anteriores,  O  blen  se  ponen  en  contradicción  las  costumbres 
con  lá  ley  ,  haciéndola  caer  en  desuso  y  anticuándola  de  he¬ 
cho:  porque  una  vez  perdida  la  fuerza  moral  de  esta,  lina 
vez  dé&itttida  del  firme  apoyo  de  la  Opinión,  dejan  de  pare¬ 
cer  injustas  sus  infracciones,  se  consideran  acaso  como  rasgos 
heróicos  por  parte  de  los  tranagresores,  ai  paso  que  los  encar¬ 
amados  de  su  aplicación  la  descuidan  ó  suavizan  estimulados  por 
las  propias  convicciones ,  y  temerosos  de  que  su  conducta  me¬ 
rezca  la  reprobación  general. 

Esta  es  la  marcha  constante  de  las  cosas  que  penetra  la  ra¬ 
zón  y  confirma  la  esperiencia ,  sin  que  nunca  haya  sucedido  de 
otro  modo,  salvo  en  aquellas  verdades  ó  principios  fundamen¬ 
tóles  de  la  deuda  dd  derecho,  que  pór  la  misma  altura  de  su 
orljen,  pueden  llamarse  de  equidad  natural  mas  bien  que  de 
estricta  justicia  ;  y  es  estráño  ver  agitada  la  cuestión  de  si  cabe 
la  costumbre  contra  ley ,  cuando  se  debiera  preguntar  al  contra- 
do,  si  es  posible  la  ley  Contra  la  costumbre. 

Estas  sencillas observaciones  nos  espiiean  porqué  al  cabo 
'  de  tróee  slgtós  tio  bástó  para  rejir  á  la  monarquía  «t  primer  có- 
digoqne  Se  dió  m  ella  (vijeftte  aftn  hoy),  ni  alcanzaron  á  lle- 
Jfiar  el  vacío  I09  íberos  muhfctpdes  eonquí  particularmente  se  In¬ 
tentó  Subsanar  la  falta  'en  cada  poMacion,  ni  las  disposiciones 

Tomo  i.  60 
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no,  ni  el  código  de  las  Partidas,  sin  embargo  de  ser  el  tra¬ 
bajo  mas  perfecto  en  nuestra  legislación ,  porque  sus  leyes  no  se 
hallaban  ya  en  armonía  con  los  actuales  usos ,  ni  satisfacían  á  las 
necesidades  de  la  época,  ni  á  las  exijencias  de  la  civilización. 
Era  preciso  un  código  general ,  completo ,  acomodado  al  desar¬ 
rollo  de  las  ideas ,  y  basado  en  la  fuerza  de  las  costumbres  do¬ 
minantes,  ya  proviniesen  de  lo  antiguo,  ya  se  hubieran  tem¬ 
plado  ó  destruido  por  las  recientes.  Así  lo  conoció  la  majestad 
de  Garlos  IV,  cuando  dispuso  que  se  reformóra  la  nueva  Reco¬ 
pilación  ,  y  se  corrigieran  sus  defectos  en  la  Novísima.  Laudable 
plan ,  y  digno  de  mejor  éxito ;  mas  el  acierto  no  respondió  á 
sus  esperanzas.  * 

La  Novísima  Recopilación  da  leyes  de  España  se  promulgó  y 
sancionó  en  el  año  de  1805 ,  con  el  objeto ,  según  la  real  pragmá¬ 
tica  que  váá  su  frente,  de  uniformarla  legislación  de  la  monar¬ 
quía  ,  dándola  claridad  y  método,  reformando  las  leyes  incom¬ 
patibles  con  el  estado  de  la  civilización,  conservando  únicamente 
las  útiles  y  vivas  publicadas  desde  la  formación  de  las  partidas 
y  fuero  real ,  como  espresamente  estaba  ordenado  al  redactor  de 
la  Nueva:  y  en  verdad  que  después  de  la  exactitud  conque  so  des¬ 
cubre  el  mal ,  choca  sobremanera  la  falta  de  tino  en  aplicar  el  re¬ 
medio.  En  vez  de  refundir  fos  diversas  leyes  que  arreglaban  cada 
materia,  combinando  sus  principios  elementales  y  formando 
de  todas  una  sola  disposición  general ,  se  trascribieron  simple¬ 
mente  los  datos  parciales  que  habían  de  servir  para  la  refor¬ 
ma,  dejándolos  incompletos  y  ¿  veces  en  contradicción,  y  au¬ 
mentando  de  esta  manera  la  confusión  y  el  desorden.  En  vez 
de  cortar  las  controversias,  cerrando  así  la  entrada  al  prurito  de 
'interpretar  y  socabar  el  espíritu  de  la  ley  por  medio  de  las  resa¬ 
biadas,  opiniones  de  los  jurisconsultos,  se  abrió  mas  ancha  puer¬ 
ta  al  contagio:  en  vez  de  dar  firmeza  á  las  leyes  eliminando  las 
anticutadas  y  precisando  las  vigeotes,  se  contribuyó  á  enervarla 
só  preioesto  de  vaguedad ,  contradicción  y  ridiculez  de  sus  deter- 
minac  enes. 

Y  dn  efecto ;  después  de  aquel  magnífico  exordio  en  que  el 
legisJacor  muestra  bien  su  intención  en  estos  particulares,  ¿qué 
signifi  an  las  leyes  que  tratan  de  judios  y  moros ,  prohibiendo 
ó  previniendo  lo  que  respecto  á  ellos  debe  hacerse?  ¿qué  las 
que  establecen  condiciones  para  que  las  personas  privadas  pue¬ 
dan  fundir  y  acuñar  moneda?  ¿qué  las  relativas  al  oficio  de  pla¬ 
ñideras  y  escesos  en  las  demostraciones  de  dolor  que  tenian 
lugar  en  los  entierros?  Todas  estas  leyes,  con  otras  muchas  de 
su  tenor,  por  mas  que  la  sanción  del  monarca  las  autorice,  que¬ 
dan  sin  vigor  por  su  propia  índole,  por  la  voluntad  del.  mismo 
monarca  manifestada  de  antemano.  Las  leyes  suntuarias,  pro¬ 
hibitivas  del  lujo  y  afemioacfon  en  la  compostura*  .pertenecen 
á  la  misma  dase  por  referirá?  á  usos  ya  pasados  y  envejecidos. 
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Todavía  una  disposición  general  sobre  estos  ó  semejautes  asun¬ 
tos  de  que  está  sembrada  la  Novísima ,  pudiera  pasar  por  mas 
6  menos  cuerda,  pero  sería  inteligible  y  aplicable.  Las  leyes  que 
se  derogan  recíprocamente  ya  en  parte  ó  bien  en  su  totalidad, 
las  que  se  hallan  en  oposición  con  las  notas  aclaratorias,  las 
que  discuerdan  de  sus  originales  mientras  se  mandan  observar 
bajo  el  concepto  de  existentes  en  ellos ,  las  forjadas  de  docu¬ 
mentos  á  veces  contrarios ,  ¿qué  valor  pueden  adquirir  por  mas 
que  se  las  atribuya? 

Todas  estas  reflexiones,  y  otras  ademas,  que  muy  pronto 
hicieron  y  publicaron  los  hombres  doctos  de  la  época,  desvirtua¬ 
ron  la  fuerza  del  código  desde  los  primeros  momentos  (1);  y  aun¬ 
que  su  censura  se  resiente  á  veces  de  sobrada  dureza,  es  preci¬ 
so  convenir  sin  embargo,  en  que  había  suficiente  razón  para 
introducir  la  desconfianza  y  poner  en  duda  la  autoridad  dogmá¬ 
tica  que  siempre  debe  acompañar  á  las  leyes.  La  misma  real  cé¬ 
dula  que  previene  su  observancia,  dio  pávulo  hasta  cierto  pun¬ 
to  á  tan  funesto  resultado,  conservando  en  él  un  gravísimo  de¬ 
fecto  que  se  advierte  en  todos  los  anteriores;  el  de  no  haberlos 
derogado ,  fijando  por  el  contrario  el  orden  en  que  deben  rejir. 
Ni  podia  ser  de  otro  modo  cuando  el  propio  legislador  confiesa 
no  tenerle  por  completo  á  pesar  de  su  pasmoso  volumen,  pues¬ 
to  que  admite  la  probabilidad  de  haber  de  recurrir  á  los  anti¬ 
guos  en  defecto  de  ley  reciente  sobre  algunos  casos;  y  establece 
desde  luego  reglas  para  cuando  esto  se  verifique.  La  consecuen¬ 
cia  de  tales  preliminares  fué  que  el  código  se  recibió  como  una 
novedad  de  poca  importancia  en  la  legislación,  y  ocupó  desde 
el  principio  un  rango  casi  igual  al  de  las  diversas  ediciones  que 
se  habían  hecho  de  la  nueva  Recopilación,  con  especialidad 
en  1745  y  después,  que  apareciendo  aumentadas  con  multitud 
de  cédulas,  decretos  y  resoluciones  posteriores,  bajo  el  título  de 
Autos  acordados  del  consejo ,  pudieron  por  esta  causa  tomar  el 
nombre  de  Novísimas. 

Pocos  esfuerzos  bastaron  para  desautorizar  el  código  que  de¬ 
bía  servir  de  única  regla  en  los  destinos  de  la  nación  y  de  los 
particulares:  así  se  le  vió  en  los  tribunales  ,  cátedras  y  aun  obras 
de  derecho,  en  paralelo  y  perpetua  comparación  con  los  demás 
que  le  habían  precedido ,  con  el  Derecho  Romano  y  las  senten¬ 
cias  de  sus  intérpretes  á  pesar  de  la  prohibición ,  y  señalada¬ 
mente  con  las  Partidas  que  tanto  por  su  mérito  propio  como  por 
hallarse  basadas  en  su  mayor  parte  sobre  los  códigos  de  Jus- 
tiniano,  cautivaron  siempre  la  afición  de  los  jurisconsultos :  se  le 
vió  citado  siempre  en  primer  lugar,  conforme  á  la  orden  expre¬ 
sa  de  promulgación ,  mas  abandonado  en  el  acto  para  arreglar 
sus  disposiciones  á  los  principios  favoritos  de  quien  le  maneja. 

(1)  Estrado  de  las  leyes  de  las  7  Partidas  ,  por  D.  Juan  de  la  Regue¬ 
ra  y  Yaldelomar ,  edición  de  1908. 
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Letrado  bubo(i)  que  se  propuso  « hacer,  ver  á  loe  pco/esomd? 
«nuestra  jurisprudencia ,  la  necesidad  que  tienen  dé  recurrir  á 
«cada  paso  a  las  fuentes  de  que  se  ha  formado.... »  Sibep,  de,^ 
centrar  salida  en  su  incertidumbre. 

Mas  no  por  esto  se  ha  dé  creer  que  las  leyes  recopiladas  ca¬ 
recen  de  autoridad;  lo  que  sí  puede  decirse,  es  que  lateniaé  aa^ 
tes  dé  formar  parte  de  aquel  cuerpo  legal :  y  así  eu  nada  las  per^ 
judies  cuanto  se  dijo  contra  el  codigo  que  las  encierra.  Siem- 
pre,  pues,  que  su  contesto  sea  claro  y  terminante,  y  notar 
ya  evidente  razón  para  desentenderse  de  ellas  ,  obligan  en  pri¬ 
mer  lugar,  y  a  su  tenor  deben  adaptarse  las  decisiones, en  mate¬ 
rias  de  derecho:  si  bien  es  cierto,  como  hemos  visto,  que<  son 
escasos  en  número  las  que  reúnen  tales  circunstancias. 

,  Nada  mejoró  por  tanto  maestra  legislación  con  el  nuevo  có¬ 
digo;  antes  bien  ,  los  defectos  que  eu  él  se  encuentran*  así  co- 
mo  la  ilimitada  estension  que  quiso  dársele,  contribuyeron  no 
poco  á  aumentar  ' las  dificultades  en  aprenderla  y  la  pusieron  coa, 
harta  mas  razón  en  el  caso  de  la  romana  cuando  la  llamaba 
Eunapfo  multorum  camellorum  onus.  El. último  código,  si  tal 
puede  llamarse,  había  servido  solo  para  añadir  ó  todos  los  exis¬ 
tentes  un  voluminoso  hacinamiento  de  disposiciones  que  es  in¬ 
dispensable  consultar ,  sin  haber  disminuido  en  cambio  él  desor¬ 
den  con  que  en  aquellos  estaban  esparcidas.  Pero  hablan do  con 
propiedad*  no  es  un  verdadero  código,  ni  la  intención  del  mo¬ 
narca  le  quiso  dar  semejante  carácter;  cuya  circunstancia  por 
sí  sola  basta  para  motivar  las  dudas  que  hemos  visto  suscita¬ 
das,  y  el  repetido  abandono  de  sus  leyes.  Oigamos  en  estepugn 
to  á  un  erudito  y  juicioso  escritor  (2). 

« He  dicho,  y  es  necesario  repetir,  que  un  código  ó  cuerpo 
» legislativo  original,  esto  es,  dispuesto  y  trabajado  libremente 
«sin  sujeción  á  otros  códigos,  difiere  infinitamente  del  que  no 
«es  mas  que  una  mera  copiíacion  y  agregación  de  leyes  disper- 
»sas  ó  piezas  desunidas  y  separadas.  El  autor  del  primero.... 
«después  de  trazar  el  plan  y  sistema  de  la  obra,  procede  á  la 
«estension  de  las  leyes  sin  atenerse  servilmente  á  ninguna  do 
«las  instituciones  existentes.....  Pero  un  copilador.,...  está  cons- 
«títuido  en  la  obligación  de  reunir  y  juntar  íntegras  las  piezas 
«é  instrumentos  legales....  El  primero  es  en  cierta  manera  crea- 
dor  del  código;  el  segundo  poco  menos  que  un  mero  copiante: 
«aquel  ofrece  al  público  un  todo....  compuesto  de  piezas  traza- 
«das  y  labradas  por  sus  propias  manos...  este  presenta  bajo  cier- 
«to  método  una  colección  de  leyes  ya  existentes ,  perfectas  y; 
» acabadas  *  en  su  dase ,  á  cuyo  tenor  necesita  conformarse*....» 
¿Qué  podríamos  añadir  á  tan  justas  observaciones?  Tínicamente 
que  el  pensamiento:  que  presidió  á  la  formación  de  la  .obra,  np 

(i)  D.  Rafael  Florines.  ; 

i2)  Marina ;  juicio  crítico  de  la  Nov.  Reo. 
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fué  en  mauera  alguna  ad^do;!^  atyjflc.el  .roa^qj^,,  se  cpr 
nocia  y  lamentaba,*  v;;  •  ^  ,1|K(;tl.  .  .  .  ,  *  ...  M;, 

Por  las  mismas  razones  ppdfsnjos  asegurar  que  las  alteracio¬ 
nes  introducidas  en  la  Novísima  Recopilación  con  referencia  a] 
método  seguido  enja,  n^ya,  fu^pti  ahpsiyas  y  sirvieron  -  solo 
para  aumentar  la  confusión.  Reducense  las  principales  y 
notables  á  haber  dividido  la  obra  en  12  libros  ó  secciones,  en 
vez  de  los  nueve  que  tenia  aquélla,  y  trastornado  las,  leyes, 
sacándolas  del  lugar  que  ocupaban  para  llevarlas  á  otro  que  pa¬ 
reció  mas  conveniente,  y  refundido  ó  separado  ^contestp,  ha¬ 
ciendo  una  de  lo  que  eran  varias  ó  al  contrarió',  todas  estas 
innovaciones  han  producido  un  éxito  fatal  ;  porque  además  de 
quedar  oscuro  el  sentido  década  trozo  aislado,  ó  bien  de  Va¬ 
rios  unidos  y  discordes,  se  acrecienta  el  trabajo  siempre  que 
hay  necesidad  de  buscar  las  fuentes  ó  de  consultar  sus  glosas, 
puesto  que  es  indispensable  acudir  á  la  tabla  de  concordancias 
entre  las  leyes  de  la  Nueva  y  Novísima  Recopilación  que  se  ha¬ 
lla  á  la  cabeza  de  la  segunda;  trabajo  á  veces  estéril,  bien  por¬ 
que  en  esta  se  han  omitido  muchas  disposiciones  insertas  en  la 
anterior  ,  ó  bien  (como  sucede  con  frecuencia)  por  estar  equivo¬ 
cadas  las  citas.  Agrégase  á  ello  la  precisión  de  adquirir  ambas 
obras,  costosas  y  difíciles  de  manejar,  no  solo  porque  ambas 
se  hallan  autorizadas,  sino  porque  de  otro  modo  no  es  posi¬ 
ble  confrontar  las  leyes ;  habiendo  de  multiplicar  en  ocasiones 
esta  enojosa  tarea  porque  la  ley  buscada ,  se  encuentra  esparci¬ 
da  en  diferentes  libros,  títulos  y  aun  notas. 

Respecto  á  las  novedades  legales  que  en  ella  se  introduje¬ 
ron,  poquísimo  resta  que  decir.  Nuestra  legislación  especial ,  es¬ 
to  es,  en  cuanto  se  aparta  y  discuerda  de  la  Romana,  descan¬ 
sa  en  el  ordenamiento  de  Alcalá ,  y  las  famosas  leyes  de  Toro: 
las  disposiciones  que  aquel  y  estas  encierran ,  se  hallaban  in  - 
crustadas  largo  tiempo  había  en  las  costumbres  patrias,  repe¬ 
tidas  en  los  códigos  posteriores  é  insertas  en  la  Nueva  Recopi¬ 
lación  ;  nada  pues  se  adelantó  en  este  punto  con  la  redacción 
Novísima,  y  antes  bien  se  perdieron  en  ella  interesantes  leyes, 
base  y  fundamento  de  nuestro  antiguo  derecho  público  y  po¬ 
lítico.  Las  que  tienden  á  limitar  la  jurisdicción  temporal  de  la 
iglesia  estendida  con  esceso  en  menoscabo  de  la  real  ordinaria; 
las  célebres  de  amortización  eclesiástica  y  las  prohibitivas  de 
cnagenaciones  en  manos  muertas,  ó  que  hacían  tributarias  y  no 
exentas  á  las  mismas  con  notable  ventaja  de  la  masa  común, 
se  vieron  eliminadas  en  el  novísimo  cuerpo  del  derecho.  Igual 
suerte  corrierou  las  que  tratan  de  las  donaciones  y  mercedes  rea¬ 
les,  imponiendo  al  monarca  la  obligación  de  hacerlas  con  acuer¬ 
do  de  los  de  su  consejo ;  las  que  exigen  la  reunión  de  cortes  para 
que  solo  en  ellas  pueda  el  rey  proponer  contribuciones  ó  pe¬ 
dir  servicios;  y  las  que  establecen  lo  mismo  en  general  siempre 
y  cuando  se  hubieren  de  resolver  hechos  árduos  y  casos  difíci- 
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les.  Todas  estas  graves  medidas  hau  desaparecido  en  nuestra 
ultima  copilacion,  sin  embargo  de  hallarse  en  la  Nueva:  y 
su  pérdida  y  falta  ha  sido  oríjen  de  innumerables  trastornos  en 
nuestros  dias. 

Justo  es  advertir,  no  obstante,  en  descargo  del  redactor,  que 
la  común  opinión  no  achaca  el  silencio  en  estas  y  semejantes 
materias  á  un  descuido  imperdonable  de  parte  suya,  sino  á  la 
intervención  de  altas  y  poderosas  influencias,  que  intentando 
ensanchar  el  círculo  de  poderes  correspondiente  al  trono  y  sus 
mas  fieles  sostenedores,  querían  oponer  la  débil  muralla  del  ol¬ 
vido  ,  al  impetuoso  torrente  de  las  ideas  que  desbordado  y  furio¬ 
so  ,  venia  ya  inundando  á  las  naciones  vecinas. 

Tan  indiscreta  conducta  produjo  los  resultados  que  segui¬ 
damente  veremos. 

. 

juitpffCD  ma  litio  iJdcf  >1  á  v/s».  «*a  jjw; 
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CAPITULO  XXVI. 

Constitución  de  t812.  Sus  causas .  Cambio  en  el  sistema  de  legis~ 
facion.  ¿Se  hizo  con  ánegló  á  nuestras  antiguas  costumbres ? 
Natural  éxito  dfi  aquel  ensayo . 


Muchó  tiempo  hada  que  fermentaban  én  Francia  las  ideas 
de  la escuela  moderna  enciclopédica,  cundiendo  con  increible 
rapidez.  Tenían  en  su  favor  un  resorte  déla  voluntad,  siem¬ 
pre  fecundo  cuando  se  llega  á  poner  en  juego :  el  interés.  Vis¬ 
lumbrábase  á  través  de  ellas  el  ensalzamiento  de  las  clases  últi¬ 
mas;  el  decaimiento  de  las  altas;  la  nivelación  en  los  derechos 
sociales.  Acálorada  la  fantasía  llevaba  al  estremo  las  deduccio¬ 
nes  que  emanaban  de  la  nueva  doctrina;  exagerábalas  constan¬ 
temente  y  las  estraviaba  alguna  vez ,  porque  sus  principios  no 
se  habian  fijado  aun;  de  manera  que  se  tuvieron  entonces  por 
legitimas  y  defendibles  multitud  de  conclusiones  que  dieron  en 
la  práctica  lastimosos  resultados.  Los  poderosos  á  quienes  ata¬ 
caban,  se  cuidaron  bien  poco  de  combatirlas  con  las  armas  de 
la  razón ,  y  no  quisieron  cejar  un  punto  en  los  abusos  introdu¬ 
cidos,  contentándose  con  perseguirlas  cuando  las  vieron  tomar 
incremento.  Semejante  sistema  no  consiguió  mas  que  encoleri¬ 
zar  á  sus  partidarios ,  v  hacer  mas  violenta  la  esplosion  de 
su  ira. 

Lá  revolución  estallando  bajo  el  influjo  de  tales  circunstan¬ 
cias  ,  escedió  con  mucho  en  sus  progresos  á  la  intención  de  sus 
creadores;  porque  no  solo  contribuyó  á  estender  aquellas  opi¬ 
niones  y  apagó  á  viva  fiierza  los  ecos  de  sus  contrarias,  sino 
que  llegó  á  hacer  que  se  mirase  con  cierta  especie  de  horror  to¬ 
do  lo  antiguo.  No  fué  ya  bastante  correjir  los  abusos,  rectifi¬ 
car  las  costumbres  y  amoldar  al  espíritu  del  siglo  las  insti¬ 
tuciones,  sino  que  en  su  primer  sacudimiento  lo  arrasó  todo  sin 
escepdon,.y  quiso  reorganizar  la  sociedad,  y  construir  el  nue¬ 
vo  edificio  aesde  sus  cimientos.  Viéronse  entonces  cambiar  has¬ 
ta  los  nombres  de  las  personas  y  de  las  cosas  entre  los  horro¬ 
res  de  la  anarquía;  nada  quedó  de  lo  pasado,  y  llegó  á  ser  un 
crimen  aun  el  recuerdo;  tal  afan  reinaba  de  olvidar  para  siempre 
cuanto  habia  existido. 

Aquel  prurito  de  innovar  se  estendió  también  hácia  nuestra 
península,  y  la  invasión  francesa  de  1808  aceleró  su  desarrollo, 
dando  márgen  á  los  reformistas  para  asentar  los  principios  que 
profesaban;  porque  turbados  los  ánimos  con  los  funestos  acon¬ 
tecimientos  de  la  época ,  acogían  ansiosos  las  medidas  que  pa- 
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reciau  prodas  á  detener  su  curso  y  mejorar  su  estado.  El  cau¬ 
tiverio  de  Fernando  VII  y  su  forzada  renuncia  al  trono  después 
de  internado  en  Francia ,  hizo  que  la  nación  en  medio  de  sn  hor- 
fandad  se  levantára  en  masa  á  resistir  la  tirana  ley  que  se  la 
imponía  de  admitir  por  eo^eiraqu  n»  ejtypuyero :  mas  era  todo  con¬ 
fusión  y  desorden,  nó  habiendo  quien  dirijiese  acertadamente 
el  r*m»bo  de  jos  negocios.  en  yano.,po^ 

cprt^s,,., y  aun  hubo  quien  recordárá  la  ley  de  PajjLdaftuujjis- 
pone  sü  convocación  en  el  lugar  «feóffe  nutriese  $L  «y^para/que 
ellas  elijan  una,  tres,  ó  cinco  personas  que  gobiernen  la  monar¬ 
quía:  pero  esta  ley  no  se  adaptaba  á  las  circunstancias,  y  con 
9$:í!r$ejd;q  d  .?,d  í-WIRPlipifibi0  ft  ,|«t,|%^clon 

■■  .  i  •  f,s jit* 

NombJ^rou  ,las¡p.rovmpia$  juntas  de  gQb;er,qo(>  y;  hpjo,  sg,djT 
r^iod^upia,  qéntrjttJ,,  qup  a|  tlpjar,  d  pgder  ep.  m/mafcdfilu  féj 
geócift.  establecida,  ,  por  ella  mpptú ,  la; ,  rmpji$n  4¡  idefeér ,  ífe 

vqcáj,  jfdríú.alifjei^e  cb'rtes  dWW 

á,  los, vot«s  de  ío^espifeoles  ,qúe¡  «o  .bábfa,  tupido,  vajor, 
pjjr.  Kízose,  eu  efecto,  y  reunidos  ppr,  •flojos,  ’difiutpdós  ¿u  ^ 
Isla  det-jepft»  se,cou&ÍJtpyerpp  eu,ctngrpsb,npciona|  y  IpgjtjjfPh 
y  avocaron  á  si  la  sOberanja,  í  ,  i,  (¡  ^ 

Enóg^ziipdo  d^sde  luego  ,?»,  ejercerla,  rWfltáerpn, y,.  jjirffO» 
nuevamente  por  rey^a  D,  Fjernando  yil,  anumucw  la .repppcjf 
de  éste  al  tioup;  diyídiéjjón  Ips  , pcjtl.éres , d,iplr  j^jifp.y,  habilitaitpu 
at:cousbÍQ  de  regencia  que,  h^big  ««yadft  tó  “Írf4  PW^jflW 
coutipuú¡sÓíePr^seitttondp  a|  ejecutivo*  i^rváúdu^fa^miró 
el,.Jegjsláíiv.ú  y,  el  de  exigi^  l.a  responsahiHdhd.  á, jos ,  ¡udivif(Ú,9)i 

dp  aquel;,  poy.  último,  conservaron  el  judíela)-  ep  mapqs  ¿te.jpp 
tribunales  que  antes  le  regentaban.  ’c. 

Satisfecho,  este  deber  y  ¡provista,  la  exigencia  dpi  /upipiqnto, 
todos,  IQS  conatos  de  aqup(|p  ilustre,  asamblea  ^.éfKgi^joprqoi 
formar. ;uúa.  constitución  en  don^ .  asfigura^euljpafd  S*¿Wfe.  ej 
triunfo  de  su,  causa,  dando  estabilidad  á,ias,  leyes;  políticas,  J 
fundámpntaJes.det  reino,  afirmanflú  ef,  pacífico  gope  jlp.  sifp  d& 
rechos  públicos  y  privados  á.lós.  ciudadanos,  ‘y  pro'ypypndo  ántijj 
copadamente,  de,  renaedío  á  ‘fes  ¡mojes  que  en  fesocesjYO ,  pudieran 
ocurrir,  la  obra  era  colosal lá  ansiedad, mucha!;  fe  eppcu  borras¬ 
coso  ;yel  trabajo  s<  resintió  de  estos  fatales,  e|ementoá,  La,Z0i; 
zobra  de  los  espíritus  hizo  que  pareciesen  po^as  todas  las  garan¬ 
tías,  insuficientes  todas  las  precauciones  :  y  si  alguno  duda  fue- 
ra  posible  en, este  punto,  la  desvanecerla  completamente  eímis» 
mo  código  que  nos  legaron.  Sírva  de  ejempló  único  el  ver  ele¬ 
vada  al  rango  de  ley  fundaméntal  de  la  nación ,  de  principio  y 
base  dp  uu  s.Lsterna  de  gobierno  la  seucilla  verdadd.Q  queejamor 
patrio,  la  justicia  y  (a. beneficencia,  son  las  pripcipafes  ¡obliga¬ 
ciones  de  todo  español  (l):  axioma  que  bajo  igual  ferina  dp.feí 

¡l)  Articulo  6. 
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sé  imbkpibtteftdé  ya  desde  el  principio  da  la  iasénr©acl0ii  (l). 
Y  sin  embango  ¿puedoi  estos  ó  semejantes  objetos  servir  nuné 
ca  dp  radterm  al  dereebo  escríto  y  posrtivdrEI  amor-déla  patria 
esuua  virtyd  de  todo  hambre,  no  de  tdda  espirito!;  la  penudél 
que  á  ella  falta  está  enhetra  esfera  muy' superior,  y  ni;  puede 
escribirse  ni  dispensarse  jamás :  así  en  todo  caso  una  proposición 
do  ta!  gcBero  no  pertenece  al  -catalogd  de  leyes  políticas  donde 
se  baila  educada. 

Dominados  por  esa  inquietud  ¡  y  el  escesivo  afán  de  precayer* 
procediéronlos  redactores  de  la  Cotístitucioncon  igud  nimios 
dad  en  lo  general  de  la  obré.  El  pensamiento  que  presidió  á  su 
plan*  toÉnáoí  completamente  de  ia  francesa  y  cateada  despum  en 
sus  dtYfrsdá  títulos,  balaba  enelejercieio  activo  aunquetiudh 
recto  de  la  soberanía  del  pueblo ,  única,  exclusiva ,  incompatible 
con  otrd  etí  los  negocios  de  mayor:  entidad:;  y  en  Jai  delegación 
de*  esta  misma  soberanía*  á  la  coroqa  para  un  número  détermi* 
nado  de  casos  menos  adaptables:  á  la :  intervención  de  Jais  m» 
yoríisj  Bajp  esté  pauto  de  vista  se  establecieron  en;  elláltnes  órt 
denes.  de!  juntas  populares,  relativas  y  depebdieUtfs  unas  di 
otras;  á  saber:  los  apuntamientos,  las  diputaciones  de  próvida 
cía  y  lás  fortes.  Intervenía  en1  estas  juntas  el  trono,  bien  por 
sí  ó  por  medio  dé  sus  delegados  y  representantes,  escepto  éa 
las  primeras:  mas  era  upa  especie  de  autoridad  pasiva  la  que 
se  le  dejoha ,  y  apenas  tenia  facultades  para  embarazar,  y  mu^ 
cho  menos  para  impedir  el  uso  o  el  abuso  dé  la&atribuchurea 
que  se .  la*  habían  reservado; 

La  potestad  de  hacer  leyes,  por  ejemplo ,  se 'congrio  á  Jn 
cortes  con  el  rey  (3);  pero  el  segundo  quedaba  reducido  en  su 
formación  á  la  mera  propuesta  y  sanción  de  las  mismas  (3}b 
la  primera  de  estas  prerogativas  era.  corauná  cualquier  miembro 
de  la  asamblea  (4);  y  k  última  servia  únicamente  para.  retardar, 
mas  nunca  para  destruir  la  acción  dé  un  acuerda  tomado  perla 
junta  general  (5).  Otro  tanto  sucedía  en  las.  subalternas  cuyas 
decisiones,  en  los  asuntos  cometidos  á  su  inspección^  quedaban 
solo  pendientes  de  la  determinados  de  las:  inmédiatias  superior- 
res  (6):  de  suerte  que:  la  voluntad  del  monarca  ejerwatouyleve 
influencia  en  loa  destinos  dé  la  nación.  La  cámarfe  dfe  diputa? 
dos,  sin  que  otra  corporación  ni  autoridad  alguna  ia  sirviera  dé 
contrapeso  en  sus  deliberaciones ,  reasumía  et  lleno  .del:  poder; 
y  en  las  kenltades  que  se  la  atribuyeron  se  encerraban  todos  leal 
negocios  del  Estado  (7).  Por  el  contrario,  la  coroné  quedé  11*. 

Íl)  Dec.  de  1.*  de  diciembre  de  1SI0. 

*)  Arl.  IS. 

3)  Artículos  U2  y  171,  regla  XIV. 

(4)  Art.  132. 

(5)  Art.  149. 

(6)  Art.  335. 

(7)  Capítulo  VIL 

Tomo  i.  67 
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mitada  por  punto  general  á  hacer  efectivo  el  cuiñpiifnienta  de 
las  medidas  tomadas  en  aquella,  y  velar  sobre  la  exacta  ob+ 
servencia  de  sus  resoluciones.  Los  decretos,  reglamentos  y  ór¬ 
denes  que  podía  expedir ,  iban  encaminados  al  propio  objeto, 
y  tenían  el  carácter  de  secundarios ,  dependientes  y  auxiliato 
ríos,  sin  que  jamás  cupiera  esceso  en  traspasar  el  círculo  que 
sé  les  habla  trazado  (l).  En  una  palabra;  se  intentaron  desarrai¬ 
gar  para  siempre  los  abusos  del  poder,  huyendo  de  un  estre- 
mo,  y  se  fuá  á  dar  insensiblemente  en  el  estremo  opuesto.  De¬ 
fecto  inherente  á  la  condición  humana. 

Estos  grandes  trastornos  en  el  sistema  político  debidos  al 
cambio  de  las  ideas  y  á  la  exigencia  escesiva  dé  los  últimos  le* 
gisladores,  refluyeron  saludablemente  al  derecho  civil  ,  que  tam¬ 
bién  sufrió  importantes  alteraciones.  Prescíndase  por  un  m<*- 
mento  de  la  desacertada  colocación  de  sus  leyes  entre  las  polí¬ 
ticas  del  Estado ,  y  no  se  podrá  menos  de  confesar  que  se  in¬ 
trodujeron  adelantos,  reclamados  largo  tiempo  había ,  por  la  opi¬ 
nión  y  las  luces  del  siglo.  Pero  el  mal  urgía;  las  reyúéltas  po¬ 
líticas  ocupaban  la  atención ;  y  estas  circunstancias,  si  bien  aña¬ 
den  mérito  á  sus  autores,  hicieron  por  otra  parte  que  el  reme¬ 
dio  fuese  débil,  escaso  y  defectuoso  el  trabajo,  y  que  la  nece¬ 
sidad  del  nuevo  código  quedase  en  pié  como  lo  estaba. 

Ya  las  cortes  habian  decretado  provisionalmente  muchas 
de  estas  innovaciones  que  después  se  incorporaron  ó  la  Cons¬ 
titución;  Desde  el  primer  momento  de  su  existencia  volvieron  los 
ojos  hácia  el  interesante  ramo  de  la  legislación  criminal,  y  em¬ 
pezaron  por  abolir  la  tortura,  los  apremios  y  cualquier  otro  gé¬ 
nero  de  prácticas  aflictivas  que  había  introducido  en  los  juicios 
de  esta  dase  la  fanática  exaltacjpn  de  nuestros  antepasados  (a). 
El  uso  bárbaro  de  arrancar  á  los  reos  sus  confesiones  por  medio 
del  tormento,  era  incompatible  ya  con  el  desarrollo  de  la  civili¬ 
zado»;  y  aunque  es  verdad  que  la  sensatez  de  los  tribunales 
de  España  le  tenia  condenado  al  olvido,  todavía  era  convenien¬ 
te  que  se  derogase  de  un  modo  solemne  la  sanción  de  un  trá¬ 
mite  que  en  todos  tiempos  repugnó  ó  ia  humanidad.  Tampoco 
podía  subsistir  ia  pena  de  horca,  cuando  los  gritos  de  la  razón 
apenas  toleraban  la  de  muerte  parñ  los  crímenes  de  mayor  en¬ 
tidad.  La  lentitud  y  horrible  aspecto  de  aquel  último  suplicio, 
mas  bien  que  á  la  vindicta  pública,  son  propios  á  satisfacer 
la  curiosa  ferocidad  de  un  pueblo  inculto,  y  á  mantener  inal¬ 
terable  la  dureza  en  las  costumbres ;  por  cuya  razón  los  nuevos 
legisladores  suprimieron  también  ese  género  de  castigo  (3). 

La  incorporación  de  los  señoríos  jurisdiccionales  á  la  nación, 
era  otra  de  las  medidas  que  reclamaban  los  modernos  conoci- 

(t)  AKículos  170  al  173. 

(3)  Dec.  de  33  de  abril  de  1811. 

(3)  Dec.  de  34  de  enero  de  1812. 
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míenlos.  Ya  no  estaban  en  armonía  aquellos  privilegios  y  dere¬ 
chos  de  los  señores  con  el  sistema  de  unidad  que  poco  á  poco 
se  habia  introducido  en  el  gobierno  de  la  monarquía,  recomen¬ 
dado  por  los  sábios  y  por  la  esperiencia  para  la  prosperidad  de 
los  pueblos ,  ni  con  las  costumbres  actuales  que  de  hecho  ios 
tenían  abolidos:  y  así  creyeron  oportunamente  las  cortes  que 
debían  hacerlos  desaparecer  (1),  devolviendo  al  centro  del  po¬ 
der  sus  naturales  prerogativas,  de  que  se  habia  desprendido 
por  razones  y  compromisos  ya  pasados,  y  que  no  debieron 
estender  tan  adelante  sus  consecuencias.  Los  señoríos  territo¬ 
riales  quedaron  en  la  clase  de  propiedad  privada ,  sin  que  atri¬ 
buyesen  á  sus  dueños  mas  representación  ni  autoridad  que  la 
consiguiente  al  dominio;  pero  el  nombramiento  de  justicias  y 
funcionarios  públicos  se  les  quitó  para  siempre,  como  asimis¬ 
mo  las  prestaciones  reales  ó  personales,  procedentes  de  la 
jurisdicción. 

Esta  mudanza  no  fué  nueva  en  España ,  sino  que  ya  des¬ 
de  tiempos  muy  remotos  era  ley  fundamental  de  la  monarquía 
que  los  reyes  no  pudieran  ceder  la  jurisdicción  que  les  era  pe¬ 
culiar;  y  si  es  cierto  que  no  siempre  se  observó  esta  disposi¬ 
ción  ,  también  lo  es  que  los  procuradores  del  reino  pidieron  cons¬ 
tante  y  enérgicamente  su  cumplimiento,  no  queriendo  consen¬ 
tir  los  abusos  introducidos.  Tuvo  sin  embargo  la  reciente  ley 
muchos  opositores ,  mas  no  por  lo  esencial  de  su  contesto.  Lo 
que  principalmente  se  atacaba,  era  la  obligación  que  se  impuso 
á  los  señores  de  presentar  sus  títulos  de  pertenencia ,  si  querían 
disfrutar  de  la  indemnización  concedida  á  los  que  hubiesen  ad¬ 
quirido  tales  derechos  por  título  oneroso  ó  en  recompensa  de 
grandes  servicios.  Calificábase  de  sobrada  exigencia  tratando  de 
un  asunto  que  se  pierde  á  veces  en  el  transcurso  de  los  siglos. 
Y  en  verdad  ¿qué  mejor  título  cabe  que  la  posesión  inmemo¬ 
rial  unánimemente  consentida  y  por  nadie  en  particular  recla¬ 
mada?  Pero  el  odio  que  inspiraban  los  señores  motivó  esta  du¬ 
reza  y  empeño  de  desterrarlos  á  todo  trance ,  aunque  el  de¬ 
cantado  derecho  de  propiedad  se  resintiese  hasta  cierto  punto 
en  esta  medida. 

La  libertad  de  industria  ocupó  un  lugar  en  aquellos  traba¬ 
jos  legislativos ,  y  se  amplió  notablemente,  derogando  las  leyes 
que  imponían  condiciones  en  algunos  ramos  de  ella.  Conocié¬ 
ronse  igualmente  las  ventajas  que  trae  consigo  el  quitar  las  tra» 
bas  que  á  pretesto  de  protección  encadenan  la  propiedad ;  y  en 
su  virtud  se  anularon  también  las  ordenanzas  y  reglamentos 
de  montes  en  los  de  dominio  particular,  permitiendo  á  los  due¬ 
ños  el  uso  y  abuso  en  los  de  su  pertenencia  (2) :  con  lo  cual  se 
consiguió  á  la  vez  procurar  economías  al  Estado,  mediante 

(1)  Y)ec.  de  6  de  agosto  de  1811. 

(8)  Dee.  de  U  de  enerode  1818. 
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la  so^resionde  losdi  versos  empleados  y  depebdendas  relativas  á 
esteparttoriar. 

Lo»  principios  y  máximas  de  donde  emáriabán  las  léyes  m* 
fétidas ,  sedosjertaron  r  después  $n  la  Gonstitudon ;  añadiéndose 
6  ieliaé  ot^as  vadas  rie^lÉs,  conias  cuales  echaron  acfoé&os  lias- 
tres  varones  üs  cimientos  de  la  futura  reforma  en  la  ' legislación. 
El  itftato  5^  se  ideéfeó  Completamente  á  este  asunto,  y  la  or- 
gamnacioní  derlas’  tribunales,  tan  necesaria  y  descuidada  basta 
allí,  füé  el? primer  objeto  de  su  laboriosidad.  Quedé  nancún- 
<  nada  pbr  de  proteo  *  su  absoluta  independenda  <mla;  aplicación 
de  las  lpyes,  y  ¡Be  les  declaró  eltercerpodeir  del  Estado ;  apar¬ 
tando  de  dios  al  propio  tiempo  todo  lo  gubernativo;  y  econó- 
mieo  qtie  antes  Se  hallaba  confundido  con  lo  judicial.  Se  prohi¬ 
bió;  que  ningún  ciudadano  pqdieraser  Juzgado  por  comisión  al¬ 
guna  especial,  ni;  otro  Juez  que  no  fíese  el  competente  desig¬ 
nado  con  anticipación  por  la  ley,  y  se  abolieron  los  fuéros  pri¬ 
vilegiados en cuanto  á  las  personas,  exceptuando  solo  el  ecle¬ 
siástico  y  militar;  ¿pero  quedó  á  las  cortes  sucesivas  d  deter¬ 
minar  su  existencia ,  respecto  á  las  divertas  clases  de  negocios. 
Algunos  diputados  se  esforzaron  por  derribar  .también  laseseep- 
cioncs  hechas,  aterídldo  el  principio!  de  igualdad  i  legal  que 
se  proelafoaba  qo  sin  fundamento.  El  derecho  y  ;  el;  delito  tie¬ 
nen  igual  carácter,  sea  cualquiera  la  persona  á  "quien  afectan, 
y  ideben  ser  juzgados,  por  tanto,  en  los  mismos  tórnanos  y  an¬ 
te  los  propios  jueces;  mucho  mas  si  se atiende  á  que.  lejos  de 
hallarse  en  «oposición  esta  práctica  con  nuestros  antiguos  <uaos, 
pstuvo  arraigada  eii  España;  y  en  el  siglo  XIY,  á  pesar  de  la 
Inmunidad  personal  y  privilegio  del  fuero  cpte  ya  abtes  se  ha- 
iAa  concedido  á  Jos  eclesiásticos ,  dudaban  mucho  losr  pudrios 
que  se  réjian  por  d  Füeh>  Juzgo  si  aquellos  estaban  sujetos  á 
la  jurisdicción  ordinaria.  Nada  4  sin  embargo,  se  consiguió  en 
esta  punta  ;  ni  fos  argumentos  de  antigüedad  pesaban  demasiado 
en  las  ^opiniones  det  congreso. 

También  se  creó*  un  tribunal  supéciór  denominado  Supre- 
riio  de  Justicia,  al  cuál  se  sujetaban  toáos  los  demás;  pero  sus 
atribuciones  en  lo  contencioso  y  criminal  moddadas  por  las 
que  en  Frauda  tenia  él  conocido  cón  el  nombre  dé  Cour  de 
cassátion )  estaban  reducidas  con  muy  pocas  escepcidnesá  de¬ 
clarar  bulos  los'.procedimientos  del  inferior  cuando  habla  faltado 
á  lés  leyés  qiif  los  arreglaban  ,  y  devolverle  d  proceso  para 
•oubsañar  la  onpision,  exigiéndole  la  responsabilidad.  Este  no¬ 
table  adelanto  de  haber  á  los  téibnUsdes  responsables  de  sus 
«cuerdas,  bo  podía,  sin  embargo*,  tenér  cumplido  efecto,  en¬ 
redándose  deleyes  que  fijáran  sus  atri  bodones,  d  modo  de 
perderlas ,  y  el  término  jwrisdicdonal  á  donde  sel  estetódian,  cu¬ 
yos  interesantes  puntos  quedaron  sin  resolver. 

En  las  provineias  se  erigieron  tribunales  1^  .  conservaban 
el  nombre  de  audiencias,  y  temad  á  SUCárgó la  segdhd* ios- 
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tancia‘6  revisión  de  las  causas  civiles  y  criminales,  escepto 
si  las  últimas  se  intentaban  contra  algún  juez  inferior  ó  su¬ 
balterno  que  las  sustanciaban  desde  su  principio :  en  el  terri¬ 
torio  de  cada  audiencia  cuando  se  determinara  por  la  ley,  de¬ 
bían  establecerse  partidos  con  jueces  letrados  que  tuviesen  en 
la  primera  instancia  igual  autoridad.  La  independencia  judicial 
exijia  que  fuesen  inamovibles  los  encargados  de  la  administra¬ 
ción  de  justicia;  y  así  se  decretó  aunque  dejando  al  rey  su  nom¬ 
bramiento.  Solo  incurriendo  en  responsabilidad  y  previa  for¬ 
mación  de  causa  podían  perder  sus  destinos.  Finalmente,  se  es¬ 
tablecían  en  cada  pueblo  alcaldes  de  elección  popular ,  y  su 
jurisdicción  á  prevención  con  la  de  los  jueces,  se  estendia 
á  algunos  negocios  leves  en  lo  contencioso  y  primeras  dili¬ 
gencias  en  lo  criminal.  En  fin ,  se  dio  un  caráter  de  unidad 
á  la  organización,  de  los  tribunales  que  hasta  allí  no  había 
tenido. 

En  las  reglas  de  sustanciacion  introdujo  asimismo  el  nue¬ 
vo  código  notables  mejoras,  ya  generales,  ya  relativas  á  sus 
diversos  ramos.  Consistieron  aquellas  en  la  uniformidad  de  trá¬ 
mites  en  toda  la  monarquía ,  y  finalización  de  los  espedientes 
dentro  del  territorio  de  cada  audiencia.  La  costumbre  de  juzgar 
personalmente  los  reyes  á  sus  vasallos  en  ciertos  casos,  dele¬ 
gada  por  último  á  sus  altos  representantes ,  si  bien  fué  una  ga¬ 
rantía  para  los  pueblos  en  la  época  del  feudalismo,  se  convir¬ 
tió  en  oríjen  de  trastornos,  dilaciones  y  dispendios  inútiles, 
cuando  ensanchó  la  nación  sus  reducidos  límites  y  tuvieron  co¬ 
to  los  abusos  de  los  señores:  con  mas  razón  ahora  que  ha¬ 
bían  cesado  completamente  los  usos  y  motivos  que  la  ocasio¬ 
naron.  Esto  mismo  sucedía  en  el  cambio  de  tribunales,  su¬ 
biendo  de  punto  el  daño  respecto  á  las  provincias  de  ul¬ 
tramar. 

En  cuanto  á  lo  civil,  quedó  establecido  el  juicio  previo  de 
cónciliacion ,  cuyos  resultados  no  han  sido  indudablemente  tan 
folices  en  los  últimos  tiempos  como  la  ley  esperaba.  Los  alcal¬ 
des  con  dos  hombres  buenos  elegidos  por  las  partes ,  ejercían 
el  oficio  de  conciliadores;  y  no  fué  ya  lícito  entablar  pleito  al¬ 
guno  ni  demanda  sobre  injurias,  sin  acreditar  que  habia  pre¬ 
cedido  aquel  acto.  Mas  como  la  autoridad  de  los  jueces  es  aquí 
puramente  amigable ,  y  la  ineficacia  de  sus  amonestaciones  les 
haga  mirar  en  breve  con  indiferencia  su  encargo,  ha  ve¬ 
nido  á  ser  una  fórmula  casi  siempre  estéril,  y  á  veces  per¬ 
judicial.  La  Constitución  no  vivió  lo  bastante  para  observar  este 
hecho. 

Uno  de  los  principios  que  mas  sobresalieron  en  aquella  épo¬ 
ca,  fué  el  de  la  seguridad  individual;  y  nada  se  oponía  mas 
fuertemente  á  él,  que  la  arbitraria  facultad  de  prender  á  un  ciu¬ 
dadano  quizá  por  quiméricos  delitos  ó  particulares  causas.  La 
Constitución  decretó  que  no  se  hiciera  prisión  alguna  sin  que 
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precediese  información  sumaria  del  hecho  y  apareciese  que  el 
acusado  merecia  pena  corporal.  Aun  así  podía  evitarla  dando 
fiador  que  el  juez  estaba  obligado  á  admitir,  escepto  en  Jos 
casos  espresamente  prohibidos  por  las  leyes.  No  ha  faltado 
quien  vea  en  esta  garantía  una  imitación  del  privilegio  conoci¬ 
do  en  Inglaterra  por  las  primeras  palabras  de  la  ley  que  le 
establece,  hateas  corpus ,  siendo  mas  fácil  en  verdad  hallarle 
exactamente  introducido  en  nuestros  antiguos  fueros  municipa¬ 
les,  en  especial  de  Castilla.  Prohibióse  también  á  los  jueces 
que  pudiesen  allanar  la  casa  del  reo,  sino  cuando  las  leyes 
lo  decretáran,  ni  emplear  la  fuerza  mas  que  siendo  absolutamen¬ 
te  precisa  para  la  captura:  pero  cogido  in  fraganti ,  cualquie¬ 
ra  tenia  derecho  de  verificarla  y  presentar  al  detenido  en  los 
tribunales.  Por  último ,  se  trató  de  dar  á  los  procesos  toda  la  pu¬ 
blicidad  de  que  fueran  susceptibles,  y  se  fijaron  algunos  trá¬ 
mites  dirijidos  á  que  sin  detrimento  de  la  justicia  se  abrevia¬ 
ra  el  fallo  y  tuvieran  la  mayor  latitud  las  defensas.  Fué  indis¬ 
pensable  no  obstante  remitir  á  otras  leyes  succesivas  la  conclu¬ 
sión  de  la  obra. 

Llegando  á  la  parte  penal ,  se  desterró  la  confiscación  de  bie¬ 
nes,  castigo  injusto  y  desproporcionado,  que  envolvía  además 
la  ruina  de  toda  una  posteridad.  Nuestra  legislación  española  es¬ 
caseó  mas  que  otra  alguna  esta  pena  bárbara,  mas  á  propósito 
para  engrosar  las  arcas  del  erario,  que  para  satisfacer  á  la  so¬ 
ciedad  ultrajada.  Los  crímenes  de  Estado  eran  los  que  especial¬ 
mente  sujetaban  á  ese  género  de  responsabilidad ,  y  las  leyes 
de  Partida  la  circunscribieron  también  á  pocos  y  gravísimos  ca¬ 
sos:  aun  estos  habían  caído  en  desuso,  pero  todavía  fué  opor¬ 
tuna  la  abolición  formal,  y  muy  ajustada  al  respeto  que  el  de¬ 
recho  de  propiedad  ha  merecido  siempre.  Asimismo  se  declaró 
que  los  castigos  no  fuesen  trascendentales  por  término  alguno  á 
la  familia  del  que  los  sufre ,  debiendo  causar  precisamente  todo 
su  efecto  en  la  persona  que  los  mereció.  La  fuerza  de  la  opinión 
tenia  ya  establecida  esta  máxima;  pero  los  efectos  legales  de 
la  contraria  irrogaban  perjuicios  al  inocente,  por  lo  cual  no 
fué  intempestiva  la  disposición  del  código.  Igual  suerte  que  la 
confiscación  de  bienes  corrió  algo  mas  adelante  la  pena  de 
azotes. 

Agigantados  fueron  estos  pasos  en  la  reforma  legislativa,  y 
no  se  hubieran  detenido  aquí,  si  consideraciones  locales  y  de 
circunstancias  no  hubieran  impedido  su  continuación.  £1  prari- 
to  de  innovar  era  tanto  en  las  cortes  de  1813,  que  llegó  á.  decir¬ 
se  que  escepto  la  religión  y  el  trono  todo  se  debía  reconstituir  poi¬ 
que  estaban  muy  viciados  todos  los  ramos.  Consiguiente  ¿  este  ejrá 
que  no  se  omitiese  la  institución  predilecta,  la  basa  principal  de 
las  garantías  civiles  en  la  revolución  deFrancip  rjA,  juicio  por 
jurados.  Un  ciego  espíritu  de  imitacipn  hizoqee  aqrél  ftais  le 
tomára  de  Inglaterra,  donde  primero  se  habla  introducido  najo  lp 
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forma  que  hoy  le  conocemos :  los  reformistas  españoles  tuvie¬ 
ron  ya  dos  ejemplos  que  les  arrastraran ;  y  en  efecto ,  se  hu¬ 
bieron  de  sacrificar  deseos  muy  vehementes  para  no  transcribir¬ 
le  á  la  Constitución.  Sin  embargo,  no.  fue  posible  dejarle  en 
completo  olvido:  anuncióse,  pues,  su  establecimiento  dejando 
al  arbitrio  de  otras  cortes  la  distinción  entre  jueces  del  hecho 
v  del  derecho.  Bien  hubo  quien  se  quejara  de  la  escesiva  lati¬ 
tud  que  se  daba  al  arbitrio  de  los  legisladores  subsiguientes,  y 
pretendiera  imponer  cuando  menos  la  reforma  en  general ;  mas 
no  se  atrevió  el  congreso  á  decidirlo  así  por  entonces.  Poco  tar¬ 
daron  sin  embargo  en  adoptarse  aquellos  para  las  causas  de 
libertad  de  imprenta,  con  el  equívoco  nombre  de  Juntas  de 
Censura,  y  alguna  leve  modificación,  respecto  á  los  de  otros 
países. 

Si  la  estrechez  del  tiempo  y  las  circunstancias  impidieron  que 
acabasen  de  desarrollar  sus  ideas  aquellos  insignes  diputados,  por 
lo  menos  sentaron  las  bases  generales  que  habían  de  dirijir  y  amol¬ 
dar  las  leyes  sucesivas  sobre  los  puntos  que  habían  tocado.  El 
reglamento  que  después  se  publicó  para  las  audiencias  y  juzga¬ 
dos  de  primera  instancia  (1),  era  en  un  todo  conforme  á  los  prin¬ 
cipios  que  habían  presidido  á  la  formación  del  título  de  la  Cons- 
tucion  que  acabamos  de  recorrer;  pero  la  observancia  de  uno  y 
otro  decayó  tan  pronto ,  que  apenas  se  puede  decir  que  llegaron 
á  plantearse  sus  reglas :  cuya  razón ,  y  la  de  haberse  transcrito 
aquel  con  pocas  y  leves  diferencias  en  el  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  promulgado  en  1836 ,  nos  mue¬ 
ve  á  no  considerarle  ahora  en  detalle,  dejando  su  esposicion  para 
cuando  tratemos  del  último. 

Las  cortes  constituyentes  al  trabajar  la  reforma  ,  y  con  espe- 
cialicad  la  relativa  al  derecho  político ,  no  tuvieron  miramiento 
alguno  ni  á  los  antiguos  usos  de  España  ó  sus  diversas  provin¬ 
cias  ,  ni  á  las  opiniones  ya  identificadas  con  el  pueblo  respecto  á 
la  Constitución  y  gobierno  de  la  monarquía ,  por  mas  que  así 
lo  proclamasen:  lejos  de  eso  consignaron  doctrinas  estraordi- 
narias  y  nuevas,  viniendo  á  oponer  lo  que  se  llamaba  en  Fran¬ 
cia  imperio  de  la  razón  y  adelantos  de  la  filosofía ,  á  la  fuerza 
incontrastable  de  la  costumbre.  Un  cambio  tan  radical  presen¬ 
ta  sin  embargo  grandes  inconvenientes ,  y  es  preciso  siempre  en 
esta  clase  de  obras  aprovechar  los  materiales  que  se  encuentran. 
En  el  seno  mismo  de  la  representación ,  y  al  lado  del  monarca, 
sobre  todo,  había  personas  que  impugnaban  el  nuevo  sistema 
antes  y  al  tiempo  mismo  de  constituirse.  Algunas  de  las  medi¬ 
das  propuestas  se  tachaban  por  unos  de  anti-religiosas ,  por 
otros  se  miraban  como  depresivas  de  la  autoridad  del  rey :  este 
rey  era  Fernando ,  el  ídolo  de  los  españoles  en  aquella  sazón ,  la 
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religión  era  la  de  nuestros  abuelos ;  sonaban  mucho  por  consi¬ 
guiente  semejantes  palabras  en  los  pidos  de  la  multitud.  No  fal¬ 
ta  quien  haya  atribuido  el  proceder  de  los  que  tal  decian  á  mi¬ 
ras  ambiciosas  ó  de  privado  interés ;  pero  si  es  cierto ,  por  des¬ 
gracia,  que  los  hombres  mezclan  en  sus  doctrinas  la  inclinación 
de  sus  pasiones,  también  lo  es  que  para  hacerlas  prevalecer  acu¬ 
den  á  los  resortes  que  en  su  concepto  ejercen  mayor  influencia 
sobre  los  demás :  y  así  es  visto ,  que  al  invocar  aquellos  recuer¬ 
dos,  estaban  seguros  ó  por  lo  menos  convencidos  de  que  sus 
palabras  habían  de  encontrar  eco  entre  las  masas.  Mucho  les 
ayudaba  la  misma  tirantez  de  la  Constitución  para  convencer  de 
la  verdad  de  sus  dichos  al  pueblo  y  al  monarca;  no  tardando 
en  conseguir  que  diversas  clases  influyentes  y  aun  el  trono  que- 
dáran  prevenidos  en  contra  de  ella. 

La  exaltación  de  los  ánimos  no  daba  treguas  para  discutir  tan 
encontradas  opiniones;  y  así  los  partidarios  de  las  modernas  cor¬ 
tes  dieron  en  apagar  por  medio  del  terror  los  clamores  de  sus 
antagonistas :  se  les  prohibía  manifestar  sus  pensamientos ,  se  les 
presentaba  al  público  como  sospechosos ,  y  ellos  en  su  impotencia 
juraron  odio  mortal  á  los  que  |no  podian  resistir  entonces.  Así 
se  confundieron  insensiblemente  la  cuestión  de  principios  con  la 
cuestión  de  personas,  y  ya  no  pensaron  uno  y  otro  bando  en  ana¬ 
lizar  los  proyectos  que  se  anunciaban,  sino  en  reparar  el  lado  de 
donde  partían,  y  atribuirles  en  seguida  dañadas  intenciones  que 
necesariamente  les  habían  de  cerrar  el  paso  entre  sus  adictos.  Pa¬ 
ra  el  rey  y  los  amigos  del  gobierno  absoluto ,  era  la  Constitu¬ 
ción  un  amago  del  jacobinismo  que  se  reflejaba  en  todas,  y  cada 
cual  de  las  reformas  por  ella  introducidas:  para  el  partido  libe¬ 
ral  era  la  oposición  un  siniestro  anuncio  del  despotismo  que 
nuevamente  quería  invadirlo  todo :  y  como  fueron  tan  desastro¬ 
sos  los  últimos  acontecimientos  debidos  á  su  influjo  en  el  reina¬ 
do  de  D.  Carlos  IV ,  ofuscábale  el  terror  al  simple  aspecto  de 
semejante  idea,  y  trataba  á  todo  trance  de  sofocarla  erijiendo  en 
dogma  constitucional  la  opuesta.  De  este  modo  se  encarnizó  la 
lucha  de  los  patidos  que  fué  sorda  y  á  muerte. 

Cuando  volvió  de  su  cautiverio  el  rey  Fernando,  nadie  aun, 
vislumbraba  cuál  sería  su  conducta  respecto  á  lo  hecho  por  las 
cortes  durante  su  ausencia;  pero  la  reprobación  de  todo  ello  es¬ 
taba  ya  decretada,  y  no  con  la  parsimonia  del  padre  que  mo¬ 
dera  la  impetuosidad  de  su  hijo ,  como  sucedia  en  las  peticio¬ 
nes  de  las  antiguas,  sino  con  la  violencia  del  hombre  acosa¬ 
do  que  intenta  dejar  á  su  enemigo  fuera  de  estado  de  combatir; 
y  así  cuando  Madrid  celebraba  su  entrada  con  arcos  de  triun¬ 
fo  y  vítores  y  aclamaciones ,  ya  gemían  en  sus  cárceles  algunos, 
diputados,  mientras  que  otros,  y  fueron  los  mas  felices ,  an¬ 
daban  expatriados  en  estraños  climas  por  evitar  igual  catástrofe 
en  sus  personas. 

Así  acabó  la  Consticion  en  1814 ;  y  como  el  estrombo  re* 
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celo  nos  lleva  á  querer  borrar  hasta  la  memoria  del  objeto  que  le 
causa,  juntamente  con  las  reformas  políticas  se  abolieron  tam¬ 
bién  las  civiles ,  útiles  y  acertadas  en  su  mayor  parte ,  y  que 
en  nada  afectaban  al  interés  de  la  corona. 
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CAPITULO  XXVII. 


Retroceso  en  la  legislación .  Nuevos  cambios  políticos .  Restableci¬ 
miento  de  las  reformas  constitucionales ;  introducción  de  otras 
nuevas .  Código  penal.  Reseña  analítica  del  mismo .  Segundo 
trastorno  en  el  sistema  de  gobierno  y  abolición  de  todo  lo  hecho . 

Desde  la  época  en  que  termina  el  anterior  articulo,  veremos 
jugar  eu  constante  alternativa  dos  órdenes  de  leyes  civiles  amol¬ 
dadas  al  espíritu  de  los  sistemas  de  gobierno  que  se  han  suce¬ 
dido  hasta  nosotros,  viviendo  su  propia  vida  y  desapareciendo 
también  con  ellos.  Estos  dos  órdenes  son ,  el  antiguo  ó  intro¬ 
ducido  hasta  la  Novísima ,  que  permaneció  inalterable  siempre; 
y  el  moderno,  al  cual  van  inherentes  las  reformas  y  novedades 
ocurridas  después  de  aquella. 

Desterrada  la  Constitución  de  Cádiz  y  con  ella  las  innova¬ 
ciones  que  sufrió  el  derecho,  según  acabamos  de  referir,  volvió 
éste  á  presentar  igual  aspecto  que  tenia  en  1805:  y  aun  cuan¬ 
do  las  nuevas  leyes,  en  especial  las  de  enjuiciamento,  camina¬ 
ban  en  armonia  con  los  adelantos  del  siglo ,  y  eran  verdaderas 
mejoras  en  la  organización  judicial,  no  por  eso  las  respetó  ni 
quiso  consentir  el  fanático  asombro  de  los  anti-constitucionales. 

Volvieron  pues  á  establecerse  las  antiguas  máximas  y  las  re¬ 
glas  derivadas  de  ellas:  complicáronse  los  procedimientos,  tor¬ 
naron  á  su  ser  los  tribunales,  y  los  litigantes  y  reos  perdieron 
otra  vez  las  garantías  que  la  Constitución  les  daba,  y  las  es¬ 
peranzas  que  les  habla  hecho  concebir.  Los  jurisconsultos  por 
su  parte,  hubieron  de  abandonar,  acaso  con  satisfacción^  el  es¬ 
tudio  filosófico  y  comparativo  de  la  legislación ,  para  engolfar¬ 
se  de  nuevo  en  el  de  intérpretes  y  comentadores,  ateniéndo¬ 
se  en  la  tramitación  á  la  discorde  práctica  de  los  tribunales  mas 
confusa  entonces  con  la  aparición  aunque  momentánea  de  las  re¬ 
formas.  Una  se  mantuvo  no  obstante;  la  reversión  de  los  se¬ 
ñoríos  jurisdiccionales  á  la  corona,  que  pareció  oportuno  apro¬ 
vechar.  Así  continuaron  las  cosas  por  espacio  de  seis  años ,  y 
hasta  que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  públicos  llevó  el  po¬ 
der  á  manos  de  los  vencidos.  Tal  vez  fué  imprudente  esta  con¬ 
ducta  en  los  que  dominaban ,  como  lo  había  sido  en  los  que  ca¬ 
yeron  á  su  impulso;  y  si  es  probable,  como  algunos  piensan, 
que  una  Constitución  mas  conforme  al  régimen  monárquico, 
hubiera  sido  aceptada  por  el  trono  y  sus  consejeros,  también 
lo  es ,  y  con  mayor  motivo,  que  si  la  reforma  en  los  derechos  ci¬ 
viles  de  cada  individuo  se  hubiera  respetado  y  permanecido  in- 
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taéta  ,  no  habría  ocurrido  el  restablecimiento  solemne  de  las 
políticas,  ó  al  menos  se  hubiera  dilatado  por  mucho  tiempo. 

Al  desechar  la  Constitución  el  rey  Fernando,  habia  prome¬ 
tido  en  el  célebre  manifiesto  de  4  de  mayo  de  1814,  que  á  la 
forma  de  gobierno  introducida  por  las  cortes,  sustituiría  otra  mas 
análoga  á  la  autoridad  del  trono ,  y  roas  templada  y  aceptable 
que  el  despotismo  de  sus  antecesores.  Pero  no  llevándose  á  cabo 
aquella  promesa,  empezó  á  cundir  el  descontento  que  desde 
luego  causó  la  dureza  empleada  contra  los  autores  del  código 
fundamental ;  y  ya  en  1 8 1 7  dió  señales  de  estallar  en  Galicia  la  tor¬ 
menta  que  iba  cubando  y  estendiéndose  por  todo  el  reino.  Púdose 
apagar  entonces  la  insurrección ;  mas  volvió  á  romper  con  mayor 
estruendo  en  Barcelona  y  otros  puntos  á  principios  del  año  20, 

Íya  finalmente  se  vió  precisado  el  monarca  á  admitir  de  lleno 
ts  condiciones  que  le  imponían.  Hubo  pues  de  acceder,  ó  la  con¬ 
vocación  de  cortes,  y  prestó  en  su  seno  el  juramento  de  guar¬ 
dar  la  Constitución,  como  en  la  misma  se  previene,  quedando 
por  tanto  nuevamente  sancionada  y  en  su  vigor. 

Consiguiente  á  esta  novedad  era  que  se  restableciesen  los  de¬ 
cretos  y  órdenes  publicados  en  la  otra  época  constitucional :  no 
se  hizo  así  á  pesar  de  todo ,  y  distraídos  los  ánimos  con  el  afan 
de  asegurar  las  bases  políticas,  descuidaron  la  rehabilitación 
espresa  de  las  leyes  promulgadas  anteriormente  y  que  con 
álgun  fundamento  se  podían  creer  abolidas.  Mas  diéronse 
otras  nuevas  cuyas  disposiciones  se  ajustaban  al  espíritu  de  aqué¬ 
llas,  y  aún  en  su  contesto  se  encuentran  remisiones  á  las  mismas. 

La  libertad  de  imprenta  fúé  uno  de  los  objetos  que  primera¬ 
mente  llamaron  la  atención  de  las  cortes  en  1820.  Esa  institu¬ 
ción  por  unos  tan  celebrada,  por  otros  tan  perseguida,  funda¬ 
mento  indispensable  del  régimen  representativo,  se  toleró  en 
Francia  mucho  tiempo  antes  de  quedar  consignada  en  sus  có¬ 
digos.  Esto  prueba  que  el  influjo  de  la  prensa  es  puramente 
relativo  y  depende  del  grado  de  civilización  en  que  el  pueblo 
se  encuentra,  obrando  sobre  la  opinión  en  razón  inversa  de 
sus  adelantos.  Los  temidos  efectos  de  aquella,  tienen  lugar  so¬ 
lamente  .en  la  ignorancia  y  barbarie  de  las  naciones;  y  así  no 
parece  cuerdo  ahogarla  del  todo,  sino  moderarla  y  permitir 
suavemente  su  introducción.  ¿De  qué  sirvieron  en  este  punto 
los  esfuerzos  de  los  absolutistas?  Las  sociedades  secretas  susti¬ 
tuyeron  con  harto  mayor  perjuicio  y  riesgo  al  prohibido  medio 
de  comunicación.  Establecióse  ahora  nuevamente ,  si  bien  con 
demasiada  latitud,  conservando  no  obstante  la  prévia  censura 
en  materias  de  dogma  y  religión  á  cargo  del  ordinario  ecle¬ 
siástico,  precaviendo  en  lo  posible,  y  castigando  los  abusos  ,  y 
creando  fiscales  con  el  carácter  de  letrados  que  celáran  su  ob¬ 
servancia.  También  se  erijió  una  junta  suprema  de  protección 
en  vez  de  la  antigua  de  censura.  Pero  lo  que  mas  notablemen¬ 
te  contribuyó  á  hacer  peligrosas  las  concesiones  legales ,  fué 
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La  organización  particufcr  de  aquellos  tomada  tarapleu  eMum?- 
jor  párta  de  los  conocidos  en  Francia,  era  defectuosa;  y  es- 
puesta  á  grandes  inconvenientes  que  podían  falsear  «1  espíritu 
dc  lá  Institución.  ‘•i»,’  ,vv* 

'  Otros  pbjetos  de  mas  inmediata  utilidad  para  la  nación  ra¬ 
cimaban  argente  remedip  en  lo  civil.  Tal  era, la  desamortización 
,de  bienes  que  se  hallaban  acumulados  en  manos  dé  muy  pocos 
poseedores  ,  con  general  detrimento  y  en  abierta  oposicjQn  con 
los  principios  reconocidos  en  materia  de  propiedad.  Estas  con¬ 
sideraciones  pesaron  desde  muy  remota  época  en  el  ánimo  de 
nuestros  monarcas ,  que  estaban  bien  convencidos  de  qué  la  dos-  ' 
igualdad  escesiva  de  fortunas,  basta  para  empobrecer  nn  imperio, 
así  como  un  sabio  y  uniforme  repartiipientodebieups  íbices, 
para  su  prosperidad  y  riqueza:  por  éso  diefon  eficaces  providen¬ 
cias  centra  la  acumulación  de  .propiedades ,  en  cuantío  lo  creían 
compatible  con  el  derecho  legítimo  de  los  particulares.  Siguien¬ 
do  el  mismo  rumbo ,  acordaron  ahora  Jaseprtes  qpe  cesára  toda 
especie  de  vinculaciones,, cualquiera  quefuese  el  nombre  ,y¡  des¬ 
tino  de  días ;  declarando  propietarios  á  sus  actuales  poseedores,  é 
imponiéndoles  la  sola  obligación  de  reservar  la  mitad  al  sucesor 
inmediato,  por  no  perjudicarle  en  sus  derechos  ya  adquiridos: 
pero  en  él  finalizaba  completamente  la  prohibición  de  enageaar. 

Mayor  era  el  daño  en  las  fincas  de)  clero.  La  piedadae  nues¬ 
tros  mayores  habia  estancado  en  su  poder  una  inmensa  propie¬ 
dad  ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  por  evitarlo  hicieron  de  con¬ 
suno  Jos  procuradores  dei  reino  y  los  soberanos.  Habíanse  man¬ 
dado  observar  repetidamente  la»  .antiguas  leyes  de,  desamortiza¬ 
ción  eclesiástica;  pero  los  regulares  consiguieren  siempre  ener- 
,  var  su  vigor,  dando  á  sus  pretensiones  e|  colorido  de  santidad 

?r  devoción.  Para  desarraigarle  upa  vez  el  mal,  pensaron. núes- 
ros  legisladores  en  estingpir  los  eopyentos ^  si  bien  contribuyó 
mucho, á  que  tomaran  semejante  determinación  otra  idea  politi- 
,  ca  además  de  la  económica,  á  saber  i  Ia  de  contrarrestar  su  po¬ 
derosa  influencia  eú  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  aun  yun¬ 
to  al  mismo  trono ,  que  se  presentaba  en  contradicción-  con  la» 
meditadas  reformas.  Así  la  adjudicación  de  sus  bienes  al  crédi¬ 
to  público  se  presenta  en  la  ley  como  una  disposición,  secundaria, 
y  la  principal  tendencia  de  ella,  consiste  en  promover  la  se¬ 
cularización  de  religiosos  de  ambos  sexos,  y  prohibir  las  nue¬ 
vas  profesiones.  Mandáronse  reunir  ademas  las  comunidades  que 
no  pasaran  de  veinte  y  cuatro  sacerdotes,  y  se  sujetaron  to¬ 
das  á  la  autoridad  dei  ordinario  que  habían  conseguido  eludir 
mucho  hacia ,  predicando  su  dependencia  eselusiva  de  los  pa¬ 
pas,  y  declinando  para  ante  él  tribunal  de  Roma  (a  jurisdic¬ 
ción  de  los  obispos  (i). 
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No  paró  aquí  la  previsión  de  las  modernas  cortes  en  asun¬ 
to  de  dividir  la  propiedad ;  y  despqes  de  haber  vuelto  á  la  cir¬ 
culación  y  masa  general  de  bienes ,  la  que  existia  vinculada  en 
manos  muertas ,  hizo  estensivo  el  acuerdo  á  la  que  poseian  los 
concejos  y  propios  de  cada  pueblo,  mandando  que  se  repar¬ 
tiese  entre  los  vecinos  con  estraordinaria  urgencia ;  y  no  sus¬ 
tituyendo  de  modo  alguno  la  falta  que  de  sus  productos  habian 
de  sentir  los  mismos  vecinos,  y  aun  los  ayuutamientos  (!).  Era 
el  fin  de  la  ley  estimular  indirectamente  el  aumento  de  pobla¬ 
ción  en  la  monarquía :  loable  propósito  que  arrastró  á  sus  auto¬ 
res  mas  allá  de  lo  que  conviniera.  La  utilidad  de  lós  ayunta¬ 
mientos  para  los  pueblos  y  aun  para  la  marcha  del  sistema  gu¬ 
bernativo,  jamás  se  ha  puesto  en  duda.  Hubo  un  tiempo  en  que 
se  les  rodeó  de  consideraciones  y  prestigio  en  oposición  á  la  no¬ 
bleza  y  beneficio  de  la  corona.  Para  atender  entonces  á  la  do¬ 
tación  de  sus  oficios ,  gastos  de  obras  públicas  y  decoro  de  los 
comunes,  se  tes  adjudicaron  por  fuero  heredades  y  bienes  que 
se  consideraron  siempre  como  sagrados  é  inalienables;  llegó  á 
tenerse  este  derecho  por  ley  fundamental  del  reino ,  y  nadie  ha¬ 
bía  pensado  nunca  en  menoscabarle  ó  destruirle;  antes  sí  en 
confirmarle  repetidas  veces  á  nombre  de  la  nación.  Ibanse  á 
debilitar  ahora  estas  interesantes  ruedas  en  la  máquina  del  Es¬ 
tado;  ¿compensaban  las  ventajas  á  los  inconvenientes?....  y  ba¬ 
jo  el  aspecto  económico,  ¿equivalíala  ganancia  de  unos  pocos 
vecinos  á  la  suma  de  pérdidas  en  los  aprovechamientos  antes 
comunes,  en  cuya  suma  ellos  mismos  se  contaban?  ¿no  mere¬ 
cían  fijar  la  atención  los  trastornos  que  iban  á  sobrevenir,  las 
ambiciones  que  se  iban  á  despertar  y  los  abusos  que  se  podían 
cometer  al  hacer  efectivo  lo  mandado?  Esta  ley,  conforme  en 
la  apariencia  y  contraria  en  el  fondo  al  espíritu  de  favorecer 
á  los  pobres,  por  ventura  no  llegó  á  plantearse. 

Mas  directa  se  encaminó  al  alivio  de  las  clases  laboriosas 
y  fomento  de  la  agricultura  la  reducción  de  los  diezmos  y  pri¬ 
micias  á  su  mitad.  Semejante  tributo ,  no  conocido  en  Castilla 
hasta  la  publicación  de  las  Partidas ,  pesaba  injustamente  sobre 
los  labradores,  debiendo  ser  comprendida  en  él  ó  absuelta  la 
generalidad,  puesto  que  desde  entonces  quedaron  establecidos 
los  diezmos  no  solo  prediales,  sino  industriales  y  personales,  con¬ 
forme  al  derecho  canónico ,  de  donde  se  tomó  esta  doctrina.  Las 
cortes ,  respetando  la  opinión  acerca  del  particular  y  la  costum¬ 
bre  existente,  se  limitaron  á  modificar  y  hacer  mas  llevadero 
el  abuso  (2). 

Consiguiente  á  los  principios  admitidos  respecto  al  carácter 
civil  de  los  clérigos  y  sacerdotes,  se  decretó  el  desafuero  de  los 
eclesiásticos  en  el  mero  hecho  dq  cometer  algún  delito  que  me- 

(!)  Dec.  de  29  de  Junio  de  1822. 

(2)  Decretos  de  28  de  mayo  y  29  de  junio  de  1821. 
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q&tec  pon*  cojppwl  ;  sujetándolas  tanMe&<*W>  átos  militar 
res,  á  4a  previa  conciliación  en  sus  demandes  (iJ^Asíípues, 
yunque  no  se  derogéran  córnpleteniente  los  dos,  privilegios  de 
fuero  que  pareció  consqrver  en  la  Copstitucipn  de  1812,  se  pro¬ 
curó  limitarlos  y  adaptarlos, á  la  uniformidad  de  procedimientos 
que  respiraban,  las  leyes. 

.y ,  Pero  nada  pedia  tan  pronto  repiedio  como  la  legislacioacri- 
,mmal,  abandonada  hastaállí,  y  totalmente  arbitraren  nues¬ 
tros  tribunales.  Las  cortes  intentaron  acudir  á*  la  apremiante  ne¬ 
cesidad,  y  con•plau8ib)a^oopstanc4a,..p|usier(mt  pwpo  á  la  for¬ 
mación  de  un  codigo  completo  sopre  esta  ramo.  Lástima  gran¬ 
de  que  no  saliese  taq  aoabada  la  obra  como  su  buen  celo,  me-* 
recia.  Mucho  se.  bahía  ya  adelantado  en  la  materia,  y  en  otras 
naciones  se  bailaban  consignadas  por  entonces  las  nuevas  doc¬ 
trinas  en  los  cuerpqs  de  dereebo  penal;  pero  se  siguió  con  poco 
acierto  á  la  francesa  qíie.sqlp  pudo  ofrecerme  un  ensayo  do»" 
de  estudiar  para  perfeccionarle.  Nuestro  código  lc  lleva  en  efec¬ 
to  algunasy  entajas;  pero  se  ciño  demasiado  á  la  muestra,  y 
no  llega,  á  la  altura  que.  posteriormente  ha  ocupado  la  ciencia. 
Es  metódico  y  breve;  mas  le  falta  unidad  y  precisión,  se  rpr 
siente  de  las  ideas  dominantes  cuando  se  forjó,  y  dei  sistema 
adoptado  al  componerle  (2). 

Hállase  dividida  en- tres  secciones  ,  una  general  comprensivo 
del  todo,  y  otras  dos  especiales  que  forman  los  dos  grandes 
órdenes  de  delitos  públicas  y  privados;  aunque  para  el  efec¬ 
to  de  ser  perseguidos,  se  reputan  la  mayor  parte  de  los  ser 
gundos  en  igual  categoría  que  los  anteriores*  La  primera  cons¬ 
ta  de  un  título  preliminar  donde  se  trata  *de  los  delitos,  y  fluí¬ 
as  de  las  personas  á  quienes  afectan,  de  la  aplicación  de, pe¬ 
nas,  su  alzamiento  y  ¿prescripción ,  y  del  modo  de  indemnizar 
'  á  los  que  resultan  inocentes*  El  cuadro  en  general  está  bástan¬ 
se  bien  trazado;  pero  en  sus  detalles  se  revela  la  fatal  circuns¬ 
tancia  de  haberse  puesto  á  discusión.  Los  redactores  concibie¬ 
ron  un  plan,  se  .marcaron  un  rumbo  ;  los  correctores  que  no 
participaban  de  sus  opiniones  ó  no  las  habían  comprendido, 
,1o  desbarataron  todo.  Encuéntranse  allí  hacinadas  las  reglas  y 
multiplicadas  sin  motivo:  Iq  sutileza  y  difusion  en  senalar di¬ 
ferencias  ,  produce  oscuridad:  la  que  hay  por  ejemplo  entre  cóm¬ 
plice  y  auxiliador  de  un  delito,  es  bien  clara,  y  á,  fuerza  de  querer¬ 
la  deslindar  no  se  comprendo  (3).  Hay  ademas  disposiciones  su- 
pérfluas  é  inútiles,  y  algunas  excesivamente  duras  :  pertenece 
á  las  primeras,  entre  otras,  la  obligación  que  á  todos  sé  impo¬ 
ne  de  impedir  los;  crímenes  sin  riesgo  propio  (4);  a  las  segun- 

*  (I)  Det.  de  18  de  mayo  de  182 1. 

(2)  Publicado  en  8  de  junio  de  1822. 

(3)  Artículos  1*  y  16.  ,  -  .  .  ,  .■ 

(4J  Artículo  122.  ,  »  ^  t 
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das  la  desmesurada  amplitud  que  se  dá  al  derecho  de  acu¬ 
sación  (1);  á  ambas  especies,  las  que  declaran  muerto  al  reo 
para  la  sucesión  y  demas  efectos  civiles,  y  disuelto  su  matrimo¬ 
nio  cuando  es  condenado  á  trabajos,  deportación  ó  destierro  per- 
pétuos  (2).  Por  otra  parte  se  consignan  los  jurados  con  todos 
sus  inconvenientes,  reduciendo  á  los  jueces  á  la  nulidad,  y 
depositando  la  aplicación  de  las  leyes  mas  importantes  en  perso¬ 
nas  legas,  escogidas  eventualmente  para  este  fin. 

No  menores  defectos  se  observan  en  la  sección  2.a  ó  par¬ 
te  1.a  del  código  que  trata  de  los  delitos  públicos.  Clasifícanse 
con  algún  acierto  los  que  forman  este  orden ,  empezando  por  los 
que  se  dirijen  contra  el  réjimen  político,  la  seguridad  esterior 
é  interior  del  Estado ,  contra  la  salud  y  fé  públicas  ó  las  buenas 
costumbres,  é  interpolando  entre  ellos  los  que  cometen  los  fun¬ 
cionarios  públicos  en  el  desempeño  de  su  encargo,  las  omisio¬ 
nes  en  prestar  los  servicios  que  se  deben  al  Estado,  y  termi¬ 
nando  por  los  abusos  de  libertad  de  imprenta.  Pero  los  castigos 
son  á  veces  desproporcionados,  y  se  sientan  máximas  suscepti¬ 
bles  de  una  estension  funesta:  tal  es,  por  ejemplo,  la  que  de¬ 
clara  traidor  y  sujeto  á  la  pena  de  muerte  á  cualquiera  que  acon¬ 
sejare  al  rey,  entre  otras  cosas,  la  disolución  ó  suspensión  de 
cortes,  sin  esceptuar  á  los  ministros  (3).  Semejante  consejo  era 
ineficaz,  puesto  que  no  podia  verificarse  según  la  Constitución  de 
1812;  y  la  doctrina  misma  del  artículo  fue  reconocida  impru¬ 
dente  y  modificada  por  la  de  1837.  Otras  disposiciones  hay  incom¬ 
patibles  y  contradictorias,  como  sucede  en  la  que  encarga  la  de¬ 
sobediencia  á  las  autoridades ,  cuando  sus  órdenes  sean  contra¬ 
rias  á  la  ley,  castigando  á  los  que  obraren  de  otro  modo  (4); 
principio  no  menos  aventurado  que  el  anterior,  é  inconciliable 
con  los  artículos  13  y  21 ,  que  disponen  recaiga  la  responsabi¬ 
lidad  sobre  el  que  ordena,  y  nunca  en  el  que  obra  por  virtud 
de  un  mandato  superior  que  legalmente  está  obligado  á  obede¬ 
cer.  Algunas  hay  redundantes  y  dislocadas ,  como  son  las  con¬ 
cernientes  á  ios  crímenes  contra  el  Estado  y  el  monarca ,  cuan¬ 
do  se  comenten  por  escrito  (5) ,  que  deben  hallarse  (y  se  hallan 
repetidas)  en  el  título  de  libertad  de  imprenta.  Grave  mal  es  tam¬ 
bién  la  nimiedad  en  especificar  los  delitos,  en  hacer  declaracio¬ 
nes  y  limitaciones ,  y  estender  la  acción  de  la  ley  á  casos  du¬ 
dosos  cuya  verdadera  tendencia  no  puede  definirse:  según  el 
código  que  recorremos ,  fácil  cosa  es  descubrir  una  parte  de  cul¬ 
pabilidad  en  cualquier  acto  de  la  vida  pública;  así  como  decli¬ 
nar  gran  parte  de  la  responsabilidad  en  cualquier  delito  que  no 
cause  un  destrozo  material  y  visible.  ¿Qué  significa,  porejem- 

(1)  Cap.  VII. 

(2)  Art.  53.  Los  trabajos  perpétuos  pueden  concluirse:  arL  667. 

(3)  Art  191. 

(4)  Art.  216. 

(5)  Art.  210  y  223. 
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p*o,  castigar  eottlo  áutfka&or  4M  ráohedééó  SlfeO;  álqtiéefcbewié 
la  lábil  edft  con  conocimiento  de  su  défikto,  j  süt  previo  áitiétÜfo 
eon  ios  áutotes  dei  délito\i)  ?  ¿Qué  aplicación  cabe  en  litó  pené* 
contra  foiefcm&riOs  públicos  que^  d  sabiendas , 1  éétéédéri  ó  irtatdan 
4á  ejérdcfo  dé  sus  facultades?  Estés  espücadóhes  turban  élséfc- 
tido  dé  los  preceptos,  y  dan  líiáígea  á  falsearlos  éni ;  opuestos  Séür- 
^idos.  Las  aéciónés  indigentes  seconfandén  pói*  igual  razón  cóh 
las* punibles:  de  aquí  resoltan  disposiciones  vágás  é  itppfé*- 
pías  de  un  código  penal.  Sirva  dé  muestra  él  articuló  siguien¬ 
te  (1);  «El  hijo  qúé  haltóbdose  bajó  la  patria  potestad  Sé  auscu¬ 
ltare  de  su  casa  sin  licencia  dé  su  padre.....  podrá  sér1  llevá- 
»do....  ante  el  alcalde  dél  pueblo  pata  qéeté  iépééhda  y  hada 
vcottOcer  sus  deberes.  »  ¿Cuál  es  aquíel  objeto  dv  fa  léV?  ¿Cuál 
parte  preoeptiva  ó  prohibitiva,  y  ¿tifid  la  pehal?  ¿Dóftdé  éti- 
tá  en  finelcríttiefltt  o  la  étdpa  ,  y  diihde  él  escarmiento  ?  Nués- 
tros  legisladores  refcp&aroh  Siempre  él  sagrado  4c  bis  ftbnífies,  y 
no  quisieran  qtié  la  autoridad  púbfick  intervfciiése  sino  pór  catr- 
sás  wiUy  graves  en  fes  disensiones  déraéstfcas  ;  é  cddigo  vartó 
intempestivamente  toda  la  legislación  en  éste  puntó. 

Su  tercera  sección  6  parteé*  y  úftitna ,  comprende fes deHtós 
contra  particulares  *  muchos  de  los  cuales  está»  ya  tratados  en 
la  primera;  y¡  vá  recorriendo  los  qüe  áfectan  á  la  perlina ,  á  la 
honra  y  á  Ja  propiedad.  No  sé  halla  exéntá  de  imperfecciones, 
pero  es  mas  acabada  que  lás  dos  precedentes.  Resifentésé  no  obs¬ 
tante*  dél  mismo  espíritu  qué  domina  en  áqdelks  ,  y  en  fe  prác¬ 
tica  de  shs^regMs  se  presentarían  dificultades  análogas.  Lú  am¬ 
bigüedad  e»  determinar  los  casos  las  hace  en  parte  inútiles:  él 
alan  de  analizarlos  és  eáusa  dé  que  no  puedan  castigarse  muchos 
gÉoseofeitieron  y  otros  (pie  se  tfafhdé  escapar  siempre  á  la  pre¬ 
visión  do  la  ley.  Al  generalizar  las  penas ,  no  se  toma  en  con¬ 
sideración  la  diversidad  dé  carácter  en  las  peréOrias;  y  ésto  tóü^ 
molashace  desiguales,  injustas  y  muchas  veéés  inqmsiblés:  sin 
embaído  ,  las  reglas  dié  analogía  están  eSchfidtós  expresamente, 
y  mandado  qué  Guarido  el  hecho  no  tenga  determinada  pena  en 
el  código,  se  absuelva  al  téó  y  consulté  á  fes  Corteé  (3).  Dite 
fe  lfey:  «El  que.¿..  disparando  armas  dé  fUegó  si/k  loé  debutes 
y>pretmKtenes ,  catite  iUcendio  en  cosés  agetías,  será  castigado 
con  la  multa  de  26  á  500  duros  (4). »  Éste  testigo,  dado  éué  pu¬ 
diera  Hévatse  á  efeéte  siempre,  causaría .  la  rüma  total  de  unías, 
mientras  sería  insignificante  en  otros.  El  Derecho  Romano  se 
Mzo  cargo  con  mas  generalidad1  dé  esté  cáso ,  y  reputándote  CUá- 
stdettto  en  sus  consecuencias ,  le  castigabk  más  pféporCional- 
meaíe  con  fe  indemnización,  cuya  racional  doctrina  éonsérva- 


(!)  Are.  tes. 

(i)  Art.  561. 

(3)  Arte.  103 ,  IOS  y  110. 
(*)  Art.  789. 
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ron  nuestras  Partidas.  La  sección  que  recorremos  es  por  otra  par¬ 
te  defectuosa  en  medio  de  su  escesiva  minuciosidad.  En  los  deli¬ 
tos  de  lascivia ,  por  ejemplo ,  no  se  toca  el  mero  estupro  que  es  uno 
de  los  mas  frecuentes,  ni  la  sodomía  voluntaria;  los  cuales  tam¬ 
poco  se  encuentran  en  ningpn  otno  lugar  del  código:  se  intro¬ 
ducen  máximas  fatales  y  poco  meditadas;  v.  g.  si  el  marido 
contra  la  voluntad  de  su  mjer  la  aparjta  de  su  lado  y  habita¬ 
ción,  pierde  el  derecho  de  acusarla,  aunque  adultere;  mas  la 
mujer  puede  acusar  de  este  sencillo  hecho  al  marido,  y  éste  se¬ 
rá  castigado  con  arresto  de  dos  á  ocho  meses.  ¡  Cuántos  escán¬ 
dalo»  y  abuse#,  y  cuántos  danos  taetaulafeta  encierran-  estas 
breves  palabras  1  taimo*  se  descubre  con  frecuencia  el  aftm 
de  acriroioarioiod*,  Siendo  ademas  en  algunet  »  pasages  tan 
eonfuoa  la  f  edaeeion  do  los  artíeuh», que  su  espirttu  no  se  eoéi- 
prende.  Véase  como  prueba  el  7 M* « Cualquiera  qm  no  «¿Atado 
» avecindado  anduviere  vagando  de  pueblo  en  pueblo*  vendiendo 
» mercaderías  ó  ejerciendo  algún  arte  ú  oficio  ,  será  castrado  eon 
»la  pérdida  de  las  mercancías.....  instrumenta,. ;...  y  cuatro 
» meses  ó  un  ano  de  reclusión. »  ¿Qué  se  castiga  aquí*  la  vagan¬ 
cia,  la  falta  de  vecindad,  ó  el  ejercicio  del  arte  ó t  industria? 
i  y  son,  reunidas  estas  circunstancias ,  dignas  de  la  severidad  ó 
mas  bien  de  la  conmiseración  y  protección  de  las  leyes! 

Este  código  penal  mandado  promulgar  en  juta  de  182?2,  se 
abolió  bien  pronto  juntamente  con  las  demás  itínevaéioóos  verifi¬ 
cadas  en  su  época ,  y  nanea  después  fea  vuelto  é  estar  en  uso. 
Los  graves  sucesos' ocurridos  ent823,  dieron  margen  á  fe  inter¬ 
vención  extranjera  en  España,  por  acuerdo  da  las  potadas  de 
Europa;  y  ocupado  militarmente,  el  territorio,  se  procedió  á 
abolir  la  ley  fundamental  eon  todas  sus  derivaciones;  el  abso¬ 
lutismo  volvió  á  establecer  su  régimen,  y  tas  «ota  peeséntavqn 
de  nuevo  el  misino  aspecto  que  desc&ribittios  ai  comentar  este 
capitulo.  Vamos  á  ver,  no  obstante ,  ai  ftteroü  del  iodo  perdidos 
los  esfuerzos  y  tentativas  que  se  habían  hecho  para  mejorar  la 
legislación,  •-»  ^  ■ 


Tomo  i. 
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CAPITULO  XXVIIL 

Adelanto  en  las  ideas .  Proyecto  de  un  código  criminal*  Publicación 
del  Mercantil .  Exámen  general  de  éste . 


Las  dos  épocas  constitucionales  abrieron  ancha  puerta  en 
España  á  los  progresos  de  la  civilización  que  se  habian  esten¬ 
dijo  por  tes  patees  circunvecinos ,  y  hfopinion  pública*,  alum¬ 
brada  con  las  loccs  qne  entonces  se  derramaron  ,  habla  sufrido 
notables  alteraciones  en  puntos  muy  principales.  Este  cambio, 
si  bien  no  era  bastante  para  dar  consistencia  al  réjifnen  repre¬ 
sentativo  en  toda  la  latitud  qne  se  habla  querido  estabtaxr, 
tampoco  toleraba  los  abusos  que  á  sombra  del  absoluto  se  arrai¬ 
garon  y  vivieron  por  tanto  tiempo  en  la  península.  Así  filé  que 
los  hombres  de  gobierno  en  la  época  de  que  tratamos,  conside¬ 
rando  la  necesidad  con  que  se  habian  pretendido  introducir 
ciertas  reformas,  tomaron  á  su  cargo  etsatfsfacerla  de  nn  modo 
análogo  á  les  principios  que  profesaban ,  y  compatible  con  la 
plenitud  de  soberanía  qne  atribuyeron  á  la  corona.  Intole¬ 
rantes  y  obstinados  en  lo  concerniente  al  derecho  político, 
no  titubearon  en  destruir  cuantas  innovaciones  habian  emanado 
del  sistema  de  sus  enemigos;  y  llevando  su  empeño  mas  ade¬ 
lante  que  nunca,  no  solo  destruyeron  las  leyes  promulgadas,  si¬ 
no  que  pensaron  estinguir  las  doctrinas  qne  las  servian  de  base, 
prohibiendo  la  entrada  y  circulación  de  libros  que  habian  con¬ 
tribuido  al  desarrollo  de  estas:  pero  también  se  propusieron 
-atender  al  general  deseo  en  cnanto  no  se  haltera  en  contra¬ 
dicción  con  sos  máximas,  y  desde  un  principio  crearon  nn& 
junta  esclusivamente  dedicada  á  proponer  al  rey  lo  que  estimase 
oportuno  para  la  pública  prosperidad. 

La  jurisprudencia  estaba  en  el  caso  de  ser  atendida  bajo 
ambos. conceptos;  y  aun  cuando  se  abolió  en  ella  toda  nove¬ 
dad  procedente  de  las  cortes,  se  volvieron  las  miradas  hácia 
tan  interesante  punto  para  procurar  su  mejora.  A  esté  ño  se 
pensó  en  formar  un  plan  de  estudios  que  arreglase  la  carre¬ 
ra  de  los  que  á  ella  se  dedican ,  si  bien  resintiéndose  del  in¬ 
flujo  de  la  época ,  limitaron  la  enseñanza  al  derecho  romano 
y  patrio,  escluyendo  enteramente  los  estudios  filosóficos  que 
se  juzgaban  peligrosos.  También  se  pusieron  las  miras  en  re¬ 
formar  sus  diversas  partes,  con  especialidad  la  criminal  que  de¬ 
rogada  en  la  práctica  por  el  abandono  en  que  se  habia  teni¬ 
do  su  corrección  y  acomodamiento  á  las  actuales  circunstan¬ 
cias  ,  dejaba  un  vacío  que  no  alcanzaban  á  llenar  ni  la  cien* 
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cía  de  los  profesores ,  ni  la  cordura  de  los  tribunales.  Pero 
tan  feliz  idea  no  tuvo  lugar  hasta  mucho  después ,  ocupados 
como  estaban  los  ánimos  en  reparar  el  órden  político  y  las  con¬ 
secuencias  de  la  revolución  en  el  administrativo  y  económico. 
Por  último ,  asentados  los  sucesos  y  trazado  un  rumbo  fijo  á 
los  negocios,  nada  parecía  bastante  á  alterar  de  nuevo  la  tran¬ 
quilidad  ni  la  dirección  de  su  marcha.  Entonces  fuá  cuando 
el  gobierno  decidió  llevar  á  cabo  su  empresa,  y  con  este  objeto 
se  nombraron  comisiones  encargadas  de  redactar  los  diversos 
códigos. 

Una  de  ellas  fué  la  creada  en  enero  de  1828,  para  entender 

en  la  formación  del  Mercantil.  El  prodigioso  desarrollo  que  halda 
tenido  el  comercio  en  el  siglo  XIX  biso  que  lea  gobiernos  fijá-  ' 
rgn  en  él  su  atención  y  procurasen  por  medie  de  una  coleedoit 
de  reglas  sábias  y  justas,  dirijir  y.  alentar  m  fomento.  El  mies» 
tro  eligió  magistrados,  jurisconsultos  y  personas  versados  en  las  * 
prácticas,  y  usos  comerciales,  según  nos  dice  la  real  cédula  que 
vá  á  su  frente,  para  que  arreglaran  este  importante  ramo  .do  la 
legislación.  Otra  se  decretó  en  26  de  abril  de  1829,  para  que  so 
ocupase  del  código  criminal,  compuesta  asimismo  de  tres  magis¬ 
trados  ,  y  un  secretario  con  el  carácter  de  letrado;  poro  no  tu¬ 
vo  efecto  por  entonces,  ni  hasta  después  déla  muerte  4*1  mo-  l 
narea  se  vió  el  resultado  de  sus  afanes,  como  se  dirá  mas 
adelante. 

En  cuanto  al  primero  tuvo  la  orden  su  efecto  apetecido ;  y  en 
el  propio  año  de  1829  ,  terminados  felizmente  los  trabajos  de  la  ! 
junta ,  se  sancionó  y  publicó  un  código  de  comercio  general  pa¬ 
ra  toda  la  monarquía,  que  fué  recibido  con  bastante  aceptación, 
y  se  halla  aun  hoy  en  observancia.  En  él  ya  se  encuentran  prin¬ 
cipios  y  doctrinas  mas  acomodados  á  la  época,  y  .  semejantes  á 
los  que  establecieron  los  reformistas.  Cierto  es  que  la  comisión  ■ 
tenia  mucho  adelantado  con  la  presencia  de  las  obras  y  cuadernos 
legales  publicados  desde  lo  antiguo ,  sobre  la  materia:  de  los  re¬ 
glamentos  particulares  de  consulados,  y  muy  especialmente  las  ; 
ordenanzas  de  Bilbao,  obra  apreciable  y  bastante  completa,  de 
la  cual  se  tomaron  varias  disposiciones  para  el  código,  general. 
Sirvió  de  base  el  francés  promulgado  hacia  ya  largo  tiempo,  y  ’ 
aun  se  le  enmendó  á  veces  con  tino  y  prudencia,  deaeovohrten- . 
do  con  mas  amplitud  los  principios  que  contenía:  porque  el  es~ 

Síritu  comercial  que  después  de  sancionado  aquel  habla  toma- 
o  un  veloz  incremento  en  la  pación  vecina,  dió  márgen  á  ca* 
sos  prácticos,  provocó  cuestiones,  consultas  y  aun  tratados  so¬ 
bre  los  puntos  que  se  controvertían,  y  esto  fué  dando  claridad, 
fijando  las  opiniones  y  haciendo  resaltar  los  defectos  de  aque¬ 
lla  legislación.  Nuestros  redactores  hallaron  acopiados  muchos  y  ; 
buenos  materiales  que  les  daban  casi  vencida  su  tarea;  sin  e®- 
bargo,  merecen  justo  elogio  porque  supieron  aprovecharlos ,•  y 
po  desdeñando  las  lecciones  de  1§  esperiencia  pi  las  pretensiones 
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e.vaU»  de  iwperlBOdloOés^  averitgjh  mridho  áótras  de  str’epoc^' 
relativas  lal  propio  asunto»}  pudiéndose  aun  hóvaflrírtátqupdes-*' 
pite»  defeódigo»  mercantil'  dV  Holanda  obtfeneél  Wutetoolri'pré'-*? 
fereniria<etera'los»quóse>oonoceu.  •■''••  >.  •  .••■•<•.. 

•Sállate  dtvtdídd  enefcce  (Arte ,  «ayo  d*d*h'  te-el -  í^gttléifí.0* 
tecMi®  Personaos  quienes  sé  tetiende ?  2.°  y-  S.1*1  rtratrios’deté^1' 
ehcte  y  obligaciones  de  eHaS  ye  en'  lostlfifitesterrestrCs,  yá  en*  ’ 
los  marítttooi  que  formah  dos  grandes  seeelonfes  :  4.a  defran-'*’’ 
dación  de  estos  derechos,  y  modo  de  suavizarla:  5."°  cfi  firij" 
adminfetraciou  dé  jnSticía.  .  '  r 

Trát*fl  prhnerllbrocon  especificación  de  hjs 1  cometetaótejP 
y  ag(toteSfdeid«n«Péio ;  fiüaltdades  que  palé  serió'  se  requieren ,  y*r 
d«tmrc»!qne  impone  riada  teMd'de'estosóflCioS}  dirigiéndose  tódcF1 
á  dnriesiAertócaréCter  pUbltéc,  y  establecer  formalidades  qnésiri1' 
vaaideigaMntias  en  ees  contrates.  Nó  tjeiien  otro  objetó  lrisúltii^ 
tríenlas  «ridoñde  deben1  inscribir  sns  nombres,  sujetas 'álairió-# 
peáctánod»  tari  autoridades,  nt  la  prolilbición  de  uué  ejérzán 
tráfico  en«re«otil‘loak:lérigosycort)oraeioneseeléSiáítleas|  tosjne-1- 
cesi yiosempleados en  la  recaudación  detentas  reales,  corrió0 
también  lo»  deeteradeS  lriffiWres  por  WrtenCiá  judicial,  y  los'dré-J 
braAs  sin  préVia  rehabilitaciOfl.  Al  mismo  Ande  evitar  abu-' 
soB  tiendén  los  Htotos  dé  registró  qttÓ  hándellévbr  las  inté/idéri-15 
cias  (en  el  dia  los  gobiernos  políticos),  y  fijar  en  públite  pó^ 
copía  los  tribunales  donde  consten  las  escrituras  otorgadas  por 
Iok comerciantes,  so  penado  nulidad  en  cuanto  les  feVoterien, 
y  multa  siempre  qtíe  aparecieren  eu  juicio  i  los  Kbrlofc  pattícu- - 
lana  en  que  ;se  les  Obliga  é  sentar  cuáritás  operaciones  vetf-' 
liquen,  y- valores  queibrmanso  primer  capital,  rubricados  póg 
un  Individuo  y  el  Secretario  del  tribunal’  de  comerció ;  y  etí  flri.j 
lan  conservación  dé  la  correspondericia',  cuyos  documentos  etí  su! 
caso  ptoducért  prueba  legal  Contra  el  qrie  los  lleva,  y  Contri? 
elque  los  admite,  pót  10  quetienen  dé  favorable  &  su '  causaí1 
Los  afreten  de  corredores,  cómodo  interés  tan  vital,  se dejáir 
al  nombramiento  dél gobierno,  y  sus  obligaciones,  tái  vCZ  uimiri# 
con  eseeso ,  les  baten  incurrir  siempre  en  grave  responsabilidad 
Tampoco  púeden  aspirar  á'serto  no  reuniendo  los  requisitos  pre¬ 
venidos  en  el  código ,  etitrelos  cuales  figura  en  primer  lugar  lij; 
cnatidad  de  español  ó  naturalizado  en  España.  Respecto  á  las 
demás  personas  anxiRáCes  del  comercio ,  la  índole  misma  de  sug 
contratos  exige  qUelas  facultades  conferidas  pór  sus  princi¬ 
pales  tengan  mayor  esterision  y  se  interpreten  con  mas  arñpll-'' 
tud  que  en  los  negocios  cómunes,  como  en  efecto  Se  estáfarecói: 
quedando  obligados  en  todo  caso  los  mandantes,  en  virtud  <W  ' 
los  netos  del  mandatario ,  ó  bien  estos  en  sn  propio  nombréi! 
cuando  obren  por  sí,  ó  no  aparezca  lo  contrario.  ’  ; '  1 
'  Elsegundo  libro  comprende  los  actos  y  negociaciones  taércail- 
tites>f  «w,'dlferieAtte  especies  y  ófoftgacioties  qtte'de  ellás  naCen:' 

*  § 
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En  una  sección  preliminar  se  fijan  las  reglas  generales  á  todos 
respecto  á  su  forma,  solemnidades,  pruebas  y  efectos,  ajusta¬ 
das  en  cuanto  es  posible á  los  principios  comunes,  y  que  tie¬ 
nen  lugar  siempre  que  no  se  hallen  especialmente  modificadas 
por  las  singulares  de  cada  uno.  Su  observancia  descansa  prin¬ 
cipalmente  en  aquella  famosa  formula  de  comercio ,  verdad  sa¬ 
bida  y  buena  fé  guardada  :  así  que ,  están  escluidas  las  interpre¬ 
taciones  que  se  fundan  en  el  rigor  del  derecho,  y  los  términos  ó 
dilaciones  que  bajo  el  título  de  gracia,  cortesía  ú  otro  cualquiera 
tienden  á  diferir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones ;  y  esto 
mismo  las  hace  mas  eficaces,  sólidas  y  estrictas.  Siguiendo  lue¬ 
go  en  detalle ,  se  ordenan  los  contratos  conforme  á  su  mayor 
importancia  y  carácter ,  por  decirlo  así,  mas  comercial.  El  prime¬ 
ro  es  la  compañía  ó  sociedad,  y  en  ella  se  reconocen  las  tres 
especies  que  marca  el  derecho  común ;  pero  en  las  disposicio¬ 
nes  que  las  rigen  se  aparta  á  veces  desús  principios,  que  desen¬ 
vuelve  notablemente  é  introduce  algunos  que  pugnan  con  la  jus¬ 
ticia  en  favor  del  espíritu  de  asociación  en  los  capitales.  Tal  es, 
por  ejemplo ,  la  imposibilidad  de  oponer  el  socio  como  prueba 
contra  la  escritura  de  sociedad  ,  ningún  documento  privado  aun¬ 
que  sea  posterior,  ni  el  dicho  de  testigos:  y  mas  aun,  la  división 
de  ganancias  cuando  no  se  ha  determinado  en  el  convenio,  atri¬ 
buyendo  al  socio  industrial  la  misma  parte  que  al  mas  módi¬ 
co  capitalista,  sin  escepcionde  casos.  Yá  en  seguida  la  compra¬ 
venta  y  la  permuta  que  se  identifica  con  ella;  los  préstamos,  espre- 
sando  bien  cuáles  se  han  de  considerar  mercantiles ;  y  por  últi¬ 
mo,  los  depósitos  y  fianzas  que  tienen  todos  su  carácter  peculiar 
y  distintivo  de  los  conocidos  en  la  jurisprudencia  general.  Otros 
contratos  hay  propios  esclusivamente  del  comercio,  y  estrados 
al  derecho  común:  estos  son  los  seguros  terrestres  y  las  letras 
de  cambio,  en  los  cuales  se  establecen  principios  acomodados 
al  sistema  propuesto  en  la  totalidad  del  código ,  y  dirigidos  á 
conservar  ante  todo  la  intención  de  los  contrayentes ,  salvar  sus 
derechos,  y  mantener  ilesa  la  buena  fé,  base  fundamental  de 
prosperidad  y  desarrollo  en  este  ramo  déla  riqueza  pública.  Con¬ 
cluye  este  libro  por  un  tratado  de  prescripciones ,  cuyas  reglas, 
que  son  generales,  se  remiten  ála  legislación  ordinaria,  aunque 
introduciendo  alguna  novedad  en  el  modo  de  interrumpirse 
aquellas,  y  ordenando  que  sean  siempre  fatales  los  términos  fi¬ 
jados  en  el  código  para  ejercitar  las  acciones. 

El  libro  tercero,  si  bien  versa  sobre  los  mismos  objetos  cuan¬ 
do  recaen  en  el  comercio  marítimo ,  forma  por  sí  solo  un  todo 
casi  independiente.  Comienza  por  las  personas  que  en  virtud 
de  su  profesión  intervienen  especialmente  en  él;  designa  sus 
nombres,  circunstancias,  facultades  y  obligaciones,  con  esten- 
sion  y  claridad.  Trata  después  de  las  negociaciones  privativas 
de  este  comercio  y  puramente  relativas  á  la  navegación ,  como 
son,  el  transporte  por  mar,  el  préstamo  á  riesgo  marítimo,  los 
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seguros  y  Ms  daños  que  puedénsufrir  las  meréancí*£,e^ 
tos  han  de  tener  por  decisión  singulares  regles,  iálpK(^MMÍW 
todos  tos  demás*  Los  formalidades  de  eada  uno  estátí(Wéiillspé- 
dfieadas,  y*  previsto*  les  casos  en  qoe  los  contrayentes*  nd  hitnf 
pactado  acerca  de  algunos  estfemosque  se  remiten  por  la  máJ 
yor  parte  al  uso  y  práctica  constante  del  lugar  en  donde  se  han* 
de  cumplir.  La  responsabilidad  de  las  pérdidas  se  baila  deter¬ 
minada  con  acierto ;  d  error  y  el  fraude  -se  reducen  á  su  ver-* 
dadero  valor,  y  se  concluye  finalmente  por  el  tufado  dé  jjjítP* 
crfpciones  en  estos  determinados  negocios,  formando  el  tódótfh* 
cuadro  que  se  baila  como  embutido  en  el  general  áe  la  obra. 

El  libro  cuarto  se  dedica  íntegramente  á  las  quiéfarñs^  df  cftS 
liíicacion,  división  y  efectos.  Clasifica  en  primer  \ií^i\kf’W¿< 
furentes  especies  de  quiéfrras,  que  pueden  reducirse  éngeáferM1 
á  culpable  é  inculpables :  establece  las  medidas  que 
de  parte  y  aun  de  oficio  deben  tomar  los  tribunales  para^ftBji^f 
dir  que  se  defrauden  los  legítimos  intereses  de  los  acreedbreé"if|!^ 
tando  al. fallidq  la  administración  de  sus  caudales,  aun'  émSmf 
él  mismo  se  presente  manifestando  su  estado,  y 
los  síndicos  del  concurse.  Con  igual  fin  dispone  la  Ity  qñé'  W 
consideren  fraudulentas  bis  enajenaciones  gratuitas,  dotes,  cé* 
siones  de  bienes  é  hipotecas  convencionales,  hechas  en  los  trein¬ 
ta  días  precedentes  ¿  la  quiebra.  El  arresto  del  quebtadÓ,nóCáf¿* 
pación  judicial  de  cuanto  le  pertenece,  nombramiento  dé  deM>' 
positario  y convocación  á  junta  dé  los  acreedores  ,  son  otras  tan¬ 
tas  garantías  contra  los  abusos  de  la  necesidad  ó  mala  fé.  De 
sígnase  á  continuación  el  modo  dé  administrar  los  bienes  Con  las1 
precauciones  necesarias,  para  que  no  se  malversen  ni  Consuman 
sin  frute,  impidiendo' su  venta  arbitraria,  y  mandando  que  se1 
baga  esta  en  todo  caso  con  ciertas  solemnidades  que1 
á  la  masa  coman  las  mayores  ventajas  posibles.  Él  i*coiíoáfiÜ^;' 
to  y  graduación  de  los  créditos,  queda  á  cargó  de  la  jtintó  b 
concurso  geneneral;  pero  su  declaración  no  perjudica  al  derecho1 
de  los  interesados  que  no  lo  consienten,  y  tanto  e!  deudor  que¿ 
beado  como  el  aeinédor  desatendido ,  pueden  reclamar  en  juicio* 
contra  eUa.  Las  reglas  que  señala  la  ley  para  su  preferencia, 
discuerdan  un  tanto  del  derecho  coman ;  y  el  repartimiento  dé 
haberes  se  decreta  por  orden  de  dase»  tantas  veces  como  \á 
existencia  cubra  el  3  por  loo  de  los  créditos.  Termiña  el  libró 
con  la  calificación  de  bis  quiebras  é  imposición  de  castigo^  á  las. 
que  envuelven  fraude*  rehabilitación  del  fallido  cuando  eá  po¬ 
sible,  y  cesión  de  los  bienes  del  deudor,  que  considera  siem-’ 
pre  en  la  dase  de  aquellas ;  siendo  muy  notable  la  derogación1 
de  inmunidad  personal  que  las  leyes  ordinarias  conceden  af  que 
la  hace ,  y  en  ios  comerciantes  sólo  tiene  lugar  cuando  les  de- 
ciara  inculpables  fo  sentencia,  con  arreglo  á  ia  antigua  legisla- 
donde  España  ’  ^ 

El  libro  quinto  abraza  la  administración  de  justicia  eir  tdBff 
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su  estension  y  relativamente  á  los  negocios  mercantiles.  Créan¬ 
se  en  él  tribunales  especiales  que  conozcan  y  decidan  de  estos 
asuntos,  ó  bien  se  cometen  á  los  juzgados  ordinarios  en  los  pue¬ 
blos  donde  faltaren  aquellos;  pero  unos  y  otros  se  sujetan  á  las 
audiencias  en  la  segunda  instancia.  Fíjase  ademas  la  organiza¬ 
ción  de  estos  tribunales  cuyos  individuos  son  de  nombramiento 
real,  aunque  variable  periódicamente,  gratuito  y  obligatorio: 
su  competencia  y  jurisdicción  estensiva  á  todos  y  solos  los  aca¬ 
tos  de  comercio ,  ya  sean  ó  no  comerciantes  los  contrayentes  ú 
obligados,  y  limitada  respecto  á  lo  criminal  á  imponer  las  pe¬ 
nas  pecuniarias  que  marca  este  código  y  la  correccional  en  caso 
de  quiebra  culpable.  Termina  en  fin  marcando  algunas  reglas 
de  procedimientos  para  esta  clase  de  asuntos,  é  introduciendo 
en  ellos  novedades  de  mucha  consideración.  Establece  los  jui¬ 
cios  previos  de  avenencia  y  Jos  de  menor  cuantía,  que  divide 
en  dos  órdenes  según  asciende  á  1000  ó  3000  rs.  la  cantidad 
litigada:  ordena  que  se  funden  las  sentencias,  y  precisa  los  tér¬ 
minos  en  que  esto  ha  de  hacerse ;  introduce  la  diversidad  de 
jueces  para  la  segunda  y  tercera  instancia ,  sin  escepcion  de  ca¬ 
sos,  y  se  remite  por  conclusión  á  la  ley  de  enjuiciamiento,  no 
publicada  aun  entonces,  pero  que  lo  fué  dentro  de  poco,  y  en 
la  cual  se  ampliaron  estos  principios. 

Mucho  mejoró  la  legislación  en  el  código  de  comercio ,  y  mu¬ 
chas  doctrinas  se  sentaron  en  él  muy  conformes  con  los  adelan¬ 
tos  de  la  ciencia.  Algunos  le  han  tildado  de  incompleto,  con  es¬ 
pecialidad  en  los  tratados  de  seguros  terrestres ,  donde  no  se 
provee  á  algunos  casos  que  pueden  fácilmente  ocurrir,  y  se  guar¬ 
da  completo  silencio  sobre  prescripción  de  sus  efectos.  Otros  le 
juzgan  defectuoso  en  lo  concerniente  á  gir  o  de  letras ,  y  echan  de 
menos  también  la  creación  y  arreglo  de  Bolsa  que  se  hizo  des¬ 
pués  en  1831 ,  por  medio  de  una  ley  especial;  pero  generalmente 
se  le  ha  mirado  con  aprecio,  consultando  sus  reglas  y  aplicán¬ 
dolas  por  analogía  á  diferentes  casos  que  los  comprendidos  en 
ellas.  Por  lo  menos  se  fijó  y  uniformó  en  gran  manera  la  decisión 
de  los  litigios  en  esfa  parte ,  cuya  sola  ventaja  basta  para  re¬ 
comendarle  á  los  ojos  de  los  españoles;  elevó  la  jurisprudencia 
á  la  altura  que  convenia  atendida  la  de  otros  paises  de  Europa, 
poniéndolo  al  nivel  de  los  modernos  conocimientos;  y  aun  cuan¬ 
do  en  el  dia  nos  deje  algo  que  desear,  aun  cuando  sea  insuficien¬ 
te  á  llenar  las  necesidades  actuales,  todavía  precede  al  francés 
harto  mas  breve  y  diminuto,  y  ¡ojalá  se  encontrasen  en  igual 
grado  las  partes  restantes  de  nuestra  codificación ! 
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CAPITULO  XXIX. 

. 

Propensión  de  alianza  en  las  ideas <  Motivos  que  la  impiden ,  Re¬ 
formas  legislativas. 

Hasta  aquí  hemos  visto  las  ideas  modernas  disputando  el 
triunfo  á  las  antiguas ,  por  decirlo  así ,  á  brazo  partido ,  y  em¬ 
pleando  en  su  ayuda  el  peligroso  medio  de  la  revolución  armada. 
La  consecuencia  natural  de  esta  marcha ,  era  que,  ya  vencedo¬ 
res  ó  ya  vencidos  sus  afiliados ,  inundaran  estrepitosamente  el 
terreno  ó  le  abandonasen  del  todo  á  sus  contrarias:  mas  nunca 
se  habia  intentado  una  transacción.  A  fuerza  de  reaparecer  en 
la  escena  política,  llegaron  sin  embargo  á  hacerse  formidables, 
á  conquistar  un  lugar  en  la  opinión  pública ,  y  ya  desde  enton¬ 
ces  fué  preciso  atenderlas  y  ceder  un  tanto  á  su  influjo.  Mas 
apacible  perspectiva  se  presenta  desde  este  punto  á  los  ojos  del 
observador,  y  ya  en  los  últimos  tiempos  de  Fernando ,  ar¬ 
monizados  los  progresos  de  la  filosofía  con  las  añejas  doctri¬ 
nas  de  nuestros  mayores,  se  ven  irse  abriendo  paso  y  desarro¬ 
llando  sin  ruido  los  dogmas  y  máximas  que  tan  porfiadamen¬ 
te  fueron  rechazados  antes.  No  puede  haber  duda  en  qué  si  los 
hombres  hubieran  peleado  allí  nada  mas  que  en  favor  de  sus 
doctrinas  respectivas ,  la  combinación  de  estas  hubiera  sido  mas 
pronta  y  duradera ;  pero  mezclábanse  por  desgracia  los  intereses 
de  partido,  y  esa  circunstancia  impedia  la  capitulación.  Reali¬ 
zable  era  por  fin  á  la  muerte  del  monarca;  y  felices  síntomas 
anunciaron  su  proximidad  al  publicarse  el  Estatuto ;  pero  los  in¬ 
tereses  individuales  y  de  familia,  mas  funestos  aun  que  los  de 
partido ,  empezaron  á  ensangrentar  su  amalgama  ,  y  exacerba¬ 
ron  de  nuevo  los  ánimos  de  sus  defensores.  ¡  Lastimosa  desdicha! 
El  partido  estacionario  habia  reconocido  la  justicia  de  algunas 
exigencias,  y  habia  dado  ya  algunos  pasos  en  la  senda  de  las 
reformas ,  durante  el  último  período  de  sjli  dominación ;  el  re¬ 
formador  habia  apreciado  en  la  práctica  el  estravío  de  ciertas 
consecuencias  derivadas  ó  arrancadas  de  sus  principios,  y  se 
hallaba  muy  dispuesto  á  corregirlas:  ambos  dieron  marcadas 
muestras  de  acercarse,  y  lo  impidió  la  fatalidad. 

El  impulso  dado  á  la  legislación  desde  1829,  vino  á  pro¬ 
ducir  ahora  un  proyecto  de  código  criminal  que  basta  por  sí  so¬ 
lo  á  convencernos  de  esta  verdad.  Las  comisiones  que  entendie¬ 
ron  en  su  redacción  se  habian  variado  y  sucedido:  las  personas 
que  las  componían ,  sustituyéndose  repentinamente  y  utilizando 
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á  veces  los  trabajos  hechos,  empezándolos  de  nuevo  otras,  die¬ 
ron  un  resultado  análogo  en  gran  manera  al  de  las  cortes  en 
1822:  prueba  de  que  las  opiniones  de  ambos  partidos  se  iden¬ 
tificaban  en  parte  y  se  confundían,  por  lo  menos  en  los  pun¬ 
tos  secundarios  y  de  mas  inmediata  utilidad.  Adolecía  este  pro¬ 
yecto  de  faltas  y  vicios  considerables ,  como  el  anterior  código? 
y  fue  por  tanto  de  aplaudir  que  no  llegara  á  establecerse,  sin 
embargo  de  la  apremiante  necesidad  que  le  indicaba,  porque  su 
publicación  tal  vez  hubiera  contribuido  á  retardar  las  medidas 
sobre  formación  de  otros  nuevos,  generales,  completos  y  adap¬ 
tados  á  las  actuales  circunstancias.  En  su  generalidad  habían 
presidido  doctrinas  estremadas,  que  muy  pronto  corrigió  la 
reflexión  y  la  juiciosa  filosofía;  pero  esa  misma  circunstanci- 
liace  sorprendente  su  aparición  á  impulso  de  un  partido  que  afeea 
taba  huir  de  Jas  reformas.  Los  sistemas  de  Necearía  y  Filangie- 
ri  rebosaban  en  él  por  todas  partes,  invocados  por  los  mis¬ 
mos  hombres  que  se  habian  negado  á  admitir  otros  mas  prac¬ 
ticables,  bajo  el  concepto  de  establecidos  por  sus  adversarios. 
La  consecuencia  de  esto  fué  que  produjeran  un  código  ineficaz 
por  escesivamente  templado  y  tan  fuera  de  lo  que  pedían  los 
progresos  de  la  ciencia,  que  reconocido  así  hasta  por  el  minis¬ 
terio  que  le  presentaba ,  no  se  atrevió  este  á  declararse  defen¬ 
sor  de  su  obra  adoptiva,  ni  á  sostenerla  en  la  discusión. 

Dos  partes  principales  tenia  aquel  proyecto;  una  penal  y 
otra  de  actuaciones;  pero  si  poco  acertados  anduvieron  sus  auto¬ 
res  en  la  primera,  menos  lo  estaban  en  la  segunda  regida  y 
dominada  por  iguales  principios.  La  materia  de  pruebas  en  es¬ 
pecial,  se  resentía  de  su  perniciosa  influencia,  que  al  inclinar 
la  ley  hácia  el  lado  del  reo ,  dejaba  completamente  en  descu¬ 
bierto  el  lado  de  la  justicia  y  la  sociedad.  Así,  pues,  como  en  la 
sección  penal  se  escaseó  el  último  suplicio,  y  no  se  intentó  si¬ 
quiera  introducir  un  equivalente,  así  como  los  castigos  son  pol¬ 
lo  común  desproporcionados,  insuficientes  y  propios  á  alentar 
á  los  criminales ,  así  también  siguiendo  el  propio  rumbo  se  li¬ 
mitaron  las  pruebas  en  términos  de  imposibilitar  casi  siempre 
la  aplicación  de  los  que  por  fin  se  habian  autorizado.  Los  indi¬ 
cios  quedaron  casi  del  todo  escluidos  en  las  pruebas ,  ó  por  lo 
menos  tan  sujetos  y  limitados,  que  pierden  su  principal  valor  y 
su  utilidad  reconocida.  Ese  empeño  de  la  ley  en  precisarlo  todo, 
no  puede  dejar  de  producir  siempre  funestos  resultados:  y  es 
ya  un  principio  universal  de  legislación  que  debe  quedar  una 
buena  parte  en  la  materia  al  arbitrio  justo  de  los  tribunales, 
á  la  prudencia  humana,  ai  sentido  eomnn,  puesto  que  las  re¬ 
glas  del  derecho,  aquí  mas  que  en  otro  cualquier  punto,  no  son 
mas  que  la  espresion  viva  y  la  sanción  solemne  del  buen  crite¬ 
rio.  No  se  juzgue  por  eso  que  abogamos  en  favor  de  la  arbi¬ 
trariedad  ;  nada  sería  tan  pernicioso  como  ella ;  pero  como  dice 
un  filósofo,  la  razón,  la  verdad  y  la  justicia  no  siempre  se  de- 
Tomo  i.  70 
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jan  encerrar  en  la  estrecha  letra  de  la  ley,  y  asi  la  arbitra¬ 
riedad  ,  aunque  moderada,  no  debe,  es  cierto,  servir  nunca  de 
base,  pero  si  de  complemento  á  las  disposiciones  legales.  Esta 
doctrina  se  baila  admitida  si  bien  confusamente,  en  nuestros  an¬ 
tiguos  códigos,  en  esos  mismos  códigos  que  el  presente  pro-' 
yecto  intenta  modificar:  ellos  en  efecto  establecen  como  una. 
de  las  escepciones  ó  tachas  que  pueden  poner  en  duda  y  des¬ 
virtuar  la  veracidad  de  un  testigo;  es  la  calificación  de  hombre 
p<7;  pero  semejante  estado  no  es  un  hecho  ni  ad/nite  una  justi¬ 
ficación  como  ellos;  es  una  calificación  moral,  dependiente  de 
la  opinión  de  cada  uno :  el  juez  está  pues  autorizado  para  de¬ 
terminar  el  valor  de  la  tacha ;  y  como  al  hacerlo  no  puede  pres¬ 
cindir  del  testimonio ,  queda  el  testimonio  sometido  por  vir¬ 
tud  de  la  ley,  al  prudente  arbitrio  y  á  la  conciencia  judicial. 
Mas  todavía ,  nuestra  legislación  actual  reconoce  hasta  cierto 
punto  las  buenas  máximas  de  la  moderna  jurisprudencia,  cuan¬ 
do  en  caso  de  discordia,  se  decide  mas  bien  que  por  el  número, 
por  las  cualidades  y  circunstancias  personales  de  los  testigos; 
pero  es  muy  incompleta  y  aun  inconsecuente  en  su  aplicación. 

Otros  defectos  no  menos  trascendentales  se  observan  en  el 
proyecto  á  que  aludimos,  los  cuales,  según  hemos  indicado, 
parten  de  principios  que  se  ven  con  estrañeza  en  el  partido  que 
los  adopta.  No  es  necesario  recorrerlos  puesto  que  nunca  llega¬ 
ron  á  regir :  pero  sí  diremos  al  paso  que  en  su  formación  ,  así 
como  en  la  de  todos  los  códigos  anteriores  promulgados  ó  de-, 
aechados,  se  eligió  un  rumbo  vicioso  que  no  pudo  menos  de 
afectar  á  los  trabajos  en  su  esencia,  é  impedir  constantemente* 
que  se  acercasen  á  la  ambicionada  perfección.  Los  deseos  de  los 
legisladores  eran  plausibles ,  el  movimiento  de  progreso  muy 
grande  y  rápido ;  pero  el  abuso  de  los  mejores  elementos  Ips 
suele  convertir  en  perjudiciales  y  disolventes.  Al  propio  tiempo 
ó  poco  después  de  la  presentación  del  proyecto  que  nos  ocu¬ 
pa,  se  nombraron  comisiones  que  procediesen  á  la  redacción 
de  un  código  civil  y  de  procedimientos  civiles  y  comerciales: 
sistema  erróneo  que  procedente  del  afan  de  procurar  mejoras, 
cierra  el  camino  á  las  que  pudieran  llamarse  tales  en  esta  ma¬ 
teria.  Supuesta  la  relación  y  armonía  que  deben  reinar  entre 
los  diferentes  códigos  de  un  pais ,  claro  está  que  no  debe  pro¬ 
cederse  á  la  confección  del  uno  sin  que  primero  se  fijen  las 
reglas  y  principios  del  que  le  ha  de  servir  de  base:  lo  contra¬ 
rio  es  levantar  una  obra  perecedera  en  breve ,  y  sujeta  natu  * 
raímente  ó  rectificaciones  y  alteraciones :  es  dictar  leyes ,  pro¬ 
visionales  contra  el  bien  de  la  sociedad  que  las  reclama  esta¬ 
bles  y  definitivas*  Solo  una  laudable  impaciencia  por  aplicar 
remedio  á  la  legislación  criminal  que  es  sin  duda  la  mas  de¬ 
fectuosa  entre  nosotras ,  y,  la  que  mas  íptimamente  nos  afecta, 
pudo  ser  causa  de  que  se  la  diese  el  lugar  preferente  .al  inser¬ 
tarse  las  reformas.  De  otro  modo  es  innegable  que  el  código 
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civil  como  fundamento  d§  tod.o^os  demás,  debió  prece4eren 
su  formación  á  estas ;  y  las  razones  que  hicieron  salvar  tan  jus- 
'  ta  coiisideracioo',  pierden  su  fuerza  en  paralelo  con  las  que  acon¬ 
sejan  la  indicada  marcha.  Estos  mismos  argumentos  militan  con¬ 
traía  simultaneidad  en  trabajos  de  semejante  naturaleza.  Es  im¬ 
póstale,  lógicamente  hablando ,  que  sean  arreglados  á  las  leyes 
,  geherales  de  un  país  cuando  estas  leyes  faltan,  cuando  se  me- 
•;  ÓUa  variar  las  existentes  y  ya  en  el  actual  período  se  palparon 

*  los  ibcon venientes  que  presentamos ,  habiendo  de  suspender  & 

,  veces  sus  tareas  las  comisiones  para  consultarse  y  aguardar  las 
t  instrucciones  indispensables  sobre  el  plan  que  pensaban  seguir. 
i  Solo  este  motivo  hubiera  bastado  y  bastará  siempre  para  que 

el  código  criminal  quede  imperfecto.  Convencido  de  esto  al  notti- 
f  brarél  ministerio  López  la  última  comisión  de  códigos,  lo  hizo  para 
t  *  que  procediese  simultáneamente  á  la  formación  de  todos  elfos. 

/  f  Fué  también  objeto  de  los  que  dirijian  en  esta  época  á  la 
nación,  la  libertad  de  la  imprenta  que  tan  desproporcionados* 
embates  había  sufrido,  y  tratando  de  conciliar  estrenaos,  y  aun 
mas  recelosos  de  concederlos  amplios,  la  limitaron  á  las  obras  pu¬ 
ramente  científicas  ó  de  artes,  pero  sujetando  á  ulterior  respen- 
'  sabilidad  á  sus  autores,  dado  que  abusáran:  y  quedó  la  pre¬ 
via  censura  para  todas  las  restantes  (1).  Al  mismo  tiempo  se  de- 
dató  la  propiedad  y  privilegio  de  los  escritores  públicos  sobre 
sus  obras,  arreglando  las  bases  que  habían  de  regir  en  esta  taa- 

-  téría,  y  se  fijaron  sus  obligaciones  y  las  de  impresores  y  gra- 
I  1  hado  res  para  prevenir  anticipadamente  la  transgresión  de  la  ley. 
t  No  fué  mucho  el  adelanto,  pero  empezábanse  á  vislumbrar  con  - 

•  cesiones  mas  ámplias  para  lo  futuro. 

*  -  Era  esta  la  primera  vez  que  se  había  pensado  en  retocar 
las  antiguas  que  tratan  de  la  propiedad  literaria ,  y  causa  por 
cierto  estrañeza  que  cuando  el  principio  de  respetar  la  propie¬ 
dad  en  general  habia  adquirido  mayor  estéosion  y  consistencia; 
cuando  Ta  protección  del  gobierno  para  promover  los  adelantos 

»  dél  saber  humano,  se  reconocía  por  una  obligación,  no  ya  por 

-  una  gracia  de  su  parte ,  se  alterasen  las  disposiciones  sobre  la 
é  materia,  en  sentido  restrictivo  y  contrario  á  las  doctrinas  cor¬ 
rientes.  Olvidáronse  además  los  legisladores  deque  el  derechó  de 

r  propiedad  nace  con  la  obra,  crece  con  ella  y  la  acompaña  siem- 

-  pre  desde  que  el. autor  empezó  á  formada,  porque  cada  uno 
.  es  dueño  con  mas  razón  que  de  oWa  cosa  alguna,  de  sus  pro- 
,  pias  creaciones,  de  los  productos  de  su  ingenio  que  jamás  sin 

*  él  hubieran  llegado  á  existir ;  y  parece  muy  duro  no  permitir¬ 
le  con  toda  la  amplitud  imaginable  la  libre  disposición  de  una 

•  cosa  tan  suya,  antes  y  para  después  de  su  muerte.  La  No¬ 
vísima  Recopilación ,  no  solo  reconoce  lo  que  entorices  se  11a- 

•  maba  privilegio  de  los  autores  durante  su  vida,  sino  manda  que 

(i)  Rwrt  decreto  de  4  de  enero  de  IBS*»  1 
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pasen  á  sus  heredemos  indefinidamente  no  siendo  comunidades  ó 
manos  muertas ,  y  funda  su  preeepto  en  esta  notable  y  jnsta  ob¬ 
servación  ;  « porque  merecen  atenderse  aquellos  literatos  que  des¬ 
opiles  de  baber  ilustrado  á  su  patria,  no  dejan  mas  patrimo¬ 
nio  á  sus  familias  que  el  honrado  caudal  de  sus  propias  obras, 
»y  el  estímulo  de  imitar  su  buen  ejemplo. »  La  nueva  ley,  por 
el  contrario,  circunscribe  el  derecho  de  los  sucesores  y  la  espe¬ 
ranza  del  autor  respecto  á  ellos ,  al  breve  plazo  de  diez  años, 
que  en  cierta  clase  de  obras ,  las  mas  preciosas  y  estimables  en 
verdad,  apenas  bastan  para  que  ente  en  ó  gozar  de  la  reputación 
conquistada. 

Es  por  otra  parte  la  ley  diminuta  por  estremo,  y  deja  sin 
resolver  multitud  de  casos  y  dificultades  que  fácilmente  pueden 
ocurrir.  La  publicación  de  una  obra  agena  en  el  estranjero ,  y 
aun  mas  su  impresión  en  el  estranjero  para  introducirla  después 
en  España ,  se  olvida  completamente  y  nada  se  establece  para 
cuando  tenga  lugar.  Lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  cartas  cientí¬ 
ficas,  esplicaciones  de  profesores,  oradores,  abogados,  predica¬ 
dores  y  demás  personas  que  vierten  en  público  sus  doctrinas  y 
adelantos,  y  sin  embargo,  no  puede  dudarse  que  lo  que  dicen 
y  enseñan  es  propia  y  esclusivamente  suyo;  y  los  oyentes,  si 
bien  tienen  un  derecho  incontestable  á  aprovechar  lo  que  apren¬ 
den  ,  no  pueden  publicarlo  sin  consentimiento  del  autor,  ni  ha¬ 
cer  mucho  menos  con  ello  una  especulación  de  comercio.  El 
caso  en  que  dos  escriban  sobre  la  misma  materia,  cuando  esta 
es  de  tal  género  que  los  trabajos  hayan  de  resultar  perfecta¬ 
mente  iguales ,  como  en  las  de  cálculo  y  otras,  tampoco  se  halla 
previsto.  Sobre  las  obras  postumas  ó  que  ven  la  luz  después  de 
muertos  sus  compositores,  también  se  guarda  silencio;  porque 
si  es  cierto  que  el  art.  $2  dá  el  carácter  de  propietarios  por 
quince  años  á  los  cuerpos,  comunidades  ó  particulares  que  im¬ 
priman  documentos  inéditos,  no  lo  es  menos  que  la  palabra 
documentos  se  limita  á  un  orden  de  trabajos  literarios  suma¬ 
mente  reducido  y  estrecho ,  quedando  en  su  virtud  escluidos 
todos  los  restantes. 

Otras  varias  cuestiones  que  sería  prolijo  enumerar,  .quedan 
sin  resolución  en  la  ley  que  examinamos ,  y  es  preciso  recur¬ 
rir  para  decidirlas  á  las  leyes  anteriores  que  quiso  enmendar. 
Poco  hubiera  costado  sentar  en  general  reglas  y  principios  que, 
si  no  alcanzaban  en  detalle  á  todos  los  sucesos  y  acontecimien¬ 
tos  posibles,  porque  esto  no  cabe  en  ley  alguna,  sirvieran  al 
menos  de  guia  y  segura  norma ,  á  cuyo  tenor  pudieran  acomo¬ 
darse  los  folios.  Pero  tan  descuidados  anduvieron  sobre  este 
punto  los  legisladores ,  que  ni  siquiera  sancionaron  1a  máxima 
de  caer  bajo  la  propiedad  de  sus  autores,  tanto  las  obras  ma¬ 
nuscritas  como  tes  impresas,  según  lo  hicieron  después  en  1837, 
los  que  redactaron  1a  ley  sobre  este  mismo  asunto ,  respecto  á 
las  producciones  dramáticas.  Es  por  consiguiente  susceptible  de 
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enmienda  y  latitud ,  y  muy  digna  de  ambas  cosas  por  ser  in¬ 
teresantísima  la  materia  que  abraza ,  y  grande  el  estimulo  que 
encierra  para  el  desarrollo  y  progreso  de  la  civilización,  del  sa¬ 
ber  y  de  la  prosperidad  pública» 

Desgraciados  acontecimientos  motivando  repentinamente  y 
poco  tiempo  después  (en  l  sao)  la  promulgación  de  la  Consti¬ 
tución  r  acabaron  con  esta  ley  ,  por  lo  que  respecta  á  la  liber¬ 
tad  de  imprenta.  Sustituyesela  pqr  el  reglamento  de)  año  23, 
hijo  de  aquella ,  y  también  acabaron  con  la  esperanza  de  tran¬ 
sacción  entre  los  dos  bandos,  si  alguna  esperanza  podía  toda¬ 
vía  conservarse.  Pero  volvamos  á  nuestro  propósito. 

La  desvipoulaeion  de  bienes  bahía  sido  otro  de  los  parti¬ 
culares  que  mas  dividieron  á  los  partidos,  porque  se  agrega¬ 
ba  en  él  la  cuestión  de  intereses  ó  la  de  principios.  Los  nue¬ 
vos  legisladores  le  tomaron  igualmente  á  su  cargo,  y  aunque 
no  dierdn  una  ley  directa  que  decidiese  este  punto ,  publicaron 
una  sobre  reintegro  á  los  compradores  que  habían  adquirido  pro¬ 
piedades  en  virtud  del  decreto  constitucional  (1):  materia  esca¬ 
brosa  y  ley  tímida  que  sin  aceptar  ninguno  de  los  sistemas, 
afectaba  ú  los  intereses  de  ambos.  Mandáronse  devolver  en  efec¬ 
to,  despojando  á  los  actuales  poseedores,  ó  se  les  obligó  á  pa- 
gar  su  precio  en  otro  caso,  con  muchos  años  de  réditos,  for¬ 
zando  la  intencioné  de  los  contrayentes  que  nunca  pensaron  en 
semejante  obvención ,  y  dando  al  decreto  toda  la  fuerza  retro¬ 
activa  de  que  es  susceptible,  contra  el  principio  generalmente 
admitido  en  este  punto.  Fáltase  además  en  ella  á  las  máximas 
de  estricta  justicia,  considerando  como  distintos  iguales  hechos, 
según  que  recaen  en  el  comprador  ó  en  el  poseedor  del  vínculo: 
ambos  se  habían  desprendido  de  los  bienes  en  virtud  de  leyes  con¬ 
tradictorias;  el  comprador  contra  su  propia  voluntad  y  el  posee¬ 
dor  contra  ía  voluntad  del  fundador  y  la  de  su»  descendientes 
cuyos  dereéhos  perjudicaba :  debíanse  por  tanto  respetar  en  lo  po¬ 
sible  los  hechos  consumados ,  y  no  añadir  nuevas  pérdidas  al  tras¬ 
torno  consiguiente  en  tales  cambios;  mucho  menos  aun,  romper 
el  equilibrio  desatendido,  las  compensaciones;  á  pesar  de  todo,  los 
bienes  m  reputaron  como  en  depósito  ó  arrendamiento  durante, 
el  tiempo  que  subsistió  la  enagenaeion,  para  el  efecto  de  ha¬ 
ber  utilizado  sus  frutos,  y  el  precio  de  aquellos  bienes  se  re¬ 
putó  préstamo  á  censo  para  el  efecto  de  exigir  sus  intereses. 
No  brillamos  otra  espücacion  á  esta  cónducta  que  el  deseo  de 
reparar  los  agravios  que  tan  inconsideradamente  ocasionó  la  real 
cédala  de!  año  24.  Por  último  ,  la  ley  que  así  decidió  sobre  lo 
pasado,  ningún  principio  fijó  ni  resolvió  cuestión, alguna  para 
lo  presente  y  futuro:  su  tendencia,  no  obstante,  era  y  debía 
de  ser  la’  conservación  de  mayorazgos  y  vinculaciones ,  so  pena 
de  que  muy  en  breve  caducára  la  institución  de  la  alta  cáma- 

•  •:  i  *  ■  \r 

(1)  Real  decreto  de  6  de  junio  do  1835. 
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ra  que  prevenía  el  codigo  dado  por  fundamentáis  la  nocion  ,  á 
cuyo  escrito  se  había  de  conformar.  *  ■  f :  " 

Una  ináovackm  importante  se  hizo  ahora  en  los  principios 
y  reglas  que  determinan  la  adquisición  por  el  . estado  de  lés  bie¬ 
nes  que  no  tienen  dueño  conocido ,  y  se  entienden  comunmén- 
te  bajo  el  nombre  de  mostrencos.  Él  espirito  de  la  época  ten¬ 
día  á  promover  lá  división  de  la  riqueza;  y  su  influjo  saluda¬ 
ble  se  advierte  en  las  disposiciones  de  la  ley  (1).  Según  ella,  los 
particulares  son  preferidos  por  punto  general  al  erario  púbíiCo; 
y  solo  en  defecto  de  personas  que  puedan  alegar  nn  título  mas 
ó  menos  hábil  si  hubiera  de confrontarse  con  el  de  otras,  pero 
siempre  útil  en  oposteieion  ó  ta  persona  moral ,  pasan  los  bie¬ 
nes  á  ser  propiedad  de  la  nación.  Asi  los  buques  náufragos  que 
arriben  á  las  costas  del  reino,  sus  cargamentos  y  preciosidades, 
y  aun  las  que  arroja  el  mar  sueltas  sobre  la  playa,  no  se  con¬ 
sideran  bienes  mostrencos  sino  después  que  recorridos  los  trámi¬ 
tes  legales  para  encontrar  á  su  verdadero  dueño,  aparece  al  me¬ 
nos  dé  un  modo  negativo  que  no  le  tienen :  y  como  si  esta  pre¬ 
caución  no  bastára,  todavía  se  eximen  de  la  aplicación ,  aquellas 
cosas  y  efectos*  que  declara  la  ley  del  primero  que  los  ocupa. 
En  cuanto  á  los  tesoros,  se  deroga  también  Ja  que  los  atribuye 
al  rey,  dejando  al  descubridor  su  cuarta  parte  por  via  de 
galardón ,  y  en  su  lugar  queda  restablecida  fia  adjudicación  de 
la  mitad  al  que  los  halla;  pero  esta  medida  se  entiende  sola  de 
los  encontrados  en  terrenos  del  Estado,,  pues  en  los  de  particu¬ 
lares  se  conserva  h*  distribución  decretada  en  la  ley  de  Parti¬ 
da.  En  cuanto  á  los  hienés  que  deja  el  que  muere  sin  testa¬ 
mento  ni  legítima  sucesión,  también  se  prefieren  al  Estado  sus 
hijos  naturales  legalmente  reconocidos ,  y  los  descendientes  de 
estos  por  la  totalidad  de  herencias ,  el  cónyuge  no  separado  y 
aun  los  colaterales  desde  el  grado  5.°  al  10. °  Por  lo  que  toca 
á  revindieaeion  en  nombre  del  Estado,  délos  bienes  malamente 
poseídos  por  un  particular,  se  establece  la  necesidad  de  probar 
aquel  que  el  detentador  no  es  legítimo  dueño;  y  hasta  que  quede 
vencido  en  juicio,  no  se  le^puede  obligar  ó  la  prosentacion.de  tí¬ 
tulos  ni  Inquietarle  en  la  posesión.  Sujétanse  además  los  bienes 
mostrencos  á  las  leyes  comqnes  de.  prescripción,  y  los  dereehos 
del  Estado  se  pierden  por  ella;  queda  obligado  asimismo  á  las 
cargas  que  los  afectan  y  á  responder  en  lo  sucesivo  á  las  redama¬ 
ciones  de  tercero.  Por  último  ,  se  le  declara  en  la  categoría  de 
un  simple  particular',  respecto  á  este  asunto,  y  sometido  en 
su  virtud  á  la  jurisdicción  ordinaria  como  ellos.  Estas  noveda¬ 
des  que  acabaron  con  los  injustos  privilegios  del^amo  especial 
de  mostrencos ,  é  hicieron  desaparecer  sus  reglas  y  odiosos  tri¬ 
bunales  privativos,  introdujo  una  mejora  de  grandes  consecuen¬ 
cias  y  de  inmediata  y  conocida  utilidad ;  asi  que  nadie  se  ha 

(1)  Real  decreto  de  16  de  mayo  de  18Ü5. 
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levantado  á  Impugnarla,  ni  aun  proponiendo  modiñcaciones  que 
sin  embargo  admite. 

jNo  menos  interesante  fué  la  ley  relativa  á  ventas  forzosas  por 
motivos  de  público  interés ,  en  la  cual  se  procuraron  observar 
igualmente  las  máximas  y  doctrinas  modernas.  El  respeto  á  la 
propiedad  no  podía  ser  un  obstáculo  cuando  concurría  en  opo¬ 
sición  la  utilidad  común,  sopeña  de  condenar  á  inacción  per¬ 
petua  los  medios  de  adelanto  material  que  vemos  introducidos 
en  otras  naciones,  y  han  contribuido  tanto  á  elevarlas á  un  gra¬ 
do  de  esplendor  y  prosperidad  que  justamente  envidiamos,  y 
nos  esforzamos  por  adquirir.  Restaba ,  pues ,  únicamente  no  abu¬ 
sar  de  esa  prerogativa,  economizarla  en  lo  posible,  y  sobre  todo 
indemnizar  á  los  espropiados  de  todo  el  perjuicio  que  se  les  pudiera 
ocasionar  en  sus  intereses.  Este  fué  el  objeto  de  la  ley :  en  su  virtud 
decretó  la  declaración  previa  y  solemne  de  ser  útil  la  obra  proyec¬ 
tada,  é  indispensable  la  cesión  del  todo  ó  parte  de  la  finca,  co¬ 
mo  también  el  pago  de  los  daños  que  se  causen  al  propietario. 
Para  llevar  á  efecto  estas  declaraciones  ^  era  preciso  que  las  di¬ 
putaciones  provinciales  dieran  su  dictámen  oyendo  á  los  pueblos 
interesados,  y  los  gobernadores  civiles ,  en  unión  de  aquellas ,  á 
los  particulares,  los  cuales,  si  no  se  conformaban  tenían  recurso 
al  gobierno;  allí,  por  último,  recaía  una  resolución  definitiva,  que 
era  objeto  de  una  ley ,  ó  por  lo  menos  de  un  real  decreto  según  los 
diferentes  casos.  En  cuanto  al  precio  de  tasación,  debía  satisfa¬ 
cerse  con  anterioridad  al  desahucio,  íntegramente  y  con  abono  del 
3  por  100  de  su  totalidad.  Así  intentaron  combinar  los  legis¬ 
ladores  el  interés  público  y  el  privado  cuando  se  presentaban 
en  abierta  pugna ;  y  cierto  que  fué  un  gran  bien  el  estableci¬ 
miento  de  reglas  fijas  sobre  esta  materia,  conformes  con  lo  que 
pedían  los  adelantos  de  la  época. 

Publicóse  ademas  e»  aquella  época  un  reglamento  provisio¬ 
nal  para  la  administración  de  justicia  (1),  donde  se  transcribió, 
según  apuntamos  en  el  capítulo  26 ,  el  antiguo  reglamento  de  las 
cortes  de  1812.  Diríjese  en  su  mayor  parte  á  renovar  la  obser¬ 
vancia  de  las  leyes  recopiladas  que  fijan  la  tramitación  en  los 
juicios  civiles  y  criminales,  admitiendo  sin  embargo  nove¬ 
dades  bastante  importantes ,  conformes  muchas  de  ellas  á  la  par¬ 
te  reglamentaria  que  en  la  Constitución  delaño  12  se  lee  en  el  tí¬ 
tulo  « de  los  tribunales .  Los  principios  de  independencia  y  res¬ 
ponsabilidad  judicial ,  seguridad  individual,  brevedad  y  publi¬ 
cidad  de  los  procesos  y  uniformidad  de  trámites  con  otros  no 
menos  importantes  que  respiraba  aquel  código,  se  ven  indicados 
en  esta  ley ;  pero  no  pareció  oportuno  admitir  de  lleno  sus  con¬ 
secuencias.  Así  ,  por  ejemplo,  se  conservó  el  juramento  de  los 
reos  en  sus  declaraciones;  ampliáronse  algún  tanto  los  fueros 
privilegiados,  y  las  facultades  de  la  corona  para  esceptuar  de* 

(t)  Real  decreto  de  ic  de  setiembre  de  1835, 
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terminados  negocios  de  la  jurisdicción  ordinaria,  dando  mayor  es- 
tension  á  las  atribuciones  del  supremo  tribunal  de  justicia  ,  y  ha¬ 
ciendo  alguna  otra  modificación  menos  grave,  tina  institución 
moderna  y  trascendental  se  adoptó  y  regularizó  en  este  regla¬ 
mento;  á  saber:  los  juicios  de  paz  ó  prévia  conciliación  bajo 
iguales  formas  y  términos  que  la  Constitución  los  decretaba.  En 
cuanto  á  los  de  menor  cuantía  no  hizo  mas  que  restablecer  los 
contenidos  en  la  Novísima  Recopilación ,  anticuados  en  el  día 
por  la  ley  que  depues  se  mencionará;  pero  sí  que  introdujo  los 
verbales  sometiéndolos  al  juicio  de  los  jueces  ó  de  los  alcaldes, 
según  la  entidad  del  negocio,  tales  como  hoy  se  practican. 

Bien  recibido  fué  generalmente  este  compendio  de  reglas  pa¬ 
ra  la  sustanciacion ;  mas  no  por  eso  faltó  quien  por  medio  de 
exactas  observaciones  acerca  de  él  (1),  hizo  ver  que  era  insu¬ 
ficiente  y  diminuto  en  su  totalidad  ,  poco  meditado  y  oscuro  en 
algunas  disposiciones,  vago  en  otras,  y  susceptible  de  correc¬ 
ción  en  muchas.  Para  complemento  suyo  se  publicaron  poco  des¬ 
pués  las  ordenanzas  de  las  audiencias  que  siguieron  el  camino 
ya  trazado,  y  nada  podian  mejorar  por  su  propia  índole  los  defec¬ 
tos  que  se  le  achacaban. 

No  por  eso  hemos  de  negar,  sin  embargo,  que  introdujo  con¬ 
siderables  ventajas  en  el  orden  de  enjuiciamiento,  estableciendo 
nuevas  disposiciones ,  aclarando  y  precisando  las  antiguas  ,  cor¬ 
rigiendo  multitud  de  abusos,  y  preparando,  por  decirlo  así,  el 
terreno  para  la  nueva  y  radical  reforma  legislativa ,  que  opera¬ 
da  repentinamente,  tal  vez  hubiera  sufrido  contradicciones  que 
motivaran  en  breve  enmiendas  innecesarias  y  aun  perjudiciales; 
últimamente,  dando  espacio  para  que  en  la  práctica  puedan  me¬ 
dirse  sus  beneficios  é  inconvenientes,  y  modiílcados  sus  pre¬ 
ceptos  con  arreglo  á  la  esperiencia,  sean  mas  acertados  y  firmes 
cuando  lleguen  á  plantearse  de  una  manera  definitiva.  El  ensa¬ 
yo  era  provisional . 

(t)  Boletín  de  Jurisprudencia, 
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CAPITULO  XXX, 


Sistema  del  año  12  restablecido .  Constitución  de  1837*  Jdelan - 
tos  de  la  legislación .  Breve  critica  de  las  principales  leyes . 
Efectos  que  produjeron .  Conclusión . 


No  tardó  mucho  en  caer  completamente  este  sistema,  y 
reaparecer  la  añeja  Constitución  del  año  12 ,  como  se  ha  di¬ 
cho.  Las  cosas  variaron  entonces  de  aspecto,  y  la  exaltación 
de  ideas  vino  á  plantear  un  réjimen  estremo,  cerrando  el  paso 
á  toda  concordia.  Siguieron  á  este  trastorno  los  decretos  dados  en 
aquella  época,  y  su  continuación  del  año  20  a!  23;  el  principal 

Í  mayor  número  de  ellos  fuá  restablecida;  pero  los  hombres  se 
abian  desengañado  lo  bastante  para.que  no  pudiese  continuar 
semejante  orden  de  cosas,  y  se  forjó  la  Constitución  de  1837, 
suavizando  los  dogmas  políticos  de  la  pasada.  Continuó  sin  em¬ 
bargo  la  observancia  de  estas  leyes  secundarias  y  orgánicas,  en 
una  buena  parte  hasta  los  últimos  tiempos ;  y  ó  falta  de  otras  ipas 
arregladas  al  espíritu  de  concordia  que  respiraba  la  nueva  polí¬ 
tica  ,  ellas  en  toda  su  estension  fueron  adaptadas  al  régimen  que 
SC  proponían  los  hombres  de  la  situación.  . 

La  libertad  de  imprenta  es  una  de  las  reformas  mas  trascen¬ 
dentales  que  se  reprodujeron  tales  como  en  la  pasada  época  exis¬ 
tían  ,  sin  hacer  en  ella  enmienda  ni  aclaración  de  trascendencia; 
muchas  sin  embargo  procedían  reclamadas  por  la  necesidad. 

La  responsabilidad  es  el  único  medio  inventado  para  reparar 
sus  inoonvenientes ;  pero  la  ésperiencia  ha  demostrado  también 
cuán  fácilmente  puede  eludirse  en  los  términos  que  se  halla  es-, 
tablecida.  Hubiera  convenido ,  pues,  reformarla  en  este  y  otros 
particulares  no  menos  interesantes ,  ya  concediendo  mayor  am¬ 
plitud  en  los  límites  de  lo  justo  y  prudente,  ya  restringiendo  las 
facultades  inmoderadas  de  los  que  escriben  y  publican  sus  ideas 
por  medio  de  correctivos  mas  aptos  y  eficaces. 

Córrijióse  por  fin  la  ley  que  recorremos  por  la  última  del  año 
43;  pero  tampoco  satisfaced  las  necesidades  que  la  anterior  dejaba 
sin  llenar.  Su  sistema  consiste  especialmente  en  el  aumento  de 
responsabilidad  pecuniaria,  sustituyéndola  á  la  corporal,  y  (ha¬ 
ciendo  que  recaiga  por  medio  del  despotismo  (prévio ,  spbre  el 
verdadero  autor  del  delito,  y  no  sobre  los  editores  .responsables 
como  antes  sucedía  contra  razón.  Pero  la  dureza  enlps  castigos, 
como  observó  bien  el  proyecto  de  ley  sobre  esta  materia  pre¬ 
sentado  á  las  cortes  en  1840.  es  mas  pronto  un  escudo  y  estí- 
Tomo  i.  71 
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mulo  para  la  imparidad,  que. ua  freno  Pjcontr^  el  abusa;  en 
especial  Interviniendo  los  jurados,  cuyo  ministerio  transitorio  é 
irresponsable  dá  mas  fácil  cabida  á  los  generosos  impulsos  cfel 
corazón. 

También  se  escluyó  esta  especie  de  tribunales  en  los  casos 
de  injuria  personal,  que  se  refirieron  á  las  disposiciones  del 
derecho  común ,  como  en  el  citqdq  proyecto.  Afianzáronse  igual¬ 
mente  en  cuanto  fuá  posible  los  resultados  de  la  ley ,  exigiendo 
mayores  garantías  y  requisitos  en  las  personas  que  han  de  tener 
el  carácter  de  editores  responsables  de  los  periódicos ,  así  como 
en  las  que  hayan  de  ejercer  el  cargo  de  jurados.  Pór  último,  se 
intentó  prevenir  el  abuso  de  la  institución,  lo  cual,  según  hemos  . 
observado ,  pugna  hasta  cierto  punto  con  la  institución  misma ;  y 
esto  hace  que  aparezca  la  ley  demasiado  tirante  en  sentido  con¬ 
trario  á  ella :  porque  en  efecto ,  la'  libertad  no  admite  traba  an¬ 
terior ,  sino  solo  posterior  al  esceso;  de  otro  modo  se  estingue 
ó  disminuyó.  * 

Diversas  órdenes  se  publicaron  en  este  período,  relativas  á 
organizar  los  tribunales ,  materia  que  en  todas  épocas  haíbia  ocu¬ 
pado  uno  de  los  primeros  lugares  en  la  reforma  legislativa.  Péro 
no  basta  que  los  encargados  de  administrar  justicia  tengan  ton 
reglamento  interior  úieditado,  apto  y  análogo  á  los  principios 
de  legislación  vijenté  que  fije  y  ordene  sus  deberes  y  atribucio¬ 
nes;  es  preciso  además  qoe  no  encuentren  género  alguno  de  obs¬ 
táculo  que  les  impida  su  ejercicio,  sirviéndoles  á  la’ par  de  dis¬ 
culpa  en  sus  yerros  y  demasías.  También  sobre  este  particu¬ 
lar  se  establecieron  algunas  reglas,  tanto  respecto  á  los  que  ¡Hie¬ 
den  oponerse  los  mismos  jueces  entre  sí,  como  á  los  que  pueden 
originarse  por  parte  de  una  autoridad  distinta.  No  son  eátas 
disposiciones  tan  claras  y  decisivas  como  fuera  de  desear,  y 
aun  quedan  muchos  motivos  de  entorpecimiento  que  ha  ido  Sal¬ 
vando  en  la  práctica  la  cordura  y  ciencia  de  nuestros  dignos 
magistrados.  Tampoco  se  olvidó  un  inconveniente  de  otra  día¬ 
se  que  puede  embarazar  la  limitada  autoridad  de  los  tribunales, 
á  saber;  la  tirita  de  respeto  en  los  que  aparecen  sometidos  á*  su 
jurisdicción.  Trataron  de  salvarle  los  legisladores  dándoles  todo 
el  prestigio  que  debe  rodear  al-  que  la  regenta:  mas  k>  hicieron 
por  medios  indirectos  é-  ineficaces,  al  paso  qúe  de  hecho !  les 
quitaron  los  mas  seguros  en  producir  tales  resultados;  el  tes¬ 
tigo  y  coacción  á  la  obediencia,  armas  hoy  prohibidas  á  los  jae¬ 
ces,  en  especial  inferiores.  Graves  males  pródtrce  esta  tpedida 
en  el' concepto  qüe  vamos  indicando,  y  hubiera  convenido  re¬ 
formarla,  dejando  obrar  á  los  jueces,  señaladamente  en  los 
'  casos  de  désobediencia  y  desacato,  si  bien  b^jo  sif ^responsabi¬ 
lidad  terrible  y  cierta.  *  -  .  ‘ 

Otro'  de  k>¿  grandes  medios  qne  han  de  contribuir  á  la  nve- 
jora  de  la1  jurisprudencia ,  es  la  educación  literaria  y  científica 
de  los  qué'  la  profesan ;  asunto  grave  c|ue  al  pensar  en  proteo* 

J  '  •  .  ;  .  :  1  i. 
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verla  no  desdeñaron  los  partidarios  de  la  moiuarquía  pora  y 
absoluta,  y  ahora  con  mayoy  esfuerzo  procuraron  arreglar  sus  , 
opositores.  Dos  planes  de  estudios  vieron  en  breves  dias  la  luz 
pública,  corrigiendo  al  que  desde  1823  rejia  en  la  materia.  £1 
primero  no  llegó  á  plantearse , ,  creyendo  los  legisladores  que  no 
llenaba  suficientemente  las  necesidades  indicadas  de  antemano ,  s 
ppr  los  hombres  doctos  de  la,  época.  £1  segundo,  al  ampliar , 
la  enseñanza ,  fue  á  dar  tyi  vez  en  un  estrerao  perjudicial.  Su , 
tendencia  y  afición  á  los  estudios  filosóficos,  le  hizo  divagar  en 
esta  parte,  y  exigir  conocimientos  innecesarios á  les  que  sede- 
djcan  á  la  abogacía  ó  magistratura;  pero  aun  fué  peor  que  al , 
darles  cabida,  limitase  y  redujese  los  elementales  á  tan  breves, 
dimensiones,  que  no  bastan  para  adquirir  una  noticia  somera , 
de  los  principios  de  la  ciencia.  Mas  adelantado  y  completo  que 
estos  dos  planes,  el  de  l.°  de  octubre  de  1842,  adolece,  .sin j 
embargo,  de  algunos  defectos.  Baste  decir  que  para  el  estqdio 
de!  derecho  romano ,  que  es  y  no  podrá  menos  de  ser  siempre, 
el  fondo  del  nuestro,  solo  se  destina  el* brevísimo  espacio  de 
seis  meses.  Volviéronse  á  sancionar  en  la  nueva  Constitución  la 
independencia  y  responsabilidad  de  los  tribunales,  que  de  he-r 
cho  nunca  han  llegado  ó  plantearse  por  mas  que  se  hayan  repe-4 
tido  las  disposiciones  sobre  tales  puntos;  porque  mientras  no 
se  fijen  bien  sus  atribuciones,  mientras  no  se  organicen  en  for¬ 
ma  ,  y  se  mejore  el  estado  de  la  jurisprudencia,  han  de  venir  á  es¬ 
trellarse  todas  en  ese  obstáculo  insuperable ,  en  la  imposibilidad  de 
exigir  la  segunda,  sia  lo  cual  no  se  concibe  la  primera.  También 
se  declaró  la  inamovilidad  de  magistrados  y  jueces,  que  ocasionó 
después  la  foripacion  de  un  reglamento  parq  hacerla  efectiva ,  don¬ 
de  se  consignaron  ademas  ios  requisitos  que  debian  tener  para  ser¬ 
vir  dichas  plazas  y  obtener  ensu  carrera  premios  y  ascensos  (i). 
Finalmente  se  dieron  nuevas  leyes  acerca  de  su  responsabilidad,  y 
en  ellas  se  renovaron  las  que  con  igual  objeto  fueron  publicadas 
en  la  inmediata  época  constitucional  (2). 

Algunqs  puntos  se  retocaron  ahora  en  el  orden  desustan- 
ciacion  civil  y  criminal ,  conociendo  la  escesiva  rigidez  ó  incon¬ 
veniencia  de  las  bases  fijadas  anteriormente.  Así,  pues,  restable¬ 
cido  que  fué  el  art.  5.°  de  la  Constitución  de  1812  (3)  se  de- 
rogó  el  artículo  que  previene  la  indispensable  terminación  de 
un  negocio  en  la  tercera  instancia ,  sea  cualquiera  su  entidad, 
dándose,  en  cambio  una  ley  que  admite  y  arregla  los,  recursos 
de  ¡nulidad  en  ciertos  casos  (4).  Las  cortes,  llevando }  sus  miras 
mucho  mas  adelante,  habian  autorizado  al  gobierno  para  que 
diese  una  instrucción  de  procedimientos  chiles  y  criminales;  pe- 
% 

*  (4)  Reil  decMoIdelSOdeákieiabre  de:  183$.  *  » 

(2)  Real  dec.  de  22  de  marzo  de  1837.  . .  , 

(3)  Dec.  de  las  cortes  de  7  de  setiembre  de  1837. 

(i)  Real  dec.  de  4  de  noviembre  de  1838. 
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ro  no  llegó  á  tener  efecto  ,  y  en  su  lugar  se  publicó  tan  solo  la  pre¬ 
sente  ley,  cuya  necesidad  ya  no  consentía  dilación.  El  código  polí¬ 
tico  de  1 8! 2  había  derogado  la  suplicación  é  injusticia  notoria, 
y  no  sustituyó  su  falta  de  modo  alguno ;  pues  si  bien  dejó  indicado 
éste,  no  quedaba  establecido  y  mucho  menos  con  la  latitud  que  hoy 
se  presenta;  limitándose  la  intención  de  aquellos  juriscou^l|téé, 
á  comprender  en  sus  leyes  el  caso  de  nulidad  por  vicio  en 
et  procedimiento,  mas  nunca  por  inobservancia  de  las  que  hablan k 
de  aplicar  en  los  fallos.  De  este  modo  los  litigantes  se  hallaban 
privados  de  ambos  beneficios,  pues  los  antiguos  no  procedían 
mediante  su  derogación,  y  el  moderno  no  estaba  formuló*? 
todavía.  Hallábanse  por  consiguiente  en  un  estado  de  w- 
certidumbre  que  no  podía  continuar,  y  para  terminar  sdsf 
dudas  y  las  délos  tribunales  que  tampoco  sabían  á  qüéñte^' 
nerse,  se  promulgó  esta  ley  que  divagó  en  alguna  de  sus  dis¬ 
posiciones  á  impulso  del  mismo  buen  deseo  que  animaba  á  sus 
autores. 

En  efecto,  los  recursos  de  nulidad ,  atendida  la  estension que 
en  ellas  tiene  esta  palabra ,  pudieron  sustituir  muy  bien  á  los  co¬ 
nocidos  antiguamente  con  los  nombres  de  segunda  suplicación  é 
injusticia  notoria,  por  lo  menos  en  cuanto  al  fin  de  que  los  in¬ 
teresados  no  sintieran  perjuicio  en  las  garantías  que  respecto  á 
la  rectitud  del  fallo  les  ofrecía  nuestra  legislación.  Habíanse  que¬ 
rido  conservar  no  obstante  aquellos  recursos  en  la  época  que 
liemos  designado  como  de  transacción ,  y  ahora  los  vemos  nue¬ 
vamente  habilitados  para  los  juicios  que  tuvieron  principio  antes 
del  13  de  agosto  de  1836  (l).  Los  modernos  legisladores,  sobra¬ 
damente  imbuidos  én  la  máxima  de  que  las  leyes  no  deben  te-' 
ner  fuerza  retroactiva,  y  dándola  nna  amplitud  innecesaria,  ol¬ 
vidaron  esta  sencilla  observación,  y  confundieron  las  disposi¬ 
ciones  legales  que  versan  sobre  derechos  de  los  particulares,  dig¬ 
nos  de  respetarse  siempre  en  las  reglas  que  posteriormente  á 
su  adquisición  se  dicten,  con  las  disposiciones  que  se  limitan 
meramente  al  medio  de  hacerlos  valer ,  á  la  ritualidad  de  los 
procesos,  las  cuales  pueden  muy  bien  ser  acomodadas  al  espí¬ 
ritu  del  siglo,  á  las  costumbres,  á  la  elevación  de  la  ciencia, 
sin  perjudicar  en  lo  mas  leve  $1  fondo  del  negocio,  ni  al  in¬ 
terés  del  litigante.  Sin  embargo,  el  acuerdo  se  dió  con  el  carác¬ 
ter  de  transitorio ,  y  así  por  fortuna  no  perjudica  mas  que  tem¬ 
poralmente  á  la  uniformidad  de  procedimientos  que  reclaman  los 
adelantos  de  la  jurisprudencia. 

Por  lo  demás,  el  decreto  á  que  aludimos  fué  un  evidfénte 
progreso,  una*  mejora  indisputable  en  la  materia  que  decide.  Los 
antiguos  recursos  se  resentían  de  ideas  y  prácticas  inaplicables  en 
la  actualidad ,  y  nada  conformes  con  lo  que  enseñan  los  bue- 

(t)  Aris.  l.°  y  2.®  del  dec.  de  4  de  noviembre  de  1688,  sobre  recursos 
de  nulidad. 
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Dos  principios  de  legislación.  El  de  segunda  suplicación ,  debi¬ 
do  en  su  orijen  á  la  abolida  costumbre  de  administrar  personal¬ 
mente  justicia  los  reyes  ,  no  podían  por  razones  de  costumbre 
sostenerse  hoy  estando  separada  la  autoridad  judicial  del  poder 
ejecutivo;  y  tanto  él  como  el  de  injusticia  notoria  eran  in¬ 
oportunos  ,  introduciendo  una  cuarta  instancia  en  todos  los  nego¬ 
cios,  cuya  utilidad  no  se  concibe,  y  sí  por  el  contrario  sps 
gravísimos  ¡inconvenientes.  Puede  parecer  razonable  el  que  se 
revise  por  un  tribunal  de  muchos  la  sentencia  de  un  solo  juez; 
puede  ser  conveniente  que  en  caso  de  discordia  entre  ambos, 
se  recurra  á  una  nueva  instancia  entre  magistrados  distintos, 
para  que  la  diriman:  pero  mas  allá  no  puede  haber  trámite  ló¬ 
gicamente  admisible,  ni  razón  ó  fundamento  que  lo  aconseje. 
Una  ventaja  procuraban  ,  no  obstaqte  estos  recursos,  á  saber;  la 
de  ordenar  nuestra  jurisprudencia  é  identificar  los  fallos  en  la 
monarquía ,  habiendo  un  tribunal  supremo  que  sentenciaba  so¬ 
bre  los  pronunciados  por  todos  los  tribunales  superiores  de  ella. 
Era  preciso  conservar  este  buen  resultado,  al  paso  que  se  atacaban 
los  malos  de  la  antigua  sustanciacion ,  y  eso  pretendió  el  decreto 
que  nos  ocupa.  Según  él ,  no  son  los  modernos  recursos  de  nu¬ 
lidad  una  nueva  súplica  sobre  el  negocio  principal  ó  fondo  de 
la  cuestión;  antes  bien  esto  se  reserva  á  los  tribunales  ordi¬ 
narios;  pero  asegurando  al  mismo  tiempo  en  todo  juicio  los  dos 
importantes  estremos  de  no  haberse  viciado  el  procedimiento, 
ni  haberse  tampoco  faltado  á  las  leyes  y  principios  universa¬ 
les  de  derecho  en  la  decisión  final  de  la  contienda:  y  todavía, 
supuesto  el  caso,  se  limita  el  supremo  tribunal  de  justicia  á 
declarar  la  falta ,  reponer  el  proceso  y  devolverle  al  inferior 
para  que  la  subsane;  mas  él  nada  por  sí  decide  ni  sus¬ 
tancia. 

No  se  quiso  generalizar  este  remedio  extraordinario,  y  ha¬ 
cerle  estensivo  á  cualesquiera  jueces  y  sentencias:  antes  bien 
se  limitó  de  un  modo  espreso,  dejando  escluidos  á  los  jueces 
de  primera  instancia ,  á  los  tribunales  eclesiásticos  y  á  los  es¬ 
peciales  existentes  entonces  y  que  aun  hoy  duran ,  de  todos 
Jos  cuales  no  puede  interponerse  la  nulidad ,  como  ni  tampoco 
de  las  sentencias  dadas  en  primero  y  segundo  grado,  sino  so¬ 
lo  en  las  de  tercero  ó  de  revista.  La  ley  no  tuvo  el  mayor  acier¬ 
to  al  confundir  en  la  escepeion  tantos  y  tan  diversos  puntos. 
En  algunos  es  conveniente  la  esclusion  hecha ,  en  otros  es  in¬ 
fundada  y  aun  á  las  veces  injusta.  En  cuanto  á  la  generali¬ 
dad  del  decreto,  podemos  decir  que  no  siempre  fué  consecuen¬ 
te  con  la  idea  capital  que  en  él  domina  de  uniformar  la  juris¬ 
prudencia  y  centralizar  el  derecho ;  que  en  ese  y  otros  particu¬ 
lares,  es  susceptible  y  digno  de  corrección;  pero  que  adelantó 
notablemente  sobre  los  anteriores ,  y  condujo  por  su  parte  á  la 
legislación  al  camino  que  debe  seguir  y  por  donde  pueden  hacer¬ 
la  cruzar  los  que  le  sucedan. 
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El  reglamento  provisional  paro  la  administración  dé  justi¬ 
cia  sufrió  iguales  modificaciones  en  este  período ,  y  varios  de 
sos  artículos  se  reformaron ;  sin  embargo ,  no  desapareció  el  mé¬ 
todo,  inaudito  de  aplicar  al  encausado  por  medio  dél  sobresei¬ 
miento  penas  si  se  quiere  livianas ,  pero  que  envuelven  la  de¬ 
claración  de  su  criminalidad,  sin  darle  audiencia  formal  ni  per- 
mitirle  defensa  alguna:  práctica  injusta  y  terrible  que  aun  hoy 
desgaciadamente  se  observa. 

Una  innovación  importante  se  introdujo  ahora,  por  la  ley 
sobrd  juicios  de  menor  cuantía  (1).  Es  indudable  que  e$ta  ley  ' 
se  publicó  como  supletoria  del  artículo  del  reglamento  provisio¬ 
nal  que  estableció  ios  juicios  á  que  se  refiere ,  y  asimismo  de  las 
recopiladas  que  tratan  de  este  asunto.  Se  conocieron  los  incon¬ 
venientes  de  dejar  al  arbitrio  de  los  jueces  la  supresión  ó  limita-, 
ciott  de  actuaciones,  la  impropiedad  de  que  autoridades  guber¬ 
nativas  entendiesen  en  asuntos  contenciosos ,  y  corrijiesen  los 
fallos  de  los  tribunales  de  justicia,  cuando  el  espíritu  de  la  épo¬ 
ca  era  deslindar,  precisar  cuanto  füese  dable  las  atribuciones  de 
cada  poder,  y  uniformar  la  administración  pública,  separando 
sus  diversos  ramos  que  antes  se  hallaban  confundidos,  y  se 
trató  de  poner  remedio  á  estos  males  por  la  presente  ley.  Al 
intentarlo,  sin  embargo,  se  crearon  por  ella  dificultades  de 
ot|w  género ,  pero  no  menos  temibles  que  las  que  se  propuso  alla¬ 
nar;  las  cuales  han  dado  margen  ó  famosas  y  debatidas  coú- ; 
tiendas.  Fué  su  mente  abreviar  los  pleitos  de  poca  consideración, 
para  que  los  gastos  ocasionados  á  los  litigantes  no  superasen  al 
valor  de  Ip  que  se  disputaban:  bueno  hubiera  sido,  no  obs¬ 
tante,  cptf  d  decreto  no  precjpitára  tanto  el  curso  de  los  proce¬ 
dimientos  que  llegase  á  sacrificar  la  justicia  á  la  conveniencia, 
como  é  yeees  sucede ,  porque  debió  tener  en  consideración  que 
^insignificante  de  la  cantidad  no  altera  la  índole  del  derecho; 
mucho  mus  atendiendo  á  que  para  algunas  personas  supone  un 
verdadero  capital,  cuya  pérdida  puede  causar  su  ruina. 

.  En* cuanto  al  derecho  civil  en  general,  hubo  también  nota¬ 
bles  reformasen  este  reciente  período ,  y  se  avanzó  mas  que 
nunca  respecto  á  las  leyes  de  segundo  órdeb.  Las  antiguas  de, 
señoríos  y  vinculaciones,  fueron  desde  luego  restablecidas  en* 
toda  su  estension  (2),  y  también  los  decretos  que  las  aclaraban, 
como  hemos  visto,  dándose  además  otras  reglas  dirijidas  á  ha¬ 
cerlos  efectivos  (3),  que  no  se  apartan  de  aquel  rumbo,  y  par-v 
ticipan  de  sus  propios  defectos. 

.  Grandes  alteraciones  habia  sufrido  esta  materia.  En  1820,  el  ? 
principio  de  igualdad  absoluta  que  dominaba,  hizo,  cpmo  hemos 
visto,  que  se  borrasen  de  una  plumada  todas  las  vinculaciones ;  en 
1824,  ideas  completamente  contrarias  y  mas  si  cave  la  tendenda . 

(!)  Pee.  de  tas  cortes  de  40 -de  enero  de  1838. 

(1)  Dec.  de  las  cortes  de  2  de  febrero  de  4887.  -  •  — *  1  - .  -  -  *  * 

(3)  Ley  de  9  de  agosto  de  1841. 
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y  sqs  hermagas.  No  siempre  presidid*  d^atfettd  ett  'estas  deci¬ 
siones  subalternad  ;i  algunas  han  sido  i mpwgéacfefrtOTofaablcffleb* 
to  ,por  injustas  p  Otras  por  defectuosas  ópntt.thtítafesyirtiásétí  flü 
hgjadiveqsos  coupeptosqae¡fes  hacen  susceptiblesde  étttoiehffe. 
Es  verdad  que  nmahas  cfe  iesas  feltes  8speW@é  ifel  festadó  gCnb- 
ral  de  nuestra  legislación,  y  son  por  tanto  irremediables,  mien¬ 
tras  aquel  no  mejore.  Una  ley  espOcidi  óo  puede  Meei' tord ’co- 
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saque  raftrimcáéiky  marehanpor  su  ordinario  rumbo;  gns* 
pk  sentándolos  principios  y  bases;yno  es  ráspotnáble' en  nUÓ- 
igüBinw  de  tesdiiknitadraesteribresprpcedentes  de  te  oscuri¬ 
dad  » ¿nstdicienei»  iel  éerechooomun ;  para  la  décirio»  da  cierta 
«sos-eu  que  catas  puedan  presentarse,  está»  la  oleada  yípntdeo- 
siadel  UúbaHalentargfcáo  desu  apUeacion.  Lo  demás  sería'preteu- 
4ev>  impasibles,  eidjie  de  tos  kombrasto  queso  está  m  sW  alean- 
■oesf.y  llevarlas  cosas  4  .  u»  lastimosa  estremo  capes  de  originar 
males  de  consideración.  Ello  es  indudable  que  po»  la  presente 
ley  se  mejoró  mucho  él .  desorden ;  que  reinaba  m  este  punto, 
y -m  fijo*  pteloeomunatinadamenfiev  una  série  de  reglas  qée 
te  sirvieran’ de  norma  en  la  sucesivo.  La  comisión  eneOrgada  de 
.redactarla  se  esteno  con  laudable  ceta  por  llegar  á  esa  altnhi,  y 
mi  aus  trabajos qué apenas  sofrieron  debate,  aventajó  bastar¬ 
te  al  proyecto  del  ministerio  en  todas  aquellas  resoluciones  qae 
podían  dwr  margen á  contravenios.  ¡  ; 

El  principio  de  libee  circulación  y  repartición  de!  bieñes  nd- 
aes,tiB.  llevó  testa  ves  mucho  vías  adelante  por  te  ley  de  éape- 
Itantas-U).:  y  después  de  haberse  acordado  la  supresión  de  *  tas 
eonveotpssin  cscéptvar  4  ninguno,  /y  la  venta  de  suí  péopiédá- 
;des  p»  favor  de  ladeodai  púMka  eomjo  'antes,  se  déolamroh 
lítete  tes  capeManía*  colativas ,  decretando  la  división  ' de  predios 
aotp»>  átea.  mismas  entre  ios  parientes  inas  próxinios  del  ftm- 
tdador.  siu  ¡ diferencia  do  edad  ,  sexo ,  condición  *  ni'  estado.Quf- 
¿teronnn  éhatapte  :s«s.  autores  salvar  las  máxúnas  de  jastidn, 
procurando  ceñimá  Ip  dispuesto  encías  fundaciones,  y  conser- 
vapdo  a  los  ii actuales  poseedoras  eá  el  disfrute  y  goce  dé'  tas 
sin  perjuicio  del  derecho  que  pudiera  Corresponderías 
canfórmeálaley.  ,•  'j;-  •.  --.te  ./ 

Tres  tgrave»  .cuestiones  so  ban  suscitado  respecto  á  las  qde 
tratan  . de  la  diMansértiaackm  de  bienes  afectos  áte*  iglesia.  És 
la  iprteMva^  saber  si  el  sobémaoi  temporal  ttieoe  facultad  para  ím- 
pedtebk.adqnisiCMn.de  ellos  4 matmtmiertat  tí  si  seqoieré,  p«»- 
ra  WPPédiri.que,  salgan  dclaéimitaekmyi  se  estanquen  cuan¬ 
do  lo  juzga  conveniente  áte  prosperidad  del  Estado : '  ‘muchos  du¬ 
dan,  de  esta  facultad  j  y  algunos  te  ' niegan.  La>segundacaes>- 
tiones,;8i  ha  habido  oportunidad,  y  conveniencia  en  tas  alterar - 
clones. que,, sobre  estoa  pnotos  ba  hecho  la  legislación  vigente. 
La  téfiééra  versa,  sobre  ú  pueden.  teUer  estas  medidas  Hieran 
retroactiva  .que  ¡inutilice  tes  adquisiciones  -  ya  cohdnmadasi '  Mw- 
cho  se,  han  esforzado:  ios  .«gvtw<ait<W'te>r  una  y  otra  parte,  pu¬ 
ra  conseguir  el  .  triunfo  de  ites.ideaercspectivass  pero  . ai  espouér 
cada  cual  rasónos  teóricas .  y  de  pura  jubticiaf  se  há  olvidado 
completamente  ,ei>  dejar  i  áte  mancha  tí  e  íqs  auéesos ,  al  cambio  de 
tes  costumbres,  ;á  tes  onigeaoiaS  del  dglo  ^eb  puesto  «me  ntes  ceé- 
responde ,  y  desdeel  euál^ápeser  dripocó  vaior  que  hanmó- 
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recido,  han  venido  á  influir  mas  principalmente  y  con  mayor  efi¬ 
cacia  que  todo  lo  espuesto  en  la  reforma  de  esta  importante  mate¬ 
ria.  La  contestación ,  sin  embargo,  no  parece  dudosa  si  se  re¬ 
cuerda  de  buena  fé  que  la  Iglesia  nada  temporal  poseyó  en  su 
oríjen  y  durante  los  primeros  siglos  de  su  establecimiento ;  que 
todo  lo  debió  en  esta  parte  á  la  liberal  piedad  de  los  monarcas  y  de¬ 
mas  fieles ;  que  hubo  en  ello  abusos  como  en  todas  las  cosas  huma¬ 
nas;  que  tales  abusos  no  tomaron  un  carácter  legal  en  España  hasta 
la  publicación  de  las  Partidas,  ni  pudieron,  por  consiguiente,  hasta 
allí,  oponer  derecho  alguno ,  civilmente  hablando  ,  al  que  teniao 
de  inmemorial  los  pueblos  y  sus  príncipes:  que  aun  desde  en¬ 
tonces  no  han  prevalecido  por  completo  aquellas  doctrinas  to¬ 
madas  de  los  cánones,  sino  que  fueron  siempre  resistidas  por  los 
procuradores  del  reino,  y  frecuentemente  derogadas;  finalmen¬ 
te,  en  las  épocas  mismas  de  dominación  del  clero,  no  se  atre¬ 
vieron  nuestros  legisladores  á  restablecerlas,  contentándose  con 
tolerar  la  infracción  de  las  contrarias  reglas*  y  dando  á  veces 
funesto  ejemplo  del  poco  aprecio  en  que  las  tenian.  Esto  supues¬ 
to,  desaparece  la  primer  cuestión,  vacilan  los  términos  de  la  ter¬ 
cera,  que  pudiera  reducirse  á  otra  opuesta,  á  saber;  si  los  bie¬ 
nes  fueron  legalmente  adquiridos,  y  solo  queda  en  pié  la  segun¬ 
da  que  no  ofrece  en  su  resolución  tan  graves  dificultades. 

Pero  ello  es  cierto  que  el  oríjen  y  curso  de  la  revolución  ,  re¬ 
clamaban  esta  medida  como  una  de  las  primeras  que  debían  es¬ 
perarse  ,  y  las  razones  de  oportunidad  se  limitan  á  fijar  un  pla¬ 
zo  mas  ó  menos  largo,  pero  indicado  ya  como  de  término  ine¬ 
vitable.  Las  capellanías  que  ocasionaban  igual  perjuicio,  habían 
de  correr  la  misma  suerte ;  y  en  vano  se  ha  tomado  su  defen¬ 
sa  ,  reconocida  como  está  en  general ,  la  utilidad  del  principio 
que  las  suprime,  lleprodúcense  aquí  los  mismos  argumentos  que 
en  la  desamortización  de  bienes  eclesiásticos,  por  todos  aque¬ 
llos  que  consideran  como  espiritualizados  los  afectos  á  capella¬ 
nías;  pero  se  desprecian  estremos  muy  esenciales.  La  causa  que 
motivó  la  ley  de  19  de  agosto  de  1841 ,  fué  el  convencimiento 
íntimo  y  universal  de  que  la  posesión  de  bienes  raíces  por  ma¬ 
nos  muertas,  era  altamente  perjudicial  en  el  sentido  económi¬ 
co,  y  su  objeto,  restituir  á  la  libre  circulación  toda  la  propie¬ 
dad  estancada  por  medio  de  estas  fundaciones.  Ademas  la  ley 
no  suprimió  esta  especie  de  beneficios  eclesiásticos,  antes  bien 
se  abstuvo  de  entrometerse  en  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  y  aun 
respetó  la  voluntad  de  los  fundadores  en  lo  mas  principal ,  pues¬ 
to  que  dejó  en  el  mismo  estado  que  antes  tenían  los  graváme¬ 
nes  y  cargas  impuestas  sobre  los  bienes;  y  siendo  así  en  este 
punto ,  en  cuanto  á  los  demás ,  ningún  otro  sistema  hubiera  al¬ 
canzado  á  llenar  el  fin  que  se  propusieron  los  legisladores.  Esta 
ley  tenia  igual  tendencia;  basaba  en  los  mismos  principios  que 
la  de  desvinculacion ,  y  por  tanto  debían  presentar  una  y  otra 
disposiciones  análogas  que  se  dirijiesen  aunque  indirectamente  y 
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lastimando  lo  menos  posible  á  los  intereses  creados  á  Oórtar  dé 
una  vez  para  siempre  la  aglomeración  de  la  riqueza ,  y  mas  to¬ 
davía,  su  perpetua  paralización ,  sin  esperanza  de  que  jamás  se 
concluyera.  En  el  desempeño  de  tan  delicado  propósito  ,  hubo 
no  obstante,  inconvenientes  que  no  se  salvaron,  como  sucede 
por  lo  común  en  toda  novedad  de  su  magnitud  é  importancia.  Es 
una  verdad  admitida  sin  contradicción,  la  de  ser  mas  fácil  crear 
cien  leyes  que  destruir  una  sola;  y  con  mayor  motivo  se  puede 
aíirmar  cuando  no  se  deroga  una  simple  ley  sino  un  sistema 
completo  como  acontece  en  esta,  sustituyéndole  con  otro  redu¬ 
cido  á  pocas  y  sencillas  reglas.  La  consecuencia  natural  es  que 
resulte  el  segundo  incompleto  y  oscuro  por  falta  de  previsión, 
y  hasta  que  le  corrija  la  esperiencia  adolezca  de  los  defectos  que 
lleya  consigo  toda  institución  en  su  oríjen.  Otros,  sin  embargo, 
se  achacan  justamente  á  esta  ley  que  debieran  haberse  evitado: 
porque  no  solo  es  confusa  en  algunos  de  sus  artículos,  insufi¬ 
ciente  á  veces  y  aun  contradictoria,  sino  que  llega  á  inconse¬ 
cuente,  adaptándose  en  parte  al  pensamiento  capital  que  en  ella 
domina,  y  abandonándole  en  ocasiones  para  tomar  diverso  rum¬ 
bo.  La  designación  espresa  de  partes  que  deben  corresponder 
á  cada  pariente,  según  su  rango,  acerca  de  las  cuales  se  guar¬ 
da  completo  silencio,  era  una  necesidad  evidente  y  palpable  que 
ninguna  disculpa  admite  en  su  omisión.  Eñ  igual  caso  se  halla 
la  compensación  á  los  patronos  activos  de  las  utilidades  que 
antes  disfrutaban ;  y  en  su  lugar  se  establece  con  poca  razón 
que  ningún  derecho  les  quede  cuando  los  pasivos  reclameji  la  ad¬ 
judicación  de  bienes.  Por  último,  se  observa  en  la  totalidad  el 
precipitado  impulso  de  los  acontecimientos. 

Tantas  alteraciones  en  la  jurisprudencia  han  causado  efectos 
totalmente  opuestos  á  los  que  sus  autores  se  proponían.  Ellos  qui¬ 
sieron  remediar  provisional  y  parcialmente  los  abusos  que  ibaó 
observando ;  modificar  las  leyes  incompatibles  con  sus  ideas  y 
las  del  siglo,  atemperarlas  á  las  circunstancias ,  y  dar  así  un  co¬ 
lorido  de  moderno  y  aplicable  al  antiguo  sistema  dé  legfelácioñ. 
Pero  conservándole  intacto,  de  nada  sirvieron  esos  elementos 
postizos  sino  de  aumentar  la  confusión  y  el  desórden ,  forman¬ 
do  un  todo  cada  vez  mas  inconexo,  estravagante ,  imposible  de 
comprender,  ó  mejor  dicho,  no  pudiéndole  formar  jamás. 

En  vano  se  han  esforzado  algunos  beneméritos  jurisconsultos 
de  nuestra  época,  por  mitigar  el  daño,  publicando  trabajos  par¬ 
ticulares,  cuyo  solo  objeto  es  el  de  aunar  las  disposiciones  vigen¬ 
tes,  y  arreglarlas  de  manera  que  presenten  un  cuadro  de  legis¬ 
lación,  ya  qüe  no  perfecto ,  al  menos  ordenado  y  metódico.  En 
vaúo  figuran  honrosamente  los  nombres  del  señbv  Carrqrnolino ,  en 
sús  cuadernos  que  titula  Método  actual  He  süst¿inciaciony  y  én  donde 
procura  eómpilar  por  orden  de  materias  las  multiplicadas  leyes  que 
la  determinan ;  Jguirre  y  Goyena  ep  su  Febrero  reformado  don¬ 
de  abrazan  estensamente  todo  el  derecho  y  la  prática  hoy  cono- 
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eidos ;  del  mismo  señor  Jguirre  y  Montaban  al  frente  del  Fe¬ 
brero  ,  segunda  vez  correjido  y  aumentado  con  el  tino  propio  de 
su  instrucción;  del  último  y  el  señor  Lasema  en  sus  elementos 
de  derecho  civil  y  penal  tan  concisos  como  arreglados  y  comple¬ 
tos;  del  señor  Escriche  en  su  precioso  y  útilísimo  diccionario  de 
jurisprudencia  y  legislación ,  donde  compendia  abundantes  noti¬ 
cias  sobre  cada  materia ,  que  comprenden  á  toda  la  existente,  y 
por  desgracia  no  ha  concluido;  en  fin,  después  de  algunos  otros 
cuya  mención  omitimos  en  obsequio  á  la  brevedad ,  pero  que 
se  han  afanado  con  provecho  de  los  señores  Pidal^  Pacheco , 
Perez  Hernández ,  La  Rúa  y  otros  que  ilustran  el  foro  español, 
en  los  artículos  eruditos  y  profundos  que  han  escrito  en  la 
Crónica  jurídica  y  Boletín  de  jurisprudencia  y  legislación ,  expli¬ 
cando  y  combinando  sábiamente  las  disposiciones  legales  mo¬ 
dernas  con  las  antiguas  que  rijen,  y  aun  entre  sí  mismas,  me¬ 
diante  una  inteligencia  sana  y  conforme  á,  los  buenos  princi¬ 
pios  del  derecho.  Estos  trabajos,  por  mas  que  sean  ;apreciables, 
no  alcanzan  á  mejorar  su  estado ;  porque  careciendo  de  autoridad, 
solo  pueden  conseguir  que  se  rectifique  y  forme  la  opinión,  lo 
cual  no  basta  en  manera  alguna  para  los  adelantos  del  derecho 
constituido. 

Otro  de  los  males  consiguientes  al  plan  adoptado  es  el  de 
hacer  la  legislación  variable,  inconsistente  y  vaga;  sus  precep¬ 
tos  nunca  llegan  á  arraigarse ,  ni  por  tanto  merecen  respeto  y 
consideración  de  parte  de  los  gobernantes,  sirviendo  de  esta 
suerte  al  ciudadano  de  verdadera  y  sólida  garantía.  En  todos 
ellos  abunda  hoy  la  de  España  á  vuelta  de  tan  repetidos  tras¬ 
tornos  como  está  sufriendo,  y  cada  dia  aumentará  la  necesidad 
de  un  nuevo  código  que  sea  radical  remedio  del  deplorable  estado 
en  que  se  encuentra. 

Asimismo  lo  confiesa  la  introducción  al  real  decreto  de  19 
de  agosto  de  1843,  nombrando  una  comisión  general  encarga¬ 
da  de  la  formación  de  códigos.  Mucho  esperamos  del  celo,  la¬ 
boriosidad  é  ilustración  de  los  dignos  individuos  que  la  com¬ 
ponen,  y  aguardamos  con  ansia  el  fruto  de  sus  tareas,  que  sa¬ 
bemos  estar  ya  muy  adelantadas ,  como  el  beneficio  mayor  que 
la  nación  habrá  reportado  de  sus  largos  padecimientos  en  la 
presente  lucha. 

FIN. 
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